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Capítulo Uno:



Estamos a primeros de mayo y el calor en ocasiones es sofocante. Ya es la hora de la salida. Apago

el ordenador, pero aquí en la oficina se está de maravilla con el aire acondicionado. Cristina vendrá

a recogerme en unos minutos. Aunque estoy deseando dejar atrás esta semana y encontrarme con Isa y

Sara,  también  me  quedaría  aquí  al  frescor  del  aire  acondicionado.    Tener  que  adentrarme  en  las

calles  de  Madrid,  pelearme  para  encontrar  un  aparcamiento,  caminar  con  los  zapatos  que  me  están

matando y con todo este calor, no es que me apetezca mucho. 

Miro el reloj que tengo en mi despacho y como es normal, no funciona. Hago una nota mental para

llamar al relojero el lunes para que lo arreglen. Ese reloj es importante para mí, ya que nos lo regaló

mi padre el día que abrimos la empresa, hace ya bastantes años. Me quedo mirándolo fijamente. Él

tenía  otro  igual  en  la  relojería  suya,  pero  el  suyo  funcionaba  con  precisión  suiza,  el  nuestro  en

cambio, nunca logra ir fino. Al ser un reloj que funciona por satélite, se supone que tiene que cambiar

de  hora  sólo.  Pero  eso  es  decir  mucho.  Tarda  dos  meses  en  ponerse  en  hora  y  cuando  lo  consigue, 

viene  un  nuevo  cambio  horario.  Me  río  para  mis  adentros  al  recordar  la  cantidad  de  veces  que  mi

padre venía a nuestro antiguo pequeño local para intentar arreglarlo. Mejor lo apunto en la agenda o

si no, se me olvida. Cojo el móvil para apuntarlo y escucho el ruido de mi puerta al abrirse. 

— Que, ¿cómo estamos?, ¿Lista?  Eva, hija, a ver si quedamos el lunes y me tienes preparadas las

facturas pendientes de cobro, que este mes me las he tenido que ingeniar para pagar las nóminas y los

seguros sociales. ¿Llamaste a Jesús para que te diera los pagarés? 

—Bien,  gracias  por  preguntar.  Sí  estoy  lista.  —  Digo  con  voz  cansada,  ya  que  realmente  estoy

exhausta. — Digo. 

Esta semana ha sido realmente agotadora. 

—  Sólo  tengo  que  entrar  en  el  baño  un  momento  para  arreglarme  un  poco  y  cambiarme  de

camisa, que mira como me he puesto esta. No preguntes. — Añado, señalando con la mano para

que no haga ningún comentario. — La lista de las facturas pendientes de cobro te las acabo de

enviar por correo y acabo de llamarlos a todos reclamando el pago. Esta mañana me he reunido

con Jesús, para lo de los pagarés. Ya están hechos, solo queda la firma del director. —

Continúo hablando

—Está de viaje y no llega hasta el lunes. He estado hablando con Mónica de la Caixa, y ya la línea

de  descuento  está  renovada  sólo  a  mi  nombre.  Queda  la  firma  en  notaría,  pero  Juan  Ramón  el

director, no puede hasta el martes. Así que he quedado con ellos el martes a las diez en la notaría de

la calle Serrano. —Digo mientras me levanto de mi silla y me dirijo al baño de mi despacho. Allí, 

me desabrocho los botones de la camisa que me he manchado de café al derramarse mientras estaba

hablando por teléfono con mi hija Merche y discutiendo con ella porque quería salir con las amigas

el sábado por la noche. — ¿Te gusta esta camisa? — Le digo desde la puerta del baño. 

—Sí, ¿Qué es nueva? — me pregunta mientras dirige su mirada a mí— Eva, ¿Qué le ha pasado a

Merche que me ha llamado antes llorando diciendo que tú es que no la entiendes? — Le dirijo una

mirada de cansancio y le contesto:

—Que quiere salir con las amigas el sábado y yo la he dejado hasta las diez y media y la niña me

dice  que  se  quiere  quedar  hasta  las  doce.  Esta  está  loca  si  pretende  eso.  Ni  hablar.  Y  ahora  no

intercedas por tu sobrina que te conozco, que después soy yo la que me quedo en el sofá pensando

dónde estará la niña y con quién. Ni pensarlo. Anda, tira que ya estoy lista. 



Mi  hermana  Cristina  me  mira  riéndose,  y  se  levanta  de  la  silla  que  hay  delante  de  mi  mesa  de

despacho,  coge  mi  móvil  y  mi  bolso  y  me  los  alcanza,  mientras  yo  me  dirijo  a  la  puerta  del

despacho.    Cristina  es  mi  hermana  menor,  vive  a  pocos  metros  de  mí  en  Madrid  y  trabaja  en  mi

empresa desde poco antes de que mi marido Pablo falleciera el año pasado. La semana que viene se

cumple un año de su muerte y realmente parece que fue ayer. Desde entonces no me he permitido el

lujo  de  parar  ni  un  instante  y  no  pensar,  pero  los  viernes  por  la  tarde,  el  salir  con  mis  amigas,  me

hace bien, y ya se ha convertido en un ritual. 

—Evaaa, Evaaa!!! ¿En qué estás pensando?,— me saca de mis pensamientos con un empujón

mientras apago el aire acondicionado y salimos de mi despacho y cierro la puerta con llave. 

Al  salir  veo  que  allí  siguen  los  técnicos  de  hardware  en  el  taller,  mientras  charlan  y  se  ríen, 

pero  cuando  se  dan  cuenta  de  mi  presencia,  se  dan  codazos  entre  ellos  y  callan.  Cruzamos  el

pasillo que separa mi despacho del taller de hardware. Allí hice instalar en lugar del muro, una

vidriera  de  cristal  para  que  ellos  en  realidad  me  vieran  salir  del  despacho  y  notaran  mi

presencia, de ese modo se sentirían vigilados. Cuando mi marido enfermó y tuve que hacerme

con todo el control de la empresa, al principio los técnicos no me respetaban ni lo más mínimo, 

pensando que mi marido volvería y que retomaría todo tal cual. Yo impuse un fuerte cambio y

les propuse un salario menor más un incentivo por productividad para animarlos a realizar más

proyectos en menos tiempo y no se lo tomaron nada bien, por lo que comenzaron a no hacerme

el  más  mínimo  caso  cuando  les  pedía  que  realizaran  alguna  tarea.  Además  de  lidiar  con  los

problemas de la empresa, el fallecimiento de mi marido y una hija adolescente en la edad del

toro de miura, tuve que lidiar con 50 empleados cabreados y que no me hacían ni el menor caso. 

Querían  que  todo  volviese  a  como  estaba  con  mi  marido,  pero  él  era  técnico  también  y

encontraba  un  equilibrio  entre  ellos  y  él,  que  yo  hasta  ahora  no  he  encontrado.  A  él  no  lo

tomaban por jefe, sino por colega y amigo. A mí me ven como la enemiga, alguien a quien batir, 

y la mayoría de las veces es mi hermana la que tiene que encontrar un punto en común entre yo y

ellos. 

— ¡Mierda, la nazi, que viene! 

—Si en lugar de estar con las risas estuvierais trabajando en serio, quizás no debería pagar tantas

horas extras. ¡Eduardo!, En el parte de trabajo del Sr. Sánchez, has apuntado tres horas de trabajo. 

¡Treeessss puñeteras horas de trabajo para formatear e instalar un sistema operativo! Me tienes que

justificar  eso,  o  las  dos  horas  restantes  que  saliste  más  tarde  de  trabajar,  no  las  cobras.  Te  doy  de

margen hasta el lunes a primera hora.   A mí primera hora, no la tuya que son las diez de la mañana. 

¿Queda entendido? – Vale, es oficial, soy una hija de puta, pero me la resbala. 

—Sí, Eva, por supuesto. A las siete lo tiene en su despacho. 

—De acuerdo. ¿Y Rubén? ¿Aún no ha llegado? 

—No. El punto de acceso del colegio se ha quedado pillado. Ha ido a echarle un vistazo. Pero al

parecer el router está bloqueado y no puede acceder a la sala donde está instalado porque no tiene la

llave y no encuentra a nadie que se la pueda dar. 

— ¿y no se le ha ocurrido llamar a Jesús para que le dé la llave? Inútiles, ¡como que lo tengo que

hacer todo yo! — Exhalé gritando totalmente frustrada. Saco el móvil del bolso, marco y me contesta

Jesús— Jesús, buenas tardes. Soy Eva. 

—Buenas tardes Eva. Estoy francamente enfadado. El punto de acceso sigue sin funcionar. 

—Ya lo sé. Para eso te llamaba. Tengo a Rubén en el cole, pero el muy idiota no tiene la llave del

despacho de Manolo para poder acceder al router y reiniciarlo. Hazme el favor de llamar a portería

y que le den la llave lo más rápido posible, o te voy a tener que facturar la reparación fuera de hora. 

No querrás eso, ¿no? Pues hazlo, por favor, lo más rápido posible. Adiós, buen fin de semana. 

—Adiós, Eva, buen fin de semana y no te preocupes que voy a portería y le doy la llave. 

Cuelgo, miro a mi hermana y salgo del taller, mientras nos dirigimos al taller de software. Allí me

encuentro a Gustavo enfrascado en el ordenador con los cascos puestos escuchando música mientras

el  teléfono  está  sonando,  por  lo  que  no  se  da  cuenta  que  aparezco  por  allí.  Le  jalo  de  uno  de  los

auriculares, para señalarle que el teléfono sonaba y que él no le hacía ni puto caso. Urrrr. Cada vez

estoy más cabreada. 

—Gustavo,  el  teléfono  sonaba  y  no  le  hacías  ni  caso.  Sabes  que  no  quiero  que  te  pongas  los

auriculares mientras trabajas porque o así no te das cuenta de pequeños detalles como éstos. ¿Lo has

entendido? Ahora me marcho. Ya no regreso hasta el lunes, cualquier cosa, se lo dices a Cristina y

ella se pondrá en contacto conmigo. Ah, y la próxima vez, estás en la calle. –Le guiño un ojo y me

doy media vuelta. 

Mi cabreo aumenta minuto a minuto. La pobre Cristina anda a mi lado disculpándose con la mirada

con todos mientras mi paciencia se evapora. 

—Cristina  deja  de  hacer  eso  ya,  ¡vale!  ¡Por  favor!  Cada  vez  estoy  más  cabreada  y  al  final  vas  a

pagar tú los platos rotos. — Le grito mientras nos dirigimos al ascensor. 

La bajada del ascensor la hacemos en un mutismo absoluto, casi incómodo, hasta que Cristina me

dice:

—Guapa, no te reconozco, con razón te llaman la nazi. Que más te da que los empleados se lleven

bien entre ellos y tengan un buen ambiente de trabajo. Mejor es eso, porque así vienen más a gusto a

trabajar. 

—Déjalo  ya—  Lo  único  que  quiero  es  salir  de  aquí  y  tomarme  una  copa  o  veinte,  si  hace  falta. 

Estoy agotada e histérica. 

Llegamos a la puerta del edificio de oficinas que se ubica en un parque empresarial a las afueras de

Madrid, por lo que por fuerza tenemos que coger nuestros coches, para luego ir a casa, estacionarlos

y  llamar  un  taxi  para  que  nos  lleve  a  Colusión,  nuestro  restaurante  favorito,  a  base  de  tapas

fantásticas y buena cerveza fresquita. Pero antes tenemos que comernos todo el atasco de coches de

Madrid. 

Cuando llegamos al Colusión, Isa y Sara ya nos están esperando, en nuestra mesa favorita al lado de

la ventana, junto con sus cervecitas fresquitas y un plato de aceitunas. Al vernos, nos saludan con la

mano, indicándonos que nos sentemos allí. El Colusión está repleto de gente, aunque las mesas están

distanciadas unas de las otras, por lo que es fácil charlar. 

Cuentan  con  varias  pantallas  planas  alrededor  de  las  paredes,  donde  emiten  anuncios  y  videos

musicales.  Es un bar con un espacio central grande y abierto.  Las grandes vidrieras dejan paso a la

luz  natural  y  lo  mejor  del  restaurante  son  sus  maravillosas  tapas.  Víctor,  el  camarero,  se  acerca  a

saludarnos. 

— ¿Todo bien?, ¿Que desean tomar las damas? — Dice dirigiendo su mirada a mi hermana y a mí. 

—Para mí una Coca cola Zero, con mucho hielo y limón. — exclama mi hermana— y una ensalada

césar. Estoy a dieta de nuevo. Tengo que adelgazar por lo menos tres kilos— aclara mirándonos a las

tres. 

—Yo quiero un tinto de verano de limón sin alcohol, con mucho hielo y una tapa de calamares a la

romana. ¡Qué hambre! —

— ¿Eso es todo? 

—De momento sí, gracias. Si queremos algo más le avisamos. 

—En un momento se lo servimos. 

—Gracias— le dice Cristina a Víctor. Dirigiéndose a mí me pregunta: — ¿Ya te has tranquilizado? 

—

—No,  solo  quiero  tomarme  mi  tinto,  comerme  tres  tapas  y  después  irnos  a  tomarnos  unas  copas

relajadas  y  si  es  posible,  bailar  un  poco.  Necesito  deshacerme  de  esta  semana  de  mierda.  Gracias

por preguntar. 

—Tú siempre tienes semanas de mierda— Me dice Isa riéndose. 

—Eres un imán para los desastres de todos los tipos—, apunta Sara. 

Sara e Isa son nuestras mejores amigas de siempre. Sara estudió con Cristina en el colegio y siempre

han  sido  amigas  íntimas.  Sara  se  llevaba  todo  el  día  en  casa  después  del  colegio,  supuestamente

quedaban para estudiar, pero las meriendas se alargaban y charlábamos y nos reíamos y terminamos

todas teniendo una buena amistad.  Aunque era amiga principalmente de mi hermana, me llevaba a las

mil maravillas con ella y me divertía con ella de lo lindo. 

Sara  no  es  muy  alta,  pero  destaca  por  su  personalidad  jovial  y  extrovertida.  Con  el  pelo  largo

castaño,  lacio  y  con  grandes  pestañas,  no  pasa  desapercibida.  Isa,  en  cambio,  era  amiga  mía  del

colegio, comenzamos a salir juntas y conocimos a nuestras primeras parejas de igual modo.  Isa es

abogada, alta, delgadísima, con el pelo moreno oscuro, ojos oscuros y destaca por su gran colección

de  zapatos  de  taconazos  de  infartos.  Siempre  va  en  tacones.  Alguna  que  otra  vez  pienso  si  para  el

gimnasio también se pondrá esos zapatos. 

Isa  y  yo  éramos  como  Sara  y  Cristina,  pero  las  cuatro  juntas,  la  liábamos,  nos  divertíamos  y  nos

contábamos nuestras penas. Después de la muerte de mi marido, ellas al verme tan mal, comenzaron

con  el  ritual  de  irnos  a  cenar  y  de  copas  los  viernes  después  del  trabajo.  Incluso  mi  hermana  se

inventó  la  reunión  semanal  de  los  viernes  para  obligarme  a  trabajar  el  viernes  por  la  tarde  y  así

poder salir directamente del trabajo y no me amorriñara en el sofá e inventara excusas baratas para

no ir. 

  —No lo sabes tú bien, siempre me pasa algo, o bien el trabajo, o con los niños, pero hija, es que

llevo una vida de locos, siempre corriendo de un lado a otro sin parar, con mil cosas en la cabeza a

la  vez.    Y  ya  se  sabe  lo  que  es  cuando  no  se  está  centrada  en  algo,  te  dispersas  y  te  pierdes.  He

estado toda esta semana trabajando por la tarde en la presentación de un presupuesto para un nuevo

cliente a nivel nacional, hemos quedado para reunirnos y presentarles el presupuesto el día 20 en sus

oficinas  de  Cádiz.  Así  que  el  día  18  me  iré  para  allá  y  quiero  tenerlo  todo  listo  para  entonces, 

además de que como este proyecto salga, voy a estar ocupada los próximos veinte siglos, por lo que

me  voy  a  ir  a  Barcelona  el  próximo  viernes  para  tomarme  un  respiro,  ya  sabéis,  playita,  spa  y

algunos masajitos, que creo que me lo merezco después de todo. No pensaba irme, pero entre mi tía

María,  mi  hermana  y  mi  hija  se  han  puesto  en  complot  para  regalarme  la  estancia  en  un  hotel

maravilloso. De forma que no me he podido negar. Cuando llegue a casa, miraré los horarios para

coger el AVE o el avión. No lo tengo decidido todavía. — Solté el discurso casi sin respirar. 

—Uyyyy, que casualidad yo me voy el miércoles a Barcelona. El cabrón de mi nuevo jefe quiere

que  acuda  con  él  a  una  serie  de  reuniones  antes  de  desplazarse  por  el  resto  de  las  sucursales  de

España. Es el típico niñito de papá. — Hace una pausa. 

—Don Manuel se acaba de jubilar y le ha cedido el puesto a su hijo, aunque éste lleva toda la vida

en la empresa, en la sucursal del sur, nunca ha estado en la de Madrid. Llega el lunes y quiere hacer

cambios en la misma y después de todas las reuniones por las sucursales de España, se quedará en la

que esté en peor posición para impulsarla. Aunque yo creo que el cabrón se quedará en la que tenga

posibilidad de tirarse a alguna. Según dicen en la empresa es un mujeriego de mucho cuidado y eso

le ha causado más de un dolor de cabeza a Don Manuel. Así que imaginaos, estoy jodida. — Dice

Sara, toqueteándose el pelo, señal irrefutable de que estaba histérica por la llegada del nuevo jefe. 

—Jajajaja—  empezamos  a  reírnos  las  cuatro  a  la  vez.  Todas  estamos  teniendo  una  época  de

cambios  en  nuestra  vida  que  nos  está  causando  más  estrés  de  lo  que  queremos  admitir.  Pero  los

viernes de chicas, en realidad nos hacen bien. 

—A Jorge le han ofrecido un ascenso en Barcelona. —Anuncia como si nada mi hermana Cristina. 

En ese momento me doy cuenta porque había estado tan cabizbaja toda la semana. 

—  ¿Lo  va  a  aceptar?  –  pregunto  rápidamente.  Dios,  que  no  lo  acepte  porque  si  no  la  que  estoy

jodida soy yo. Pero eso no se lo podía decir, ya que es una razón de lo más egoísta por mi parte. Mi

hermana en estos momentos aparte de trabajar en mi empresa, es mi compañera y mi confidente. Fue

mi paño de lágrimas en las largas noches de hospital que pasé cuando mi “difunto” marido aún vivía

y en las más largas noches en la soledad de mi casa, cuando mis hijos estaban dormidos y no quería

que  ellos  me  vieran  derrumbada,  destruida.  Hemos  pasado  muchos  momentos  realmente  malos  en

nuestra vida, pero también somos las únicas que, en esos instantes, podemos sacarnos una sonrisa o

una carcajada. Así es nuestra relación y si se marcha a vivir a Barcelona, ya nunca será igual. 

—No creo. Bueno no lo sé. Creo que en realidad se lo está pensando.  Es una buena oportunidad

para  él  y  si  se  queda…  no  sé,  lo  mismo  en  un  futuro  podría  tomármelo  en  cuenta,  no  sé,  estoy

totalmente confusa. 



—Pásame  las  condiciones  del  nuevo  contrato.  Quizás  si  las  estudio  con  detenimiento  podamos  ver

alguna lagunilla por lo que no sea todo oro lo que reluce. Así podrías decirle que no lo acepte por

las  condiciones  y  no  porque  tú  no  quieras  y  no  tiene  nada  que  echarte  en  cara  el  día  de  mañana. 

Siempre hay alguna cosilla de la que se podría tirar y ver más contras que pros. — Recalca Isa, con

una  sonrisilla  malévola  en  su  cara,  haciendo  el  gesto  de  soplar  en  sus  uñas  y  pasárselas  por  la

camisa. Todas estallamos en grandes carcajadas. 

En ese momento, estamos de nuevo sedientas, por lo que le pedimos a Víctor una nueva ronda de

bebidas y tapas. Cuando nos hemos dado por satisfechas, salimos de allí dispuestas a coger un taxi

para marcharnos al “A Bordo” un bar de copas relativamente tranquilo, con buen ambiente, y buena

música para escuchar y un sonido perfecto para charlas. Allí solemos hacer la primera parada para

tomarnos  una  copa.  El  local  está  regentado  por  Juanito  desde  que  se  inauguró.  Nosotras  somos

clientas habituales de los viernes desde hace muchos años y siempre que entro me da la sensación

que  voy  a  ver  a  mi  marido  en  la  barra  con  su  cubata  en  la  mano  y  la  otra  bien  en  el  bolsillo  o

jugueteando con el móvil. 

Aquí es donde comencé también mi despedida de soltera y Juanito tuvo que ingeniárselas para cerrar

el  bar  y  turnarnos  con  la  despedida  de  soltero  de  mi  marido,  que  también  habían  alquilado  el  bar, 

para que no nos viéramos ninguno. En el caso de mi marido, él iba a tener un striptease, cosa con la

que yo no estaba de acuerdo. Me molestaba y me ponía celosa el pensar que él iba a ver a otra mujer

desnuda, y no era una cualquiera, sino una profesional del baile erótico y, estaba tan insegura de mí

misma, que pensaba que las comparaciones serían odiosas. En este caso, apestarían para mí, ya que

nunca he sido ni alta ni delgada, sino por el contrario soy más bien bajita y con muchas curvas y eso

a mí me causaba bastante desasosiego. 

Veinte años más tarde pienso que tuve mala suerte ya que no se fue con la stripper. Debería haberle

pagado yo misma a ella para que le hiciese un regalito y a ver si de esa manera se iba con ella y me

dejaba a mí. Pero no tuve suerte. La suerte la tuvo la stripper. Estoy con esos pensamientos nefastos, 

y el humor se me está agriando por momentos, dicho sea de paso, mientras nos sentamos en nuestros

sitios. En ese instante Sara se acerca a mí por detrás adivinando que algo me ronda por la cabeza, 

cuando me pregunta:

— ¿Qué piensas que se te está cambiando el careto? 

—No  sé.  Hay  algo  en  este  lugar,  que,  aunque  me  gusta  venir,  siempre  lo  relaciono  con  Pablo  mi

“difunto”.  Me estaba acordando de mi despedida de soltera. 

—No le des más vueltas. Ha fallecido ya hace un año y nunca habíais estado realmente bien. Los

últimos diez años eran como ver un tren descarrilar lentamente. Realmente teníais muchas cosas en

común, como las deudas, la empresa, los niños… ¡Razones muy románticas para estar juntos! Esto ya

lo hemos hablado miles de veces. Os queríais, pero no os amabais ni estabais enamorados el uno del

otro.  Y  Pepa  pi  hizo  un  excelente  trabajo  con  su  hijito.  Siempre  metida  en  medio  de  todo.  ¡Pero

déjalo correr ya, qué agua pasada no mueve molino! Y como dice la canción del Arrebato, ahora te

toca a ti, Mirando pa ti. Ya hemos quedado que esa es nuestro mantra. Siempre mirando pa ti. Que ya

te tocaba. 

—Llevas razón, pero aun así es muy duro. Todos los días por una razón u otra siempre terminan en

mis  pensamientos  todos  los  seres  que  deberían  estar  aquí  y  que  no  están,  que  han  dejado  un  vacío

muy  grande  que  es  tan  difícil  de  llenar.  Me  involucro  en  el  trabajo,  en  casa  para  que  todo  esté

perfecto,  con  los  niños,  por  tal  de  acabar  rendida  de  noche  y  poder  dormir  al  menos  cuatro  horas

seguidas, pero es imposible. Aunque no tengo recuerdos de ninguno de ellos en Barcelona, temo ese

fin de semana, que no sea capaz en realidad de salir de la habitación del hotel y me enfrasque en la

lectura como hago siempre. —

Sara se queda mirándome durante un largo rato, cuando me alcanza mi ron con Coca—Cola y, coge el

suyo, lo alza con una mano y sin parar de mirarme me dice:

—Ni hablar. De eso nada. Yo tendré reuniones hasta el sábado por la mañana, pero a partir de las

dos, soy toda tuya y nos vamos a ir a quemar Barcelona y ligarnos a dos catalanes buenorros. — Y

bajando  el  tono  de  voz  añade—  A  ver  si  podemos  echar  un  polvo  que  nos  hace  falta.  Así  nos

desestresamos un poco. — Concluye guiñándome un ojo. 



Sara trabaja para una empresa como Secretaria de dirección. Su jefe Don Manuel acaba de

jubilarse  y  accede  al  puesto  su  hijo  Don  Daniel,  al  que  Sara  no  conoce.  Lo  conocerá  el

miércoles en su primera reunión con él en Barcelona. En realidad, está emocionada por el viaje. 

Hay un brillo en sus ojos que no le había visto antes y que me dice que hay algo en ese viaje que

no  me  está  contando,  aunque  disimula  su  ansiedad  por  el  viaje  y  lo  intenta  disfrazar  de

nerviosismo  ante  el  reto  de  su  nuevo  jefe.  A  mí  no  me  engaña,  por  lo  que  le  digo  mirándola

directamente a los ojos y señalándola con el dedo

—Sara  dime  ahora  mismo  que  es  lo  que  no  me  estas  contando.  —  Le  señalo  directamente  con  el

dedo para dar más énfasis a mi frase. 

— ¿YOOOOO? ¡NADA! ¿Qué te hace pensar que te estoy ocultando algo? 

—Que nos conocemos hace demasiado tiempo. Y tú no eres de las que se amilanan con el trabajo. 

Ni  se  agobian  por  el  mismo.  Durante  años  has  estado  trabajando  para  don  Manuel  y  nunca  te  he

escuchado ni una sola queja. Disfrutas con tu trabajo y has tenido compañeros de trabajo de los más

gilipollas y nunca te has venido abajo ni te han producido ni una pizca de nerviosismo. Estás así por

algo más que por tu nuevo jefe. 

—Bueno,  vale.  David  se  viene  de  viaje  conmigo.  Como  el  abogado  de  la  familia  y  de  la

empresa,  tiene  que  estar  presente  en  las  reuniones  para  los  contratos  y  demás.  Se  aloja  en  el

mismo Hotel que yo y encima, hoy me he enterado que David y Don Daniel son grandes amigos

de la infancia. Ya sabes que soy muy eficiente en mi trabajo, pero en lo relacionado con David, 

cada vez que está presente meto la pata hasta el fondo y me temo que voy a quedar como una

idiota delante de mi nuevo jefazo y se vaya a dar una impresión diferente de mí. No sé. Estoy

hecha un lío. Y para colmo de males, estos dos se van a ir a ligar delante de mis narices y no sé

si voy a soportar ver a David con otra y quedarme tan tranquila. Este viaje me está volviendo

loca desde el principio, desde que me enteré que don Manuel se jubilaba y le pasaba el bastón

de mando a su hijito querido, que no es más que un niñato consentido del padre y de la madre, 

por  muy  buena  gente  que  sean  ellos.  El  niño  me  pone  los  pelos  de  punta  nada  más  saber  su

historial.  Sabes,  ¡despidió  a  una  secretaria  sólo  porque  ese  día  iba  mal  arreglada  y  con  mala

cara! —

Continua con su discurso atropelladamente:

—La  pobre  se  había  llevado  toda  la  noche  en  el  hospital  con  su  hijo  e  iba  vestida  con  la  misma

ropa  del  día  anterior  y  el  muy  cabronazo  la  despidió  por  eso,  alegando  que,  en  su  puesto,  las

apariencias eran lo más importante. Ya sé que en mi contrato viene que debo estar impecablemente

vestida y en mi nómina viene un plus destinado a vestuario, que además es generoso, pero de ahí a no

dejarle explicarse, va un abismo. Un gilipollas y un cabrón y eso, querida mía, me pone los nervios

de punta. Por es…, —en ese momento aparece por detrás Isa y Cristina, dejando la frase a medias, 

bueno,  casi  al  principio,  pero  ya  habíamos  charlado  un  poco  y  le  he  sacado  lo  que  yo  quería. 

Además, nada mejor que un cotilleo para relajarme.  Realmente estoy ya más calmada, más tranquila. 

Por  lo  que  me  volteo  hacia  las  recién  llegadas  y  alzando  mi  vaso,  hago  mi  brindis  habitual  de  los

viernes:

—Por  los  cambios,  los  que  ha  habido  y  los  que  vendrán.  Por  las  amistades,  las  antiguas  y  las

futuras. Por los viernes.  Porque los problemas los resolvamos y nos riamos. Mirando pa nosotras, 

que es lo que tenemos que hacer. Por Barcelona— Agrego mirando a Sara y dándole un guiño que no

pasa  desapercibido  para  el  resto—  Por  encontrar  lo  que  buscamos  o  lo  que  no  buscamos.  Por  una

nueva semana vivida, entre emociones o monotonías, solas o en compañía, pero al fin y al cabo que

volvamos  a  vernos  el  viernes  que  viene  con  más.  —  Concluyo.  Ese  es  mi  discurso  cada  semana

desde que instauramos nuestros “san viernes”.  Todas brindamos y nos terminamos nuestras bebidas

de un solo trago. 

Después de un gran debate, decidimos ir a una discoteca a la que no habíamos ido nunca, pero que

los  compañeros  de  Sara  le  habían  comentado  que  estaba  muy  bien.  Se  encontraba  lejos  del  “A

Bordo” por lo que decidimos tomar un taxi para ir hacia allí y así si bebíamos no teníamos que coger

el  coche.    El  trayecto  en  el  taxi  desde  el  bar  de  copas  donde  nos  encontrábamos  es  relativamente

tranquilo,  aunque  le  solicitamos  al  taxista  que  nos  ponga  música  y  el  hecho  de  que  llevamos  una

botella de tequila en la mano no tiene nada que ver. Estamos ya en ese punto donde cualquier cosa, 

por insignificante que sea te da risa, así que no paramos de reír, aunque realmente no sepamos bien

de que nos reímos. Y eso nos hace reír más. La cara del pobre taxista es todo un poema. Nos mira de

soslayo a las cuatro. Pensará que somos cuatro locas montadas en su taxi. Creo que no ha respirado

hasta que no hemos llegado a nuestro destino.  Le pagamos y bajamos. 

Cuando  miro  la  fachada  del  local,  realmente  me  impresiona.  Yo  estoy  acostumbrada  a  ir  a

discotecas mucho más discretitas. 

Este  es  un  local  realmente  grande  visto  desde  afuera  con  varias  plantas  y  un  luminoso  donde

reza “Paradise” en colores brillantes que cambiaban de tono cada poco. Al llegar, vemos en la

puerta  a  dos  gorilas  de  seguridad,  con  una  cola  de  gente  impresionante  esperando  a  entrar. 

Pensábamos que nos íbamos a tirar allí el resto de la noche esperando para entrar, cuando de

repente Isa ve a alguien salir y se acerca a saludarlo. 

Desde  lo  lejos  vemos  cómo  se  saludan,  se  dan  dos  besos  e  intercambian  una  breve

conversación.  Él  es  guapo  y  muy  alto,  con  el  pelo  moreno  y  en  traje  chaqueta,  con  la  corbata

quitada y los dos botones de arriba del cuello desabrochados. Lleva la chaqueta del traje en la

mano y las mangas remangadas hasta llegar al codo. Los brazos se les presumen corpulentos y

musculosos,  con  una  piel  morena  brillante.  Me  quedo  mirándolo  fijamente.  Es  un  hombre

interesante y atractivo, pero pienso rápidamente en Sara. La miro porque sé que realmente es su

tipo.  Al volver la mirada hacia ellos, los veo cómo nos miran y se acercan a nosotras. Cuando

se ponen a nuestro lado, Isa nos lo presenta como un cliente suyo.   Se acercan a nosotros e Isa

mirándonos dice:

—Chicas,  él  es  Javier  Samper,  un  cliente  mío  desde  hace  muchos  años,  y  propietario  del

“Paradise”. No sabía que él lo era hasta que no me lo he encontrado aquí. Mira qué casualidad, ya

que por lo que veo, nos va a ser un poco difícil el acceso. – Señala a la puerta mirando a Javier y

guiñándole un ojo. — Javier, ellas son Sara, Cristina y Eva, mis mejores amigas. Ya te he hablado de

ellas en alguna ocasión. 

—Sí, es verdad, me había olvidado, lo siento, pero con la inauguración de esto estos últimos meses

han  sido  una  locura.  Querías  que  quedásemos  a  tomar  unas  copas  para  que  las  conociera,  pero  lo

siento  mucho  que  me  ha  sido  totalmente  imposible.  Con  los  últimos  detalles,  la  inauguración  todos

los papeles para pedir las licencias necesarias y demás, totalmente exhausto. De locos. No sabía que

abrir un local de estas condiciones supusiese tantos papeleos y tantos trámites burocráticos. 

—En realidad es muy sencillo. –Alega Isa poniendo cara de sorpresa ante lo dicho por Javier. –Si

me  hubieses  llamado,  te  lo  habría  solucionado  en  una  mañana  y  no  te  habría  cobrado  con  la

condición  de  dejarnos  entrar  a  mis  amigas  y  a  mí  gratis,  los  próximos,  digamooos,  ¿cincuenta

viernes? Es un buen trato, ¿no? — Con una sonrisa maléfica en su cara, continúa:

—  Con  bebidas  incluidas.  No  te  arruinaremos,  puesto  que  no  somos  de  mucho  beber.  Un  par  de

copas  y  para  casita.  Que  mañana  nos  convertimos  de  nuevo  en  mamás.  —  Añade  con  un  toque  de

picardía y de esa gracia que la caracteriza. 

—Estáis invitadas de por vida en el local con las bebidas incluidas sólo por ser amigas de Isa. No

te lo comenté porque esta discoteca es aparte un club y es más complicado que eso. Necesitaba otro

tipo de abogado, que sé que no tienes la especialidad. Lo tuyo es lo laboral y necesitaba un abogado

que  cruzase  algunos  límites  entre  lo  laboral  y  lo  criminal.  No  es  que  sea  algo  ilegal,  Isa  por  Dios

cambia  esa  cara,  que  has  palidecido  de  repente.  Pero  mi  necesidad  iba  más  allá  de  lo  laboral.  Es

algo  complicado  que  no  comprenderías  muy  bien.  Otro  día  con  más  tiempo  te  lo  explico  mejor. 

Tomándonos  un  café.  En  esta  semana,  te  lo  prometo.  Ahora  que  está  ya  inaugurado  y  todo  marcha

como debe ser estoy más relajado. Ahora os dejo que debo ir a una reunión más y de ahí a casita, que

estoy rendido. Les diré a los de seguridad que os extiendan un pase VIP para cada una de vosotras así

podéis venir cada vez que os plazca a pasar un buen rato y relajaos… Sin necesidad de avisarme o

que esté vuestra amiga presente. –Añade guiñándonos un ojo. Nos da un apretón de manos a cada una

y  con  una  sonrisa  en  la  cara  termina—  Encantado  de  conoceros.  Nos  veremos  por  aquí  de  vez  en

cuando. —

Y de este modo, se vuelve acercándose a los de seguridad, señalándonos con el dedo, mientras el

gorila  nos  mira  y  asiente  con  la  cabeza.  Tras  un  rato  charlando  entre  ellos,  se  marcha  no  sin  antes

alzarnos la mano a modo de despedida. Las cuatro estamos en la calle, mirando el espectáculo y casi

sin hablar, cuando de repente uno de los gorilas asentados en la puerta, nos avisa para que pasemos. 

Corriendo cómo podemos subidas a nuestros taconazos, nos acercamos y entramos en la discoteca

escoltadas  por  el  segurita  de  la  puerta.  Sin  mediar  palabra  con  nosotras  nos  guía  hasta  una  puerta

pequeña que hay en la entrada con un cartel que pone “privado”. Una vez entramos, nos pide nuestros

carnets  de  identidad  y  tras  teclearlos  en  los  ordenadores  que  están  justo  delante  de  nosotras,  salen

impresos nuestros pases VIP. El jefe de seguridad nos explica que el pase nos dará acceso ilimitado

a  ciertas  partes  del  club  y  también  van  incluidos  hasta  cuatro  invitados  nuestros.  Las  bebidas  van

incluidas, pero que no tenemos acceso a las zonas “Paradise sensaciones” ni al “Paradise extreme”. 

Emocionadas y entre risas, lo recogemos, se lo agradecemos a Edu, que así es como se llama el jefe

de seguridad, y salimos como locas para explorar el “Paradise”. 

Ninguna de nosotras se pregunta ni se inmuta ante tal comentario. Estamos frenéticas y deseosas de

pasarlo bien. 

Una vez dentro nuestras caras no salen del asombro. Nunca habíamos estado en una discoteca tan

impresionante  y  parecemos  turistas  descolocadas  y  alocadas.  Entre  risas  nos  acercamos  a  la  barra

para pedir nuestras bebidas. Con nuestro pase, el camarero nos dirige hacia unas mesas privadas a un

lado de la pista de baile y enseguida llega una camarera con unos shorts brillantes, una camiseta que

se le ve el ombligo y unos altísimos taconazos a tomarnos nota de nuestro pedido. Elisabeth, como se

llama nuestra camarera enseguida llega con las bebidas frescas. Esta vez, el brindis le tocaba a Isa, 

un ritual de nuestros viernes. 

—Por la diversión, la bacanal y la sensualidad. Por Sara. A ver si esta noche liga. —

—Por Sara— Gritamos todas a la vez. –Todos los viernes brindábamos por ella para que ligase, ya

que a parte de mí es la única soltera. A ella sí le gusta tontear con los hombres mientras que al resto

lo único que nos interesa es divertirnos y des estresarnos. Si hay algún hombre a dos kilómetros a la

redonda, nos encargamos de espantarlos. Yo, con la vida que llevo, lo único que me hace falta es un

hombre  en  mi  vida.  Ya  salí  escarmentada  de  mi  matrimonio  y,  aunque  no  me  gusten  los  animales, 

antes que liarme otra vez con un hombre, me compro un perro y adopto un gato. 

Después de tomarnos algunos tragos de nuestras bebidas, nos dirigimos hacia la pista de baile. Allí

bailamos hasta quedar exhaustas. La música en la pista de baile se escucha atronadora, mientras que

en  las  mesas  está  a  un  tono  que  se  puede  charlar  perfectamente  sin  tener  que  acudir  al  lenguaje

universal de los gritos o de las manos. Mientras que yo bailo en la pista con Cristina, vemos cómo se

alejan y se sientan en nuestros sitios Isa y Sara. 

Al  cabo  de  un  rato  se  acercan  a  nosotras  un  grupo  de  tres  hombres  y  uno  de  ellos  se  acerca

demasiado a mí, poniendo sus manos en mis caderas y moviéndose conmigo al ritmo de la música. En

un  principio  pienso  en  espantarlo,  pero  ¡Qué  coño!  ¡Un  día  es  un  día!  Y  dejo  que  me  acaricie  ese

hombre sin rostro, dejándome mimar momentáneamente al ritmo sensual de la música. 

En ese preciso instante, me dejo llevar por la fantasía haciéndome creer que es mi marido, que no ha

fallecido, que está realmente allí conmigo, y no estoy sola ante el mundo, ante los problemas, sola

ante  los  niños,  ante  la  empresa,  tan  solo  soñar  despierta  los  pocos  minutos  que  dura  la  canción, 

haciendo que mi cuerpo exprese todos esos sentimientos sensualmente acariciándome los muslos. 

El hombre que está detrás de mí, realmente sabe moverse con facilidad y hace que mis movimientos

parezcan  aún  más  sensuales.  En  un  momento  las  yemas  de  los  dedos  de  su  mano  derecha  se

comienzan a deslizar lentamente a través de mi torso, desde mi vientre hasta mi pecho a través de la

fina tela de la camisa. Dejándome llevar, pienso de nuevo en Pablo, aunque jamás he estado en esa

situación, ya que no le gustaba bailar, mis pensamientos se van directos a él. Había tantas cosas que

habíamos  experimentado  juntos  por  primera  vez  y  en  cambio,  todavía  parecía  que  quedaba  un

universo  de  experiencias  que  podríamos  haber  pasado  juntos  si  no  hubiese  fallecido.  No  nos

amábamos, pero si nos queríamos lo suficiente para no plantearnos una separación. Un ni contigo ni

sin ti. 

Esto  es  algo  que  hemos  estado  analizando  el  último  año  todos  los  viernes.  En  ese  momento  el

desconocido  roza  mi  pecho  suavemente  a  través  de  la  camisa,  y  disimuladamente,  intenta  con  su

mano izquierda subirme la falda por detrás para acariciar más allá de mis muslos. En ese instante, me

viene  a  la  cabeza  mi  hija  Merche,  de  dieciséis  años,  y  de  repente  como  si  despertase  de  una

pesadilla, me hago cargo de la situación. ¿Pero qué coño estoy haciendo? ¡Por Dios, si soy toda una

pureta  de  treinta  y  nueve  años  con  dos  hijos  en  el  mundo!!!  Yo  no  me  debería  comportar  así.  Soy

viuda, se supone que tengo que guardar la compostura. 

Y,  como  si  me  hubiesen  metido  un  palo  por  atrás,  sin  mirar  hacia  atrás  para  no  saber  quién  es,  me

deshago  rápidamente  de  sus  manos  y  me  marcho  hacia  nuestra  mesa.    Cristina  intenta  alcanzarme

corriendo con sus zapatos con cara asustada, mientras que Isa y Sara se están desternillando de risa

al ver la escena. Cuando llego allí me derrumbo literalmente en el pequeño sofá, le cojo la bebida

que tiene Sara en las manos y me la bebo de un tirón. 

Cuando termino, todas se me quedan mirando estupefactas.  Entre risas y secándose las lágrimas de

los ojos, me aplauden y vitorean y comienzan a burlarse de mí:

—Joder, Eva, ya iba siendo hora que te soltases un poco la coleta. Pero deberías soltártela del todo, 

y echar un buen polvo. 

—Sí. ¿Y qué le digo? ¿Vamos a mi casa? Y cuando llegue allí, el colmo del romanticismo. Tiestos

por todos lados, platos sin fregar, cocina sin recoger, la cama sin hacer y probablemente tendría que

cambiar  las  sábanas,  porque  el  chico  se  pasó  anoche  a  mi  cama  y  casi  seguro  que  se  le  escapó  el

pipí. – En un momento de ironía les suelto

— “Un momento cariño, que voy a recoger la cocina que mi hija de dieciséis años no lo ha hecho. 

No te sientes en el sofá, porque seguro que hay algún juguete sonoro en él y te lo clavas en el culo tan

hermoso que, seguro que tienes, y no me esperes en la cama, porque tengo que cambiar las sábanas, 

ah, y no entres en el cuarto de baño, que seguramente las compresas de mi hija y su ropa interior está

desperdigada en el suelo. Pero tranquilo, que de aquí a una hora y media podemos retomarlo donde

lo  dejamos”.  O  también  podría  decirle,”  Llévame  a  tu  casa  que  la  mía  es  un  caos  con  los  dos

puñeteros  niños  que  tengo”  o  bien  le  podría  decir  “Cariño,  nos  vamos  a  una  pensión,  que  sea

baratita, porque este mes, todavía mis clientes no me han pagado, la línea de descuento aún no la he

firmado, y tengo la cuenta corriente en números rojos porque he pagado a los trabajadores y yo aún

no he podido cobrar”. Por Dios, eso le quita la erección a cualquiera. —  Suelto del tirón casi sin

respirar. Viendo la cara de ellas tres, estallo en un ataque de risa incontrolado, donde las lágrimas

dan protagonismo y dramatismo a la situación. — Esa es mi vida, y ¿queréis que salga con alguien? 

De verdad, antes me compro un perro. —

Todas estallamos a carcajadas limpias y mientras nos reímos, pedimos una última ronda de bebidas

para ya dar por finalizada la velada. Y a eso de la una de la madrugada, salimos del “Paradise” para

dar  por  terminada  nuestra  noche  de  san  viernes.  Cogemos  un  taxi  Cristina  y  yo  que  nos  lleve  de

vuelta a casa, ya que vivimos lo suficientemente cerca para ir andando de una casa a otra. Al llegar a

mi portal, Cristina me mira y me dice lo suficientemente seria:

—Sabes que estoy aquí para lo que necesites. Y yo creo que estas en una edad estupenda para que

puedas tener una aventura, un amigo especial, llámalo como quieras. No me gusta verte sola Eva, esta

que está aquí delante de mí no eres tú. Desde la muerte de mamá no eres la misma. Has perdido tu

alegría, tu dinamismo, te has perdido a ti misma. Y no te ves en el espejo. Eres muy guapa, siempre

lo has sido y estás estupenda, lo que pasa es que no te arreglas, hace mucho, que no te arreglas, tan

sólo te limitas a ponerte esto los viernes que parece tu uniforme, para salir con las chicas, y el resto

de la semana, vaqueros, leggings y zapatillas de deportes. — Me recrimina. 

—Ni tan siquiera eres capaz de peinarte. Te haces la coleta camino de la puerta, no me lo niegues. Ya

va siendo hora que te centres en ti misma y no tanto en los demás. Me voy, porque si no lo hago ya, 

Jorge  es  capaz  de  llamar  al  equipo  de  Paco  Lobatón  para  que  me  busquen.  Tiene  que  estar

desesperado con el niño. Mañana nos llamamos. Un besito, guapi. 

—De acuerdo. Lo pensaré. Vete ya antes de que a Jorge le dé el infarto y nos pasemos el resto de la

noche en el hospital. — Le digo riendo y metiéndome ya en la casapuerta de mi casa. 

Yo vivo en un barrio de trabajadores de Madrid, en un piso de setenta metros cuadrados, con mis dos

hijos.  El  piso  de  al  lado,  pertenece  a  mi  hermana  y  a  mí  por  herencia  de  mis  padres  y  ahora  lo

tenemos  alquilado  para  poder  cubrir  los  gastos  y  que  no  nos  cueste  el  dinero.  Subo  en  el  viejo

ascensor,  rezando  para  que  no  se  quede  parado,  ya  que,  de  tres  días,  no  funciona  cuatro  y  estoy

demasiado cansada como para quedarme encerrada en él. Al llegar al tercer piso, abro la puerta y me

encuentro en el rellano, miro las dos puertas, con melancolía, esperando ver a mi madre salir de su

casa para saber si era yo la que había llegado y porqué había tardado tanto. Son tantos los recuerdos

que tengo de allí, que por un lado hace falta que me mude, pero por otro, si lo hago sé que me separo

de mi historia, mis orígenes, de mi madre y de mi infancia. Como todos los viernes, abro la puerta de

casa  y  sin  llevarme  ninguna  sorpresa  apago  la  luz  de  la  entrada.  Otra  vez  Merche  se  la  ha  dejado

encendida. 

Cruzo  la  pequeña  entrada  y  enciendo  la  luz  de  la  cocina.  Dejo  el  bolso  en  mi  dormitorio,  hago  un

recorrido por todas las habitaciones para hacerme una idea general de cómo han dejado los niños la

casa. Una vez de cerciorarme que el desastre es cómo lo imaginaba o peor, me voy para la cocina, 

me hago una taza de té y le mando un mensajito a mi tía para saber cómo están los puñeteros niños y

cómo  se  han  portado.  Menos  mal  que  mi  tía  sabe  manejarlos.  Me  contesta  enseguida  diciendo  que

Ale estaba durmiendo en el sofá y que Merche había cenado bien y que tenía allí una amiga que se

había  quedado  a  dormir.  Las  dos  estaban  en  el  dormitorio  charlando  de  sus  cosas.  Le  mando  un

mensajito a Merche, diciéndole que ya estoy en casa, que se fuese a dormir ya porque  la tata estaba

cansada y se quería acostar. 

Como es lógico, sigue enfadada conmigo, por lo que no me contesta. De todas formas, le mando un

beso y le deseo buenas noches. 

Mi mente está cansada y mi cuerpo todavía más, pero no paro de repetir en mi mente una y otra vez

las  imágenes  de  mí  bailando  con  ese  desconocido  y  la  sensación  de  estar  brevemente  acompañada

por una pareja, la sensación de que un hombre acariciase mi cuerpo. Pero como es normal en mí no

me produjo ni frío ni calor. Tan sólo la sensación de estar acompañada.  Me riño, ya que no tengo

tiempo  de  pensar  en  eso.  Me  voy  a  la  ropa  sucia  y  pongo  una  lavadora.  Sin  más  preámbulos  me

dispongo a realizar mi propio ritual de mis “san viernes”. 



Recojo tiestos aquí y allá.  Yo creo que mi hija se piensa que misteriosamente cuando ella no está una

fuerza de la naturaleza hace que se recojan las cosas solas. Porque otra explicación no tiene a que

con  dieciséis  años  me  deje  toda  la  casa  tal  y  como  esta.  Después  de  llevarme  un  buen  rato

recogiendo trastos de toda la casa, me siento en el sofá y enciendo la televisión a ver si echan alguna

de  las  series  de  asesinato  y  policías  que  me  gusta  ver.  Miro  la  hora  y  busco  el  canal  adecuado. 

Todavía podría empezar a ver algún episodio, aunque sea repetido. Me voy a mi escondite secreto a

un  lateral  de  la  mesa  y  busco  el  tabaco  y  el  mechero.  Uno  de  mis  vicios  ocultos.  Fumo  sólo  los

viernes  por  la  noche  en  casa  cuando  no  hay  nadie.  Yo  antes  fumaba  mucho.  Al  año  de  fallecer  mi

madre, conseguí dejarlo del todo por una promesa que le hice a ella en su lecho de muerte. 

Al fallecer mi marido, me instauré ese cigarro en conmemoración suya. Me enciendo el cigarrillo y

le doy una larga calada asegurándome de dejar el humo un buen rato en mis pulmones. Cuando por fin

lo suelto, las imágenes de mi marido y mías en el sofá de casa viendo las series de policías inundan

mi mente. Miro el salón que había pintado él la última vez en tono marrón chocolate y beige, aunque

este  último  tono  no  me  gustaba,  yo  prefería  un  tono  más  claro,  que  le  diera  más  amplitud  y  más

luminosidad al salón. Se ve el salón oscuro, casi tenebroso, aunque ya todos los muebles tienen su

edad,  más  que  mi  hija,  porque  eran  de  cuando  nos  casamos,  no  quería  cambiarlos,  ya  que  eran

recuerdos de mi abuela. 

Lo que sí pintaría el salón, y comenzaría mañana. En ese preciso instante, lo tengo claro. Necesito un

cambio en mi vida. Voy a pintar el salón con los colores que a mí me gustan. La casa es mía y ya no

le debo explicaciones a nadie. Con esa resolución apago mi cigarrillo a medio fumar, abro la ventana

del salón para que se vaya el humo del tabaco y en una casa que se me hace totalmente vacía, me voy

a mi dormitorio a cambiarme de ropa. 

Al abrir el ropero, me veo la ropa de Pablo. Todavía no he quitado nada de él. Sin dejarme llevar

por el pesimismo ni por el agobio, me enfundo en mi ropa de correr y salgo a la calle a realizar mi

recorrido diario. Cuarenta y cinco minutos corriendo me vendrán bien para echar el resto del alcohol

del  cuerpo,  además  de  despejarme  la  mente  y  poder  acostarme  a  dormir  durante  cuatro  horas

seguidas si tengo suerte. 

Al salir a la calle a correr, me encuentro con el Madrid vacío de madrugada. Claro, quien iba a ser el

loco o loca de salir a correr a las tres de la madrugada. 

Yo generalmente voy de noche a última hora y después por la mañana a las cinco y media. Eso me

proporciona   el cansancio suficiente para poder conciliar el sueño. Yo no me enfrento a una cama

vacía, ya que Pablo y yo hacía años que no compartíamos la cama, pero sí me enfrento a la soledad y

la presión en el pecho que tengo constantemente. El hecho de salir a correr todos los días dos veces, 

me la mantiene a raya. Con mi iPod en los oídos y mi selección musical especial para correr, se me

pasan  los  minutos  enseguida.  Cuando  llego  a  casa,  enciendo  el  termo,  y  me  doy  una  ducha  rápida. 

Pocos minutos después, con mi pijama corto de verano, me acuesto en la cama. Cojo el último libro

que me estoy leyendo y como todas las noches me dispongo a leer. Después de un buen rato leyendo, 

por fin caigo en un sueño profundo, aunque realmente sé que pronto voy a despertar. 



Capítulo dos:

A la mañana siguiente, tal y como había planeado, me levanto temprano, las cinco y media de la

mañana.  Saco  del  congelador  carne  para  hacerla  ese  día,  tiendo  la  ropa  que  había  dejado  en  la

lavadora  la  noche  anterior  y  pongo  otra  lavadora  con  los  uniformes  del  colegio  de  los  niños.  Me

tomo  un  café,  ya  que  sin  ese  líquido  soy  incapaz  de  dar  un  paso  y  mientras  me  lo  tomo,  continúo

leyendo la novela en el mismo sitio que lo dejé anoche. Al terminar el café, pongo el lavavajillas con

todos los tiestos sucios y me dispongo para limpiar el cuarto de baño. Por favor, ¡qué de mierda!, ¡ni

que fuera el váter de una discoteca barata! Después de eso, son las nueve y media y me voy corriendo

a la tienda de pinturas. Allí, mientras me atienden llamo a mi tía. 

— ¿Tata? ¿Qué, cómo están los niños? ¿Se han levantado ya? 

—Bien. El chico ya se ha levantado y está desayunando. Las dos locas se quedaron dormidas a las

tantas y todavía no se han levantado. ¿Ya vienes para acá? Para preparar el café. Así nos tomamos

uno. 

—Estoy en la tienda de pinturas que hay al lado de tu casa. Voy a comprarlas para empezar a pintar el

salón hoy y después voy para allá. Ve preparando el cafelito, porque si voy a pintar necesito llegar

tempranito y no ponerme a la una de la tarde. 

—Desde  luego,  estás  loca  ¡Mira  que  ponerte  a  pintar  el  salón!  ¿A  quién  se  le  ocurre?  Haz  lo  que

quieras. Bueno, te espero. — Me regaña mi tía. 

Después de un buen rato mirando muestras de pinturas, me decidido por los tonos. Está claro que me

gustan los marrones, pero quiero aclarar los tonos para dar más luminosidad a la estancia. Así que

me decido por el chocolate y un tono tierra para hacer contraste.  Después de llegar a casa de mi tía, 

tomarme  un  café  y  recoger  a  la  patrulla  de  niños,  me  voy  corriendo  para  casa,  para  comenzar  a

desmontar  el  salón.  En  mi  mente  lo  tengo  todo  perfectamente  claro  y  organizado.  Por  la  mañana

desmonto  los  muebles.  Por  la  tarde  preparo  los  muebles  el  salón  con  cinta  y  plásticos  por  encima

para no mancharlos. El domingo comienzo a pintar, total tampoco es tan grande como para no pintarlo

en una mañana y por la tarde monto el salón. Perfecto. Solo queda la cuestión práctica. Esa en la que

mi hija,  no  quiere que  desmonte  el salón  porque  simplemente  no. Y  tengo  que pelear  con  ella  para

que me deje. Por otra parte, el chico quiere jugar a la play, en el salón porque la tele es más grande

¡Mira niño, vete a mi cuarto y juega allí y me dejas en paz para poder desmontar los muebles! 

—Mamá, no me has lavado los pantalones vaqueros grises y los necesito para esta tarde porque no

tengo otra cosa que ponerme. 

—Merche  y  ¿los  negros?  Esos  te  quedan  estupendos.  —  Comienza  mi  batalla  con  la  niña  muy

tranquila yo. 

—Mamá los negros me los puse el lunes. No puedo salir con los mismos vaqueros dos veces en la

misma semana. 

—Vaya,  ahora  me  entero  yo  que  perteneces  a  la  realeza  y  que  por  lo  tanto  te  van  a  pillar  los

paparazis. Que despiste el mío, ¡por Dios! Merche, tienes unos cuantos vaqueros, leggings y faldas. 

¿De  verdad  me  estás  diciendo  que  no  tienes  nada  que  ponerte  esta  tarde?  Mira  la  ropa  que  esta

tendida. Si encuentras algo, métela en la secadora, sino encuentras nada, mala suerte. Siempre puedes

mirar en mi ropero, por si quieres coger algo. — Siempre me gusta decir esa frase, porque mi hija de

dieciséis años y yo tenemos la misma talla. Eso es algo que me gusta, que me demuestra a mí misma

que al fin y al cabo no estoy tan mal como creo. Pero a mi hija, ese comentario como que no le hace

mucha  gracia  y  en  sus  momentos  de  adolescente  irascible,  saca  lo  peor  de  ella  y  hace  desatar  una

tormenta en casa que ni el tsunami más feroz.  Preparada para la tormenta, me vuelvo hacia ella y la

miro directamente a la cara con aire desafiante. 

— ¡Qué! — Responde la niña, desafiándome a mí también. 

—Nada— Le respondo del modo más tranquilo que puedo. — Simplemente te digo que yo sola no

puedo  con  todo.  Que,  si  necesitas  más  ropa  limpia,  también  podrías  encargarte  de  poner  una

lavadora.  O recoger tu cuarto. O recoger las compresas del cuarto de baño después de cambiarte, o

simplemente  recoger  la  ropa  del  suelo.  ¿Quieres  que  siga?  La  única  obligación  que  tienes  en  esta

casa es estudiar y en la última evaluación has sacado 8 suspensos. No quieres ir a clases particulares

y  estoy  un  poquitín  harta  de  los  mensajitos  de  tus  profesores  por  tu  actitud  en  el  instituto.  —  Esto

último  prácticamente  lo  chillo.  Me  está  sacando  de  mis  casillas.  Está  bien  que  es  una  adolescente. 

Que la pobre ha pasado por la muerte de su abuelo, su abuela y su padre en muy corto tiempo. Que el

psicólogo  me  diga  que  necesita  tiempo.  Que  sea  paciente  con  ella.  Perooooo,  perooooo,  es  que  no

puedo ¡UAGGGGG! ¡QUIERO CHILLAR, JALARME DE LOS PELOS! ¡NO PUEDO MÁS! 



Para no volver a discutir con ella, no chillarle y sobre todo no cometer ninguna locura, me dirijo

directamente  hacia  el  salón  y  sin  mediar  palabra,  desenchufo  la  tele,  la  play  y  todos  los  malditos

cables que veo a mi alcance. Me dirijo directamente hacia la cocina, cojo el altavoz bluethooth y el

móvil,  escojo  mi  canción  favorita  “A  mi  manera”  de  Siempre  Así  y  la  pongo  a  todo  volumen, 

mientras sigo en mi empeño de desmontarlo todo por la mañana cantando a pleno pulmón al ritmo de

la música, para desgracia de todos los habitantes a tres kilómetros a la redonda. Cuando desmonto

todo lo relacionado con cables, y lo pongo a resguardo en otras habitaciones, hago lo mismo con el

interior de todos los muebles.  Sacando vajillas, cuberterías y demás trastos que no solemos utilizar

nunca. ¿Para qué tendré guardado veinte tarros vacíos aquí? ¡A la basura! Oye el conjunto de tetera y

azucarero  que  me  dijeron  que  era  de  plata,  regalo  de  bodas  de  mis  queridísimos  cuñados  ¡A  la

basura! Mira por donde voy a hacer limpieza. Así, me ocupo del mueble del salón y de la librería, 

tirando  tiestos,  guardando  otros.  Cuando  ya  tengo  eso  listo,  comienza  lo  peor.  Mover  muebles.  Me

creía  Superwoman  y  no  puedo  retirar  el  mueble  del  salón  yo  sola.  Así  que  llamo  a  quien  siempre

llamo, mi amigo del alma, que siempre está disponible para mí. Paco. Le doy tres toques a la pared y

acto seguido escucho el portón de mi madre abrirse, cerrar y llamar a mi puerta. 

—Qué  te  pasa  esta  vez.  —  Responde  Paco,  con  la  voz  ronca  de  aquel  que  se  acaba  de  despertar. 

Paco es más que un amigo mío. A pesar que mi confidente y mi persona es mi hermana, la relación

que tengo con él es diferente. Trabaja para mí en la empresa, pero también le tengo alquilado el piso

de  mi  madre  a  una  renta  irrisoria  como  incentivo  a  su  trabajo.  Trabaja  muy  bien,  pero  también  me

ayuda mucho en los días de bajón, bajón de verdad. Es diez años más joven que yo y bastante risueño

y  divertido.  No  salimos  nunca  por  ahí  de  copas,  pero  nunca  duda  en  ayudarme  en  lo  que  pueda,  al

igual  que  hago  yo  con  él.  Comparte  el  piso  con  dos  amigos  más  de  su  misma  edad  para  compartir

gastos.  Los  otros  dos  son  inmigrantes  marroquíes  bastante  interesantes  también.  Me  ayudan  mucho

con el chico. – Eva, ¡qué coño estás haciendo! – Me exclama, casi me grita, cuando entra en el salón

y ve el desastre. — Ya hemos hablado de tu manía a la limpieza cuando estás exaltada. Pero esto es

pasarse. 

— ¡No es pasarse! — Me defiendo cómo puedo. ¿Qué voy a hacer sino? – He decidido que voy a

pintar el salón, que ya va siendo hora. Así que este finde es ideal para hacerlo, ya que no me voy al

campo y como para el fin de semana que viene me voy a Barcelona, tengo estos días para terminar. 

Así cuando regrese me puedo ir al campo tranquilamente y comenzar a pintar allí. 

— ¿Y porque no te decides a quitar las cosas de Pablo en lugar de pintar el salón? Creo que sería

más sano. Así tampoco tendrías que soportar a tu queridísima familia política dándote el varazo de

que quieren las cosas de él. Mira Eva, sabes que no suelo decirte lo que tienes que hacer o lo que no. 

Tú  me  dices  lo  que  yo  tengo  que  hacer  y  yo  lo  hago  y  punto.  Me  suelo  callar.  Cuando  me  pides

consejo, te digo lo que pienso y listo. Pero creo que ya ha llegado el momento de que saques todas

sus  cosas.  Los  chicos  están  ahí.  Estoy  segura  de  que  tu  tía  y  Cristina  también  estarían  más  que

dispuestas. Y si me aprietas un poco, Isa y Sara seguro que se apuntan en un santiamén. Sabes que no

estás sola, pero no dejas que nadie te ayude. — Me replica ya en un tono más dulce. 

—Tienes razón. Ya va siendo hora. ¿Qué te parece si este fin de semana me dedico al salón, que lo

necesito  de  verdad,  darle  otro  aire,  y  la  semana  siguiente  al  viaje  de  Barcelona  organizamos  para

venirnos todos aquí y lo hacemos? Así me da tiempo de poder quitar a los niños de en medio para

que  no  vean  nada.  ¿Te  parece?  —  Ya  me  lo  he  camelado  para  que  me  ayude  con  los  muebles  del

salón. 

—Ok.  Traeré  botellas  de  tequila.  Así  al  final  no  sentirás  nada.  Cambiando  de  tema.  ¿Cómo  te  fue

ayer? — Me pregunta, una vez el mosqueo se le ha pasado. 

—Bien. Igual que siempre. Bueno. Dicho esto, ¿empezamos? 

—Espera.  No  vas  a  hacer  esto  sola.  Me  cambio  de  ropa,  aviso  a  los  chicos,  y  traigo  música  de

verdad,  no  eso  que  estás  escuchando  que  me  entran  ganas  de  cortarme  las  venas.  De  verdad,  Eva

¿Qué música es esa? – Me pregunta mientras se dirige a la puerta para irse a casa de mi madre para

cambiarse de ropa y hacer lo que ha dicho. 

— ¡FIX YOU, de Coldplay! ¡Y son muy buenos, para que lo sepas! – Le grito riéndome. Me he salido

con la mía. Bueno. Pues la carne que había sacado para hoy, se quedará para el lunes. La cocinaré

esta noche. Hoy pediremos unos pollos asados o pizza. O comida china, como prefieran. Es lo menos

que puedo hacer, ya que me van a ayudar. 

Cinco minutos más tarde, vuelven a llamar a la puerta. Les abro y allí tengo a mis tres caballeros de

blanca armadura al rescate. La niña sale inmediatamente de su dormitorio. Y segundos más tarde, el

niño. Bueno, ya estamos todos ¡Que comience la fiesta! 

En un momento tenemos organizado todo el trabajo y hasta la niña está ayudando. Es increíble lo que

hacen tres tíos buenos con una adolescente. ¡La hacen hasta trabajar! 

A  media  mañana  comenzamos  a  sacar  cervecitas  fresquitas  del  frigorífico  para  Paco  y  para  mí  y

refrescos para los niños y los marroquíes. No beben alcohol por su religión. Al medio día tenemos

todos  los  muebles  cambiados  de  sitio,  parecen  que  están  embalados  con  los  plásticos  puestos  por

encima, las desgatadas cortinas también están quitadas y estamos hambrientos, así que hacemos una

pausa para comer y poder seguir después con esta tarea. Esto va mejor de lo que creía y de lo que

tenía previsto. Después de una larga discusión en la que no nos decidíamos por lo que pedir, pedimos

un poco de todo, pizzas y comida china. Todo con pollo y nada de cerdo por mis marroquíes, que me

ayudan  a  esta  labor.  Después  de  recoger  los  restos  de  la  comida,  y  aún  con  energía  y  entre  risas, 

comenzamos a pintar el salón, cada uno, por un lado, para ir más deprisa. Esta cuadrilla que me he

buscado, sinceramente es muy buena y trabaja todo el mundo. Al chico, lo tengo entretenido siendo el

encargado de darnos a todos los materiales que necesitamos. Entre bromas, risas y música, a las ocho

y  media  ya  no  vemos  nada  para  seguir  pintando.  Pero  tan  sólo  nos  queda  parte  del  pasillo  que

comunica  a  los  dormitorios  para  terminar,  así  que  damos  por  concluida  la  jornada  por  hoy  y  les

propongo  que  vengan  a  cenar  a  casa.  Soufian  y  Mohamed  declinan  la  invitación  alegando  que  han

quedado con unos amigos para salir, mientras que Paco se apunta. Claro siempre que yo cocine, está

dispuesto  a  venir.  En  mi  casa  siempre  hay  mucha  gente  a  la  hora  de  comer.  Si  no  está  Paco,  está

alguna amiga de la niña, algún amiguito del niño, mi sobrino Javi o todos juntos. 

Cuando termino de ducharme, me dispongo a pelar las papas y hacer tortillas de patatas para la cena. 

Antes me entretengo mirando el salón y contenta con el trabajo que hemos realizado, cojo mi teléfono

y le hago una foto. Rápidamente, se la envío a mi hermana con un mensaje que dice “comienzan los

cambios” junto con una carita sonriente. Enseguida suena mi teléfono. Lo cojo sabiendo que es ella. 

— ¿TE HAS VUELTO LOCA? DIME QUE ESO NO ES LO QUE PARECE. — Me grita mientras me

separo el teléfono de la oreja. 

—Si  es  lo  que  parece.  —  Le  contesto  rápidamente.  —  ¿No  estás  harta  de  decirme  que  tengo  que

cambiar? Pues ¡hala!, ya lo estoy haciendo, cambiando el salón. 

—Mañana te vienes a casa a comer y no me discutas. — Mi hermana es la pequeña pero la mayoría

de  las  veces  parece  la  mayor  por  la  forma  en  que  me  reprende  constantemente.  Había  veces  que

reprendía hasta a mi madre. Y de vez en cuando, cuando ella hacía algo que sabía que a mi hermana

no le iba a gustar, me decía que por favor no se lo contase y yo le guardaba el secreto.  Después de

tantos años guardándole cosas a mi madre había veces que no sabíamos lo que le habíamos contado y

lo que no. El resultado es que nos cogía las mentiras y se enfadaba conmigo. Claro, con mi madre no. 

Me sonrío cuando esos recuerdos inundan mi mente. 

—Cristina,  tranquila,  estoy  bien  y  ya  está  casi  listo.  Paco,  los  niños,  Soufian  y  Mohamed  me  han

ayudado durante todo el día y lo hemos pasado de maravilla. Acercaros mañana por aquí y veréis el

resultado. Ha quedado genial. En la foto no se aprecia bien, pero los colores son la mar de monos. 

Me  encantan.  ¡Ah!  Y  he  tirado  las  cortinas.  La  semana  que  viene,  compraré  unas  nuevas  y  las

colocaré. 

—Bueno, ¿de verdad que estás bien? Sabes que, si me necesitas, aquí me tienes para lo que sea. 

—Lo  sé.  Ahora  viene  Paco  a  cenar  conmigo  y  los  niños.  Me  acabo  de  duchar  y  Merche  lo  está

haciendo ahora mismo. Ale, ya está duchado y está en mi dormitorio viendo Bob esponja, esperando

la cena. — Le digo mientras escucho el timbre de la entrada y me dirijo hacia él para abrir la puerta. 

— Te dejo, un besito que acaba de llegar Paco y todavía tengo que hacer la cena. 

—Un besito, adiós. Hasta mañana. 

Cuelgo y me río al ver a Paco con su pijama, una botella de ron en la mano y dos pelis en la otra. 

—Para  después  de  cenar.  Terminar  bien  el  sábado  noche.  Un  cubatita  mientras  vemos  “Agente

secreto”  y  “La  posada  de  Jamaica”,  de  Hitchcock,  gracias  a  la  colaboración  de  la  mamma.  ¿Te

apuntas? 

—Pues claro que sí. Sabes que nunca me niego a un buen clásico. 

Me sigue hasta la cocina, abre el frigorífico y saca dos cervecitas, y me ofrece una, mientras yo pelo

las patatas. Se lo agradezco, le doy un trago y el comienza conmigo a pelarlas, mientras charlamos de

trabajo. 

— ¿Te acuerdas que el jueves me voy a Barcelona? 

—Si. — Le contesto. — De hecho, yo llego el viernes. Me gustaría tener una reunión contigo y con

Pedro  el  sábado  por  la  mañana.  He  alquilado  un  saloncito  en  el  hotel  para  que  podamos  tener  la

reunión.  Procura tener los informes listos y que Pedro se lleve todos los partes de trabajo para poder

cotejarlos.  También  deberías  publicar  un  anuncio  para  buscar  un  programador,  pero  eso  hazlo

después de que regreses del viaje. Lo que sí es que deberíamos contratar otro técnico en Barcelona, 

cada vez son más los clientes que tenemos allí y Pedro no está dando abasto con tanto trabajo y se

está atrasando. Le diré a Cristina que baraje la posibilidad de subcontratar a alguna empresa de allí a

modo colaboración. Pagándole por aviso realizado. De todos modos, contacta con alguna de ellas el

lunes por la mañana y así podré tener una primera toma de contacto el sábado allí, aunque después

tenga que volver para firmar los contratos. Llama a Isa y dile que prepare un primer borrador, tanto si

es para empresa, como para autónomo, porque a pesar de todo, por muchas vueltas que le doy, no me

alcanza para contratar a más personal. Los seguros sociales, las nóminas, el kilometraje y las horas

extras me están asfixiando. 

—Lo  sé.  Pero  estamos  en  una  época  de  expansión  y  creo  que  van  a  venir  muy  buenos  tiempos.  El

presupuesto que estás preparando para el cliente nuevo es muy bueno y creo que le va a ser difícil

rechazarlo. Aunque todos tendremos que poner de nuestra parte, nos asegura trabajo para una larga

temporada.  Si  necesitas  cualquier  cosa  con  eso,  ya  sabes  dónde  me  tienes.  Y  no  te  preocupes,  lo

tendré todo preparado el sábado por la mañana. — Termina de decir guiñándome un ojo. 

—  ¿Cuánto  le  falta  a  la  comida?  Estoy  hambrienta.  —  Pregunta  mi  hija  Merche,  entrando  por  la

puerta de la cocina. — Mamá, el viernes te vas, ¿me puedo quedar en casa de Noe el fin de semana? 

Así  no  le  doy  mucho  el  coñazo  a  la  tataté.  —  Concluye  mi  hija.  Ella  llama  tataté  a  mi  tía  desde

pequeñita. Y a día de hoy tanto mis hijos como mi sobrino Javi la llaman de esa manera. 

—Se están friendo las papas. Le quedará media hora como máximo a todo. Y respecto a quedarte en

casa  de  tu  amiga  Noe,  ya  veremos,  dependiendo  de  cómo  te  comportes  durante  esta  semana.  Ya

sabes, tú me das, yo te doy. —Le contesto guiñándole un ojo y encogiéndome de hombros. Al final la

voy a dejar, pero al menos esperemos que para conseguir su objetivo esta semana esté un poco más

suave. 



Paco se ríe ante nuestras peleas. Dice que siempre estamos igual, pero que en el fondo las dos somos

dos gotas de agua y que no podemos estar la una sin la otra. Eso me hace reír, ya que era la misma

relación que yo tenía con mi madre.  Después de cenar las tortillas, y bebernos un par de cervezas, 

decidimos  iniciar  nuestra  sesión  de  cine  clásico  de  terror  con  nuestros  cubatas.  Cuando  termina  la

primera peli, me veo a Paco dormido en el sofá y a Merche con la cabeza en su regazo. Paco es un tío

genial  y  sabe  cómo  actuar  con  mi  hija  para  aplacarla.  En  muchas  ocasiones  pienso  que  la  tendrían

que  criar  entre  Paco  y  mi  hermana  Cristina,  ya  que  parecen  entenderla  mejor  que  yo.  Pero  yo

realmente la entiendo, pero como madre, a veces le tengo que decir cosas que no siento para que no

se me vaya del camino. Entiendo que a esta edad no quiera estudiar, yo tampoco quería, pero debe

hacerlo para tener un plan el día de mañana. Un futuro.  Finalmente, los despierto y los mando cada

uno a su cama. Y como no tengo sueño y no puedo dormir, después de despedir a Paco, me cambio de

ropa  y  me  voy  a  correr.  Una  hora  más  tarde,  llego  exhausta  y  sudorosa.  Me  pego  una  ducha  y  me

acuesto pensando de nuevo que he pasado otro día rodeada de gente que me quiere, pero no llegan a

llenar el enorme vacío que siento en mi corazón. Quiero a mis hijos con locura y ellos son los que me

iluminan  cada  mañana,  los  que  hacen  que  realmente  me  merezca  la  pena  seguir  viviendo  y  seguir

levantándome cada día, pero en el fondo de mí corazón también necesito algo más. 

El  domingo  por  la  mañana  terminamos  de  pintar  el  salón  y  ya  por  la  tarde,  Merche  y  yo  nos

dedicamos a la labor de limpiar en condiciones y dejarlo todo bonito. Cuando ya a última hora del

domingo noche me siento en el salón a ver un rato la tele, lo miro y me siento un poco mejor, pero el

vacío que tengo en mi interior sigue estando allí y una mano de pintura no lo ha rellenado. 

El lunes, mi humor de perros no ha cambiado. Al llegar, me encuentro con la reunión para ajustar el

presupuesto  del  nuevo  cliente.  Todos  estamos  emocionados,  y  queremos  coger  el  proyecto,  ya  que

sabemos que es bastante importante para la empresa y que nos abrirá muchas puertas en un futuro. La

reunión  con  los  programadores,  los  técnicos  en  hardware  y  contabilidad,  es  decir,  mi  hermana

Cristina,  se  alarga  durante  toda  la  mañana.  Tenemos  que  ajustar  precios,  pero  no  nos  cuadran  los

números para poderlo hacer. Por un lado, si rebajamos el precio de la mano de obra en hardware, no

cubrimos  los  kilometrajes  y  si  reducimos  en  programación,  no  cubrimos  las  horas  de  los

programadores. 

Por  otra  parte,  me  dicen  los  programadores  que  tendríamos  que  cambiar  algunos  equipos  para  que

pudiesen ir más rápido, pero según Cristina, esa opción es inviable debido al costo. 

De nuevo, se nos escapa la operación por los números.  La solución que se me ocurre, es algo más

global, mirándolo desde otro punto de vista. 

Ya  que  el  cliente  quiere  cambiar  totalmente  el  sistema  informático,  podremos  dar  un  presupuesto

global y cerrado que incluya tanto hardware como software, sin posibilidad de excluir ninguna. Así, 

podremos bajar tanto en una cosa, como en otra sin que los números se vean afectados. Por lo tanto, 

deberíamos  convencer  al  cliente  que  sea  una  única  empresa  la  que  englobe  los  dos  proyectos  para

que la comunicación entre ambos departamentos fuese más fluida. 

Esa  es  una  idea  que  deja  a  todos  contentos.  Lo  peor  es  llevarla  a  cabo.  Quedamos  para  volver  a

reunirnos el martes por la mañana para tener algunos números en este sentido. 

Cuando salgo de la reunión el martes, todo está mucho más claro. Ya solo queda mi trabajo que es

realizar una buena presentación del mismo al cliente y una buena argumentación. Con eso tendría que

valernos, para conseguir el proyecto. Cristina y Paco me siguen a mi despacho, y después de cerrar

la puerta me dice Cristina:

—Con esa solución debería valer. ¿Estás más tranquila? 

—Sí. — Le respondo y dirigiéndome a Paco le digo. — Paco, investiga un poco las empresas que se

presentan también a este proyecto. De ese modo sabremos a quien nos enfrentamos. Cristina, si no te

importa y tienes un poco de tiempo, me gustaría que te informaras sobre el dueño de Grupo Soxta, así

si tenemos información de él, sabré por donde atacarle.  Ya sabes, edad del mismo, si está casado, si

es tradicional, ese tipo de cosas que en estos momentos nos podrían servir. Lo necesito para mañana, 

para poder estudiar toda la documentación y tener la presentación lista para el viernes. Así no tendré

que trabajar el fin de semana en Barcelona, solo lo justo. —

Les digo sentándome en mi sillón, apoyando los codos en la mesa y la cara sobre mis manos, señal

inequívoca  de  que  estoy  agobiada  y  cansada.  Sé  que  esta  no  es  la  solución  ideal,  ya  que  al  dar  el

presupuesto  común  nos  lo  jugamos  todo  a  una  sola  carta.  Si  presentamos  el  presupuesto  como  dos

proyectos  individuales,  si  no  están  conformes  con  uno,  siempre  pueden  coger  el  otro  si  les  parece

buena opción. De esta manera nos lo jugamos al todo o nada. 

No estoy segura de que sea la mejor opción, pero me la estoy jugando y es algo que hemos debatido

seriamente durante toda la mañana en la reunión. Espero que la información que me den sobre mis

competidores y sobre Grupo Soxta me sirva. 

Al marcharse de mi oficina tanto Cristina como Paco, me sumerjo de lleno en la preparación de la

presentación en power point y la mañana se me pasa volando. Sin darme cuenta me veo que son la

una y media y salgo pitando para recoger al chico del cole que sale a las dos. Al llegar, me veo a

varias mamis con las que siempre suelo charlar un poco antes de que abran la puerta. 

—  ¿Qué  tal?  ¿Os  habéis  enterado  de  la  excursión  de  la  semana  que  viene  de  los  niños?  —  Me

pregunta una mamá nada más llegar. 

—Si.  —  Respondo  secamente.  –Dieron  el  papel  ayer  y  todas  las  mamás  del  grupo  de  WhatsApp

estuvieron debatiendo durante horas si era mejor que llevaran puesta la crema solar desde casa o si

se  la  metían  en  la  mochila.  También,  si  la  comida  debería  ser  para  compartir  o  individual  o  si

deberían  llevar  gorra  o  no.  Al  final,  silencié  el  grupo  porque  no  me  dejaban  en  paz  con  tanto

sonidito. — Digo riéndome ya de las chorradas que se debaten en el grupo, a la vez que ellas se unen

también a mis risas. 

Casi  inmediatamente  aparece  por  mi  lado,  Isa  con  sus  taconazos  y  perfectamente  maquillada  y

peinada.  Yo  a  esta  hora  ya  casi  no  tengo  peinado  y  mi  maquillaje  es  inexistente  y  aunque  llevo

zapatos de tacón, no son tan impresionantes como los de Isa, aunque me encantan, nada más verlos, 

me  duelen  los  pies.  Isa,  como  hace  siempre,  me  coge  por  la  cintura  y  me  planta  dos  besazos  y  un

abrazo. Siempre parece que llevamos una eternidad sin vernos, aunque lo hayamos hecho hace dos

minutos. 

—  ¿Qué  pasa  guapi?  ¿Ya  tienes  todo  preparado  para  el  viajecito?  —  Me  pregunta  con  una  sonrisa

burlona en la cara y un guiño de ojos. Yo sé que lo hace por fastidiar a las demás mamás, y así darles

tema de conversación durante los próximos seis meses. 

—Sí, todo listo y preparado. Los billetes los tengo que sacar hoy. Ahora cuando llegue a casa, me

meteré en internet para reservar el vuelo. Y ya estoy empezando a meter cosillas en la maleta. 

—Pues  déjate  de  chorradas,  y  mete  biquinis  minúsculos,  un  buen  surtido  de  lencería  sexi,  y,  sobre

todo,  trajes  muy  escotados  y  taconazos  de  infarto.  —  Me  comenta  risueña  mientras  mira  con

cachondeo  a  las  otras  mamis  allí  presentes,  que  nos  observan  como  en  un  partido  de  tenis  para  no

perder detalles de nada. 



—Eva, ¿te vas de viaje y no nos habías dicho nada? — Allá va la pregunta del millón. Dependiendo

de mi respuesta, tendrán tema de conversación para dos días o se acabará en el momento en que los

niños entren en el instituto y están en segundo de primaria. 

—Voy a Barcelona este fin de semana por motivos de trabajo— Les aclaro mientras miro a Isa con

cara de mala leche— Tengo varias reuniones de trabajo a las que asistir, así que sí, me voy el fin de

semana a Barcelona y no hacerle caso a ésta— digo señalando directamente a Isa— que está con el

cachondeo. Parece mentira que no la conozcáis. —  Reitero mientras las miro para que no haya lugar

a  dudas  y  hablen  de  más.  Aunque  no  es  del  todo  cierto,  ellas  no  lo  tienen  porqué  saber  y  así  no

sacaran conclusiones erróneas. 

En ese momento me veo salvada por la campana, ya que abren la puerta del cole y comienzan a salir

los niños. En el momento que recojo a Ale, como todos los días se abalanza sobre mí y casi me tira

al suelo para darme besos y abrazarme. Es algo que siempre hace desde pequeño. Le cojo la mochila

que, por cierto, pesa hoy una barbaridad y unos dirigimos a casa. En el momento de llegar, lo cambio

de ropa y me cambio yo y me dirijo para calentar la comida. Ese día mientras llega Merche del cole

y la comida se está calentando, me siento en el ordenador y reservo el vuelo a Barcelona. El único

vuelo que está disponible es para las once y media de la mañana del viernes, es un poco antes de lo

que  tenía  previsto,  pero  como  no  hay  otra  opción,  lo  reservo  y  santas  pascuas.  Ahora  queda  por

reservar el de vuelta. Cuando me doy cuenta, reservo para el domingo por la noche a las 10:30. Es el

último  vuelo  que  hay,  y  también  lo  reservo.  Ea,  ya  tengo  mis  billetes  de  avión  listos  para  irme  a

tomarme tres días de descanso que, por otra parte, no sé si sabré soportar. No estoy acostumbrada a

estar  tan  lejos  de  los  niños.  Desde  que  nacieron  nunca  me  he  separado  de  ellos  más  que  por  una

noche y por la mañana cuando ellos se despiertan al rato estoy por allí para recogerlos. Lo máximo

que los niños han estado lejos de mí ha sido en casa de mi hermana, de mi tía o de mi ex suegra… 

No  están  acostumbrados  a  que  yo  me  vaya  tres  días  y  dos  noches  enteras.  Pero  ambos  tienen  mi

número de móvil y saben que me pueden localizar cuando quieran y estoy segura que lo van a hacer. 

La mañana del miércoles, una vez que llego a la oficina, Paco se dirige rápidamente a mi despacho, 

porque su vuelo sale en dos horas.  Ha tenido que adelantar el viaje un día para una reunión con un

cliente  de  improviso.  Cuando  le  veo  le  pregunto  qué  hace  allí  y  me  contesta  que  me  trae  la

documentación  que  le  pedí  sobre  las  empresas  que  se  presentan  también  para  dar  el  presupuesto. 

Deja  el  informe  sobre  mi  mesa,  y  dándome  un  beso  en  la  mejilla  se  marcha  rápidamente.  Mientras

ojeo  el  informe  que  me  ha  traído,  escucho  un  barullo  fuera  y  salgo  rápidamente  del  despacho  para

saber de qué se trata. Al salir por la puerta veo a Cristina con Eduardo y Rubén discutiendo, lo cual

me  pone  en  alerta  porque  mi  hermana  nunca  ha  discutido  con  ningún  trabajador,  y  menos  aún  con

ellos, que los adora y los defiende por encima de todo. 

—Entrad  los  tres  en  mi  despacho,  ¡YA!  —  Les  grito  sin  tan  siquiera  preguntar  qué  ha  pasado.  No

quiero discusiones ni peleas de empresa en mitad de los pasillos. Si los ve algún cliente, la imagen

que daríamos sería patética y he luchado mucho por esta puñetera empresa y me he dejado mucho por

el camino, para que alguien se la cargue de esta manera. Sé también que seguramente Cristina llevará

razón,  como  no,  pero  al  menos  debería  dejar  que  me  expliquen  qué  ha  ocurrido.  Ya  más  tranquila, 

cuando se han sentado alrededor de mi mesa, sin decirles ni una sola palabra, mientras cuanto hasta

cien,  porque  hasta  diez  no  es  suficiente  para  tranquilizarme,  bordeo  mi  mesa  y  me  siento  en  ella. 

Algo  que  he  averiguado  a  lo  largo  de  este  año  es  que  tanto  a  Rubén  como  a  Eduardo  les  pone

francamente nerviosos el que les mire y no les diga nada. Ese truquillo, lo utilizo frecuentemente con

ellos y además de tranquilizarme, me divierte la cara de acojonados que se les queda. Se creen que

los voy a despedir a la mínima y no saben ellos que esa no es mi intención ni remotamente. Sé que

tienen  familia  y  una  hipoteca  que  pagar  y  son  muy  buenos  técnicos  y  eficaces,  algo  difícil  de

encontrar,  pero  son  algo  distraídos  y  hay  que  estar  continuamente  detrás  de  ellos,  sobre  todo  en  el

tema  de  los  partes.  Cuando  ya  me  he  cansado  de  mirarlos  fijamente  me  dirijo  a  ellos—  Bueno, 

explicarme que es todo este alboroto tranquilamente y sin gritos. Empieza tú, Eduardo. — Eso sé que

los ha descolocado, se creían que primero les iba a dar la oportunidad a Cristina por ser mi hermana. 

—Cristina nos está echando la bronca siempre por el tema de los partes y ya estoy hasta los cojones

de los dichosos partes.  Ahora nos viene con que tres de los avisos del mes de marzo, no han pagado

kilometraje porque no se había puesto en el partecito de los cojones y no quería que tú te enteraras. 

—

Tiene la voz frustrada. 

—Pretende que vayamos con los partes al cliente, que le añadamos el kilometraje y que el cliente nos

lo  vuelva  a  firmar,  todo  eso  fuera  de  horas  de  trabajo  y  en  nuestros  coches  particulares.  —  Dice

Eduardo, casi gritando, sin respirar, de un tirón, enfadado y la última parte de su discurso, con ironía. 

—Eva,  son  tres  avisos  por  barba.  El  descuido  de  ellos  con  los  partes  es  constante.  Siempre  están

protestando  y  no  lo  cumplimentan  como  deberían.    Cada  parte  de  ellos  es  un  caos,  cuando  no

explican el tipo de avería, se les olvida las horas o el kilometraje, o la firma del cliente. —

Resopla y continua. 

—Así no hay manera de trabajar. Se lo he dicho en repetidas ocasiones y tú también se lo has dicho. 

Si mal no recuerdo, se lo comentaste el viernes a última hora cuando nos íbamos. Y siempre hacen lo

mismo.  Tardo una eternidad en revisar sus partes, otra eternidad en comprobarlos y cuando me doy

cuenta, no lo pagan porque siempre falta algo. No se pueden facturar la mayoría de ellos por falta de

datos.  No  paro  de  decirles  que  eso  va  en  detrimento  de  la  empresa  y  que  por  ahí  se  va  una  gran

cantidad de dinero, pero no lo quieren comprender. He decidido que, de esta forma, ellos sabrán lo

que la empresa pierde por cada uno de sus errores. 

Pues sí que está enfadada mi hermana. Pero tiene más razón que un santo. Pero ya no sé qué coño voy

a hacer con ellos. Les he dado todas las alternativas posibles. 

—Pablo no era así. No se enfadaba por este tipo de cosas. No les daba importancia. 

—Claro, por eso casi nos lleva a la ruina. Por eso, Cristina y yo llevamos un año intentando reflotar

este desastre. Y por eso mismo, hace tres años, tuvimos que hipotecar de nuevo mi casa para avalar

un  préstamo  para  la  empresa.  Y  por  eso  estaba  endeudada  hasta  las  cejas,  poniendo  en  peligro  mi

patrimonio particular y lo que es peor, el patrimonio que me dejaron en herencia mis padres. Para mí

lo  más  fácil  hubiese  sido  dejarlo  todo,  cobrar  la  pensión  de  viudedad,  y  cerrar  la  empresa.  Pero

pensé en vosotros y por eso estoy aquí luchando por esto. Os lo dejé muy claro el día que falleció

Pablo. Ahora, la pelota está en vuestro tejado. Yo no os voy a despedir, pero sí os voy a suspender

una  semana  sin  empleo  ni  sueldo.  En  esta  semana  reparáis  lo  que  habéis  hecho,  y  sobre  todo  os

pensáis si queréis seguir trabajando para esta empresa con mis condiciones. — Resoplo. 

—Si no es así, espero vuestra renuncia encima de mi mesa de trabajo el miércoles de la semana que

viene. Dicho esto, ahora por favor, salid de mi despacho. Sentencio

Ya está, ya la he liado. Ahora nos faltan en esta semana dos técnicos que son los más competentes en

su materia. Pero ¿qué hago sino? Dejar que sigan igual. No. Nos tendremos que redistribuir el trabajo

hasta el miércoles como sea y si tengo que volver yo a trabajar como técnico, lo tendré que hacer, 

que  se  le  va  a  hacer,  tampoco  tengo  dinero  para  contratar  a  nadie.  ¡Dios,  que  desastre!  Y  mirando

hacia el cielo le digo a Pablo:

—El día que yo me muera, ya te puedes ir del cielo a alguna parte donde yo no te encuentre, porque

como  te  encuentre,  te  resucito  pá  matarte  de  nuevo  y  a  mí  me  expulsaran  del  paraíso,  ¡pero  que  a

gusto me voy a quedar! 

Cristina riéndose por lo que estaba diciendo me dice:

—Desde luego cada día estás más loca. Ahora qué coño hacemos con dos técnicos menos. 

—Cristina,  por  el  amor  de  Dios,  por  favor,  no  me  toques  más  las  narices  que  no  estoy  de  humor. 

Tengo  que  terminar  la  presentación,  el  viernes  a  primera  hora  pasar  los  recibos  bancarios  e  irme

corriendo  al  aeropuerto  para  coger  el  avión  a  Barcelona.  Yo  no  sé  si  esto  es  buena  idea  en  estos

momentos.  De  verdad,  por  qué  no  te  vas  tú  con  Jorge.  Yo  me  quedo  con  el  niño  el  fin  de  semana. 

Vosotros también necesitáis un momento a solas, un finde romántico… —Le digo en un tono de voz

bajito y casi suplicante para convencerla. 

—Déjate de chorradas, ¿quieres? Y me haces el favor de irte, disfrutar y relajarte que te hace falta. 

Llevas unos años bastante malos y te lo mereces. Necesitas desconectar y relajarte. ..—

En ese momento mi teléfono móvil suena, miro la pantalla y veo que es Merche. 

—Dime cariño, que te ocurre. 

— ¡MAMÁ! —Me chilla al teléfono y yo me lo separo de la oreja con cara de susto. 

— ¿Qué ha pasado? ¿Ocurre algo? 

—No. Simplemente que he llegado a casa con Noe porque he salido antes del instituto porque la niña

esa se ha metido de nuevo conmigo y tengo ganas de estrangularla. Y cuando llego veo que la comida

no  está  hecha.  Son  la  una  y  tengo  hambre.  A  ver  si  te  das  cuenta  que  además  de  trabajar,  ¡tienes

obligaciones como madre y que quiero comer ya! ¿Por qué no está preparada la comida? He quedado

esta tarde con unos amigos a las cuatro en el centro, tengo que comer porque me tengo que duchar, 

vestirme y prepararme para no llegar tarde. 

—Merche…—comienzo  muy  tranquila.  No  me  quiero  sofocar.  La  niña  lo  está  pasando  mal  en  el

instituto  por  que  está  sufriendo  bulling  y  después  de  todo  lo  que  ha  sufrido,  la  estoy  llevando  a  un

psicólogo. Esto último ha sido la gota que ha colmado el vaso y además de revelarse constantemente

contra mí, se hace cortes en los brazos y piernas para paliar el sufrimiento. Una nueva moda entre las

niñas de su edad, que no saben cómo canalizar el stress y se auto infligen heridas. — Merche, cariño, 

primero antes de haberte marchado del instituto deberías haber hablado con Rafael, el pedagogo del

instituto, y con Pilar, tu tutora, para que sigan adelante con el expediente. Segundo, no hay comida en

casa porque hoy toca huevos fritos con papas, así que no lo iba a dejar hecho anoche. Tercero, a mí

no  me  grites,  recuerda  que  yo  estoy  de  tu  parte,  que  no  soy  tu  enemiga.  Corazoncito,  sabes  que  lo

estamos  pasando  mal  las  dos  con  este  tema,  estoy  aquí  para  ayudarte,  pero  chillándome  no  es  la

mejor manera.  Y cuarto, hoy es miércoles, no puedes salir los días entre semana. Debes estudiar, ya

sabes que has empeorado mucho en las últimas calificaciones y tienes mucho que estudiar. — Intento

calmarla, de verdad. Intento calmarme, de verdad. Pero no lo consigo y mi nivel de enfado, llega ya a

niveles que cómo me diga algo más me como al primero que se cruce en mi camino. 

—Mamá, es que en realidad he quedado para estudiar en la biblioteca del centro. No vamos a salir, 

vamos a preparar un examen que tenemos para la semana que viene. —

Esta se cree que yo soy tonta, pero tonta del culo. Y con cara de no saber qué hacer, porque realmente

estoy desesperada, con un tono de voz más bajo de lo inusual, le digo que vale, que me he creído la

mentira  y  que  estudie  mucho,  que  tenga  cuidado  en  el  metro  y  que  me  avise  cuando  llegue  a  la

biblioteca. También le advierto que no llegue tarde. 

Después  de  eso,  termino  con  lo  que  estoy  haciendo  despidiendo  a  mi  hermana  que  sale  de  mi

despacho con un gesto de la mano. 

Apago el ordenador y me voy a recoger al niño al cole. Cuando llego a casa, me encuentro a Merche

y Noe en el sofá viendo videos esperando para comer. Rápidamente, al igual que todos los días, me

cambio de ropa, cambio al chico y preparo la comida. Una hora más tarde sale Merche por la puerta

de  casa  con  su  amiga  y  sin  ninguna  mochila  del  colegio,  sin  ningún  libro,  sin  ni  tan  siquiera  un

bolígrafo.  ¡Claro  a  estudiar!  ¡A  estudiar  la  manera  de  no  hacer  ná!  Esta  me  va  a  escuchar  cuando

llegue. Va a estar castigada hasta el día del juicio final. Al menos, se podría haber llevado algo pá

disimular, vamos digo yo. Paso la tarde entre lavadoras, limpiando la casa y haciendo la tarea con el

chico. Miro la hora y son las nueve y media. La biblioteca cierra a las ocho. Ni tan siquiera tiene la

decencia  de  llegar  un  poco  antes  para  hacer  más  creíble  la  mentira.  Estoy  como  un  toro  de  miura

cuando llega a las diez de la noche. Le formo la bronca, la castigo durante un mes sin salir y le quito

el móvil y el portátil. A tomar por culo, pa chula yo. Sé que no lo voy a cumplir, pero al menos, que

se lleve el disgusto durante unos días. 

El  jueves,  pasa  de  forma  idéntica,  solamente  se  caracteriza  porque  ya  tengo  preparada  la  maleta

para irme a Barcelona el viernes. Pero antes tendría que pasarme por la oficina para dejar listos los

recibos bancarios y pasar por el banco para sacar dinero, ya que yo no dispongo de tarjeta. Me niego

a utilizarlas. Después gasto más de lo previsto y ya la hemos liado. En ese aspecto estoy en la edad

de piedra. Y, además, la mar de contenta por ello.  El jueves a última hora me llama Cristina para

desearme  un  buen  vuelo,  saber  si  tengo  preparada  las  cosas  y  charlar  un  ratito  conmigo,  como

siempre nos reímos. Cristina y yo tenemos una relación muy especial después de las horas del trabajo

y  nos  reímos  juntas  mucho.  Ella  en  el  trabajo  es  muy  seria  y  siempre  parece  mi  hermana  mayor

dándome consejos, pero en realidad es un trozo de pan, aunque a veces sea un trozo de pan duro de

roer. Después de colgar, llamo a Sara al móvil. Ella ya está en Barcelona. Le quiero preguntar cómo

le está yendo con su nuevo jefe y con David, que también ha ido al viaje con ella. Al tercer tono, lo

coge con voz rara:

— Saraaa. ¿Cómo estás? Te llamaba para preguntarte cómo te estaba yendo con tu nuevo y flamante

jefe y con tu David, por si hay algún cotilleo nuevo que me estoy perdiendo. Yo llego mañana sobre

la  una  al  hotel.  Me  imagino  que  tendrás  la  tarde  ocupada.  ¿Qué  tal  si  mañana  nos  llamamos  y  ya

quedamos? 

—Sí, mañana hablamos mejor, que ahora me pillas en mal momento. Mañana nos llamamos. Besitos. 

— Y me cuelga. 

Yo me quedo con cara de no saber qué ha pasado, pero me imagino que a lo mejor estará en alguna

cena con el jefe o algo por el estilo. 

Minutos más tarde, hablo un ratito con mi amiga Isa, y cuando se han quedado dormidos los niños, me

cambio de ropa, y me voy a correr. 

Una horita más tarde, llego, me ducho en cinco minutos, me pongo mi pijama y me acuesto a leer un

poquito esperando a poder quedarme dormida. A las cinco, sin haber pegado ojo en toda la noche, 

me levanto, me tomo un café y me siento con mi portátil en la cocina para terminar la presentación. 

Creo  que  me  ha  quedado  muy  bien  y  una  hora  más  tarde,  me  pongo  a  preparar  todos  los  recibos

bancarios que  tengo  que pasar.  A  las siete  de  la  mañana ya  he  terminado, despierto  a  Merche  para

que se vaya al instituto y me despido de ella, dándole mil besos y como en el fondo soy una blanda, y

la quiero tener localizada en todo momento, le devuelvo el móvil y el portátil, y le advierto que el

viernes no puede salir, pero que, si se porta bien y ayuda a mi tía con el niño, podrá salir el sábado. 

Ella, que, en realidad, aunque esté en la edad del toro de miura tiene muy buen corazón, y además me

quiere dar coba para que le deje el sábado hasta las doce en lugar de hasta las diez y media, me da

muchos  besitos  y  me  dice  que  me  lo  pase  muy  bien.  Me  despido  y  se  marcha  para  el  instituto, 

mientras  me  quedo  en  casa,  preparándome  otro  café  antes  de  ducharme  y  despertar  al  chico  para

llevarlo al cole. A las nueve, dejo a Ale en el cole y rápidamente me dirijo andando hasta mi oficina. 

Tengo  que  recoger  documentación  de  allí  y  terminar  de  pasar  los  recibos  bancarios  a  través  de

internet, ya que no los he podido pasar en casa porque no tenía las claves allí. Un rato más tarde me

pregunto  por  qué  no  habré  cogido  un  taxi,  porque  entre  los  tacones,  la  maleta  y  el  maletín  con  el

portátil,  ya  estoy  para  el  arrastre.  Media  hora  más  tarde  entro  por  la  puerta  de  la  oficina,  con  mi

hermana  pegada  a  los  talones  y  sonándome  el  móvil.  Miro  la  pantalla,  le  indico  a  mi  hermana  que

espere un momentito con un gesto de mi mano, mientras contesto:

—Dime Paco, ¿Cómo vas? 

—Esperándote. ¿A qué hora estarás por aquí? 

—Me imagino que sobre la una estaré ya allí. Cuando llegue al aeropuerto pediré un taxi y directa al

hotel. Cuando me instale te llamo y quedamos para almorzar si quieres. 

—De acuerdo. 

Cuelgo  el  teléfono,  miro  a  mi  hermana  Cristina  y  dirigiéndome  a  mí  despacho  con  ella  detrás  le

pregunto qué es lo que quería. 

— ¿Qué haces aquí? Deberías estar camino del aeropuerto. 

—Lo  sé.  Pero  ayer  me  dejé  el  informe  tuyo  y  de  Paco  aquí  en  el  despacho  y  esta  mañana  no  he

podido pasar los recibos porque no tenía las claves bancarias. Ya que estoy aquí paso los recibos en

un momentito, recojo los informes y me marcho para el aeropuerto. 

—Vale,  date  prisa,  no  vayas  a  llegar  tarde.  Necesito  que  me  firmes  estos  documentos  antes  de  irte

para ir gestionándolo todo. Y los pagarés del cole que ya recogiste el martes, necesito que los firmes

por detrás para ir al banco a gestionarlo. 

Una hora más tarde, ya había recogido todo, firmado la documentación y los pagarés, pero todavía no

había pasado los dichosos recibos. Cuando le doy a firmar los recibos, justo en ese momento, se va

la luz y se apaga el ordenador, por lo que tampoco puedo pasarlo. Pero esta vez, meto las claves en

el maletín y me marcho a toda mecha al aeropuerto. 

A la una en punto, estoy entrando por la puerta del hotel. Es de lujo. Mi hermana y mi tía desde luego

no  han  escatimado  en  precio.  Es  maravilloso  y  cuando  recojo  de  la  recepción  un  folleto  de  las

instalaciones, flipo en colores con el spa. Después por la tarde, seguramente vaya un ratito. En ese

momento suena mi móvil, miro la pantalla y veo que es mi hermana. 

—Eva, ¿has llegado bien? ¿Cómo es el hotel, te gusta? 

—Me  encanta.  Es  maravilloso,  de  verdad  que  os  habéis  pasado.  Con  algo  más  normalito  o  una

pensión al lado de la playa, me hubiese conformado, de verdad. Es excesivo. Pero os lo agradezco. 

Ahora  mismo  estoy  en  recepción  para  recoger  la  llave  e  irme  un  rato  a  la  habitación  a  descansar

antes de quedar con Paco. 

—Muy bien. Descansa un ratito, pero no te apoltrones en la habitación leyendo que nos conocemos. 

Queda con Paco, soluciona lo que tengas que solucionar y después por favor disfruta y descansa. Que

este fin de semana no es por trabajo. Recuérdalo. Tomate un margarita en el spa a mi salud. 

—De acuerdo, mami. No te preocupes, descansaré y procuraré pasármelo bien y divertirme. — Le

contesto riéndome mientras me dirijo al mostrador de atención al cliente para avisar de mi llegada y

recoger la llave. 

Según me explica el chico de recepción, mi habitación está situada en la cuarta planta y las vistas son

al mar. También me explican que tengo jacuzzi en mi cuarto de baño y que con mi reserva está todo

incluido, el gimnasio, el spa o cualquier tratamiento de belleza que me quiera realizar. Dándole las

gracias  al  chico  de  recepción,  mirándolo  todo  como  una  cateta,  unos  minutos  más  tarde,  me  dirijo

cargada  hasta  los  ascensores  que  me  han  indicado.  Allí  abstraída  como  estoy  con  la  belleza  de  la

decoración del hotel, no percibo la presencia de tres caballeros al lado mía hasta que no voy a entrar

en el ascensor. En ese momento, uno de ellos, con galantería me deja pasar a mí primero, mientras se

apoya  en  la  puerta  del  ascensor  para  que  no  se  cierre,  mientras  recojo  mi  maleta  de  viaje  y  mi

maletín del suelo. Sin haber mirado todavía hacia arriba y con el móvil en la mano, al ir a entrar, éste

se estrella contra el suelo rompiéndose la pantalla. 

—  ¡Mierda!  —  Maldigo  mientras  lo  recojo.  —  ¡Ya  lo  que  me  faltaba!  —  Exclamo  mientras  me

incorporo y miro hacia arriba. 

Al  cruzar  la  mirada  con  uno  de  los  hombres,  con  el  que  está  sosteniendo  la  puerta  para  que  pueda

entrar, mi estómago da un salto mortal, y mis mejillas adquieren el tono del tomate maduro, a la vez

que me entra una risa nerviosa de mil demonios. Mi mirada se ha cruzado con los ojos más bonitos

que he visto en mi vida, de un tono verde claro que incita a quedarte mirándolos durante horas. 

Al bajar la vista hacia su boca ligeramente curvada hacia arriba en lo que parece una media sonrisa, 

mi  estómago  vuelve  a  pegar  otro  triple  salto  mortal,  al  ver  unos  labios  carnosos  sonrosados.  Me

quedo parada en mitad de la puerta sin saber cómo reaccionar y acto seguido, comienzo a temblar al

seguir  admirando  el  cuerpo  de  aquel  hombre  que  me  sujeta  la  puerta.  Son  segundos  que  parecen

eternos,  mientras  su  mirada  recorre  todo  mi  cuerpo  de  arriba  abajo,  recreándose  demasiado  en  el

escote  de  mi  camisa,  la  mía  recorre  todo  su  musculoso  cuerpo  sin  un  ápice  de  grasa,  con  una

camiseta blanca estrecha que deja entrever una tableta de chocolate, que, aunque yo no soy golosa, 

me pasaría horas lamiendo. 

Pero, ¿de dónde me salen estos pensamientos? ¡Si yo soy asexual como las almejas!  Rápidamente, 

intento alejar dichos pensamientos de mí recién descubierta mente calenturienta. Entro en el cubículo

del ascensor rápidamente y me sitúo pegada al final del mismo. El tío buenorro entra en el ascensor y

se sitúa a mi lado, rozándome con su brazo en el mío, mientras le dirige una mirada al resto para que

entren. Los otros dos que estaban a su lado, entran y se sitúan delante de nosotros. Los otros dos van

vestidos con trajes chaquetas perfectamente planchados y con pinta de ser caros. Uno de ellos, el de

la derecha se dirige directamente a mí y mirándome a los ojos me pregunta:

— ¿A qué piso va, señorita? 

—A la cuarta planta, gracias. — Contesto rápidamente, mirándome los zapatos, por tal de no mirar al

pedazo  de  tío  que  tengo  a  mi  lado  y  que  me  deja  casi  sin  aliento.  Lleva  el  pelo  largo,  aunque  no

excesivamente, como a mí me gusta, además de ser moreno, que con esos ojos realza más su belleza. 

En ese momento, el chico pulsa el botón de la cuarta planta, mientras que el que está a mi lado, me

roza de nuevo el brazo, poniéndome toda la piel de gallina, haciendo que se me estremezca todo mi

ser  y  que  una  punzada  se  dirija  directamente  a  mi  entrepierna,  mojándome  toda  la  braguita.  Eso

produce  que  me  ponga  del  color  de  los  tomates  maduros  de  nuevo,  intentando  reprimir  unas  ganas

irrefrenables  de  suspirar  profundamente.    Aguanto  todo  lo  que  puedo,  el  recorrido  hacia  la  cuarta

planta que parece eterno, mientras me miro los zapatos y el móvil para no mirarlo directamente a la

cara a él. En ese momento, él dirigiéndose directamente mí y mirándome de nuevo a la cara me dice:

—Al  lado  del  hotel  hay  una  tienda  donde  le  pueden  reparar  el  móvil  de  forma  rápida.  Si  lo  lleva

antes de comer, seguro que se lo tienen listo para esta tarde. – Me dice, bajando su mirada desde mis

ojos, a mi móvil, pasando de nuevo y deteniéndose más tiempo del necesario en mi escote. 

—Gracias. — Susurro apenas con un hilo de voz, ya que no me sale en esos momentos. 

Gracias a Dios, la campanilla de que hemos llegado a la planta suena y me siento aliviada de poder

salir de allí. Pero me quedo atónita, cuando me doy cuenta que ellos también salen en mi planta. 

Se dirigen a unas habitaciones cercanas a la mía. Al llegar a mi puerta, me doy cuenta que el de la

habitación de al lado mía, es el de la camiseta blanca. 

Entro  en  mi  habitación  cierro  la  puerta  y  me  quedo  parada  unos  momentos  apoyada  en  ella, 

esperando  que  mis  piernas  dejen  de  temblar  y  sea  capaz  de  dar  dos  pasos  seguidos  sin  caerme  de

bruces. 

Respirando profundamente para tranquilizarme y que mi corazón no se me salga por la boca, o me dé

aquí  mismo  un  jamacuco  y  no  pueda  disfrutar  del  fin  de  semana.  Pienso  inmediatamente  en  mi

familia. Si me diese un ataque al corazón ahora, valiente disgusto que se llevarían los pobres.  Cruzo

toda la suite, traspaso una pequeña sala de estar y me dirijo directamente a la cama, me tiro en ella y

hago lo que frecuentemente me pasa en los momentos más inoportunos, me entra un ataque irracional

de risa. 





 

 

 

 

Capítulo tres:

Una vez pasado esos instantes, me reincorporo inmediatamente para admirar la suite. 

Realmente  me  acabo  de  dar  cuenta  que  tiene  unas  vistas  espectaculares.  Frente  a  la  cama  hay

una  vidriera  que  ocupa  toda  la  pared  frontal  con  unas  maravillosas  vistas  al  mar.  Estupefacta

por las vistas, me acerco lentamente al gran ventanal para poder admirarlas mejor. El mar es mi

mejor  relajante,  no  lo  puedo  negar.  Me  crie  en  Cádiz,  con  sus  espectaculares  playas  y  con  mi

Caleta del alma, el mejor paliativo a todos mis males. 

Mi mente inconscientemente vaga por la Caleta y se sumerge en sus aguas con sus

barquillas, y su olor característico a la mar salada y a su esplendoroso atardecer. La añoranza

por  mi  tierra  emerge  estrepitosamente  y  toda  mi  piel  se  eriza  al  pensar  que  tan  solo  queda  un

mes y medio para poder disfrutar de nuevo de mi tierra. Lo primero que haré nada más llegar, 

será  mi  bañito  en  la  Caleta,  un  ritual  que  tanto  mi  hermana  como  yo,  realizamos  cada  año  el

mismo día que regresamos a Cádiz. Miro a mi alrededor para poder apreciar con más detalle la

suntuosa  suite  del  hotel  que  me  ha  regalado  mi  hermana  y  mi  tía  para  este  fin  de  semana,  un

regalito  de  cumpleaños  bastante  caro.  En  realidad,  con  una  pequeña  habitación  en  cualquier

pensión de la ciudad me hubiera bastado. 

Recorro con la vista la suite, que es bastante grande de tamaño. Con una decoración

moderna, la habitación está presidida por una enorme cama blanca, con un cabecero que hace la

vez  de  mesa  de  estudio.  Las  sábanas  de  un  blanco  níveo  están  contrarrestadas  con  el  color

violeta  de  una  manta  de  suavidad  extrema,  perfectamente  doblada  a  los  pies  de  la  misma. 

Debajo  del  ventanal,  a  todo  su  largo,  se  encuentra  un  banco  de  cuero  de  color  crema  suave, 

haciendo juego con la mesita redonda que se encuentra a mano derecha de la cama y cortando el

color de la tapicería del suelo, una mullida alfombra de color violeta claro. 

Todo en sí es armonioso y desprende sensualidad a la vez que relajación. A la derecha de la cama

hay un espacio que preside un enorme jacuzzi de color chocolate con un enorme espejo al frente. 

En  el  techo,  con  luces  indirectas  que  le  dan  un  aspecto  íntimo  y  hasta  sexual.  ¿Desde  cuándo

pienso yo en la sexualidad? ¡El encuentro con el guaperas del ascensor me está friendo las neuronas! 

Pero este enorme jacuzzi me está invitando a darme un baño relajante en cuanto pueda.  Recorro toda

la estancia para cruzar la puerta que va a la sala de estar. 

Allí  dejé  mi  equipaje  y  el  maletín  del  portátil.  Lo  cojo  y  dejo  el  maletín  encima  de  la  mesa  del

cabecero  de  la  cama  y  me  dirijo  al  cuarto  de  baño,  que  tiene  dos  puertas,  ya  que  se  puede  entrar

desde el dormitorio o desde la sala de estar. 

El cuarto de baño está dividido en tres estancias. En la primera encontramos un enorme espejo con

dos lavabos de estilo moderno en color blanco. Detrás del espejo hay dos puertas, en una de ellas

está el wáter, mientras que en la otra encuentras una enorme placa de ducha cuyo suelo es de madera, 

está rodeado totalmente de espejos y tiene una gran ducha en forma de cascada. Ya no sé si meterme

en el jacuzzi o en la enorme ducha.  Salgo del cuarto de baño y me dirijo a la sala de estar. En ella

las  vistas  son  tan  espectaculares  como  las  del  dormitorio.  Podría  pasarme  aquí  el  resto  del  fin  de

semana,  sin  salir  de  esta  maravillosa  suite,  con  todo  este  lujo  a  mi  alcance.  En  la  enorme  cama, 

podría  pasarme  horas  leyendo  tranquilamente,  mientras  escucho  música  y  me  relajo  con  el

espectacular paisaje que se puede admirar desde la cama. 

Pero lo primero es lo primero, y tengo que pasar los recibos bancarios antes de que sea más tarde y

ya  poderme  quedar  tranquila  el  resto  del  día,  disfrutando  de  la  tranquilidad  y  el  relax.  Abro  el

portátil,  me  conecto  a  internet  y  veinte  minutos  más  tarde  tengo  pasados  los  recibos.  Le  envío  un

correo electrónico a mi hermana con los datos y me pongo a trabajar un ratito en la hoja de cálculos, 

revisando los presupuestos de la empresa del siguiente mes y ajustando los datos para precisar más

el  tema.    Al  cabo  del  rato,  me  llega  un  correo  del  diseñador  gráfico  de  la  app  en  la  que  estamos

trabajando  con  los  últimos  datos  y  diseños.  Una  hora  después,  le  envío  un  correo  con  las

modificaciones que deseo que realice, quedando con él para el martes siguiente para una reunión. 

Se  me  ha  pasado  la  hora  y  tengo  que  hacer  las  llamadas  a  mi  hermana  y  mi  tía.  Llamo  primero  a

Cristina. 

—Buenaasss. ¿Qué tal todo por allí? Esto es una maravilla. Te voy a enviar unas fotos al WhatsApp

para que veas las vistas que tengo. Son espectaculares. Y el jacuzzi ¡guauuu! No tengo palabras. De

verdad que muchas gracias por este regalo. Otra cosa, Cristi, te he enviado los datos de los recibos

bancarios. Anótame en la agenda, por fa, que he quedado con Arturo, el diseñador gráfico, el martes

para una reunión debido a unos cambios que les he pedido que hagan en estos días en la app nueva. 

—Deja  el  trabajo.  Estás  ahí  para  disfrutar,  divertirte,  echar  una  canita  al  aire,  relajarte  y  volverte

loca,  no  para  trabajar  o  pensar  en  trabajo.  No  te  pienso  contestar  a  nada  referente  a  la  empresa. 

Déjalo,  todo  está  bien  por  aquí  y  lo  sabes.  Está  todo  controlado.  Mándame  esas  fotos,  anda,  que

estoy deseosa de verlas. ¿Has comido ya? Según pude ver en la web del hotel hay unos restaurantes

buenísimos.  Hay  uno  en  el  que  está  el  chef  este  que  es  tan  conocido,  un  tal  Toni  Avellaneda,  que

según dicen, hace unas tapas fantásticas. También hay un restaurante de comida de tipo hamburguesas

a los pies de la playa. 

—Pues mira, me apetece más una hamburguesa en la playa, que meterme en un restaurante de comida

de autor donde te pongan un plato muy grande y un trocito de algo que no se sepa ni lo que es, que al

final no sepas si te estás comiendo un plato de algo o un experimento químico, con comidas con fuego

o nitrógeno líquido… No me van esas cosas. — Le contesto rápidamente entre risas. 

—Desde  luego,  hay  que  ver  cómo  eres.  Tú  siempre  igual.  —  Me  espeta  Cristina  burlándose

claramente  de  mí.  —Pues  entonces  vete  a  la  playita  y  comete  una  hamburguesa,  pero  come  en

condiciones, que después te pasas el día a base de café y no comes nada. 

—Te lo prometo mami. —Le contesto riéndome. — Bueno, te voy a dejar que voy a llamar a  la tata a

ver cómo están los niños y después me pego un jacuzzi y me voy a almorzar. 

— ¿Y a qué hora vas a comer? Son ya las tres y media de la tarde, mientras te bañas y bajas, van a

cerrar el restaurante y al final te tomas otro café y no almuerzas. Bueno, haz lo que quieras. No te voy

a reñir más, porque estás lejos y al final vas a hacer lo que te dé la gana como siempre.  Hasta luego, 

después hablamos. Besitos y disfruta. 

—Hasta luego. Besitos. 

Corto la llamada y mientras abro los grifos del jacuzzi y me desnudo llamo a mi tía. 

—Tata, ¿Qué pasa, como están los niños? 

—Pues bien, ya han comido y la loca se está duchando para salir a la calle con las amigas. Me ha

dicho que tú la dejas hasta las doce…

— ¡QUE TE HA DICHO QUÉ! — Grito como las locas. Ya me la ha vuelto a hacer. Esta niña me

trae por la calle de la amargura. En cuanto me despisto, ya está haciendo de las suyas. — Yo le dejo

hasta las diez solamente. Que no te dé coba. Y ya se lo advertí esta mañana antes de que se fuera al

instituto. ¡Ufff!  Desde luego, tata, estoy cansada ya de ella, no sé qué diantres hacer con ella. 

—Chiquilla, tu tranquilízate que eso es la edad. Ya estoy harta de decírtelo. Los niños pasan por esas

etapas. Tú dale tiempo. 

—Ya, pero lo malo es que de los disgustos que me da, me voy a quedar en el camino, porque está

más que claro que esta me va a matar de un disgusto un día de estos. ¿Y Ale, que se cuenta? 

—Ale,  bien.  Tú  no  te  preocupes  por  nada.  Ahora  está  viendo  dibujitos  en  la  tele,  Bob  Esponja  y

dentro de un ratito me lo llevo al parque. Lo que tienes que hacer es disfrutar y relajarte que yo estoy

aquí  y  mañana  he  quedado  con  Cristina  también  que  va  a  venir  a  comer  con  el  chico.  Todo  está

controlado. Despreocúpate. ¡Cuéntame, cómo es el hotel! 

—Uyyyy, una maravilla. Tiene unas vistas maravillosas, espectaculares. El mar me recuerda a Cádiz. 

Que  ganas  de  ir…  Pero  todo  bien.  Ahora  iba  a  meterme  en  el  pedazo  de  jacuzzi  que  tengo  en  la

habitación y a salir a dar una vueltecilla por el hotel y comer algo en una hamburguesería que dice mi

hermana que está a pie de playa. 

—Muy bien. Come que te hace falta, que no comes nada. Relájate. Te dejo que me está llamando Ale. 

Después a la tarde hablamos. 

—Ok. Después enviaré unas fotos al grupo de family de la suite del hotel, para que se os pongan los

dientes largos. 

—Vale. Besitos. Después hablamos. 

—Besitos. 

Cuelgo y me quedo con angustia, porque en realidad el hotel está muy bien. Mi hermana y mi tía se

han  portado  estupendamente  dándome  esta  sorpresa,  pero  lo  suyo  hubiese  sido  haber  venido  con

alguien, no sola. Poder compartir esta enorme cama, disfrutar de estas vistas con alguien charlando

tranquilamente, o disfrutar del enorme jacuzzi…     Pero tengo que volver a mi realidad y saber que

estoy sola. No pasa nada, mucha gente disfruta de su soledad. Como la canción de Alejandro Sanz, 

mi soledad y yo. 

En  ese  momento,  comienzo  a  llenar  el  enorme  jacuzzi,  mientras  hago  un  par  de  llamadas  más.  La

primera de trabajo y así me quito ya todo de encima. Marco el número y al cuarto tono me contesta

Paco con voz alegre:

— ¿Qué pasa nena? 

—Pues nada, ya aquí en Barcelona. Tienes que ver la suite donde me han metido Cristina y mi tía. Es

una pasada. ¿Tú qué tal? — Le pregunto sabiendo que él está en Barcelona por motivos de trabajo. 

—Pues bien, voy en un taxi ahora mismo camino del último cliente.  La empresa de los bocatas, que

le hicimos la app para pedir por el móvil, ¿lo recuerdas? 

—¿Ah sí!, claro que me acuerdo. ¿Para qué lo visitas? 

—Quieren  ampliar  la  app.  Y  también  necesitan  cambiar  el  servidor.    Arturo,  cuando  se  reunió  con

ellos  para  la  nueva  aplicación  de  facturación  y  demás,  les  recomendó  cambiar  todo  el  sistema

informático, ya que el hardware del que disponen es bastante obsoleto y hace que las aplicaciones

vayan muy lentas. Tienes los datos para el presupuesto en el correo que te envié esta mañana. ¡Ah! 

Casi  se  me  olvida.  También  te  envié  una  actualización  del  informe  que  me  pediste  sobre  nuestros

competidores para la oferta del grupo Grupo Soxta. 

—De  acuerdo,  gracias.  ¿Quedamos  para  almorzar?  Me  estaba  preparando  un  jacuzzi  y  después  me

voy a almorzar. Si te apetece te invito. 

—Ya he almorzado, Eva. Pero si te parece quedamos cuando salga del cliente al que me dirijo ahora

y tomamos un café. 

—No. Mejor quedamos por la tarde noche. Mi tía y mi hermana me han concertado citas a las seis

para una sesión intensiva de spa. Creo que saldré sobre las ocho y media. Si quieres podemos quedar

para cenar. 

—Uy, uy, la cena la tengo comprometida. Mejor mañana. — Me dice con voz de pillín. 



—UYYY, cuenta, cuenta, ¿Con quién has quedado, machote? 

—Con Carmen. La amiga esta que es de aquí. Cada vez que vengo, nos vemos. Quedamos para cenar

y para lo que surja.  Pero podemos quedar a las nueve y tomarnos una cervecita. Yo no he quedado

con ella hasta las diez y media. 

—De  acuerdo,  quedamos  a  las  nueve  en  mi  hotel  y  nos  tomamos  en  el  bar  una  cervecita  y  ya  me

cuentas cómo te ha ido con el de los bocadillos. 

—Ok.  No  se  te  olvide  reservar  la  sala  para  las  reuniones  de  mañana,  que  tengo  concertada  cinco

entrevistas.  Y  estaría  bien  que  nos  reuniéramos  nosotros  una  hora  antes  y  te  pongo  al  día.  ¿Qué  te

parece? 

—Sí,  claro.  Me  parece  bien.  Y  no  te  preocupes,  ya  tengo  hecha  la  reserva,  lo  primero  que  voy  a

hacer es realizar una inspección para saber si se ajusta a nuestras necesidades, ya que lo reservé por

internet y no había fotos disponibles de la sala. Después te mando un mensajito con la dirección del

hotel y así se los reenvías a los de las entrevistas. ¿De acuerdo? 

—Claro. Un besito. Nos vemos a las nueve. 

—Hasta las nueve. 

Una  vez  que  he  colgado  con  Paco,  llamo  a  Sara,  la  última  llamada  que  me  queda  por  hacer  de

momento y ya me puedo relajar. Pero mientras marco, me desnudo y me meto en el jacuzzi. ¡Por Dios

que gusto! El agua está genial y poco a poco mis músculos se van relajando. 

—Dime, guapi. — Me contesta Sara al tercer tono de mi llamada. 

—Pues nada, que ya estoy en Barcelona. El hotel es todo un lujazo. Adivina desde donde te llamo. 

—Vete tú a saber. Conociéndote, me puedes llamar desde algún sitio turístico o desde dentro de la

maleta. ¡Sorpréndeme! — Me dice la muy capulla riéndose. 

—Desde el jacuzzi de la suite. 

— ¡Joder, que suerte!  En la habitación del hotel que me ha pagado mi empresa lo único que hay es

una mísera ducha que tiene atascado los conductos y que apenas sale ni agua. —

— ¡Exagerá! 

—De  exagerada,  nada.    Si  quieres  cambiamos  el  hotel.  Por  mí,  ningún  problema.  —  Me  salta  con

risita irónica. 

—De  eso  nada.  Pienso  aprovecharme  de  este  lujo  todo  lo  que  pueda.  Cambiando  de  tema. 

¿Quedamos para almorzar? 

—Qué va, estoy ahora mismo almorzando con los compis del trabajo. Tengo un huevo de curro. El

jefazo nuevo es un cabrón de mucho cuidado, un negrero en toda regla. Nos tiene hasta el moño. Ayer

terminamos a las doce y media una reunión, y hoy estamos en reuniones también desde las siete de la

mañana. A mí como su secretaria me tiene frita. Y al resto ni te cuento. Lo mejor de todo es que me

paso  todo  el  día  al  lado  de  David.  Ayer  me  invitó  a  salir  a  tomar  unas  copas  los  dos  solos,  pero

como salimos tan tarde, al final no lo hicimos. Estábamos ya exhaustos, así que nos fuimos directos a

dormir. Claro, cada uno por su lado. 

—Tú lo que querías es dormir con él. — Le contesto riéndome. 

—Hombre, dormir lo que se dice dormir, no era lo que tenía previsto, ni lo que quería precisamente. 

— Me contesta ella a su vez con voz socarrona. 

—Desde luego, eres de lo que no hay. Bueno, ¿qué tal entonces si quedamos esta noche para cenar? 

He quedado con Paco en el Bar de mi Hotel para tomar una cerveza. Te puedes unir a nosotros y así

después nos vamos nosotras a cenar y a quemar Barcelona. ¿Qué te parece el plan? 

—Me  parece  estupendo,  pero  no  sé  a  qué  hora  vamos  a  terminar  esta  tarde  la  ronda  de  reuniones. 

Recuerda que yo estoy aquí para currar no de cachondeo. Y, por otra parte, si David me invita…

—Si  David  te  invita  esta  noche  estás  perdonada.    Bueno,  te  dejo  que  el  agua  del  jacuzzi  con  tanta

charla se me ha enfriado. Me voy a vestir y a almorzar algo. Que son ya las cuatro de la tarde y no he

comido.  Llámame  esta  noche  si  vamos  a  quedar.  Y  mantenme  informada  con  respecto  a  David. 

Besitos

—Chao, guapi.  Pero no creas que te vas a librar de mí. Quedamos mañana por la mañana y pasamos

el día juntas. Que mañana no trabajo. 

—Mañana  por  la  mañana  no  puedo,  tengo  una  ronda  de  reuniones.  Mejor  a  partir  del  mediodía. 

Bueno. Esta noche ya quedamos. Un besito, me voy a vestir que el agua está ya fría. 

—Un besito, después hablamos. 

Después de colgar el teléfono, salgo rápidamente del jacuzzi, me visto en un segundo y salgo de la

suite para ir a comer algo. Es tarde y tengo bastante hambre. Al llegar a recepción, como el hotel es

inmenso  le  pregunto  al  recepcionista  por  el  restaurante  de  la  playa  para  comer  esas  esperadas

hamburguesas que me ha recomendado mi hermana. 

—Buenas tardes. — Saludo al recepcionista con una de mis mejores sonrisas. — Mi nombre es Eva

Arev,  de  la  suite  Cool  Corner  2004  ¿Podría  indicarme  por  favor  dónde  queda  el  restaurante  de  la

playa del hotel? 

—Si claro, por supuesto, doña Eva. Si sigue el pasillo de enfrente, tercer pasillo a la izquierda, todo

recto y al final, desemboca en otra recepción que tiene unas vidrieras. Si la cruza, se encuentra con el

restaurante justo enfrente. No tiene perdida ninguna. 

—Gracias,  es  muy  amable.  Por  cierto,  reservé  una  sala  de  conferencia  pequeña,  para  unas  quince

personas para mañana por la mañana. ¿Habría algún problema en echarle un vistazo antes? La página

web no dispone de fotos de ella y no quiero llevarme ninguna sorpresa al respecto. Me gustaría que

todo estuviese perfecto y que disponga de todo lo que necesito. 

—Un momento, señora. ¿Qué sala de conferencias me dijo que tenía reservada? —Me dice tecleando

velozmente en el ordenador de la recepción. 

—Ahora mismo no lo recuerdo. 

—Sí,  aquí  está  la  reserva.  Es  el  Studio  One,  una  sala  pequeña,  con  capacidad  de  hasta  veinte

personas,  con  conexión  a  internet,  y  enchufes  individuales  para  poder  conectar  los  portátiles. 

También dispone de una pantalla gigante con conexión para un portátil. ¿Cuándo le parece bien que

vayamos a verla? 

— ¿Podría ser hoy a partir de las ocho y media de la tarde? Es que antes tengo reservada sesión de

spa. — Le contesto guiñándole un ojo. 

—Sí,  por  supuesto.  ¿Cuántas  horas  la  ha  reservado?  —  Me  pregunta  el  recepcionista  muy

amablemente. 

—Desde las nueve de la mañana hasta las doce o la una. Hasta la una mejor, por si acaso. 

— ¿Desea que le sirvamos un desayuno buffet y agua? 

—Sí. Por favor. El desayuno lo podrían traer sobre las diez y media. Y que haya bastantes botellas

de agua disponibles. 

—Perfecto. Se lo anoto y se lo cargamos a la cuenta de la suite. ¿Le parece bien? 

—Sí, por supuesto. Gracias. Muy amable. Que pase buen día

—Gracias a usted, que pase buen día, Señora Arev. 

Bueno, pues teniendo otra cosa quitada de en medio, ya me dispongo a disfrutar el fin de semana. 

Ahora tengo un montón de horas hasta esta noche sin saber qué hacer. Al final, me veo hablando con

las plantas del vestíbulo. 

Al llegar al restaurante de la playa, me siento en una de las mesitas que hay allí. Es un restaurante

bastante  agradable,  con  ambiente  playero  e  informal,  donde  por  la  noche  actúan  diversos  DJ

conocidos  en  directo.  Mezclan  hamburguesas  con  cocteles.  Al  parecer,  lo  conocido  de  este

restaurante  son  sus  espectaculares  cocteles.  Nada  más  sentarme  a  la  mesa,  aparece  un  camarero

perfectamente vestido, ofreciéndome varias cartas diferentes:

— ¿Qué desea tomar? 

—Un tinto de verano, por favor. 

—Tinto de verano no tenemos. No obstante, tenemos una magnífica selección de tintos que serán de

su  agrado.  En  nuestra  bodega  contamos  con  un  maravilloso  Conde  de  Valdemar,  tempranillo,  Tres

pueblos Crianza, un Barranc dels closos grenache magnífico, así como un Enate, Merlot y Cabernet, 

un…

—Una cerveza, por favor. — Le interrumpo, ya que no soy nada experta en vinos y no sé ni de lo que

me estaba hablando. 

—Por supuesto. Tenemos Estrella Damm, tanto en Barril como en botella, Peroni, Isleña, Coronita, o

Heinekien. 

—Estrella Damm, por favor. —

Joder, solo quería una bebida fresquita. Si lo llego a saber, me pido una coca cola. Pero seguro que

me  empieza  a  preguntar  si  la  quiero  normal,  zero,  zero—zero.  En  lata,  en  botella,  en  botellín  de

cristal, con cafeína, sin cafeína. Qué difícil es pedir aquí. En el bar de debajo de mi casa, pides una

cerveza y punto. 

Entretanto, miro la carta y me quedo a cuadros. ¿Dónde leches está la hamburguesa normal? La de

toda la vida. No sé si esto son hamburguesas o experimentos químicos.  ¿Qué contra es el provolone

o el pesto rojo? ¿Qué es el buey wagyu o el shitake o la hoja de sisho? ¿Y el pan de wasabi? Joder, 

voy  a  tener  que  meterme  en  internet,  en  San  google  para  saber  qué  coño  voy  a  comer.  En  ese

momento, llega el camarero y me pregunta si ya he elegido mi hamburguesa. 

—Lo  siento.  Todavía  no  me  he  decidido.  Es  que  tienen  una  selección  tan  magnífica  que  no  logro

decidirme.  Déjeme  unos  minutos  si  no  le  importa.  —  Le  contesto  al  camarero  con  una  sonrisa

intentando no parecer una cateta sin saber qué leches estoy leyendo. Se supone que la carta está en

español. 

—Por supuesto que no, señora. Elija tranquila. 

Al retirarse, cojo el móvil y comienzo mi búsqueda de cada uno de los elementos que no conozco. 

Al menos que sepa que me estoy llevando a la boca. Ah, el provolone es un tipo de queso italiano. 

Bueno,  a  mí  el  queso  me  encanta.  Pesto  rojo,  salsa  italiana  de  tomate  con  albahaca.  Nunca  lo  he

probado,  pero  tiene  que  estar  buena.  Bien  creo  que  probaré  la  beef  workshipper.  Tiene  que  estar

buena. Le hago una seña al camarero para que se acerque y hago mi pedido. Me pongo las gafas de

sol y comienzo a juguetear con el móvil, mientras me bebo la cerveza y espero la hamburguesa. En

ese  momento,  un  escalofrío  recorre  toda  mi  espalda  y,  no  sé  por  qué,  pero  sé  que  el  hombre  del

ascensor  está  por  allí  cerca.  Recorro  disimuladamente  entre  las  mesas  del  restaurante  y  lo  veo

enseguida sentándose en una mesa frente de la mía. Él va acompañado de nuevo por los dos hombres

del ascensor. En un momento dado, nuestras miradas se cruzan durante un segundo y parece que su

hermosa boca esboza una pequeña sonrisa. Acto seguido, me saluda ligeramente con la cabeza. Ya la

hemos liado, porque se me acaba de pasar el hambre. Por otro lado, no sé si seré capaz de comerme

una hamburguesa delante de él. ¡Por dios, si me tiembla todo!  Para disimular, me tomo un trago de

mi cervecita y desvío la mirada hacia el mar, dando una respiración profunda. 

Durante todo el almuerzo, me esfuerzo constantemente a comer, pero tengo el estómago cerrado, ya

que nuestras miradas no paran de cruzarse y aunque el lleve gafas de sol puestas, igual que yo, sé que

me está mirando, del mismo modo que él sabe que yo lo estoy mirando. Con la camiseta blanca de

cuello de pico y las bermudas, se le señalan absolutamente de manera deliciosa todos los músculos

del  cuerpo.  ¡Por  dios,  que  sofocón  me  está  dando!    Me  estoy  acalorando  por  minutos  y  el  sol  y  el

calor  no  tienen  nada  que  ver.  Él  sigue  hablando  de  manera  distendida  con  sus  dos  acompañantes, 

mientras  que  yo,  dejando  la  hamburguesa  casi  entera,  ya  que  no  me  entra  nada  en  el  estómago,  me

distraigo  jugueteando  con  el  móvil,  abriendo  y  cerrando  aplicaciones  sin  hacer  nada  concreto. 

Cuando  termino  de  tomarme  la  cerveza,  dejando  la  hamburguesa  casi  enterita,  el  camarero  se  me

acerca con la carta de postre. Por favor, otra carta, donde no sepa ni que estoy leyendo, me niego. 

Así, que mejor me pido un café. 

—Avellanado, con leche, solo, largo, corto, …

  —Un café con leche. Con dos sobres de azúcar, por favor. — Casi le grito al camarero para que no

siguiera con la larga lista de cafés disponibles para tomar. 

Al escucharme él, le sale una sonrisa totalmente perfecta en su maravillosa cara. Parece que le ha

hecho  gracia  la  manera  de  pedir  mi  café.  Vaya,  me  digo.  Antes  de  que  pueda  darme  cuenta,  se

levantan, y al pasar por mi lado, acercándose a mi oído, acariciándolo con su aliento me dice en un

tono de voz susurrada y a la vez tan sensual que me vuelve a erizar toda mi piel:

—Vaya, parece ser que todavía no ha llevado a reparar el móvil. En la tiendecita que le comenté

esta mañana seguro que estarán encantados de reparárselo enseguida. Son expertos en reparaciones

exprés  de  Smartphone.    Yo  que  usted,  lo  haría  enseguida.  Los  móviles  hoy  en  día  son

imprescindibles. 

Y alzándose sin más, me guiña un ojo y se marcha con sus amigos, dejándome a mí en un estado sin

aliento. Cuando me doy cuenta, se me había olvidado respirar. En ese momento llega el camarero con

mi café. Ahora precisamente no necesito un café, sino una granizada para bajar el calentón que tengo. 

Le doy un sorbo a mi café y sin más, me levanto y me voy, dispuesta a irme a encerrarme en mi suite

y olvidarme de todo. 

Pero, ¿por qué me pone de esta manera? Estas sensaciones no las he experimentado en mi vida. Si

soy menos sexual que las almejas. Si no sé qué es un orgasmo y ya tengo cuarenta años y dos hijos. 

Precisamente  no  estoy  yo  como  para  experimentar  nada.  Lo  que  tengo  que  hacer  es  olvidarme  de

todo, y centrarme en lo que me tengo que centrar, mis hijos y mi empresa y dejarme de tonterías. 

Llego a mi suite y me doy una ducha de agua fría. Miro la hora, las cinco y media, y me aligero para

irme a mi cita con el spa que han concertado mi tía y mi hermana. Al llegar allí, una señorita muy

jovencita, guapísima y con un cuerpazo de infarto, me enseña las instalaciones y me insta a que antes

me  dé  un  tratamiento  de  belleza  integral.    Después  de  pasarme  allí  dos  horas  y  media,  estoy

completamente depilada, hasta en mis partes más íntimas, que no sé porque me lo he hecho, ya que es

la  primera  vez.  Tengo  mis  cejas  perfectas,  mis  uñas  brillantes  y  mi  piel  completamente  suave.  Por

recomendación de la señorita Maite, me he hecho un tratamiento con chocolate para la piel, llamado

pasión, que te la deja aterciopelada y con un aroma a chocolate exquisito. Menos mal que no gusta el

chocolate o me llevaría toda la noche chupándome los brazos. Los pies me lo han dejado perfectos, y

eso  que  es  difícil,  ya  que  son  mi  punto  débil.  Ahora  parecen  hasta  bonitos.  En  el  pelo  me  han

realizado un tratamiento para regenerarlo y está sedoso y brillante. Mi melena castaña con sus medio

bucles  ya  no  parece  un  refrito  entre  rizos  o  lacio,  sino  que  caen  en  mis  hombros  y  mi  espalda  de

manera sensual. Me han dejado guapísima. 

Me voy hasta mi suite, y con la bata de raso que llevo puesta, me hago un selfie y lo envío al grupo

de familia. En ese grupo, además de mi hermana y mi tía, están incluidas Sara e Isa. Sin más dilación

porque  es  tarde  y  sin  esperar  respuesta  ninguna  por  parte  de  ellas,  me  enfundo  en  un  traje  negro, 

sencillo, estrecho, con un prominente escote, que realza mis pechos. Me calzo unos zapatos de tacón

medio y me pongo unas argollas de oro de mi madre y el reloj omega de mi padre, un reloj antiguo, 

automático, con la esfera en oro y la correa de piel. Aunque esté sola aquí en Barcelona, con estas

alhajas, ellos están conmigo, así me siento más protegida. Dispuesta a pasar un ratito en compañía de

Paco y distraerme un rato, sabiendo que después al estar sola no voy a cenar y me voy a ir a correr

de nuevo como siempre hago para paliar mi frustración, salgo de la habitación del hotel y me dirijo

al  bar  después  de  haberme  echado  unas  gotitas  de  mi  perfume  favorito  y  sin  una  sola  gota  de

maquillaje en la cara. Al llegar, Paco ya está sentado en una mesa. A su lado, se encuentra Carmen, la

chica con la que había quedado y que yo ya conozco porque ha ido alguna vez que otra por Madrid. 

Al llegar, Paco se levanta para saludarme:

—Qué pasa, nena. Dios, estas guapísima, deslumbrante. 

— ¿Qué te parece? –Le digo dándome una vueltecilla de forma coqueta para que me vea. 

—Maravillosa. Si vas mañana a la reunión así, más de uno firma sin saber que va a firmar. — Me

contesta  de  forma  descarada  y  riéndose,  a  la  vez  que  me  guiña  un  ojo.  Me  río  con  él,  le  doy  dos

besitos en la mejilla, y me acerco a Carmen a la que saludo de igual modo. 

— ¿Qué tal, Carmen? ¿Cómo estás? 

—Bien. Me comentó Paco que iba a quedar contigo para tomar algo y tenía ganas de saludarte. —

Me contesta Carmen de forma jovial. 

Carmen es una chica joven, de veintitantos años, de la misma edad de Paco, con una melena de rizos

rubios extraordinaria y de una belleza deslumbrante. Eso, unido a su juventud, la hace ser una mujer

muy apetecible. Ella no quiere nada formal con nadie y, aunque Paco desde que la conoció bebe los

vientos  por  ella,  sabe  a  qué  atenerse.  Es  consciente  que  de  momento  lo  único  que  puede  tener  con

ella son relaciones esporádicas cuando se ven. Eso hace que Paco se muestre tremendamente celoso

hasta del aire que respira. Por ese mismo motivo aprovecha cada oportunidad que tiene para venirse

a Barcelona, ya sea por trabajo o de vacaciones. 

—Sí,  tenemos  que  comentar  algunas  cosillas  para  la  reunión  de  mañana,  además  de  quedar  en  la

hora y, aunque podíamos hacerlo por teléfono, mejor quedábamos y nos tomábamos algo juntos. De

momento estoy aquí sola, y no me apetece nada. No sé si Paco te ha comentado, pero este viaje es un

fin de semana que me regaló mi hermana y mi tía para que me relajara. Con todo lo que ha pasado

últimamente,  lo  necesitaba.  Aunque  hubiese  preferido  que  vinieran  alguna  de  ellas.  Siempre  en

compañía los viajes son mejor. Pero ninguna de las dos quiso.  Así que, aquí estoy, en un pedazo de

hotel de lujo, con muchas horas por delante y sin prácticamente nada que hacer. 

—Uy,  sí,  que  mala  suerte  la  tuya.  Estar  aquí,  sin  nada  que  hacer…—  Me  dice  en  tono  de  broma

riéndose,  mientras  que  en  ese  mismo  momento  gira  la  cabeza  y  comienza  a  reírse  a  carcajadas

saludando con la mano a alguien. 

Paco y yo, giramos la cabeza a la vez y con una mueca en la cara, le pregunto si los conoce. En ese

preciso instante me doy cuenta de que se trata de los hombres del ascensor. Los buenorros como los

he apodado yo, con el súper guaperas que me dijo lo del móvil encabezando la lista. 

—Mira Paco, ahí está mi primo. El que te comenté que también venía este finde a Barcelona. Había

quedado con él mañana por la tarde para tomar un café y hablar de una posible incorporación mía a

su empresa para poder mudarme a Madrid. — Le explica Carmen apresuradamente a Paco mientras

los aludidos se acercan a nuestra mesa. 

Carmen se levanta y abraza con mucha emoción al súper guaperas, mientras en mi interior se van

formando bolas y bolas de nervios, tanto que casi dejo de respirar. Sin atreverme a levantar la vista, 

Paco me da un codazo, en el instante que Carmen se dirige a mí para presentármelos, mientras que

con la mirada me pregunta qué coño me pasa. Miro a Paco directamente a los ojos, mientras que le

miento, negando con la cabeza. 

—Eva,  él  es  mi  primo  Daniel.  Ella  es  Eva,  una  amiga  de  Madrid  y  él  es  Paco,  mi  amigo.  —  Se

dirige directamente al súper guaperas, del que ya conozco su nombre, Daniel. Un nombre muy bonito, 

como él. 

En  ese  momento,  Daniel  se  agacha  para  saludarme  mientras  yo  intento  incorporarme  para

levantarme, haciendo que nuestras bocas se rocen levemente. Mi corazón comienza a latir tan fuerte

que creo que se me va a salir por la boca y sus latidos compiten con el nivel de la música que en ese

momento tiene el bar a modo de sonido ambiente. El resto del mundo se desdibuja a mí alrededor, 

quedando tan sólo Daniel y yo. Incapaz de articular palabra, mi mente se queda en blanco, hasta que

un nuevo codazo de Paco, me saca de mi ensimismamiento de un sopetón, haciendo que regrese de

forma abrupta a la realidad. 

—Encantada de conocerte, Daniel. — Logro articular como puedo. 

—El placer es mío. Por fin nos conocemos, formalmente. – Me contesta con una sonrisa pícara y un

guiño en el ojo, esta vez dándome dos besos en la comisura de la boca, mientras me agarra de los

hombros  con  sus  grandes  y  cuidadas  manos.  Mi  cuerpo,  se  vuelve  gelatina  y  un  nuevo  escalofrío

recorre  todo  mi  ser,  mientras  que  un  calor  abrumador  se  apodera  de  mis  hombros  donde  me  está

rozando  Daniel,  llegando  ese  calor  hasta  mi  vientre  y  haciendo  que  mis  braguitas  se  mojen.  ¡Dios, 

qué vergüenza! En ese preciso instante mis mejillas se ruborizan. 

Daniel, sin soltarme un hombro, se dirige a Paco y cambiando el tipo se sonrisa, le estrecha la mano

cortésmente. 

—Paco, soy Daniel. Encantado de conocerte. — Le dice en un tono cortés, casi profesional, como

el que está saludando a un cliente o un posible socio de negocio. 

—Daniel ha venido a Barcelona para una serie de reuniones, ya que hace poquito que ha tomado el

mando de la empresa de mi tío y se está poniendo al día de la situación de la misma. — Nos explica

brevemente  Carmen,  mientras  nos  presenta  a  los  dos  amigos  de  Daniel.  —  Ellos  son  Luis  y

Abelardo.  Luis es la mano derecha de mi primo y uno de sus mejores amigos y Abelardo, bueno, en

realidad  no  sé  muy  bien  en  que  trabaja  dentro  de  la  empresa,  pero  también  es  amigo  de  Daniel  y

compañero  de  trabajo.  ¿Dónde  está  David?  Es  el  que  falta.  –  Les  pregunta  a  ellos  tres  mientras

prosigue con su explicación. —  David es otro de los amigos. Los cuatro son inseparables desde que

estaban  en  el  instituto.  No  hay  ningún  sitio  que  no  vayan  ellos  juntos.  No  hay  nada  que  no  hagan

juntos. — Nos sigue explicando, dando una pequeña carcajada con un guiño de ojo a su primo. 

Daniel,  después  de  dar  un  resoplido  a  modo  de  cansancio  hacia  su  prima,  esboza  una  pequeña

sonrisa mientras nos explica que David había quedado con otra compañera de trabajo para revisar

unos informes en la habitación de su hotel y que por ese motivo habían cortado las reuniones antes de

tiempo, para que ellos dos pudieran trabajar sin ser molestados. Daniel mira a los otros dos amigos

y, haciéndose una señal que sólo ellos comprenden, se empiezan a reír descaradamente. 

Daniel que aún tiene una mano sobre un hombro mío, me pregunta:

—Y,  Eva,  ¿verdad?,  ¿Tú  que  has  venido  por  trabajo  o  placer?  —  Me  pregunta  mirándome

directamente a los ojos. 

—  Un  poco  por  las  dos  cosas.  En  realidad,  he  venido  a  descansar,  pero  ya  que  estoy  aquí  he

aprovechado el viaje para concertar algunas entrevistas que Paco y yo tenemos pendientes. — Logro

articular. 

—Entonces ¿habéis venido juntos? 

—No.— Se aligera a interrumpir Paco. 

 — Yo llevo aquí unos días. Eva ha llegado hoy. En realidad, las únicas reuniones que tenemos las

vamos  a  hacer  mañana  por  la  mañana  y  así  ella,  tendrá  el  resto  del  fin  de  semana  libre  para

descansar,  que  lo  necesita.  —  Explica  apresuradamente  Paco,  mientras  me  mira  de  manera

interrogativa. 

Yo,  sin  saber  qué  hacer  en  ese  momento,  me  vuelvo  a  mirar  los  zapatos,  acto  reflejo  que  realizo

siempre  que  una  situación  me  incomoda.  Carmen,  le  pregunta  a  Daniel  si  quiere  tomarse  algo  con

nosotros, ya que todavía no habíamos pedido y éste sin mirar a su prima le contesta que sí, mientras

coge  una  de  las  sillas  más  cercanas  a  la  mía  para  sentarse  a  mi  lado.  Tanto  Luís  como  Abelardo, 

también  se  sientan  alrededor  de  la  mesa  nuestra.  En  ese  momento  llega  el  camarero  para  recoger

nuestros pedidos. 

Daniel  de  una  manera  que  no  deja  lugar  a  dudas,  toma  las  riendas  de  la  situación  y  comienza  a

pedir. 

—Para la señorita— le dice al camarero señalando a Carmen— le trae usted un Manhattan, para el

caballero—  señalando  a  Luis—  un  whisky  Macallan  1824  Estate  Reserve.  Para  él—  señala  a

Abelardo— un ron con coca cola, para usted— señala a Paco—

—También un ron con coca cola. 

—Para el caballero un ron con coca y para la dama… — me pregunta alzando la ceja mientras me

mira

—Un té helado, por favor. — Le contesto – Es que no suelo beber mucho alcohol. Enseguida se me

sube  a  la  cabeza  y  aún  es  muy  temprano  para  mí.  —  Les  aclaro.  No  quiero  coger  una  borrachera

delante de este hombre tan impresionante y, o bien meter la pata hasta el fondo o bien hacer algo que

me pueda arrepentir el resto de mi vida. Prefiero tener las ideas claras cuando esté delante de él. Eso

sí, cuando se vaya, voy a necesitar una ronda de chupitos de tequila. 

—Pues un té helado para ella y una copa de vino blanco Adega do Moucho para mí. Gracias. — Se

dirige Daniel al camarero con una mirada de autosuficiencia en la cara que quita hasta el hipo. 

Cuando  el  camarero  se  va,  Paco  me  pregunta  a  qué  hora  quiere  que  comiencen  la  ronda  de  las

entrevistas y si había hecho la reserva de la sala. 

Yo,  bajando  el  tono  de  la  voz  para  que  no  nos  escuche  nadie,  le  comento  que  me  gustaría  que

nosotros nos reuniésemos a las nueve y que la ronda de reuniones comenzase a las diez. De ese modo

tendríamos una hora para que me pusiese al día en el informe sobre los competidores y decidir si era

mejor subcontratar a una empresa, a un autónomo o la contratación de personal directo. Le digo que

también  he  reservado  el  desayuno  para  nosotros  dos  a  las  nueve  y  media.  Daniel  que  me  está

escuchando me pregunta:

— ¿A qué te dedicas Eva? 

—Dirijo una pequeña empresa. — Le contesto sin especificar a qué se dedica ni que es mía. 

—Entonces supongo que Paco trabaja para ti en esa empresa, que eres su jefa. — Me dice en un

tono de  voz  sensual. De  nuevo  las braguitas  que  llevo  se me  mojan.  ¿Cómo es  posible  que  alguien

preguntándome si era la jefa de Paco hace que me moje las bragas? Definitivamente cuando llegue a

la suite voy a tener que tirarlas. 

—Se puede decir que él es como si fuese mi mano derecha. Prácticamente la dirigimos juntos, no

me puedo asignar todo el mérito. 

    —Eso  es  mentira,  nena.  Y  tú  lo  sabes.  –  Dice  Paco  en  tono  reprobatorio  en  voz  alta  para  que  se

enterase todo el mundo — Tú sola has colocado a la empresa donde está. Gracias a ti, no se fue a la

ruina. Prácticamente comes, vives y respiras para la empresa.  Y de nuevo gracias a tu ímpetu, vamos

a tener un gran contrato que nos garantizará trabajo para una larga temporada y eso en nuestro sector

es algo muy difícil de lograr. – Terminó por decir Paco guiñándome un ojo. 

— ¿A qué sector os dedicáis? 

—Bueno, ¿podemos dejar hablar de trabajo, por favor?  Sólo necesito desconectar un rato. Aquí no

soy  tu  jefa  ni  tú  eres  mi  empleado.  Aquí  sólo  soy  Eva.  ¿Entendido?  Y  ahora  si  me  disculpáis, 

necesito hacer unas llamadas. — Le riño a Paco en plan broma, pero en realidad no quería que nadie

supiese de mi vida. Estaba allí para disfrutar. Sólo quería tomar una copa en un ambiente relajado y

todo se está yendo al traste con Daniel allí, ya que no puedo ni respirar. 

Me alejo unos metros para poder llamar a mi tía y hablar con los niños. El primero en ponerse al

teléfono es Ale:

—Mi amor, ¿Cómo estás?, ¿te lo estás pasando bien con  la tata? Cuando llegue el domingo te voy a

llevar un montón de regalitos, ¿Qué quieres que te lleve? 

—La equipación, y un balón de reglamento del Barcelona, mami. Quiero también las fotos firmadas

del equipo entero. Y quiero que me compres entradas para ir a ver un partido. 

—Bueno, bueno, ya veremos. Confórmate de momento con el balón y la equipación y ya veremos el

resto. ¿De acuerdo? Pero te tienes que portar con  la tata requeté bien. Cómetelo todo y haz caso a lo

que te diga ella. Duérmete tempranito y dentro de muy poquito estaré allí de nuevo contigo. Un besito

muy  fuerte,  cariño,  dile  a  la  hermana  que  se  ponga.  —  Después  de  unos  minutos,  mientras  con  el

rabillo del ojo miro furtivamente a la mesa, se pone al teléfono mi hija Merche. 

—Dime, mami. 

— ¿Qué tal estás corazón? 

—Pues ya me iba a la calle que he quedado con Noe, pero tengo que llegar a las diez y mira qué

hora es. No me va a dar tiempo de ni tan siquiera ir al cine como teníamos planeado. Pero le dije a

Noe que se quedara aquí en casa de  la tata de nuevo y me dijo que sí, así que estaremos un rato más

juntas.  La tata  me  ha  dado  permiso  para  alquilar  una  peli,  así  que,  en  lugar  de  ir  al  cine,  haremos

aquí una noche de cine. Lo malo es que no vamos a poder ver a nuestros amigos y ya no los veremos

hasta el fin de semana que viene.  Pero bueno, de esta forma al menos dime que recuperaré mi móvil. 

—Sí, no te preocupes, cuando llegue el domingo te lo doy si sigues portándote así. Sal mañana un

rato, pero más tempranito, de esa forma tendrás más tiempo. Y a tus amigos podrás verlos mañana

por la noche. No me exageres, anda. 

—Mañana por la noche ellos se van a la fiesta de María, que como empieza a las diez, nosotras no

la podemos ni pisar. Anda, mami, déjame ir. — Me suplica mi hija. 

—No. Y no insistas más, por favor. Además, Mila, la mama de Noe, tampoco la deja a ella acudir a

esa fiesta. Y con las demás niñas tampoco es que tú te lleves bien. Hazme caso, así es mejor. 

—Bueno, te dejo que me voy, mami. Besitos. 

—Besitos.  —  Después  de  hablar  con  mis  hijos,  intento  llamar  Sara,  pero  el  teléfono  está

apagado. Le dejo un mensaje en el contestador y me doy la vuelta para regresar a la mesa. 

—Perdonar por la interrupción, pero debía hacer unas llamadas importantes. 

  —No te preocupes. — Me contesta Daniel de forma casi instantánea. — ¿Todo bien? 

—Sí,  gracias.  Intenté  localizar  a  una  amiga,  que  está  en  Barcelona,  ya  que  habíamos  quedado

para  cenar  esta  noche,  pero  tiene  el  teléfono  apagado,  por  lo  que  supongo  que  estará  reunida

todavía. 

—Pues ni lo pienses, te vienes a cenar con nosotros. — Me ordena Paco.  — Que te conozco, 

nena y dentro de media hora estás dando vueltas por todo Barcelona corriendo como las locas. 

Ni  mijita. Ni lo sueñes. Te vienes con Carmen y conmigo a cenar y después nos vamos a tomar

unas copas. 

—No hace falta, de verdad. Estoy agotada y mañana me tengo que levantar muy temprano para

las reuniones. – Le espeto a Paco, con un tono de voz un poco cabreado. Me enfada que haga

planes sin consultármelo y encima delante de todos. A veces me trata como si fuese mi madre y

eso hace que me salte la mala leche por todos los lados. — No hace falta Paco. De verdad. 

—Estábamos  quedando  para  ir  a  cenar  con  ellos.  Conozco  un  restaurante  aquí  cerca  que  es

fantástico y tenemos reserva. Podríamos terminar la copa e ir directamente allí. Después si os

parece bien, iremos a tomar algo. — Me dice Daniel mirándome a los ojos. 

—No quiero ser una molestia, de verdad. 

— ¿Conoces Barcelona? — Me pregunta Daniel

—Sólo vine una vez hace muchísimos años y ya no lo recuerdo bien. Vine también por un par de

días y tampoco tuve mucho tiempo para hacer turismo. 

—Yo, aunque he venido a trabajar, tengo el fin de semana libre, si lo deseas, te puedo hacer de guía

turístico. Me conozco la ciudad como si fuese mi lugar de origen. 

—Hazle caso, Eva. Es un guía fantástico. – Me dice Luís, guiñándome un ojo, con una sonrisa en la

boca. — ¿Tú también irás, Paco? 

—Yo no tengo tanta suerte. Yo he venido a trabajar y aquí la negrera de mi jefa no me deja ni un

solo día libre. Tengo tantas reuniones con clientes concertadas que no sé si voy a ser capaz de llegar

a todas ellas. —

—Exagerado. — Le riño en un tono de voz suave, riéndome a la par. – Lo que en realidad ocurre, es

que el muchacho quiere pasar algún tiempo sin mí, desintoxicándose. – Me río con él y le guiño un

ojo, ya que él en realidad él lo que quiere es pasar tiempo a solas con Carmen y tenerla para él todo

el fin de semana. 

—Bueno, pues no hay más que discutir. Esta noche nos vamos todos a cenar y mañana te hago de

guía por la ciudad. — Sentencia Daniel con vos de ordeno y mando que no deja lugar a dudas. 





 

 

 

 

Capítulo cuatro:

Una hora más tarde, llegamos a un restaurante italiano pequeño y muy íntimo. La decoración del

mismo  recuerda  a  la  toscana,  con  luces  indirectas,  flores  en  los  centros  de  mesas,  iluminados

con  velas  y  con  paredes  de  piedras.  La  verdad  es  que  el  lugar  me  sorprende  gratamente. 

Habíamos  llegado  andando,  ya  que  se  ubica  muy  cerca  del  hotel.  Durante  todo  el  camino,  la

conversación  giró  en  torno  a  Carmen  y  sus  hermanas,  contando  anécdotas  de  cuando  eran

pequeñas  y  se  quedaban  en  casa  de  su  primo  Daniel  y  las  que  liaban  juntos.  Al  llegar  a  la

puerta,  Daniel  se  coloca  a  mi  lado  y  me  pone  la  mano  en  la  espalda  para  que  pase  y  guiarme

hacia la mesa. Cuando me coloca la mano ahí, otra vez siento de nuevo el calor y la corriente

eléctrica. En ese momento, Paco se sienta a mi lado, de tal modo que quedo sentada entre ellos

dos. 

— ¿Has visto cómo te mira el primito de Carmen? — Me cuchichea Paco divertido en el oído

para que no se entere nadie más. 

—No. Sólo está siendo amable. Déjalo estar. — Le contesto de igual modo. 

—Tú  no  viste  la  manera  en  que  te  miró  el  culo  cuando  te  fuiste  a  llamar  por  teléfono.  Por

cierto, has llamado a Sara y no te lo coge, ¿no? 

—No, lo tiene apagado. Pero me dijo que era muy probable que quedase hoy con David. La

había invitado  ayer  a tomar  una  copa, pero  por  lo  visto la  reunión  terminó bastante  tarde  y  lo

postergaron  para  hoy  si  terminaban  a  tiempo.  —  Le  contesto  sin  hacer  caso  omiso  a  su

comentario del culo y desviando el tema, algo que se me da de muerte. 

—Bueno, al menos alguien va a follar este fin de semana. Porque está claro, que con el primito

aquí, yo no voy a comerme ni un colín. — Me dice Paco riéndose. — Por cierto, ¿Qué te traes

entre manos con el primito? 

—Nada, si no lo conozco. Lo he conocido a la vez que tú. — Intento disimular, fallando claramente

—Y claro, yo no me llamo Paco. 

—Déjalo, por favor. Mañana te explico, que nos van a escuchar. 

—  ¿Qué  cuchichean  ustedes?  —  Nos  pregunta  en  tono  de  reproche  Daniel  con  la  mandíbula

apretada, haciéndose una línea perfecta en sus labios. Se ve enfadado con la situación. 

—Nada, cosas de la empresa. Ultimando unos pequeños detalles sin importancia para las reuniones

de mañana. — Le aclaro sin saber por qué a Daniel. 

—Parecen  que  tienen  una  relación  excelente  entre  vosotros,  no  sólo  de  empleados,  sino  de  algo

más. 

—Son muy amigos, Daniel. Casi se podría decir que viven juntos. – Le intenta explicar Carmen a su

primo. — De hecho, yo conozco a Eva por mediación de Paco. Cuando fui a Madrid la última vez, 

me alojé en casa de Paco y en un momento dado, salgo del dormitorio casi dormida y me topo con

Eva que sale del cuarto de baño envuelta en una toalla y detrás Paco riéndose. Casi me da un síncope

cuando los vi, porque yo había ido a Madrid para estar con él. Pero a pesar de pasar por una breve

etapa de celos, me di cuenta que la relación de ellos es de hermanos. Aunque no sabría decirte cuál

es el hermano mayor. —  Explica Carmen con una sonrisa en la cara y guiñándome un ojo. 

Daniel no parece estar satisfecho con la explicación de su prima e insistiéndome me pregunta:

— ¿Viven juntos? 

—No.  Le  tengo  alquilado  el  piso  de  al  lado  del  mío.  —  Le  respondo  sin  querer  dar  más

explicaciones. Mi vida es mía y no quiero que nadie se entere más de lo que yo quiera explicar. 

—De  ahí  la  cercanía  que  nos  tenemos.  En  muchas  ocasiones  trabajamos  después  de  llegar  de  la

oficina en su casa o en la mía, terminando informes o perfilando las últimas campañas de marketing, 

por lo que pasamos muchas horas juntos los dos dentro y fuera de la oficina. – Sigue aclarando Paco, 

haciendo  caso  omiso  de  la  mirada  de  ¡cállate  la  boca  ya!  que  le  estoy  dedicando  en  ese  preciso

instante. — Además, imposible negarme a la buena comida. Eva cocina de muerte. — Concluye Paco

guiñándome un ojo. 

— ¿Y encima cocinas bien? Chica, lo tienes todo. — Me susurra Daniel al oído. 

Deseosa de cambiar el tema de conversación hacia otro menos personal, le pregunto a Carmen por

sus sobrinos, un tema que sé con total seguridad que la va a tener distraída al menos diez minutos, ya

que tiene debilidad por esos pequeños monstruos. Tienen le edad de mi hijo Ale y de mi sobrino Javi

y son igual de trastos que ellos. Las anécdotas que comienza a narrar Carmen nos distraen a todos por

unos momentos, haciendo que la conversación se desvíe de mi persona. Últimamente soy especialista

en  desviar  la  atención  de  mí.  Aunque  Paco,  por  su  cercanía,  es  una  de  las  personas  que  mejor  me

conocen y me ha visto en los momentos más duros de mi vida, estando a mi lado en todo momento. 

Durante un rato y mientras van llegando los platos que hemos pedido, la conversación continua con

los sobrinos de Carmen, convirtiendo la velada en risas descontroladas por las situaciones que nos

va contando. Carmen es una joven muy divertida y siempre te ríes mucho con ella. A la hora de los

postres,  Daniel  está  cogiendo  cada  vez  más  confianza  y  me  recomienda  que  pida  una  tarta  de

chocolate con helado de vainilla especialidad de la casa. 

—Pídela, Eva, estoy seguro que no te vas a arrepentir. Es la especialidad de la casa y los sabores

son exquisitos. 

—De acuerdo, lo pediré, aunque te advierto que no soy demasiado golosa. A mí lo dulce no me va

mucho. 

—Pues en el bar del restaurante te pediste el café con dos sobres de azúcar. — Me indica Daniel, 

haciéndome saber con un guiño que se había fijado en cómo lo había pedido. 

—Uy, solamente el café. El chocolate, le gusta negro, con intensidad. El resto de los dulces ni lo

prueba. Es la mujer más rara que me he encontrado. Tampoco le gustan las flores cortadas. Prefiere

las  macetas.  Daniel,  ¡Eva  es  la  mujer  más  rarita  del  mundo!  Cuando  le  he  tenido  que  hacer  algún

regalo, me he tenido que estrujar el cerebro. No le sirven los típicos bombones o el ramo de flores. –

Le explica Paco, que de nuevo parece ser que quiere realizar un manual de cómo manejar a Eva. Le

vuelvo a dedicar una mirada asesina que en ese momento entiende a la perfección y cambiando de

tema prosigue. — Menos mal que Carmen es más normalita y con una cajita de bombones y un buen

ramo de flores, está más que servida. – Le espeta mirándola a ella, riéndose y tirándole un beso en el

aire. 

—Bobo—

Carmen  en  ese  momento  se  ríe  con  él  y  le  lanza  otro  beso  al  aire,  mientras  que  Daniel,  Luís  y

Abelardo se ríen a carcajadas. En ese momento, llegan los postres y Daniel, cogiendo la cucharilla

de mi  plato,  corta una  pequeña  porción y  acercándomela  me  la muestra  para  que abra  la  boca.  Me

quedo en ese momento paralizada sin saber qué hacer, pero decido cogerle la cuchara de la mano y

tomarme yo misma la porción de tarta. Ya no soy una niña pequeña a la que haya que darle de comer. 

Sorprendida por el sabor de la misma, se me escapa un pequeño gemido de la boca, deleitándome

con  la  exquisitez  de  su  textura.  Daniel  no  deja  de  mirarme  ni  un  solo  instante,  mientras  que  yo  me

vuelvo  a  ruborizar  con  la  situación.  Paco  que  me  ve,  me  mira  expectante  y,  con  una  mirada

inquisitiva, después de probar su tarta de manzana me dice para salvarme de la situación:

—Eva,  nena,  esta  tarta  está  exquisita,  pero  no  tiene  nada  que  envidiarle  a  la  tuya.  La  tuya  es

definitivamente mejor. 

Lo  miro,  lo  miro,  y  lo  vuelvo  a  mirar.  No  sé  qué  decirle  en  ese  momento.  ¿Qué  está  jugando  a

alabemos a Eva por encima de todas las cosas? ¡Por favor! Como siga por ese camino, el lunes tiene


la carta de despido encima de mi mesa y no me va a temblar el pulso al firmarla. Pero en lugar de eso

le  sonrío  y  me  callo.  Pienso  rápidamente  cómo  desviar  el  tema  de  nuevo  hacia  otro  lugar  más

cómodo. 

—Entonces,  Luis  y  Abelardo,  ¿También  trabajáis  con  Daniel?  ¿A  qué  sector  se  dedica  vuestra

empresa? — Les pregunto intentando redirigir la conversación hacia otros derroteros más seguros. 

—Creí  que  estábamos  intentando  desconectar  del  trabajo,  Eva.  ¿No  es  eso  lo  que  nos  pediste  a

nosotros  anteriormente?  —  Me  corta  Daniel  tajantemente,  haciéndome  saber  que  si  yo  no  quiero

decir nada de mi trabajo él no va a explicar nada del suyo. Valiente corte me acaba de dar. Pero en

realidad lleva razón. Una sonrisa pícara aparece en su cara. Creo que le estoy pillando los tipos de

sonrisa a este hombre y tiene unas cuantas. Cada cual más bonita. Para no tenerlo que mirar a la cara

y no volver a ruborizarme me centro en mi plato del postre y me lo termino enseguida. Prácticamente

lo  estoy  engullendo.  No  quiero  que  vuelva  a  cogerme  desprevenida  en  un  descuido,  que  no  se  me

escape ningún otro gemido de mi boca, aunque el pastel esté delicioso. 

Cuando he acabado de comerme el plato del postre, me levanto y, excusándome muy educadamente, 

con una sonrisa en la cara, les digo que debo ir al baño. Inmediatamente Carmen se ofrece para ir a

acompañarme. 

Cuando  llegamos  a  los  servicios,  entro  en  una  de  las  cabinas,  hago  pis  y  cuando  salgo,  me  estoy

lavando las manos cuando Carmen se acerca al lavabo de al lado y me dice con una sonrisa:

—Vaya, parece que a mi primo le has caído muy bien. No estoy acostumbrada a ver la faceta que

está mostrando contigo. Generalmente pasa de las mujeres y cuando alguna le interesa, te aseguro que

no muestra interés ninguno. Creo que en la familia creen que es célibe, aunque yo sé que no es así. 

Estoy acostumbrada a salir con él y con muchas de sus conquistas y nunca ha mostrado el interés que

tiene hacia ti. 

—Sólo se está mostrando amable. No le des más importancia de la que tiene. – Le digo sin mostrar

emoción  alguna,  intentando  que  pase  por  mi  garganta  la  saliva  que  tengo  en  la  boca  y  se  desate  el

nudo del estómago que me ha ocasionado escuchar esas palabras. De todas formas, aunque él quiera

algo conmigo, en mi vida se me ocurriría. Tengo una vida demasiado complicada como para incluir

una relación a la ecuación. Pero, de todos modos, creo que, si sigue mostrando ese interés, un polvo

de una noche no estaría mal. Mi último rollo. Tampoco soy tan vieja como para cerrarme a un polvo

y conocer de primera mano que se siente al tener un orgasmo. Eso no estaría mal. Y por lo que me

hace  sentir  este  hombre,  creo  que  podría  llegar  a  tener  mi  primer  y  último  orgasmo  y  morirme

tachando  eso  de  la  lista,  la  lista  de  cosas  que  me  gustaría  hacer  antes  de  morir.  Lo  pondría  en

segundo lugar, entre ver a mis hijos felices, sanos y con trabajos estables, tener un orgasmo y hacer

un crucero. Me río sola con mi ocurrencia, mientras Carmen sigue con su perorata sobre su primo, 

aunque en realidad, estoy en mi mundo y no me estoy enterando de nada de lo que me está contando. 

Carmen que se da cuenta, chasquea sus dedos delante de mis ojos y me devuelve a la realidad:

—Desde luego, ¿dónde estabas? Te estaba hablando y parecía que no me estabas escuchando. –Me

reprocha Carmen. 

—Lo siento. Pero me acordé que tengo que repasar un informe que me mandó esta mañana Paco por

correo electrónico y creo que es mejor que me marche al hotel para hacerlo. 

—De eso nada. Ya verás cuando Paco se entere. Te va a echar la bronca. Eva, por Dios, disfruta un

poquito y olvídate de todo que para eso estás aquí en Barcelona. Hoy no tienes empresa, ni hijos ni

nada. Este fin de semana es para disfrutar y relajarte. Por mucho que te queramos ayudar si no pones

de tu parte es muy difícil. Le diré a Paco que te haga un resumen del informe y así no te lo tienes que

leer. ¿De acuerdo? 

—Está bien, vamos afuera. 

Cuando  llegamos  a  la  mesa,  ya  habían  pagado  la  cuenta  y  nos  estaban  esperando  para  salir  del

restaurante para dirigirnos a “Aloriginal”, un bar de copas con disco que al parecer era un lugar muy

exclusivo que tan sólo se podía acceder con pases VIP que, con un ambiente muy selecto, pinchaban

los  mejores  DJś  del  momento.  El  trayecto  lo  realizaríamos  andando,  ya  que  se  encontraba  muy

cerquita  también  del  restaurante,  a  medio  camino  del  Hotel  donde  nos  alojábamos  Daniel  y  yo.  Al

salir  del  restaurante,  Daniel  se  pone  de  nuevo  a  mi  lado  y  poniéndome  la  mano  en  el  final  de  mi

espalda me dirige a la puerta. 

Una vez que hemos salido del restaurante, me coloco al lado de Paco durante un breve momento y le

pregunto en voz baja:

— ¿A qué estás jugando? Llevas toda la noche resaltando mis virtudes. Eva cocina de maravilla, 

Eva ha rescatado sola la empresa, Eva hace la tarta de manzana mejor… ¿Qué pretendes? 

—Tan solo te estoy intentando ayudar a que eches un polvo esta noche y de paso que te lleves al

primito y que yo folle con Carmen que llevo dos meses sin verla y ya me duelen hasta los huevos. 

Está claro que Daniel quiere un rollo contigo. Si no lo haces por ti, hazlo por mí, que se me van a

poner los cojones morados de tanto esperar. — Me susurra Paco al oído mientras me guiña un ojo y

yo suelto una carcajada que casi me atraganto. En ese momento, Daniel que nos ve, sin decir nada, se

apresura a ponerse al lado mío y colocando de nuevo su mano en mi espalda, comienza a explicarme

brevemente los lugares por los que estamos pasando, comenzando de esa manera, su “trabajo de guía

turístico” auto asignado. 

Así sin más, en unos minutos llegamos al Bar—disco “Aloriginal”. En la entrada nos encontramos a

los  tipos  de  seguridad  de  dos  metros  de  largo  por  dos  metros  de  ancho,  los  típicos  roperos

empotrados. Al vernos, Daniel y Luís le hacen una seña e inmediatamente nos dejan entrar. El lugar

es enorme por dentro y la suntuosidad se respira por los cuatro costados. 

Consta  de  una  pista  de  grandes  dimensiones  central,  circular  con  luces  indirectas  donde  la  mayor

parte de la gente está bailando al ritmo de la música. 

En la parte de arriba de la pista, en una cabina de cristal, se encuentra un Dj pinchando la música y

en  uno  de  los  laterales  de  la  pista  se  ubican  una  serie  de  cubículos  también  de  cristal,  unos

reservados con sofás de cuero marrón chocolate en forma de U con una mesita blanca central. Daniel, 

nos dirige hacia uno de esos reservados, aún con su mano en mi espalda. A lo largo de todo el local, 

hay distintas tarimas donde unas señoritas en bodies muy sensuales y unas largas botas de tacón de

aguja rojas, bailan haciendo verdaderas acrobacias en una barra. Me quedo mirándolas estupefacta, 

ya que nunca en mi vida he visto algo igual. A las discotecas que estoy acostumbrada a ir en Madrid

son mucho más normalitas y no se ve nada de esto. Daniel, que ve mi cara me pregunta:

— ¿Te incomoda este tipo de local? — Pregunta acercándose a mi oído y acariciándomelo con su

dulce aliento

—No.  Nada  de  eso,  simplemente  es  que  nunca  he  estado  en  ninguno  así.  A  los  locales  que  estoy

acostumbrada a ir en Madrid, no tienen nada que ver con esto. — Le respondo intentando aparentar

una normalidad que no siento ni por asomo. 

—Entiendo. ¿Qué lugares frecuentas en Madrid, quizás conozca alguno de las veces que he estado

allí? 

—Bueno,  últimamente  estoy  frecuentando  el  “Paradaise”,  pero  generalmente  vamos  al  “Colofón” 

y… — Cuando nombro el “Paradise”, la cara de Daniel se muda de color. 

— ¿Vas con mucha frecuencia allí? — Me interrumpe rápidamente para preguntarme. 

—Si  te  soy  sincera  sólo  he  ido  en  una  ocasión,  el  viernes  pasado.  Pero  me  gusta  mucho  y  el

ambiente parece relajado. La música es buena. Me lo pasé genial con mis amigas allí. 

Daniel se queda pensativo y cambia de tema mientras nos sentamos en uno de los sofás y se acerca

una chica vestida igual que las bailarinas para tomarnos nuestros pedidos. 

Como  siempre,  Daniel  se  hace  con  la  situación  y  pide  para  empezar  una  botella  de  cava  de  un

nombre muy raro que no me tomo la molestia de memorizar. Para mí, el champan o el cava solo es

para navidad para brindar con las uvas el día de fin de año. Y nunca he comprado la misma botella

dos  veces,  ya  que  mi  hermana  y  yo  siempre  cogemos  la  que  esté  de  oferta  en  el  supermercado  ese

día. Paco se sienta a mi otro lado y acariciándome el muslo, me dice al oído:

—Ya sabes lo que hemos estado hablando, nena. Yo me voy a llevar a Carmen de aquí en breve. —

Me dice con una sonrisa guiñándome un ojo. 

—Déjame bailar con ella un rato. Si no es así voy a estar sola y aburrida toda la noche. —

En ese momento, me levanto, agarro a Carmen de la mano y me la llevo a la pista de baile, no sin

antes echar un vistazo hacia la mesa y lanzando una sonrisa coqueta a los cuatro hombres que están

allí sentados. Carmen y yo entre risas llegamos a la pista de baile y como locas nos ponemos a bailar

de manera sensual la música que está sonando en esos momentos. 

Tres canciones más tarde, sudorosas y sedientas, nos acercamos a la mesa y los animamos a que se

vengan con nosotras a bailar. Me siento un momento en el mismo lugar de antes, mientras me sirvo un

poco de champan y me tomo la copa completa de un solo sorbo. Realmente está bueno, tiene un sabor

fantástico y las burbujitas fresquitas atraviesan mi garganta dejándome un gusto y un frescor exquisito

en la boca. Me sirvo otra copa de inmediato, le doy un sorbito más pequeño, y la dejo en la mesa, 

mientras Daniel, con una mano en mi rodilla, me dice al oído:

—Tranquila, Eva, que no estás acostumbrada a beber, ¿no? — haciendo clara alusión al té helado

que pedí en el bar. 

—Yo no dije que no estaba acostumbrada a beber. Dije, que la bebida se me subía muy pronto a la

cabeza y que era muy temprano para mí. Un par de copas de champan no me van a hacer daño ni van

a provocar que haga tonterías que no desee. — Le aclaro guiñándole un ojo y sonriéndole como una

colegiala.  La  verdad  es  que  esa  primera  copa,  ya  se  me  estaba  empezando  a  subir  y  a  perder  la

vergüenza. Ese es un primer paso para realizar las mayores tonterías, por lo que me hago una nota

mental  de  pedir  coca  cola  Zero,  por  si  acaso,  en  la  próxima  ronda  de  bebidas.  Carmen,  que  ya  ha

bebido su copa, me agarra la mano y, tirándome de ella, me arrastra a la pista. 

Suena   Despacito,  de  Luis  Fonsi.  Comenzamos  a  bailar  y,  de  momento,  siento  como  unas  manos

grandes y sensuales se posan en mi cintura. Aspiro el olor y la fragancia de Daniel inunda mis fosas

nasales. 

En ese instante, su mano derecha se dirige a mi hombro y la otra en la cintura, pero como me dejo

llevar por la música, me acerco más a él y sensualmente moviendo mis caderas poco a poco, me voy

aproximando hacia su pelvis, mientras que mi culo se va moviendo al ritmo de la música, hasta que

choco contra él y una enorme erección recibe a mis nalgas. Daniel suelta un gemido, mientras que yo

suelto  un  gritito  de  sorpresa.  En  un  movimiento  rápido,  me  da  la  vuelta  y  me  aprieta  contra  él, 

haciéndome ver lo excitado que se encuentra en ese momento y clavándome su enorme miembro duro

en mi vientre. En todo momento sus ojos no dejan los míos. Me clava su mirada de igual modo que

clava su enorme pene en mí. Y de este modo, tan sensual y sexual, comienza a bajar hasta llegar hasta

el suelo, rozándome con su boca a lo largo de todo mi cuerpo. 

Yo sigo moviendo mis caderas al ritmo frenético de la música, mientras mi vientre se convierte en

líquido  puro,  haciendo  movimientos  y  agradeciendo  a  Paco  en  mi  interior  que  durante  este  año  me

obligase a ir a clases de baile con él para hacerme salir de casa. Mientras va subiendo, sus manos se

van arrastrando a lo largo de todo mi cuerpo, hasta que su cara está a la altura de la mía y, siguiendo

el  ritmo  de  la  música,  mientras  nuestras  caderas  entrechocan.    Dejando  ver  su  nivel  de  excitación, 

comienza una serie de húmedos besos por mi cuello, suaves toques con su lengua, dejando un reguero

de saliva hasta llegar a la comisura de mi boca.  Mientras sigue con la tortuosa ristra de besos, sus

manos se alojan en mi culo. Con una de ellas, baja lentamente hacia uno de mis muslos y, llegando al

filo de la falda, comienza a acariciármelo sin nada que se interponga entre su mano y mi piel. 

Las yemas de sus dedos vagan libremente por él, mientras que con su otra mano me acaricia el culo

y  su  boca  me  tortura  en  la  comisura  de  la  boca.  Mi  estado  de  excitación  es  tal  que  comienzo  a

olvidarme de donde me encuentro en ese momento. Lo único que deseo allí y ahora es poder verlo

desnudo.  Mis  manos,  envalentonadas  por  la  mezcla  de  excitación,  música  y  sensualidad  que

desprende este hombre, se atreven a tocarlo por el torso. La tableta de chocolate comienza a ser más

apetitosa en ese momento y de lo único que tengo ganas es de estar lamiéndosela durante horas. 

Daniel sigue con su ataque brutal a mi boca y después de acariciarme con su lengua mis labios de

forma exquisita, me introduce su lengua durante breves instantes. Cuando la saca, estoy jadeando. A

él,  a  su  vez,  se  le  escapa  un  gemido  de  lo  más  erótico,  mientras  prosigue  con  sus  caricias  en  mi

muslo, subiéndome un poco el bajo de la falda. Y yo me dejo hacer. 

La  música  cambia  a  un  ritmo  menos  frenético,  menos  sensual,  pero  nosotros  dos  seguimos  en  la

pista  con  nuestro  particular  baile  de  manos  y  boca.  De  repente,  me  agarra  de  la  mano  y  dando

grandes zancadas me saca de la pista de baile, me lleva corriendo hacia la mesa, coge mi bolso y, sin

más  explicación  me  saca  de  la  disco  a  rastras.  Mientras  me  dirijo  a  la  puerta  intentando  seguir  su

ritmo  frenético  con  su  mano  aferrada  a  la  mía,  giro  la  cabeza  en  busca  de  Paco  quien,  con  una

sonrisa, me guiña un ojo y me desea suerte. 

  Al salir por la puerta de la disco, su mano se dirige de nuevo a mi espalda. Parece que le atrae esa

zona de mi cuerpo. Los latigazos en mi entrepierna se están volviendo casi insoportables. Casi son

dolorosos. La velocidad con que Daniel nos lleva hacia el hotel, hace que tenga que ir corriendo sin

poder seguir su ritmo por el tacón de mis zapatos. El trayecto lo hacemos sumidos en el más intenso

silencio, mientras que a cada paso que damos, me voy arrepintiendo de lo que estoy a punto de hacer. 

Aunque  realmente  no  sé  qué  es  lo  que  quiere,  creo  que  sus  intenciones  están  bastante  claras.  Pero

como  no  tengo  demasiadas  referencias,  no  sé  si  voy  a  saber  manejar  el  asunto.  Hace  tanto  tiempo, 

que  ya  ni  me  acuerdo.  Espero  que  esto  sea  como  montar  en  bicicleta.  Los  nervios  se  van

aproximando  a  medida  que  nos  acercamos  al  hotel  y  la  excitación  va  dejándoles  paso.  Tengo  el

estómago lleno de mariposas revoloteando a sus anchas. 

Una  vez  que  cruzamos  la  puerta  y  el  vestíbulo  a  toda  prisa,  ni  tan  siquiera  me  he  enterado  si  ha

pedido la llave de la suite suya o mía, nos aproximamos al ascensor, el lugar donde nos vimos por

primera vez. El Hotel está tranquilo, solitario. Cuando el pito del ascensor suena, Daniel no espera a

que se terminen de cerrar las puertas, cuando me empuja hacia el fondo del ascensor, aprisionándome

con su cuerpo y mostrándome su excitación. Con una mano, me estruja mis dos muñecas, llevándolas

hacia arriba de mi cabeza, mientras con la otra, sin dejar de mirarme a los ojos, me acaricia el dorso

de la cara, el cuello, y resigue la línea de mi escote, provocándome un escalofrío en todo mi ser. Me

acaricia  por  vez  primera  mi  pecho  y  sigue  acariciándome  con  su  mano  por  encima  de  mi  vestido

hasta  llegar  a  la  cadera.  Una  vez  allí,  me  aferra  por  detrás,  guiándome  hacia  su  erección, 

mostrándome  cuan  dura  está  y,  con  la  mano  que  tenía  aferrada  a  las  mías,  liberándomelas,  lleva  la

suya hasta mi culo. 

En ese momento, vuelve a sonar el pito del ascensor y sin más dilación me dirige hacia su suite, 

mientras nuestros cuerpos se convierten en un enredo de manos, y su boca se encuentra con la mía, 

que deja paso a su erótica lengua. No sé cómo, de repente nos encontramos en su suite. 

Con su mirada clavada en la mía, su lengua metida en mi boca, una mano en mi culo y otra bajándome

la cremallera del vestido me habla por primera vez desde que comenzamos el baile:

—No veo el momento de follarte. Desde que te vi en el ascensor, estoy como loco por entrar dentro

de ti. Me tienes en un estado de excitación constante. — Y con una sonrisa tímida, me atrae de nuevo

hacia su boca y me la asalta en un ataque brutal, mordiéndome el labio inferior. 

Yo no contesto nada. No sé qué decir, me he quedado en blanco. Tan solo quiero que entre dentro

de mí y cumpla su promesa. 

En ese momento termina de bajarme la cremallera del vestido y su mano se dirige de nuevo a mi

culo, me sube el vestido hasta mi cintura y sin más preámbulos me rasga el tanga. Estoy tan excitada

que  el  llevarlo  resultaba  hasta  molesto.  La  sensación  del  ligero  roce  del  tanga  al  rasgarlo  por  mis

excitados labios hace que sienta un placer inexplicable. Sin nada que se interponga en su camino con

sus dos manos me manosea el culo. Un cúmulo de sensaciones extrañas se acumulan en mi vientre, 

hasta que un temblor espectacular, culminan en una serie de temblores en todo mi cuerpo y hace que

de mi vagina fluya un líquido que me chorrea por mis muslos. Al darme cuenta que había tenido un

gran  orgasmo  y  que  todavía  no  me  había  llegado  a  desnudar,  mi  semblante  se  enciende  de  repente. 

Daniel, que se da cuenta, me mira fijamente y, levantando una ceja, me pregunta expectante:

— ¿Te has ruborizado porque has tenido un orgasmo? Eva… no tienes que sentirte tímida por tener

un orgasmo conmigo. Joder, tu cara mientras te corrías era simplemente un espectáculo magnífico. Yo

estoy tan duro, que como siga así, no sé si voy a ser capaz de no correrme en los pantalones también. 

—

Acto seguido, me quita el vestido por encima de mi cabeza, dejándome solamente con el sujetador, 

los zapatos de tacón y las joyas de mis padres. Me coge la mano y, llevándosela a la boca, besa mis

nudillos y con su mirada recorre todo mi cuerpo desnudo. 

—Simplemente espectacular. Mejor de lo que había imaginado. —

Yo no le digo nada porque simplemente no puedo.  Estoy de nuevo excitada con sus palabras, los

pezones  los  tengo  tan  erectos  que  resultan  dolorosos  y  la  boca  la  tengo  tan  reseca  que  me  cuesta

trabajo  despegar  la  lengua  del  paladar.  Y  todavía  no  lo  he  visto  desnudo.  Con  mi  mirada,  ya  sin

vergüenza ninguna le recorro todo su cuerpo, deleitándome en esa tableta de chocolate que me incita

a estar días enteros perdida en ella, lamiéndosela, chupándosela y mordiéndosela. 

Daniel,  se  acerca  más  a  mí,  asalta  de  nuevo  mi  boca  con  pasión  desenfrenada  mientras  me  va

desabrochando los corchetes del sujetador. Tira de los tirantes suavemente a través de mis hombros, 

haciendo que la prenda caiga al suelo y su boca, dirige su asalto hacia mis pechos con premura. La

sensación de sus labios en mis pechos, que están completamente erectos, turgentes, provoca que una

nueva oleada de placer recorra desde mi vientre hasta mi vagina. Con una mano aferrada a mi culo y

con la otra comienza un asalto suave a mis labios vaginales. Es la primera vez que alguien me toca

allí y la sensación hace que me vuelva a chorrear mi sexo, junto con una oleada de placer extrema. 

Un gemido se escapa de mi boca e inconscientemente hace que curve mi espalda hacia atrás con la

intención de dejar paso a su boca y un mayor acceso a su mano. Un dedo entra dentro de mí y un grito

de placer se escapa del interior de mí ser. 

—Joder, tan mojada, tan preparada, hace que tenga intención de follarte durante horas en todas las

posturas imaginables. Eva eres puro pecado. —

Esas palabras junto con su sensual voz ronca por la excitación, hace que me desgarre interiormente

y un nuevo orgasmo se desate dentro de mí. Y ya van dos y estamos todavía en la puerta. Este hombre

es capaz de matarme hoy a base de hacer que me corra. Sin más dilación sus palabras hacen que me

envalentone  y  me  atreva  a  quitarle  la  camiseta  y  por  fin  verle  la  tan  ansiada  por  mí  tableta  de

chocolate. 

Comienzo  a  acariciarle  de  forma  sensual,  lenta,  metódica,  y  casi  sin  darme  cuenta  me  encuentro

lamiéndole sus firmes y duros pectorales. En ese momento me coge por los brazos, alzándome y ataca

de nuevo mis labios. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y, tras dar Daniel tres pasos hacia

la pared de enfrente, me empotra en ella. Con un movimiento rápido de sus manos, saca un condón

del bolsillo de su pantalón, se lo desabrocha, saca su poderosa erección y, bajándome de sus brazos, 

se  pone  el  preservativo  de  un  modo  sensual,  recorriendo  con  su  mano  la  largura  de  su  firme  pene, 

duro como una piedra. 

Sin  dejar  de  mirarme  a  los  ojos,  me  alza  de  nuevo,  haciendo  que  envuelva  de  nuevo  mis  piernas

alrededor de sus caderas, quedando mi vagina completamente abierta a la espera de su estocada. Con

su preciosa mirada clavada en la mía, con un varonil gruñido me penetra de un solo empujón certero, 

haciendo que mi cuerpo se estremezca, que toda mi piel se erice y que todos mis sentidos se pierdan

en  el  momento.  Allí  solo  estamos  Daniel  y  yo.  Un  gemido  de  placer  inunda  mi  boca  y  sale  de  ella

haciendo  que  el  hombre  que  está  dentro  de  mí  en  ese  momento  se  excite  más  todavía,  sintiendo  su

glorioso pene crecer en mi interior. Parados en mitad de la pared, con su polla en mi interior y tan

solo  con  el  ruido  de  nuestras  fuertes  respiraciones,  se  ha  parado  un  instante,  sin  moverse,  tan  sólo

mirándome a la cara. 

    —Dioooosss,  que  apretada  estás  Eva.  Tengo  miedo  a  moverme  sin  hacerte  daño.  Estas  tan  prieta

que tengo la impresión que si me dejo llevar por el momento te partiré en dos. – Me susurra Daniel, 

retrocediendo lentamente para luego dar otra certera estocada. En ese momento, mi vientre comienza

de nuevo a sufrir pequeños espasmos de placer, y un nuevo orgasmo comienza a fraguarse. Para no

haber tenido nunca ninguno parece que hoy mi cuerpo le ha cogido el gusto a correrse. — Esto va a

ser muy rápido, Eva, no puedo más. Estoy a punto de correrme y tú también, pequeña. Te lo noto en la

mirada. Tus pupilas se están dilatando y tu boca… ahhh…— con otro gruñido y un nuevo gemido de

mi  boca  sale  de  mí  para  entrar  de  nuevo  fuertemente  y  tras  varias  embestidas  más,  besándome

violentamente en la boca me dice— Juntos, Eva, nos correremos juntos. Córrete de nuevo para mí. 

Así, dámelo todo. —

Y ahí me dejo ir y un brutal orgasmo nos recorre a ambos por el cuerpo. Con fuertes sacudidas de

los  dos,  nuestros  cuerpos  terminan  en  el  suelo  de  la  suite,  esperando  que  nuestras  respiraciones  se

normalicen.  Mis  propios  flujos  recorren  mis  muslos  haciéndome  cosquillas  y  una  enorme  sonrisa

recorre nuestras caras. 

Al normalizarse nuestra respiración, nos miramos de nuevo y, con un movimiento ágil, se levanta

del  suelo,  me  tiende  una  mano  para  ayudarme  a  incorporarme  y  me  guía  hasta  la  cama.  Me  tumba

suavemente en ella de espaldas, se saca el preservativo, le hace un nudo y lo deja en el suelo a un

lado de la cama. 

—Este primer polvo ha sido rápido, Eva. Ahora pretendo enterrarme en ti lentamente, haciendo que

esto dure porque no he tenido suficiente de ti, pequeña. 

—Creo que lo de pequeña, sobra. Ya no tengo edad para ese apelativo.  – Le respondo rompiendo

la magia del momento. 

—Eres pequeña de tamaño para mí. La edad no importa, Eva. — Me dice guiñándome un ojo con un

chasquido  de  la  lengua.  Acto  seguido  comienza  a  reptar  por  la  cama  hasta  llegar  a  mí  y  sin  más

preámbulos, empieza a lamerme los labios con su sensual lengua mientras con una mano, me acaricia

el torso de mi cuerpo hasta llegar a mis caderas. — Ahora voy a disfrutar de todo tu cuerpo. Voy a

acariciarlo, lamerlo, chuparlo, besarlo hasta quedar exhausto y voy a perderme entre tus piernas para

saborear tu esencia. Quiero experimentar cada gemido y hacerte temblar tantas veces…— me besa

apasionadamente.  Mientras  con  la  mano  que  tenía  en  la  cadera,  me  acaricia  el  culo—  entre  mis

brazos que mañana…— me da un nuevo beso en la barbilla mientras que con su mano en mi culo se

adentra más profundo en mi entrepierna— no vas a poder trabajar de lo cansada…— con un dedo me

acaricia suavemente el clítoris— que vas a estar…— mientras con otro dedo me acaricia la entrada

de mi vagina, haciendo que mis fluidos me lubriquen por completo…— tan cansada, que vas a desear

que haga que te corras de nuevo entre mis brazos…— Su dedo llega en ese momento a la abertura de

mi  ano—  Verte  alcanzar  el  placer  es  lo  más  excitante…—  su  dedo  sale  de  ese  lugar  innombrable, 

para acariciar de nuevo mi clítoris— lo más…—

Y con un movimiento rápido, se mete dentro de mí de nuevo, comenzando un baile de lo más sensual, 

lento, metódico, donde su polla se entierra en mi sexo mientras que palabras obscenas salen por su

boca. Esta va recorriendo mi cuello pausadamente, hasta llegar a mis pechos y, tras salirse de mí, con

sus labios chupa mi pezón, lo estira, lo muerde suavemente y lo vuelve a chupar dejando un reguero

de su saliva a su paso. Mil sensaciones pasan por mi cuerpo a la vez, mientras que un calor sublime, 

hace  que  me  retuerza  a  cada  acaricia  que  me  prodiga  Daniel.  De  nuevo,  mi  cabeza  parece  que

desaparezca, dejando paso solo a las sensaciones que estoy experimentando con él, que disfruto solo

con él. 

Mi  piel  se  eriza  a  cada  paso  de  las  yemas  de  sus  dedos  por  mi  cuerpo.  A  su  simple  roce,  se

electrifica. Solo puedo temblar de placer y de pasión. Mis manos se dejan llevar solas y acarician su

espalda al mismo ritmo marcado por él, llegando a sus glúteos firmes e incitándolos a penetrarme de

nuevo.  Sus  ojos  se  fijan  en  mí,  clavándome  su  mirada  de  igual  forma  que  yo  quiero  que  clave  su

enorme erección en mí. En este momento estoy desatada. 

Ya  nada  importa.  Solo  quiero  disfrutar  y  dejarme  llevar  por  el  placer  tan  indescriptible  que  estoy

sintiendo. No quiero que termine. Pero en lugar de clavarme su enorme erección, comienza de nuevo

una suave tortura dejando un reguero de húmedos besos alrededor de mi cuerpo, por mis pechos, mi

vientre, parándose detenidamente en mi ombligo, chupándolo, succionándolo, bajando hasta llegar a

mis labios vaginales. 

–Joder,  con  esta  panorámica,  creo  que  me  voy  a  correr  sin  llegar  a  penetrarte,  pequeña.  Estás  tan

suave…— Y con un gruñido comienza a succionarlos, haciéndose paso hasta el clítoris, que en este

momento lo tengo hinchado y palpitante. Cuando su suave lengua rodea mi núcleo, haciendo que se

me  escape  un  nuevo  grito  de  placer  y  arquee  la  espalda  en  busca  de  más.  Despacito,  comienza  a

chupar, lamer y succionar y con su hábil lengua penetra en mi vagina, mientras yo no puedo parar de

arquearme mientras mis dedos se hunden en su mata de pelo y lo aproximan más a mí. 

—Más… Daniel, más… por favor…

No sé de donde salen esas palabras de lo más profundo de mí ser. Solo sé que necesito más. Más de

él,  más  profundidad,  necesito…  Joder.  Es  la  primera  vez  que  me  lame  el  coño  y  de  nuevo,  el

orgasmo asoma por la puerta y se va a apropiar de todo de mi cuerpo súbitamente sin pedir permiso. 

Daniel prosigue atacándolo con su lengua, mientras le da pequeños golpecitos a mi clítoris con ella, 

y me dice:

—Más que Eva. ¿Qué quieres, nena? — Su fresco aliento en mi vagina aviva mi deseo en lo más

profundo  de  mí  ser,  explotando  en  una  catarsis  brutal,  haciendo  que  todo  mi  cuerpo  sufra  fuertes

temblores.  En  ese  momento,  sin  darme  cuenta  de  nada,  escucho  el  ruido  apresurado  del  papel  del

condón  al  ser  rasgado  y  acto  seguido  siento  una  fuerte  estocada  en  mi  vagina,  que  acoge

perfectamente la polla de Daniel y con un brutal gruñido que sale de lo más hondo de él, devora con

sus labios los míos, dejándome el sabor de mis fluidos en mi boca. — Saborea lo bien que sabes, 

Eva…  eres  simplemente  deliciosa…  te  mueves  de  una  forma  espectacular,  …  —Susurra  mientras

sigue  con  su  ataque  en  mi  interior  con  su  enorme  erección,  su  lengua  en  mi  boca,  lamiendo  y

succionando y, con su mano en mi culo, comienza a acariciar la entrada. En ese momento mi cuerpo

se tensa por completo. Daniel que se da cuenta me sonríe— Ahora no, Eva. Pero más tarde, también

querré penetrar y entrar en ese culo tan fantástico que tienes y que me vuelve loco. 

—No… no Daniel por favor— Logro susurrar aterrada por el dolor que se debe sentir— Nunca he

practicado  sexo  anal—  Le  aclaro,  mientras  gimo  fuertemente  de  placer,  con  todos  mis  sentidos

invadidos por él. Pero sé que como siga así, esta noche estreno también esa parte de mi cuerpo. Este

hombre me nubla los sentidos, me los anula literalmente y ya no sé ni donde estoy. Solo quiero que

siga con lo que está haciendo y que una nueva liberación recorra mi cuerpo. Daniel, al escuchar mi

gemido se enciende y su polla, ya de por sí dura como una roca, crece más en mi interior y comienza

un ataque fuerte, dando fuertes embestidas, penetrándome con ímpetu. 

Con un movimiento rápido me alza con sus brazos, se levanta y sigue penetrándome en esta postura, 

haciendo que su polla llegue más adentro de mí. Después de tres embestidas, me baja, me tumba boca

abajo en la cama y subiéndome las piernas a mi pecho, me penetra de nuevo, quedándose enterrado

en mí sin moverse, con una fuerte bocanada coge aire, y comienza a moverse dentro de mí de nuevo, 

mientras fuertes gruñidos de placer salen por su boca. Tras varias embestidas, el orgasmo comienza a

recorrer de nuevo mi cuerpo, desde mi vientre hasta mi vagina, que succiona la polla de Daniel de

manera frenética, mientras él se deja ir, de nuevo nos corremos juntos y finalmente, cae encima de mi

espalda. 

Así  nos  pasamos  un  rato  bastante  grande,  sin  hablar,  con  el  silencio  solo  roto  por  el  ruido  de

nuestras  fuertes  respiraciones,  mientras  Daniel  recorre  con  las  yemas  de  sus  dedos,  el  largo  de  mi

cuerpo. Yo no me puedo mover. Estoy exhausta. Cansada y los ojos se me cierran solos. Mis manos

apresadas  bajo  el  cuerpo,  comienzan  a  sentir  hormigueo,  mientras  la  vagina  no  para  de  chorrear

fluidos  por  mis  muslos.  Aunque  debo  moverme  porque  me  estoy  quedando  dormida,  no  puedo

hacerlo. Todo el cansancio me ha venido del tirón y Daniel continua dentro mía. Tras un rato grande

le pregunto:

—Daniel, ¿Te has quedado dormido? —

—Ummm. —

— ¿Daniel? Necesito ir al cuarto de baño, por favor. —

—No.  No  quiero  moverme.  —Con  una  sonrisa,  sale  de  mi  interior  y  se  recuesta  a  un  lado  de  la

cama, permitiendo que pueda mover mis entumecidos músculos.  Cuando llego al cuarto de baño, mi

cara  es  un  estropicio.  Tengo  los  labios  rojos  e  hinchados,  mi  cara  está  completamente  sonrosada  y

mis pelos son un refrito lleno de enredos. 

Me  cepillo  el  pelo  con  un  peine  que  hay  encima  del  lavabo  y  me  lavo  la  cara  y  me  refresco  mis

partes bajas y mis muslos, haciendo desaparecer mis fluidos corporales. Cuando estoy retocándome

el pelo, entra Daniel en el cuarto de baño y me guiña un ojo a través del espejo. 

— ¿Por qué todas os retocáis después de follar?  No veis que estáis preciosas así, que a nosotros

no nos importa veros de esa forma porque en ese estado os hemos dejado nosotros después de una

buena follada. – Me dice, mientras se quita el preservativo y lo tira a la papelera del cuartito. ¿Será

presuntuoso? En ese momento ya me he arrepentido de haberme ido con él de la discoteca, aunque

haya sido una de las mejores noches de mi vida. Al fin y al cabo, callado está mejor. Si sólo gimiera, 

sería perfecto. No sé porque tiene que abrir la boca. Se acerca por detrás de mí, me abraza y me da

un suave beso en el cuello

— Gracias. — me dice mirándome a través del espejo. 

—  ¿Por  qué?  –Le  pregunto  extrañada,  sin  entender  por  qué  me  da  las  gracias.  De  todos  modos,  ya

estoy pensando en que decirle para salir de su habitación y que salga de mi vida. Ya he conseguido

tener no uno, sino varios orgasmos. Ya me doy por satisfecha. 

—Por la noche tan fantástica. Ahora se te ve cansada y yo también estoy exhausto. Está siendo una

semana muy intensa de trabajo. Deberíamos descansar. 

—Sí. Yo también lo pienso. —Miro mi reloj y veo la hora. — Son las tres y media de la mañana y

las nueve comienzo las reuniones. Tengo que irme a descansar. 

—No te estaba echando, si quieres te puedes quedar aquí. A mí no me molestas. 

—No, de verdad, prefiero irme a mi suite, donde tengo todas mis cosas y darme una ducha, que lo

necesito. — Ya estaba deseando de salir de allí escopetada. 

  —Como quieras. 



Dándome la vuelta me voy tranquilamente hacia donde habíamos dejado mi ropa a la entrada de la

suite,  la  recojo  y  me  visto  rápidamente,  mientras  siento  cómo  él  me  estás  observando  desde  la

distancia sentado en el sofá, todavía desnudo. 

Cuando termino, no sé si tengo que despedirme dándole un beso o con un simple hasta luego, ya que

no  tengo  experiencia  ninguna  en  esta  clase  de  relaciones,  por  lo  que,  acercándome  con  cautela  al

sofá, recojo mi bolso y le digo:

—Bueno, ha estado genial. Me lo he pasado muy bien. Ya nos veremos. 

Él se queda mirándome fijamente y con un movimiento rápido se incorpora, se acerca hasta mí y me

da un suave beso en la boca. 

—Hasta luego, pequeña. 

Y con eso me doy la media vuelta y me voy hasta la puerta, la abro, salgo y, sin mirar hacia atrás e

intentando no tener sentimientos de remordimientos, cierro la puerta de un suave golpe. 





 

 

 

 

 

 

 

 

Capitulo cinco:

Cuando cierro la puerta de la suite de Daniel, salgo corriendo literalmente hacia la mía, a escasos

metros y, al entrar, me dejo caer en la puerta y comienzo a reír frenéticamente, la clase de risa que me

da  cuando  me  pongo  nerviosa.  Ahora  mismo  mi  mente  es  un  hervidero  de  ideas.  Tengo  ganas  de

volver  a  quedar  con  él.  Mañana  por  la  mañana  y  mandar  a  tomar  viento  fresco  las  reuniones  que

tengo concertadas, pero sé que debo huir de una relación. No tengo tiempo y no encaja en mi vida. 

Por otro lado, están mis hijos. No aceptarían una relación de nuevo. Y, por otra parte, como decirle a

este hombre que está como un queso, mi situación a cargo de una empresa que me absorbe el 55% de

mi vida, viuda, con dos hijos a mi cargo, una suegra que no para de dar por saco y que lucho cada día

para  poder  llegar  a  fin  de  mes.  ¿Pero  qué  me  estoy  diciendo  ni  planteando?  ¿Acaso  me  estoy

volviendo loca? Definitivamente los orgasmos me han nublado. Simplemente hemos sido un polvo de

una noche,  bueno,  para él  dos  polvos y  varios  orgasmos  para mí.  Yo  no estoy  acostumbrada  a  este

rollo. 

Él  seguro  que  sí,  que  tiene  experiencia,  se  le  nota.  Así  que  no  espera  nada  más.  Y  lo  que  tenemos

planeado mañana seguramente se le olvide. Será una técnica para conversar conmigo y llevarme a la

cama. Sí, es eso, estoy segura. ¡Mierda, ahora no puedo dormir! El corazón se me va a salir por la

boca. Necesito… no sé lo que necesito. Creo que voy a ir a correr.  Lo decido. Me voy al armario, 

cojo  mi  ropa  deportiva,  me  visto  lo  más  deprisa  posible  y  dando  las  cuatro  de  la  mañana,  estoy

saliendo por el hall del hotel con la intención de correr sin rumbo fijo. Tampoco conozco Barcelona, 

por  lo  que  no  podré  alejarme  mucho.  Decido  ir  por  la  playa  y  así  el  regreso  será  más  fácil.  Me

coloco mi iPod, pongo mi lista de reproducción y al ritmo de A mi manera de Siempre así, comienzo

mi rutina. 

Después de una hora y cuarto y dándole gracias a Dios de que no me he perdido por Barcelona, llego

a la habitación del hotel. 

Estoy sudada y cansada y con un ligero dolor en el vientre bajo que me recuerda la sesión de sexo

que he pasado. Decido mimarme un poco, por lo que me dirijo al jacuzzi, abro sus grifos y mientras

espero que se llene, me desnudo, miro por la ventana y la abro un poco para que el sonido del mar

me relaje mientras estoy en el jacuzzi. 

Cuando se termina de llenar, entro en él y siento como todo mi cuerpo se va relajando poco a poco, 

como mis músculos se convierten en gelatina mientras que el agua caliente recorre mi cuerpo. 

Cierro  los  ojos  un  instante  llenándome  de  recuerdos,  evocaciones  de  Daniel  recorriendo  con  sus

manos mi piel, con su boca mis pechos, del ronco sonido de su voz diciéndome en el oído palabras

sucias que alteraban mis partes íntimas…

Niego  con  la  cabeza  rotundamente  en  un  vano  intento  de  deshacerme  de  esos  recuerdos,  porque  si

sigo en esa línea, está claro que el jacuzzi no me va a relajar. Entonces pienso en mis vacaciones, que

ya  falta  menos  para  cogerlas,  tan  sólo  un  mes  y  poco  y  podré  visitar  Cádiz,  mi  tierra  querida. 

Recorrer  sus  playas,  ver  la  espectacular  puesta  de  sol  en  mi  Caleta,  darme  un  baño  en  la  playa

Victoria, andar por la playa de Cortadura, recorrer el casco antiguo y sumergirme en sus tiendecitas. 

Cruzar  por  la  calle  Santiago  y  ver  cómo  anda  el  local  donde  en  antaño  mi  padre  tenía  su  primera

relojería.  Y  sin  querer  mis  pensamientos  se  desvían  hacia  la  casa  de  campo  de  mis  padres,  en

Chiclana  de  la  frontera,  una  finca  de  dos  hectáreas  con  viñedos,  árboles  frutales  y  su  casa  de  dos

plantas con estilo de caserón de piedra por fuera, con su estilo andaluz en el interior. 

Pienso en los rosales, geranios, en el rosa de pitiminí, en la dama de noche que adorna el sector de la

barbacoa y mi cabeza se llena de recuerdos de las vacaciones que pasábamos allí con mis padres, 

tíos,  hermana,  y  marido  e  hijos.  Sé  que  cuando  llegue  todo  estará  perfecto  porque  el  jardinero  que

tenemos  cuida  muy  bien  de  todas  las  plantas,  que  son  mi  debilidad  y  me  encantan  mimarlas  en  los

días que estoy allí. Y las limonadas que hacemos con los limones que salen de los cuatro limoneros

que tenemos.  Loca por comer las granadas y las naranjas que en esta época del año están ya maduras

y que nuestros árboles nos regalan cada año en el mes de julio. Ahora los granados estarán con sus

bonitas flores rojas que más tarde se convertirán en granadas. 

El olor de las brevas. Los 10 brevales que tenemos tendrán que estar a reventar y sus brevas estarán

jugosas en el mes de junio. Por lo que cuando llegue, podré ayudar a recoger toda la cosecha. Los

viñedos en el mes de junio todavía no están listos para recoger, la recolecta se realiza más adelante

entre  julio  y  octubre.  Este  año  no  podré  estar  presente  como  otros  años,  me  lo  voy  a  perder.  Pero

estar unos días allí, seguro que hace que vuelva realmente descansada y relajada. 

El año pasado no pude ir por la muerte de mi marido y el anterior por la enfermedad del mismo. Es

el lugar donde fallecieron mis padres, su santuario y después de la muerte de ellos, el santuario mío. 

Con  estos  pensamientos  se  me  va  la  hora  y  me  quedo  realmente  estupefacta  al  ver  la  imagen  que

tengo delante de mis ojos. 

El sol está haciendo su aparición por el horizonte y desde donde me encuentro en el jacuzzi de la

suite  puedo  admirarlo  en  toda  su  extensión.  Es  una  imagen  espectacular,  un  juego  de  luces

anaranjadas  brillantes  imposibles  describir  con  palabras,  junto  al  magnífico  cielo  celeste  y  toda  la

extensión  azulada  del  océano  mediterráneo  ante  mis  propios  ojos.  Sin  poder  quitar  la  vista  del

maravilloso  espectáculo  que  tengo  ante  mí,  corriendo  cojo  el  móvil  que  tengo  a  mi  lado  y  sin

pensarlo dos veces hago varias fotografías. 

Las voy a enviar por el grupo de WhatsApp, pero me doy cuenta de la hora, las seis y veintiuna de la

mañana de un sábado, por lo que mi hermana y mis amigas estarán dormidas todavía. Apago el móvil

y sigo admirando la vista un poco más, hasta que mi cuerpo comienza a sentir frío por la temperatura

del agua. En ese momento salgo del jacuzzi y comienzo a prepararme para mi ronda de reuniones de

esa mañana. Aunque dolorida en mis partes íntimas, sin haber dormido ni tan siquiera un poquito, me

siento relajada y con las energías renovadas, así que a las nueve menos cuarto de la mañana bajo a

recepción para comenzar mi trabajo. 

A los diez minutos de estar en la sala de reuniones, llega el chico con el desayuno, que he pedido

que me adelantaran porque necesitaba una dosis fuerte de cafeína, seguido por Paco, tan estupendo

como siempre y luciendo una sonrisa espectacular, mostrando sus blanquísimos dientes. 

—Buenos días, nena, ¿Qué tal la noche? — Me pregunta con un deje de picardía en la cara— ¿Has

dormido bien? 

—No  he  dormido  nada.  Y  antes  de  que  te  adelantes,  no  pienso  contarte  absolutamente  nada.  Mis

labios están sellados. Tan sólo te diré que a las cuatro de la mañana salí a correr y que a las seis y

veinte  estaba  viendo  un  maravilloso  amanecer  en  el  jacuzzi  de  mi  suite.  Sola.  Mira  las  fotos.  Las

acabo de enviar al grupo. 



— ¿Qué pasó? Si saliste con un tío espectacular de la mano de la disco, ¿cómo es posible que no te

lo tirases? Eso sólo lo haces tú, Eva. Habíamos quedado que ibas a echar una canita al aire, que te

ibas a olvidar de todo. — Comienza a reñirme mientras yo me preparo un café que tanto necesito. 

Después de darle un buche, y saborear el líquido caliente en mi boca, sin decir nada más, me dirijo

al  portátil  y  encendiendo  la  pantalla  de  la  sala  de  conferencias,  comienzo  a  señalar  unos  datos  a

Paco. 

—Mira,  estos  son  los  datos  que  me  ha  enviado  Cristina.  Por  un  lado,  Isa  me  recomienda  que,  por

supuesto contacte con empresas externas, nos ahorraríamos… si, aquí está, unos 900 € al mes entre

seguros sociales y sueldos. Por otro lado, tendríamos que pagar los avisos por separados, pagando

kilometraje, pero el ahorro merece la pena. Me dice que tendríamos que firmar un contrato donde se

especifique una cláusula de confidencialidad y que tengan cubierto a otro técnico de back—up por si

el primero se va de vacaciones o si se da de baja. Así siempre tendríamos cubierto el puesto sin que

nos  cueste  más.  Y  el  cliente  siempre  sería  nuestro.  Tendríamos  que  hacerles  las  credenciales

necesarias, pero eso son gastos superfluos. Si con el tiempo, se necesitan técnicos propios, siempre

se está a tiempo de la contratación. Le he pedido a Isa que lo redacte de tal forma que si necesitamos

el  técnico  propio  podamos  tener  derecho  al  técnico  externo,  poder  hacerle  una  oferta  para  que  se

venga a trabajar con nosotros…

Iba a proseguir, pero en ese momento me suena el teléfono con mis hijos como llamada entrante. 

—Dime corazoncito mío, ¿Cómo está hoy mi pescaíto? ¿Has desayunado ya? 

—Si mami. Ya me he tomado mi cola cao y ahora quiero un helado, pero “la tata te” no me lo quiere

dar. Dice que todavía es muy temprano para un helado. Anda porfi, dile que me lo de, porfi, porfi, 

porfi…— Prosigue mi niño a modo de súplica. Me lo imagina con el teléfono y juntando sus manitas

para convencerme como lo hace siempre. 

—Anda dile a “la tata” que te lo dé de mi parte. – ¡Ea!, ya me ha convencido el jodío.  Si es que en

el fondo soy una endeble con mis hijos. Por eso la niña está como está, porque siempre ha sido una

consentida. — ¿Está Merche contigo? — Le pregunto como si tal cosa—

—Si mami. 

—Dile a tu hermana que se ponga, anda. Un besito y pórtate bien. Mañana ya regreso y te llevare un

montón de regalitos, ¿vale? 

—Vale. No te olvides del balón y de la equipación nueva.  MERCHEEEEEE. – Le escucho gritar y la

carcajada que sale de mí llama la atención de Paco que me mira y enseguida sabe que estoy hablando

con Ale. 

—Qué  pasa,  mamá.  –Me  contesta  la  niña  en  tono  de  cansancio.  Está  claro  que  no  tiene  ganas  de

hablar conmigo. 

—Nada, solo quería saludarte y saber si te estabas portando bien con “la tata”. – Le contesto con

toda  la  paciencia  del  mundo,  aunque  el  tonito  de  voz  utilizado  por  la  niña  ya  me  ha  crispado  los

nervios. ¿Y ahora qué coño le pasa? 

—Pues como te dije ayer me lo pasé en casa de “la tata” viendo una peli, y esta noche no vamos a

poder ir a la fiesta, porque te empeñas en amargarme la vida, mientras tú te paseas por Barcelona en

un  hotel  de  superlujo,  haciéndote  fotos  megaguay  en  un  jacuzzi.  ¿Te  creías  acaso  que  no  me  iba  a

enterar? “La tata” me enseñó las fotos. Que no me trago que hayas ido solo por trabajo. Te crees que

tengo la edad de Ale. 

—Yo  no  te  he  dicho  que  haya  ido  solo  por  trabajo.  He  venido  para  descansar  y  de  paso  he

concertado algunas reuniones de trabajo para adelantar y no tener que volver. 

—Claro, has ido a descansar porque necesitas deshacerte de nosotros unos días, aunque en realidad

tú lo que hubieses preferido es deshacerte para siempre. Eso ya me lo dice muchas veces la abuela. 

Lo  que  pasa  es  que  no  quieres  tenernos  contigo,  pero  tampoco  quieres  que  la  abuela  esté  con

nosotras. 

—Eso no es así, Merche y lo sabes. – Le refuto con toda la paciencia del mundo, cuando lo único

que quiero es estrangular a la vieja de mi suegra ¡Qué coño se ha creído esa mujer para hablarle así

de mí a mi hija! La mato, juro que la mato en cuanto llegue. A esta se le acabaron las visitas. Ni una

más. 

– Para mí vosotros sois mi vida y lo sabéis, pero a veces estoy extenuada con todo lo que llevo para

adelante yo sola y necesito desconectar estos días para coger aire y seguir con la rutina. Mira ya falta

poco para las vacaciones y dentro de nada nos podremos ir a Cádiz y volverás a ver a tus amigas e ir

a la playa y divertirte mucho. Sabes que cuando estás en Chiclana, te dejo llegar un poco más tarde. 

Así podrás salir hasta las once. ¿Te parece bien el trato? Y por favor no le hagas caso a la abuela, 

sabes que ya está viejita y a veces no sabe lo que habla. — La muy zorra que es más mala… pero ese

comentario me lo callé. Por mucho que mi suegra me diga, jamás le voy a decir a mis hijos una sola

palabra mala sobre ella. No voy a caer en su juego. 

— Bueno, te dejo tesoro, que voy a seguir con las reuniones a ver si termino tempranito. Luego os

vuelvo a llamar.  Besitos. 

Y sin dejarla decir nada más, le cuelgo el teléfono antes de que me suelte cualquier improperio de

los suyos. Me vuelvo hacia Paco con la cara roja del enfado que tengo. 

—Juro que a la zorra de mi suegra la mato y me voy al Gran Cañón a tirar su cadáver para que se lo

coman los bichos. Será mala. —

— ¿Qué le ha dicho esta vez a la niña? 

—Le ha dicho que yo me he ido de vacaciones porque no quiero responsabilidad con ellos, que no

los quiero, pero que tampoco dejo que se los lleve ella. 

—Bah… No le hagas caso. La vieja está chocheando desde que su cariño murió. — Me dice Paco

haciendo referencia a mi marido. Mi suegra, desde que me escuchó a mí decirle a mi marido cariño

de recién casados, se lo tomó el apodo para ella y no paraba de decirle a su hijo cariño. Por supuesto

el primer día que le escuché a ella llamar a Pablo con la dichosa palabrita, dejé de hacerlo yo. Y mi

marido no se dio cuenta de ese detalle hasta que enfermó de verdad y ya no había vuelta atrás. 

Retomamos  nuestra  reunión  y  mientras  esperamos  a  la  primera  empresa  para  analizar  nuestra

colaboración,  dejamos  la  puerta  entreabierta  y  entre  risas  cotejamos  datos  cuando  observo  que

alguien  pasa  por  la  puerta  y  se  queda  mirando  el  interior.  El  estómago  me  da  un  vuelco  e

inmediatamente sin haberlo visto bien, sé que se trata de Daniel, quien con paso decidido entra sin

llamar en la sala de reuniones. 

—Buenos días. — Nos dice mirándome fijamente a los ojos. 

—Buenos días. — Le contestamos al unísono Paco y yo. 

—Pasaba por aquí y he visto que todavía no has terminado las reuniones que tenías concertada para

esta  mañana.    Yo  he  anulado  las  mías  para  ir  a  enseñarte  Barcelona  tal  y  como  quedamos.  ¿A  qué

hora terminas? — Me dice sin dejar de mirarme a los ojos, cosa que me pone bastante nerviosa y no

atino a decir nada. 

—Acabamos  de  comenzar,  pero  creo  que,  en  una  hora,  como  mucho  hora  y  media  habremos

terminado.  ¿Quieres  tomar  algo?  ¿Un  café,  un  té?  Coge  lo  que  quieras  de  la  mesita.  Eva  mandó  a

pedir el desayuno. 

—Un café estaría bien. Ya he tomado uno, pero anoche dormí poco y me acosté tarde— Me dice

mirándome  de  nuevo.  Se  arrima  a  la  mesita  del  desayuno  y  con  la  misma  seguridad  de  siempre

comienza a servirse un café. 

En  ese  momento,  golpean  a  la  puerta  y  sin  esperar  a  que  se  le  diga  nada,  entra  un  señor  de  unos

cincuenta años, medio calvo y canoso, alto y con un maletín en la mano. 

—  ¿La  señorita  Eva  Arev,  de  la  empresa  Software  Solutions?  —  Se  dirige  a  mí  directamente

mirándome más el escote que la cara

—Sí, soy yo. Usted debe ser…— Le digo mientras miro los papeles para saber cuál era el primero

en llegar, ya que lo iba a mirar cuando Daniel interrumpió y no tenía ni idea de quien se trataba. —

Antonio Rusó, de Pcś House. – Le digo cuando encuentro los dichosos papeles, alargándole la mano

para  saludarlo.  En  ese  momento  miro  a  Daniel  invitándolo  a  la  salida,  pero  él  en  lugar  de  irse,  se

sienta  en  una  silla  enfrente  mía  con  la  clara  intención  de  estar  presente  en  la  entrevista.  Me  quedo

boquiabierta  sin  saber  que  decir  ante  tal  situación,  pero  intentando  parecer  lo  más  profesional

posible, sin que me pueda alterar la presencia de este hombre que ya me tiene alterada de por sí cada

molécula de mi ser, invito al tal Antonio a que se siente. 

—Tome asiento, por favor. ¿Cómo se encuentra? ¿Es usted de Barcelona? — Le pregunto sin entrar

directamente en el tema para que se sienta un poca más relajado. 

—Muchas  gracias.  Bien.  No  en  realidad  soy  de  Sevilla.  Me  mudé  cuando  tenía  veinticinco  años

aquí. Esta ya es como mi tierra. En Sevilla no encontraba trabajo, y vine aquí me instalé y encontré

trabajo, una tierra y una familia. Así que a Sevilla sólo vuelvo por las vacaciones. 

—Lo comprendo. Mi padre también se trasladó a Madrid en busca de trabajo cuando era joven, con

mi  madre,  pero  ellos  son  de  Cádiz.  Mi  hermana  y  yo  por  expreso  deseo  de  mis  padres,  también

somos gaditanas. Pero vivimos en Madrid. Por mucho que quiera a mi tierra, allí no hay trabajo. No

sé en Sevilla ahora mismo, pero en Cádiz, rondamos el cuarenta y tanto por ciento de parados. Eso es

algo  desolador,  que  no  debería  consentirse.  Yo  también  regreso  en  verano  cuando  puedo.  Aunque

hace un par de años que no voy. ¡Qué le voy a contar a usted de la añoranza de la tierra que lo vio

nacer!  Ambos  somos  andaluces,  eso  es  algo  bueno.  Creo  que  podremos  llevarnos  bien  y  llevar

nuestro acuerdo a excelentes términos, ¿no lo cree? 

—Sí, es cierto. Pero aún no sé muy bien para qué me necesita. Si es tan amable de explicármelo. 

—Enseguida. Antes le presento a mi mano derecha. Creo que ya han hablado en alguna ocasión por

teléfono. Él es Francisco Ortega. 

—Encantado. 

—Encantado. 

Después de saludarse con la mano, Paco le extiende unos papeles con la presentación del proyecto. 

En  ningún  momento  hacemos  referencia  a  que  Daniel  se  encuentra  allí,  le  pasamos  los  datos,  le

explicamos  todo  bien  y  en  un  momento  dado  le  extiendo  el  contrato  para  que  lo  ojee.  En  todo

momento  le  resalto  los  beneficios  que  su  empresa  va  a  sacar  con  todo  esto  y  el  aumento  de

facturación que va a conseguir, llevándomelo hacia el terreno que yo quiero que esté. El hombre, que

no para de mirarme el escote, no para de hacerme preguntas a las cuales respondemos o Paco o yo de

la forma más eficiente posible. 

La reunión me está gustando, ya que Antonio en todo momento se muestra servicial ante lo que yo le

digo.  A  la  hora  de  negociar  los  precios,  es  el  momento  que  se  pone  más  duro,  ya  que  exige  un

aumento de un diez por ciento en cada factura alegando que él no sólo tendría que pagar el IVA de la

factura, sino también los seguros sociales del trabajador, el sueldo del mismo y los kilometrajes. 

Eso es algo con lo que yo ya contaba, pero haciéndole ver el grosor de la facturación y el aumento

que  significaría  en  sus  beneficios  casi  lo  tengo  convencido.  Además,  y  mostrándome  lo  más

profesional que puedo, le indico que tengo tres entrevistas más concertadas con otras empresas para

lo mismo y así poder elegir la que más se adapte a mis condiciones. En esos momentos le hago saber

que la reunión ha finalizado por el momento y que ya lo llamaríamos para darle una respuesta lo más

brevemente posible, no antes del miércoles. 

De esta forma, nos despedimos y, aunque el pobre hombre me da pena porque se le ve que necesita

un aumento en los ingresos, no muestro ni el más pequeño detalle en la cara, poniendo mi mejor cara

de póker, que, aunque no sepa jugar a ese juego, se me da de maravilla el esconder mis sentimientos. 

Cuando Antonio cierra la puerta, Paco me mira y comienza a reírse. 

—Desde luego, lo has echado casi a patadas cuando te ha pedido un aumento. Si eso ya lo teníamos

previsto. – Me dice entre carcajadas. — Le podíamos dar hasta un aumento del quince por ciento y lo

sabes, además, según el contrato que tenemos aquí, el kilometraje se lo pagábamos aparte. 

—Lo sé.  Pero si me puedo ahorrar el kilometraje me lo ahorro. Además, se le ve necesitado, le voy

a dar ese aumento del cinco por ciento, me ha caído bien y es andaluz. Podrá hacer muchas cosas a

nuestra manera. Y el recorrido que tiene su empresa me gusta. ¿Cuál es el siguiente? — Le pregunto a

Paco. 

Daniel, que hasta ahora, se había quedado en un segundo plano, se levanta y va a por más café. Me

sirve uno a mí con dos de azúcar y mirando a Paco señalando la mesa le pregunta implícitamente si

quiere algo. Paco, con un movimiento de mano le contesta que no y mirándome a mí, mientras Daniel

está de espalda, se encoje de hombros y me pregunta que hace allí. Sin saber que responder, lo miro

y  me  encojo  de  hombros,  haciéndole  una  mueca  con  la  cara  y  elevando  las  cejas  a  modo  de

interrogación.  En  ese  momento  Daniel  se  vuelve  y,  sentándose  de  nuevo  en  el  mismo  lugar  donde

estaba me dice:

—Pues a mí este tipo no me ha gustado nada. Aunque debo reconocer Eva que lo tienes fascinado y

que incluso estaría dispuesto a firmar ese contrato por menos de lo que le estas ofreciendo ahora. —

Prosigue diciendo:

—Has hecho un muy buen trabajo, presentando a tu empresa y creando necesidad en él. Realmente

estoy asombrado. Pero sigue sin gustarme ese tipo. 

Suelta de un tirón casi sin mirar a nadie. Más como si estuviera diciéndoselo a sí mismo que a otra

persona. Pero no logro entender el porqué de su postura. 

— ¿Por qué no te gusta Antonio? Su empresa tiene un recorrido impresionante. Hoy en día es muy

importante el tiempo que lleves en esto. Este sector no es nada fácil y los beneficios son pocos.  El

que  lleve  tantos  años  en  el  mercado  quiere  decir  que  la  empresa  está  consolidada  y  que  no  va  a

desaparecer  tan  fácilmente.  –  Le  digo  como  si  nada  y  me  acabo  de  dar  cuenta  de  que  todos  mis

esfuerzos porque no supiese nada más de mí ni de mi empresa de anoche se han ido al traste. Ya sabe

exactamente a qué me dedico y yo no sé una mierda de él. 

—La empresa no me disgusta. El recorrido que tiene es bueno y sus clientes son importantes, que es

lo esencial aquí, pero él no me gusta porque en ningún momento te ha mirado a la cara. Eso quiere

decir que esconde algo. 

Intento disimular una risa, porque ya me había dado cuanta del detalle de que en toda la reunión mi

escote  había  sido  el  protagonista,  pero  al  soltar  una  carcajada  Paco,  la  mía  estalla

incontrolablemente. 

  —Desde luego, nena, te dije que con ese atuendo de empresaria agresiva no habría contrato que se

te resistiera. Ahora Antonio firmaría contigo lo que le pusieras delante sin leerlo siquiera. 

—Yo no creo que tenga un atuendo de empresaria agresiva. — Espeto casi enfada mirándome mi

ropa. En ese momento, yo llevo una falda tipo lápiz negra, sencilla pero elegante, que sé que resalta

mi culo y me hace un poco más delgada, junto con unos zapatos rojos haciendo juego con mi bolso y

una chaqueta entallada abrochada a la altura de mis pechos, que los hace parecer más voluminosos

de lo que en realidad son. Debajo de la chaqueta llevo una camisa lencera blanca, que tan solo deja

ver el filo del encaje. 

—Eva, si no ha dejado de mirarte a las tetas en todo momento, nena. – Me dice Paco con un guiño

en los ojos. 

—Mira, en eso estoy de acuerdo con Paco. — Me suelta de momento Daniel. 

En ese momento, llaman de nuevo a la puerta y entra una chica de unos treinta y cinco años, vestida

de forma parecida a la mía, con una larga cabellera rubia y mucho más alta y delgada que yo. Ya me

ha caído mal, con tan sólo ver la cara que ha puesto Daniel cuando la ha visto y la mirada de atrapa

hombres  que  ella  le  ha  dedicado.  He  decidido  que  esta  no  va  a  ser  la  elegida.  Ni  muerta.  Pero

tampoco le puedo decir que no directamente. Tendré que tener la reunión con ella al menos. Y encima

la zorra en lugar de dirigirse a mí, se dirige directamente a Daniel y se presenta. 

—Buenos días, mi nombre es Irene Pérez, de la empresa Electroware Corporation, encantada. 

—Buenos  días—  Le  saluda  Daniel  con  una  amplia  sonrisa  ofreciéndole  la  mano  y  en  lugar  de

estrechársela, se la lleva a la boca y le deposita un beso. Será cabrón el tío. 

No me voy a quedar corta y rompiendo el momento, no por celos, que no los tengo, sino porque la

que  tengo  que  decidir  soy  yo,  me  presento  ante  Irene  como  la  dueña  de  Software  Solutions,  para

dejar claro cuál es mi cargo allí. Le presento a Paco como mi mano derecha y, al igual que mi hija

hace  en  pleno  berrinche,  comienzo  la  presentación  sin  más.  Después  de  un  cuarto  de  hora, 

ofreciéndole menos dinero que incluso al pobre Antonio, haciéndole saber de modo rotundo que no

voy  a  pagar  kilometrajes  y  que  si  me  da  la  gana  me  quedo  con  su  técnico  y  sin  dejarle  hacer  las

preguntas necesarias, doy por terminada la reunión diciéndole que ya la llamaríamos. Irene, mirando

fijamente  a  Daniel,  me  hace  saber  que  está  bastante  interesada  en  trabajar  con  nosotros,  y  en  una

perorata que ni me interesa ni escucho, mientras miro quién es el siguiente, me comenta que está de

acuerdo en todas las condiciones. Claro, esta lo que se quiere trabajar es a Daniel. Pero yo no estoy

celosa. Dicho eso, se marcha no sin antes dejarle a Daniel su tarjeta de visita. 

—Mira por dónde has ligado.  Te estás comiendo una serie de reuniones aburridas, pero en cambio

has sacado una cita. — Le comento como si no me importase, sin apartar mis ojos de los documentos

que tengo delante, aunque en realidad no sé qué son ni que ponen en ellos. No les estoy prestando la

mínima atención. Solo estoy que muerdo. Pobrecillo el próximo que entre — ¿Quién es el siguiente, 

Paco? 

—Tan solo resta que venga Manolo Ortiz, de la empresa Barcelona Pc. Es una empresa nueva, con

gente joven muy cualificada y con muchas ganas de trabajar. Es la que te comenté el último día por

teléfono que era mi favorita y…

—Ah, me acuerdo, la que tenía una técnica que era muy capaz y que querías ponerla en contrato. —

Le digo guiñándole un ojo, ya que me dijo que esa técnica además de ser muy buena, estaba mejor. —

Carmen se va a poner celosa. 

  —Mira quién habla de celos. — Me reprocha Paco con una mirada asesina. —Carmen no es celosa. 

Ella sabe que la quiero y que quiero estar con ella. Por eso está haciendo lo posible para el traslado

a Madrid. Eso ya lo sabes. — Continua Paco mientras la puerta vuelve a abrirse. 

Desde que Irene se ha ido, Daniel no ha soltado ni una sola palabra, no me ha mirado ni una sola

vez y la cara le ha cambiado. Así que creo que está deseando que esto termine para llamarla. Por mí, 

como si se la quiere tirar en medio del hall del hotel, que me da exactamente igual. Mientras pienso

en  eso,  la  puerta  se  abre  de  nuevo  y  aparece  un  hombre  alto  y  rubio  de  unos  cuarenta  años,  bien

vestido  y  se  le  ve  fuerte  y  ejercitado.  La  realidad  es  que  es  muy  guapo  y  ya  con  eso  se  ha  ganado

puntos. Yo que no me he fijado en los hombres nunca, ahora no paro de fijarme en ellos, parezco una

gata en celo. ¡Por Dios!! ¿Qué me ocurre? ¿Qué coño me ha hecho Daniel? No puedo dejarme llevar

por estos sentimientos porque soy fría y calculadora. Me lo repito como un mantra dos o tres veces, 

mientras el hombre se presenta como Manuel Ortiz. Una vez realizadas las presentaciones, le invito a

sentarse amablemente, mucho más amable que a Irene, que la dejé de pie. Loba. 

—  Qué  tal,  Manuel,  ¿cómo  está?  —Pregunto  retóricamente,  porque  el  tal  Manuel  está  como  un

queso. Me sacudo la cabeza alejando ese pensamiento de mi cabeza. 

—Bien, ¿Y usted Señorita Arev? — Me dice inclinando levemente la cabeza

—Muy bien, Manuel. Bueno, como ya sabrá cuál es el motivo de la reunión porque creo que ya se

reunió ayer con Paco, creo que es necesario aligerar un poco el tema, ya que estoy apurada y debo

atender a otros asuntos, Tan sólo quedaría saber si está de acuerdo con las condiciones del contrato

o, si por el contrario tendremos que modificar alguna. A mi parecer creo que todas las condiciones

son las correctas y beneficiosas para ambas partes. —

Le explico brevemente, ya que quiero salir de allí corriendo. Tengo a dos hombres a mi lado que me

quitan la respiración y si quieren, me pueden quitar en ese momento hasta las bragas que no les voy a

poner impedimento ninguno. 

—Paco me hizo una excelente presentación y me comentó muy por encima las condiciones, pero si

tiene prisa, podemos quedar esta noche a cenar y negociar tranquilamente el contrato. Yo invito. Le

mostraría también la fantástica noche en Barcelona, mi ciudad. Para mí sería un verdadero placer. 

—Puede  quedar  esta  noche  con  mi  abogado.  Estará  a  su  disposición  toda  la  noche  para  la

negociación.  No  se  preocupe,  la  cena  va  a  cargo  de  nosotros.  –  Le  contesta  Daniel  tajantemente  a

Manuel sin darme tiempo a responder. Todo este tiempo callado y ahora sale con estas. ¿Pero que se

ha creído? Y abogado, ¿Qué abogado? Yo no tengo abogado, las negociaciones las realizo yo misma. 

Lo miro fijamente con cara de pocos amigos y sin saber qué hacer, porque realmente el hombre está

cañón, pero no me quiero ir acostando con un hombre diferente cada día. Yo no soy así. Ya he tenido

mi canita al aire. Con eso me conformo. Miro a Paco buscando ayuda y en ese momento suelta como

si nada:

—Claro Daniel, me parece una idea fantástica. Vosotros iros que tenéis prisa y llegáis tarde a ese

almuerzo  tan  importante,  que  ya  el  abogado  creo  que  realizará  un  trabajo  extraordinario.  No  os

preocupéis  salir  ahora  antes  que  sea  más  tarde,  yo  me  encargo  de  recoger  esto  y  de  quedar  con  el

señor Manuel Ortiz para esta noche con el abogado. Mándame los datos Daniel. 

Mi cara no sólo es de asombro. Debe ser un poema ahora mismo. No sé ni lo que siento. Sólo sé que

en  ese  mismo  instante  Daniel  me  sujeta  por  la  mano  y  me  incorpora  de  la  silla  en  la  que  estaba

sentada. Una vez levantada, coloca la mano en el final de la espalda, haciendo que toda mi espalda

arda,  y  esa  quemadura  llegue  hasta  mi  vientre.    Y  de  allí,  viaje  hasta  mi  vagina.  Daniel  tiene  línea

directa  con  esa  parte  de  mi  cuerpo.  No  sé  cómo  leches  lo  hace,  pero  es  rozarme  o  mirarme  y  las

bragas terminan tan mojadas que tengo necesidad de cambiarlas. Y así, sin más, me saca de la sala de

conferencias casi a rastras, una vez más. Al igual que hizo en la disco. 

Una vez, salimos de allí, me vuelvo y con cara de enfado le pregunto:

— ¿Qué coño te crees que estás haciendo? ¿Qué abogado crees que tengo para que negocie esto? Es

mi  empresa,  no  voy  a  consentir  que  nadie  negocie  nada  por  mí.  Soy  lo  suficientemente  capaz  para

hacerlo sola. 

—No lo dudo ni por un instante. Pero ese solo quería meterse en tus bragas, al igual que el otro que

no paraba de mirarte a las tetas. Y respecto al abogado, no te preocupes. Tengo uno que le pago para

que trabaje hasta los fines de semana. Y este fin de semana ya le he dado dos días libres porque está

con  la  novia  desde  el  viernes  metido  en  su  habitación.  Si  sale  de  ahí  por  un  rato  no  le  va  a  pasar

nada.  Y  ahora,  si  quieres  podemos  ir  a  tu  suite,  cambiarte  de  ropa  por  algo  más  cómodo  y

adentrarnos  en  el  fantástico  mundo  de  Barcelona.  Que  para  eso  llevo  esperándote  toda  la  dichosa

mañana, mientras veo como negocias. Por cierto, que eres muy buena. Deberías venir a trabajar a mí

empresa. Te pagarían más y trabajarías menos. ¿Qué dices? 

—Que no te metas en mis asuntos. Que no quiero que te metas en mi trabajo. Como has dicho, soy

buena en lo que hago, porque es mi empresa y la he visto nacer. Es mi bebé. Y solamente yo tomo las

decisiones. Así que déjate de abogados, que ya quedaré con Manuel otro día. Y con respecto a que se

quiera meter en mis bragas, eso lo dices tú. Yo no he visto absolutamente nada que me haga pensar

eso. No ha tenido ningún comportamiento incorrecto, por el contrario, ha sido un perfecto caballero

en todo momento. — Le suelto sin más, alejándome un poco mientras acelero el ritmo de mi caminar

rumbo  al  ascensor  para  ir  a  mi  suite.  Cojo  el  teléfono  y  marco  a  Paco.  Este  se  está  buscando  el

despido también. No sé a qué pretendía jugar. Al tercer tono contesta. 

—Paco, dile a Manuel que ya contactaremos con él en otro momento para las especificaciones del

contrato.  Que  lo  haré  yo  personalmente  vía  Skype,  y  así  podremos  negociar.  Que  lo  haré  en  esta

semana. Entre el miércoles y el jueves para concretar la hora de la video-conferencia.  — Sin dejarle

hablar, cuelgo el teléfono. De este modo le hago saber el nivel de enfado que tengo con él. 

Ya había llegado el ascensor, así que sin más espera, entro dentro y espero a que Daniel se monte

para darle al botón del piso.  Una vez que las puertas se cierran, Daniel me mira y abre la boca para

decirme algo. 

—Ni lo intentes. Cállate. –

Le espeto mirándolo a la cara directamente y señalándolo con el dedo para que quede claro que no

hay lugar a discusión alguna. 

— Ahora me voy a cambiar de ropa por algo más ligero, vamos a comer y me vas a llevar a dos o

tres sitios, como la sagrada familia, el Campo de futbol del Barcelona y el Park Güell. Me ejercerás

de  guía  tal  y  como  dijiste  y  no  volverás  a  decir  ni  una  sola  palabra  sobre  lo  ocurrido,  ni  sobre

trabajo, ni sobre nada. — Con esto me doy la vuelta y como en ese momento se acaban de abrir las

puertas del ascensor, sin esperarlo ni mirar para atrás, me dirijo a mi suite, abro la puerta y le digo

que espere un momento en la sala mientras me cambio de ropa. 

Me lleva más tiempo del deseado saber que me pongo, ya que quiero llevar algo cómodo y fresco

porque hace calor, pero también en mi interior quiero estar sexi y borrarle de un plumazo el recuerdo

de la muñeca Barbie de Irene. Me decido por una falda corta vaquera color crema, con una camiseta

de tirantes rosa con encajes en las tirantas y el escote, de zapatos me pongo unas sandalias de tacón

mediano  pero  que  son  muy  cómodas,  ya  que  tienen  una  plantilla  de  gel  que  hacen  que  mis  pies

parezcan que están andado por nubes de lo blanditas que son. Para terminar, me recojo el pelo en un

moño desenfadado, con algunos mechones sueltos y mi flequillo largo dividido en dos. 

El maquillaje me dejo el mismo, pero me pongo un poco más de mi colonia con olor a vainilla. Para

terminar  cojo  mis  cosas  y  cambio  de  bolso,  por  uno  pequeño,  donde  tan  sólo  cabe  la  cartera,  el

monedero y el móvil. Es un bolso tipo bandolera, por lo que voy a poder caminar largo rato, sin que

me  moleste  nada.  Cómoda,  pero  con  estilo  sensual.  Realmente  me  veo  bien.    Incluso  parezco  más

joven.  Menos  mal  que  ayer  con  la  sesión  de  spa  me  depilaron  completamente  y  mis  piernas  están

suaves  y  tersas.    Antes  de  salir  del  dormitorio,  vuelvo  a  llamar  a  Sara,  dando  el  mismo  resultado, 

apagado o fuera de cobertura. Le mando un mensajito, diciéndole si nos vamos a ver esta noche o si

se va a pasar todo el fin de semana encerrada en la habitación del hotel con David. 

Ya lista, me dirijo hacia la salita donde he dejado a Daniel y que no me ha dirigido la palabra. Pero

cuando  entro  me  lo  encuentro  sentado  hablando  por  teléfono  bajito.  En  ese  momento  se  queda

mirándome fijamente y creo que incluso le cambia la respiración. Cuelga el teléfono sin decirle nada

a la persona con la que estaba hablando, se levanta tan ágil como una gacela, se dirige directamente a

mí y, sin decir ni una sola palabra, se apodera de mi boca apasionadamente. 

Su lengua recorre todos los recovecos de mi boca, me acaricia con ella las encías, recorre uno a uno

todos  mis  dientes  y  en  ese  momento  nuestras  lenguas  se  enredan  en  un  baile  sexual,  frenético,  casi

necesitado.  Y  yo  realmente  respondo  porque  lo  necesito.  Ansío  ese  contacto  fuerte.  Dejándome  sin

aliento  y  con  ganas  de  más,  mucho  más,  se  separa  de  mí  y,  mirándome  a  los  ojos  fijamente  con  su

frente pegada a la mía, me susurra:

—Más vale que salgamos de aquí antes que te arranque la ropa y no te deje salir de la suite en todo

el  día  y  parte  de  la  noche  y  te  quedes  sin  ver  Barcelona.  Vamos,  pequeña,  la  Ciudad  Condal  nos

espera. —



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo seis:

 Cuando salimos del hall del hotel, el aparcacoches del mismo se acerca con el coche de Daniel. Me

quedo asombrada al admirar un coche que parece casi de carreras, un deportivo rojo de dos puertas, 

bastante  bajo  y  con  un  sonido  de  motor  bastante  potente.  Yo  no  entiendo  ni  una  mierda  de  coches, 

pero este parece caro de verdad. Estoy casi segura que vale más que mi piso y el de mi madre juntos. 

Yo con mi Peugeot 5008 con cerca de 10 años, estoy la mar de contenta. Total, no se puede correr a

más  de  120kilómetros  hora  y  mi  coche  los  alcanza  perfectamente.  Sin  querer  dar  muestra  de

fascinación y en un intento de parecer normal, como aquella que se sube todos los días a este tipo de

coches,  me  subo  inmediatamente,  aunque  en  realidad  me  da  miedo  hasta  respirar  dentro,  no  vaya  a

ser  que  se  manche.  Daniel,  me  mira  fijamente  y  sin  decir  ni  una  sola  palabra,  pone  en  marcha  el

coche,  encendiendo  la  radio  y  poniendo  música  de  su  lista  de  reproducción.  En  ese  instante,  la

música  de  los  sesenta  inunda  el  espacio  y  quedo  totalmente  fascinada  cuando  la  voz  de  Bobby

Goldsboro entona su fascínate Honey. 

Me quedo realmente sin palabras y la respiración se me corta cuando recuerdo que esta es la canción

de mis padres. Los recuerdos de mi madre escuchando esta canción una y otra vez cuando mi padre

murió hasta casi rayar el compact que mi marido le grabó inundan mi mente, que inmediatamente se

traslada a la casa de mi madre, cuando las dos llorábamos juntas la muerte de mi padre agarradas de

la  mano  y,  sin  quererlo  las  lágrimas  asoman  a  mis  ojos.  Sé  que  no  es  el  lugar  ni  el  momento

adecuado, pero aún no he podido llorar la muerte de mi madre hace apenas un año y ocho meses, con

todo lo ocurrido en mi vida. No he podido pensar, ni he querido hacerlo en un vago intento de salir

adelante  con  mi  casa,  mis  hijos  y  mi  marido  enfermo.  Pablo,  cuando  murió  mi  padre  le  grabó  un

video a mi madre con sus canciones favoritas, y las imágenes de ellos a lo largo de toda su vida. Ese

video lo sigo conservando como un tesoro, porque a pesar de todo, me di cuenta de que Pablo sabía

muchísimo de la relación de mis padres, de sus canciones, de sus anhelos, siempre había tenido una

relación  maravillosa  con  ellos.  Mis  padres  lo  trataban  como  un  verdadero  hijo,  ese  que  ellos  no

tuvieron y que siempre quisieron. 



Sin  querer,  mi  cerebro  me  juega  una  mala  pasada  e  imágenes  de  Pablo  en  sus  últimos  días

escuchando  música  de  los  años  sesenta  acampan  en  mi  mente.    A  Pablo  le  diagnosticaron  diabetes

tipo uno con apenas veinte pocos años, pero era tan testarudo que nunca aceptó su enfermedad. 

Un par de años después sufrió de cáncer de íleo, del cual lo operaron y después de unos meses de

tratamiento  se  recuperó.  Pero  lo  peor  llevado  era  la  diabetes  y  por  muchos  años  se  negaba  a

pincharse la insulina, ya que les tenía un pánico atroz a las agujas, ocasionando verdaderos estragos

en su organismo a lo largo de su vida. Con treinta y ocho años, comenzaron a fallarle los riñones y

como  siguió  sin  tratamiento,  un  mes  después  de  la  muerte  de  mi  madre  empeoró  su  situación

drásticamente y aunque los médicos intentaron por todos los medios un tratamiento y diálisis, al final, 

el  resultado  fue  devastador  para  todos  nosotros.  Murió  ocho  meses  después  que  mi  madre.  Por  lo

que, entre la muerte de mis padres, de mi abuela, de mi tío, mi tía y mi marido en apenas cinco años, 

no había tenido tiempo de realizar los lutos necesarios entre muerte y muerte. El resultado era que me

había enfrascado en mi trabajo y en mis hijos, sin querer pensar en absolutamente nada. Sé que el día

que comience a llorar por la muerte de todos, no voy a ser capaz de levantarme. Y hoy no es ese día. 

Daniel, mientras la canción se reproduce en el coche, me observa por el rabillo del ojo, pero no me

dice  nada,  cosa  que  agradezco  enormemente.  Miro  por  la  ventanilla,  intentando  serenarme  y  con

disimulo me quito las lágrimas, respiro hondo, y dejo salir todo el aire de mis pulmones. Mientras, la

canción  cambia  por  un  ritmo  mucho  más  alegre,  pero  también  de  los  años  sesenta,  algo  que  me

extraña y me sorprende que le guste este estilo. En un intento de parecer serena, le pregunto a Daniel

por sus gustos musicales, rompiendo de ese modo el incómodo silencio que se había instaurado entre

nosotros. La verdad es que Daniel recorre las calles de Barcelona con tal seguridad que parece que

se las conoce perfectamente. 

—Veo que te gusta los años sesenta. 

—Por supuesto, ¿y a ti? 

—Me encanta. A mi madre le gustaba mucho la música y se pasaba el día escuchando música de los

sesenta. Prácticamente crecí escuchándola. tipo. — Le omito el pequeño detalle que a Pablo también

le encantaba. 

—A mí me pasaba lo mismo. Tengo hermanos mayores que se pasaban el día escuchando discos de

los Beetles, Bee Gees, Bobby Goldsboro, Tom Jones, Elvis Presley, Basilio, con su cisne negro…

—Sí. Esa época rememora mi infancia. Hay tantos cantantes buenos en aquella época, que, aunque

me gustan también las actuales, aquellos años, tienen algo especial. – Suspiro mirando al infinito. No

quiero hablar de más de mis experiencias personales. 

—Pero  he  visto  que  también  te  gusta  el  reggaetón  y,  además,  lo  bailas  de  maravilla.  —  Me  dice

provocándome  con  un  guiño  de  sus  preciosos  ojos,  mientras  estamos  esperando  en  un  semáforo

mirándome fijamente. 

—Bueno, eso se lo debo a Paco. Por circunstancias de mi vida que no vienen al cuento, hace un año

me  arrastró  a  clases  de  baile  y  allí  bailamos  desde  flamenco,  bailes  de  salón,  salsa  hasta  el

reggaetón,  por  lo  que  he  aprendido  a  bailar  de  maravilla.  Es  algo  que  siempre  me  ha  gustado.  La

música siempre está presente en mi vida, prácticamente me ha salvado. — Giro la cabeza hacia la

ventanilla porque no quiero volver a recordar o contarle más de lo que ya le he contado de mi vida. 

—Yo también he tomado clases de baile. Mi madre siempre decía que debíamos aprender a bailar y

a tocar un instrumento. En mi caso, me decidí por la guitarra. Después lo dejé cuando tenía quince

años  y  preferí  apuntarme  al  gimnasio  para  practicar  artes  marciales.  Eso  le  causó  más  de  un

quebradero de cabeza a mi madre, que aún me dice que es lo que debería hacer. — Una tierna sonrisa

se refleja en su hermoso rostro al tener algún recuerdo de su madre. 

—  ¿Cuántos  hermanos  tienes?  Has  dicho  que  pasaste  tu  infancia  escuchando  la  música  de  los

sesenta por ellos. ¿Son muy mayores? 

—Tengo cuatro hermanos y una hermana. Lidia tiene un año más que yo. El anterior, Pedro, se lleva

una diferencia de siete años con mi hermana. Digamos que mi hermana y yo ya no éramos esperados. 

Después de siete años llegó la niña. Es la consentida de la casa. La caprichosa. Luego llegué yo, un

año más tarde y, aunque soy el pequeño, no logré arrebatarle el título. Todos la mimamos demasiado. 

¿Y tú tienes hermanos? 

—Tengo  una  hermana.  Mi  relación  con  ella  es  maravillosa.  Oye,  ya  hemos  llegado  a  la  Sagrada

Familia.  ¿No  íbamos  a  almorzar  primero?      —  Pregunto  intentando  desviar  la  atención  hacia  otro

tema.  Se  está  convirtiendo  en  algo  demasiado  personal  y  debemos  recordar  que  esto  es  sólo  un

rollito  salvaje,  una  canita  al  aire,  sin  que  se  implique  los  sentimientos,  ni  las  emociones.  Tan  sólo

sexo. 

—Sí, cerca hay un parking. Dejaremos el coche y almorzaremos en un restaurante fantástico donde

se cómo muy buen pescado y marisco. Le dije a mi secretaria esta mañana que hiciera las reservas, 

ya que generalmente hay mucha cola para entrar. 



Al salir del parking, en lugar de ponerme la mano en la espalda como hace siempre, me coge de la

mano y entrelaza sus largos y finos dedos con los míos. Admirando la arquitectura del lugar, me va

nombrando  los  nombres  de  las  calles  y  mostrándome  el  estilo  de  las  casas,  algunas  realmente

majestuosas y magníficas, con unos balcones con columnas maravillosos, mezclados con el edificio

realmente  moderno  al  lado,  dando  la  sensación  de  un  lugar  variopinto.  Mis  conocimientos  en

arquitectura realmente son muy escasos y no se distinguir ningún estilo concreto. Sólo sé lo que me

gusta  y  lo  que  estoy  viendo  realmente  hasta  ahora  con  la  mezcla  de  estilos  tan  diferentes  hace  que

tenga una sensación de confort inexplicable. Realmente me gusta mucho lo que he visto hasta ahora. 

Llegamos a una calle peatonal estrecha y Daniel me dice que en esa calle se encuentra el restaurante

donde vamos a comer. 

A la izquierda diviso unas puertas de cristaleras y desde afuera se puede ver una barra que parece

como la de una pescadería donde se muestra una gran cantidad de mariscos y pescados. Las mesas

son  normales  y  el  restaurante  tiene  las  paredes  de  ladrillos  vistos.  Entramos  y,  sin  soltarme  de  la

mano, habla algo con el Maître y nos dirigen hacia una mesa que está cerca de unas vidrieras donde

se puede ver el exterior.  El lugar es muy luminoso y las charlas de los comensales inundan el lugar. 

No  parece  un  lugar  lujoso,  pero  sí  donde  efectivamente  vas  a  comer  pescado  fresco.  Una  vez

instalados en la mesa y sin quitarme el agarre de su mano, el camarero se nos acerca. 

— ¿Qué desean beber los señores? 

—Tráiganos una botella de vino blanco.  Un Sauvignon Blanc de Fleur du Cup. 

—Buena elección, señor. Los platos que pidió ya se los están preparando. 

—Gracias. — Contesta Daniel, entregando la carta al camarero. – ¿Has probado este vino? — 

—No  lo  creo.  La  verdad  es  que  no  suelo  tomar  mucho  vino,  por  lo  que  tampoco  soy  ninguna

experta. Quizás me das a probar este y otro de tetrabrik y ni me doy cuenta. —

Daniel suelta una carcajada en ese preciso instante que hace que me ruborice ante mi comentario. 

 — Soy más de Coca-Cola. El vino lo utilizo para la comida. 

—No te preocupes. Cuando lo pruebes me das tu opinión y si no te gusta, te pedimos otra cosa. Es

que el vino blanco va perfecto para la selección de mariscos que he pedido. 

Mientras charlamos tranquilamente sobre el lugar y restaurantes donde hemos comido, nos llega una

gran fuente con un surtido variado de diferentes mariscos frescos, como gambas, cañaíllas, ostras y

cangrejos. 

—Esto  es  un  pequeño  entrante  que  he  pedido,  antes  de  que  nos  sirvan  el  primer  plato,  sopa  de

marisco. También he pedido de segundo un atún a la plancha. Espero que te guste lo seleccionado. 

Aquí  realmente  lo  cocinan  de  manera  exquisita.  —  Me  comenta  Daniel  con  un  guiño  de  sus

maravillosos ojos. 

—No lo dudo, pero es mucha cantidad de comida. Yo con los entrantes ya voy de sobra. 

—Realmente, ¿No te gusta comer? — Me pregunta cogiendo una gamba y pelándola. 

—Me gusta comer. Aunque realmente con lo que disfruto es cocinando. Es mi gran pasión. 

—Pues no lo parece porque comes como un pajarito. 

—Pero  no  es  algo  que  haga  para  no  engordar  ni  tonterías  de  esas.  Es  porque  por  circunstancias

personales, el apetito me abandonó hace mucho tiempo. 

— ¿Qué circunstancias personales? —

—No vienen al caso, pero tú ya sabes, el estrés, el ir todo el día corriendo de un sitio para otro, el

trabajo…— Las muertes en mi familia, los niños, los problemas en el trabajo. Pero eso me lo callo. 

No  digo  nada  y  cambiando  de  conversación  hacia  otra  menos  personal,  lo  miro  y  le  pregunto—

¿Vives aquí en Barcelona? —

Ya me he arrepentido de la pregunta. Si viviera aquí no estaría alojado en un hotel. Eso hace que me

sonroje de nuevo. 

—No. Si viviera aquí no estaría alojado en el hotel. ¿No crees? — Y me mira fijamente. Creo que

se  ha  dado  cuenta  que  quería  cambiar  el  rumbo  de  la  conversación,  pero  con  los  nervios  que  me

causa este hombre no he dado ni una. — He estado viviendo en Andalucía, en Sevilla, llevando esa

sucursal  de  la  empresa.  Pero  ahora  estoy  recorriendo  las  diferentes  sucursales  que  tenemos  en

España y al final del recorrido, me quedaré en Madrid. 

— Ah. — Mierda, se viene a vivir a Madrid. Tengo que buscar cambio de conversación. Pienso, 

pienso,  vuelvo  a  intentar  pensar,  pero  no  se  me  ocurre  nada.  Mientras,  estoy  destrozando  el

caparazón de mi pobre cangrejo. Debería haber cogido otra gamba, que es más fácil de comer. Dejo

los  cubiertos  sobre  el  plato,  cojo  la  copa  de  vino  y  le  doy  un  trago.  El  sabor  es  delicioso.  En  ese

momento el sonido de mi móvil interrumpe mis pensamientos y me salva. 

— ¿Te has olvidado que tienes una hermana? No me llamas desde ayer.  — Me escupe mi hermana

sin darme tiempo ni tan siquiera a preguntar.  — ¿Cómo te lo estás pasando y Sara está contigo? 

—No. No he podido localizarla en estos dos días. Ahora estoy almorzando en un restaurante cerca

de la Sagrada Familia. Después de comer voy a visitarla. — Le digo obviando el pequeño detalle de

que estoy con un hombre que apenas conozco. 

—Muy  bien.  Eso  es  lo  que  tienes  que  hacer,  ya  si  de  paso  echaras  una  canita  al  aire  todo  sería

genial. He visto las fotos que mandaste, ¿no te podrás quejar, ¿no? – Si ella supiera…

    —Que  va  para  nada.  El  hotel  es  maravilloso.  Las  vistas  un  lujo,  y  me  estoy  relajando  a  base  de

bien.  Daniel  no  me  quita  el  ojo  de  encima.  Y  yo  me  pongo  cada  vez  más  nerviosa.  No  me  gusta

ocultarle nada a mi hermana, ya que es como la Gestapo, que de todo se entera. – Cristi, te dejo que

aquí  hace  un  ruido  del  infierno  y  no  me  entero  bien  de  lo  que  hablamos.  Cuando  llegue  al  hotel  te

llamo. Besitos, guapi. 

—Está bien. Besitos. No se te olvide llamarme antes de acostarte. 

Sin  más,  colgamos.  Aparece  el  camarero  con  el  primer  plato,  lo  cual  agradezco  porque  el  pobre

cangrejo había sufrido un descuartizamiento. 

—No  has  probado  las  ostras.  ¿No  te  gustan?  Dicen  que  tienen  poderes  afrodisíacos.  —  Me  dice

Daniel guiñándome un ojo, con su voz sensual, poniéndome frenética y cardíaca de momento. A mí no

me hace  falta  con él  ningún  afrodisíaco. Con  su  simple  olor, ya  tengo  suficiente. —  Aunque  por  lo

que pude comprobar anoche, no te hace falta ninguno. Eres pura sensualidad. —

Ea, ya la ha liado. Ya tengo las bragas completamente mojadas. 

— ¿Puedo hacerte una pregunta? — Prosigue Daniel mientras sigue sin quitarme la vista de encima. 

En todo momento sus ojos están fijos en los míos. 

—Claro, lo que no te doy seguridad es que te la vaya a contestar. — Le digo con toda la seguridad y

sinceridad que tengo en ese momento, que no es mucha, ya que en lo único que estoy pensando es en

lo que me hace sentir y en el polvo que quiero que me eche. 

— ¿Cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales? —Me pregunta en un tono de voz más

bajo de lo normal para que nadie se entere, pero a la vez es tan sensual que logra excitarme de nuevo. 

—Si no me falla la memoria, que últimamente la tengo fatal, anoche. — Le respondo, no queriendo

entrar en más detalles. 

— ¿Y antes de anoche? — Me pregunta con su boca cada vez más cerca de la mía, agarrándome de

nuevo de la mano y dándome suaves acaricias en el dorso. 

—Esa pregunta es demasiado personal. ¿No crees?  Sólo te diré que no voy follando con el primer

hombre que se me cruce. Lo que pasó anoche fue una excepción. 

—Lo sé. Y no te molestes por favor, por lo que te voy a decir. Lo de anoche me encantó y estoy

como loco por repetirlo, pero se te notaba por lo prieta que estás que llevas algún tiempo sin follar y

eso me tiene descolocado, porque realmente eres una mujer excepcional y preciosa. Tienes que tener

a los hombres haciendo cola por ti y no lo entiendo. —

— ¿Qué no entiendes? ¿Qué no quiera ir follando como una coneja por todas las esquinas con el

primero que se me cruce? No soy así. Yo no necesito a ningún hombre. Creo que esta conversación se

está yendo por unos derroteros que no me gustan ni una pizca. Yo no te he pedido amor eterno. No te

he pedido nada. De hecho, yo mañana me voy y no nos volveremos a ver. Sólo eres un rollo sin más. 

No suelo hacerlo, pero he hecho la excepción porque quería disfrutar un poco. Vosotros lo hacéis a

diario.  Muchas  mujeres  lo  hacen  a  diario  y  no  pasa  nada.  –  Intento  levantarme  de  la  silla  para

marcharme, pero Daniel me sujeta y me indica con un movimiento de ojos que me vuelva a sentar. —

No te voy a contar una mierda de mi vida sexual, de la que he tenido o de la que no he tenido. Siento

que te hayas dado cuenta que no tengo demasiada experiencia. Ahora si quieres seguir con el rollo, 

por mi perfecto, y si no quieres también. Me llevas al hotel y tan amigos. Vuelvo a repetirte que no te

voy a pedir una mierda porque es mi decisión. Ahora el que debes decidir eres tú. Si me disculpas, 

debo ir al baño. —

Y con todo el arte y todo el poderío que puedo,  que pa eso soy gaditana, me levanto y me dirijo al

cuarto  de  baño,  intentando  que  mis  lágrimas  de  nuevo  se  queden  enterradas  dentro.  Al  salir  del

cubículo,  me  encuentro  con  Daniel  que  con  precisión  y  agilidad  se  acerca  hasta  mí,  me  vuelve  a

meter  dentro,  cerrando  la  puerta  con  pestillo  y  asaltándome  la  boca  con  la  suya.  Mi  lengua  sale  a

darle  el  encuentro,  pero  la  inseguridad  me  asalta  y  le  doy  un  empujón  para  separarme  de  él,  sin

lograr hacerlo. 

Eso  sólo  provoca  que  Daniel  se  envalentone  y,  subiéndome  la  falda  vaquera  hasta  la  cintura, 

comience  a  acariciarme  los  muslos  hasta  llegar  a  mis  nalgas,  que  las  agarra  fuertemente.  Me  hace

daño,  pero  el  dolor  que  siento  es  a  la  vez  excitante  y  por  nada  en  el  mundo  quiero  que  pare. 

Extasiada  por  el  momento,  subo  mis  piernas  a  su  cintura  y  me  agarro  de  su  cuello  y  comienzo  a

mover  mis  caderas  para  refregarme  contra  su  dura  erección.    Su  mano  va  acariciando  desde  la

entrada de mi culo hasta llegar a mis labios y comienza a expandir mis flujos con una suave acaricia, 

hasta  que  su  dedo  medio,  asalta  mi  vagina  y  me  lo  mete  de  un  solo  golpe  fuerte  y  duro.  El  fuerte

gemido que sale de mi boca es apagado con la suya. Sus besos son tan exigentes en mi boca como su

dedo en mi vagina.  Con la excitación del momento, tan sólo puedo pensar en su pene y cómo será su

sabor. Nunca antes he realizado una felación, pero con Daniel tengo ganas de probarlo todo. 

Este fin de semana con Daniel a mi lado quiero experimentar y disfrutar todo lo que pueda. Haciendo

de  tripas  corazón  me  bajo  de  sus  caderas  rápidamente,  le  desabrocho  los  botones  del  pantalón  y

metiendo la mano a través de sus boxer le acaricio su pene duro, firme y suave. 

La boca se me hace agua y sin pensármelo dos veces, cogiendo por sorpresa a ese pedazo de hombre

que tengo frente a mí, me agacho y me la meto en la boca entera. Con mi lengua voy saboreando su

glande, tomándome la gotita del líquido preseminal que reluce como una perla, dando con mi lengua

círculos  suaves,  eróticos,  mientras  con  mi  mano  acaricio  toda  su  longitud  lentamente.  Sus  roncos

gemidos me hacen saber que lo estoy haciendo bien. Ni loca le voy a decir que es mi primera vez, 

aunque creo que se dará cuenta. Sus manos poco a poco se posan sobre mi cabeza y, aunque él no lo

quiera, me va guiando a su ritmo, y sus caderas a la vez también se van moviendo, haciendo que su

pene se introduzca casi en su totalidad en mi boca. Su dulce sabor me enloquece y me hace querer

más.  Mis  bragas  están  chorreando  y  mi  vagina  desprende  lágrimas  con  el  anhelo  de  un  poco  de

atención. Mis ojos se van hacia los ojos de Daniel que, aunque me mira fijamente, tiene las pupilas

dilatadas de la excitación y yo estoy que no puedo más. 

Sin más, me llevo mi otra mano hasta mi clítoris y comienzo a darme un festín que hace que de mi

boca salgan fuertes gemidos. Daniel que se da cuenta, enloquece de momento y, sin apartar su mirada

de mi mano, con fuertes gemidos roncos y sensuales que hacen que me excite más aún me dice:

—Pequeña,  voy  a  correrme  en  tu  boca.  Por  favor  no  pares  con  lo  que  estás  haciendo.  Me  estás

enloqueciendo, estoy tan caliente que con correrme no me va a bastar. Sigue no pares…

Con  un  fuerte  gemido  comienza  a  salir  el  dulce  semen  caliente  a  mi  boca,  y  yo  con  mis  dedos

metidos en mi coño, estoy moviéndome para proporcionarme más profundidad y mis caderas habían

iniciado  un  baile  que  ni  tan  siquiera  era  consciente  de  ello.  Daniel,  con  sus  pupilas  dilatadas  y  su

polla aún erecta, gruesa y dura como una roca se queda mirándome fijamente hasta que un orgasmo

devastador  recorre  todo  mi  cuerpo.  Me  sujeta  por  las  axilas,  subiéndome  a  sus  caderas  y,  de  una

fuerte estocada, se mete en mi coño, quedándose parado con toda su polla dentro. Su boca aborda a

la mía. Mis labios hinchados y rojos por el asalto de la suya y por la felación que le acabo de hacer

están más sensibles de lo normal y cualquier caricia de su lengua hace que mi coño chorree, llore de

felicidad. En ese momento, lo único que deseo es permanecer así. 

Después de mirarme fijamente, comienza a salir lentamente, para volver a entrar de manera fuerte y

brutal, mientras me dice palabras obscenas, que me suenan a dulces palabras de amor. 

—Tienes un coño prieto tan exquisito que estoy como loco por comértelo.  Desde anoche no paro de

pensar en el dulce sabor de tus jugos. — Sale lentamente de mí, hasta que de nuevo me asalta y de un

fuerte  movimiento  de  su  cadera,  su  polla  se  entierra  en  mi  coño.  Mi  sexo  gustoso  lo  acoge

perfectamente,  lo  succiona  y  con  fuertes  sacudidas  lo  exprime,  causándonos  un  nuevo  orgasmo

arrebatador. 

Mientras nuestras respiraciones se normalizan, no somos capaces de movernos. Daniel, de nuevo, 

se queda enterrado en mi interior sin salir. Tras un momento, sale. Nos miramos fijamente, y cuando

nos damos cuenta de donde estamos, soltamos unas fuertes carcajadas.  —Más vale que nos aseemos

y  salgamos  de  aquí  rápidamente.  –  Me  dice  Daniel,  mientras  coge  papel  y  se  limpia  y  yo  hago

exactamente lo mismo. — Con las prisas, no me he puesto preservativo. 

—No creo que tengas ninguna enfermedad. Yo tampoco. Como te dije antes, no soy de las que me

voy acostando con el primero que se cruce en mi camino. Por el riesgo de embarazo, no te preocupes. 

Me cuido.  — Le digo, sin decirle que no puedo tener más hijos. Total, no lo voy a volver a ver. Que

más le da. 

Primero sale él del cubículo del baño. A los dos minutos salgo yo, mientras me espera en la puerta. 

Ya ha pagado la cuenta y estamos dispuestos para ver la Sagrada Familia. 

Después no pasamos unas horas visitando el sagrado templo, donde me quedo realmente fascinada, 

sin poder quitar mí vista de todas y cada una de las cosas que voy viendo, el contraste de colores, el

azul  de  algunas  de  sus  cristaleras,  sus  majestuosas  columnas…  Todo  queda  ante  mí  como  un

espectáculo  que  me  deja  sin  palabras,  sin  respiración.  Casi  no  oigo  lo  que  me  va  contando  Daniel

porque no logro salir de un estado de ensimismamiento total y absoluto. Totalmente absorta disfruto

del  espectáculo  de  luces  que  se  juega  dentro  del  templo  de  la  magnífica  arquitectura  creada  por

Gaudí. 

Cuando de nuevo salimos al exterior, me vuelve a coger de la mano, en lugar de ponerme la mano en

la  espalda  como  hacía  ayer.  En  realidad,  cualquiera  que  nos  viera  parecíamos  una  pareja  normal

visitando  la  Ciudad  Condal.  Después  de  recorrer  varias  calles,  llegamos  de  nuevo  al  parking

dispuestos a ir al Camp Nou. 

— ¿Eres del Barcelona? — Me pregunta Daniel con una sonrisa divertida en la cara. — Realmente

no muchas mujeres te dicen que quieren visitar el estadio de futbol. 

—Bueno, realmente para serte sincera, el estadio no me importa mucho. Sólo necesito realizar allí

unas  compras.  Me  han  pedido  que  compre  la  equipación  para  los  hijos  de  unas  amigas  y  unos

balones. — Le digo, sin darle mucha importancia y sin especificar que realmente es para mi hijo. De

momento no tiene por qué saber que tengo hijos. 

—La equipación la puedes comprar en cualquier tienda de deportes también, no hace falta ir allí. 

—Ya, pero ya que estoy aquí, le hago unas fotos. Así también se las puedo dar. 

—De  acuerdo,  al  Camp  Nou  entonces.  Si  mis  amigos  y  mi  familia  me  vieran  ahí,  se  estarán

burlando de mí durante un año. — Me dice riéndose, a la vez que sus preciosos ojos me miran y me

guiña. 

— ¿De qué equipo eres? 

—Del Atleti, por supuesto. 

—Te veía yo más del Real Madrid, no sé por qué. 

— ¿Sorprendida? 

—No, cada uno puede ser del equipo que quiera. 

— ¿A ti te gusta el futbol? 

—No. Sólo veo a la selección en Eurocopa y mundiales. Y por supuesto sigo a mi Cádiz. Este año

tenemos bastantes posibilidades de ascender a segunda. Estamos a un partido de la ascensión. 

—Me  enteré  cuando  lo  comentaste  en  la  reunión.  Vives  en  Madrid  desde  siempre,  te  criaste  en

Madrid, pero te sientes gaditana. 

—Sí, llevo a Cádiz en el alma. Mis padres… —me quedo pensando en que decir para no nombrar

su muerte— se mudaron a Madrid de jóvenes y, cada vez que mi madre iba a dar a luz, se trasladaban

a Cádiz para que naciéramos allí. 

Así, que, aunque mi vida está en Madrid y me he criado allí, siempre que puedo voy a Cádiz y mis

padres siempre nos han inculcado el amor a nuestra tierra. Es una ciudad maravillosa. —

—Yo la he visitado alguna vez, aunque muy pocas veces, y la verdad es que lo que he visitado me

ha gustado mucho. 

Entre tanta charla, llegamos al campo. Allí realizo las compras previstas. Dos balones de futbol con

las firmas de los jugadores, dos equipaciones, y dos pares de guantes. Una para mi hijo y otra para

mi sobrino. Para que no haya peleas entre ambos. Tan sólo me queda comprar algún detalle para mi

hija. Pero esa la podría hacer en cualquier tienda, ya que no quiere algo específico.  Ya es tarde, así

que Daniel propone ir al parque Güell al día siguiente e ir a tomar algo fresco. La verdad es que hace

mucho calor. 

Al sentarnos en una terracita, tras pedir unas coca-colas frías, me pregunta Daniel:

—La otra vez que viniste, ¿Qué visitaste? 

—Estuve  en  Port  Aventura.  También  me  subí  en  un  autobús  turístico  que  te  hacían  diferentes

recorridos, pero fue solamente dos días y uno lo pasamos en el parque, por lo que tampoco pude ver

gran cosa. Pero como te dije fue hace muchos años. Ya apenas si lo recuerdo. 

—Entiendo. ¿Qué más lugares has visitado? ¿Te gusta viajar? 

—Me encanta. Pero desgraciadamente no es algo que pueda hacer a menudo. 

—A  mí  también  me  gusta  mucho.  Todos  los  veranos,  en  vacaciones  elijo  un  lugar  y  me  dedico  a

visitarlo.  Me  gusta  conocer  los  lugares,  empaparme  de  su  cultura,  de  sus  costumbres,  probar  su

gastronomía, simplemente pasear por sus calles… Es algo que me encanta. 

—A mí también, las pocas veces que he viajado he intentado verlo todo y probarlo todo. Pero tan

sólo he estado en Italia, en el viaje de fin de curso de COU, en Viena, en el viaje…— Mierda casi se

me escapa viaje de luna de miel— de unas vacaciones. Y ahí finaliza mi conocimiento del mundo. 

Después  de  Cádiz,  conozco  Sevilla,  —  obvio  decir  que,  de  Sevilla,  lo  mejor  que  conozco  es  el

Hospital  Virgen  del  Rocío  y  sus  alrededores—  Málaga,  y  ahora  Barcelona.  Cómo  verás,  mis

conversaciones acerca de los viajes realizados, no son muy amplias. ¿Y tú? 

—Bueno, de España, conozco bastante bien Sevilla, ya que he estado viviendo allí y Barcelona, que

también estuve un tiempo aquí viviendo. Asturias es maravillosa, Galicia tiene un encanto especial, 

Madrid es mi lugar de origen, Cádiz, la he visitado en tres ocasiones, Ibiza y las Islas Canarias, son

espléndidas,  y  la  marcha  nocturna  espectacular.  París,  que  te  voy  a  contar  de  París,  todo  lo  que  te

cuenten se queda corto, es mejor verla, vivirla. Holanda muy sensual. Viena espectacular. Alemania, 

mucho frío, aunque su cerveza es fantástica. Inglaterra, tiene su encanto y un halo de misterio…

—Calla ya. —Casi le grito al pobre— Con tanto viaje, me tienes mareada. Por Dios, qué envidia. 

— Le espeto riendo. —

— ¿Dónde te gustaría viajar la próxima vez si pudieses? Si ahora mismo te pudieras dar el lujazo

de viajar a algún lugar de tu elección, ¿Dónde lo harías? 

— ¿Sinceramente? 

—Siempre

—Te  vas  a  reír.  Pero  ahora  mismo  no  tengo  ganas  de  ir  a  Europa  o  de  ver  monumentos,  que  me

encantan.  Ahora  estoy  en  un  momento  de  mi  vida,  que  necesito  relajarme  más  que  otra  cosa  en  el

mundo. Me tiraría en alguna playa paradisíaca, por el simple hecho de no hacer nada. Me encantaría

hacer algún crucero. Aunque también sé que al tercer día estaría aburrida como una ostra. 

— ¿Y porque me voy a reír? Hay momentos en la vida para todo, y te comprendo cuando dices que

sólo  quieres  relajarte  y  disfrutar  de  la  paz.  A  mí  también  me  ocurre.  Con  el  estrés  del  trabajo  que

llevamos  es  normal.  A  mí  también  me  ha  pasado,  por  eso  he  ido  a  Ibiza  o  las  Islas  Canarias.    Mi

trabajo también es muy estresante, te lo puedo asegurar. Sin ir más lejos, esta semana llevo reuniones

a  mis  espaldas  hasta  las  tantas.  El  jueves  terminé  cerca  de  las  doce  y  media.  Y  el  lunes  tiro  para

Alicante,  de  allí  para  Málaga,  Sevilla,  Badajoz,  Cáceres,  Ávila,  Segovia,  Guadalajara,  Toledo  y

vuelta a Madrid, donde estableceré mi residencia permanente.  Entre medio, el jueves debo acudir a

una reunión en Madrid, por lo que retomaré los viajes al lunes siguiente. Como ves, algunas veces no

se viaja por placer, sino por trabajo y son agotadores. 

—La verdad es que, por trabajo, tampoco viajo mucho. Es la primera vez que lo hago. Cuando hay

que hacerlo por algún motivo puntual, lo hace Paco. Y yo los veranos los aprovecho para ir a Cádiz, 

aunque tampoco es que pueda permitirme al lujo de coger muchas vacaciones. 

Tras terminar las bebidas, pagamos la cuenta y nos vamos directos al hotel. Ya es casi la hora de

cenar y Daniel me propone hacerlo juntos. La verdad es que me lo estoy pasando de maravilla con él. 

Y  eso  es  una  sensación  extraña.  Tras  quedar  en  una  hora  en  la  recepción  del  hotel,  cada  uno  nos

vamos a nuestra suite para ducharnos y arreglarnos. 

En  ese  momento,  aprovecho  para  llamar  de  nuevo  a  Sara,  y  como  es  normal,  tiene  el  teléfono

apagado. Le dejo otro mensaje. Y, y una vez más, llamo a mis niños. Los echo mucho de menos. 

—Pececito, ¿cómo se está portando mi niño? — La verdad es que según mi tía se está portando la

mar de bien, cosa que me alegra, porque Ale es mucho Ale, y siempre está haciendo de las suyas. Es

un  niño  muy  inquieto  y  siempre  está  saltando  por  cualquier  cosa,  el  sofá,  la  cama,  los  sillones, 

encima de los muebles, o simplemente haciendo un collage en la pared. 

—Bien, mami. Cómo me has dicho, no he pintado nada más que en la libreta que me ha dado tata. 

He hecho la tarea del cole y me estoy comiendo todas las comidas que me pone. 

  —Muy bien. Yo te he comprado regalitos. Mañana cuando llegue a casa te los doy. ¿Te parece que

compremos pizza mañana por la noche para cenar? 

—Síiiiiiii.  —  Me  dice  mi  hijo,  que  en  ese  momento  me  lo  imagino  saltando  de  la  alegría.  —  Te

paso con Merche, mami, que quiere hablar contigo. 

—De acuerdo, tesoro, un besito. 

Me pasa con mi hija Merche y tras charlar unos minutos con ella, en los que me cuenta que su amiga

Noelia y ella han alquilado una peli para verla esa noche con mi tía y que no pueden salir porque sus

amigas se van a una fiesta donde yo no la dejo ir, me cuelga el teléfono enfadada porque todavía no

le tengo el regalo comprado. 

Sin más, me ducho rápidamente y me visto con un vestido de corte recto, con mangas hasta el codo y

de raso, muy fresco y con un escote muy sugerente, aparte de ser muy corto. 

Me  pongo  unos  zapatos  de  tacón  alto  y  me  maquillo  muy  poco  ya  que  primero,  no  tengo  tiempo  y

segundo, no estoy acostumbrada a maquillarme mucho.  Tras cambiar de bolso y coger lo necesario

para la noche, casi sin creerme lo que voy a hacer, me dirijo hasta la recepción del hotel para ir a

cenar con Daniel. 

Al verme llegar, sus ojos se curvan ante la sorpresa de verme así vestida y una sonrisa mágica, se le

escapa de sus maravillosos labios. 

—Estás simplemente espectacular, Eva. De verdad, estás preciosa. 

—Gracias. — Y me doy una vuelta para que me vea mejor. 

Tras eso, salimos del hotel y, tras unos minutos aparece un coche con chófer, que enseguida se baja

para abrirnos la puerta. 

—He pensado que es mejor traer al chofer, porque de esta manera, no tenemos que andar demasiado

y buscar aparcamiento.  Así, vamos directo a los sitios. Mi secretaria ha reservado en un restaurante

muy bueno de Barcelona, donde se degusta un menú de cocina catalana exquisito. Estoy seguro que te

gustará. 

—De acuerdo. Tú eres el guía. — Le digo guiñándole un ojo. — Me pongo en tus manos. 

El  chófer  se  dirige  hacia  la  zona  de  Eixample  Esquerre,  y  para  en  la  puerta  de  un  edificio

modernista  bastante  bonito  y,  como  anteriormente,  se  baja  del  coche  para  abrirnos  la  puerta.  En  el

restaurante  degustamos  una  deliciosa  merluza  con  verduras,  regado  con  un  suave  vino  blanco.  Al

final Daniel va a conseguir que me aficione al vino, y eso que nunca me ha gustado. Durante toda la

velada,  Daniel  se  muestra  simpático  y  hablamos  de  mil  cosas  y  de  ninguna  en  particular.  Pero  nos

estamos divirtiendo y riendo, cosa que me alegra, porque realmente el día que estoy pasando con él, 

me hace olvidar muchas cosas. Me siento relajada por primera vez en mucho tiempo. 

—Después, si quieres podemos ir a un club de unos amigos míos a tomar una copa. Es un club con

un ambiente muy exclusivo y la música creo que será de tu agrado. 

—Genial. Me parece bien. El restaurante es maravilloso y la comida exquisita. Pero estoy llena. No

pidas más comida por favor, parece que quieras engordarme para navidad. — Le digo entre risas. –

De verdad que te agradezco todas las atenciones, eres muy amable. Y tus amigos llevaban razón, eres

un buen guía. 

—No me agradezcas nada, lo hago con gran placer. Siempre es un placer estar contigo. 

    —Oye,  has  dicho  que  tu  secretaria  es  la  que  te  ha  hecho  las  reservas.  ¿Siempre  cuentas  con  ella

para que te haga cosas personales? Es algo que no entiendo, ¿no puedes perder el tiempo en hacer

una simple llamada para hacerlo por ti mismo? 

—Pues la verdad es que no lo he pensado nunca. Desde que comencé a trabajar en la empresa, Jud, 

mi antigua secretaria se encargaba de todo lo mío, desde una simple reserva o llevarme los trajes a la

tintorería.  Es  algo  que  ha  sido  así  desde  siempre.  Aunque  ahora  tengo  una  nueva.  Jud  no  podía

trasladarse a Madrid por el trabajo de su marido y porque no quiere cambiar a su hijo de escuela. 

Así que la empresa me ha asignado una nueva. No tengo ni idea de cómo será, aunque por lo poco

que he tratado en estos días con ella, parece simpática. Al menos, la reserva la ha hecho bien y no me

ha dejado tirado. Pero seguro que echo de menos a Jud. Aparte de excelente en su trabajo, era una

buena amiga. No creo que lo consiga con la nueva, que, por cierto, no recuerdo su nombre, pero tiene

cara de mala leche. 

Va  a  decir  algo  más,  pero  en  ese  momento  llega  el  camarero  con  los  postres.  Una  tarta  que  está

deliciosa  pero  soy  incapaz  de  comerme,  tan  sólo  un  par  de  bocados  para  probarla,  ya  que  estoy

realmente llena. Después del postre, donde Daniel me instiga a seguir comiendo, aunque me niego en

redondo,  vamos  de  nuevo  en  el  coche  camino  del  club  a  tomar  una  copa.  Después  del  vino  que  he

tomado en el restaurante, como tome algo más de alcohol, me pillo tal borrachera que voy a llegar a

rastras. 

—Eva,  ¿te  podría  hacer  una  pregunta?  —  En  ese  instante,  mientras  espera  mi  respuesta,  su  cara

refleja cierta incomodidad. 

—Como siempre, puedes preguntar, pero no te doy la certeza que te vaya a contestar. Mira Daniel, 

apenas nos conocemos y lo nuestro es lo que es. Te voy a ser completamente sincera. Pregunta y, si

soy capaz de responder, te respondo. 

—Dices  que  lo  nuestro  es  solo  sexo.  Y  estoy  de  acuerdo  con  ello.  Evidentemente,  después  de

mañana no nos volveremos a ver. Lo que te quiero preguntar va en relación con el sexo. — Se vuelve

en el sillón para mí y se acerca un poco más para que el chófer no escuche nuestra conversación. Se

muestra  atento  a  mis  reacciones,  pero  también  precavido.  Me  está  poniendo  realmente  cardíaca  y

nerviosa. No sé por dónde me va a salir. — Te pregunté esta tarde si habías tenido muchas relaciones

sexuales y realmente no me respondiste. Aunque el sexo contigo es fantástico y salvaje, se nota que

no tienes mucha experiencia. Pero me gustaría probar contigo otras cosas… no sé si sabes por dónde

voy. Por esa razón te lo pregunto. —

Me  mira  expectante,  esperando  una  respuesta  y  yo  estoy  a  cuadros,  no  sé  qué  contestarle.  ¿Qué

quiere experimentar conmigo otras cosas? ¿Qué otras cosas? Joder, me parece que ahora entiendo a

Anastasia Steel en las Cincuenta Sombras. ¿Este que me va a poner un contrato por delante? Detente

Eva. Para con la imaginación ya. Desde luego esto está tomando unos derroteros que no me gustan ni

una pizca. Pero tengo curiosidad. Y la curiosidad mató al gato. 

— ¿Qué otras cosas? — Respondo finalmente, sin hacer alusión a lo que he hecho o no hasta ahora. 

Por favor, que no me diga nada de sado, o cinturones o cosas por el estilo, que me tiro con el coche

en marcha. Vale, tengo que dejar de leer novelas eróticas. Definitivamente no me hacen ningún bien. 

Daniel no me responde de inmediato. Se queda mirándome, observa mis movimientos, mis ojos, mi

cara. Que ahora debe ser un poema, porque tengo estar blanca… pero blanca. 

—No quiero incomodarte. ¿Qué tipo de sexo has practicado hasta ahora? Realmente no importa con

cuántos. Sólo importa el tipo de sexo. 

Vale esa pregunta es muy directa y no me da la gana responder. Aparte del misionero, poco más. Mi

marido enfermó muy joven y la movilidad se le redujo enseguida. No había muchas posturas en las

que se encontrara realmente cómodo y aparte de ponerme yo arriba las últimas veces que lo hicimos

hace ya ni me acuerdo del tiempo, no he experimentado nada más. 

Pero me estoy excitando con esta conversación y esto no me gusta porque la mente la tengo como la

cara, en blanco, y no se me ocurre ninguna salida ni ningún comentario ingenioso para dejar de hablar

del tema. Y Daniel espera una respuesta. 

—Lo que haya experimentado o no hasta ahora, tampoco importa. Lo que importa es lo que esté o

no  dispuesta  a  hacer.  ¿No  crees?  —  Le  respondo  sin  contestar  directamente  a  su  pregunta.  Es  lo

mejor que se me ha ocurrido en este momento. 

—Ahí llevas razón. 

—Pues  sería  más  lógico  comenzar  a  preguntarme  si  estoy  dispuesta  a  hacer  esto  o  aquello  y  yo

responderte.  Prefiero  que  seas  más  directo  y  que  no  te  andes  con  rodeos.  Los  rodeos  me  ponen

nerviosa.  Prefiero  ir  al  grano,  así  ambos  sabemos  a  qué  atenernos.  —  Le  respondo  con  toda  la

chulería de la que soy capaz en ese momento. No saber en qué está pensando hacer conmigo me está

poniendo muy nerviosa. 

—En eso llevas razón de nuevo. Pero tampoco quiero asustarte, que salgas corriendo y privarme

del  placer  de  tu  compañía.  El  lugar  al  que  vamos,  creo  que  te  dará  una  idea  de  lo  que  quiero.  Ya

hemos llegado. Tan sólo te pido que antes de salir corriendo por favor mantengas la mente abierta. 

Y dicho esto, el chófer que ya se había bajado, nos abre la puerta. ¿Pero dónde me va a traer este

hombre?  La  mente  abierta…  y  una  leche,  estoy  acojonada  y  toda  la  excitación  que  me  estaba

produciendo la conversación, se me va de momento. Tan sólo quiero escapar de allí, aunque, por otro

lado, quiero ver lo que hay. Una vocecita dentro de mí, me repite una y otra vez que la curiosidad

mató al gato. Pero claro, yo soy más curiosa que el gato y no sé qué me pasa este fin de semana que

no soy yo y por supuesto, entro. 





Capitulo siete:

Al entrar en el lugar llamado “Desinhibición”, encuentro un local semi oscuro, con luces tenues, con

dos barras a los lados y una pista de baile al frente. En este caso no hay dj, la música, en un sonido

ambiente  sugerente  y  sensual  suena  por  altavoces  instalados  por  todos  lados.  Le  gente  va  vestida

normal. Aparentemente es un club como otro cualquiera. Daniel se dirige directamente a una de las

barras,  pero  en  esta  ocasión,  en  lugar  de  ponerme  la  mano  en  la  espalda  o  darme  la  mano  como

anteriormente, con su brazo me estrecha la cintura, con un gesto claro de posesión.   Al llegar a la

barra,  pide  un  whisky  con  hielo  para  él  y  yo  le  digo  que  me  pida  una  Coca—Cola.  No  quiero

emborracharme y hacer algo de lo que me arrepienta. 

—Aquí  no  harás  nada  que  no  quieras.  Quiero  que  te  quede  total  y  absolutamente  claro.  Tengo

muchas ganas de hacerlo, pero si no estás dispuesta no pasa nada. — Me dice guiñándome un ojo y

acercándose  a  mi  oído,  me  susurra.  —  Llevo  toda  la  noche  soñando  con  este  momento  y  que  tú

estarías  aquí  conmigo,  por  eso  te  he  traído,  hace  ya  algunos  meses  que  no  lo  hago,  pero  estoy…

sobreexcitado con tan sólo imaginarlo. 

— ¿Qué deseas hacer? — Le pregunto, porque francamente aquí no veo nada excepcional. Tan sólo

un  club  donde  la  gente  está  pasando  un  rato  agradable  riendo  y  pasándolo  bien,  con  una  música

agradable,  muy  buena  en  realidad  y  un  ambiente  íntimo.  La  verdad  es  que  creo  que  soy  un  poco

ingenua, porque no tengo ni idea. 

—De todo— Me responde de nuevo en mi oído, mientras le da un sorbo a su bebida. — Este es un

club  de  intercambios  de  parejas.  –  Me  responde  directamente  y  me  mira  fijamente  a  los  ojos

buscando una reacción por mi parte. 

—Oh.  — Es lo  único que logro  decir. Ahora mismo  no sé  qué hacer, si  llorar o reír.  Si darle un

bofetón  o…  nunca  me  he  planteado  hacer  algo  así,  pero  la  idea  me  excita.  Total,  aquí  no  me  va  a

conocer  nadie,  y  no  voy  a  hacer  nada  que  no  hiciera  ayer,  follar  con  un  desconocido.  Sexo  sin

ataduras,  sexo  sin  conversación,  sexo  sin  sentimientos…  Creo  que  me  podría  gustar  la  idea.  Sin

saber ni siquiera el nombre. — Estoy dispuesta. —

Le respondo directamente, sin pasar por la casilla de salida. Quiero este fin de semana desinhibirme

totalmente, ya el domingo por la noche, volveré de nuevo a mi vida. Volveré a ser yo. Quiero vivir

esta aventura y si me incomoda, me voy y listo. Estoy dispuesta a probarlo. —

—Estoy deseándolo.  Mira cómo me tienes. Estoy tan duro con sólo imaginarlo que corro el peligro

de correrme en los pantalones. Si te parece bien, he quedado con un buen amigo con el que siempre

comparto  todo,  y  cuando  digo  todo,  me  refiero  a…  todo.  —  Me  dice  guiñándome  un  ojo,  y

acariciándome el pecho por encima del sugerente escote de mi vestido. – Estoy seguro que cuando te

vea,  se  quedará  tan  maravillado  como  yo.  ¿Estás  segura,  Eva?  No  quiero  que  después  me  lo

recrimines. 

Con  la  boca  seca,  le  doy  un  nuevo  trago  a  mi  coca  cola,  hasta  vaciar  el  contenido  del  vaso.  En

realidad, no estoy segura de nada, pero no sé el porqué, con Daniel no me quiero privar de nada y

este hombre es capaz de hacer conmigo lo que le dé la gana ahora mismo. Con su voz, su caricia y

con lo que me ha dicho, tengo las bragas chorreando. Quiero que haga algo ya. 

—Soy una mujer segura de lo que quiere y jamás haría algo que no quisiese y si te he dicho que

estoy dispuesta, es porque lo estoy. De todas formas, me has dicho antes que si me incomoda puedo

pararlo en cualquier momento, ¿no es así? 

—No lo dudes ni por un momento, cielo. 

—No me llames así o me largo. — Así llamaba mi suegra a mi marido o corazón o cariño y nada

más pensarlo me da repelús y toda la excitación del momento se me está yendo por el retrete. 

—No quieres que te llame pequeña ni cielo. 

—Con Eva es suficiente. — Le digo dándole una caricia en el brazo para bajar la tensión que se ha

instalado entre nosotros. Quiero disfrutar y probar lo que me ha propuesto y no quiero que mi suegra

me joda nada más. Ya ha hecho suficiente daño la buena señora. 

—Está bien, Eva, entonces. 

— ¿Y qué vais a hacer dos hombres conmigo? — Le pregunto con voz melosa y sensual para volver

a entrar de nuevo en el juego y que la excitación del momento no se vaya. 

— ¿Has hecho alguna vez un trío? 

—No.— le contesto sinceramente, para que voy a mentirle si se va a dar cuenta. 

    —Te  excita  pensarlo,  lo  veo  en  tus  ojos,  Eva.  Tu  cuerpo  me  dice  que  tienes  ganas  de  probar,  la

manera en que te contoneas, tu respiración, todo tu cuerpo exclama la sensualidad y la excitación por

lo que estamos hablando. Aunque debo serte sincero y también estoy tan caliente como tú. Primero te

desnudaremos  entre  los  dos.  Como  no  has  practicado  nunca  sexo  anal,  nos  limitaremos  a  algo  muy

suave,  simplemente  lo  pasaremos  bien  los  tres  juntos  y  nosotros  dos,  nos  limitaremos  a  hacer  que

disfrutes hasta límites insospechados, nos dedicaremos con nuestros cuerpos a tu goce, a explorar tu

placer y hacerte gritar tan alto que mañana te dolerá la garganta. Eso tenlo por seguro. 

Después de que me haya dicho eso casi llego al orgasmo allí mismo. Mis muslos no pueden parar

de  cerrarse  y  abrirse  en  busca  de  alguna  fricción,  de  algún  roce  que  haga  estallar  lo  que  estoy

buscando. Daniel, se acerca más a mí y poniendo su mano en el muslo prosigue:

—Mientras Carlos te folla, mis caricias te llevarán al séptimo cielo. Quiero empezar a estimularte

el  ano,  para  que  en  futuros  encuentros  pueda  meter  mi  duro  pene  en  ese  dulce  culo  que  tienes.  Te

besaré, te lameré hasta el último rincón de tu cuerpo y cuando Carlos se haya saciado de ti y se haya

corrido, te follaré yo tan fuerte y duro que ambos vamos a gritar como animales. Me llevaría horas

diciéndote lo que quiero hacerte, pero… ahí llega Carlos. 

Veo llegar a un guapo hombre de unos treinta y tantos años, con el pelo rubio y complexión atlética. 

Se le ve seguro de sí mismo, como Daniel e irradia sexualidad por cada poro de su piel. No sé por

qué, ni que me pasa este fin de semana que definitivamente me han abducido los extraterrestres, que

lo  único  que  pienso  es  en  sexo.  Estoy  cada  vez  más  excitada  y  creo  que  mis  propios  fluidos  me

chorrean por las piernas. Daniel, me agarra por la cintura, en un claro gesto de posesión. Al llegar

hasta  nosotros  Carlos,  su  vista  me  recorre  a  través  de  todo  el  cuerpo  y  con  una  mirada  de  lo  más

sugerente,  está  dando  su  visto  bueno.  Se  le  nota  que  le  gusto,  que  le  gusta  lo  que  ve.  Nos  pedimos

otra ronda de bebidas. 

Esta  vez,  en  lugar  de  coca  cola  me  pido  un  ron  con  Coca-Cola,  tengo  los  nervios  a  flor  de  piel  y

necesito  relajarme.  Daniel  hace  las  presentaciones  oportunas  y  me  quedo  un  poco  cortada  cuando

Carlos, en lugar de darme la mano o dos besos, se dirige directamente a mi boca y me da un beso

apasionado en mis labios. 

Y  a  mí  me  entran  los  calores,  los  ardores  y  mis  labios  vaginales  le  hacen  la  ola.  Comienzan  a

chorrear emocionados. Y tengo un nudo en el estómago. Le doy un gran trago a mi bebida, hasta que

Daniel me la quita prácticamente de la boca y me dice:

—Tranquila, te queremos consciente y colaboradora. – Tras eso, me vuelve a pasar sus dedos por

mi escote.  Y el nudo que tengo en el estómago, se convierten en millones de mariposas revoloteando. 

Tras tomarnos una copa, Carlos le hace un gesto a Daniel, el cual responde con un asentamiento de

la cara. Dejamos nuestras bebidas y nos dirigimos a una puerta lateral del club, donde un gorila nos

deja paso, tras saludar a los dos hombres que vienen conmigo. Vaya, tienen que ser conocidos estos

dos  por  aquí.  Daniel,  de  nuevo  me  lleva  agarrada  por  la  cintura.  Casi  en  ningún  momento  se  ha

separado de mí. 

—Ten  por  seguro  nena,  que  con  nosotros  vas  a  disfrutar  mucho  y  también  que  la  seguridad  es  lo

primero. Me ha dicho Daniel que hoy vamos a tomárnoslo despacio. Qué quiere que disfrutes de la

experiencia y, por supuesto, que vuelvas a repetir. — Me dice guiñándome un ojo, mientras vamos

por un pasillo donde se ven varias habitaciones. 

Al llegar a una puerta de color rojo, Daniel me incita a entrar. En todo momento su mirada no se

despega  de  la  mía  y  está  atento  a  todos  mis  movimientos  y  expresiones.  Cuando  entramos  y  se

encienden unas luces tenues de colores muy sugerentes en rojo y naranja, Daniel me dice al oído:

—Ya sabes lo que hemos estado hablando. Si en algún momento te incomoda algo, solo tienes que

decirlo  y  paramos.  No  tienes  que  hacer  nada  que  no  quieras.  Deseo  que  te  sientas  cómoda  y, 

sobretodo, que lo pases muy bien. Esto es placer por placer. Nada más. 

La  forma  en  que  me  dice  esas  palabras,  su  susurro  en  mi  oreja,  su  tono  de  voz  ronca  por  la

excitación del momento y su manera de cogerme por la cintura hace que mi vagina sufra un espasmo

de placer y de mi boca salga un jadeo. La respiración se me entrecorta, se me acelera…

Dicho  esto,  Daniel  me  dirige  hasta  la  mitad  de  la  habitación.  Es  un  dormitorio  amplio,  lleno  de

espejos  hasta  en  el  techo,  y  con  una  ducha  en  una  esquina  y  un  jacuzzi  en  la  otra.  Observo  cómo

mientras Daniel afianza su agarre a mí por detrás, Carlos se acerca a una mesilla y saca de allí una

bolsita  dorada  y,  vaciando  su  contenido  encima  de  la  enorme  cama  redonda,  salen  preservativos  y

varios botecitos que no sé lo que son. 

Una vez que ha sacado todo, Carlos se acerca a nosotros y se pone enfrente de mí y pasea su mano

lentamente por mi cara, mi cuello, el escote, donde se detiene más. Mi respiración se va acelerando y

noto como Daniel desde atrás, me agarra más fuertemente de la cintura y me estrecha contra su pecho. 

Sus  dedos  me  agarran  con  tanta  fuerza  que  creo  que  me  va  a  dejar  marcas  y  su  respiración  ha

cambiado de ritmo, pero no es el ritmo de la excitación que ha tenido en otros momentos. 

Carlos  sigue  su  recorrido  por  mi  cuerpo  por  encima  de  mi  vestido  y  esta  vez  está  acariciando  mis

pechos,  estimulándolos  con  pequeños  pellizcos,  sensuales,  excitantes,  y  su  mano  sigue  bajando

lentamente hasta llegar a mi vientre, de ahí va hacia atrás y deduzco cuál es su destino final. Daniel

no hace nada. Solamente me agarra desde atrás e intenta estrecharme más en su cuerpo. Me da suaves

besos  en  la  cabeza,  y  va  bajando  hasta  mi  oreja,  me  lame  el  lóbulo  y  noto  su  respiración

entrecortada, frenética. Avivada por la excitación del momento deseo acariciar a Daniel, por lo que

mi mano inconscientemente viaja hasta atrás para acariciar su pene por encima de los pantalones. No

he  notado  su  bulto  como  en  otras  ocasiones.  Al  acariciarlo,  su  respiración  cambia.  Carlos  sigue

acariciándome  y,  al  no  tener  espacio  entre  Daniel  y  yo  para  tocarme  el  culo,  decide  subirme  el

vestido  acariciándome  los  muslos.  Nadie  dice  nada.  Sólo  se  escucha  nuestras  respiraciones

entrecortadas y el sonido ambiente de una música sensual, lenta. 

—No  tienes  que  hacer  nada  que  no  quieras.  Puedes  pararlo  en  cualquier  momento.  —  Me  dice

Daniel acariciándome con su lengua por detrás de mí oreja. No sabía yo que ese punto para mí fuese

tan erótico. 

Carlos  a  su  vez,  prosigue  con  las  caricias  por  mis  muslos,  cada  vez  más  cerca  de  mi  chorreante

sexo, pero sin llegar a él. Estoy tan excitada que quiero que haya algún roce en ese punto. 

Yo levanto mi brazo y, colocándolo en el cuello de Daniel, lo incito a besarme. Necesito sus besos

desesperadamente y no sé por qué. 

Él inunda mi boca, la avasalla con desesperación y toma en ella todos los gemidos que sus besos me

están provocando. Su cuello está tenso, pero a pesar de todo, sus besos son desesperados. 

Con  un  rápido  movimiento  me  da  la  vuelta,  me  estrecha  más  contra  sus  brazos  y  prosigue  con  su

ataque  brutal  a  mi  boca.  Nuestros  besos  son  arrolladores,  fuertes,  me  mordisquea  los  labios  de  tal

forma  que  el  sabor  metálico  de  mi  propia  sangre  inunda  nuestras  bocas  y  aun  así  no  paramos.  No

deseamos parar. Sus manos viajan a través de mi ropa hasta mis nalgas, apretándolas fuertemente. En

ese momento nos separa de Carlos para llevarme casi volando hasta la redonda cama. Su pene que

ahora está duro como una piedra se me clava en el vientre. Ese es un momento para los dos. Aunque

Carlos sigue en la habitación viendo toda la escena, en realidad estamos Daniel y yo solos. No hay

nadie más. Con premura y una urgencia mal disimulada, sube mi vestido hasta mi cadera mientras que

el ataque brutal de su boca sigue por mis pechos, por encima de mi vestido. Su mano viaja hasta mi

vagina y con dos dedos acaricia mi clítoris provocándome una fuerte oleada de placer haciéndome

dar un grito. 

—Preparada para mí, como a mí me gusta. Me vuelves loco. 

Y con un rápido movimiento rompe mis bragas y, bajándose la cremallera del pantalón junto con los

boxer, saca su gran pene fuerte y duro como una roca y, de un certero empujón me la clava hasta el

fondo,  provocando  un  nuevo  grito  por  mi  parte  y  un  fuerte  y  ronco  gemido  por  el  suyo.  Se  queda

quieto con su polla clavada en mi coño y, sin hacer movimiento ninguno, todo mi cuerpo comienza a

temblar de placer, provocando espasmos en mi vagina que hacen que succionen la enorme polla de

Daniel. 

Carlos,  excitado  por  lo  que  ve,  se  acerca  rápidamente  hasta  nosotros  y  bajándose  los  pantalones

frente a mí, saca su polla y me la mete en la boca. Mi mirada viaja hasta Daniel y sus ojos me indican

que no le gusta lo que ve. Algo que no entiendo porque si estoy aquí es por él. El sabor de la polla de

Carlos no me gusta. Me desagrada. No es como la de Daniel que me vuelve loca, pero esto es lo que

me ha ofrecido él y quiero complacerlo. Quiero hacerlo vibrar tanto como Daniel me lo hace a mí. 

Así que comienzo a lamerle la polla a Carlos al principio con suaves acaricias con mi lengua, hasta

que Carlos de un empujón me mete su polla hasta mi garganta. 

—Mírame a mí. — Me espeta Daniel en un tono casi enfadado. 

Mi  mirada  inmediatamente  se  cruza  con  la  de  Daniel  y,  mirándonos  los  ojos,  comienza  un  baile

entre  nosotros  dos,  olvidándonos  de  Carlos  en  ese  momento.  Solo  estamos  los  dos.  Me  da  una

estocada fuerte, certera y con un grito me dice:

—A mí. 

Estocada

—Olvídate de Carlos

Y  tras  esa  estocada  un  fuerte  grito  sale  de  mi  boca  y  un  gran  gemido  ronco  de  la  suya.  Con  otro

movimiento, sale de mí, me pone de pie y, bajándome la cremallera del vestido a todas prisas, me lo

quita y lo revolea, dejándome solo con el sujetador. Prácticamente me arranca el sujetador y se lleva

mis pechos a su boca y, cogiéndome en brazos, se va hacia uno de los espejos, empotrándome en él y, 

de nuevo, vuelve a clavarse en mí. A través del espejo de enfrente, puedo ver como su culo se mueve

para clavarme su polla una y otra vez con rápidos movimientos fuertes. Me maneja a su antojo. Mi

vagina no para de tener espasmos que succionan la polla de Daniel una y otra vez y nuestros roncos

jadeos extasiados por el placer se escuchan a través de toda la estancia. Por el rabillo del ojo veo

como Carlos se está masturbando por la escena que está viviendo y su cara de placer me muestra que

lo está disfrutando tanto como nosotros. Daniel se da cuenta y vuelve a gritarme:

—Mírame. 

Lo miro fijamente mientras le hace una señal a Carlos con la cabeza. Éste lo entiende a la perfección

y se marcha sin decir absolutamente nada, dejándonos solos para nosotros ese momento. 

  Y, cuando nuestras miradas se cruzan, con un nuevo movimiento de sus caderas circular y una fuerte

estocada,  nos  corremos  fuertemente  y  mi  vagina  comienza  su  particular  baile  de  espasmos

comiéndose  de  manera  brutal  el  pene  erecto  de  Daniel.    Tras  varios  minutos,  donde  nuestras

respiraciones van acompasándose, aun con el pene de Daniel dentro de mí y abrazados fuertemente el

uno a otro, nos seguimos mirando fijamente a los ojos.  Su mirada me vuelve loca. Me encanta. Todo

su cuerpo en general despierta en mí emociones que no había vivido nunca. Cuando ya hemos dejado

de temblar y nuestras respiraciones se han normalizado tras el apoteósico orgasmo, Daniel me baja

de sus brazos, provocándome un fuerte frío interior, una sensación de soledad. 

Comienza a besarme de nuevo. Besos suaves, exquisitos, sensuales. Pequeños piquitos mimando mi

boca. Con una sonrisa en sus eróticos labios y con suaves caricias en el pómulo de mi cara, sin dejar

de mirarme fijamente de dice:

—Ha  sido  un  día  muy  especial,  Eva.  Gracias.  Y  el  final  ha  sido  apoteósico.  Pero,  ¿por  qué  le

querías chupar la polla a Carlos? 

Mi cara se queda de nuevo a cuadros. Desde luego este hombre es una bomba a punto de estallar. 

¿Qué porqué le quería chupar la polla a Carlos me dice? Será porque él me ha puesto en esta tesitura. 

Yo jamás en mi vida he hecho algo así. Él me ha traído aquí. Él ha sido el que ha llamado a Carlos y

él ha sido el que me ha propuesto un trío. Cuento hasta veinte porque hasta diez no me es suficiente

antes de contestarle. 

—Pues no sé. La verdad es que me dejé llevar por el momento. Pensé que era lo que queríais. Mira, 

yo en mi vida he hecho algo igual. Tú me has traído aquí. Tú has sido el que has quedado con Carlos. 

Tú has sido el que lo ha propuesto. — Mi nivel de enfado conforme voy hablando va subiendo. —

No  yo.  Así  que  ahora  que  me  dejo  llevar,  no  me  vengas  con  sandeces.  —  Le  espeto  fuertemente

enfadada señalándole con el dedo y clavándoselo en el pecho. Me río por no llorar, pero mi risa es

irónica.  —  ¿Quién  te  crees  que  eres,  Daniel?  No  sé  qué  es  lo  que  estás  pensando.  Pero  esto  se

supone  que  es  lo  que  es  y  no  quiero  discusiones  absurdas  que  no  van  a  llevarnos  a  ninguna  parte. 

Relájate  y  disfrutemos  de  las  pocas  horas  que  nos  quedan  de  estar  juntos  si  quieres  y  si  no,  me  lo

dices, me voy y si te he visto no me acuerdo. —  Las lágrimas se están arremolinando en mi garganta. 

Pero  hago  lo  mismo  que  cada  vez  que  las  malditas  quieren  salir  a  flote.  Respiro  hondo,  cierro  los

ojos  y  cuento  ovejas  saltando  en  el  monte,  así  mi  mente  vaga  hacia  otro  lugar  y  se  evade  y,  sólo

cuando estoy segura que no van a salir, vuelvo a respirar hondo y a volver a abrirlos. 

Daniel me abraza fuertemente y así nos llevamos un rato largo. No decimos nada y yo cada vez estoy

más confundida. Solo quería una canita al aire, sin sentimientos, pero este hombre me vuelve loca. 

¿Por  qué  todo  me  tiene  que  salir  mal?  Miles  de  personas  al  día  tienen  relaciones  sexuales  sin

compromiso. Sólo quería eso. Experimentar eso. Y algo en mi interior me dice que no voy a poder

olvidarme  tan  fácilmente  de  este  fin  de  semana.  Pero  al  menos  tendré  un  bonito  recuerdo.  Pero  un

recuerdo  de  un  hombre  con  discusiones.  ¡Vaya  tela  marinera  con  la  suerte  mía!  Si  escribo  un  libro

con mis experiencias desde luego que es una tragicomedia. 

Cuando Daniel poco a poco va soltando mi agarre, me dirijo hasta dónde está mi vestido, con clara

intención de vestirme y salir de allí escopetada. Pero Daniel, me agarra por el brazo y me pregunta:

— ¿Nos metemos en el jacuzzi? Puedo pedir que nos traigan bebidas y así nos refrescamos un poco

antes de salir. — Su voz es dulce y melosa, pero lo noto tenso. Lo poco que lo conozco sé que está

enfadado, aunque no lo quiera mostrar y realmente no sé el porqué. 

— Está bien como quieras. — Le digo con voz un poco cansada. La verdad es que no me quiero

separar  de  Daniel,  quiero  estar  un  poco  más  con  él  y  no  quedarme  sola  en  la  habitación  del  hotel. 

Pero lo noto enfadado y eso es lo que menos necesito en este preciso instante, en este momento de mi

vida. Miro la cama y veo las cosas que Carlos puso encima de ella. Lo recojo y lo vuelvo a meter

todo en la bolsita dorada. 

Daniel me ve y en un tono casi avergonzado me dice mientras va metiéndose en el jacuzzi:

—Al final no hemos utilizado los preservativos. —

—No. Con las prisas se nos ha olvidado. — Y me río ante el recuerdo de lo sucedido momentos

antes, mientras que con movimientos sensuales me voy acercando hasta él. — Aunque no importa ya

que tomo anticonceptivos. — Le vuelvo a aclarar. 

—Sí, me lo dijiste. 

Con ese comentario, un silencio incómodo planea ante nosotros. Nos metemos en el jacuzzi y él me

coloca delante suya, abrazándome con sus fuertes brazos alrededor de mi cadera y con sus fibrosas

piernas alrededor de las mías. Tan sólo se escucha el suave sonido de la música ambiente, la lenta y

sensual  voz  de  Michael  Bublé  inunda  mis  sonidos  con  su  maravillosa  canción  Close  your  eyes.  En

silencio  escucho  la  canción,  mientras  Daniel  la  tararea  en  un  tono  de  voz  suave  en  mi  oído.  No

decimos  nada.  Tan  sólo  intentamos  relajarnos.    Nuestras  respiraciones  son  tranquilas.  Cuando  la

música cambia Daniel me pregunta:

— ¿Qué tienes previsto hacer mañana? Podríamos aprovechar e ir al Park Güell, dijiste que querías

verlo. 

—Sí, es verdad.  Pero debo encontrar un regalo más para una sobrina. 

—  ¿Cuántos  sobrinos  tienes?  Yo  tengo  ocho  sobrinos.  Con  tanto  hermano,  es  lo  que  tiene.  –  Me

dice  con  voz  melancólica.  —  Como  verás  en  casa  de  mis  padres  cuando  nos  reunimos  por  algún

evento, no falta la diversión. 

—Yo  en  realidad  solo  tengo  una  hermana.  Y  un  sobrino.  Los  regalos  son  para  los  hijos  de  mis

amigas. Siempre estamos juntas y ya los niños casi me llaman tata. — Le digo de un modo escueto

mintiendo descaradamente y para cambiar de tema a uno menos personal le pregunto. — ¿Pediste las

bebidas? Estoy sedienta. 

—No.  Lo  siento  lo  olvidé.  —  Cogiendo  su  móvil  que  lo  tenía  muy  cerquita,  pide  una  botella  de

cava. — He pedido cava. Espero que te guste. 

—Bueno, el cava lo dejo para el día de fin de año. No suelo beberlo nunca, solo ese día. 

— ¿Por qué, no te gusta? 

—Claro que me gusta, pero la verdad es que no sé por qué. 

En ese momento, llaman a la puerta y Daniel en un movimiento ágil, se levanta, se pone una toalla

alrededor de la cintura y, sin dejar que el camarero pase, coge la botella y las copas y se las lleva al

jacuzzi. Tras llenar las dos copas, se mete de nuevo en el jacuzzi colocándome en la misma posición

que estábamos anteriormente y, tras ofrecerme una copa me dice:

—Por habernos encontrado en este viaje y por futuros encuentros casuales. 

Con ese brindis que no me esperaba, chocamos nuestras copas y le damos un trago. Las burbujitas

entran  chispeantes  a  través  de  mi  garganta  y,  agradecida  por  el  frescor  que  me  provoca  sale  de  mi

boca un pequeño suspiro de alivio. Daniel al escucharme, comienza a besarme suavemente por mis

labios, pequeños y dulces besos a través de toda mi cara. Deja la copa de cava a un lado del jacuzzi

y  con  sus  manos  se  prolija  en  una  serie  de  caricias  a  mis  pechos,  de  forma  pausada,  sin  prisas, 

suaves caricias con sus largos y finos dedos que me incitan a querer más, a desear más. Noto como

su  largo  pene  se  va  endureciendo  en  mi  espalda.  Las  caricias  de  Daniel  se  vuelven  más  frenéticas

poco a poco y nuestras respiraciones ya están alteradas. 

—No me canso de ti. Por mí podría pasarme todo el día dentro de ti. Sigo teniéndote las mismas

ganas que el viernes. No me sacio de tu boca ni de perderme en tus ojos. No me sacio de acariciarte, 

ni de follarte. 

Mientras me dice esas palabras su asalto a mi cuerpo se vuelve impetuoso, desesperado, frenético. 

Esta vez soy yo quien me doy la vuelta y me pongo encima de él y, con un movimiento de mi cadera, 

busco  la  fricción  necesaria  para  darme  placer.  Estoy  de  nuevo  caliente  y  preparada.  Mi  vagina

chorrea  y  solo  busco  la  fricción.  Mientras  con  mis  manos  le  acaricio  su  cabello,  bajando  por  su

espalda  y,  cuando  de  una  fuerte  estocada  me  vuelve  a  empalar,  le  clavo  mis  uñas  en  la  espalda, 

provocando que de Daniel salga un fuerte y varonil gemido. Ambos jadeamos fuertemente. 

De nuevo asalta mi boca como un lobo hambriento y sus manos se posan en mi culo, separándome las

cachas  y  acariciando  la  entrada  de  mi  ano.  Como  siempre  que  me  penetra,  se  queda  quieto. 

Absorbiendo  todas  las  sensaciones  que  tengo  en  ese  momento  no  me  muevo.  Simplemente  le  dejo

hacer. El prosigue con su dedo acariciándome mi ano cuando, de repente, sin previo aviso, me mete

su dedo pequeño en la abertura de mi culo. Tampoco lo mueve. Lo deja tal y como está durante unos

segundos. Me siento llena y extasiada. Tengo la polla de Daniel en el interior de mi vagina y su dedo

en  mi  ano,  mientras  prosigue  dejando  suaves  y  tiernos  besos  alrededor  de  mi  boca.  Tras  unos

instantes, con un movimiento de cintura y su brazo sale de mí para luego volver a entrar. Y se vuelve

a quedar quieto. 

Nuestras  respiraciones  se  hacen  jadeantes,  los  gemidos  de  nuestras  bocas  nos  lo  comemos

mutuamente, no podemos estar más pegados y, aun así, deseamos estar más pegados, más juntos, que

haya  menos  distancia  entre  nosotros.  Vuelve  al  ataque  y  de  un  nuevo  movimiento  sale  de  mí  para

volver a entrar, provocando en mí una oleada de placer inexplicable. Se queda quieto de nuevo, para

salir de mí con su dedo pequeño y volverlo a meter suavemente y dar pequeños círculos dentro de mi

culo. El placer que estoy experimentando es enorme, monumental. Nunca creí que el sexo anal fuese

así. 

— ¿Te gusta Eva? — Me pregunta un jadeante Daniel

—Sí,  no  pares  por  favor.  Más.  —  Le  pido,  pero  las  palabras  de  mi  boca  salen  de  modo  más

exigente que lo que quería en realidad. 

Daniel muestra esa sonrisa que me vuelve loca y de un nuevo movimiento de cadera, me vuelve a dar

otra estocada, certera, fuerte, provocando mil sensaciones, mil oleadas de placer y saliendo de mí un

grito éxtasis extremo. Quiero que siga, que no pare nunca de hacer lo que está haciendo conmigo. Y a

partir de ese momento, con nuevas y fuertes embestidas de su cadera, vuelve a follarme duro, como a

él le gusta provocando espasmos en mi vagina que chupan y engullen el pene fuerte y duro de Daniel. 

Tras  varias  embestidas,  ambos  jadeantes,  nos  dejamos  ir  en  un  orgasmo  espectacular,  provocando

que toda el agua a nuestro alrededor se derrame por el suelo de la habitación y que nuestros cuerpos

tiemblen  dentro  de  nuestro  abrazo.  En  ningún  momento  no  hemos  separado,  en  ningún  momento

nuestras  manos  se  han  separado  del  cuerpo  de  nuestro  amante.  En  ningún  momento  queríamos

separarnos  ni  un  solo  milímetro.  Y  de  esta  forma  seguimos  durante  varios  minutos,  esperando  de

nuevo  que  nuestras  respiraciones  se  tranquilicen,  que  los  temblores  por  lo  ocurrido  abandonen

nuestros cuerpos. 

Tras  varios  minutos  de  esta  forma,  nuestras  respiraciones  ya  se  han  calmado  y  el  agua  está

templada. Así que decidimos salir y vestirnos. 

Una vez que estamos vestidos, Daniel me ofrece otra copa de cava, la cual acepto gustosa, ya que

tengo el paladar seco. Mi lengua se queda pegada. Necesito el frescor. De esta manera, entre las risas

provocadas en parte por el alcohol que estoy tomando, nos terminamos la botella. 

—Ha sido una velada genial, Daniel. Gracias por todo. De verdad. – Este ha sido un viaje que no

olvidaré en mi vida. Pero tampoco estoy dispuesta a decírselo en la cara y que su ego se haga más

grande que el monumento de la Sagrada Familia. 

—No tienes que agradecerme nada, ha sido todo un placer, créeme. La pena es que no estés aquí

más  días.  Podría  enseñarte  más  cosas  de  Barcelona  o  ir  a  Port  Aventura.  ¿No  puedes  aplazar  tu

vuelta hasta el jueves? 

—No puedo, de verdad. Ojalá pudiera. Pero esta semana tengo mucho trabajo. Y en Madrid está mi

vida, que es más complicada de lo que tú te crees. —

—Es una pena. Porque de verdad que me apetecía pasar unos días más contigo. 

Sin volver a hablar más sobre el tema y sí sobre otras cosas divertidas, entre risas salimos del local

donde estábamos para dirigirnos a nuestro hotel. No sé si quiero pasar la noche con él. 

Hace mucho que duermo sola o con la compañía de alguno de mis hijos, pero hace ya más de diez

años que no duermo con un hombre a mi lado.  Mientras esperamos que llegue el chofer de Daniel

para llevarnos al hotel, le suena el móvil. 

Mira  la  pantalla  y  le  da  a  rechazar  la  llamada.  Está  claro  que  Daniel  no  quiere  hablar  con  quien

quiera que lo haya llamado. ¿Quién lo llamará a estas horas? Sin darle mucha importancia, ahora que

hemos  salido  al  exterior  del  local,  me  entra  un  escalofrío  en  el  cuerpo.  Afuera  hace  fresquito  y  el

cambio de temperatura hace que tenga un poco de frío.  Daniel se da cuenta y, poniéndose detrás de

mí acaricia mis brazos desnudos hacia arriba y abajo dándoles calor hasta que finalmente me vuelve

a abrazar. Su teléfono vuelve a sonar. Y esta vez, separándose de mí un poco coge la llamada. 

—Dime. — Espeta sin preguntar quién es. Casi con voz enfadada. 

—  ¿Y  qué  quieres  que  haga  yo  estando  en  Barcelona?  No  puedo  ocuparme  de  todo.  Llegaré  el

jueves. — Silencio. Daniel se toca la frente en un gesto claro de cansancio. — No, no puedo antes. 

—

—Te  he  dicho  que  no,  joder.  —  Esta  vez  el  tono  de  voz  es  más  duro.  Da  una  carcajada  de  risa

irónica y dice. — Está bien estaré allí mañana a primera hora, pero esta me la pagas. Te juro por lo

más sagrado que de esta no te vas a librar, ¿me estas escuchando bien? Bien, hasta mañana. — Y de

malos modos cuelga el teléfono y se lo mete en el bolsillo de su pantalón. 

— ¿Algún problema? — Le pregunto de forma suave acariciándole sus magníficos tríceps. 

Me  aparta  de  forma  brusca  y  con  una  negativa  de  la  cabeza  avanza  por  la  cera  unos  metros, 

tocándose la cabeza con un claro gesto incómodo por la situación. 

—Lo siento, no pretendía incomodarte. — Le digo para intentar suavizar su estado de frustración en

el que claramente se encuentra. 

  —No te preocupes. No es nada. —

Pero a partir de ese momento no vuelve a mirarme. 

Cuando llega el chofer, sin esperar a que se baje para que le abra la puerta, Daniel se mete dentro

del coche rápidamente y con un gesto de la cabeza, me dice que suba. 

El resto del camino lo realizamos en un más que incómodo silencio. La cara de Daniel demuestra

claramente su estado de enfado y frustración. Todos los músculos de su cuerpo se encuentran tensos y

no me dirige ni una sola mirada. El coche se encuentra en el más absoluto de los silencios y yo, sin

saber qué hacer, me dedico a mirar por la ventanilla del coche. Las luces de las farolas van pasando

delante de mí sin fijarme bien por dónde vamos. No sé cuánto tiempo pasa, hasta que de repente el

chofer se para en la puerta del hotel. Sin más preámbulos, salgo del coche y me dirijo hacia la puerta

y,  de  ahí  hasta  los  ascensores.  No  miro  hacia  atrás,  pero  siento  como  Daniel  va  detrás  de  mí  en

silencio y con cara de mala leche. 

En esa tesitura, nos montamos en el ascensor y, sin saber que hacer el trayecto lo dedico a mirar la

pantalla rota de mi móvil, sin abrir ninguna aplicación en particular y sin hacer nada en general. A

los  pocos  instantes  escucho  el  pitido  del  ascensor  haciéndonos  saber  que  el  trayecto  hasta  nuestra

planta ha finalizado y, con ello el trayecto de mi gran aventura en Barcelona. 

Me  adentro  en  mi  habitación  sin  decirle  ni  siquiera  adiós  a  esa  persona  que  ha  cambiado  mi

percepción del sexo en tan sólo dos días. Sin una despedida a esa persona que ha conseguido de mí

en dos días lo que no han conseguido mis seres más queridos en todos estos años. Ha conseguido que

me abra de nuevo, que confié en alguien diferente aparte de mí. En el fondo he confiado en él, porque

de otra forma no hubiese conseguido de mí que entrase en un club de intercambios de parejas y que

estuviese a punto de conseguir que me follaran dos hombres. Ha conseguido que otro hombre pasee

sus manos por mi cuerpo, cuando no quiero que haya ningún tipo de confianza con las personas que

conozco, cuando siempre soy yo la que marca las distancias.  Con estos pensamientos me meto en la

cama. No me lavo los dientes porque aún tengo su sabor en la boca y no quiero perderlo de momento. 

Tampoco me ducho porque su olor recorre cada poro de mi piel. Quiero saborearlo un poco más. 

Doy dos mil vueltas en la cama intentando quedarme dormida, pero no puedo. En el fondo sabía que

esto iba a terminar, que su fin era mañana, un rollo salvaje antes de volver a mi vida normal y sin

aventuras, antes de volver a dedicarme en cuerpo y alma a mis hijos y mi empresa y a la soledad de

mi  dormitorio,  pero  esperaba  que  durase  un  poco  más,  un  día  más  para  poder  disfrutar  de  su

compañía. 

Sin  poder  dormir,  decido  hacer  lo  que  hago  siempre:  salir  a  correr.  Me  agotará  y  podré  dormir, 

aunque sea tres horas seguidas. Sin pensarlo dos veces, me cambio de ropa y un cuarto de hora más

tarde estoy saliendo por la puerta del hotel, rumbo a hacer el mismo recorrido de la noche anterior. 

Al salir por la puerta del hotel, veo el coche de Daniel con su chófer dentro, le saludo con la mano y

me dirijo a correr sin rumbo fijo con mi iPod sonando Michael Bublé. ¡Menudo sentido del humor

tiene esta perra vida! Mis lágrimas amenazan con salir a borbotones en ese momento y como siempre, 

respiro cuento ovejas, vuelvo a respirar y me las como enterita. No me he permitido llorar en todo

este tiempo y no lo voy a hacer ahora. Soy una mujer fuerte, independiente y sé lo que quiero. Con

este mantra que me voy repitiendo durante la hora que voy corriendo, llego de nuevo al hotel. 



 

Capítulo ocho:

Al llegar al hotel de nuevo, ya sí que necesito una ducha urgentemente. Tras la ducha y cambiarme de

ropa,  me  pongo  un  pijama  cómodo  y  me  acuesto.  Las  imágenes  de  lo  vivido  con  Daniel  esa  noche

pasean por mi mente a sus anchas.  Los recuerdos de cuando Daniel me cogió para hacerme suya, sin

importarle  la  presencia  de  Carlos,  como  éramos  él  y  yo,  recorren  por  mi  mente  una  y  otra  vez.  La

cara de él, al ver la polla de Carlos en mi boca, su exigencia al decirme que lo mirase… El dolor

que siento en el vientre me recuerda sus fuertes estocadas, su manera exigente de follarme… Daniel

no se separa de mi mente ni un momento…

Una  ovejita  saltando  por  una  linda  valla  de  color  de  rosa,  dos  ovejitas  saltan….  Daniel

apretándome contra su pecho con su dedo pequeño en el ano… tres ovejitas saltando… Eva, céntrate

en las putas ovejas de los cojones y deja a Daniel tranquilo que ahora estará durmiendo la mar de

tranquilo  y  tu  aquí…  Respiro  hondo…  Suelto  aire…  tres  ovejitas  saltand…  Daniel  me  hace  suya

mientras que con su dedo dibuja círculos en mi ano… ¡Dios, pero es que no puedo parar! Me tengo

que  olvidar  de  él.  Por  dios,  he  superado  cosas  peores.  Por  supuesto  que  voy  a  olvidar  a  este

aspirante a Dr. Jekyll y Mr. Hyde. ¡Te quiero proponer un trío, pero ahora no quiero que le chupes la

polla! No sé de qué va. Lo único que me faltaba en mi vida era alguien así. ¡Pero no me puede salir

algo bien! Por Dios, que lo único que quería era follar sin compromiso, ¡mi último rollito salvaje! 

Está claro que no sirvo ni para un polvo de una noche. 

Miro el reloj y son las cinco y media y todavía no he pegado un ojo. Enciendo el televisor y paso

los  mil  canales  que  tiene  sin  que  nada  llame  mi  atención.  Pero  el  tiempo  no  pasa  y  a  las  seis  y

veintiuna  estoy  metida  en  el  jacuzzi,  admirando  de  nuevo  el  amanecer  en  Barcelona,  siendo  mi

segunda  noche  en  blanco.  Voy  a  tener  que  pedir  un  descuento  en  recepción.  No  van  a  tener  que

cambiar ni las sábanas de la cama. Cierro los ojos y las imágenes de la noche anterior se suceden

unas  detrás  de  otra,  sin  poderlo  remediar  me  convenzo  a  mí  misma  que  cuando  llegue  a  casa  lo

olvidaré todo. La rutina es buena para olvidar y yo soy especialista en eso. ¿Por cuántas ovejitas iba? 

Empiezo  de  nuevo.  Una  ovejita  saltando…  El  culo  de  Daniel  reflejado  en  el  espejo  mientras  me

penetraba ferozmente, como el lobo que se come a mis ovejitas y no las deja saltar libremente por la

valla color de rosa… Sus ojos clavados en los míos, como su polla lo estaban en mi coño, mientras

se derramaba en mi interior… Ojos de lobo que se comen a las ovejitas y no dejan que salten por la

puta valla rosa de los cojones. Miro de nuevo la hora y son las siete y treinta y cinco de la mañana y

sigo sin pegar ojo. 

A  las  ocho  de  la  mañana  escucho  unos  golpes  en  la  puerta.  Me  acabo  de  quedar  medio  dormida, 

relajada con el agua templada. No sé si los golpes están en mi subconsciente medio adormilado o en

la  realidad.  No  les  hago  caso.  Pero  los  golpes  siguen  persistentemente.  Vuelvo  a  la  realidad  de

sopetón, salto del jacuzzi casi desesperada y no sé el por qué. Me pongo inmediatamente el albornoz

del hotel y salgo corriendo a abrir la puerta. 

Cuando la abro, me veo a un camarero con una mesa de desayuno, con hermoso centro de mesa con

una mata de un rosal. No es la típica rosa cortada. Es una hermosa mata de rosal en una maceta. Ante

mi desilusión de que no es Daniel que viene a despedirse le indico al camarero que se ha equivocado

de  suite,  que  no  he  pedido  ningún  desayuno.  El  camarero  con  una  sonrisa,  me  indica  que  no  hay

equivocación alguna y me deja la mesa del desayuno en medio de la salita de estar. Tras darle una

propina  y  marcharse,  huelo  el  café,  que  me  vendrá  de  maravilla.  Me  preparo  uno  bien  cargado

mientras abro las bandejas para saber que hay dentro de ellas. Lo primero que llama mi atención es

un sobre con el membrete del hotel en un papel que parece bastante caro. Lo abro y en ella encuentro

una nota manuscrita a mano con una letra cursiva bastante elegante. 



“Siento como me comporte anoche. Espero que logres perdonarme

y comprenderme. No quería irme sin despedirme de ti. Desearía darte los

besos en persona, pero no puede ser. Debo regresar a mi realidad. Estos

dos días contigo han sido maravillosos. Espero tener la oportunidad de

volver a tener un encuentro fortuito. Que tengas un agradable vuelo. 

Besos. Daniel” 

La nota escrita me deja perpleja. No sé qué decir. Aspiro el olor de la misma que aún conserva el

perfume  de  Daniel,  la  doblo  y  me  la  guardo  en  el  bolsillo  del  albornoz  del  hotel.  Sin  saber  que

pensar respecto a la misma, donde se excusa por no poder despedirse de mí en persona y me pide

perdón por su actitud de anoche, intento olvidarme de él y darme un festín con el desayuno. 

En  cuanto  voy  destapando  las  tapas  de  los  recipientes  donde  se  encuentran  los  bollos,  tostadas  y

demás  manjares,  el  olor  se  me  hace  desagradable  y  un  enorme  nudo  en  la  boca  del  estómago  me

impide probar bocado. 

Ahora  comprendo  que  en  lugar  de  una  rosa  haya  una  matita  de  un  rosal  y  recuerdo  como  Paco  el

viernes le comentó que a mí no se me conquistaba con flores cortadas. 

Sus recuerdos de nuevo inundan mi mente y las lágrimas que hasta ahora habían sido tan solo una

amenaza  comienza  a  fluir  por  mis  mejillas  a  su  antojo.  Ya  he  abierto  el  grifo  y  no  soy  capaz  de

cerrarlo. No sé qué pensar. Por un lado, me alegro que al menos se despidiera de mí, aunque sea por

carta.  Por  otro,  no  sé  porque  me  encuentro  de  esta  manera  si  tan  sólo  era  un  rollito  salvaje,  una

última cana al aire y no puedo tener sentimientos por él de tan sólo dos días. Mi mente se llena de

imágenes  de  Daniel  riendo,  con  el  ceño  fruncido,  en  la  sala  de  conferencias,  guiñándome  un  ojo, 

cantándome  al  oído  en  el  jacuzzi  del  local  de  intercambios.  Ya  no  son  sólo  imágenes  de  él

poseyéndome, follándome salvajemente. Son imágenes de él. 

De  sus  ojos,  su  sonrisa,  de  su  pelo,  de  sus  manos,  de  su  voz…  ¡Me  estoy  volviendo  totalmente

majareta!  Bueno,  me  voy  a  permitir  el  lujo  de  llorarle  por  un  rato  y  después  volveré  a  ser  ese  ser

asexual, la nazi. Instintivamente vuelvo a coger la nota y aspirar su olor, su aroma, el aroma a Daniel

y beso la nota como si fuera la cosa más delicada del mundo. Me llevo los dedos a mis labios. Como

si pudiese volver a tocar los suyos. Aspiro por la nariz, mientras las lágrimas siguen campando a sus

anchas por las mejillas y una fuerte presión en el pecho me deja casi sin respirar. Ese dolor ya es un

viejo conocido mío. Somos casi colegas, pero este fin de semana casi lo había olvidado. Me recuesto

en  el  sofá  de  la  salita  casi  sin  poder  moverme.  No  sé  el  tiempo  que  pasó,  hasta  que  el  sonido  del

móvil me despierta de mi estado de ensoñación traumática. 

— ¿Sí? — Digo de forma casi automática, sin haber visto la pantalla primero. 

      —Buenaasss,  Buenaasss,  ¿Cómo  está  mi  nueva  catalana?  —  Me  pregunta  con  voz  cantarina  mi

desaparecida amiga Sara. 

—Hombre, desaparecida. Estaba a punto de llamar a Paco Lobatón para que te buscase. Creí que te

había raptado una banda de albanokosovares— Le contesto con todo el buen humor que he sido capaz

para que no se dé cuenta de mi desastroso estado. — ¿Qué tal el finde, mucho curro? 

—Que  vaaaa,  el  cabrón  de  mi  jefe  me  dio  el  fin  de  semana  libre  para  poder  tirarse  él  a  alguna

churri, seguro. Pero eso me dio pie para poder quedar con David y no hemos salido de la habitación

del hotel en todo este tiempo. 

—Me alegro por ti. Bueno, no te lo tomaré en cuenta. ¿Tienes algo que hacer hoy? Me apetece un

montón relajarme en la playa. Estaba pensando en ir, por si te apuntas. 

—Me parece perfecto. ¿Qué tal si nos vemos en una hora en la recepción de tu hotel? 

—Perfecto. 

Sin más cuelgo la llamada a Sara y marco el número de mi tía. Voy a hablar con mis niños a ver si

me animo un poquitín. Al tercer tono me coge el teléfono mi hija Merche. 

—Mamá, estoy hasta el gorro de tu hijo Ale. Es un pesado. Me tiene jarta. Jarrrtaaa. — ¡Qué bien

ya estoy más animada! Bienvenida a mi vida de nuevo. 

—Vamos  a  ver  Merche,  punto  primero  relájate,  respira  hondo  y  punto  numero  dos  cuéntame

tranquilamente que ha pasado con tu hermano y punto número tres ten en cuenta que es un niño que

tiene siete años, es pequeño todavía y hay que tener mucha paciencia con él. Venga cuéntamelo, pero

tranquilamente. 

—Tranquilamente y una leche ¡Yo lo mato, lo mato! 

—Merche, tranquila cuéntame. 

—Pues nada, estábamos Noelia y yo tan tranquilamente tomando nuestros desayunos y cuando nos

hemos  dado  cuenta  el  niño  porculero  ha  echado  detergente  en  nuestros  vasos  del  Cola  cao.  –  Vaya

telita con el niño de los cojones. Me ha salido un asesino en potencia con tó sus castas. Ya no sé qué

hacer con este tampoco. Siempre está con sus fechorías. 

—Dile a ese pequeño terrorista que se ponga al teléfono, anda. —

Le  digo  a  mi  hija  intentando  calmarme  antes  de  hablarle  o  le  voy  a  dar  un  bofetón  a  través  del

teléfono que se va a enterar. Respiro. 

Respiro.  Vuelvo  a  respirar,  mientras  que  el  pequeño  de  la  casa,  mi  pececito  terrorista  se  pone  al

teléfono. Cuando escucho su vocecita de “yo no he roto un plato”, mi respiración se vuelve como la

de una locomotora descontrolada y empiezo a soltar todos los improperios que me sé y hasta los que

no

— Gamberro, Golfo, sinvergüenza, qué coño has hecho, Ale de mi alma, ¿Qué pretendes envenenar a

tu hermana? Por favor, porque estoy  mu lejos, que si no te propino tal guantazo que te reviento, que

vas  a  llegar  a  la  luna  sin  nave  espacial.  No  te  he  dicho  millones  y  millones  de  veces  que  con  los

productos de limpieza no se juega. Vas a estar castigado hasta el día de tu boda. No, hasta el día de tu

jubilación. Que sepas que te quedas sin equipación del Barcelona, sin jugar partidos durante un largo

período  de  tiempo  y  sin  ver  la  Eurocopa  cuando  empiece.  Estas  castigadísimo  no,  lo  siguiente.  Ya

verás cuando yo llegue. Te vas a enterar. Pásame a tu tía, por favor. — Dicho esto me he quedado

más ancha que pancha y me he desahogado.  Acto seguido se pone al teléfono mi tía, la pobre con voz

de preocupación y avergonzada por lo sucedido. La conozco y a la pobre se le ha tenido que subir la

tensión como mínimo. Pero ella no tiene culpa. Es que mi hijo es muy malo. –No te preocupes tata, 

son cosas que pasan. — Intento tranquilizarla. — Es que Ale es un niño muy movido, muy activo y no

puede pasar ni un día sin hacer de las suyas. Pero yo estoy acostumbrada ya. —

—Es la niña, la que más me preocupa, porque se va a ir a él y le va a pegar y le va a hacer daño, 

que todavía es muy chiquitillo. ¡Hay hija, qué plan! 

— ¡Que plaaaaaannn! — Suelto mientras me río con ella. Esa es una frase que solemos decir las

tres bastante a menudo. Mi hermana, mi tía y yo.  Las tres mosqueteras, como nos llamaba mi madre. 

Pasamos un ratito charlando mientras se nos pasa el cabreo a las dos. Mis hijos están en una edad

muy mala, una en plena adolescencia, en la edad del toro de miura, y el pequeño perdió a su padre

muy  temprano.  Este  año  he  ejercido  de  papá  y  de  mamá  yo  sola  y,  aunque  mis  niños  se  están

revelando contra el mundo, en realidad no son tan malos. Ale comete alguna que otra fechoría, pero

cosas casi sin importancia, que lo hace más bien como un juego, sin medir las consecuencias. Y la

niña, es definitivamente una niña en cuerpo de mujercita, con las hormonas jugando al yoyo con ella, 

y tan pronto es feliz, como en un nanosegundo está llorando por las esquinas. ¡Viva la adolescencia! 

Tras pasar varios minutos pensando en ellos, la sonrisa vuelve a mi cara, porque a pesar de que me

dan problemas día sí, día también ellos son el motor de mi vida. 

Son el motivo por el cual me sigo levantando por las mañanas y sigo luchando por darles una vida

plena  y  feliz.  Miro  la  hora  y  se  me  ha  pasado  el  tiempo  volando  y  Sara  tiene  que  estar  al  llegar. 

Rápidamente  me  pongo  mi  biquini,  un  pareo,  preparo  la  toalla  y  el  neceser  y  bajo  a  recepción

dispuesta  a  encontrarme  a  Sara  y  pasar  un  rato  divertido  y  relajado  en  la  playita.  El  día  está  de

escándalo  y  solo  deseo  tomar  el  sol  y  darme  un  chapuzón  en  el  maravilloso  mar  mediterráneo. 

Después de varios minutos esperando en la recepción del hotel, veo cómo se acerca Sara corriendo, 

casi sin aliento. 

—Tranquila, que la playa no se va a mover de aquí— Le digo con claro tono de burla. 

Tras reírnos ambas, nos dirigimos andando hasta la playa que se encuentra a pocos metros del hotel. 

Una vez allí, nos tumbamos en unas hamacas y pedimos bebidas fresquitas sin alcohol, ya que esta

tarde regreso de nuevo y no me va a dar tiempo después de almorzar de echarme una siestecita. 

— ¿Qué tal el fin de semana con David? Quiero detalles. Mala que me dijiste que íbamos a quemar

Barcelona y me he tenido que dedicar a hacer turismo más sola que la una. Menos mal que el viernes

al menos quedé para cenar con Paco y Carmen y se nos unieron el primo y unos amigos, que, si no me

paso el fin de semana encerrada en la habitación del hotel, pero sola.  —Le riño en plan broma. Me

guardo la información de que en realidad no he estado sola y que he tenido mi rollito. Al pensar en

Daniel,  me  sale  un  suspiro.  Con  lo  guapo  que  es,  por  Dios,  y  encima  los  orgasmos  que  me  regaló. 

Bueno, que me quiten lo bailado. 

—Pues  chica,  la  semana  ha  sido  una  auténtica  pesadilla.  Mi  jefe  nuevo  es  un  cabrón  de  mucho

cuidado que no pasa una. Un tiquismiquis. Eso sí, el tío está para hacerle tres favores y quedarte con

ganas, pero chulo como él sólo. Menos mal que se comprende que el fin de semana se había ligado a

alguna zorrilla y después de hacer que le reservara en un restaurante y en un club de esos megapijos

de aquí, me dio el fin de semana libre. ¿Tú te puedes creer? En diez años que he trabajado con su

padre, nunca me ha pedido que le haga una reserva para algo personal, nada. Y ahora viene este y se

cree que en lugar de su secretaría soy asistente personal o su criada. No me lo puedo creer. Es amigo

de David, y éste dice que en el fondo es muy buena gente, muy campechano. ¿Campechano? 

¡Y una leche! Pero a partir del viernes por la noche, quedé con David, y chica, que te voy a contar, y

hemos estado todo el fin de semana juntos en el hotel. Creo que cada vez estoy más enamorada de él. 

Hemos estado hablando de intentar tener una relación cuando lleguemos a Madrid. — Suspira. 

— Pero no solo de sexo, sino de algo más. Lo malo que hoy domingo se ha tenido que ir porque al

cabronazo de mi jefe le ha surgido un problema importante y claro, como es el abogado tanto de la

empresa como personal, ha tenido que regresar a Madrid antes de tiempo. 

Yo de toda esa charla que me ha dado casi no me he enterado de nada. He desconectado totalmente

casi  a  mitad  de  la  conversación  porque  los  recuerdos  de  Daniel  de  nuevo  han  inundado  mi  mente. 

Sara es muy buena amiga, pero es muy charlatana y a veces, como hoy, tengo que desconectar para

poder  seguir  su  ritmo.  Me  cansa.  Y  para  colmo  llevo  dos  días  sin  pegar  ojo.  Y  entre  la  charla  de

Sara,  el  solecito  y  los  recuerdos  de  Daniel,  me  está  entrando  una  morriña  tremenda.  Sara, 

chasqueando los dedos ante mí, me pregunta:

—Eva, hija, ¿Dónde estás? Te has quedado muda. 

—Uy, lo siento. — Intento disculparme con cara de pena. — Pero hija con el solecito en la cara

me estoy relajando a base de bien. 

—Bueno cuéntame tu finde. 

—Bien, me he relajado en el jacuzzi, me he dado unos masajes espectaculares, me han hecho unos

tratamientos de belleza, mira como tengo la piel de suave. Estoy descansada y relajada. — Miento

descaradamente, porque ni he descansado, ni estoy relajada. Estoy como una locomotora por culpa

del dichoso tipo que me ha provocado en dos días más orgasmos que en toda mi vida. Y lo malo no

eso,  lo  malo  es  que  quiero  más.  Parece  que  me  he  vuelto  una  adicta  al  sexo.    –  Bueno,  el  viernes

como te he contado quedé con Paco para tomar una cervecita y al final viendo que tú no me llamabas, 

cené  con  él  y  con  Carmen.  En  el  bar  donde  estábamos  tomándonos  la  cerveza,  nos  encontramos

casualmente con el primo de Carmen, que iba acompañado por dos amigos y al final todos nos fuimos

a cenar juntos y después a tomar unas copas a un pub. Después regresé al hotel. El sábado he estado

haciendo turismo por Barcelona y hoy aquí en la playita contigo. En fin, me he relajado. Por cierto, 

¿Quieres saber la última de mi hijo? Resulta que Merche se quedó con mi tía el fin de semana y como

no podía ir a una fiesta que quería porque empezaba a las diez y media y yo no le dejaba y Mila, la

madre de Noelia tampoco la dejaba a ella. —Cuento casi sin respirar. 

—La amiga se quedó en casa de mi tía y esta mañana cuando estaban desayunando, el terrorista de

mi hijo Ale, les ha echado detergente en el cola-cao. No veas el cabreo de mi hija. Para escucharla. 

Pero en realidad la pobre lleva razón. Y mi tía, que tiene un disgusto que ni te cuento. —Prosigo. 

Con la anécdota que cuento de mi hijo, desvío el tema y no tengo que seguir contando nada acerca

del fin de semana. Sara adora a mi hijo y le hacen mucha gracia todas las travesuras que este hace. 

En  realidad,  a  toro  pasado  yo  también  me  río,  pero  en  ese  momento  no  sé  lo  que  me  entra  por  el

cuerpo. 

—Es un niño, Eva. ¿Qué quieres que haga? Pues lo propio. Hacer travesuras. – Me espeta Sara con

una sonrisa en la boca. 

Tras pasar una horita tomando el sol, decidimos darnos un bañito. El primero del año. El tiempo

está  espectacular  a  pesar  de  estar  a  veintitrés  de  mayo  y  nos  apetece  un  montón  refrescarnos.  Tras

nadar un poquito en el agua, seguir charlando en la orilla mientras hacemos churritos con las piernas

en  la  tierra  mojada  del  agua,  nos  damos  un  chapuzón  para  quitarnos  la  arena,  volvemos  a  las

tumbonas y, tras almorzar algo ligero volvemos al hotel. 

—Oye, si tu jefe se ha ido, ¿Cuándo regresas a Madrid? 

—Tengo  que  regresar  en  el  vuelo  de  esta  noche.  Cojo  el  último,  ya  he  cambiado  los  billetes, 

porque  el  jueves  tengo  una  reunión  con  él.  De  momento  tengo  libre  hasta  el  jueves  por  la  mañana. 

Eso sí, me ha dicho que tenga el teléfono encendido por si me necesita para algo. Este querrá que le

lleve  los  trajes  a  la  tintorería,  pero  ¿sabes  qué?  Que  se  los  va  a  llevar  a  la  tintorería  su  abuela


porque eso no entra dentro de mi contrato. Me parece a mí que con el chulo este voy a durar menos

que  un  caramelo  en  la  puerta  de  un  colegio.  Creo  que  voy  a  ir  calculando  el  paro  que  me  queda, 

porque me echa fijo. 

Riéndonos llegamos hasta la puerta de mi hotel, donde me despido de ella y quedamos en vernos

esta semana para tomar un café y seguir charlando un ratito con Cristina, mi hermana, y con Isa. 

Al llegar al hotel tengo el tiempo justo para darme una ducha rápida, recoger mis cosas e irme al

aeropuerto. 

En este tiempo que he estado con Sara me he dado cuenta que apenas he pensado en Daniel, tan solo

en tres o cuatro ocasiones. Me hubiese gustado ir a la playa con él, pero no ha podido ser.  De todos

modos, me digo a mi misma que el recuerdo de Daniel se quedará en Barcelona junto a la aventura

que viví con él en este lugar, que ya para mí será mi destino preferido y guardará en mi corazoncito

un sitio privilegiado. 

Al  salir  del  hotel,  cojo  un  taxi  rumbo  al  aeropuerto  para  dar  por  fin  finalizada  mi  aventura.  Con

nostalgia y un sentimiento de que algo se termina y un poco de dolor de mi corazón voy viendo como

las calles de la Ciudad Condal aparecen ante mí, así como los recuerdos vividos con Daniel. Saco el

móvil  y  me  recuerda  cuando  me  dijo  que  había  una  tienda  al  lado  del  hotel  donde  me  lo  podían

reparar. Sus palabras susurradas al oído que me ponían la carne de gallina diciéndome de nuevo que

lo llevase a reparar cuando me lo encontré de nuevo en la cafetería del hotel, o su manera de darme

tarta durante la cena del viernes, sus manos en mi cintura mientras bailábamos… Para Eva, que por

ahí vas por mal camino. 

Para  distraerme  de  todo,  abro  la  nueva  aplicación  que  está  desarrollando  los  informáticos  de  la

empresa y comienzo a probarla. La verdad es que se trata de un juego para Android y, a mí que no me

gustan  los  juegos,  me  resulta  adictivo.  Espero  que  se  termine  de  desarrollar  lo  antes  posible  y

poderlo  lanzar  al  mercado.  Mientras  voy  entreteniéndome  con  el  jueguecito  de  marras,  llegamos  al

aeropuerto. Allí, tengo que facturar las maletas y todavía queda un buen rato para embarcar, por lo

que decido ir a las tiendas y terminar de comprar el regalo de Merche. Me decido por un tarro de

colonia que sé que a la niña le va a gustar, y una funda para el móvil con el escudo del Real Madrid, 

ya  que  la  niña  me  ha  salido  del  equipo  ese,  aunque  en  realidad  lo  que  le  gusta  del  futbol  son  los

jugadores. 

Tras tres horas, entre embarque, vuelo y salida del aeropuerto, cojo un taxi, por fin llego a casa de

mi tía, donde me encuentro que están no sólo Ale y Merche, sino también Noelia y los novietes de mi

hija  y  Noelia,  José  y  Jordi.  Menos  mal  que  tengo  un  coche  de  siete  plazas,  porque  siempre  tengo

gente tanto en mi casa como en el coche. Nos montamos todos en el coche y ponemos rumbo a casa

tras  tomarme  un  café  con  mi  tía  y  charlar  un  ratito  mientras  nos  reímos  de  las  ocurrencias  de  mis

hijos.  A las nueve llegamos a casa.  Estoy rendida y todavía tengo que poner una lavadora con los

uniformes del colegio del niño, que no me dio tiempo a lavarlos el viernes, ya que salí de viaje antes

de que el saliera del cole. También tengo algo de plancha pendiente y preparar la ropa del instituto

de Merche para mañana lunes. 

La  llegada  a  casa  por  supuesto  que  no  es  tranquila.  Tener  a  tanto  niño  por  ahí  pululando  es  un

escándalo  en  toda  regla.    Mi  hermana  se  entera  de  que  he  llegado  a  casa  por  mi  tía  y,  sin  más

preámbulos,  se  acerca  a  casa  con  mi  sobrino.  Pero  esta  es  mi  casa  y  es  así.  Siempre  está  llena  de

gente, parece el metro en hora punta. Mi hermana y yo dejamos a todos los niños en el salón jugando

a la play y nosotras, nos disponemos a charlar unos minutos, justos los que nos dejen los niños, que

no es mucho.  Tras poner una cervecita fresquita ante mi hermana y prepararme yo un tinto de verano

sin alcohol, nos sentamos en la mesa de la cocina:

—Bueno, ¿Qué tal el fin de semana? ¿Te has relajado? Guapi, apenas si me has llamado. Y a Sara la

llamaba y estaba todo el tiempo con el teléfono apagado. ¿Os visteis? 

—El fin de semana genial. Me he hecho unos tratamientos de belleza que me han dejado nueva y

Sara por fin se ha liado con David. — Esto último llama la atención de mi hermana, desviándola de

mí, para que no me pregunte más. 

— ¿Por fin se ha liado con él? 

—Pues  sí.  La  estuve  llamando  tanto  el  viernes  como  el  sábado,  pero  como  tú  decías,  no  logré

localizarla. Por fin me llamó el domingo por la mañana y quedamos para ir a la playa. Allí estuvimos

hablando  y  tomando  el  sol  y  nos  bañamos  y  me  contó  que  se  ha  pasado  todo  el  fin  de  semana

encerrada en  la  habitación del  hotel  con David  y  que  han quedado  que  van a  intentar  mantener  una

relación estable. Al parecer los dos estaban colados el uno por el otro y no se decían nada, los muy

idiotas. Y cuando por fin se han decidido, han recuperado en dos días todo el tiempo perdido. — Le

digo en plan broma riéndome

—Ya te digo si han recuperado el tiempo perdido, por Dios, todo el fin de semana dándole como

conejos.  –  Se  ríe  mi  hermana  y  sé  que  he  logrado  mi  objetivo,  la  he  alejado  de  hacerme  preguntas

sobre mí. 

En ese momento escuchamos gritos y como no, tenemos que salir corriendo al salón a ver qué pasa. 

Mi sobrino Javi le ha cogido un juguete a mi hijo y éste ni corto ni perezoso le ha pegado. Javi llora, 

yo  le  grito  a  mi  hijo.  Merche  me  grita  a  mí  porque  estoy  delante  de  la  tele  y  no  pueden  seguir

jugando. Mi hermana intenta por todos los medios consolar a mi pobre sobrino… vamos, lo normal

en mi casa. 

Y  para  colmo  los  amigos  de  mi  hija  chillando  por  el  juego.  Están  jugando  al  FIFA  y  no  paran  de

insultar y chillar a la pantalla. 

Me  empiezo  a  poner  nerviosa.  Esto  no  está  bien.  Aquí  hay  demasiado  grito.  Y  gritando  yo  más

todavía para que me escuchen por encima de los ruidos del dichoso aparatito les digo:

—Vamos  a  ver  o  ponéis  eso  a  un  volumen  más  normal  o  la  apago  y  la  próxima  vez  que  chilléis, 

gritéis  o  algo  por  el  estilo,  os  vais  a  vuestra  puñetera  casa.  Que  esto  no  es  un  estadio  de  futbol. 

¡Joder! 

Inmediatamente,  los  amigos  de  mi  hija,  bajan  el  volumen  y  me  prometen  que  no  van  a  volver  a

chillar. Merche y Noelia se meten en el cuarto de baño a hacerse las planchas, mientras que a los dos

pequeños les damos la opción de jugar juntos o les castigamos en el rincón de pensar. Después de

tranquilizar el tema, mi hermana y yo volvemos a la cocina para seguir tomándonos nuestras bebidas. 

  —Joder, ¡cómo te las gastas! — Me exclama mi hermana haciendo alusión a la bronca que les he

dado a los amigos de mi hija. 

—Es  que  ya  estoy  un  poco  cansada  de  tenerlos  aquí  todo  el  santo  día.  Mira  no  me  molesta  que

vengan, pero vienen sin avisar y después se quedan que si a almorzar o a cenar. Si ya Jordi me llama

a mí para preguntarme qué tengo de comer. – Exclamo dándole un trago a mi bebida. 

Mi hermana comienza a reírse y en plan chula me dice:

—Pues ya sabes que esto es lo que te espera de aquí a unos años, porque mi querida sobrinita te va

a dar más de un disgusto por los novietes. 

—Hombre  yo  prefiero  tenerlos  aquí.  Al  menos  sé  dónde  están  y  que  están  haciendo.  Los  tengo

controlados,  pero  si  ellos  tienen  la  cara  de  comer  o  cenar  casi  todos  los  días  en  mi  casa,  también

creo que tengo el derecho a regañarles cuando algo no me parece bien. Por Dios, si parece que tengo

cinco hijos en lugar de dos. Y para colmo eso no se refleja en la declaración de la renta. 

—Ya te digo. 

—Bueno y tú ¿Qué? ¿Y mi querido cuñadísimo? — Le pregunto mientras saco la tabla de la plancha

para ir adelantando. 

—Pues como siempre muy liado con el trabajo. Últimamente viaja más de lo habitual y siempre va

con prisas. Lo noto raro y distante. No sé qué le pasa. Pero algo hay. 

—  ¿Será  lo  del  traslado?  A  lo  mejor  eso  le  trae  de  cabeza.  ¿Quieres  que  hable  con  él?  —    Le

pregunto  intentando  hacerlo  con  tiento,  porque  mi  hermana  es  mucha  hermana.  Pero  yo  tengo  una

relación muy buena con mi cuñado y a pesar de todo, nos llevamos fenomenal, tenemos una relación

de  amigos.  Me  ha  ayudado  mucho  con  la  muerte  de  mi  marido.  Se  pasaba  horas  tomando  café

conmigo tanto cuando mi marido empeoró como cuando murió. Sin que lo sepa mi hermana, nos lo

contamos todo. Aunque la relación que tengo con Cristina es muy buena a ella la mitad de las cosas

no  se  las  puedo  contar  porque  comienza  siempre  a  juzgarme  y  eso  es  algo  que  yo  no  soporto.  En

cambio,  mi  cuñado  no  juzga  a  nadie.  Siempre  deja  que  sean  los  demás  los  que  tomen  sus  propias

decisiones. Te escucha y te da consejos, pero nunca juzga. 

En una ocasión me contó que estuvo a punto de separarse de mi hermana porque no paraban de tener

broncas. Mi hermana es muy estricta en muchos sentidos y eso es algo que no soporta mi cuñado. Él

es  más  natural,  más  espontáneo  y  mi  hermana  muy  cuadriculada.  Al  final  mi  hermana  se  quedó

embarazada  y  no  tuvo  más  opción  que  seguir  con  ella.  En  el  fondo  la  quiere  mucho,  pero  la

espontaneidad  de  él,  le  trae  más  de  un  quebradero  de  cabeza.  Yo  lo  comprendo  a  pesar  de  ser  mi

hermana, pero en muchos momentos es inaguantable. 

—No hace falta. Tú como siempre apoyando a tu cuñado. Y lo malo de todo es que no sabes ni de la

misa a la mitad. —

—En todas las casas se cuecen habas, Cristina. Yo no convivo con vosotros y por eso si no me lo

cuentas  no  lo  sé  y  no  puedo  ayudarte.  –  Le  digo  intentando  ser  suave  para  ver  si  le  saco  algo  de

información. Pero mi hermana es como yo y cuando no queremos hablar de algo, desviamos el tema

de conversación como si nada hubiese pasado. 

—Bueno, cuéntame de Barcelona, ¿Qué has visitado? —

—Cómo te dije por teléfono, fui a la Sagrada Familia y al Camp Nou, que por cierto les he traído a

estos dos diablos las equipaciones. A ver si se van los pesaditos y puedo daros los regalitos que os

he comprado.   — 

Otra vez desvío el tema. 

Así pasamos una hora larga más charlando de todo y nada, hasta que mi hermana decide marcharse

para casa. Mañana es lunes, los niños tienen cole y nosotras tenemos que trabajar. A mí todavía me

queda por deshacer las maletas, darme una ducha y preparar la cena. Así que decido poner punto y

final a la partida de FIFA y mandar a mis hijos adoptivos con sus respectivas madres, que están la

mar de tranquilitas en casa. 

Cuando me quedo a solas con mi hija Merche y con Ale, tras hablar varios minutos por teléfono con

Paco, que regresa de su viaje el martes, decido darme una ducha. El agua caliente recorriendo toda

mi piel, hace que los nervios y los músculos se me relajen agradablemente. La pena es que la mente

no me la relaje, por lo que mis pensamientos de nuevo vagan hacia Daniel y sus manos, sus ojos, y de

momento  me  doy  cuenta  que  estoy  excitada.  Mis  manos  comienzan  a  recorrer  todo  mi  cuerpo  tal  y

como  hacía  Daniel  y,  aunque  en  realidad  sean  mis  manos,  dentro  de  mi  mente  es  él  quien  está

recorriendo mis pechos, mi vientre y cuando voy a llegar más al centro de mi deseo, se abre la puerta

y es mi hijo Ale:

—Mamá date prisa que tengo hambre, por fiiiii… —

—Dame cinco minutos y estoy fuera. De acuerdo. Déjame terminar de ducharme que estoy cansada

y  necesito  un  poquito  de  tranquilidad,  pececito.  Anda  vete  al  salón  ponte  los  dibujitos  de  Bob

Esponja que enseguida salgo. 

— Está bien, pero no tardes que me muero de hambre. —

Tras  marcharse,  Ale,  sigo  mí  recorrido  por  mis  muslos,  imaginando  que  Daniel  me  está  tocando, 

que sus ojos me miran fijamente, cuando de nuevo la puerta se abre. ¡UGRRRR! No hay manera de

hacer nada aquí tranquila. Mañana compro un pestillo para la puerta. Entra mi hija y me dice:

—Mamá, has echado a mis amigos porque se suponía que íbamos a cenar y acostarnos temprano. 

Aligérate. 

—Sí,  ya  salgo.  —  Y  casi  sin  terminar  de  enjuagarme,  salgo  rápidamente  de  la  ducha,  me  visto

rápidamente con el pijama y voy a la cocina. 

Cuando llego a la cocina, por mucho que contemple el frigorífico, éste sigue estando tan vacío como

le  dejé.  Como  suelo  realizar  la  compra  los  sábados  y  este  sábado  por  la  tarde  estaba  visitando  la

Sagrada Familia, no hay de nada en el frigorífico, así que decido pedir unas pizzas para cenar. 

—¿Qué os parece si hoy cenamos pizza? 

—Bieeeeeennnnn— Se alegra mi hijo Ale. Qué fácil es hacerlo feliz a él con tan poca cosa. 

—Ok,  —  Me  contesta  escuetamente  mi  hija  Merche.  Sé  que  está  enfada  conmigo  porque

prácticamente he echado de casa a sus amigos, pero es que, si no lo hago, los tengo aquí para cenar y

realmente me apetece un poco de tranquilidad después del fin de semana que he pasado. 

Pido las pizzas y nos sentamos en la mesa del salón y les doy sus regalos. Ale flipa en colores, como

él dice, al ver el balón, los guantes y la equipación del Barcelona, su equipo favorito, mientras que, 

aunque  sé  que  en  el  fondo  le  ha  gustado,  Merche  me  da  unas  simples  gracias,  con  cara  de  pocos

amigos.  A los veinte minutos llega el pedido de la pizza y entre risas y anécdotas cenamos viendo

los dichosos dibujitos de Bob Esponja y, tras recoger los tiestos del salón, me acuesto en mi cama

con Ale y Merche, cada uno a un lado mío. En el fondo sé que me han echado de menos y yo a ellos y

tan sólo unos minutos después, mis niños se dejan llevar por el sueño de Morfeo y yo me quedo en

medio  de  los  dos  intentando  pegar  ojo,  mientras  que  las  imágenes  de  Daniel  de  nuevo  llenan  mi

mente. Tras una hora sin conseguir quedarme dormida, sin poder dar muchas vueltas en mi invadida

cama, me levanto y me voy hacia el salón, enciendo la tele y dispuesta a ver algo que me distraiga, 

salen las imágenes de una pareja paseando por las playas y las calles de Barcelona y, tan sólo en ese

momento, me dejo llevar por mis sentimientos y lloro desconsoladamente. Esta noche me permitiré

llorar.  Mañana  con  la  luz  de  día,  se  acabó  el  pensar  en  Daniel.  Entre  hipidos,  sorbos  de  nariz  y

lágrimas  derramadas  y  el  cansancio  acumulado  de  los  días  anteriores,  me  levanto  del  sofá,  me

acuesto en mi cama y me dejo abrazar por mi hijo Ale, quien, al darse cuenta que estoy allí de nuevo

coloca  su  bracito  por  mi  cuello  y  por  fin  me  quedo  profundamente  dormida  con  unos  maravillosos

ojos mirándome fijamente mientras me susurra en el oído. Daniel. ¿Por qué no podré olvidarlo? 



 

 

Capítulo nueve:

 El despertador suena a la misma hora de siempre. Vuelve la rutina diaria. Después de unas horas de

sueño,  me  he  despertador  como  siempre  antes  que  suene  el  despertador.  Me  levanto  y,  como  todos

los días, me hago mi café y despierto a Merche para que desayune y se vaya al instituto. Ya estamos

en la recta final del curso, a finales de mayo y tiene muchos exámenes de recuperación, ya que las

notas en este trimestre no han sido particularmente buenas. Después de tomarme mi café mientras leo

como todos los días en mi móvil, me ducho rápidamente y pongo una lavadora. Después despierto al

petardo  de  mi  hijo  Ale  cuando  ya  le  tengo  preparado  su  desayuno  que  lo  devora  en  un  momento  y

después  nos  vestimos  rápidamente.  Como  hoy  no  tengo  que  salir  de  la  oficina  y  no  tengo  ni  que

visitar  ni  recibir  ningún  cliente,  opto  por  unos  pantalones  vaqueros  pitillos,  una  camiseta  sencilla, 

zapatos planos y lista para llevar al niño al cole. 

A las nueve y dos minutos, como todos los días estoy entrando en la cafetería que hay enfrente del

cole  del  niño  para  tomarme  mi  segundo  café  diario,  esta  vez  rapidito  y  me  dirijo  corriendo  a  la

oficina  para  estar  allí  a  las  nueve  y  media.  Cuando  llego,  ya  mi  hermana  está  esperándome  en  el

despacho. Tenemos muchos asuntos pendientes en la empresa y paso tosa la mañana de reuniones con

unos y con otros, pero gracias a Dios apenas si he tenido tiempo de pensar en Daniel. A Cristina no

le cuento nada sobre él. Quiero que quede como algo mío y privado. Si se enterase, creo que tendría

mucho que decir y no tengo ganas de riñas ni reprimendas. Cuando a la una de la tarde estoy cerrando

mi despacho con un humor más que agrio por la cantidad de cosas que tengo pendientes y que no me

da  tiempo  de  hacer  porque  tengo  que  recoger  al  niño  del  cole  y  una  casa  que  atender,  recojo  mi

maletín del portátil del suelo de la entrada y me dirijo al despacho de mi hermana. Ella también se

marcha para recoger a mi sobrino Javi del cole. 

Cuando llego a la puerta del cole, está empezando a hacer un calor de muerte y tengo la tensión por

los suelos. Allí, como siempre me encuentro a varias mamis y comenzamos a hablar de la excursión

que van a hacer nuestros niños y del regalito que se le va a hacer a la profe. Entre todas, elegimos

regalarle un pen driver de Tous en color rosa y una taza donde están todos los nombres de los niños. 

Al menos este año no es el típico regalo del bolso y el pañuelo de todos los años. Una vez que sale

Ale del cole, nos dirigimos a casa andando y por el camino, nos paramos como todos los días en el

puesto de golosinas, le compro varios chicles y caramelos y una granizada para mí. 

Tengo la boca seca y tengo tanto calor que no sé si voy a ser capaz de llegar hasta casa sin caerme

por el camino. 

Como todos los días, llego a casa, pero esta vez no tengo la comida preparada. Ayer cuando llegué

por  la  noche  no  me  dio  tiempo  de  prepararla  como  siempre.  Así  que  me  decanto  por  hacer  unos

espaguetis con tomate y listo. A las tres de la tarde ya estoy esperando que llegue mi hija del instituto

y  tanto  Ale  como  yo,  ya  hemos  almorzado.  Comienzo  a  recoger  la  cocina  mientras  tanto.  Tengo

trabajo que adelantar esta tarde, aparte que tengo que ayudar a Merche con un trabajo y Ale tiene que

leer y hacer sumas y restas con llevadas. Hoy tenemos tarde flamenca, ya que cada vez que Merche

tiene  que  estudiar,  en  mi  casa  se  lía  la  de  san  Quintín.  Espero  pacientemente  a  que  llegue  mi  hija, 

pero son las tres y cuarto y no ha dado señales de vida. La voy a llamar al móvil, pero recuerdo que

lo tengo yo, ya que se lo he requisado por las malas notas. En este momento me estoy arrepintiendo

de habérselo confiscado, ahora mismo la llamaría y sabría dónde está. A veces parezco tonta, pero

tonta, tonta de remate. Espero hasta las tres y media y ya estoy que desespero. Esta dichosa niña me

va a escuchar cuando llegue. Del instituto a mi casa hay diez minutos andando. Ella sale a las dos y

media, por lo que a las tres menos cuarto debería estar en casa, pero como se queda en la puerta del

cole hablando un rato, hasta las tres no suele llegar. Pero hoy son las tres y media y no ha llegado

aún. 

Con un cabreo monumental, me pongo unos vaqueros, una camiseta y visto rápidamente a mi hijo el

pequeño, cojo las llaves de casa y, sin mirarme al espejo me voy en busca de la granuja de mi hija

que se acaba de ganar otro castigo. Al llegar a la puerta del instituto, desde lejos veo un grupito de

niños  y  niñas  sentado  en  los  escalones,  pero  rápidamente  mi  mirada  se  va  a  mi  hija  que  está

tranquilamente sentada en la falda de un muchacho con un cigarrillo en la mano. La falda la tiene más

corta  que  cuando  salió  esta  mañana  por  la  puerta  de  casa  y  la  camiseta  que  lleva  puesta  no  se  la

conozco, pero más que una camiseta parece un trozo de tela que sólo le cubren los pechos. ¡La madre

que  la  parió!  ¿Quién  sería  esa  que  tranquila  de  quedó?  Pasados  unos  minutos  donde  me  dedico  a

observarla sin ser descubierta a mi hijo Ale se le ocurre salir corriendo para saludar a su hermana. 

Merche cuando me ve aparecer, enmudece y empalidece de momento. Sabe que ha hecho mal y que

no hay una cosa que me saque de mis casillas es que no respete los horarios. Pero encima verla de

esa forma, ¡YA NO PASO POR AHÍ! 

—  ¡MERCHE!,  ¿QUE  COÑO  ESTAS  HACIENDO?  YA  TE  PUEDES  LEVANTAR  DE  AHÍ

AHORA MISMO Y TE VIENES A CASA CONMIGO. — Le espeto, no le chillo. Rápidamente de un

solo  movimiento,  se  levanta  de  la  falda  del  muchacho  con  el  que  está  y  tira  el  cigarrillo  al  suelo, 

intentando que yo no lo vea. Pero es tarde para eso. Mientras la cojo por un brazo, porque en la otra

mano tengo cogido a Ale, la arrastro literalmente a casa— ¡QUE SEPAS, SEÑORITA QUE ESTÁS

CASTIGADA NO, ¡LO SIGUIENTE! VAS A TARDAR MUCHO TIEMPO EN VOLVER A VER LA

LUZ DEL SOL LOS FINES DE SEMANA. NO VAS A SALIR EN LO QUE TE QUEDA DE VIDA Y

EN  CUANTO  LLEGUES  A  CASA  ME  DAS  LA  TABLET  Y  EL  PORTATIL.  NO  SÉ  NI  QUE

DECIRTE, ME HAS DESILUSIONADO. —  Mientras grito como una posesa, veo que la gente me

mira por la calle, pero no le doy la mayor importancia, ya que creo que es por los gritos que estoy

dando. Pero cuando me paro en un semáforo y dejo de centrarme en mi hija, me miro los pies y me

doy cuenta que estoy en zapatillas de andar por casa. No me he puesto los zapatos con las prisas y la

preocupación.  Siempre  me  preocupo  si  Merche  llega  tarde  por  si  le  ha  podido  ocurrir  algo  grave. 

Algún  accidente  o  que  alguien  le  haga  daño  por  algo.  Siempre  me  preocupo.  Está  en  una  edad

bastante mala y el susto en el cuerpo no hay quien me lo quite. 

A los diez minutos llegamos a casa y la tensión se palpa en todos lados. Merche no me dirige ni una

sola mirada y cuando le planto la comida encima de la mesa, me dice la muy capulla que no quiere

comer.  Con  toda  la  paciencia  del  mundo  que  soy  capaz,  recojo  el  plato  de  la  mesa  y  termino  de

recoger la cocina. A las cuatro de la tarde enciendo como siempre el televisor de la cocina mientras

me  tomo  el  café  y  así  veo  el  programa  de  televisión  de  cotilleo.  Mientras  escucho  como  los

colaboradores  se  ponen  a  parir  entre  ellos,  comienzo  a  sacar  la  carne  del  congelador  para  hacerla

para el día siguiente, mientras le doy pequeños tragos a mi café y recuerdo unos ojos que me tienen

en Babia todo el día. Sin querer recordar mucho el fin de semana, sigo con mi emocionante día a día, 

poniendo una lavadora y limpiando cuarto de baño. Cambio las sábanas y recojo toda la casa. Como

es pequeña a las seis ya he terminado. Me siento en la cocina para hacer los deberes con Ale, pero

antes entro en el dormitorio de Merche para decirle que se venga con nosotros a hacer la tarea y que

le  ayudo  con  el  trabajo  que  tiene  que  realizar  para  clase.  Cuando  llego  a  su  puerta,  la  música  con

Maluma  está  a  todo  gas  y,  sin  pensármelo  dos  veces  entro  por  la  puerta  sin  llamar.  Cuando  entro, 

Merche  está  estirada  en  la  cama  con  cara  de  pocos  amigos.  Amablemente  me  acerco  a  ella  y  la

pregunto:

— ¿Quieres que te ayude con el trabajo? Tienes que entregarlo el viernes. Si nos ponemos ahora, 

podemos hacer un buen trabajo y así lo recuperas. 

Tráete  el  libro  de  matemáticas  y  repasamos.  Así  cuando  te  den  la  fecha  del  examen  no  se  te  junta

todo. 

—No  pienso  estudiar.  No  pienso  salir  de  aquí.  Me  has  abochornado  delante  de  mis  amigos  y  mis

amigas.  ¿Quién  te  crees  que  eres?  ¡Ah,  ya  sé,  doña  perfecta!  —  Me  dice  sin  mirarme  a  la  cara

siquiera. —Tú siempre lo haces todo bien, ¿verdad? Pues que sepas conmigo la estás jodiendo. Tú

no  eres  nadie  para  joderme  la  vida.  —  Termina  diciéndome,  dándome  una  mirada  que  no  se  la  he

visto nunca. 

Sin más, sin saber que decirle, me doy la vuelta y me dirijo de nuevo a la cocina. Tengo ganas de

llorar. La niña está en una edad muy mala, eso es algo que me repito cada día e intento no hacerle

caso a los comentarios que me hace. Haciendo acopio de la poca entereza que me queda y siguiendo

mi propio plan de desatención cuando se pone de esa forma, llego hasta la cocina y, poniéndole una

sonrisa de oreja a oreja a mi pescaíto le pregunto:

—Ale, vamos a leer, anda, saca el libro de la mochila del cole. 

—  ¡No!  ¡Quiero  ver  los  dibujos  de  la  tele!  —  Anda,  otro  que  mejor  baila.  Estoy  apañá  con  los

dichosos niños. 

—Mira,  corazoncito,  vamos  a  leer  un  poquito,  nos  lo  quitamos  de  encima  y  ya  puedes  ver  los

dibujitos.  ¿Qué  te  parece?  —  Y  volviendo  a  ser  el  niño  de  siempre,  me  empieza  a  gritar,  a  pegar

patadas a las paredes y a tirar por lo alto la mochila del cole, donde salen disparados los libros, el

estuche  y  todo  lo  de  dentro.  Cojo  aire  y  lo  suelto  rápidamente.  No  quiero  que  me  dé  un  ataque  de

locura transitoria y cargarme a tó ser viviente de mi casa. ¡Vivan mis hijos! ¡Como odio la hora de

los deberes! Para el año que viene los meto en clases particulares y me quede más ancha que pancha. 

Pero  sin  salirme  de  mis  casillas,  cojo  a  Ale  por  el  bracito  teniendo  cuidado  de  no  lastimarlo  y  lo

pongo junto a la puerta de entrada. 

—Ahí te quedas hasta que recapacites que deseas hacer, si leer y terminar los deberes conmigo o

estar  castigado  sin  ver  la  tele.  Tú  decides.  —  Sin  más,  utilizo  la  misma  técnica  que  con  Merche, 

desatención. Me doy la media vuelta y me dirijo a mi dormitorio, donde cojo el portátil y me lo llevo

hasta  la  cocina  para  poder  trabajar  un  rato.  El  reloj  de  mi  casa  da  las  siete  campanadas  y  todavía

ninguno de los dos jodidos niños han hecho la tarea. 

Me llevo un rato trabajando y, cuando me doy cuenta son las ocho de la noche. Los niños siguen sin

hacer los deberes, yo estoy harta, cansada, sin saber qué hacer al respecto, y a las nueve tengo clases

en  el  gimnasio.  Habitualmente  los  niños  vienen  conmigo  y  mientras  yo  estoy  haciendo  zumba  o

spinning, ellos están dando clases de piscina. Pero como hoy los he castigado, no vendrán conmigo. 

—Merche, me voy al gimnasio. Está pendiente de tu hermano. Y no le abras la puerta a nadie. ¿Me

has entendido? Tardaré una hora y poco, como siempre. 

Sin  ganas  de  dar  más  explicaciones,  me  voy  a  mi  dormitorio,  me  cambio  de  ropa  y  me  dirijo  al

gimnasio. Al llegar allí veo que Isa ya está preparándose para la hora de spinning y, mientras no llega

el monitor, charlamos unos minutos del fin de semana. 

— ¿Qué tal te fue? Vi las fotos que mandaste al grupo. Menudo lujazo. —  Me dice con una sonrisa

pícara en la cara, mientras mi mente viaja a cierto jacuzzi con Daniel detrás de mí cantándome cierta

canción al oído. Isa, al ver mi cara, me pregunta— ¿Chica, no me digas que no te divertiste? Cuenta

ahora mismo por qué se te ha puesto esa cara. 

—Me  lo  pasé  muy  bien  y  muy  tranquila.  He  descansado.  De  eso  se  trataba.  Y  me  he  dado  unos

tratamientos  de  belleza  geniales…—  En  ese  momento  estoy  salvada  con  la  llegada  del  monitor  de

Spinning y respiro aliviada de no tener que contarle nada más a mi amiga. Se me hace un poco raro el

ocultarle cosas, pero ya se las contaré un poco más adelante, cuando esté segura de lo que siento o, 

mejor dicho, de lo que no siento. No, no, me estoy equivocando, voy a tener que contarle de lo que

siento, porque o sino a qué viene el estar todo el dichoso día pensando en Daniel. ¿Pensará él en mí? 

Que idiotez más grande, sólo éramos un polvo de una noche. Bueno de dos, y no un solo polvo, sino

unos cuantos. 

En esos pensamientos, se acaba la clase de spinning antes de que me dé cuenta y regreso de nuevo a

casa deprisa ya que no sé lo que me voy a encontrar con mis niños. Cuando llego son las diez y diez

de la noche y la niña sigue en su dormitorio y el pequeño monstruito me ha sacado todos los juguetes

y los ha esparcido por el salón. ¡La madre que lo parió! 

—Ale,  recoge  inmediatamente  esos  juguetes  del  salón  antes  de  que  me  enfade  más  todavía  y  por

favor sin rechistar. Luego que recojas los juguetes, vamos a ducharnos. —

Sin más, me dirijo a mi dormitorio, me quito las zapatillas de deporte y recojo el pijama, la ropa

interior  y  una  toalla  para  duchar  a  Ale  y  me  voy  hasta  el  cuarto  de  baño,  donde  minutos  antes  ha

salido Merche de la ducha. Media hora más tarde, ya está duchado y se ha ido conmigo a la cocina

mientras preparo la cena. En esta ocasión algo rapidito, una tortilla a la francesa y un poco de queso

y  les  preparo  en  un  bol  un  yogurt  con  plátanos  cortados  a  rodajas.  Eso  les  encanta  a  los  dos  y

pretendo  tener  una  cena  tranquila.  En  esta  ocasión,  no  voy  a  cenar  con  ellos,  ya  que  aún  no  me  he

duchado y tengo que tender la lavadora que puse antes y preparar la carne que dejé descongelándose

para  mañana,  así  cuando  llegue  del  trabajo  ya  tengo  el  almuerzo  preparado.  Sin  más,  mientras  mis

hijos cenan en el más absoluto de los silencios porque los dos están enfadados conmigo, yo preparo

el almuerzo. De vez en cuando, en los momentos que se enfadan y no me dirigen la palabra hasta casi

lo  agradezco  por  que  los  dos  juntos,  si  no  se  están  peleando,  están  revolucionando  la  casa  y  la

saturación  acústica  de  mis  oídos  agradecen  estos  momentos,  al  igual  que  cuando  están  dormidos. 

Tras  cenar  y  acostar  a  los  dichosos  niños  ya  que  hay  cole  al  día  siguiente,  me  siento  en  la  cocina

mientras termina la cocción de la carne. He cocinado carne de ternera a la jardinera, con un montón

de verduras que cuando ya está tierna la carne, pasaré la salsa de verduras por la batidora y así los

niños no sabrán que las están comiendo. 

Al finalizar de hacer la comida, también tengo cocidas las patatas para acompañar la carne con un

puré,  son  las  once  y  media  de  la  noche  y  estoy  realmente  exhausta  pero  no  puedo  dormir,  lo  sé

perfectamente.  Como  aún  no  me  he  cambiado  de  ropa  del  gimnasio,  y  los  niños  están  dormidos, 

decido  irme  a  correr  un  rato.  No  tardaré  mucho,  tan  solo  cuarenta  y  cinco  minutos,  así  cuando  me

duche, caeré redonda en la cama y no me vendrán a la mente las imágenes de Daniel sobre mí. Tengo

que  deshacerme  de  esos  pensamientos.  Ningún  Daniel,  o  Perico  de  los  palotes  encaja  en  mi  vida. 

Con los dos elementos que tengo en casa y el trabajo, ya estoy saturada. No sé de donde podría sacar

el tiempo suficiente para mantener una relación. De todos modos, es alguien al que no voy a volver a

ver. No sé porque me torturo de esta forma pensando en alguien que ya ni se acordará de mi nombre. 

Cuarenta  y  ocho  minutos  más  tarde,  llego  a  casa  y  todo  está  tal  y  como  lo  dejé.  Me  ducho

rápidamente y, sin secarme el pelo, me voy a la cocina a leer un rato mientras me como algo de fruta. 

No tengo hambre. Media hora después, estoy en la cama mientras imágenes de Daniel desfilan por mi

mente. 

Cada vez estoy más cabreada conmigo misma por no poder olvidarme de él.  Tras dar muchas vueltas

en la cama, me quedo profundamente dormida a las tres y media de la mañana. 

Cinco y cuarto de la mañana y el despertador suena como todos los días. Siguiendo mi ritual, me

preparo el café y me lo tomo mientras avanzo en la lectura de mi libro. Después de tomarme el café

recojo la ropa del tendedero, pongo otra lavadora y a la hora que toca, despierto de nuevo a Merche

y así sucesivamente como todos los días. 

Cuando a las nueve y media llego a la oficina, me llama por teléfono Paco, que acaba de regresar

del viaje. Me comenta que no volverá a la oficina hasta por la tarde y que necesita reunirse conmigo

el  miércoles.  Me  lo  anoto  en  la  agenda  y  le  hago  saber  que  la  reunión  que  tenemos  concertada  el

jueves  que  es  tan  importante  para  nosotros  me  gustaría  que  asistiera  para  ayudarme  con  el  cliente. 

Paco  a  su  vez  lo  anota  en  su  agenda  y  tras  hablar  varios  minutos  más,  colgamos.  En  ese  momento

aparece Arturo, el diseñador gráfico con su Tablet en la mano. Está teniendo una serie de problemas

con una de las pantallas del juego que estamos desarrollando y durante más de una hora lo dedico a

eso. Cuando sale de mi despacho, Cristina entra como un torbellino y me dice que mi cuñado se ha

marchado  de  casa  y  que  van  a  separarse.  Esa  noticia  me  coge  totalmente  de  sorpresa.  No  me

esperaba que algo así le pasara a mi hermana, es más, no sabía ni que tenían problemas entre ellos. 

Siempre los he visto como una pareja muy consolidada. 

—Me dice el muy capullo que ha encontrado a una persona que lo llena más que yo. Y ¿tú sabes lo

que ha encontrado? Una zorra de 20 años menos que yo. Pero si puede ser su hija o la mía, por dios

que tiene veinte años nada más. Ese se va arrepentir cuando la zorra no le quiera hacer la comida, o

tenderle  los  calzoncillos.  Ahí  la  princesita  no  va  a  saber  qué  hacer.  Y  con  lo  especialito  que  es  el

muchacho. La princesita se cree que ha encontrado el príncipe y lo que no sabe es que cuando lo bese

se convertirá en rana, como le pasa a tos los capullos estos. ¡Hombres! ¡El mejor colgado del palo

mayor! — Me cuenta rápidamente mi hermana ante mi enmudecido semblante, que no le puedo decir

nada, ya que no me salen las palabras de mi boca. Blanca, tiesa, así me he quedado. 

—Bueno. Mujer no te preocupes. Todo va a salir bien. Aunque te divorcies de él, si te deja por otra, 

es que ese gusano no sabe lo que se pierde, porque eres la mejor mujer que podrá encontrar en toda

su puta vida.  Dentro de dos semanas cojo yo las vacaciones, tú también las cogerás y nos vamos las

dos a Cádiz, que lo necesitamos. Y no te preocupes por nada, como sabes, aquí estoy yo para lo que

quieras. —  Le digo acercándome a ella para darle un abrazo. 

—  Y  el  viernes  salimos  para  pasarlo  bien.  Sabes  que  conmigo  puedes  contar  para  lo  que  sea.  ¿Te

apetece  que  el  viernes  por  la  noche  vayamos  a  un  karaoke  a  cantar  como  locas?  Ya  sabes  lo  que

decía mamá que no hay nada mejor para las penas que cantar a gritos y así desahogarte. 

—Ya  veremos.  –  Me  dice  ya  en  un  tono  de  voz  más  tranquila.  —  La  reunión  del  jueves,  le  he

comentado a los ingenieros que tendrán que acudir, ya que ellos tendrán que perfilar el hardware que

se va a montar. Tendrás que quedar con el cliente para acudir a cada sucursal para saber las obras

que se están realizando en los cuartos de servidores. El cableado que hace falta y demás. 

—Está bien, pero creo que es mejor que nos pasen los planos de los locales. Es más rápido y no

tendríamos que viajar. Creo que por los planos nos podemos hacer una idea. No estamos para gastos

de viajes innecesarios y además ya sabes que el presupuesto va ajustadito. Está claro que lo que nos

conviene es el mantenimiento de aquello, pero el beneficio que nos reportará el cambio de toda la

infraestructura  va  a  ser  cuantioso  y  no  lo  podemos  obviar.  Ve  estableciendo  los  protocolos  de

funcionamiento y cuando los tengas, me los pasas. Pero sin agobiarte, vale. Paco también acudirá a la

reunión, se lo pedí esta mañana, que ya ha llegado del viaje. Mañana nos reuniremos con él. Y, hoy te

vienes a casa, si quieres a pasar la tarde. 

—De acuerdo, iré redactando los protocolos, le diremos que nos pasen los planos, pero esta tarde

tengo  ganas  de  estar  tranquila  en  casa.  Tengo  que  recoger  todo  lo  de  tu  cuñado  porque  se  lo  va  a

llevar el fin de semana. — De forma cansada y agotada, veo como mi hermana sale de mi oficina. 

Miro la hora. Es martes y tengo que hacer un montón de cosas, entre otras, mirar el informe que me

dio mi hermana sobre el presidente del Grupo Soxta, con el que me reuniré el jueves. Quizás de este

contrato salgan más cosillas, ya que no sólo tienen la empresa de ropa, sino que, además, tienen una

cadena de supermercados y no sé cuántas cosas más. Cojo los papeles del informe que me pasó mi

hermana  sobre  la  persona  en  cuestión  y,  cuando  voy  a  mirarlos,  me  llaman  del  instituto  de  la  niña, 

diciéndome que ha faltado a clases durante toda la mañana. ¡Ya me la ha vuelto a liar! Sin más, dejo

los papeles en su sitio, recojo mi bolso y me voy directa al ascensor, con un cabreo tan monumental

que pobrecito el que se cruce en mi camino. ¡La mato, directamente la mato! 

Cuando  llego  al  instituto  de  la  niña  andando,  sudada  y  cabreada,  hablo  con  la  directora  y  me

comenta que la falta de asistencia de la niña es bastante habitual, pero que con los justificantes que

entrega, no ha hecho falta avisarme con anterioridad. Me enseña los justificantes y, la firma no es la

mía. Encima ha falsificado mi firma. ¡Me la cargo! La directora también me comenta que tanto ella, 

como sus amigos José, Jordi y Noelia, se están juntando con una pandillita de niños que no son del

mismo instituto, que son mayores que ellos, tienen diecisiete y dieciocho años y que no son todo lo

aconsejable  que  deberían  ser.  La  directora  tiene  confianza  conmigo  porque  estudiamos  juntas  y, 

además, llevo el mantenimiento informático del instituto, por lo que mi relación con aquel lugar va

más allá. Conozco a los profesores, a los de mantenimiento, hasta las limpiadoras. Pero ese hecho no

me ha valido para que la niña la líe. 

    Después  de  pasar  una  hora  hablando  con  Juani,  la  directora  del  instituto,  salgo  por  la  puerta

enfadada no, lo siguiente. Miro la hora y son la una de la tarde y a las dos tengo que recoger al chico, 

por lo que decido ir directamente al cole y no pasar por la oficina. Por el camino, llamo por teléfono

a  Cristina,  le  comento  la  última  de  su  sobrinita  y  le  digo  que  me  voy  directa  a  casa  que  cualquier

cosilla  que  ocurra  en  la  oficina  que  me  localice  en  el  móvil  y  a  su  vez  le  pido  que  me  pase  la

documentación que tengo del grupo Soxta por correo para poder estudiarla hoy por la tarde. Ella me

tranquiliza y me asegura que me la pasará. Llego al cole de Ale antes de la hora y decido ir al bar

donde generalmente me tomo el café a tomarme un refresco mientras espero para hacer tiempo. 

La tarde como era de esperar es movidita, debido al cabreo que tengo con la dichosa niña. Ella me

esquiva, me dice cosas hirientes y no la veo con los mismos ojos que semanas antes. Parecen que me

han  cambiado  a  mi  niña  pequeña.  Esta  es  una  adolescente  rebelde  que  a  lo  único  que  juega  es  a

herirme con sus frías palabras y hacerme reproches de lo más absurdos. 

—  ¡Estoy  incomunicada!  Mis  amigos  no  pueden  llamarme  porque  me  has  quitado  el  móvil.  No

puedo hablar por WhatsApp y no me entero de lo que sucede. —

— ¡Claro, por eso no has ido al instituto! Por que como no tienes móvil, no te habías enterado que

hoy había clase. ¡Por favor! ¡No me des más excusas baratas! Que yo también he tenido tu edad. —

Paso, paso olímpicamente de la niña. No me puedo poner a su altura. Ya le he dicho que me voy a

encargar de llevarla y recogerla y que está castigada. Ahora solo resta que yo sea lo suficientemente

estricta y fuerte para cumplirlo y que no me toree como siempre. 

Entre  pelea  y  pelea  con  la  niña,  salgo  de  su  dormitorio  y  me  encuentro  con  que  Ale  ha  sacado  las

témperas y me está haciendo un bonito mural en la pared del salón que pinté tan sólo dos semanas

atrás.  Al  verlo,  el  alma  se  me  cae  a  los  pies.  ¡YA  NO  PUEDO  MÁS!  ¡ESTOS  NIÑOS  VAN  A

ACABAR CONMIGO! 

— ¡ALEEEEEEEEEEEEEE! ¡Por dios qué coño acabas de hacer! —

— ¿Te gusta, mami? — Me dice con una sonrisilla en la boca, haciéndose el inocente, cuando sabe

perfectamente que le he reñido millones de veces por esto mismo. — Mira, estos son los abuelos, el

tato, la bisa y papá, que nos están mirando desde el cielo a ti a Merche y a mí. — Ea, ya tengo ganas

de  llorar.  Pues  los  jodidos  muertos  por  mí  no  están  mirando  mucho,  porque  si  fuera  así,  no  me

habrían  dejado  sola  con  todos  los  marrones.    Respiro,  respiro  y  como  no  me  calmo,  vuelvo  a

respirar. 

De momento paso de ponerme a recoger eso, tengo que ir a la compra, hacer los deberes con Ale y

preparar  la  cena  y  el  almuerzo  del  día  siguiente,  duchar  a  Ale,  ir  al  gimnasio,  mirar  la

documentación…  Por  dios,  ya  estoy  cansada.  Las  campanadas  del  reloj  del  salón  dan  las  cinco  y

media  y  decido  prepararme  un  café  que  me  reactive  para  poder  terminar  la  tarde.  Las  horas  pasan

entre los deberes de Ale y las broncas con Merche, por lo que, a la misma hora de siempre, me voy a

la compra y, cuando vuelvo ducho a Ale, y me pongo a cocinar. Esta noche toca un puchero, como

decía mi madre, lo hago como en Cádiz, con todos sus avíos. Y con la “pringá” hago ropa vieja para

el  día  siguiente.  Como  siempre,  el  pollo  lo  aparto  para  hacer  unas  croquetas  para  el  jueves  por  la

noche. Dos horas y media después, tengo la comida hecha, pero la cocina es un auténtico desastre. 

Después  de  que  los  niños  se  hayan  dormido,  recojo  la  cocina,  pongo  el  lavavajillas,  limpio  la

vitrocerámica, el suelo, y ya con la cocina recogida a la una y media de la noche, no tengo ganas de

dormir, pero tampoco tengo cuerpo para irme a correr, aunque hoy me he saltado el gimnasio, pero

todos  los  músculos  de  mi  cuerpo  los  tengo  en  tensión,  así  que  decido  darme  un  baño  a  ver  si  me

relajo. Una vez dentro del baño, en lugar de relajarme, millones de imágenes de un hombre vagan por

mi mente una y otra vez provocando que millones de mariposas revoloteen por mi cuerpo y que mi

vagina  se  lubrique  sola.  Necesito  un  desahogo  o  me  volveré  loca.  Mis  manos  acarician

inconscientemente todo mi cuerpo, pasean libremente a través de mis pechos, que los tengo erectos y

duros. Pienso en cierta dureza que me gustaría probar. 

En sus abdominales, en sus ojos y la excitación poco a poco va a más. Mis manos, lentamente van

acariciándome  cada  vez  más  abajo.  Están  en  el  ombligo  e  imágenes  de  Daniel  y  mía  en  el  jacuzzi, 

acariciándome el oído con los susurros de la canción, inundan mi mente calenturienta. La erección de

Daniel aparece de pronto ante mis ojos y mis manos recorren los pocos centímetros que restan hasta

el centro de mi deseo, sin llegar a rozarlo, y un gemido se escapa de mi boca. Me imagino como lamo

centímetro a centímetro ese dulce manjar y deseo que se encuentre ahora mismo conmigo allí. 

Siento  que  son  las  manos  de  Daniel  las  que  recorren  mi  cuerpo  y  no  las  mías.  Sus  ojos  me  miran

fijamente  mientras  que  otro  gemido  sale  de  mi  boca.  Pienso  en  su  cara  cuando  me  penetró,  en  la

fiereza  de  su  mirada  y  en  sus  embravecidas  penetraciones  y  mis  manos  viajan  hasta  mi  clítoris, 

completamente abierto, excitado, expectante y un solo roce de mi dedo provoca que mis caderas se

arqueen en busca de más. Me muerdo el labio inferior para no soltar ningún gemido más fuerte. Mis

manos se enloquecen buscando mi propio placer, pero deseo más. Introduzco un dedo dentro de mi

vagina y de nuevo mis caderas como si tuviesen vida propia se suben en busca de algo más. Esta vez

meto  dos  dedos  y  vuelvo  a  arquearme,  necesito  más…  más  placer…  Estoy  muy  excitada,  muy

caliente y necesito más placer, necesito más e introduzco tres dedos, mientras con otro provoco otro

roce en mi clítoris y una nueva oleada de placer recorre mi cuerpo. Acelero las acometidas, necesito

más,  me  vuelvo  a  morder  el  labio  inferior,  y  tras  varios  minutos  dándome  placer  con  mis  propios

dedos  por  primera  vez  en  mi  vida,  llego  al  orgasmo  sola.  Pero,  aunque  haya  supuesto  un  pequeño

alivio, un pequeño desahogo, en el fondo sé que quiero y deseo más. Deseo a Daniel. Y poco a poco

voy asumiendo una realidad. No puedo olvidarme tan fácilmente del hombre que recorrió cada rincón

de  mi  piel  como  nadie  lo  había  hecho  hasta  ahora.  Daniel  siempre  estará  en  mis  pensamientos, 

aunque sé que no volveré a verlo. 

Termino de bañarme y, sin secarme el pelo siquiera, me voy a la cama a intentar dormir algo. Pongo

el despertador a las cinco y cuarto de la mañana como todos los días y, después de pasarme mucho

tiempo mirando el techo de mi dormitorio logro quedarme dormida. 

El día del miércoles pasa igual que los días anteriores. He tenido reunión con Paco y mi hermana, 

reunión  con  los  ingenieros  y  entre  reuniones  no  he  podido  mirar  siquiera  el  informe  del  presidente

del Grupo Soxta. Esta tarde lo haré mientras que Ale está en el cumpleaños de su amiguito Rubén. 

Pero  al  final  tengo  que  llevarlo  yo  porque  mi  hermana  no  puede  y  mi  tía  ya  se  ha  marchado  para

Cádiz de vacaciones para estar con su hija y su nieto. 

Después  de  pasar  la  tarde  tomándonos  un  café  en  el  cumpleaños  de  Rubén  con  algunas  mamás  del

cole, mientras critican a sus maridos, despotricamos de nuestros hijos mayores y contamos anécdotas

de los pequeños, entre risas y bromas, damos por concluido el cumpleaños pasadas las ocho y media

de la tarde y sigo sin leer el informe, cuya reunión tengo al día siguiente. 

Al llegar a casa, más de lo mismo que días anteriores, haz los deberes con Ale, dúchalo, prepara

cena, haz la masa de las croquetas con el pollo del puchero y prepara el almuerzo del día siguiente. 

Hoy  no  voy  al  gimnasio  porque  tengo  que  leer  el  informe.  Y  preparar  una  hoja  de  cálculo  con  los

presupuestos mensuales del mes de junio y julio, que van a ser los meses que vamos a estar fuera. 

Además, también tengo que preparar el cuadrante con las vacaciones de los trabajadores. Le he dicho

a mi hermana que se coja las vacaciones a la vez mía y tengo que dejar a Paco encargado de todo y

tan  sólo  quedan  dos  semanas  para  ello.  Después  de  preparar  el  almuerzo  del  día  siguiente,  un

salmorejo que quita el hipo, la masa de croquetas para el jueves por la noche y la cena de esa noche, 

cazón en adobo, me doy cuenta que todo lo que estoy preparando es más andaluz que otra cosa. Eso

me  demuestra  que  echo  de  menos  mi  tierra.  Ya  tengo  ganas  de  estar  en  mi  Cádiz  de  mi  alma. 

Terminada de recoger la cocina, como todos los días me ducho después de dar la cena a los niños y, 

una vez acostados, cojo mi portátil y trabajo durante horas en el cuadrante de las vacaciones. Cuando

me doy cuenta, son las tres y media de la mañana y estoy agotada física y mentalmente. Me doy una

ducha ligerita y me meto en la cama dispuesta a dormir, aunque sea un par de horas. El jueves llega y

tengo la reunión. 

Las cinco y cuarto de la mañana y el despertador suenan insistentemente los sonidos chirriantes del

móvil.  Me  levanto,  me  preparo  mi  café,  cojo  el  portátil  para  leer  el  informe  y,  en  ese  momento  se

despierta Ale. Como puedo, media hora más tarde lo vuelvo a dormir. Aún es temprano para él, hasta

las  seis  y  media  no  lo  voy  a  despertar.  El  tiempo  de  desayunar,  vestirnos  los  tres  para  llevar  a

Merche al instituto. Desde la última vez que se saltó las clases, la llevo y la recojo a diario, aunque

eso sea una pérdida de tiempo para mí. De esta forma me aseguro que acude a clases. Después de

volverse  a  quedar  dormido  Ale,  me  dispongo  a  leer  el  informe,  pero  Paco  llama  suavemente  a  la

puerta. 

—Nena,  acaba  de  suceder  algo  espantoso.  Ha  salido  ardiendo  el  cuarto  de  servidores  de  los

supermercados en Jaén. Me acaban de llamar. He intentado que vaya Arturo, pero no puede ir porque

está en otro cliente y va a tardar por lo menos tres horas. 

—Has  llamado  a  Juan  Carlos.  Él  creo  que  le  toca  guardia.  Déjame  ver.  —  Enciendo  mi  portátil, 

abro el archivo de las guardias y, efectivamente es Juan Carlos quien debe estar de guardia en Jaén. 

Marco  su  número,  hablo  con  él  y  confirmo  que  acude  ahora  mismo  al  supermercado  para  la

comprobación de daños. — De todos modos, aunque el servidor haya salido ardiendo, no pasa nada, 

ya que tenemos las copias de seguridad en la caja ignífuga, por lo tanto, los datos no se han perdido. 

Tenemos que ver si hay repuesto de servidores en existencia en Jaén, o en el lugar más cercano para

enviar  uno  urgentemente  y  sustituirlo,  al  menos  momentáneamente,  mientras  que  hagan  las

reparaciones necesarias. Pero el supermercado no puede cerrar durante mucho tiempo. Si el servidor

no está allí pronto, generaría unas pérdidas enormes. 

—En Jaén no hay ninguno, pero sí en granada. Ya lo he comprobado. Si le decimos al técnico de

Granada que salga ya, en una hora está en Jaén, por lo que a las diez podrían abrir el supermercado

sin problemas. 

—Bien. Hazlo ahora mismo. Mientras llamo yo al director del súper para que sepa cuál va a ser el

procedimiento. 

Después de llamar al director del centro, de que Paco hiciera todas las gestiones, nos dan las siete

de la mañana y tengo que despertar a los niños para llevarlos al cole. Paco se va a la oficina antes de

tiempo para seguir los trabajos que estamos realizando en Jaén y preparar la sala de juntas para la

reunión con el grupo Soxta. Empezamos bien el día. Pero como soy positiva y no me quiero enfadar

ni  poner  excesivamente  nerviosa,  mientras  llevo  a  Merche  al  instituto,  me  pongo  los  auriculares  y

voy escuchando la canción del Arrebato Hoy todo me va a salir bien. Es una canción que me la pongo

frecuentemente para que me de energía positiva. Lo positivo atrae lo positivo. ¡Viva la positividad! 

Me lo pongo modo repetición. Hoy necesito mucha energía positiva para enfrentar la mañana. 

La  reunión  está  programada  para  las  nueve  y  media.  Después  de  dejar  al  chico  en  el  cole,  a  las

nueve  me  dirijo  hacia  la  oficina  directamente.  Tengo  un  incendio  que  apagar,  casi  literalmente, 

además  de  una  reunión  que  preparar.  No  me  ha  dado  tiempo  a  leer  el  informe.  Cuando  llego  a  la

oficina, todo el mundo me tiene en busca y captura por algún asunto urgente. 

Cristina  me  tiene  preparada  la  documentación  con  los  contratos  redactados  por  nuestra  amiga

abogada, Paco tiene la sala de juntas dispuesta con el desayuno y todas las copias necesarias de la

documentación, además del teléfono pegado a la oreja dando órdenes a diestro y siniestro por el tema

del  servidor.  Los  ingenieros  están  en  la  sala  esperando  para  hablar  conmigo  sobre  la  forma  más

adecuada de llevar a cabo el proyecto. 

Los técnicos están enfadados porque van a tener una sobrecarga de trabajo bestial con el montaje de

todo el hardware y el cableado, donde también me están pasando los presupuestos de esa parte del

proyecto para que les eche un vistazo final. Yo sigo hablando por teléfono desde mi despacho con el

director  general  de  los  supermercados,  mientras  que  el  departamento  de  Call  Center  echa  humo

hablando con el técnico de Jaén para la instalación de todos los programas y software que el súper

requiere. Ya son las nueve y veinte y los trabajos no se han podido finalizar porque hemos tenido un

retraso de treinta y cinco minutos esperando a que los bomberos nos dejasen entrar. 

Y  todavía  no  he  podido  leer  el  dichoso  informe.  Voy  a  volverme  loca.  Termino  la  llamada  con  el

supermegajefazo de los supermercados, ya más tranquilo por cómo van los trabajos y me dirijo a la

sala de juntas donde me esperan el resto. A esta altura de la película, estoy hecha un desastre, como

para recibir a un cliente tan importante. Tengo el pelo recogido en un moño desastroso cogido con un

lápiz, los zapatos de tacón me los he quitado como tantas veces hago en mi oficina para poder estar

más cómoda, la camisa la tengo por fuera y remangada hasta los codos y la chaqueta se ha quedado

colgada en la percha de mi despacho. Entro en la sala de juntas. Tengo cinco minutos para que llegue

el cliente y me tengo que recomponer, medio leer el informe y que me den el suyo los ingenieros. 

Descalza aún, me adentro en la sala de juntas y, desde la puerta le indico a Eduardo que me siga a

mi despacho y que me narre en dos minutos el informe para enterarme de algo mientras repongo mi

desastroso  estado.  Al  darme  la  vuelta  para  dirigirme  a  mi  despacho  choco  contra  un  fuerte  y

musculoso cuerpo con un olor especial y tremendamente sexi que me trae recuerdos que se conectan

directamente hasta mi vagina. Cuando alzo la cabeza y miro hacia arriba, me encuentro con la última

persona que creía que iba a ver en ese día tan desastroso: Daniel. 

 

 

 

 

Capítulo diez:

  ¡Daniel! Esto solo me puede pasar a mí ¡Claro, como no me he leído el informe, no tenía ni idea! 

Debería  hacer  mejor  mi  trabajo,  pero  es  que  no  tengo  tiempo  para  nada.  Sus  ojos  no  paran  de

mirarme, directos a mí, haciéndome un recorrido de la cabeza a los pies. Y aquí estoy yo parada, en

la puerta de la sala de juntas sin habla, sin saber qué coño hacer y sin que las palabras salgan por mi

boca. De repente, me doy cuenta del desastroso estado en el que me encuentro y, sin más, comienzo a

dar ladrar órdenes que es lo mejor que se me da cuando me encuentro en la empresa. 

— ¡Eduardo, a mi despacho! Paco, atiende al Grupo Soxta, siéntalos, dales un café que vengo en

cinco  minutos.  Cristina  ve  repartiendo  la  documentación  para  que  les  vayan  echando  un  vistazo  y

termina de preparar la pantalla para la reunión. — Y dirigiéndome a las personas del Grupo Soxta, 

sin  mirar  directamente  a  Daniel,  les  disculpo,  con  mi  mejor  sonrisa  falsa—  Discúlpenme,  hemos

tenido un problema con un cliente en Jaén y llevamos toda la mañana intentando solucionarlo. Si me

disculpan, tardo unos minutos y comenzamos la reunión. Hola Sara. — Y sin mirar atrás, me dirijo

directamente a mi despacho, seguida de Eduardo. 

Esto solo me pasa a mí. Y para colmo de males, Daniel es el jefe de Sara, el coñazo estirado que se

tira  a  todo  bicho  viviente.  Claro,  se  ha  acostado  conmigo.  No  se  va  a  tirar  a  todo  bicho  viviente. 

Ahora sí que tengo claro que no debo tener ningún pensamiento con él. Pero ¡Por Dios! Qué bueno

está el jodido. Con su traje chaqueta, esa camisa blanca tan escamondada y tan bien planchada, ¡ay! 

Al llegar a mi oficina, cierro la puerta y con toda la mala leche del mundo le escupo a Eduardo que

me informe brevemente sobre el plan que tienen los ingenieros sobre el grupo Soxta y qué le van a

plantear. Durante unos minutos, Eduardo el pobre me va planteando los temas que van a surgir en la

reunión  y  cómo  han  organizado  los  ingenieros  el  desarrollo  de  los  trabajos  y  cuáles  van  a  ser  los

costos y el presupuesto que le van a plantear. Mientras intento escuchar el planteamiento de un pobre

Eduardo  tembloroso,  mi  mente  vaga  y  viaja  a  Barcelona,  aquella  ciudad  que  obró  magia  y  donde

conocí a un Daniel que me regaló mis primeros orgasmos, me llevó a la luna y que ahora mismo me

acabo de chocar contra la tierra. Mientras Eduardo habla y mi mente divaga, me intento recomponer

la camisa, el pelo y me pongo los zapatos. Una vez que estoy de nuevo presentable para una reunión

importante con un cliente, me dirijo de nuevo a la sala de juntas, temblando por dentro, pero con la

decisión que siempre muestro en la oficina. 

Aquí, en mis dominios, soy la dueña y señora, la que no tiene sentimientos, a la que no le afecta nada, 

la  mujer  de  hielo,  la  nazi,  como  me  llaman  mis  empleados,  porque  ordeno  y  si  no  se  cumplen  mis

órdenes, corto cabezas sin dudarlo. Cogiendo una gran bocanada de aire para intentar tranquilizarme, 

entro con paso decidido de nuevo en la sala de juntas. 

Miro a mi alrededor para hacerme una idea de quién es quién, donde se ubican cada uno y poder

comenzar la reunión y, sin más preámbulos, con una sonrisa en la cara más falsa que un euro con la

cara de Bob Esponja, me dirijo directamente a Daniel, ofreciéndole mi mano para la presentación. 

—Buenos  días,  discúlpeme  por  lo  de  antes.  Como  le  dije,  teníamos  un  incendio  que  apagar.  Un

pequeño problema en Jaén que ya está subsanado. Soy Eva Arev, directora de Software Solutions. –

Sin mirarle a la cara ni a los ojos porque de lo contrario estaría perdida, al chocar nuestras manos, 

una corriente eléctrica viaja por mi cuerpo y se instala directamente en mi vagina. Está claro, que no

debería  haberle  rozado,  ya  que  el  estado  de  mis  bragas  no  es  el  apropiado  para  una  reunión  que

probablemente durará  toda  la mañana.  Su  mirada sigue  fija  en  mí, y  todavía  no ha  abierto  la  boca. 

Esa boca que me hizo sentir tan bien, con esos labios carnosos que obraron maravillas en mi cuerpo

durante todo el fin de semana pasado. Con un movimiento brusco de mi cabeza, intento alejar esos

pensamientos pecaminosos de mi mente. Céntrate, Eva. Piensa en el contrato. Sin poder mirarle a la

cara, me dirijo hacia mi hermana. — Ella es Cristina, la jefa de administración y él es Francisco, mi

mano derecha. 

—Buenos días, Eva, soy Daniel Malpa, Grupo Soxta, encantado de conocerte. — Y sin soltar mi

mano, se dirige a mi oído y regalándome su aroma y su aliento que me pone a cien, me dice en voz

baja— de nuevo. — Ya en voz alta, para todos los presentes, continúa diciéndome— Ella es Sara, mi

secretaria y él David, mi abogado. 

—Encantada, David. — Le doy un apretón de manos ligero y dirigiéndome a Sara, le doy dos besos. 

— Hola de nuevo, Sara. – Ahora mirando a Daniel, le digo. — A Sara la conozco. Es una gran amiga

mía. Ahora, si no les importa comencemos la reunión. 

—Claro, por supuesto. 

— ¿Os han ofrecido café o té? ¿Queréis tomar algo? 

—Gracias, un café, si puede ser. 

—Por supuesto. 

—Paco, si no te importa, sírvenos un café. 

—Claro, ahora mismo. — Me dice Paco, mirándome extrañado por mi actitud. Paco sabe de sobra

que nos conocemos, pero no sabe que tuve algo con él. Lo presupone, pero no le he contado nada. 

Mientras Paco sirve los cafés, me dirijo hacia mi sitio, presidiendo la mesa, intentando que se me

note lo menos posible lo nerviosa que estoy. Sé perfectamente que Daniel no para de mirarme y que

cuando estoy caminando hacia la silla, me está mirando de forma descarada el culo, lo cual potencia

mis nervios y activa mi alarma de déspota. No sé qué me ocurre en la empresa, que me convierto en

alguien que no soy. Sin más, me siento, enciendo mi portátil, y comienzo a mirar la documentación

que ha dejado Cristina encima de la mesa con los informes y presupuestos de la reunión. Una vez el

portátil encendido, cambio rápidamente mi fondo de pantalla, ya que es una foto de mis hijos con mi

marido ya fallecido y conmigo un día en Cádiz, en la playa de la Caleta y no quiero que Daniel sepa

nada de mí. Pongo el típico fondo de pantalla de Windows mientras le doy un sorbo al café que me ha

traído  Paco.  Con  ese  gesto,  me  tranquilizo  para  comenzar  una  mañana  de  reunión,  que  será  la  más

dura que haya pasado en mucho tiempo. 

Levantándome  para  acercarme  a  la  pantalla,  ya  con  los  datos,  comienzo  con  la  explicación

brevemente del presupuesto para pasar a defender a mi empresa como la mejor opción para ellos. 

—Como verá, nuestra empresa, no solo dispone de técnicos en todas las provincias españolas, sino

que también dispone de un gran equipo centralizado en Madrid, formado por los mejores ingenieros y

técnicos,  un  Call  center  destinado  a  la  resolución  de  posibles  problemas  de  los  técnicos  altamente

cualificados.  Por  supuesto,  somos  especialistas  tanto  en  software,  como  en  hardware, 

componiéndose  nuestra  compañía  en  varios  departamentos  totalmente  independientes,  pero

estructurado de tal manera que formamos una maquinaria perfectamente engrasada. — Le digo casi

sin respirar. 



—Si se decide por nuestro presupuesto, es la mejor opción, ya que, al incluir ambos departamentos, 

tanto hardware como software, le saldrá mucho más económico, ya que hemos realizado un esfuerzo

monumental  para  poder  ofrecerle  los  mejores  precios  del  mercado,  sin  desatender  la  calidad  de

nuestros  productos,  apoyados  por  las  mejores  marcas  del  mercado.  Le  garantizamos  un  servicio

telefónico a través del Call center inmejorable, además de la asistencia personal de un técnico a su

disposición  en  cualquiera  de  sus  instalaciones  en  menos  de  dos  horas.  Y  ahora,  sin  más,  le  doy  la

palabra  a  Eduardo,  él  es  nuestro  ingeniero  jefe,  que  le  dará  a  conocer  los  detalles  sobre  la

instalación del hardware necesario para el desarrollo de los trabajos que vamos a realizar, así como

qué mejora tendrá usted respecto a lo que tiene ahora mismo instalado. Sabemos que la inversión es

cuantiosa, pero le demostraremos cómo a la larga dicha inversión repercutirá de forma beneficiosa

para usted. Y a largo plazo me estoy refiriendo cómo la inversión será amortizada en seis meses. —

—Seis meses es una amortización muy pretenciosa. Estamos hablando de varios millones de euros. 

No sé si la amortización será beneficiosa en tan poco plazo de tiempo. 

—Lo será. Y mi personal, se lo demostrará en las diferentes exposiciones que le tienen preparada. 

—  Mi  prepotencia  me  ha  salido  sola.  Pero  es  que  no  puedo  mirarle  con  ese  traje  chaqueta  gris

marengo  que  le  queda  como  un  guante,  con  esa  camisa  blanca  perfectamente  planchada.  ¿Quién  le

planchará la ropa? Seguramente tendrá una señora en casa que le haga la colada, la comida y todo lo

demás. Esa corbata me trae loca. Es estrechita y muy elegante. Todo en él es elegante a no poder más. 

Para, Eva, que te desvías de la reunión. Parece que el aire acondicionado no está encendido o si lo

está parece que no funciona porque tengo un calor excesivo. Compruebo con un vistazo de reojo que

el aparato está encendido y la temperatura es la adecuada. Entonces soy yo la que está sofocada. Sin

más,  me  levanto  de  nuevo  y  bajo  la  temperatura  del  aire,  hace  mucho  calor  aquí,  ganándome  una

mirada de preocupación de mi hermana que me está notando rara y no sabe por qué. Daniel en todo

momento no ha dejado de mirarme y cada vez que me levanto, recorre su mirada por mi cuerpo. Lo

siento como respira en mi nuca cada vez que me vuelvo y le doy la espalda, o como me come con la

mirada cada vez que estoy de frente. ¿Pero que se ha creído? Se fue sin darme una explicación. Está

claro  que  solo  éramos  un  polvo,  pero  al  menos  un  adiós  a  la  cara  no  le  viene  mal  a  nadie.  Se

despidió de mí con una nota. 

Se cree que por haberme invitado a un desayuno y dejarme una nota, lo había solucionado todo. Pues

no. Conmigo no se actúa de esa forma. Yo al menos me merezco un adiós a la cara, no a través de

notitas. Ni que tuviéramos la edad de Merche. — Dicho esto, le doy la palabra a Eduardo, para que

le exponga de manera más detallada los trabajos a desarrollar y cómo repercutirá en su trabajo del

día a día. Eduardo, por favor. 

Eduardo se levanta, me mira con cara de susto y se alisa la chaqueta, acto que realiza cada vez que

está  nervioso.  Eduardo  lleva  con  nosotros  unos  seis  años  y  era  uno  de  los  mejores  amigos  de  mi

marido.  Le  conocemos  desde  que  éramos  unos  críos.  Me  llevo  bien  con  él,  aunque  no  se  lo

demuestro. Desde que mi marido falleció la relación con él cambió, ya que me recordaba a los viejos

tiempos,  aquellos  que  no  quería  ni  quiero  recordar  y  él  siempre  me  los  está  recordando.  Eduardo

piensa que yo debería estar en casa como una viuda que nunca olvide a su marido y que le llore por

el  resto  de  mis  días.  Pero  lo  que  no  sabe  Eduardo  es  que  la  relación  con  mi  marido  murió  poco

después  de  nuestra  boda,  aunque  para  todos  éramos  la  pareja  ideal.  Después  de  trastear  con  el

portátil, sale en la pantalla unos gráficos, que comienza a explicar rápidamente. 

—Como apreciará en los siguientes gráficos, la inversión es amortizada en seis meses y veinte días. 

El  cálculo  está  realizado  en  base  a  los  …—  En  cuanto  Eduardo  y  su  voz  monótona  comienzan  a

exponer datos que no me interesan ni lo más mínimo, mi mente desconecta de nuevo, y mis ojos no

pueden sino chocar directamente con los de Daniel, que también parece que le aburre la reunión. A

pesar de que a mí me interesa sacar este contrato, esta parte de los datos no son mi prioridad, además

que la mitad de las cosas no las entiendo. Para eso tengo a un equipo altamente cualificado y realice

este tipo de cosas. Para eso les pago. Pero si me preocupa que Daniel esté más pendiente de mí que

de Eduardo. El pobre lleva trabajando en este proyecto varios meses y su trabajo ahora mismo no se

está valorando lo suficiente. Una hora después de que Eduardo comenzase su exposición, Daniel nos

interrumpe. 

—Por favor, disculpen las molestias, pero debo atender una llamada que es de suma importancia. Si

no  les  importa,  me  gustaría  que  me  dejasen  un  lugar  para  poder  atenderla  sin  ningún  tipo  de

interrupción. Podemos realizar un receso, si no les importa y reanudarla en media hora. Si no fuese

importante no lo haría. 

—No se disculpe, venga a mi despacho. Allí podrá hablar sin ser molestado. 

Sin más, me levanto de mi silla y me dirijo a mi despacho para indicarle a Daniel que puede hablar

sin interrupciones y regreso a la sala de reuniones. 

Sara,  que  hasta  ahora  había  permanecido  en  silencio  tomando  notas  de  lo  que  allí  se  hablaba,  se

dirige directa a mi hermana y a mí y, con un grato abrazo, nos reímos las tres. 

— ¿Qué pasa? ¿Por qué no nos habías dicho que la reunión la tenías con nosotras? 

—No lo he sabido hasta que no me he montado en el coche con el capullo de mi jefe. Todavía no

tengo  la  agenda  completa  de  él,  y  me  voy  enterando  de  las  cosas  casi  sobre  la  marcha.  —  Nos

susurra para que David no se entere de lo que está hablando con nosotras. — Oye, mañana vamos a

quedar, ¿no? 

—Sí, pero vamos a ir a un karaoke. Ya mañana hablamos. Hemos tenido una semanita que ha sido

un caos aquí y la niña me trae por la calle de la amargura. — Le digo también en voz bajita, mientras

mi hermana con su carilla de pena le dice. 

—Me  voy  a  separar.  El  capullo  me  ha  dejado  por  una  niñata  de  veinte  años.  Ya  te  contaré  más

detalles mañana. Pero por Dios, mañana necesito olvidarme de todo y pasar una buena noche con mis

amigas. Cantar y bailar en un karaoke, como decía mi madre, lo mejor para desfogarse. 

—Yo también lo necesito. La semana está siendo un error y esta reunión no la he mejorado. Por el

contrario, la ha mejorado. 

—Pero que dices, si mi jefe parece encantado. La cara de perro que tenía mientras veníamos le ha

cambiado y parece encantado con la reunión. Yo creo que tenéis el contrato en el bolsillo. 

— ¿Qué me cuentas de David? ¿Sigues con él, como os va? — Le pregunto a Sara. Desvío el tema. 

—De maravilla. Quedamos todos los días después del trabajo y cenamos juntos. Hablamos mucho

de  tener  una  relación  estable.  Los  dos  queremos  lo  mismo.  Queremos  ir  poco  a  poco,  pero  no

podemos dejar de vernos ni un día. A veces vamos a su casa, me prepara la cena, cenamos y después

me acompaña a casa. Otras veces lo hacemos en la mía. Aunque los dos estamos deseando pasar la

noche con el otro, todavía creo que no ha llegado el momento. Creo que es mejor ir despacito. Ya os

contaré con más detalle. —

En ese momento se cruzan sus miradas y ambos se sonríen. A Sara se le ve espectacular, tranquila y

feliz. 

En ese momento, llega Daniel, dando grandes zancadas, la cara le ha cambiado y parece molesto, 

cabreado. 

  —Prosigamos. — Dice sin más. 

Eduardo prosigue su charla por donde la había dejado. Desde ese instante, Daniel no me da ni una

sola mirada y su semblante ha cambiado a un rostro inexpresivo distante y frío. Parece el mismo que

me dejó tirada en Barcelona. Otra vez la misma historia. Pues yo no estoy por la labor de aguantar a

alguien  que  cambia  de  forma  de  ser,  un  Dr.  Jekyll      y  Mr.  Hyde.  El  siguiente  en  exponer  el

presupuesto  y  el  informe  de  trabajos  a  desarrollar  es  el  ingeniero  de  software.  Aquí  viene  nuestro

punto fuerte y donde realmente van a ahorrar en costes, ya que el software que se le va a desarrollar, 

realizará  los  trabajos  que  ahora  tardan  tres  horas  en  unos  pocos  minutos.  Además  de  realizar  todo

centralizado,  por  lo  que  el  control  de  la  empresa  será  más  exhausto  y  preciso.  Necesitaríamos  un

plazo de entrega de un año para poder desarrollar el software con total viabilidad. 

—Por eso necesitaremos esos plazos de entrega. Las reuniones con los jefes de departamento son

fundamentales. Debemos establecer una videoconferencia semanal con cada uno de los jefes para ir

perfilando el software. En el presupuesto incluimos un curso de formación de una semana a todos los

trabajadores. El software irá en la nube, por lo tanto, desde cualquier parte del mundo podrá acceder

a  sus  datos.  Por  supuesto  que  la  seguridad  de  los  mismos  estará  garantizada,  pero  de  esa  forma

ahorran en costosos servidores de datos. Todo ello lo hemos incluido tanto en el presupuesto inicial, 

como  en  el  contrato.  Las  modificaciones  que  se  tengan  que  realizar  están  descritas  en  el  anexo

correspondiente  y  toda  la  documentación  pertinente  la  tiene  en  su  poder.      Esperemos  que  con  esta

breve exposición le hayan quedado claras todas las dudas al respecto. 

—Por supuesto. Pero en otras empresas que nos han presupuestado lo mismo, nos han dado un plazo

de  entrega  de  seis  meses.  Un  año,  me  parece  excesivo.  Una  empresa  como  la  suya,  debería  poder

llegar a ese plazo de entrega. Son unos trabajos que me urgen realizar y, por supuesto el tiempo es

muy valioso. 

—Si deseamos llegar a la excelencia, el plazo es inamovible y, si mis ingenieros han determinado

un plazo de un año, es porque es prácticamente imposible realizarlo de otra manera. – Le contesto de

forma altanera. 

—Pues  contrate  más  personal.  El  plazo  debe  ser  de  seis  meses,  Ni  un  día  más.  Además, 

necesitamos un descuento de un diez por ciento. Es la diferencia que tiene con respecto a los demás

presupuestos. 

—El descuento del diez por ciento es casi imposible. — Mentira, ya que habíamos estipulado un

descuento de hasta un quince por ciento, pero me niego a darle el diez por ciento si quiere el plazo de

seis  meses,  a  los  cuales  es  casi  imposible  llegar,  aunque  ponga  a  trabajar  a  diez  personas  más

durante el día y la noche. No sé qué tipo de empresa kamikaze le ha asegurado eso. Pero este tipo de

software no se puede desarrollar en menos tiempo y depurarlo completamente. Tenemos experiencia

y creo que va a ser imposible. Cada vez veo más lejos el poder firmar este contrato. — Y el plazo, 

por  supuesto  que  es  inamovible.  De  todas  formas,  hablaré  con  el  departamento  de  software  para

saber  si  podríamos  hacer  algo  al  respecto,  pero  ya  le  digo  de  antemano,  que  el  plazo  es  casi

imposible,  siempre  que  desee  un  buen  trabajo,  claro  está.  Y  si  desea  un  trabajo  mal  realizado  o  a

medias,  ya  sabe  usted  que  podrá  acudir  a  cualquier  empresa  que  no  sea  la  nuestra.  Y  ahora  si  me

permite,  tengo  mucho  trabajo  que  concretar.  —  Sin  más,  me  salgo  de  la  sala  de  juntas,  ya  que  es

imposible llegar ese plazo de tiempo y no creo que Daniel está dispuesto a darme más tiempo. ¡Que

se busque otra empresa y salga de aquí con su cuerpazo de infarto, su cara perfecta, sus abdominales

esculpidos y su carácter endemoniado! 

Cuando estoy llegando a la puerta de mi despacho, siento que Daniel viene detrás de mí corriendo. 

— ¡Que te ocurre! – Me grita mientras me agarra por el brazo. 

—A mí no me ocurre nada y suéltame, por favor. Simplemente tengo trabajo que hacer. Son las doce

de la mañana y ya he perdido demasiado el tiempo. Debo realizar llamadas. 

— ¿Intentar conseguir el contrato con mi empresa es una pérdida de tiempo? — Casi me grita en la

cara.  Nuestras  narices  están  rozándose,  su  aliento  me  alimenta  y  su  olor  me  está  volviendo  loca. 

Como siga así, me voy a echar encima de él y que me haga ver de nuevo las estrellas, la luna y el

firmamento entero. Pero debo tranquilizarme. Esto no es buena idea. Es una idea horrible. Mientras, 

Daniel está mirándome fijamente a los ojos y su felina mirada, parece que me va a devorar entera. Si

por favor, que me devore, que me coma. Tengo unas cuantas ideas sobre donde quiero que comience

a devorarme. 

Sacudo  la  cabeza  para  quitarme  esas  ideas  de  mi  mente  calenturienta.  Daniel  ha  abierto  la  caja  de

pandora y me estoy volviendo una obsesa sexual, que solo piensa en sexo. Cuando en realidad nunca

he pensado en sexo. Ni tan siquiera me gustaba practicarlo con mi marido. — Estamos al principio

de una negociación y ¿ya te rindes? Esa no es la Eva que conocí en Barcelona. La mujer que conocí

allí  era  una  luchadora  y  una  negociadora  nata,  que  me  puso  duro  con  sólo  verla  actuar  ante  el

adversario. 

—Conseguir  el  contrato  con  tu  empresa  es  importante  para  nosotros.  Hemos  trabajado  muy  duro

durante  meses  preparando  esta  reunión,  presupuestos,  informes,  reuniones  con  los  jefes  de

departamentos para saber qué necesitáis, para que ahora me digas eso. Pero simplemente me parece

una  desfachatez  por  tu  parte  exigir  un  plazo  de  entrega  de  seis  meses  cuando  eso  es  imposible. 

Tampoco te consiento que me digas cómo dirigir la empresa o si tengo que contratar más personal. Si

contrato  más  personal,  los  beneficios  se  lo  llevan  los  empleados.  El  plazo  de  tiempo  es  el

suficientemente corto como para realizar un trabajo excelente, sin errores, de buena calidad, fiable al

cien por cien, realizado por los mejores especialistas en la materia, pero menos tiempo sería realizar

un  trabajo  mediocre  y  poco  testado,  donde  los  errores  podrán  pasarnos  factura,  tanto  a  tu  empresa

como a la mía, y por ahí no estoy dispuesta a pasar. Has dejado claro que tienes un plazo para darme

de seis meses. Doce es mi tope. Ni uno más ni uno menos.  Ahora, si estás dispuesto a conceder ese

plazo de tiempo, podremos seguir con las negociaciones. Si no es así, aquí lo dejamos. Cada uno por

su lado y tan amigos como siempre. —

Dicho  eso,  me  doy  la  media  vuelta  y  respirando  hondo  para  intentar  tranquilizarme,  entro  en  mi

despacho, dejándole con la palabra en la boca. Ruego a Dios y a todos los santos que se vuelva a la

sala  de  juntas  y  salga  de  mi  vida.  Pero  no.  Él  se  da  la  vuelta,  se  dirige  a  mi  despacho  y  cierra  la

puerta con un fuerte golpe. 

— ¡PERO ES QUE ME VAS A DEJAR CON LA PALABRA EN LA BOCA SIEMPRE! –Creo que

está ligeramente cabreado, y ahora he sido yo la causante. 

—Creo que ya te he dejado claro cuál es mi opinión al respecto. Ahora te estoy dando el espacio

suficiente  para  que  lo  medites,  lo  consultes  o  hagas  lo  que  suelas  hacer  en  la  aceptación  de  los

presupuestos.  —  Las  piernas  me  tiemblan  por  su  cercanía  y  no  sé  de  donde  he  podido  sacar  la

seguridad con la que digo mis palabras. Le he mostrado mis cartas. Ahora le toca a él mover ficha. 

Todavía no hemos terminado de hablar del hardware. Deberíamos comparar las ofertas que me han

enviado otras empresas. –

Me dice mirándome directamente a los ojos y en su mirada veo algo que no sé descifrar. 

— ¿Y eso no es algo que debas hacer tú con tu equipo? Que yo sepa, yo no debería saber cuáles son

las otras ofertas que te han dado. Si es así, no sería justo para las otras empresas. 

—Es  que  vas  a  realizar  el  trabajo  tú—  Me  dice  con  una  sonrisa  en  la  boca.  Cuando  pone  esa

sonrisa  de  niño  que  no  ha  roto  un  plato  en  su  vida,  me  entran  ganas  de  comérmelo  entero  y  sabría

perfectamente por dónde empezar. ¡Por dios, sino paro de pensar en lo mismo siempre! 

— ¿Y ese cambio a que se debe? 

—Para poder tener la excusa perfecta de verte todos los días. — Me suelta de repente mientras su

mano se apoya en mi cadera y con la otra me acaricia lentamente el brazo. Ya la hemos liado. Ahora

estoy temblando como una hoja. Es el efecto que me produce la cercanía de Daniel. 

—No tenemos por qué vernos. La aceptación de los trabajos a realizar no tiene por qué implicar

que  nosotros  nos  veamos  todos  los  días,  para  eso  pago  a  gente  todos  los  meses  —  ¿Qué  estoy

diciendo por dios? Si deseo verlo todos los días y yo le suelto esta. 

—Puedo incluir una cláusula que así lo especifique. 

—Y yo puedo no firmar esa cláusula. — Le respondo de manera altiva. Ha sonado más prepotente

de lo que pretendía. 

—Lo harás y créeme que los próximos doce meses nos veremos a diario. Me aseguraré que así sea. 

¿Ya se te ha olvidado lo de Barcelona? 

— En Barcelona sólo fuimos un polvo. — Le respondo de manera altanera. 

— ¿Un polvo? — Me contesta subiéndome una ceja— Que yo recuerde, fueron más de uno. 

—Bueno, unos cuántos, no recuerdo el número exacto. De todos modos, sólo fuimos eso. Un rollo

de  fin  de  semana.  Llegados  aquí,  todo  vuelve  a  la  normalidad.  Yo  a  mi  vida  y  tú  a  la  tuya.  —  Le

contesto cabreada y prosigo aún más enfadada. 

—Creo que lo dejaste muy claramente cuando saliste corriendo el sábado de madrugada, dejándome

una nota con el camarero del hotel. Aunque no hacía falta. Gracias de todos modos. 

—Tuve que solucionar unos asuntos urgentes. 

—No hace falta que me expliques nada. Tú y yo no somos nada. 

En ese momento, Daniel me coge por la nuca con una mano y me acerca a su cara, regalándome un

beso de película, metiéndome su lengua en mi boca, mordiéndome el labio superior hasta que le doy

entrada a mi boca y comenzamos un baile sensual de lenguas enredadas que provocan que mis bragas

no sirvan para nada. Sus manos suben hasta mi torso, a mis pechos y comienzan a acariciármelos por

encima de mi ropa. Abre rápidamente mi chaqueta para tener mejor acceso a mis pechos y comienza

a  pellizcarme  los  pezones  de  tal  manera  que  está  a  punto  de  provocarme  un  orgasmo  aquí  mismo. 

Jadeando consigo separarme de él. 

Así no puedo pensar con claridad. No puedo tener una relación con él. No en este punto. No tengo

tiempo. Pero mis manos piensan por sí solas y no hacen caso a mi mente. ¡Traidoras! Ellas como si

tuviesen  vida  propia,  han  comenzado  a  sacar  la  camisa  de  los  pantalones  y  acariciar  su  torneado

torso, sus abdominales de infarto que ahora mismo chuparía y lamería durante horas. Está claro que

tengo necesidad de desahogarme. Necesito un orgasmo y lo quiero ¡ya! Sin pensarlo dos veces, me

agacho para chupar sus abdominales que tanto me gustan, regodeándome en ellos, dejando un rastro

de mi saliva a su paso, un reguero húmedo que hace que su torso luzca brillante, sensual y excitante, 

mientras Daniel, de un jalón abre mi camisa, haciendo saltar todos los botones. 

Continúa  con  su  ataque  brutal  a  mi  pecho,  mordiéndolos,  chupándolos,  succionándolos,  y

soplándolos lentamente, mientras que me los humedece, y ese contacto hace un camino directo a mi

vientre  bajo.  Mientras  desabrocho  torpemente  el  botón  de  su  pantalón  con  mis  manos  temblorosas

debido a la excitación y su erección de infarto me da la bienvenida. Nada más verla, la boca se me

hace agua de nuevo y apoyando sus manos en mi cabeza, con un movimiento rápido de su pelvis, me

introduce su enorme polla en mi boca y comienza a follármela. 

Con cada embestida, mis gemidos son más audaces y sus jadeos provocan que mi excitación crezca

por segundos. Durante unos minutos permanecemos de esta forma, hasta que Daniel me incorpora, me

agarra  por  mi  culo  y  me  aúpa,  haciendo  que  mi  falda  se  me  suba  hasta  mis  caderas  y  con  un  hábil

movimiento, me arranca el tanga para después meterme sus dedos en mi vagina para saber si estoy

preparada.  Me  introduce  un  dedo  y  con  su  sonrisa  en  la  cara,  me  hace  saber  que  le  gusta  que  me

encuentre preparadísima para él. Durante breves instantes sus dedos vagan por mi centro del placer, 

regalándome caricias que hacen que mi excitación suba a la estratosfera y mis ganas por él aumenten. 

De repente, no sé cómo, su dura erección entra por mi vagina de una fuerte estocada, haciendo lo que

siempre  hace,  dejándola  metida  hasta  el  fondo  sin  realizar  movimiento  ninguno  durante  un  breve

momento. 

Los jadeos de nuestras bocas son sofocados por la boca del otro, mientras nos miramos a los ojos. 

Me  tiene  completamente  a  su  merced,  hipnotizada  y  a  punto  de  un  orgasmo  arrebatador.  Siento  las

leves  sacudidas  de  su  pene  dentro  de  mi  vagina  y  es  una  sensación  espectacular.  Lentamente,  se

retira,  sacando  su  polla  de  mi  coño  completamente  para  que  de  nuevo  con  una  fuerte  estocada,  me

sumerja en un mundo de placer inigualable. Pronto comienza un vaivén desquiciado y loco de fuertes

penetraciones  donde  los  dos  nos  miramos  fijamente  a  los  ojos,  queriendo  que  este  momento  se

alargue lo máximo posible. Mis caderas cobran vida propia y, sin pensarlo comienzo a moverme en

busca  de  más  placer,  más  profundidad  y  Daniel  me  lo  da.  Él  me  da  profundidad,  fuerza,  placer, 

mientras que nuestros roncos gemidos son capturados por el otro en un beso profundo. 

Se  da  la  media  vuelta,  llegando  a  mi  mesa,  apoyándome  en  ella  y  subiéndome  mis  piernas  a  sus

hombros hacen que su polla llegue más profunda todavía. Con fuertes estocadas y un ritmo frenético

provoca que nuestro sudor se entremezcle junto con el sabor de nuestras bocas. 

En  esta  ocasión  solo  escuchamos  gemidos.  No  me  dice  cosas  eróticas  al  oído  como  lo  hacía  en

Barcelona. Sólo estamos concentrados en nuestros gemidos y en la banda sonora que debemos estar

dándoles  a  los  que  están  presentes  en  la  sala  de  juntas.  ¡Dios,  esto  está  mal!  ¡No  debería  estar

haciendo esto! Soy una mujer de casi cuarenta años con dos hijos, viuda, responsable. No sé lo que

me pasa, pero quiero parar y a la vez no quiero, no puedo. 

Además,  que  no  puedo  mantener  una  relación  con  alguien,  no  tengo  tiempo.  Un  ronco  bramido  me

saca de mi ensoñación, mientras que un placer recorre mi cuerpo entero. Las mariposas del estómago

están más saltarinas que nunca y un fuerte estremecimiento augura el fuerte orgasmo que estoy a punto

de experimentar. 

Mis  pulmones  intentan  capturar  en  vano  algo  de  aire.    El  calor  que  recorre  todo  mi  cuerpo  y  mis

fluidos corporales hacen que mi vagina está completamente resbaladiza. Daniel sin dejar en ningún

momento mi boca, recorre absolutamente todo mi cuerpo con caricias. Sus grandes manos se aferran

a  mis  pechos,  torturándolos  despacio  en  contraste  con  las  fuertes  embestidas  de  su  cadera.  Los

latidos de la polla de Daniel, junto con sus pupilas dilatas me hacen intuir que está cerca de llegar al

final.  Su  mano  comienza  su  bajada  por  mi  cuerpo  hasta  llegar  a  mi  monte  de  Venus.  Con  lentas

caricias,  se  va  introduciendo  poco  a  poco  entre  mis  pliegues,  regalándoles  más  placer,  más

excitación  y  poco  a  poco  se  va  acercando  a  mi  centro  del  deseo,  a  mi  clítoris,  que  llora  por  una

caricia  más  para  que  todo  se  desencadene.  Con  sus  hábiles  dedos,  coge  mi  clítoris  acariciándolo

suavemente,  mientras  que  con  sus  caderas  sigue  con  fuertes  estocadas,  hasta  que  pellizca  ese  nudo

sensible,  provocándome  un  orgasmo  devastador  a  la  vez  que  su  semen  comienza  a  bañarme  dentro

junto con un fuerte bramido de ambos que intentamos silenciar dándonos mordiscos en los hombros

del otro y alcanzando la gloria que tanto he anhelado estos días atrás. 

Nuestras  respiraciones  son  angustiosas.  Intentamos  recobrar  el  aliento  perdido  dando  grandes

bocanadas  de  aire  y  las  pulsaciones  de  mi  corazón  van  a  mil.  Mientras  intentamos  recobrarnos,  el

teléfono  de  mi  oficina  comienza  a  sonar.  Ambos  nos  miramos  y  comenzamos  a  reírnos,  ya  que  no

puede ser más inoportuno. 

En  la  misma  posición  en  la  que  nos  encontramos  y  sin  que  Daniel  haya  abandonado  mi  cuerpo, 

arrastro el teléfono con mi mano derecha, lo descuelgo y le doy al botón para coger la llamada. 

—Software Solutions, ¿En qué puedo atenderle? – Respondo al teléfono intentando sonar que no

estoy  medio  asfixiada  por  todo  lo  que  acaba  de  pasar  en  mi  oficina,  intentando  disimular  que  no

tengo  a  un  Daniel  encima  de  mí  todavía  con  su  pene  latente  dentro  de  mí  y  regalándome  sensuales

caricias a través de todo mi torso hasta llegar a mis pechos, haciendo que está completamente lista

para otro asalto. 

—Eva, soy Juani.  Te llamo por la niña. Otra vez ha faltado a clase y el orientador la ha visto… —

—Está  bien,  voy  para  allá.  En  una  hora  como  mucho  estoy  allí.  —  Le  he  cortado  antes  de  que

dijera algo y cuelgo el teléfono inmediatamente. No sé si Daniel escuchaba la conversación, pero no

quiero  que  sepa  más  de  lo  que  ya  sabe.  Sólo  vamos  a  tener  relaciones  sexuales  esporádicas.  No

quiero que se entere nada de mi vida. 

— ¿Todo bien? — Me pregunta Daniel en un tono claramente preocupado. 

—Sí, sólo es un problema con un cliente que debo resolver cuanto antes. Deberíamos volver a la

sala  de  juntas  y  terminar  la  reunión  otro  día.  Ahora  cómo  ves  debo  marcharme  a  solucionar  el

problema. Dile a Sara que se ponga en contacto con Paco y arreglen nuestras agendas para concretar

otro  día.  Si  no  puedes  venir  aquí  se  puede  hacer  en  tu  oficina.  —  Le  digo  mientras  intento  que  se

levante de encima de mí. 

—Me  gusta  estar  como  estoy  ahora  mismo.  —  Me  responde  con  sonrisa  infantil  en  la  boca, 

guiñándome  un  ojo,  haciendo  que  desee  que  esa  llamada  no  hubiera  existido.  Pero  debo  irme.  A

saber, que ha hecho ahora la puñetera niña. Y la mala leche ya me está saliendo a flote de nuevo y mi

lívido  se  ha  marchado  al  sótano.  —  Pero  llevas  razón.  Le  diré  a  Sara  que  concrete  otra  reunión  y

espero terminarla como la de hoy. Me gustan estos finales de reuniones contigo. — Me dice mientras

sale  de  mí  y  noto  que  un  vacío  se  instala  en  mi  interior.  Mientras  nos  vestimos  me  pregunta.  —

¿Cenas hoy conmigo? 

—Esta  noche  no  puedo.  Probablemente  este  problema  me  ocupará  todo  el  día.  —  Esta  tarde  la

tengo flamenca con la niña de las narices. 

—Está  bien  ¿quedamos  mañana?  —  Mañana  es  viernes  y  es  el  día  que  suelo  quedar  con  mis

amigas, pero tampoco tiene porque saberlo. 

   —Mañana por la noche no puedo. Tengo cosas que hacer. Mi agenda es muy apretada y lo organizo

todo con prácticamente dos semanas de antelación. Lo siento. 

—Bueno, está bien. Dame tú número de móvil y te llamo estos días. Podríamos quedar el sábado

para cenar o el domingo para almorzar. ¿O también trabajas los fines de semana? 

—No, los fines de semana no trabajo, pero lo dedico a organizar mi casa. Ya sabes, comida, ropa, 

limpieza… —

Estoy intentando ponerme la camisa, pero Daniel hizo saltar los botones, así que a la vez que hablo

con él, me voy a un armarito donde mi hermana y yo tenemos algunas prendas de vestir por alguna

emergencia  y  cojo  una  camiseta  tipo  lencera  y  me  la  pongo  mientras  le  dicto  mi  número.  Acto

seguido,  lo  observo  como  teclea  algo  en  el  suyo.  Su  cara  de  concentración  me  encanta.  Está

frunciendo el ceño y ese gesto suyo es algo que me vuelve loca. Acto seguido mi móvil comienza a

sonar. 

—Ahí tienes mi número. Si puedes antes de la semana que viene llámame y salimos. 

Cojo el móvil que está encima de mi mesa y lo agrego a contactos. 

— ¿todavía no has reparado la pantalla? 

—No he tenido tiempo. Espero mañana poder hacerme con otro móvil. Este ya me está fallando. No

es sólo la pantalla. –

Cuando estamos preparados, nos miramos y nos reímos, porque ahora debemos enfrentarnos a todos

y  no  tengo  ni  la  más  remota  idea  de  qué  voy  a  decir,  y  cómo  le  voy  a  justificar  a  mi  hermana  el

cambio de camisa. Recorremos los pocos metros que nos separan de la sala de juntas. Daniel tiene el

semblante serio y yo estoy respirando hondo para meterme de nuevo en el papel de la nazi, que tan

bien se me da. 

Cuando entramos en la sala de juntas, el murmullo de los asistentes hablando se para y me gano una

buena mirada  interrogativa  de mi  hermana.  Paco me  mira  con  una sonrisa  pícara  en la  boca  y  creo

que intuye lo que ha ocurrido en mi despacho. Después de llegar hasta mi silla y que Daniel se siente

también, con un carraspeo de garganta digo:

—Me ha surgido un pequeño problema y vamos a tener que posponer la reunión. Paco queda con

Sara y ponte de acuerdo para acordar otro día la reunión. – Dicho esto y sin decir nada más a nadie, 

me doy la media vuelta para salir corriendo de la sala de juntas. Ya llego tarde al instituto de la niña

y después tengo que recoger al chico. La verdad es que el tono de voz me ha salido más autoritario

de  lo  que  en  realidad  quería,  pero  la  nazi  que  hay  en  mí  cuando  estoy  en  la  empresa  es  difícil

esconderla. Conforme voy hacia la puerta, escucho a Eduardo decirle al jefe de software:

—Ya está aquí la nazi. Esta tía lo que necesita es que le echen un buen polvo y se deje de tonterías. 

—

Estoy hasta el gorro de los comentarios insolentes de Eduardo. Sé que no le caigo bien. Siempre

hemos tenido una relación cordial entre nosotros por ser el mejor amigo de Pablo, al cual siempre

está defendiendo, aunque no tenga ni idea de cuál era la verdadera relación que yo llevaba con mi

marido. Ni tengo porque decírselo. Ni a él ni a nadie. Sólo muy pocas personas de mi entorno más

íntimo lo saben y quiero que quede así. Además, si sigue aquí es precisamente por Pablo, porque si

por mi fuera, estaría en la calle. No para de meterse conmigo, de hacer comentarios fuera de lugar y

para colmo se cree el dueño de la empresa. Cogiendo aire y contando hasta veinte, porque hasta diez

no es suficiente, me doy la media vuelta y con una sonrisa más falsa que una moneda de euro con la

cara de Bob Esponja, me dirijo hacia Eduardo y le digo:

—Lo  que  haga  o  deje  de  hacer  en  mi  tiempo  libre  es  cosa  mía.  Estás  aquí  para  trabajar,  no  para

hacer comentarios sobre mi vida personal, mi forma de vestir o cualquier insolencia que se te pasa

por tu estúpida cabeza. Si sigues trabajando para esta empresa sabes muy bien el por qué. No me des

un motivo más para que pases a engrosar un número más en la lista del INEM. 

Con esto, hago un recorrido con cara de mala leche mirando a todos los presentes y veo que Daniel

tiene el semblante serio, el ceño fruncido y los nudillos de las manos los tiene blancos de la fuerza

que  está  haciendo  por  contenerse.  Sin  más,  me  doy  de  nuevo  la  vuelta  y  mientras  llego  a  la  puerta

termino diciendo:

—Eso va por todos. Ahora, si me disculpáis, debo marcharme para atender un asunto urgente. Paco, 

no  olvides  lo  que  te  he  dicho.  Después  estamos  en  contacto.  —  Y  salgo  de  la  sala  de  juntas

temblándome hasta los pelos que no tengo y con una mala leche que como piense algo, me peleo hasta

conmigo misma. 

Dejando a todos en la sala de juntas, con Daniel poniéndose en pie para marcharse también salgo de

mi  oficina  para  dirigirme  al  instituto  de  la  niña  para  saber  qué  leches  ha  pasado.  Son  la  una  de  la

tarde  y  tengo  un  cansancio  que  para  mí  se  queda,  además  de  un  cabreo  monumental.  Hoy  voy  a

necesitar más horas de gimnasio e irme a correr por lo menos dos horas para calmarme. De camino

al instituto, mi móvil suena con el sonido del WhatsApp:

“Lo del buen polvo lo podemos solucionar cuando quieras. Estoy dispuesto. No le hagas caso a ese

idiota.” 



El mensaje de Daniel me hace sonreír y en realidad me apacigua un poco el cabreo que tengo. 

“Creo que en el estado que estoy, con uno no me valdría. Necesitaría unos pocos para quitarme la

cara de nazi. Y ya que te tengo dispuesto, acepto tu oferta. Te llamo para la semana que viene” 

“Ufff. Estaré esperando tu llamada en UNA DUCHA DE AGUA FRÍA” 

Me  rio,  mientras  dejo  el  teléfono  en  el  bolso.  Voy  andando  hasta  el  instituto  ya  que,  en  realidad, 

tanto el instituto, como el cole, mi casa y la oficina están cerca. Al ir andando hago ejercicio y me

despejo cuando tengo malos días. De nuevo suena el móvil con mensaje de WhatsApp:

“¿Qué ha sido eso?” Paco me pregunta por lo que ha pasado con Daniel. 

“¿El qué?” Le pregunto haciéndome la tonta. 

“Lo  que  ha  pasado  en  tu  oficina.  No  soy  tonto.  Quiero  detalles.  Hoy  almuerzo  en  tu  casa  y  me

cuentas todo. ¿Qué tienes para comer?” 

“Salmorejo. No hay nada que contar. COTILLA” 

“JAJAJAJA. ¿Dónde estás?” 

“Voy camino del instituto de la niña. La ha liado otra vez, aunque aún no sé qué es lo que ha hecho. 

Pero no creo que me llamen para felicitarme por las notas” 

“Que tengas suerte. Después hablamos. Bss” 

“Ok.  Bss.” 

  Mientras hablaba con Paco he llegado al instituto. Le aviso a la secretaria de Juani que he llegado y

ella amablemente me hace entrar en el despacho. Después de unos minutos hablando me comenta que

Merche de nuevo se ha saltado las clases. 

Esta vez después del recreo y que el orientador escolar la había visto en el parque que hay frente el

instituto  con  unos  amigos  que  estaban  fumando  hierba.  Ella  en  ese  momento  no  lo  estaba,  pero  no

quita que reuniéndose con esa clase de amistades termine por hacerlo. 

Ya no sé qué hacer con ella. Le voy a tener que poner una especie de guardaespaldas que se lleve a

la niña a las clases dentro del instituto. Y lo peor de todo es que en dos semanas cogen las dichosas

vacaciones.  Para  la  semana  que  viene  tengo  la  actuación  del  chico  con  la  fiesta  de  fin  de  curso  y

tengo  que  buscarle  todavía  el  disfraz.  La  llamo  al  móvil  y  como  era  de  esperar  no  me  lo  coge.  La

llamada salta al buzón de voz. 

Lo intento de nuevo y más de lo mismo. Me doy una vuelta por las inmediaciones del instituto para

ver si la encuentro y nada. Mi corazón comienza a latir a mil por hora. No puedo dejar de pensar que

si a lo mejor ha fumado ella también y le haya podido sentar mal y está tirada sola por cualquier sitio

y  le  pueda  pasar  algo.  ¡Qué  complicado  es  todo!  A  lo  lejos  veo  una  pandillita  de  niñatos  que

reconozco. Me dirijo directamente a ellos y sin más preámbulos le pregunto por mi hija, ya que no

está allí. Sin embargo, veo que se encuentra Noelia, la amiga de toda la vida de mi hija, con un porro

en las manos. 

Sin más, le cojo el porro, lo tiro al suelo, lo piso y le agarro con una mano por el brazo, mientras

que, con la otra mano, busco el móvil y marco el número de Mila, la madre de Noelia, con la que

después de tanto tiempo las niñas juntas, tengo confianza. 

—Mila,  me  llevo  a  Noelia  conmigo  a  mi  casa.  Pasa  después  a  recogerla.  La  he  encontrado

haciendo novillos en el parque. A Merche no la encuentro. Daré unas vueltas más por aquí y me voy a

buscar  al  chico.  Después  si  no  la  he  encontrado,  seguiré  buscándola.  ¿Tú  no  tienes  idea  de  dónde

puedo buscarla, ¿verdad? 

—Qué va. ¿Noelia no te dice nada? 

—Dice que no sabe dónde se encuentra. 

—Desde luego estas dos van a acabar con nosotras. Te lo agradezco. En una hora hablamos. 

—De acuerdo, hasta luego. —

Sin  otro  remedio,  cuelgo  la  llamada  y  cargando  a  Noelia  del  brazo,  que  no  sabe  ni  dónde  se

encuentra de lo fumá que está, voy dando tumbos por los alrededores para ver si encuentro a la niña. 

Son  las  dos  menos  cuarto  y  no  hay  ni  rastro  de  ella  y  para  colmo  tengo  que  recoger  al  chico.  Con

pesar,  me  dirijo  al  cole  de  Ale  para  recogerlo,  después  volveré  a  buscarla  y  si  no  la  encuentro, 

llamaré a la policía. 

Después de recoger a Ale, me encuentro con la madre de Noelia, la cual mete a la niña en el coche

que  sigue  sin  saber  dónde  está,  y  comienza  a  dar  vueltas  con  el  coche  para  ver  si  encontramos  a

Merche. Con el disgusto que tengo no sé dónde ir, ni dónde buscarla. Ya he recorrido los parques que

ellas frecuentan y no hay ni rastro de la niña.   De repente, mi teléfono móvil suena, con la melodía

que tengo asignada al número de mi casa, cosa que me extraña porque allí no hay nadie, a no ser que

sea  Merche.  Precipitadamente  rebusco  el  teléfono  en  mi  bolso  con  las  manos  temblorosas  y  al

descolgar,  la  presión  que  no  sabía  que  tenía  en  el  pecho  por  no  saber  dónde  se  encuentra  mi  hija, 

desaparece en un momento. 

  —Dime

—Mamá, ¿Dónde estás? — Me dice la jodía niña tan tranquila. 

—Voy para casa. Ahora hablamos. 

Casi corriendo llego a casa, para encontrarme a Merche tranquilamente sentada en el sofá, junto a

Paco. El alivio que siento en ese momento es tan grande que no sé si comérmela a besos o molerla a

palos. 

— ¿Dónde estabas y por qué has faltado a clase? 

—Estaba en el parque que hay frente al instituto. Me liaron para que no volviera a clase después

del  recreo,  porque  a  Noelia  le  gusta  un  chico  de  esa  pandilla,  y  me  dejé  convencer  por  ella.  Pero

cuando empezaron a fumar porros, pensé que si me pillabas no iba a ver el sol en lo que me queda de

vida y me vine para casa. Pensé que estabas trabajando por eso no te he llamado y te lo explicaría

cuando llegases de recoger a Ale. En un principio no tenías por qué enterarte antes. Pero cuando no

llegabas, llamé a Paco para preguntarle si sabía algo de ti y me dijo que te llamase. 

En  ese  momento  me  acerco  a  ella  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Mi  niña  ha  hecho  bien

alejándose de ese peligro y estoy orgullosa de ella. Le doy un abrazo inmenso y le lleno su cara de

besos. 

—La próxima vez me llamas al móvil. Sabes que, aunque esté trabajando, te atiendo las llamadas. 

Y  por  favor,  no  faltes  más  a  clase.    Queda  poquito  tiempo  para  que  termine  el  curso.  —  De  esta

forma, salimos del salón Merche y yo abrazadas, con rumbo a la cocina para preparar el almuerzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capitulo once:

Después de comer un rico salmorejo y una ensalada de frutas del tiempo, pongo a mi hijo Ale a ver

dibujitos,  mientras  que  Merche  se  mete  en  su  dormitorio  para,  supuestamente  estudiar  para  los

exámenes finales. Paco y yo recogemos la cocina y charlamos tranquilamente como hacemos muchos

días:

— ¿Dónde pongo la ensaladera Eva? 

—En  las  puertas  de  abajo  del  mueble  de  salón.  —  Le  señalo  a  Paco  mientras  voy  metiendo  las

cosas en el lavavajillas y organizando la cocina. — ¿Quieres café? 

—Si, por favor, pero con hielo, que hace mucho calor. 

Pongo  la  cafetera  para  hacer  el  café  mientras  termino  de  pasarle  un  paño  a  la  vitrocerámica  y

limpio la encimera de la cocina. 

—Bueno, cuenta para cuándo habéis quedado Sara y tú. — Le pregunto sin parecer ansiosa a Paco. 

—Hemos quedado para el lunes. He tenido que reorganizarte la agenda porque Daniel quería tener

la  reunión  lo  antes  posible.  Quería  ponerla  el  sábado,  pero  todos  les  dijimos  que  tú  no  querrías

tenerla un día festivo, ya que para ti eran sagrados. Que la podíamos tener, pero que tú no acudirías. 

— Me dice como si nada, dándome un guiño de ojos y sonriéndome. Este se huele algo y está ansioso

porque le cuente. 

—Me parece bien el lunes. Tengo el fin de semana para terminar de perfilar algunas cosas que me

faltan,  así  como  terminar  el  presupuesto  para  el  contrato  de  mantenimiento  que  es  lo  que

verdaderamente se va abordar en la próxima reunión y es lo que más me interesa. Este proyecto es

realmente interesante. Y lo que es más importante, nos asegura trabajo para un año. 

—A ti lo que te parece importante es que te asegura ver la cara de Daniel durante un año. Conmigo

no intentes fingir, que nunca se te ha dado bien. 

—Pero, qué dices, estás loco si piensas eso. Ya sabes que a mí las relaciones sentimentales no me

interesan. Además, que no tengo edad, ni tiempo. ¡Ni loca! —

—Pues lo sonidos que salían de tu despacho esta mañana no decían lo mismo. 

Me quedo blanca no, lo siguiente. Y no sé qué contestar. 

—Tranquila, sólo yo los escuché. Salí de la sala de juntas un momento para atender una llamada y

cuando  volví  a  la  sala,  puse  algo  de  música  ambiental  para  que  no  se  os  escuchara.  Ahora  cuenta

todo, todo. No me omitas ningún detalle. 

—En realidad no hay nada que contar. 

—Sí, y yo soy un monje de clausura que habito en un monte alejado de la civilización. ¡A otro con

ese cuento! Que no me lo creo. Yo sé lo que vieron mis ojos en Barcelona y sé lo que escuché esta

mañana en tu despacho. Así que más te vale que comiences a largar antes que lo haga yo. 

—Bueno, en realidad no hay mucho que contar. Lo que tú vistes en Barcelona. Sólo que cuando el

viernes  salimos  a  toda  prisa  de  la  disco,  nos  fuimos  a  su  habitación  del  hotel  y  mantuvimos

relaciones— Intento parecer lo más normal posible. No estoy acostumbrada a hablar con nadie de mi

intimidad. — Después me fui a mi habitación, como no podía conciliar el sueño, me fui a correr. El

sábado  después  de  las  reuniones,  que,  por  cierto,  gracias  por  la  encerrona  que  me  hiciste,  —  le

reprocho en tono irónico— nos fuimos a almorzar a un restaurante y de ahí a ver la Sagrada Familia y

el  Camp  Nou.  Estuvimos  charlando,  peleando  y  discutiendo,  pero  a  la  vez  disfruté  mucho  de  su

compañía. Es realmente agradable. Estuvimos charlando de su familia, de sus gustos musicales, sin

profundizar  mucho.  Sabe  muchísimo  de  Barcelona,  de  su  historia,  de  sus  rincones,  de  sus

monumentos,  …  me  hizo  una  guía  de  la  Sagrada  Familia,  que  ni  el  mejor  guía  turístico.  Me  sentí

bastante cómoda. — Obvio decir que tuvimos un tercer asalto en el baño del restaurante— Después

por  la  noche  me  llevó  a  un  club,  estuvimos  charlando  con  un  amigo  suyo  y  después  nos  fuimos  al

hotel donde de nuevo tuvimos relaciones. —

He  obviado  que  quería  acostarse  conmigo  y  con  el  amigo  a  la  vez  y  que  de  repente  el  amigo

desapareció  cuando  me  desnudaron  y  nunca  supe  nada  de  él.  Eso  es  algo  en  lo  que  no  he  vuelto  a

pensar, pero ahora que me acuerdo parece un tanto ilógico. Me dice que me quiere compartir con un

amigo, me da prácticamente a entender que comparten todas las mujeres, y cuando me desnudan los

dos, de repente el amigo desaparece y no me vuelve a hablar del tema. 

Yo nunca he hecho algo así. Y no es que lo esté desando, pero en ese momento di mi consentimiento, 

estaba preparada para ello, y realmente me excitaba la idea. No me desilusioné, pero es algo que no

logro entender, como tantas de sus actitudes. Continúo contándole a Paco. 

—  Pero  de  repente,  en  medio  de  la  madrugada,  le  llaman  por  teléfono  y,  sin  darme  explicación

ninguna, sale por patas y se va de viaje. Bueno, no es que me tenga que dar explicaciones, pero tú me

entiendes…  —  No  sé  cómo  explicarle  cómo  me  sentí  en  ese  momento.  —  De  momento  su  actitud

cambió por completo y se volvió huraño, taciturno, no sé cómo explicarte… Al día siguiente cuando

me despierto en mi habitación del hotel, había mandado que me trajesen el desayuno y con una nota

me decía que había tenido que salir de viaje y me deseaba un buen vuelo. Nada en particular una nota

de lo más simple. Y ya hoy, me lo encuentro aquí. El resto de la historia, ya lo conoces. —

—Guauuu,  no  sé  qué  decirte.    Pero  te  mira  de  una  manera  muy  especial,  Eva.  Te  mira  cómo  si

quisiese perderse en ti… no sé cómo explicártelo mejor. —

—Tú  lo  que  ves  es  que  me  tiene  ganas.  Lo  nuestro  es  una  relación  meramente  física.  Cuando

estamos  juntos  es  como  si  una  corriente  eléctrica  recorriera  nuestros  cuerpos  y  sólo  quisiésemos

estar  juntos.  No  sé  si  me  he  explicado,  o  no  sé  si  me  entiendes,  pero  es  algo  físico,  donde  los

sentimientos no tienen cabida. Además, mi vida es un caos, donde no tiene lugar un hombre, ¿Dónde

lo  ubico?  Te  tendría  que  decir  constantemente,  Paco,  ¿cuándo  puedo  quedar  con  Daniel?  Y  tú  me

contestarías, ¡oye, mira tienes un hueco entre las diez y media y las once del viernes de dentro de tres

semanas! A lo que yo te contestaría ¡Genial, llámalo y queda con Sara a ver si puede! Sara diría, el

Sr. Daniel no puede hasta dentro de tres meses… — Le digo con un tono burlón. — Distinto fue en

Barcelona, donde ambos estábamos de fin de semana en un hotel. Ya sabes que los fines de semanas

lo  dedico  a  mis  hijos,  a  limpiar  la  casa,  hacer  la  colada,  las  compras,  planificar  las  comidas,  …

Además, los viernes se los queda mi tía, pero tampoco le puedo decir que además se los quede el

sábado o el domingo. No quiero que mis hijos lo conozcan porque no es nada serio y Daniel no sabe

de su existencia… No sé todo es muy complicado. Habíamos quedado en vernos la semana que viene

para finalizar la reunión y tendré que verlo el próximo año durante el cual vamos a tener relaciones

laborales, pero no sé… Todo se complica…

—Pues además tendrás que verlo mañana por la noche, ya que ha organizado una cena con todos

para celebrar el contrato y afianzar lazos de unión entre ambas empresas— Me dice moviendo ambas

manos a modo de entrecomillas. 

— Creo que ha movido ficha para verte de nuevo. Nos ha puesto a Sara y a mí a cargo de toda la

organización. Como habíais quedado para mañana por la noche ir a un karaoke, según me dijo Sara, 

seguimos con el mismo plan. ¿Te parece bien? 

—Sí  claro,  hacer  lo  que  os  parezca.  Se  ha  cargado  ya  la  noche  de  chicas  de  un  plumazo  y  ha

impuesto  su  santa  voluntad.  ¡Qué  bien!  Él  quería  quedar  para  cenar  conmigo  esta  noche  o  mañana, 

como le he dicho que no podía, se ha buscado la forma. ¡Me parece genial! Encima del Dr. Jekyll y

Mr. Hyde, ahora también es un manipulador nato. Está claro que debo alejarme de él cagando leches. 

– Le digo dando un gran suspiro. 

La tarde la pasamos entre charlas sobre la empresa, organizando el trabajo del cliente nuevo que

Paco ha captado en Barcelona, el de la bocatería.  Después de llegar del gimnasio los tres, duchar a

los  niños  y  cenar,  hoy  no  tengo  que  preparar  almuerzo  para  el  día  siguiente,  ya  que  mañana

almorzamos como todos los viernes en la empresa y después de terminar de trabajar, salimos en la

noche de chicas, por lo que mi tía se encarga de preparar el almuerzo y cena de los niños. Esto me va

a  durar  muy  poquito,  ya  que  la  semana  que  viene  mi  tía  se  marcha  a  Cádiz  de  vacaciones  y  ya  no

regresa hasta septiembre, ya que todos los períodos estivales los suele pasar con mi prima en el sur. 

Tengo que terminar los cuadrantes para las vacaciones, ya que se comienzan a coger las vacaciones a

partir  de  la  semana  que  viene  y  no  los  tengo  terminados.  Me  voy  a  la  mesa  de  la  cocina  con  el

portátil y lo enciendo. Tras pasar una hora en una hoja de cálculo reorganizando el período estival de

todos los trabajadores, me suena el móvil con un nuevo mensaje:

“¿Hola, q tal? ¿Q haces? — Mensaje de Daniel

“Nada interesante.  Trabajando.” 

“A estas horas? Deberías descansar.” 

“A estas horas. Alguien debe hacerlo, ¿no? Estoy organizando vacaciones de los trabajadores. Y tú, 

¿q haces?” 

“Trabajar, no. Gracias. Después de salir de trabajar a mi hora, relax. Acabo de salir de gim. ¿Estás

en la oficina?” 

“No, en casa. Trabajaré una hora más y me iré a descansar. Mañana terminaré los cuadrantes.” 

“No te canses mucho. Mañana te quiero completamente despejada para la reunión de primera hora. 

Y más descansada todavía para la cena de por la noche.”— Emoticono del guiño. Este hombre me va

a volver loca. Me dijo que quería terminar todas nuestras reuniones como la de esta mañana… Nada

más pensarlo, me entran los sudores de la muerte. Como siga así, voy a terminar como el cincuenta

por  ciento  de  las  mujeres  que  se  compran  un  consolador  y  terminan  poniéndoles  nombre  como

Superman o Brad Pitt. 

¡Dios! Me gustaría saltarle con algo caliente, que vaya subiendo el morbo y le deje con dolor en sus

partes  bajas,  pero  soy  muy  sosa  y  ahora  mismo  no  se  me  ocurre  nada.  Después  de  varios  minutos

pensando, le contesto escuetamente:

“Procuraré estar descansada y despejada.” 

Espero una respuesta que no llega y prosigo con mi trabajo durante un par de horas más, que decido

acostarme y descansar. Pero no lo consigo, ya que las imágenes de Daniel sobre mí en la mesa de mi

despacho no hacen más que inundar mi mente durante horas, y todo mi cuerpo me pide estar una vez

más con Daniel. 

El último encuentro fue como poco raro. No hubo palabras morbosas, sólo el silencio interrumpido

por  nuestros  jadeos  y  es  algo  que  eche  en  falta.  En  Barcelona,  no  paraba  de  hablarme  y  decirme

cosas  calientes  que  no  hacían  sino  avivar  mi  llama  interior.  Sus  palabras,  unida  a  su  aliento,  a  su

olor, a sus caricias, hacían que cualquier roce de sus manos me subieran al séptimo cielo. El séptimo

cielo de Daniel. Pero tengo la impresión que tan pronta es la subida al cielo, como lo será la bajada

al infierno. Tras varias horas dando vueltas en la cama, por fin logro coger el sueño. 

El viernes por la mañana, me despierto más temprano de lo habitual para darme una ducha rápida y

vestirme.  No  sé  qué  ponerme  de  ropa  y  antes  de  despertar  a  los  niños  para  ir  al  cole,  me  paso  un

buen  rato  mirando  mi  armario.  Definitivamente  necesito  un  nuevo  fondo  de  armario.  Pantalones  no

quiero llevar porque le va a ser más difícil acceder en caso de que terminemos la reunión como ayer. 

Traje chaqueta tampoco, porque hoy hace un calor sofocante. Estamos a veinte de mayo y el calor se

está haciendo notar, aunque todavía queden algunos días con frío y con lluvia. Todavía no he sacado

toda mi ropa de verano del altillo, tan sólo algunas prendas. 

Veo  un  vestido  azul  marino  de  entretiempo  que  tiene  más  años  que  yo,  pero  que  podría  servir.  No

tiene mangas largas y es estrechito. 

La tela es suave y si lo complemento con un cinturón quedará bien. Es escotado, aunque no tanto para

parecer vulgar. Los zapatos son otro problema, ya que tampoco es que disponga de muchos de ellos. 

Elijo unos de color crema con plataforma y tacón mediano y me pongo unas medias con ligueros. He

escogido mi mejor lencería. Está claro que me estoy preparando para una cita y no para una reunión

de negocios. 

Cristina en cuanto me vea entrar por la puerta de la oficina me preguntará que dónde voy y se dará

cuenta de algo, si no se ha dado cuenta ya. Como todas las mañanas, despierto a los niños, acompaño

a Merche al instituto y me dirijo al cole de Ale. Hoy voy en coche como todos los viernes. Ya que, si

después de salir de trabajar nos vamos a cenar, necesito el coche, aunque después lo solemos dejar

cerca de casa y coger un taxi por si acaso bebemos. Hoy decido tomarme el café en la oficina y no

después de dejar a Ale en el cole en la cafetería de enfrente porque quiero reunirme con Cristina y

comentar los cuadrantes antes de empezar la reunión con el equipo de Daniel. 

Al  llegar  a  la  oficina,  me  encuentro  con  que  Sara  y  David  ya  han  llegado,  pero  no  está  Daniel. 

Después de saludarlos y llevarlos a la sala de juntas, Cristina, Paco y yo nos vamos a mi despacho

para terminar los cuadrantes y hacer tiempo mientras él llega. 

Tras pasar varios minutos reunidos, con la decepción de que Daniel no llega, ansiosa por volverlo a

ver, llaman a la puerta de mi despacho y entra Sara. 

—Eva, ¿puedo pasar? 

—Claro, pasa y siéntate. ¿Qué te ocurre? 

—Daniel  me  acaba  de  mandar  un  mensaje  diciéndome  que  comencemos  la  reunión  sin  él,  que

vendrá  más  tarde  porque  le  ha  surgido  un  problema.  Que  David  tiene  toda  la  información  y  la

capacidad de negociar igual que él. — Me informa Sara con cara de estar más aliviada que otra cosa. 



—Claro, no te preocupes, empecemos entonces para no retrasarnos más. – Le digo levantándome de

mi  mesa  y  fingiendo  que  no  estoy  decepcionada.  Todo  lo  arreglada  que  me  he  puesto  para  nada, 

porque este es capaz de ni siquiera presentarse a la reunión de hoy. Me estoy empezando a cabrear y

mucho. 

—Sara,  ¿Qué  te  pasa?  ¿Va  todo  bien  con  David?  Te  noto  rara,  no  sé.  —  Mi  hermana  Cristina  le

pregunta a Sara, despertando de repente mi curiosidad. 

—Nada,  sólo  que  estoy  cansada.  Ayer  por  la  noche,  mi  jefe  me  despertó  a  las  tres  de  la  mañana

porque  necesita  que  David  fuera  a  buscarle  a  no  sé  qué  sitio,  porque  David  no  me  quiso  dar

explicación ninguna, me dijo que era secreto entre abogado y cliente. La noche anterior, también nos

despertó a las tantas porque quería que yo llevase a alguien desde su casa a no sé dónde, porque su

chófer no estaba disponible. ¡No podía coger quien fuese un taxi! Al final fue David y tampoco me

dijo de qué se trataba. Seguramente sería alguno de sus ligues. La cuestión es que este tío cuenta con

nosotros para cualquier absurda idea que se le ocurra a las tantas de la madrugada y es raro el día

que no nos despierta por algo. Así que no logro dormir bien y los días son mortales. Raro es el día

que  salimos  de  la  oficina  antes  de  las  diez  de  la  noche,  cuando  entramos  a  trabajar  a  las  ocho  y

generalmente tengo que comer cualquier cosa rápida en la cafetería de la oficina. — Nos cuenta Sara

con una voz cansada. 

—No te preocupes, Sara. Será sólo las primeras semanas. El hombre se tendrá que poner al día con

todos los asuntos de la empresa. Date cuenta es que es el nuevo jefe y tendrá que estar al tanto de

todo. Ya verás cómo dentro de poquito todo se normaliza. —Le intenta tranquilizar mi hermana. 

—Oye ¿y dices que David tuvo que llevar a uno de sus ligues desde su casa a casa del ligue? — Le

pregunto  yo  intentando  quedar  como  una  cotilla  y  no  porque  esté  muy  cabreada  por  eso.  —  ¿Le

conoces algún ligue? — Vale, Eva, respira, que se te nota la ansiedad en la voz. Lo de anoche, no sé

qué sería, pero lo de la noche del ligue, no le puedes reclamar nada. El miércoles por la noche no

sabíamos  que  nos  íbamos  a  encontrar  aquí  y  no  puedo  exigirle  que  hiciese  vida  monacal.  Bueno, 

ahora tampoco puedo exigírselo, puesto que no somos nada, pero me jode. 

—Pues  realmente  no  lo  sé  a  ciencia  cierta,  ¿por  qué?  David  no  llegó  a  contármelo.  Es  lo  que  me

imagino yo. 

—No, por nada, curiosidad. — Le digo como si nada de esto me afectara, pero la verdad es que

cada vez tengo más curiosidad y cada vez estoy más cabreada. 

—Y la curiosidad mató al gato, Eva— Me dice con guiño de ojos Paco, que sabe perfectamente por

dónde voy. 

Unos  minutos  más  tarde,  nos  dirigimos  los  cuatro  a  la  sala  de  juntas  para  comenzar  la  reunión  sin

Daniel. Tras una hora en la que voy exponiendo punto por punto todo el contrato de mantenimiento a

David, aclarando algunas dudas que iban surgiendo sobre la marcha y cambiando algunos aspectos

del contrato, cuando la reunión ya está casi terminada, observo a través de la cristalera cómo Daniel

está apoyado en la pared en frente mío en el pasillo, con su traje chaqueta de tres piezas, su camisa

blanca y su corbata anudada perfectamente. El pelo castaño oscuro y un poco largo, lo lleva peinado

hacia  atrás,  ni  un  solo  pelo  está  fuera  de  su  sitio.  Sus  ojos  me  miran  directamente,  haciéndome  su

particular recorrido por mi cuerpo y en ese momento parecen que sus manos están acariciándome por

mi espalda. Un escalofrío recorre toda mi columna vertebral y las piernas se me aflojan al instante. 

Su boca me regala una blanca sonrisa deslumbrante. Saca una mano de su bolsillo con el móvil y con

un gesto, me señala el mío. Con una disculpa, cojo mi móvil que está en silencio encima de la mesa y

en ese momento comienza a vibrar, mientras lo veo que teclea algo en él. 

  “Estás deslumbrante, preciosa” 

Con una sonrisa en la boca como la de una colegiala de quince años le contesto

“Gracias” 

“¿Preparada para el final de la reunión?” 

“Llevo preparada desde anoche”— Le contesto con un gesto pícaro. 

“UFFF.  Te doy cinco minutos para que finalices la reunión” 

“Con un minuto, me sobran treinta segundos” 

“ME GUSTA TU ESTILO. TE QUEDAN QUINCE SEGUNDOS” 

—Bien. Esto es todo por ahora, si me disculpan, me ha surgido un asunto importante. —

Miro  el  reloj  y  todavía  tengo  diez  segundos  más.  Dicho  esto,  me  dirijo  hacia  la  puerta  y  salgo, 

encontrándome a Daniel sonriente. 

—Estoy impresionado. Te han sobrado segundos inclusive. Vete a tu despacho. Hablo con Sara y

David y ahora te recojo. — Con un guiño de ojos que sólo he podido ver yo, se marcha a grandes

zancadas hasta la sala de juntas, y habla algo con Sara y David. Tras varios minutos en mi despacho, 

aparece un Daniel de nuevo sonriente. 

— ¿Nos vamos? — Me pregunta. 

— ¿Estás loco? ¿Cómo vamos a salir de aquí juntos?  La gente comenzará a hablar. 

—Me importa una mierda lo que hablen la gente. — Me contesta con altanería. 

—Pues a mí no. Son mis empleados y no quiero que hablen más de la cuenta. 

—Vamos Eva. Qué van a pensar. Sólo que yo como cliente he llegado tarde a la reunión y ahora nos

vamos a tomar un café juntos. No le des importancia a algo que realmente no la tiene. 

—No la tendrá para ti, pero sí para mí. Yo cuando salgo a tomar un café con un cliente generalmente

viene o bien Cristina o bien Paco, no suelo ir sola. 

—Está bien, no discutamos por eso. Lo que menos tengo en mente es discutir. – Me dice mientras se

aproxima  a  mí  y  me  regala  una  caricia  a  través  de  mi  brazo  desnudo,  acabando  en  la  palma  de  mi

mano. Mis piernas se aflojan de nuevo y el tanga que llevo se acaba de empapar ante la expectativa. 

Definitivamente este hombre sabe cómo encender mi libido en cero comas cero segundos. — Saldré

yo primero y te espero en mi coche abajo. — Dicho esto se marcha de nuevo, dejándome un vacío

que es difícil de llenar. Ni yo misma entiendo que me pasa con él. 

Tras  hablar  con  Cristina  y  con  Paco,  diciéndoles  que  me  tengo  que  ir  al  banco  y  a  hacer  unas

gestiones, una mentirijilla piadosa, me despido diciéndoles que no sé si volveré para almorzar, pero

que,  en  todo  caso,  después  los  llamaría  para  saber  dónde  habíamos  quedado  para  la  cena  y  a  toda

prisa, salgo de la oficina. 

Al  salir,  me  encuentro  con  una  limusina  negra  con  los  cristales  tintados.  Me  acerco  a  ella  y  el

chófer me abre la puerta, pero no llego a entrar. 

—No puedo irme sin mi coche o todos en la oficina se darán cuenta. Dime dónde quedamos y nos

encontramos allí. Yo iré en mi coche. 

— ¿Estás de coña? 

—No. Lo digo completamente en serio. 

      —Mira,  Eva,  por  favor,  entra  en  el  maldito  coche  y  no  discutas  más.  Iremos  a  un  sitio  que  he

organizado y después si quieres, mandaré a alguien a por el coche. 

—Ni hablar. Yo me voy en mi coche. Si quieres lo dejamos en algún sitio apartado y después que

alguien vaya a recogerlo. No quiero que nadie se dé cuenta de lo que hacemos. No quiero que nadie

en la empresa se entere que nos acostamos juntos. Así que o lo hacemos a mi manera o me vuelvo a

la oficina y santas pascuas. 

— ¡Está bien, está bien! ¡Me rindo! — Me dice poniendo las manos en alto a modo de rendición. 

— ¿Dónde quieres que dejemos el coche? 

— ¿A dónde vamos? 

—Es una sorpresa. Si te lo digo, se acabará la sorpresa. Llevo desde ayer organizándola. 

—Dirás que lleva desde ayer organizándola tu secretaria. 

—Bueno  yo,  mi  secretaria,  ¿qué  más  da?  —  Me  dice  con  voz  cansina.  Es  que  yo  cuando  me  lo

propongo puedo ser muy pero que muy cansina. 

—Bueno, entonces ¿dónde dejo el coche? — Le vuelvo a preguntar. 

—Donde tú quieras. 

—Está bien, entonces que me siga tu chofer. 

Me monto en el coche, lo arranco y como no quiero que sepa donde vivo, lo guío hasta cerca de

casa de mi tía, ya que mañana por la mañana tendré que ir a buscar a los niños allí. De esa forma

nadie se enterará. 

Después  de  salir  del  coche  y  montarme  en  la  limusina,  ésta  arranca  camino  de  la  autovía  con

dirección a la sierra de Madrid. 

Tras  varios  minutos  en  el  coche,  Daniel  toca  unos  botones  y  un  cristal  divisorio  comienza  a

levantarse lentamente para separarnos del chófer. Un silencio incómodo se apodera del espacio en el

que nos encontramos y, tras manipular varios botones de nuevo la voz melodiosa de Manuel Medrano

con Una y Otra vez nos incitan a besarnos de nuevo una y otra vez. En ese momento, Daniel me agarra

la mano, se la acerca lentamente a su boca sin dejar de mirarme y me acerca más a él. Rápidamente

acorto  la  distancia  que  nos  separa  acercándome  lentamente  a  su  lado  y,  dejándome  llevar  por  sus

besos en mi mano, mi respiración cambia a leves jadeos. Esto es lo que necesitaba. Su simple roce

hace que toda mi piel se erice y se estremezca. 

Lentamente  va  acercando  su  boca  a  la  mía,  sin  dejar  de  mirarme  a  los  ojos  fijamente  en  ningún

momento  hasta  que  nuestras  bocas  se  chocan  suavemente,  muy  distinto  a  nuestros  encuentros

anteriores. Suavemente me chupa el labio superior, cargando de erotismo el momento, para pasar al

labio  inferior,  lamiéndolo  lentamente,  haciendo  que  la  dulce  tortura  aumente  mi  deseo  por  él.  Tan

lentamente  como  antes,  con  su  lengua  pide  permiso  para  entrar  en  mi  boca,  arrancándonos  de  esa

manera un beso arrollador que nos deja completamente jadeantes. Con una mano acaricia el borde de

mi escote, lentamente, sin rebasar los límites, mientras que con la otra hace lo mismo con el borde

del vestido, a través de mis muslos, pero sin ir más allá. Tan sólo son leves caricias, leves roces que

hacen que mi corazón lata más fuerte y que mi respiración se altere más, se vuelva más brusca. 

Mis manos vuelan a su nuca y noto como un estremecimiento de Daniel le recorre todo el cuerpo y su

respiración también le cambie bruscamente. Mis caricias lentas y pausadas a su nuca distan mucho de

la pasión arrebatadora que sentimos mutuamente con el beso. Nuestros cuerpos desean más. Piden a

gritos  más.  Mientras  que  nuestras  manos  se  niegan  a  darnos  lo  que  nuestra  mente  y  cuerpo  exigen. 

Pasamos varios minutos besándonos, hasta que lentamente nos vamos calmando y el beso se hace más

lento, hasta que finalmente, terminamos por parar. Sin dejar de mirarme a los ojos, Daniel me dice:

—Me encanta como se dilatan tus pupilas cuando estás excitada, cómo se saborean tus labios, tu

olor  me  vuelve  loco  y  me  estoy  volviendo  adicto  a  él.  Me  encantas,  Eva.  Toda  tú.  Enterita.  Me

llevaría días enteros enterrados en tu cuerpo. Cómo te mueves cuando penetro en él. Cómo respondes

a  mis  caricias,  a  mis  besos,  …  La  forma  de  tu  boca  cuando  estás  a  punto  de  llegar  al  orgasmo  es

deliciosa. Tan sólo por verla, merece la pena. 

Cómo se te ilumina la mirada en ese preciso instante es casi divino, celestial. Tus ojos y tu cuerpo no

me mienten ni me ocultan nada. No puedo alejarme de ti. ¿Qué clase de hechizo me has echado? No

dejo de pensar en ti desde que te vi en el ascensor de Barcelona. 

Sus palabras hacen que se me corte la respiración a la vez que se me lubrique la vagina. Hablarme

de  enterrarse  en  mí,  de  penetrarme  hace  que  toda  mi  sensualidad  y  mi  sexualidad  se  despierten  de

repente. ¿Qué yo lo he hechizado? Él me ha hechizado a mí. Es un brujo que con sus hechizos hace

que sea otra yo muy distinta a cómo soy en realidad. Antes de Daniel no sabía que podía a llegar a

experimentar lo que experimento con él, lo que estoy dispuesta a experimentar con él. Todo, todo lo

que me proponga soy capaz de decirle que sí en los momentos que estamos de esta forma. 

—Yo no te he hechizado, no soy ninguna bruja con fórmulas mágicas para embrujar a algún hombre. 

— Creo que acabo de romper la magia del momento. — Y menos a ti, que no creo que seas de los

que  se  dejen  hechizar.  —  Le  doy  una  sonrisa,  mientras  que  sigo  mi  ataque  a  su  nuca.  Me  encanta

acariciársela. 

—Pues  yo  creo  que  eres  una  pequeña  brujita  que  me  has  hechizado  completamente.  Te  vuelvo  a

repetir que no soy capaz de dejar de pensar en ti. —

En ese momento se me viene a la cabeza la conversación que he tenido esta mañana con Sara, donde

me decía que habían tenido que recoger a una de sus conquistas de su piso para llevarla al piso de

ella. Y por un lado me cabrea que me mienta de esa forma y, por otro lado, me entra un ataque de

celos descomunal. ¿Cómo es posible que, si piensa en mí, se acueste con otra? 

—No hace falta que mientas. No te he pedido nada y lo nuestro es lo que es. Sexo sin compromiso. 

—  Le  digo  guiñándole  un  ojo,  haciéndole  ver  que  no  me  molesta  en  lo  más  profundo  de  mí.  —

Cuando no estamos juntos, tú haces tu vida y yo la mía. Al fin y al cabo, el sexo es lo que es, un juego

donde disfrutamos y listo. Placer por placer. ¿No? 

A Daniel se le cambia la cara en ese momento. No sabría decir si está enfadado, indignado o que

leches le pasa. 

—Te estoy diciendo la verdad, Eva. Yo no tengo por qué mentir para echar un polvo. Y te digo que

no  soy  capaz  de  quitarme  de  la  cabeza  tus  ojos,  tu  cuerpo  desnudo,  tus  caricias,  tu  olor…  Tu  risa, 

aunque  te  cuesta  regalarlas.  —  En  ese  momento  me  da  una  suave  caricia  en  el  pómulo  de  la  cara

mientras me sonríe de manera sensual. — Y no ha sido mi secretaria quien lo ha organizado, he sido

yo personalmente. 

En ese momento no soy capaz de mirarlo a la cara. No sé qué leches me ocurre, pero lo que menos

quiero es mirarlo y que me mienta. Creo que podría ser verdad que piense en mi cuerpo cuando lo

hacemos, pero de ahí a que no me esté mintiendo va un abismo. Y lo peor de todo es que no puedo

decirle nada de la conversación que he tenido con Sara por que se daría cuanta que ha sido ella la

que me lo ha dicho y su puesto de trabajo peligraría. ¿Por qué me dice eso si no es verdad? No es

necesario que me seduzca. Ya lo ha hecho. Y estoy aquí, montada en su coche, camino de quién sabe

dónde, sin rechistar ni protestar. Miro por la ventanilla porque realmente no sé qué decirle. 

—  ¿Y  qué  se  siente  teniendo  que  realizar  llamadas  personalmente  para  organizar  algo?  ¿Te  han

salido  cayos  en  los  dedos  o  se  te  han  caído  del  esfuerzo?  —  Le  pregunto  irónicamente  con  una

sonrisa  que  no  llega  a  cubrir  toda  mi  cara  para  intentar  relajar  el  ambiente  que  realmente  se  está

volviendo un poco denso dentro de este coche. 

—Pues no te preocupes por mis manos que siguen intactas para poder acariciarte. Aunque no te lo

creas hay muchas cosas que realizo por mí mismo sin tener la necesidad de recurrir a mi secretaria. 

Sobre  todo,  a  esta  que  es  nueva  y  la  pobre  aún  está  un  poco  perdida.  –  Me  dice  mientras  sigue

acariciándome el pómulo de la cara, obligándome de esa manera a que lo mire directamente. 

—Pues es muy buena en su trabajo. — Tengo que defender a Sara, no deseo que se quede en la cola

del paro. 

—No lo dudo. Si mi padre la mantuvo en el puesto durante tantos años, es porque debe ser buena. 

Pero estoy acostumbrado a la que tenía en la delegación de Sevilla y me cuesta acostumbrarme a los

cambios. Con Pepi formaba un buen equipo. Ella sabía de mis necesidades antes de que se lo tuviese

que decir. Eficiente, trabajadora y muy inteligente. 

—Si le das el tiempo necesario creo que Sara podrá adaptarse a tus necesidades. Sólo deja que se

adapte a ti también. Creo que tienes una forma de trabajar completamente diferente a la de tu padre. 

Ella también necesita un período de adaptación. — 

Menos mal que hemos desviado el tema y el ambiente en parte se ha relajado un poquito. 

— ¿Y eso lo has deducido de dos reuniones que hemos tenido con ella? 

—No, eso lo he deducido de toda una vida que hace que la conozco. — Creo que es mejor que lo

sepa,  de  esta  forma  no  se  irá  de  la  lengua  o  tendrá  más  cuidado  a  la  hora  de  mandarle  a  hacer

cosas… Creo que es mejor que me muerda la lengua, porque si no sabe que la conozco, Sara podrá

darme información de él de primera mano cómo que el otro día tuvo que llevar a un ligue a su casa. 

Pero ya he metido la pata. 

— ¿Y eso? — Me mira con cara de sorpresa. 

—Bueno, no yo. Mi hermana. Estudiaron juntas en el colegio. — Intento arreglarlo lo mejor posible. 

Piensa, piensa, corre, piensa una explicación lógica. — Es por lo que mi hermana me ha contado. Me

contó hace poco que se la había encontrado y que la habían cambiado de jefe y que aún se tenía que

adaptar a él. — Creo que ha sonado convincente. 

—Ah. ¿Y qué más le contó a tu hermana de su nuevo jefe? — Me pregunta con una sonrisa pícara en

sus labios carnosos y listos para el pecado. Céntrate Eva, que te desvías del tema. 

—Nada más. — Miro por la ventanilla porque no sé qué más decirle. ¿Qué me ha comentado que su

jefe es un cabrón egocéntrico que se tira a toda falda andante? — Ya te he comentado que fue en un

encuentro casual entre las dos. Me imagino que se pondrán al día de sus cosas. Pero eso no me lo ha

contado mi hermana. – Le comento sin darle la mayor importancia. 

 

 

 

Capítulo doce:

   En ese momento la limusina se para a las puertas de un hotelito rural maravilloso en la sierra de

Madrid.    Las  escalinatas  de  la  entrada  están  adornadas  con  grandes  maceteros  con  flores  de

diferentes colores que hacen que le den alegría al ambiente. Desde la entrada puedo observar como

un monasterio del siglo XV se alza en lo alto de un monte. Las vistas son magníficas y se descubre

ante  nosotros  toda  la  majestuosidad  de  la  sierra  madrileña.  Se  respira  paz  y  tranquilidad  que

contrasta a la vez con lo que estoy sintiendo ahora mismo. 

Daniel me coge de la mano y me lleva hasta el ascensor, donde nos paramos en la segunda planta. Es

un hotel pequeñito con dos plantas únicamente y me lleva a la suite imperial. Desde los ventanales de

la suite, puedo observar tanto el monasterio como la sierra y todo su frondoso follaje. La suite está

decorada  con  colores  cálidos  y  luminosos  y  está  presidida  por  una  enorme  cama  con  una  elegante

colcha  blanca  que  rompe  con  los  cojines  azul  eléctrico.  Las  ventanas  de  medio  punto  de  maderas, 

también están vestidas con cortinas ligeras de color blanco con adornos en azul. La suite en general

es  maravillosa  y,  al  abrir  las  ventanas,  los  olores  de  las  diferentes  especies  de  flores  inundan  el

lugar. Tanto en la mesilla de noche como en la mesa de la sala hay dos grandes jarrones de vidrio con

ramos de flores frescas, orquídeas amarillas. Son maravillosas, con un olor muy suave. 

— ¿Te gustan las flores? Las elegí personalmente he hice que las trajeran. Ya sé que no te gustan las

flores cortadas y que tú prefieres las macetas, pero realmente me gustaban estas flores para ti. Quería

regalártelas. ¿Champán? — Me dice dirigiéndose hacia la mesa y cogiendo dos copas mientras me

ofrece una. — He ordenado también que traigan esta botella. Es una edición Rosé muy especial del

2004.  Es  realmente  exquisito.  Sé  que  no  estás  acostumbrada  a  beber  vinos  o  champán,  pero  estoy

seguro  que  este  te  gustará.  Pruébalo  al  menos.  —  Me  dice  mientras  descorcha  una  botella  de

Champán que, aunque no sepa mucho el nombre me suena al menos, Dom Perignon. La pegatina rosa

tiene un diseño muy bonito que contrasta perfectamente con el color negro del cristal de la botella. –

El  sabor  es  delicioso,  con  una  mezcla  exacta  de  sabores  florales  y  sutiles  ahumados.  Estoy  seguro

que te encantará. — Vaya, este juega en una liga muy diferente a la mía. Yo juego en tercera regional

y Daniel juega en la copa del mundo. Otro motivo más para saber que no debemos estar juntos. Me

olvidaba que es el hijo del dueño del Grupo Soxta, la empresa más influyente de España con una gran

proyección mundial. Claro, nadan en dinero, me olvidaba de ese pequeño detalle. 

—Probaré al menos. — Le doy un sorbo al líquido dorado y es realmente delicioso. Nada que haya

probado antes. Claro, no se puede comparar con las botellas de ofertas que compramos en el súper

mi hermana  y  yo en  Navidades.  – Es  delicioso.  Me  encanta. Gracias  por  organizar todo  esto  y  por

todos los detalles, de verdad. 

—De nada, Eva. Lo hago con mucho gusto. Brindemos por nuestro acuerdo. —

—Acuerdo que aún no has firmado. — Le recuerdo, ya que aún faltan algunos detalles que perfilar

y no ha acudido a la reunión de hoy para poder firmar el contrato. 

—Son sólo meros trámites burocráticos. —

   —No me gusta celebrar nada hasta que no esté firmado. Nunca doy nada por hecho y menos en los

negocios. —

—Eres realmente desconfiada. —

—Desconfiada no. Pero no me gusta construir castillos en el aire. Prefiero ir sobre terreno seguro. 

Luego  los  castillos  en  el  aire  se  te  caen  encima  y  a  veces  es  difícil  salir  de  tanto  escombro.  —Le

digo restándole importancia al comentario con un guiño de ojos. 

—Bueno no hablemos de negocios. Ahora estamos tú y yo aquí solos en este pequeño paraíso para

disfrutar de nosotros y relajarnos si quieres.    – Y con eso deja la copa de champán sobre la mesa y

se va acercando lentamente hasta mí, mirándome fijamente, con su sonrisa pícara en la cara, esa que

tiene de niño travieso y que a mí me pone tan a cien. — Me gustaría conocerte mejor. 

—Ya me conoces muy bien. No creo que nadie más me conozca como lo haces tú. 

Te conozco en otro plan. Me refiero que me gustaría conocerte como persona, saber más de ti. 

—Eso  no  es  placer  por  placer.  Lo  nuestro  es  sexo  y  me  conoces  perfectamente  en  ese  ámbito. 

Mejor que nadie, diría yo. El resto no tiene por qué tener importancia. 

—Shissss, no hablemos. — Y con eso comienza a besarme por los ojos y la cara hasta llegar a mi

boca, me chupa el labio inferior, me acaricia con la punta de su maravillosa lengua el inferior, me da

un  beso  de  piquito  y  después  introduce  su  lengua  en  mi  boca,  dejándome  prácticamente  sin  aliento

cuando  la  saca  minutos  después,  para  seguir  besándome  por  mi  cuello,  dándome  un  bocadito  de  lo

más  erótico  en  el  hueso  de  la  clavícula.  Sus  manos  viajan  hasta  mis  nalgas,  donde  se  encarga  de

acariciármelas  todo  el  tiempo  que  quiere,  deleitándose  con  ellas.  Les  reparte  caricias  a  ambas

acercándome más a él, mostrándome su fuerte y dura virilidad, mientras con su boca viaja hacia mis

pechos, dejando un húmedo reguero de saliva a su paso. 

Mis  manos  acarician  con  avaricia  su  nuca,  me  encanta,  pero  también  quiero  acariciar  su  perfecto

torso,  sus  bultitos  de  infarto  y  deleitarme  en  su  ombligo.  Comienzo  a  desabrocharle  la  camisa.  No

quiero romperle los botones. Si después tenemos que ir a cenar no quiero que estemos hechos unos

zorros.  Con  cuidado  le  desabrocho  los  primeros  botones  y  le  saco  la  camisa  por  fuera  de  los

pantalones, mientras que él, sin desviar la mirada de la mía ni un solo segundo, me quita el cinturón y

lo  tira  encima  de  la  cama.  Poco  a  poco  va  arrastrando  el  vestido  hasta  llegar  a  mis  pechos. 

Lentamente,  me  sube  los  brazos  hacia  arriba,  regalándome  en  el  trayecto  dulces  y  tiernos  besos

cargados de erotismo y sensualidad, para acto seguido sacarme el vestido por arriba y tirándolo sin

ningún miramiento al suelo. Menos mal que el conjunto de lencería que llevo es lo más erótico que

tenía  en  mi  cajón.  Es  un  sujetador  de  encaje  verde  manzana,  con  aros  y  sin  rellenos,  junto  con  un

minúsculo tanga también del mismo color que tan sólo me cubre mi monte de Venus. 

Cuando  me  ve  en  esa  tesitura,  su  mirada  se  vuelve  más  oscura,  sus  pupilas  se  dilatan  ante  la

expectativa y la excitación del momento y su frente se cubre de una ligera capa de sudor fina. Nunca

antes  me  había  visto  completamente  desnuda  con  tanta  claridad.  Cuando  lo  hemos  hecho,  han  sido

asaltos verdaderamente voraces en mi despacho, en el cuarto de baño del restaurante, por la noche en

el club o en su habitación de hotel con luz tenue, nunca a la luz del día, con tanta luminosidad. 

Con  la  respiración  entrecortada,  se  vuelve  a  acercar  a  mí  y,  con  mis  manos  temblorosas  por  la

excitación  del  momento  comienzo  a  desabrocharle  el  pantalón.  Mientras  me  comienza  a  besar  de

nuevo  en  mis  labios,  con  su  lengua  en  mi  boca,  sus  manos  viajan  de  nuevo  a  mis  nalgas, 

acariciándolas hasta los muslos, son caricias lentas, sin tensión, suaves, con las yemas de sus largos

y finos dedos, acercándome más a él. Nuestras respiraciones se hacen más agitadas a cada instante

que pasa, mientras que mis manos acarician toda su espalda y le hace un exhaustivo recorrido lento y

tortuoso  a  lo  largo  de  su  columna  vertebral.  Nos  estamos  cohibiendo  los  dos.  Queremos  que  esto

dure más. No queremos hacer una follada dura y corta, queremos que se alargue en el tiempo y que no

termine nunca. Su boca viaja de nuevo a mis pechos, prestando especial atención a mis pezones, que

chupa, lame, succiona y bebe de ellos provocándome una placentera agonía, mientras que mi vagina

llora por un poquito de atención. En mi vientre noto como su dura erección está palpitante, así que

decido sacarla de ese encierro que debe ser una dolorosa tortura y con mis manos, saco mi pequeña

recompensa,  su  pene  erecto,  viril,  grande  y  firme  como  una  piedra,  que  hace  que  mi  boca  se  haga

agua  y  mi  vagina  se  vuelva  líquida.  Con  nuestras  respiraciones  completamente  entrecortadas,  me

mira fijamente y de nuevo le sale esa sonrisa divina suya y en un arrebato de seguridad y excitación

me  agacho  para  con  mi  lengua  ir  recorriendo  su  firme  torso  que  me  vuelve  loca  hasta  llegar  a  mi

regalo preferido y con suaves lamidas recorrerle desde su base hasta su glande. 

Cuando llego al glande, me gano un bronco gemido de aprobación de Daniel, que me hace saber lo

mucho  que  le  gusta  lo  que  le  hago.  Prosigo  con  suaves  lamidas  a  su  alrededor,  encargándome  de

chuparle  bien  su  pequeño  orificio  y  de  recoger  la  pequeña  gota  chorreante  con  su  dulce  sabor. 

Introduzco  la  lengua  en  el  pequeño  orificio,  dando  pequeñas  y  certeras  lamidas,  provocando  en

Daniel sacudidas en su cuerpo y que su erección crezca más si cabe. Lo miro fijamente y lo que veo

hace que mi piel se erice completamente. 

Daniel tiene sus ojos fijos en los míos, con las pupilas dilatadas de la excitación y el placer y en su

boca una sonrisa que no se la había visto antes, leves temblores le recorren su cuerpo, que me hacen

intuir que se encuentra cerca del orgasmo, cerca de descargar su vital líquido dentro de mi boca:

— ¡Dios, Eva! Eres deliciosa, divina. — Con sus dos manos me agarra y sube, asaltando mi boca

en un brutal beso que hace que dejemos atrás toda intención de contención. Con seguridad me dirige

hacia la cama y con suavidad me acuesta con la espalda en el colchón en mitad de la enorme cama y

prosigue besándome apasionadamente, recorriendo cada rincón de mi boca y nuestras lenguas se unen

en un baile sensual, erótico y húmedo, mientras sus manos acarician cada milímetro de mi piel en un

gesto  eterno.  —Me  llevaría  horas  enteras  acariciando  tu  cuerpo,  horas  enteras  enterrado  en  ti.  Me

llevaría encerrado en esta habitación   días enteros solos los dos. Me estoy volviendo adicto al olor

de tu piel, a tu boca, a tu cuerpo entero, me encanta follarte. —

Con esas palabras me sube las manos por encima de mi cabeza y hace que me agarre al cabecero

de la cama. Bajando sus manos lentamente por mis brazos, prodigando suaves y lentas caricias me

hace saber con ese gesto que quiere que las deje allí, mientras que sus manos realizan un recorrido a

través de todo mi cuerpo. Especial atención les da a mis pechos de nuevo, hasta que de repente, se

levanta  de  la  cama  dejándome  una  gran  sensación  de  vacío  y  con  grandes  zancadas  se  acerca  a  la

mesa donde había dejado el champán, coge la botella y una copa. Rápidamente abre un cajón de la

mesa de noche y sujeta un pañuelo de seda de color morado. 

—Me  encantaría  atarte  a  la  cama,  ¿Puedo?  —  Me  pregunta  mientras  me  muestra  el  pañuelo  y

vuelve a recostarse en la cama encima de mí, dándome breves besos alrededor de la cara. — Esto

hará que las sensaciones de tu placer aumenten ante la perspectiva de lo que te haré y me dará todo el

control sobre tu cuerpo a mí, ¿Estas dispuesta a probar? —

Con un leve asentamiento de mi cabeza le doy el consentimiento necesario para que haga conmigo

lo  que  quiera.    Tengo  la  boca  seca  de  la  excitación  y  mi  chorreante  vagina  está  palpitando

furiosamente. Con un gesto de grata alegría, Daniel me sujeta las manos y me las ata rápidamente al

cabecero de la cama. 

—No tengas miedo. Sólo vamos a jugar un poquito. No voy a hacerte daño, sólo experimentarás

mayor  placer.  —  Mientras  me  dice  esas  palabras  sus  manos  recorren  mi  cuerpo  lentamente.  — 

Mientras tienes las manos atadas me das el poder. No te puedes mover con libertad, por lo que las

sensaciones son más fuertes, se agudiza la sensación del tacto. ¿Ves? —  Me dice mientras que con

una  mano  recorre  suavemente  mi  pecho  derecho,  mientras  con  su  boca  lame  el  izquierdo—  ¿Lo

notas? 

Dando  un  gemido,  afirmo  de  nuevo  con  la  cabeza,  ya  que  las  palabras  no  me  salen.  Estoy

sobreexcitada en este momento. Me vuelve a besar con pasión, mientras se pone encima de mí y con

su mano coge la botella de champán y derrama un poco sobre mis pechos para pasar a chuparlos y

lamerlos mientras que bebe del dorado líquido que se resbala por mi cuerpo. La sensación de tener

el fresco líquido recorriendo algunas gotas por mi torso hacia mi vientre en contraste con el ardor de

mi  piel  es  como  menos  arrebatadora,  arrancándome  un  grito,  mientras  que  los  suaves  labios  de

Daniel prosiguen con sus besos. Me lame el pezón con su húmeda lengua, sintiendo como su erección

palpitante se clava en mi vientre. 

Comienza a recorrer con su lengua el reguero de champán hasta mi ombligo, donde hace una parada, 

derramando  más  champán  mientras  bebe  y  sigue  chupando,  lamiendo,  dando  suaves  mordisquitos

sobre mi vientre. Derrama más champán, esta vez sobre el depilado monte de Venus, arrancándome

un  fuerte  grito  por  la  tortuosa  mezcla  de  placer  y  excitación.  No  puedo  moverme  bien  y  las

sensaciones se multiplican por mil. 

—Eso  es,  Eva,  disfruta.  Dame  tus  gemidos.  Mira  como  intentas  moverte.  Pareces  una  serpiente

acorralada.  Me  encanta.    Tengo  la  polla  tan  dura  que  voy  a  explotar.  —  Y  tras  dedicarme  esas

palabras  tan  eróticas,  me  chupa  directamente  mis  labios  vaginales  y  un  placer  extremo,  me  recorre

desde mi vientre hasta mis pies y cabeza. Toda yo voy a explotar en un gran orgasmo. Mis gemidos se

vuelven más fuertes, mi corazón va a mil por hora y mis caderas intentan moverse para acercarse más

a la boca de Daniel, loca por un roce que haga que por fin explote el orgasmo que se está gestando en

mi vientre. 

—Másssss, por favorrrr. — Logro decirle a Daniel entre mis gemidos. Daniel me mira fijamente a

los  ojos  y  con  una  sonrisa  en  su  preciosa  boca,  saca  su  lengua  y  vuelve  a  lamerme,  rozando

ligeramente mi clítoris para después con un pequeño soplido calmar levemente el ardor que tengo en

mi vagina. Con otro movimiento de cadera, me vuelvo a acercar a Daniel, logrando rozarme con su

barbilla,  provocando  que  su  barba  de  dos  días  me  dé  un  placer  extra,  saliendo  de  mi  boca  otro

gemido más fuerte aún. 

Eso hace que Daniel jadee de excitación. Me mira de nuevo fijamente y sonriéndome derrama más

champán  sobre  mis  labios  vaginales,  para  inmediatamente  después  comenzar  un  ataque  brutal  a  mi

coño  a  base  de  pequeños  mordisquitos,  largas  lamidas  con  su  húmeda  lengua  que  provoca  que  se

beba  tanto  el  champán  como  mis  fluidos.  Un  nuevo  mordisco  a  mi  clítoris,  me  provoca  un  grito

desgarrador de placer y, como si estuviese montada en la cresta de una ola, un orgasmo brutal recorre

todo el cuerpo dando fuertes sacudidas con mis caderas. 

Daniel  espera  a  que  mi  respiración  se  tranquilice  un  poco  mientras  me  mira  con  sus  pupilas

dilatadas de la sobreexcitación y una sonrisa en la cara que hacen que sus ojos se iluminen de forma

especial. Inmediatamente después, sin dejar de mirarme a los ojos y sin dejar de sonreír, comienza un

reguero húmedo de besos ascendente sobre mi cuerpo, hasta llegar de nuevo a los pechos, donde se

para  por  unos  minutos  para  proseguir  hasta  la  boca  a  la  vez  que  con  su  dura  erección  me  penetra

brutalmente, provocando un nuevo grito de placer. 

— ¿Lo sientes, Eva? ¿Sientes lo profundo que puedo penetrar en ti? — De nuevo se queda parado

tras  esta  primera  y  certera  estocada.  Siento  las  palpitaciones  de  la  polla  de  Daniel  dentro  de  mi

vagina.  –  Estoy  tan  excitado  que  voy  a  correrme  muy  rápido.  Mira  cómo  estás,  estás  preciosa.  —

Sale de nuevo de mí y vuelve a penetrarme de forma rápida y fuerte, provocando que salga un nuevo

gemido de mi boca, a la vez que Daniel se lo bebe. Se queda dentro de mí durante algunos segundos. 

Nuestras  respiraciones  son  agónicas.  Nos  falta  el  aire  que  intentamos  coger  del  otro.  Su  erección

sigue  palpitando  dentro  y  sus  fuertes  sacudidas  dentro  de  la  vagina  avivan  el  deseo  y  originan  el

principio de otro orgasmo brutal. Daniel se da cuenta, me mira con ojos expectantes y me sonríe—

Aún no, pequeña hechicera. — Y se sale de mí. De un rápido movimiento me da la vuelta y quedo de

espaldas a él, me sube las piernas hasta la altura de los pechos y con su mano, reparte mis fluidos

hasta el orificio del ano. — No te preocupes.  Relájate. Voy a empezar a estimularlo para que algún

día pueda entrar aquí también. De esta forma serás total y absolutamente mía. — Las caricias que me

da en esa parte de mi cuerpo hace que el deseo se avive y el placer aumente, provocando que mueva

mi culo hacia su mano en busca de más roce. Lentamente, introduce el dedo pequeño dentro de ese

orificio  virginal,  estimulando  la  zona  lentamente,  mientras  reparte  pequeños  besos  por  toda  la

espalda.  —  Eso  es,  Eva,  dame  tus  gemidos.  Sólo  para  que  yo  los  escuche.  Lo  estás  haciendo  muy

bien. —Saca el dedo pequeño de la apertura trasera. — Por hoy es suficiente. — Me dice en mi oído

en voz bajita y ronca por la excitación. 

Y de nuevo, con una fuerte y dura estocada me clava su pétrea polla en la vagina, con sus manos

ancladas en la cadera, comienza un vaivén dentro de mí, fuera, dentro, originando que la vagina de

fuerte  espasmos  que  succionan  su  férrea  erección  y  dándole  un  placer  extra  que  provoca  fuertes

gemidos en Daniel.  Vuelvo mi cara para mirarle y poder besarle y su expresión está perdida en el

placer  extremo  que  ambos  sentimos.  Nuestras  miradas  se  entrecruzan  y  nuestros  jadeos  se

entremezclan junto con nuestra saliva y el sudor que perlan en nuestros cuerpos calientes. 

—No pares, por favor, no pares— Es lo único que logro decir, mientras Daniel me dice lo excitado

que se encuentra, el placer que le doy y lo que le gusta follarme de todas las posturas imaginables. 

—No es mi intención, pequeña hechicera. Creo que voy a crear un nuevo Kama Sutra contigo. — Y

tras una última fuerte, dura y profunda penetración, me dice— Juntos, Eva. — Y dándome un pequeño

mordisquito en el cuello, con grito desgarrador, nos dejamos ir en un orgasmo devastador, haciendo

que nuestros cuerpos caigan de forma abrupta sobre la cama. 

Durante  unos  minutos,  Daniel  permanece  inmóvil  encima  de  mí,  a  la  espera  que  nuestras

respiraciones se normalicen, dándole una tregua a nuestros corazones exaltados. Tras unos instantes, 

se desplaza  en  la cama  poniéndose  a mi  lado  y  sin decir  nada,  comienza a  acariciarme  la  espalda, 

provocando que me quede adormilada por sus caricias. De repente abro los ojos y miro hacia todos

lados,  intentando  saber  dónde  estoy,  encontrándome  a  Daniel  sonriente,  con  el  pelo  mojado  y  una

toalla  alrededor  de  la  cintura.  Se  acerca  hasta  la  cama  y  con  un  leve  roce  en  los  labios  me  da  un

beso. 

—Ya has despertado. Te he dejado descansar un poco mientras me duchaba. Tu móvil ha sonado un

par de veces. —

— ¿Cuánto tiempo he estado dormida? Lo siento. No pretendía quedarme dormida. —

  —No te preocupes. Es lógico. —

Bajo la atenta mirada de Daniel, me levanto completamente desnuda. Al darme cuenta, agarro la

sábana y me la pongo cubriendo mi cuerpo, ganándome una nalgada y una carcajada de Daniel. Voy

hasta el móvil y miro quien ha llamado. Tengo cinco llamadas perdidas. Una de Paco, una de Cristina

y  tres  llamadas  de  mi  tía.  Algo  ha  pasado.  Desbloqueando  el  móvil  y  rellamando  a  mi  tía,  me

encierro en el cuarto de baño para poder hablar con ella más tranquilamente. 

—Tata, ¿ocurre algo? —

—No, ¿Qué ha pasado que te he estado llamando y no me cogías el teléfono? —

—Perdona,  estaba  en  una  reunión,  tenía  el  teléfono  en  vibración  y  no  me  he  dado  cuenta  de  las

llamadas. ¿Le pasado algo a los niños? —

—No,  no  te  preocupes.  Sólo  que  Ale  quiere  que  lo  lleve  esta  tarde  al  cine  y  te  llamaba  para

preguntarte si lo podía llevar. —

—Sí, claro. ¿A ti te importa? —

—No, claro que no. Así lo distraigo un ratito, luego lo llevo a comer una hamburguesa y cuando

llegue ya a dormir y ya ha pasado el día. —

—Me parece un plan perfecto. Le dices que es una burguer cangre burguer y de esa manera se la

come  sin  rechistar.  El  niño  está  obsesionado  con  esos  dibujitos  y  yo  me  sé  ya  los  capítulos  de

memoria. — Le digo con una sonrisa en la cara acordándome de mi pequeño demonio de Tasmania. 

Es un niño muy vivaz, muy inteligente, pero también me hace cada trastada que a veces no puedo con

él. Es un niño además muy movido y eso me provoca que esté continuamente cansada de ir detrás de

él. 

—Está  bien.  Entonces  mañana  por  la  mañana  nos  vemos.  Me  ha  dicho  Cristina  que  esta  noche

estáis invitadas a una cena por un cliente, ¿no? —

—Sí. Ya veremos cómo va. De momento no ha firmado el acuerdo. Espero poder firmarlo el lunes, 

dejar todo listo para la semana que viene y Cristina y yo cogernos unos días para ir a Cádiz. Estoy

deseándolo. —

—Sí, yo también. Ya sabes que Iván lleva un mes esperando a la abueli. 

—Lo  sé.  Los  otros  días  estuve  hablando  un  ratito  con  Sofi  y  con  el  niño.  ¿Te  vas  entonces  el

martes? —

—Sí. He cogido ya el billete del AVE. —

—Ok.  Nos  vemos  entonces  mañana.  Cualquier  problema  me  avisas.  Intentaré  tener  el  móvil

operativo y perdona que no te haya atendido antes. —

—No te preocupes mujer, no pasa nada. Tú disfruta. Besitos. —

—Besitos. —

Y colgando la llamada de mi tía, cuelgo el teléfono. Después llamaré a mi hermana y Paco. Salgo

del cuarto de baño y Daniel me pregunta:

— ¿Todo bien? ¿Algún problema? —

—No. Todo bien. No te preocupes. Sólo era mi tía. Es muy sobreprotectora a veces y se asusta

enseguida. —

    —No me digas más, mi madre es igual. ¿Y tu madre? —

Me quedo pensando que decirle. No quiero contarle el melodrama de mi vida, así que decido darle

una respuesta escueta. 

—Murió. —

—Algo por el estilo. —

— ¿Hace mucho que murió? —

—Perdona, pero no quiero volver a hablar del tema. —

—Discúlpame.  Sólo  pretendía  saber  algo  más  de  ti.  Simplemente  me  extraña  tu  actitud.  ¡Eres  un

enigma andante, Eva! ¡No quieres que yo sepa nada de ti! ¡No quieres hablar de nada de tu familia o

pasado!    Cada  vez  que  hablamos  de  algo  que  no  sea  la  empresa,  cambias  de  tema  o  lo  cortas

directamente. – Con cada frase va subiendo el tono. 

—Disculpa, pero que hayamos hecho lo que hemos hecho no significa que tenga que contarte mi

vida.  ¡Cualquier  tío  estaría  encantado  con  esta  relación!  ¡Sexo  sin  compromiso!  —  Y  dándome  la

vuelta, llevándome las manos a la cabeza para poder pensar con más tranquilidad— Y resulta que me

lío con el único hombre que parece que tiene conciencia. ¿Pero para vosotros no es lo ideal estar con

una  mujer  que  no  quiera  nada  de  vosotros?  ¿Qué  no  os  pregunte  nada?  ¿Qué  no  os  pida  nada  a

cambio?  —  Comienzo  a  vestirme  porque  aún  sigo  con  la  sábana  puesta  por  encima  y  me  niego  a

mantener una discusión desnuda. 

— ¿Qué estás haciendo? — Me pregunta mientras me observa cómo me estoy vistiendo, a la vez

que sube una ceja y se pone las manos en la cintura. 

—Vistiéndome  para  irme.  Me  niego  a  tener  una  discusión  contigo.  Mira,  estamos  aquí  para

disfrutar el uno del otro. Para tener sexo sin más explicaciones. Demasiadas discusiones y problemas

tengo en mí día a día como para tenerlas contigo. Yo no quiero eso. Simplemente quiero pasarlo bien

contigo. Sin más. — Termino diciéndole con la voz cada vez más cansada. 

—Mira no quiero que lo nuestro sea algo formal. Yo tampoco quiero eso. Ni lo quiero, ni lo puedo

tener.  Simplemente  pensé  que  además  de  follar,  podríamos  ser  algo  más,  amantes.    Ni  tan  siquiera

hemos dormido juntos. No hemos tenido la oportunidad por un motivo u otro. Pero, aunque no quiera

una relación seria contigo no quiere decir que solamente seas un polvo de un rato. Me gusta hablar

contigo. — Me contesta mientras se acerca a mí lentamente y apoya su mano derecha en mi mejilla y

me acaricia la cara con mimo con su dedo gordo. — Por eso quería tener una charla normal contigo. 

Saber algo más de ti. Yo, gracias a Dios, no sé lo que es la muerte de una madre y reconozco que

debe ser horrible pasar por una situación así, pero también es ley de vida. 

—Esa frase ya me la conozco. Me la han repetido miles y miles de veces todos mis amigos y mis

familiares.  Pero  es  todo…  No  sé  cómo  explicarte  todo.  Nunca  lo  he  tenido  que  hacer.  Y  sé  que

cuando lo sepas todo saldrás corriendo, y estoy a gusto contigo. Yo no puedo tener una relación seria

ni puedo tener amigos. Sólo puedo ofrecerte esto. Algún que otro rato juntos, pero nada más. Mi vida

es  demasiado  complicada…—  Las  lágrimas  se  me  están  arremolinando  en  mi  garganta  y  amenazan

con salir abruptamente. Cojo una respiración profunda porque estoy a punto de desmoronarme, pero

no quiero hacerlo. 

—De  momento  no  es  mi  intención  salir  corriendo  de  ti,  Eva.  Pretendo  ser  tu  amigo  además  de

follarte en todas las posturas inimaginables. Quiero ayudarte. Vayamos poco a poco y ya veremos qué

va  pasando.  ¿Te  parece?  Lo  mismo  la  que  sale  corriendo  cuando  sepas  de  mí  eres  tú  y  no  yo.  Te

aseguro que no soy el buen partido que dicen por ahí. En realidad, no soy como la imagen que doy. 

No soy quien tú te crees que soy. —

—Te aseguro que yo tampoco soy la que tú te crees que soy. Mi madre murió hace un año y ocho

meses. Y lo que me hace daño es la forma en la que murió. Sé que es ley de vida que ella fallezca

antes que yo, pero no en la forma que lo ocurrió. — Hago una pausa para coger aire y contarle lo que

quiero que sepa. — Un día la llevé al médico porque había perdido mucho peso, cuando empezaron a

realizarle pruebas tenía cáncer y se le había extendido por todo el cuerpo y no había nada que hacer. 

A partir de ese momento, desde el día que la llevé al médico porque había perdido peso, hasta el día

que murió pasaron veintisiete días.  Pude ver cómo se iba rápidamente en veintisiete putos días sin

poder hacer nada al respecto. – Mis lágrimas comienzan a salir a borbotones sin poder remediarlo. 

—  Veintisiete  putos  días  donde  le  hicieron  un  TAC,  un  PET,  tres  colonoscopias,  una  espirometría, 

una  biopsia  del  riñón,  una  biopsia  del  hígado,  y  le  metieron  un  puto  tubo  por  la  garganta  con  una

cámara para saber si el tumor se había extendido allí y cogerle de paso una muestra. Iba de médico

en médico y cada resultado era más desolador que el anterior. Era ver cómo se descarrila un tren a

cámara  lenta  y  no  poder  hacer  nada  al  respecto.  Ver  cómo  se  asfixiaba  sus  últimos  momentos  y  no

poder ayudarla era agónico. — Me separo de Daniel porque no quiero que me vea en esta tesitura. 

Soy una mujer fuerte que no lloro. Yo no lloro, no puedo permitirme el lujo de llorar. Mis hijos, mi

empresa  y  mi  hermana  me  necesitan  entera.  Me  necesitan  fuerte  y  que  siga  luchando.  Ellos  se

merecen que yo esté fuerte por ellos. No me puedo permitir el lujo de llorar. Con un sorbo fuerte de

la nariz cojo la respiración necesaria para intentar tranquilizarme y comienzo a contar hasta cien, ya

que con diez o con veinte o incluso con treinta no me sirve. Además, no quiero que Daniel me vea

llorando. Me doy la vuelta y le doy la espalda mientras mentalmente sigo contando hasta cien para

tranquilizarme, mientras siento su mirada en mi nuca. Para intentar hacer algo, me voy hasta el bolso, 

cojo una goma del pelo y me hago un pequeño moño despeinado y me limpio mis lágrimas. 

—Lo peor eran las mentiras que le estaba contando día a día. No quería que se enterase hasta que no

tuviésemos  un  diagnóstico  en  firme  y  decirle  mamá  tienes  cáncer  de…  pero  no  nos  dio  tiempo, 

porque falleció sin que supiésemos a ciencia cierta cuál fue el primario ¿Así es cómo querías verme? 

Ya lo has conseguido. Si no te importa, llévame de regreso a Madrid, necesito cambiarme de ropa

para la cena de esta noche. Y a partir de hoy, esta relación la damos por finalizada. Sigamos teniendo

una relación cordial de cliente/proveedor y punto. – Dándome la vuelta, recojo mi ropa y me meto en

el cuarto de baño, abro el grifo de la ducha y comienzo a ducharme lentamente, mientras dejo caer

mis lágrimas que recorren mis mejillas. 

Ahora  que  estoy  sola,  ya  me  puedo  dar  el  lujo  de  llorar  tranquilamente,  desahogarme  para  poder

mirar al futuro de nuevo. Un futuro sin mis padres y sin mi marido, sin nadie que esté a mi lado en los

momentos de bajones, que comparta conmigo lo bueno y lo malo, que me dé un consuelo y me quiera

de  verdad.  Que  me  dé  un  abrazo  cuando  lo  necesite  y  me  ofrezca  un  hombro  donde  descargar

responsabilidades,  donde  compartirlas…  En  ese  momento,  siento  las  manos  de  Daniel  sobre  mis

hombros detrás de mí, y su aliento en mi oído, mientras me insta a que me calme. 

—Shissss.  Tranquila.  Todo  pasa.  Llora  todo  lo  que  necesites,  descarga  toda  la  frustración  y  el

sufrimiento  y  cuando  salgas  de  esta  ducha  sigue  siendo  la  Eva  fuerte  que  todos  creen  que  eres. 

Desahógate conmigo. Estoy aquí y no pienso marcharme a ningún sitio. — En ese momento baja sus

manos hasta mi cintura y me abraza desde atrás ofreciéndome el apoyo que necesito en ese instante. 

Nos quedamos así durante un rato largo hasta que poco a poco mis lágrimas se van calmando. 

Cuando por fin han remitido totalmente, Daniel comienza a lavarme lentamente. Sus manos pasean

por mi cuerpo ofreciéndome un lavado sanador, limpiando mi frustración y haciendo que se vaya por

el desagüe a la vez que el agua y el jabón que está utilizando para lavarme. Recorre cada milímetro

de mi piel, sin dejar de frotar en ningún sitio. Me trata como una niña pequeña y frágil que necesita

que se lo hagan todo. Y esto es precisamente lo que no quería que viese. Quería que me viese como

la mujer de hierro, como “la nazi”.  Como una mujer independiente que es capaz de acostarse con un

hombre sin pedirle amor eterno.  Sin darme cuenta, de repente nos encontramos en la habitación de

nuevo y estoy cubierta con el albornoz del hotel, tendida en la cama y no sé ni cómo he llegado hasta

aquí. 

—  ¿Estas  mejor?  Necesitabas  esto,  Eva.  Todos  necesitamos  desahogarnos.  Cuando  murió  mi

abuela, hace tres años, me llevé varios días encerrado en mi apartamento, en el gimnasio, dándole al

saco  de  boxeo  durante  días,  hasta  quedar  exhausto,  llegando  a  quedarme  dormido  sobre  el  suelo, 

rendido y llorando como una nenaza. Esto te lo cuento para que sepas que todos necesitamos sacar el

dolor de alguna manera. 

—Mi frustración también me la saco en el gimnasio. Y cuando no es suficiente, salgo a correr. El

ejercicio  me  ha  ayudado  mucho.  Pero  nunca  es  suficiente.    Nada  es  suficiente.  —  Con  un  rápido

movimiento,  me  tumbo  boca  arriba  mirando  el  techo  y  soltando  un  fuerte  suspiro  de  frustración

intento que salga toda la rabia, el miedo y la tristeza que llevo en el corazón a la vez que sale el aire

de  mis  pulmones.  No  pienso  en  contarle  nada  más  de  mi  vida,  ya  le  he  contado  demasiado.  —

Generalmente debo salir a correr a las tantas de la madrugada porque soy incapaz de coger el sueño. 

Llevo mucho tiempo sin poder dormir. 

—He pensado que hoy, después de la cena podríamos ir a mi casa. Nunca hemos pasado la noche

juntos y me apetece mucho. ¿A ti no? 

—Creo que no es buena idea, Daniel. De momento deja las cosas como están. 

—Está bien, ya veremos esta noche sobre la marcha, sin forzar la situación, tal y como surjan, ¿te

parece? 

—Está bien. Ahora debo regresar a casa, descansar un poco, almorzar y arreglarme para la cena de

esta noche. 

—Pensé  que  pasaríamos  aquí  el  día  y  después  nos  iríamos  a  la  cena  juntos.  Quiero  pasar  más

tiempo  contigo,  Eva.  Podemos  pedir  que  nos  traigan  el  almuerzo  y  después  si  te  apetece  podemos

bajar a la piscina a darnos un baño, relajarnos un poco…

—No he traído nada. No puedo ir a la piscina sin traje de baño y tampoco puedo acudir a la cena de

esta noche con la misma ropa. Tampoco podemos acudir juntos a la cena o todo el mundo se daría

cuenta de que hemos pasado el día juntos, se darían cuenta de que hay algo entre nosotros. — Le digo

mientras me incorporo de la cama con la intención de levantarme. 

—Cuando preparé esta sorpresa para ti, me tomé la molestia de traerte algunas cosas. En el armario

tienes varios trajes de baño y varios conjuntos de ropa para que elijas para esta noche el que más te

guste, además de ropa interior. 

—Vaya, veo que has pensado en todo. ¿Y esto no lo sabe Sara? 

—Ya te he dicho que lo he organizado yo sólo. Que mi secretaria no sabe ahora mismo ni donde

estoy.  Sólo  unas  pocas  personas  de  mi  total  confianza  lo  saben.  Y  lo  de  la  ropa  no  me  es  difícil

organizarlo. Ya sabes que tengo una gran empresa textil, es mi trabajo. – Me dice con una sonrisa y su

tono pícaro. — Con solo una llamada, tengo a mi disposición todas las colecciones que quiera. 

—Vaya— Le digo, porque realmente no sé qué otra cosa decir. — Déjame un momento que debo

hacer unas llamadas para poder organizar todo un poco. –

—De acuerdo, iré pidiendo el almuerzo entonces. — Antes de irse a la sala de estar de la suite, se

acerca a mí y me da un beso en la boca. En ese momento, le suena el móvil y, después de mirar la

pantalla y poner la misma cara de enfado de siempre, se apresura a salir de la habitación, dejándome

sola para poder realizar las llamadas que deseo. 

Me levanto a toda prisa, para coger mi móvil de la mesilla de noche. Con el móvil en la mano, me

doy  cuenta  de  que  esto  está  yendo  demasiado  deprisa.  Yo  no  deseo  una  relación  y  no  sé  cómo  la

encajarían  mis  hijos.  Tampoco  sé  cómo  encajaría  tener  una  relación  normal  de  pareja,  cuando  no

tengo tiempo para salir y conocernos como hacen las parejas habitualmente. Tengo mucho trabajo y

dos  hijos.  Daniel  es  millonario,  no  querría  mantener  a  los  hijos  de  otro,  y  menos  meterse  en  una

relación donde tenga que acarrear con una hija en plena adolescencia y un hijo que con seis años es

muy inquieto, no puede parar de estar quieto ni un solo instante y que, además, es un pequeño golfillo

que ya apunta madera. ¿Por qué se niega dejarlo todo aquí ahora que todavía no están involucrados

los  sentimientos?  Porque  no  lo  están,  ¿Verdad?  Sólo  sentimos  una  gran  atracción  física,  sexual.  Sí, 

sólo es eso. 

Con esa conclusión cojo el teléfono y me siento en la cama, marcando rápidamente el teléfono de mi

tía para hablar con mis hijos. Es viernes, por lo que hoy le toca recogerlos a ella para que yo pudiese

trabajar por la tarde y salir por la noche. Tras hablar varios minutos con ella, se pone mi hijo Ale, 

que  me  cuenta  que  hoy  le  han  castigado  en  el  cole  por  pegar  con  pegamento  el  asiento  de  la

profesora. Intentando aguantar la risa imaginando la cara de la pobre, le doy el sermón y le castigo

mañana sin ir a la piscina. Me tendré que inventar mañana otro modo de distraerlo. Quizás lo lleve al

zoo a pasar el día, pero eso sería recompensarlo de alguna forma. Ya lo pensaré. Tras hablar otros

minutos  de  nuevo  con  mi  tía,  me  dice  que  me  divierta  y  me  despide  con  un  besito  como  siempre. 

Después  de  colgar,  hablo  con  Cristina  que  me  hace  el  típico  cuestionario  sobre  donde  estoy  y  con

quién estoy, que tenga cuidado y que no me fie de nadie. ¡Joder con Cristina, parece mi madre y la

santa inquisición todo en uno! 

—Bueno y por la oficina ¿qué tal? — Cambio y desvío el tema

—Bueno, como sabes el supermegajefazo no apareció en la reunión. Pero te vi a ti hablando con él

en la puerta. ¿Te dijo algo? — Como no, la inquisidora se tuvo que dar cuenta. 

—No  me  dijo  nada.  Sólo  que  le  había  surgido  un  imprevisto  y  que  tenía  que  salir  de  viaje.  —


Miento— Que la reunión la terminarían entre Sara y David. ¿Te dijeron algo? — Pregunto intentando

sacar información sobre lo que sabe o lo que saben los otros. 

—No, sólo que Daniel les había dado permiso para poder firmar David si estaba de acuerdo con

todo. —

— ¿Y firmó? —

—Desgraciadamente,  de  nuevo  está  en  desacuerdo  con  los  plazos  de  entrega.  Y  han  puesto  una

cláusula que deben tener una reunión contigo todos los lunes, miércoles y viernes. Con esa cláusula

no  estaba  de  acuerdo  yo.  Además,  sería  tener  que  posponer  el  viaje  a  Cádiz  que  tenemos

programado… y yo lo necesito, Eva. Necesito irme de aquí una temporada. Lo sabes. —

—Lo sé, cariño. Y no vamos a posponer el viaje. Nos vamos como sea. Tú no te preocupes por eso. 

Ya  organizaré  en  esta  semana  otra  reunión  para  lograr  la  firma  y  si  no  se  firma,  otra  vez  será. 

Tampoco nos vamos a arruinar. Saldremos para adelante, como lo hacemos siempre. —

—De acuerdo. Te dejo que tu sobrino quiere ir a casa del tata. Me voy a llevar un rato a Merche. 

Quiero charlar con ella y llevarla a que se compre un biquini nuevo. ¿Te parece bien? —

—Sí claro. Pero mañana está Ale castigado, así que no podré llevarlo a la piscina. —

— ¿Qué ha hecho esta vez el pequeño demonio de Tasmania? —

—Le ha pegado el culo a la profesora con pegamento a la silla— Le suelto a la vez que le doy una

gran carcajada. Las travesuras de Ale me ponen en evidencia en más de una ocasión, pero tengo que

reconocer que más de una vez también me hacen reír. Esta es una de esas ocasiones. — Bueno te dejo

que  tengo  que  ir  a  otro  sitio  a  comer  algo  y  seguir  con  una  reunión  con  Juan  Jesús.  —  Miento  de

nuevo. Sé que hoy Juan Jesús está en su súper casa de lujo nueva y no llamará. — Nos vemos luego

en la cena. Un besito. 

—Un besito. —

Me quedo mirando el móvil durante breves momentos intentando dar con una solución a los plazos

de  entrega  y  a  lo  de  las  reuniones  hasta  que  Daniel  entra  en  la  habitación  sacándome  de  mi

ensimismamiento. 

—Ya he pedido la comida. Tengo que hablar contigo, Eva. 

— ¿Pasa algo? —

—Hay  un  ligero  cambio  de  planes.  Me  tengo  que  marchar  a  Francia  unos  días.  Salgo  mañana

sábado. —

— ¿Y por qué hay un ligero cambio de planes? — No lo entiendo porque que yo supiera, mañana no

teníamos nada planeado. 

—Porque pensaba pasar el día contigo. Pero vuelvo en dos semanas. Cuando vuelva, tenemos que

hablar seriamente sobre una serie de cosas que van a cambiar. —

—Yo me voy de viaje el fin de semana que viene. No te preocupes. Ya lo hemos hablado mil veces. 

Los dos tenemos muchas obligaciones y nos veremos cuando podamos. Nada ha cambiado ni nada va

a cambiar. — Lo intento calmar, porque verdaderamente se ve cabreado por tener que salir de viaje

tan repentinamente. 

— ¿Y dónde te vas de viaje? ¿Cuándo vuelves? — Ahora su expresión ha pasado de cabreado a

horrorizado. 

—Me voy un mes de vacaciones a Cádiz. Llevo varios años sin coger unas vacaciones y necesito

desconectar. Además, tengo algunos asuntos que solucionar allí. — Le digo, mientras que le acaricio

la cara. 

—Eva, no sé si voy a poder aguantar un mes sin verte. ¿No puedes simplemente desconectar aquí? 

— Me dijo con un tono de voz apagado y tono de pequeño reproche. 

—No. Ya te he dicho que hay algunos asuntos que tengo que resolver. Y aprovecharé para ir a mi

tierra, el sol, la playa y estar con mi gente me hará muy bien. Lo necesito. —

—Está bien si no hay más remedio… parece que hoy va a ser el último día que nos veamos en una

muy larga temporada. Asegúrate de tener el móvil encendido. Necesito poder comunicarme contigo. 

— Me contestó con resignación. 

—De acuerdo, no te preocupes, lo tendré. — Su comentario me hace gracia, ya que parece un novio

celoso y posesivo. En parte me gusta, pero no me gusta lo que significa, porque los sentimientos no

deben  de  implicarse  en  esta…  ¿relación?  ¡Joder,  estoy  hecha  un  lío  tremendo!  Creo  que  esta

distancia que nos vamos a imponer va a ser buena para nosotros y aclarar esto. 

Después de elegir un biquini de lo más sencillo, me miré al espejo, insegura con mi elección. No sé

por qué, pero ahora me están entrando inseguridades con respecto a mi aspecto con Daniel. Él es un

hombre guapísimo, escultural, sin un gramo de grasa, que según Sara consigue a la mujer que desea. 

Es enormemente rico, por lo que las ofertas le deben de llover y no sé por qué está conmigo cuando

podría elegir cualquier modelo tan escultural como él y mucho más joven. Aunque Daniel tenga mi

edad, realmente no lo parece. 

Parece más bien un modelo de ropa interior de las revistas. Me doy media vuelta para mirarme por

detrás. El biquini es tipo tanga y se me ven las nalgas. A pesar de que estoy acostumbrada a llevar

tangas como ropa interior, no lo estoy en los trajes de baño. Nunca me ha gustado mostrar mi cuerpo. 

Antes porque estaba más gorda, a mi marido no le gustaba, y porque pienso que ya a mi edad no es

algo  que  me  pegue.  Teniendo  dos  hijos,  uno  de  ellos,  siendo  una  adolescente,  debería  llevar  un

bañador de lo más recatado, no un biquini con tanga y la parte de arriba sea dos triángulos pequeños. 

Estoy en mis pensamientos, cuando escucho que Daniel llama con los nudillos a la puerta del cuarto

de baño. 

— ¿Te queda mucho? —

—No, casi estoy ya. —

—De acuerdo, no tardes. Te espero. —

Rápidamente,  cepillo  mi  pelo  y  me  lo  recojo  en  una  coleta  de  caballo  alta  y  me  pongo  un  traje

playero  por  encima.  Al  salir,  casi  me  quedo  sin  respiración  cuando  veo  a  Daniel  con  su  bañador, 

unas chanclas playeras y un polo blanco. Mi imaginación vuela hacia esos abdominales esculturales

mojados,  con  su  piel  bronceada  al  sol,  su  pelo  al  aire  y  sus  ojos…  ¡Ay,  sus  ojos!  Me  llevaría  una

vida admirándolos y me faltaría tiempo. 

—Estás  espectacular.  Me  encanta  verte  con  mi  ropa.  ¿Por  qué  no  la  usas?  Te  he  visto  vestida  de

muchas maneras diferentes, pero nunca con mi marca. ¿Qué tiene de malo? —

—  ¿El  precio  quizás?  —  Le  digo  con  una  sonrisa  en  la  boca.  Realmente  me  hace  gracia  su

comentario,  ya  que  no  todas  nos  podemos  gastar  miles  de  euros  en  un  solo  biquini.  Yo  tengo  que

hacerme mi fondo de armario de un año si y tres no con trescientos euros, teniendo mucha suerte. Las

rebajas y las tiendas low cost son mis aliados. Los biquinis me los suelo comprar en las tiendas de

un euro y el más caro que tengo me costó quince euros, un capricho del año pasado. 

—  ¿El  precio?  Realmente  me  interesa  tu  opinión.  Cuando  estuvimos  con  la  colección  de  esta

temporada, pensamos en un estereotipo de mujer como tú, independiente, trabajadora, una luchadora. 

—  Me  comenta  como  si  nada  con  su  sonrisa  pícara  y  espectacular  de  niño  malote  en  su  boca,  una

boca que me vuelve loca. 

—Pues deberías saber que las mujeres como yo, independientes, trabajadoras y luchadoras no se

gastan  miles  de  euros  en  un  biquini.  —  Le  contesto  para  concentrarme  en  algo  que  no  sea  él

recorriendo mi cuerpo y haciendo milagros con él. 

— ¿Por qué? —

—Simplemente porque pasan la mayor parte de su vida trabajando como para invertir su dinero en un

vestuario realmente caro. Yo no soy como las mujeres con las que me imagino que te codeas. A mí el

dinero no me llueve del cielo y si tengo que invertir en algo, la ropa no es mi prioridad. Las mujeres

como yo, claro que nos gusta la ropa de diseño, pero la vemos para luego adquirir algo por el estilo

al mejor precio posible. Nos gusta estar guapas y nos gusta gustar, sentirnos arrebatadoras, pero los

precios de tus colecciones son prohibitivos para nosotras. — Le digo mientras me acerco más a él

lentamente. Me estoy aguantando la tentación de besarlo y comenzar de nuevo para quedarnos aquí en

la  suite  del  hotel  y  no  bajar  a  la  playa,  pero  realmente  me  apetece  charlar  un  poco  con  él

tranquilamente  sin  que  terminemos  en  la  cama,  simplemente  por  el  placer  de  charlar.  Lo  estoy

disfrutando, es una experiencia nueva. 

—No lo entiendo. —

—Pues muy fácil. O comes y pagas la hipoteca y el recibo del coche, o te lo gastas en el biquini. 

Por  lo  tanto,  comes  el  mes  completo,  pagas  hipoteca  y  coche  y  si  te  queda  algo,  lo  empleas  en

comprarte algo y si no, usas lo del año pasado, sin traumas. Así de simple. Si la colección la habías

dirigido a un tipo de mujer como yo, estas equivocado en darle el enfoque. Las mujeres que se gastan

ese dineral en biquinis, vestidos o complementos, son mujeres que los maridos son magnates de algo, 

millonarios  y  que  no  han  pegado  un  palo  al  agua  en  su  vida,  mujeres  que  son  fachadas,  floreros. 

Hacia ellas deberíais haber dirigido la colección o sacar algo low cost, pero esa no es la política de

tu empresa. La exclusividad es la política de la empresa. Ninguna mujer que se levante a las seis o

las siete de la mañana para tener una jornada laboral de ocho o diez largas horas para luego llegar a

casa y seguir trabajando en ella, va a pagar ese precio. Yo no soy modelo o como las mujeres que te

codeas. 

— ¿Y cómo son según tú las mujeres con las que me codeo? — Me dice con un tono de reprobación

en  su  voz,  a  la  vez  que  cruza  sus  atléticos  brazos,  una  postura  clara  de  defensa.  Creo  que  está

molesto. 

—Te  imagino  codeándote  con  modelos,  mujeres  esculturales  de  la  alta  sociedad,  cuya  única

preocupación en la vida es pensar en qué restaurante van a comer o si les van a sacar en las revistas

con más o menos celulitis. Yo no soy así. Yo soy una mujer del montón de España. Una mujer que se

levanta a las seis de la mañana para trabajar y que lucha a diario para que su empresa no cierre las

puertas,  por  una  crisis  que  provoca  que  pierda  clientes  a  diario  por  qué  no  pueden  pagar  mis

servicios  o  porque  lo  primero  que  hacen  es  reducir  gastos.  Las  colecciones  de  tu  empresa  van

dirigidas a un sector donde la crisis es algo que no se conoce. Las señoras o señoritas que usan tu

ropa son clientas exclusivas que se van a clubs de campo o tienen piscina privada en sus casas, con

chóferes, mientras que las mujeres como yo, se van a las piscinas que tienen en su urbanización, si

tienen  la  suerte  de  tenerla,  sino  es  así,  se  deben  conformar  con  ir  a  las  piscinas  públicas  y  lo  que

menos piensan es en tener un biquini de miles de euros para lucir. Con tener alguno que les sienten

bien y que les haga el apaño, están contentas. —

—Ufff. Realmente no lo había visto desde esa perspectiva. —

—No te preocupes. Hay mucha famosa que volverán a comprar las colecciones y será un éxito. —

Con eso creo que lo he dejado pensativo. 

  Le doy un rápido beso en los labios y acercándome a la puerta, le digo:

—¿Nos vamos? —



Capítulo trece:

Al llegar a la piscina somos los únicos clientes del hotel que estamos allí. El silencio reina en el

lugar y hace bastante calor. Nos tumbamos en dos hamacas que hay junto a una gran sombrilla y me

quito  el  vestido  playero  bajo  la  atenta  mirada  de  Daniel.  Él  todavía  no  había  visto  el  biquini  que

había elegido, pero por la expresión de su cara y la intensidad de su mirada creo que le ha gustado

mi elección. 

—Te había imaginado con ese modelo, pero realmente la realidad supera a mis expectativas. Estás

más espectacular que en mis sueños. 

— ¿A sí? ¿Y qué tipos de sueños eran? — Le pregunto con voz melosa. Cuando me ha dicho eso, mi

libido se ha despertado súbitamente. 

—Ni  te  lo  imaginas.  –  Me  dice  con  esa  voz  ronca  que  se  le  pone  cada  vez  que  está  excitado.  Y

acercándose a mi hamaca y sentándose en ella, continúa mientras le acerco el bote del protector solar

para  que  me  lo  extienda  por  la  espalda.  —  A  ti,  en  una  playa  que  hay  en  tu  provincia  que  es

maravillosa,  llegando  con  este  modelo,  y  yo  desabrochándotelo  dejándote  tus  preciosos  pechos  al

aire. 

—Te refieres a los Caños. — Le digo con un tono de picardía. Los Caños es una playa maravillosa

que tiene una parte nudista. Es la típica playa que aún es virgen, ya que a la parte nudista se accede a

través de una bajada de una pequeña montaña, es una calita preciosa rodeada de rocas y montañas

que cuando sube la marea la deja incomunicada. Cuando éramos novios Pablo y yo en alguna ocasión

hemos ido a esa playa, e incluso uno de los días llegamos a quedarnos incomunicados y para poder

salir  de  allí  tuvimos  que  hacer  escalada  por  las  rocas.  Me  río  al  recordar  el  miedo  que  pasé

escalando y cómo mi marido me ayudaba a salir de allí, sin poder tener las manos quietas. 

—La conoces. — No era una pregunta, era una afirmación, pero su mirada había cambiado. — Por

la  expresión  de  tu  cara  y  la  sonrisa  en  tu  boca  deduzco  que  la  conoces  bien  e  incluso  que  tienes

buenos recuerdos de ella. 

—Así es. He ido en varias ocasiones. 

— ¿A qué parte de la playa? —Creo que está cabreado. Pero como la mayor parte del tiempo, no

logro descifrar que le pasa por la cabeza. 

—Si te refieres si he ido a la parte nudista, afirmativo. Piensa que no siempre he tenido esta edad. 

Te  voy  a  contar  un  secreto,  antes  también  fui  joven.  —  Le  dije  con  un  deje  pícaro,  añadiéndole  un

guiño de ojos y bajando el tono de voz en mi última parte, como si realmente le fuese a revelar un

secreto. 

—Aún  eres  joven,  Eva.  Que  tengamos  ya  cuarenta  años  no  quiere  decir  que  seamos  viejos.  Sólo

somos más maduros. Y tienes un cuerpo fantástico. — Me dice mientras me extiende la crema por la

espalda con suaves roces de sus manos que provocan que me pongan cardíaca perdida. 

—Para  la  edad  que  tengo.  Ahora  sí  me  cuido  más.  Antes  era  más  gordita  y  mi  aspecto  no  me

importaba tanto. Pero la juventud si la he disfrutado mucho, aunque como sabrás, no en plan sexual. 

Disfrutaba con los amigos y los planes de ir a la playita en verano, las salidas al pub de Cádiz, —

Realmente  mis  recuerdos  de  aquella  época  son  muy  buenos.  Siempre  salíamos  con  los  amigos  de

Pablo  que  se  venían  en  verano  a  Cádiz  también  y  lo  pasábamos  genial.  Éramos  una  pandilla  que

nunca  nos  separábamos.  Pero  los  recuerdos  de  los  Caños  están  ligados  a  Pablo,  él  no  quería  que

ninguno  de  sus  amigos  me  viera  ni  en  topless  y  menos  desnuda,  aunque  fuese  en  la  playa.  Esos

momentos eran nuestros en exclusiva. 

— ¿Y a los Caños con quien ibas? Porque se me hace un poco frustrante que alguien haya visto lo

que es mío. — Me suelta de repente con un tono de voz serio. El semblante le ha cambiado. 

—Mira no tengo que explicarte nada de lo que pasó en mi pasado. Yo no te he preguntado a ti con

quien  has  estado  o  no.  Tampoco  te  he  preguntado  con  quien  fuiste  a  esa  playa,  pero  antes  de  ti,  si

hubo  un  hombre  en  mi  vida.  Y  he  ido  con  él  a  muchos  sitios,  entre  los  que  se  encuentra  esa  playa. 

Sólo he estado allí con él, porque no le gustaba que nadie que me conociera me viera desnuda, ni tan

siquiera  en  topless.  Y  tengo  buenos  recuerdos  de  él  y  de  esa  época  de  mi  vida.  —  Le  contesto

francamente  cabreada.  Le  he  hablado  de  Pablo  y  no  quería  hacerlo,  aunque  le  he  hablado  muy  por

encima y sin entrar en detalles. Además, he obviado su comentario de que yo sea suya. ¿Cómo que

soy suya? Yo no soy de nadie, nunca lo he sido y menos de él que es un rollo sexual nada más, aunque

esté  como  un  tren  y  me  cueste  trabajo  no  pensar  en  él  cuando  no  estoy  a  su  lado.  Realmente  este

rollito sexual me está friendo las pocas neuronas que me quedan. 

—Vale,  tranquilízate.  Pero  creo  que  ese  hombre  era  un  idiota.  —  Me  dice  acariciándome  la

espalda, con un tono de voz más bajo e íntimo, que hace que toda mi piel se erice con tan sólo ese

comentario. 

— ¿Y por qué era un idiota? — Le contesto en el mismo tono de voz que él ha utilizado conmigo. Si

quiere jugar, jugaremos los dos. 

—Porque te tuvo y te dejó marchar. Porque entre sus brazos no supo darte placer, no supo hacer que

te  estremecieras  con  una  simple  caricia,  como  ésta—  me  dice  mientras  pasea  sus  manos  por  mi

espalda  provocando  que  mi  piel  se  erice  y  mi  vientre  se  vuelva  líquido  puro—  No  supo  darte  los

orgasmos que te doy con mis dedos o mi boca. Porque te tuvo y no fue capaz de probar tus sabrosos

labios  a  los  que  soy  totalmente  adicto,  tu  exquisito  sabor.  Porque  te  tuvo  y  no  supo  retenerte,  por

suerte para mí. — Ya me tenía donde quería, totalmente excitada. 

— ¿Y cómo sabes que me dejó marchar o que no pudo retenerme? — Le contesto usando el mismo

tono de voz que él. —

—Porque si no te hubiese dejado marchar, hoy no estarías aquí conmigo. 

—A lo mejor se marchó él y no yo. 

—Cualquier hombre que esté contigo una sola vez, te aseguro que no te dejaría marchar ni se iría a

ninguna parte. Sería un imbécil si así fuera. De todos modos, me cuesta un poco imaginarte en brazos

de otros. Prefiero desechar esa imagen de mi mente. 

—No es oro todo lo que reluce y yo no soy ninguna santa. No me conoces ni conoces nada de mí

para emitir un veredicto tan tajante como ese. Te aseguro que en muchas ocasiones soy inaguantable. 

— He vuelto a cortar el rollo. — Mira, no es momento de peleas ni discusiones y si sigues por ahí la

vamos a tener. Vamos a intentar tener un día tranquilo, divertirnos y nada más. Agua pasada no mueve

molino.  Centrémonos  en  el  presente.  El  pasado  y  el  futuro,  ahora  mismo  no  son  importantes,  ¿de

acuerdo? 

  —De acuerdo, pero dices que no te conozco y cuando intento hacerlo, te cierras en banda y pones

una barrera entre nosotros. Y además me da la impresión que no quieres conocerme más. Nunca me

preguntas nada, ni sobre mi pasado ni sobre mi futuro, ni sobre aspiraciones ni nada, ni tan siquiera

parece  que  tengas  celos  de  otras  mujeres  con  las  que  haya  estado.  Tan  sólo  nos  conocemos

profesionalmente y de forma íntima. 

— ¿Y qué más quieres? No te pregunto nada porque el acuerdo que teníamos era sexo y nada más. 

¿Pero  qué  te  ocurre?  Cualquier  hombre  al  que  se  le  ofreciera  eso  lo  cogería  sin  rechistar.  Ni

preguntas, ni escenas de celos, ni complicaciones. ¡NADA! ¡Joder parece que me ha tocado el único

hombre en la tierra que quiere comprometerse! ¡También es mala suerte la mía! — Casi chillé esto

último más para mí que para él. Aunque en el fondo me sentía gratamente bien, me gustaba un poquito

de celos, porque me hacía sentir que le importaba. 

— ¡Joder yo no me quiero comprometer! Pero una cosa es comprometerse y otra muy distinta es

saber algo más el uno del otro. Son dos conceptos muy diferentes, Eva. Charlar tranquilamente sobre

nosotros mismos para conocernos mejor. Cada vez que intento ahondar en tu pasado o sobre tu vida

terminamos  peleando.  ¡No  lo  entiendo!  —  Me  dice  con  ese  tono  de  voz  de  cabreo,  pasándose  las

manos por su pelo, señal inequívoca de la frustración que está sintiendo en ese momento. 

— ¿Qué quieres saber de mí? – Cogiendo una gran bocanada de aire para intentar tranquilizarme y

no salir disparada de allí le pregunto en un tono de voz más bajo— ¿Quieres saber sobre mi infancia, 

por ejemplo? — Mi infancia no me importaría contársela. — Pregúntame cosas concretas, cosas que

quieras  saber  de  mí  y  si  estoy  preparada  te  las  cuento  y  si  no  lo  estoy  te  lo  digo  tranquilamente  y

pasamos a otra pregunta. ¿De acuerdo? Y para que sepas que también me interesas iremos por turnos, 

una pregunta tú y otra yo. 

—Me parece bien. Comenzaré por una que me reconcome desde hace tiempo. 

—Dispara. — Le digo ya en tono más relajado. 

— ¿Cómo te hiciste la cicatriz que tienes en la ingle izquierda? 

—Jajajaja. ¿De verdad que eso te reconcome? 

—Sip. — Me dice con cara de circunstancias, subiendo los hombros. 

—Te  contaré  una  historia  que  contiene  muchos  detalles  de  mi  pasado.  Antes  que  mis  padres

comprasen la finca que tenemos allí, pasábamos los veranos en el chalet de mi tío en Chiclana de la

Frontera, un pueblo de Cádiz, cerca de la Barrosa.  Allí pasé los mejores años de mi infancia. Nos lo

pasábamos genial allí, con la piscina, las bicicletas y los amigos de los chalets de los alrededores. Y

por  supuesto  con  mis  primos  por  parte  de  madre.  Nos  criamos  todos  juntos  y  más  que  primos

parecemos hermanos. Un verano, mi tío obligó a mi primo Antoñito, que era el mayor de todos a ir

allí. Él ya tenía unos dieciséis años y no quería ir a Cádiz porque deseaba quedarse en Madrid con

sus amigos y salir. Ya sabes, plena adolescencia. También estaban mi prima Mariló que tendría unos

dieciséis  años,  mi  prima  Ana,  de  mi  misma  edad,  unos  nueve  o  diez  años  y  mi  prima  Sofi  con  mi

hermana que tendrían unos dos años menos que nosotras. También se encontraba José, el hijo de un

amigo de mis padres y mis tíos. En pleno verano y con el aburrimiento de los “mayores,” como mi

prima  Ana  y  yo  llamábamos  a  mi  primo  Antoñito  y  mi  prima  Mariló,  se  les  ocurrió  hacer  unas

olimpiadas donde ellos eran el jurado y los pequeños, los deportistas. —  Mi sonrisa se disparó al

recordar  aquel  verano.  —  Imagínanos  en  pleno  mes  de  agosto  a  las  cuatro  de  la  tarde  corriendo

alrededor  del  chalet  para  entrenar.  Pues  bien,  una  de  las  pruebas  era  el  salto  de  altura.  Claro,  que

hacíamos todo con lo que teníamos a nuestra disposición. Las pesas eran las bicicletas, las pruebas

de correr las hacíamos en el carril donde se accedía al chalet, todo muy rudimentario. Las medallas

las hacíamos de cartones recortados y pintados de colores con un hilo para poder ponérnoslas en el

cuello.  El  podio  eran  tres  cajas  de  refrescos.  Como  te  he  dicho,  todo  era  muy  rudimentario.  Nada

sofisticado,  pero  nos  lo  pasábamos  de  maravilla.    No  hace  falta  que  te  recuerde  que  nosotros  no

hemos crecido ni con PSP, móvil, consolas, videojuegos o internet. La prueba en cuestión de salto de

altura, debíamos realizarla a través de una hilera de rosales que tenía sembrados mi tío en el césped

en  la  parte  trasera  del  chalet.  Algunos  eran  muy  altos  para  mi  estatura,  claro  está.  Me  preparé,  y

cuando  mi  primo  dio  la  salida  con  un  pito  de  carnaval,  salté  los  tres  primeros  rosales  del  tirón  y

cuando iba a saltar al cuarto, que era el más alto del todo, mi madre me llamó, miré hacia donde ella

estaba  y  me  caí  de  bruces  encima  del  rosal.  Inmediatamente  mi  madre  se  vino  corriendo  hacia  mí

para cogerme. Pobrecilla, venía pálida. Pero al intentar levantarme enterita llena de púas, me rasgué

la ingle con una que tenía clavada allí. Inmediatamente me llevaron al ambulatorio de Chiclana. En

aquella  época,  las  carreteras  no  estaban  como  están  hoy  en  día  y  se  formaban  unas  caravanas

horrorosas.  Con  una  toalla  allí  puesta  llena  de  sangre,  llegamos  al  ambulatorio  donde  me  cogieron

los  tres  puntos  que  puedes  apreciar.  De  pequeña  era  muy  trasto  y  muy  atrevida.  Nunca  veía  el

peligro,  por  lo  que  siempre  tenía  alguna  lesión  de  guerra.  La  mayoría  me  las  hice  allí,  que  era  el

lugar donde más cómodos nos encontrábamos, un punto de unión de la familia. 

—Es  una  historia  francamente  bonita,  aunque  con  un  final  no  muy  feliz.  Debes  tener  muy  buenos

recuerdos. Parecíais una familia muy unida. ¿Aún lo estáis? ¿Es a ese lugar donde regresas cuando te

vas de vacaciones a Cádiz? 

—Esas son dos preguntas más. Ahora es mi turno. Aunque sí te diré que éramos una familia muy

unida y lo seguimos siendo. Y no. No regresamos al chalet de mi tío porque, esa es otra historia, pero

resumiendo te diré, que mi tío en algún momento de su vida, tres años después de eso, se arruinó y

tuvo que vender todas sus posesiones, quedándose sólo con su piso en Cádiz capital. Mi turno. — Le

corto para que no indague de momento en nada más. Mientras me pienso que preguntarle, me recuesto

en la tumbona, mientras me unto protección solar en las piernas. — En Barcelona me hablaste de tu

familia. Me comentaste que sois cuatro hermanos, sin contar contigo, y una hermana. Seis hijos y tus

padres. Ocho  en  total, no  está  nada mal.  También  dijiste  que tenías  ocho  sobrinos y  que  cuando  os

reuníais en casa de vuestros padres era toda una locura. Por lo que me imagino que seguís estando

muy unidos. ¿El resto de tus hermanos también trabajan en la empresa? 

—  ¿En  serio  que  vas  a  desperdiciar  una  pregunta  para  hacerme  esa  que  es  algo  tan  impersonal? 

Imaginé que querrías saber algo sobre mí más íntimo o alguna anécdota mía. Esta pregunta me da muy

pocas esperanzas, Eva. Eso, unido a que nunca dices mi nombre, me lleva a pensar que no significo

nada para ti. 

— ¿Es lo que piensas realmente? Creo que te equivocas. No quiero hacerte ninguna pregunta más

personal  como  con  quién  has  estado  anteriormente  porque  estoy  segura  que  me  desagradaría  la

respuesta.  Me  cuesta  imaginarte  con  otras  mujeres.  Si  te  soy  sincera,  pero  realmente  sincera,  de

corazón, me cuesta imaginarte con otras mujeres porque sé que no les llego a la altura. No tengo la

experiencia que deben tener ellas. — En ese momento intenta decir algo, pero le pongo la mano en la

boca para que me deje expresarme. — El día que estuvimos en el club en Barcelona, me presentaste

a  un  amigo  y  me  dijiste  que  lo  compartías  todo  con  él  y  cuando  llegamos  al  cuarto,  de  repente  tu

actitud cambió y ese amigo tuyo desapareció. No soy ninguna inocente que no sepa que practicabas

sexo en grupo, que eso es lo que te excita y que compartes a las mujeres con tu amigo. No te estoy

juzgando  por  ello  y  déjame  terminar  porque  para  mí  esto  es  difícil.  Por  tus  palabras  deduje  que

siempre habíais compartido a las mujeres, menos a mí. No dejaste que él me tocase, no sé si porque

no me veías preparada o por otro motivo, pero preguntarte por las anteriores me hace daño porque

creo que no estoy a su altura, por lo que prefiero mantenerme en la ignorancia. Ese es el verdadero

motivo. 

—En primer lugar, Eva, no quiero compartirte con nadie, no porque no estés a su altura, sino por

todo  lo  contrario.  Ellas  no  te  llegan  a  la  suela  de  los  zapatos.  No  quiero  compartirte  con  nadie, 

porque  ardí  de  celos  cuando  vi  que  mi  amigo  te  deseaba  tanto  como  yo  y  creí  morir  con  tan  sólo

imaginármelo  rozándote.  Ya  ni  te  cuento  algo  más  íntimo,  y  no  me  hagas  decirlo  en  alto. 

Anteriormente  a  ti,  con  una  mujer  solo  no  me  ponía,  no  llegaba  a  excitarme.  Todo  cambió  contigo

cuando te vi por primera vez en el ascensor. Cuando volví a verte pidiendo en el bar del hotel, tuve

que sacarme la camisa por fuera de los pantalones para que no se me notara la erección que tenía con

tan sólo tu imagen delante con tus labios en la cañita del té helado. Y en ese momento supe que tenía

que  tenerte.  Intenté  ser  como  siempre  había  sido,  compartirte  con  mi  amigo,  pero  en  el  fondo  supe

que sería imposible, que eras alguien especial. Yo no he follado nunca dos veces con la misma mujer, 

por  eso  las  compartíamos,  así  se  hacía  más  impersonal.  –  Acercándose,  mientras  me  acaricia  las

piernas con sus grandes y finas manos, bajando el tono de voz y con sus labios rozando eróticamente

mi oído,  me  continúa diciendo—  Pero  tú eres  distinta  a  todo lo  que  he conocido  hasta  ahora.  Eres

distinta  a  todas  y  eso  me  está  volviendo  loco.  Tú  no  quieres  un  compromiso  y  eso  lo  respeto,  yo

tampoco lo quiero, pero al menos me gustaría que entre nosotros haya algo más que “un simple rollo

sexual” como siempre específicas que somos. — Me dice entrecomillando lo de simple rollo sexual

haciendo un gesto con sus manos, con un tono de voz cansado o de cabreo, no sabría decir muy bien. 

Realmente lo de mirar a un hombre y saber qué piensa o quiere no se me da muy bien. 

Me quedo brevemente mirándolo porque no sé qué contestar. Francamente Daniel siempre me deja

sin  palabras.  Es  algo  que  nunca  me  ha  ocurrido  con  nadie.  No  quiero  comprometerme  con  nadie

porque no puedo. Mis hijos son mi prioridad y ellos ya han sufrido lo suficiente. Más que suficiente. 

Se les han ido casi todas las personas cercanas y que querían. La pérdida de su padre ha sido algo

monstruoso. No quiero que se encariñen con nadie más y luego sufran porque se vaya de sus vidas

también. Por otra parte, yo ya tengo una edad que no se me permite estar de picos pardos haciendo

locuras como enrollarme con alguien. ¡DIOS! ¡Qué COÑO estoy haciendo? Aparte de que no tengo

tiempo  para  salir  con  nadie.  No  puedo  conciliar  vida  familiar  con  vida  laboral  ahora  mismo,  para

meter  en  la  ecuación  a  un  novio.  Realmente  esta  separación  nos  va  a  venir  de  maravillas  para  que

veamos las cosas con otra perspectiva. 

—Yo no puedo darte lo que quieres. – Comienzo a decir de forma cautelosa. Tampoco quiero una

pelea— Creo que tu viaje y el mío nos va a venir bien. Esta separación nos va a venir de maravilla

para poner las cosas en perspectiva. Disfrutemos juntos del tiempo que nos queda, de estas horas en

paz y en tranquilidad. Cuando volvamos de nuestros respectivos viajes, volvemos a vernos y si aún

tenemos  esta  atracción  entre  nosotros,  nos  replantearemos  los  términos  de  nuestra  “relación”,  ¿te

parece bien?  Pero por favor, por hoy creo que ya ha sido suficiente. Disfrutemos sin más. 

—De acuerdo. Con una condición. — Me dice pasándose sus grandes y firme manos por sus largas

y  musculosas  piernas.  —  Durante  todo  este  tiempo  no  folles  con  nadie  más,  Eva.  No  podría

soportarlo. Con tan solo pensarlo, me cabreo. 

— ¿Negociando, empresario? — Le contesto desviando el tema, poniendo un tono de voz cariñosa, 

a la vez que paso mis manos por sus piernas. 

—Siempre. — Me dice con un guiño de ojos. — Pero no has respondido. 

—No has formulado ninguna pregunta. Has incluido una cláusula en la negociación. Ahora, tengo

que poner yo la mía. 

— ¿Cuál es? Estoy deseoso de llevar a cabo esta negociación a buen término y firmar el contrato. 

—Que tú tampoco folles con nadie. —

—Creo que es justo. Ninguno follaremos con nadie. —

Para mí es fácil, no suelo hacerlo. De hecho, hacía más de siete años que no mantenía relaciones

sexuales.  La  última  vez  antes  de  Daniel,  me  quedé  embarazada  de  Ale.  Después  se  agravaron  los

problemas de salud de mi marido, pero es algo que no debe saber. 

—Pero  tendrás  que  darme  algo  para  que  la  espera  merezca  la  pena.  —  Me  dice  Daniel  con  su

deslumbrante sonrisa en la boca. 

— ¿En qué estás pensando? —  Esta conversación nos va a derivar a la suite, de eso estoy segura, 

porque cada vez tengo más ganas de él y pensar en la separación, cada vez se me hace más difícil. 

—Nunca hemos dormido juntos una noche entera. Esta noche, después de la cena, tú y yo solos, y

una noche entera para nosotros. Yo saldré de viaje después de almorzar. Podremos estar juntos hasta

el almuerzo. —

—Tengo  cosas  que  hacer  mañana  por  la  mañana  que  no  puedo  retrasar.  Te  puedo  ofrecer  hasta

entonces. A las nueve en punto debo irme. Lo que significa que a las ocho de la mañana debo estar en

planta. —

— ¿Qué es tan importante que no puedes dejar para después del almuerzo, Eva? Vamos a estar un

mes y algo sin vernos. Lo justo sería poder estar juntos el mayor tiempo posible, ¿no crees? —

—Eso es algo innegociable. Mañana a las ocho debo estar despierta para poder estar en mi cita a

las  nueve.  –  Debo  recoger  a  los  niños  y  tomarme  mi  café  de  los  sábados  con  mi  tía.  Debo  ir  al

supermercado para hacer las compras semanales y establecer las comidas, lavar la ropa, planchar los

uniformes y limpiar la casa. — Es importante para mí y no lo puedo posponer. 

Mejor dejarlo como si fuese una cita de trabajo, así no tengo que dar explicaciones. 

—Según me han dicho, los fines de semana para ti son sagrados y nunca trabajas los sábados. 

— ¡Eso es incierto! ¿Quién te ha dicho eso? — Le digo con una carcajada. — Al menos, una vez al

mes,  trabajo  en  fin  de  semana,  ya  que,  en  las  rotaciones  de  las  guardias,  también  me  incluyo.  E

incluso de vez en cuando, también me incluyo en las rotaciones de los Call center, para saber si se

puede  mejorar  algo,  o  saber  incluso  de  primera  mano  cómo  son  las  condiciones  de  trabajo,  o  los

problemas a los que se enfrentan a diario mis trabajadores. Aunque realmente los fines de semana me

los  guardo  para  mí.  Son  importantes  para  desconectar  del  trabajo,  aunque  siempre  tenga  el  móvil

operativo  allí  donde  vaya.  Lo  mismo  debe  ocurrirte  a  ti,  siempre  hay  imprevistos  que  se  deben

solucionar más temprano que tarde. 

—Sí, es verdad. A mí me ocurre lo mismo. Disponible prácticamente las veinticuatro horas del día. 

En fin, si no hay más remedio, hasta mañana a las ocho. – Y acariciándome mi mejilla con sus largos

dedos, me dice voz baja. — ¿Sabes que eres una negociadora muy dura? Me encanta ese aspecto tuyo

agresivo. 

    —En  realidad  no  soy  tan  dura,  a  pesar  que  en  la  empresa  me  llamen  la  nazi  o  icewoman.  Es

solamente fachada. Pero no se lo digas a nadie, o mi reputación caerá en picado. 

—Te  lo  prometo.  —  Me  dice  a  la  vez  que  suelta  una  carcajada.  —  Eres  una  caja  de  sorpresa. 

También trabajas para el Call center o haces turnos de guardias. Prácticamente haces de todo. 

—He tenido que aprender. No me ha quedado más remedio. — Y para zanjar el tema y que no se

ponga más personal, me levanto de la hamaca donde estamos sentados, me quito las gafas de sol y me

dirijo hacia la piscina, donde me tiro de cabeza. Ya que estamos aquí, me voy a dar un chapuzón para

refrescarme  antes  que  la  cosa  se  ponga  más  caliente.  Cuando  estoy  zambulléndome,  veo  por  el

rabillo del ojo que Daniel se tira de cabeza detrás mía y me alcanza con dos brazadas, cogiéndome

de la cintura y atrayéndome hacia él. 

Una vez que estamos pegados, me doy la vuelta y le beso en sus irresistibles labios, mientras me

sostiene, yo paso mis brazos por su cuello, acariciando por el camino su nuca, de la cual nunca me

canso  y  sé  que  es  una  zona  que  le  gusta  en  exceso  que  le  toquen,  tal  y  como  compruebo

instantáneamente,  cuando  noto  su  abultada  excitación  en  mi  vientre.  Nos  quedamos  mirando  un

instante. 

Nuestros  ojos  conectan  rápidamente,  mientras  que  nuestras  bocas  jadean  por  el  deseo  que  se  ha

desatado  entre  nosotros.  Daniel  acaricia  lentamente  mi  espalda  con  una  mano,  a  la  vez  que  baja

camino de mis nalgas con la otra. No sé por qué, pero tiene debilidad por mi enorme pompis, algo

que nunca me ha gustado de mí, pero que a él parece encantarle. Sus lentas caricias en la zona que

separa  mis  nalgas  de  mis  muslos,  están  provocando  ahora  mismo  un  cortocircuito  en  mi  mente  ya

nublada por la enorme sensualidad que desprende su enorme bulto sobre mi vientre. 

Está claro que estos momentos con él los voy a echar en falta cuando nos vayamos de viaje. A pesar

que no sabemos nada el uno del otro, a pesar de que no hayamos compartido juntos ni una sola noche

entera o que no hayamos compartido ninguna intimidad nada más que el sexo, parece que estoy más

unida  a  él  de  lo  que  he  estado  jamás  con  mi  marido.  Es  como  si  una  parte  de  él,  me  leyera  mis

necesidades e intentara cubrirlas. Es una locura lo que estoy sintiendo por él en este preciso instante. 

De  repente,  oímos  voces  y  que  se  van  acercando  a  nosotros  paulatinamente,  sacándonos  de  la

burbuja  en  la  que  nos  encontramos  en  ese  preciso  instante.  Rápidamente,  me  alejo  de  Daniel, 

dejándome un vacío en el interior que no sé cómo interpretar. Un grupo de cinco personas entran la

zona  de  la  piscina,  con  sus  trajes  de  baño  y  formando  un  gran  algarabío  cuando  acceden  por  las

grandes cristaleras divisorias. 

Salgo del agua por las escaleras, mientras lo miro que, divertido me indica que se queda un poco

más  en  el  agua.  Me  tumbo  en  una  de  nuestras  hamacas  y  me  pongo  las  gafas  de  sol,  miro

descaradamente  el  fuerte  y  musculoso  cuerpo  de  Daniel.  Estoy  segura  que  se  llevará  las  horas

muertas en el gimnasio para tener el cuerpo que tiene, mientras mi mente vaga repasando las veces

que hemos estado juntos. Al cabo de unos minutos, me asusta mientras se acerca sigilosamente hacia

mí y me salpica con grandes gotas de agua que se desprenden de su escultural cuerpo. 

Riéndome por su pequeña travesura, me besa en los labios y me pregunta si deseo tomar algo. 

—Me encantaría un café, por favor. 

Se dirige hacia una pequeña barra que se encuentra al otro lado de la piscina para pedir nuestras

bebidas,  mientras  contemplo  la  posibilidad  de  cómo  sería  tener  a  Daniel  permanentemente  en  mi

vida. Rápidamente deshecho esa idea. No puedo comprometerme y aunque parezca tentador, esta no

es mi vida. Mi vida un viernes cualquiera sería estar trabajando incansablemente hasta las seis, hora

en la que saldría con las chicas para cenar y tomar unas copas para regresar de nuevo a casa sola y

poder recoger al día siguiente a mis hijos a casa de mi tía. 

Trabajo, casa y mis hijos son mi vida. No tengo tiempo para nadie más. Además, después de tener la

experiencia  de  estar  casada  durante  tantos  años,  no  tengo  ni  pizca  de  ganas  de  volver  a  tener  un

hombre  en  casa  enfurruñado  todo  el  día,  que  cuando  venga  de  trabajar  esté  más  cabreado  que  una

mona y que solamente se escuchen chillidos en casa. Que no sea capaz de recoger sus cosas cuando

se duche y tenga que ir detrás de él recogiendo todo lo que él deja tirado por ahí. No tengo ganas que

el cuento se me vuelva al revés de nuevo, que el príncipe se convierta en rana y yo, de nuevo pase a

ser de princesa a cenicienta. Paso. 

Con un leve movimiento negativo de cabeza descarto inmediatamente la idea. Daniel en este mes y

pico  que  estaremos  separados  se  olvidará  de  mí  y  yo  de  él  y  volveremos  a  la  realidad.  Ojalá

encuentre a otra con la que romper su acuerdo conmigo, folle hasta el cansancio y no le quede ni una

pizca para mí cuando regrese. Bueno, que no folle con nadie más, pero que se olvide de mí. 

—Aquí tienes, con dos sobres de azúcar tal y como te gusta. ¿No tienes calor para un café en este

momento? 

—Siempre hay tiempo para un café y siempre me apetece. Es uno de mis vicios no tan secretos. 

— ¿Y cuál es uno de tus vicios secretos? — Me pregunta con su sensual voz ronca de cuando está

excitado. Este hombre tiene desde luego una facilidad para excitarse asombrosa. Pasa de cero a cien

en cero “coma” cero segundos. Impresionante. 

—El más secreto de mis vicios… Si te lo cuento ya no es secreto. Tendrás que averiguarlo por ti

mismo. 

—Un reto. Esto se pone interesante. 

Se  sienta  en  mi  misma  hamaca,  mientras  mi  piel  se  va  bronceando  con  el  sol.  Realmente  me

encuentro  a  gusto  mientras  nos  tomamos  nuestras  bebidas.  Yo  me  he  pedido  un  café  mientras  que

Daniel  se  ha  pedido  un  refresco,  lo  que  no  sé  si  es  sólo  o  va  “aliñao”,  como  decía  mi  madre  con

alguna  bebida  alcohólica.  Nos  quedamos  en  silencio  durante  un  buen  rato  hasta  que  Daniel  me

pregunta:

— ¿Qué vas a hacer en estas vacaciones? ¿Volverás a ir a los Caños? 

— Noooo. — Digo con una fuerte carcajada. — Hace muchos años que no voy allí. Lo primero que

hago al llegar a Cádiz es ir derechita a la playita de la Caleta. Es una playa en pleno centro histórico

de la ciudad preciosa, buque insignia de Cádiz, tiene los atardeceres más espectaculares del mundo, 

con su castillo de Santa Catalina y sus barquitos pesqueros. Es realmente una delicia. —

— ¿Es la foto que tienes en tu perfil de WhatsApp? —

—Sí. Me gusta mucho vivir en Madrid, pero Cádiz es realmente otro mundo. Echo de menos hasta

el levante. — Le digo con una sonrisa en la boca. 

— ¿El levante? —

—  ¿Cómo  explicarle  a  alguien  qué  es  el  levante?  El  levante  es  un  viento  bastante  fuerte  que

proviene del este del litoral mediterráneo, por lo que las masas de aire son calientes. Lo peculiar que

tiene  es  que  todo  el  mundo  en  Cádiz  te  dice  “AY,  hija  con  este  levante,  me  estoy  volviendo  loca

perdía”. Es una frase muy gaditana. Y realmente es así, es un viento que hace que te vuelvas loca con

él, además esos días no se puede ir a la playa, o lo único que comes es arena. 

—Se te ilumina la cara de un modo especial cuando hablas de Cádiz. Te pones muy hermosa. 

—Cádiz es una ciudad que significa mucho para mí. Es especial. Hace varios años que no viajo por

motivos  personales.  La  última  vez,  por  motivo  de  la  muerte  de  mi  madre,  fue  un  viaje  relámpago, 

apenas si estuvimos allí, un día y medio y no fue por motivos festivos precisamente. Allí tengo a la

gran  mayoría  de  mi  familia,  así  que  siempre  que  vamos,  se  encargan  de  que  pasemos  buenos

momentos.  Me  encanta  el  carnaval  de  Cádiz.  Como  no  puedo  acudir  allí  en  la  fiesta,  siempre  veo

todas  las  retransmisiones  que  puedo  en  la  tele  del  concurso  de  agrupaciones.  Y  la  gran  Final  del

Falla, siempre es un momento especial para mí. Los gaditanos siempre han tenido grandes problemas

de  paro.  Es  una  ciudad  muy  castigada  por  la  crisis,  pero  siempre,  siempre,  sacan  una  sonrisa  en

carnaval. Tienen una maravillosa capacidad de sacarte una sonrisa en los momentos más difíciles de

la vida y una capacidad de adaptación asombrosa. Son gente maravillosa. Muy alegre e ingeniosos. 

— Le digo con una sonrisa en la boca, añorando esos momentos de paz y tranquilidad que respiro en

mi tierra. Aunque he vivido toda mi vida en Madrid, Cádiz siempre estará en mi corazón. 

—Me encanta oírte hablar así de tu tierra. Me encantaría que algún día fuésemos juntos. 

—Cuando  quieras.  —  Pero  esa  respuesta  la  he  dado  con  la  boca  pequeña.  No  tengo  planes  de

futuro con él, porque entre nosotros no puede haber un futuro. Cádiz es esa parcela que guardo en mi

corazón para mí y mi familia. — ¿Qué hora es? No se nos vaya a hacer tarde para la cena de esta

noche.  Aún  tenemos  que  ducharnos  y  nos  queda  un  largo  camino.  —  Como  siempre,  cambio  de

conversación para no tener que dar grandes explicaciones. 

—Las seis y cuarto. Se me ha pasado el tiempo volando. Ya va siendo hora de ducharnos y recoger. 

—  Me  dice  a  la  vez  que  se  levanta  y  recoge  su  teléfono  móvil  que  se  ha  llevado  todo  el  tiempo

vibrando, aunque él no le haya hecho caso. 

Una hora después estaba en el cuarto de baño secándome el pelo para alisármelo mientras repasaba

con la mente la ropa que Daniel me había traído junto con el biquini, mientras decidía que me iba a

poner. Mejor, ropa informal. Unos vaqueros entallados, pitillos, tipo leggings, con una blusa y unos

zapatos de tacón creo que estaría bien. Como diría mi prima Maite “elegante pero informal”. En ese

momento, aparece Daniel por detrás de mí en la imagen del espejo del cuarto de baño. 

—Cuando  lleguemos  a  Madrid,  creo  que  sería  conveniente  que  recogiese  mi  coche  para  no

aparecer juntos en el restaurante, lo digo para que nadie se dé cuenta de nada. — Le comento como si

tal cosa, de modo despreocupado, pero con cautela. No sé si se lo tomará a mal. 

— ¿por qué no quieres que nadie sepa lo nuestro? 

— Porque es algo entre nosotros, donde no se tiene que meter nadie. Además, si saben que tenemos

una relación podrán especular que he negociado el contrato en la cama, y eso no me hace ni pizca de

gracia.  —  Lo  derivo  por  ese  tema,  a  ver  si  de  esta  forma  suena  más  convincente  que  decir  que  no

quiero enfrentarme a la santa inquisición de mi hermana Cristina. 

—Cómo quieras, mientras respetes el trato de pasar la noche juntos, por mí no hay problemas. 

A  pesar  de  haberme  dicho  eso  sé  que  no  le  ha  hecho  ninguna  gracia  mi  comentario  y  que  está

molesto por ello. No obstante, se acerca por detrás, me besa en la mejilla, mientras coge su neceser

de la encimera de mármol del lavabo y sale del cuarto de baño, tal y como ha entrado. Termino de

secarme el pelo y maquillarme muy poco. 

Cuando salgo, Daniel no está en el dormitorio, se encuentra hablando por teléfono muy bajito en la

sala  de  estar.  Mejor,  porque  de  esta  forma  puedo  sorprenderlo  con  el  resultado.  El  pelo,  me  lo  he

cepillado  y  aunque  no  ha  quedado  liso  del  todo,  el  resultado  es  un  poco  salvaje,  que  hace  que

parezca un poco más joven. Los pantalones que me ha traído junto con el resto de la ropa, se notan

que es cara, de calidad. Me pongo un conjunto de ropa interior muy sexi y provocativa, el sujetador

hace  que  resalten  mis  pechos,  pareciendo  más  voluminosos,  aunque  es  de  fino  encaje  en  color

champán. El tanga tipo brasileño haciendo juego con el sujetador, tiene unas finas tiras, con tan sólo

un minúsculo triángulo hace que cubra parcialmente mi monte de Venus con su fino encaje. 

Realmente es muy bonito. El color me encanta, ya que es sexi, sin llegar a la vulgaridad, confiándole

un  punto  de  distinción.  Cuando  termino  de  vestirme,  con  una  camisa  de  gasa  fina,  entallada  y

abrochada hasta el escote, que a su vez provoca que me resalte también mis pechos y quede un escote

muy sexi. Parece que mis pechos quieren salir de ese escote provocador. Al mirarme al espejo del

cuarto de baño, la imagen que reflejo es de una Eva completamente diferente y provocativa a rabiar, 

deseosa de despertar los instintos primarios de Daniel. Hace que me sienta jovial. 

Salgo a la sala de estar, donde Daniel sigue al teléfono de espaldas a mí. Sigue con su conversación

en  un  tono  de  voz  bajito,  apenas  audible,  con  una  mano  metida  en  el  bolsillo  de  sus  pantalones

vaqueros negros y su camisa también negra. Tiene un aspecto de una persona que esconde algo. De

alguien inaccesible y arrebatador a más no poder. Elegancia llevada a la máxima potencia. El pelo, 

engominado hacia atrás, aunque como siempre, se le caen varios mechones en la cara, por encima de

sus preciosos ojos. 

Carraspeo  para  dar  a  conocer  que  me  encuentro  en  la  habitación,  un  gesto  totalmente  innecesario, 

porque él ya se estaba despidiendo de su interlocutor fuera quien fuese, para darse la media vuelta y

mirarme de cara, como si hubiese notado mi presencia. Cuando su mirada termina de recorrerme mi

cuerpo, parece que suelta el aire, como si lo hubiese estado conteniendo de algún modo, y su cara se

le ilumina con una sonrisa que le abarca hasta sus maravillosos ojos. De dos grandes zancadas, se

acerca  a  mí,  con  la  gran  seguridad  que  emana  de  todo  su  ser  y  dándome  un  beso  que  termina  de

fulminar mi última neurona, me dice:

—Estas…  No  tengo  palabras.  Maravillosa,  espectacular,  fantástica.  ¡Dios!  La  cena  va  a  ser  una

auténtica tortura. Este escote…— Me dice mientras pasa uno de sus finos dedos por el escote de mi

camisa,  provocando  que  mis  pezones  se  vuelvan  duros  y  erectos—  me  va  a  provocar  un  problema

esta noche, Eva. — Y me vuelve a besar apasionadamente. 

Media hora más tarde, estamos montados en la limusina de regreso a Madrid. Le vuelve a vibrar el

móvil,  y  comienza  a  teclear  cosas  en  él,  mientras  que  un  silencio  ensordecedor  nos  envuelve.  Esta

vez no ha pulsado ningún botón para que quedemos aislados, por lo que me preocupa que el chófer

pueda  escuchar  nuestra  conversación.  De  todos  modos,  parece  que  Daniel  se  ha  aislado  y  me  ha

dejado completamente al margen. 

La  incomodidad  se  apodera  de  mí  a  una  velocidad  atroz.  Desearía  poder  saltar  de  la  limusina  y

terminar  el  resto  del  camino  a  pie.  Pero  en  coche  es  una  hora  de  camino,  a  pie,  ni  te  cuento  y  con

estos zapatos. La cara que Daniel tiene en estos momentos es como mínimo para tenerle miedito, y

ahora mismo me estoy replanteando el pasar la noche con él. Se parece más al hombre que conocí en

Barcelona cuando me dejó plantada porque se tenía que marchar de viaje. Inaccesible, sombrío y con

cara de pocos amigos. Un auténtico Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Un hombre muy diferente al que hace poco

me estaba besando apasionadamente antes de salir de la suite, o al hombre de la piscina. 

  No sé qué le pasa a ese cacharro, que cada vez lo detesto más. Media hora después con un silencio

sepulcral casi irrespirable en la limusina, Daniel sigue tecleando y jugueteando con el móvil con cara

de  pocos  amigos.  Cansada  de  su  actitud,  decido  sacar  mi  teléfono  del  bolso  y  ponerme  los

auriculares con la intención de escuchar un poco de música y que deje de taladrarme en la cabeza el

ruido  del  motor  del  coche  y  este  silencio  ensordecedor.  Cada  vez  que  hemos  dado  un  paso  para

adelante, parece que damos seis para atrás. Pero con ese carácter tan voluble que tiene… No sé qué

pensar,  y  tampoco  se  lo  puedo  contar  a  nadie  que  me  dé  un  consejo.  Al  poner  mi  lista  de

reproducción en el móvil, la voz de Manuel Carrasco con Ya no, inundan mis oídos y en ese preciso

instante  es  cuando  me  doy  cuenta  que  realmente  Daniel  y  yo  nos  vamos  a  separar  por  un  período

largo de tiempo y que ya no habrá bailes de pasión. En ese momento me doy cuenta que no estaré en

sus brazos más, que se ha alejado y me duele. Siento una gran presión en el pecho y parece que me

falta el aire. 

Mirando por la ventanilla del coche, miro por el rabillo del ojo a la persona que tengo a mi lado y

que parece que está a miles de kilómetros de distancia, ya que desde que nos hemos montado en el

coche  no  sólo  no  me  ha  dirigido  la  palabra,  sino  que  ni  tan  siquiera  me  ha  dedicado  una  mirada. 

Cuando la canción comienza su punto álgido con la voz de Carrasco cantando “ya no tu descaro en la

cama, con el pasillo en llamas”, el nudo de mi garganta es casi tan insoportable que me cuesta trabajo

respirar  o  tragar.  Parapetada  detrás  de  mis  gafas  de  sol,  consigo  como  siempre  que  mi  estado  de

ánimo  sea  una  fachada.  Como  siempre  que  me  encuentro  de  esta  manera,  consigo  la  forma  de

esconderme  del  mundo  y  protegerme  de  él.  Nadie  nunca  sabe  si  estoy  mal.  Con  lentas  y  profundas

respiraciones, voy consiguiendo que mis pulsaciones bajen de intensidad, a medida que logro calmar

el  estado  de  ansiedad  que  he  estado  a  punto  de  tener.  Gracias  a  Dios,  la  canción  termina  para  dar

paso a mi canción. 

En mayúscula. Mi insignia. A mi manera, de Siempre así, aunque cualquiera de sus versiones me

encanta. De todas formas, esta canción me muestra que soy de una manera, que mi vida la vivo de la

forma  que  quiero,  que  yo  soy  así,  y  siempre  lo  seré.  Me  alegra  escucharla  porque  me  levanta  el

ánimo. Le grito al mundo que mi vida la vivo como quiero y que nada ni nadie debe decirme cómo

hacerlo, ni meterse en mi vida. 

Hace  años  que  la  escucho  y  cada  vez  que  estoy  de  bajón  me  la  pongo,  la  canto,  la  bailo  y  cuando

termina,  mis  energías  están  totalmente  renovadas.  Mientras  que  escucho  la  canción,  la  pongo  de

forma que cuando termine comience de nuevo. No estoy para escuchar otra canción. Debo hacerme a

la idea  que  Daniel se  va  y nuestros  caminos  deben  separarse. Debo  afrontarlo  sin más.  Y  como  un

rollito  sexual  que  se  trataba  no  debe  afectarme  en  absoluto.  Daniel  se  está  marchando  ya,  porque, 

aunque está aquí conmigo físicamente, su mente está en otro sitio y no debo llorar. No debo perderme

en sus ojos, no debo perderme en sus recuerdos. Pero llegados a este punto, ya estoy perdida en él, 

en sus recuerdos, en su cuerpo, en su forma de moverse. 

Francamente, ya estoy perdida. Daniel se ha convertido en algo más que un rollo sexual y me acabo

de dar cuenta. 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo catorce:

 

Cuando llegamos al lugar donde había dejado esta mañana mi coche, Daniel apenas si se dio cuenta

que me bajé de la limusina sin esperar que el chófer me abriese la puerta. Seguía tan absorto en la

pantalla del móvil, que cualquiera diría que estaba cazando pokémons por el camino, pero con cara

de mala leche. 

Sin decirle nada, me monto en mi coche y mientras arranco y pongo el aire acondicionado, absorta en

mis  pensamientos,  Daniel  se  acerca  a  mi  ventanilla  sin  darme  cuenta.  Con  sus  nudillos,  golpea  el

cristal para atraer mi atención. A buenas horas, cuando mi atención la hubiese tenido en la limusina

durante todo el trayecto de regreso a Madrid. Pulso el botón y la ventanilla se baja. 

—Dime. — Prácticamente casi le he ladrado. 

— ¿Qué te ocurre? — Me mira con cara de incrédulo. ¿¿Será posible? Ahora viene de buenas. Más

vale  que  me  aleje  de  este  hombre  que  parece  que  es  una  mujer  con  la  menopausia  y  los  cambios

hormonales. 

—A mi nada. ¿Y a ti? Un poquito de buena educación no estaría de más. Me podrías haber dicho

“Mira,  ahora  mismo  estoy  ocupado.  No  puedo  hablar  contigo.  Tengo  cosas  que  hacer.  No  es  nada

contigo. ¿Valeee?”— Uy, estoy peor que la Belén Esteban. — La educación nunca está demás. Pero

tú te encierras, pones cara de mala leche y excluyes a todo el mundo. 

—Lo siento. Tenía un asunto urgente que atender. 

—Y  una  mierda.  En  hora  y  pico  que  ha  durado  el  trayecto  no  has  podido  sacar  cinco  jodidos

segundos  para  decirme  esa  frase.  Mira,  estoy  agotada.  Terminemos  con  la  farsa  de  la  cena  de

celebración esa que te has sacado de la manga y ya está, cada uno por su camino. Es lo mejor. Estos

cambios tuyos de humor me agotan enormemente. 

—  ¿Cena  de  celebración  que  me  he  sacado  de  la  manga?  Yo  siempre  celebro  los  tratos,  los

acuerdos o contratos con cenas, por el amor de Dios, Eva. —

—Tú lo has dicho. Celebras los contratos. Pero en nuestro caso todavía no hay contrato. Pero no

importa. Ya se cerrará, esa no es la cuestión. La cuestión es que no puedo con ese carácter voluble

que tienes. Vayamos a la cena. Cerremos este episodio hoy y dentro de un mes y medio, ya veremos. 

— Le digo casi como una exhalación. Ya no tengo fuerzas para resistir ni palabras que rebatir, ya no, 

canturreo  en  mi  mente.  La  música  amansa  a  las  fieras,  Eva,  y  ahora  mismo  eres  una  fiera  muy

peligrosa. 

—Hoy no. El trato si mal no recuerdo es hasta mañana a las ocho. Es una negociación inamovible. 

— Me dice cruzando los brazos. Parece un niño mal criado cuando se enfada. Mira, me recuerda a

mi hijo Ale cuando hace una rabieta de las suyas. 

Me quedo mirándolo fijamente. De nuevo no sé qué hacer. Este hombre me nubla la razón y me deja

sin palabras. Con toda la paciencia de la que soy capaz de hacer acopio, hablándole como si de un

niño se tratara le digo:

—Está bien. Hagamos una cosa. Vayamos a la cena. Y después ya se verá. ¿De acuerdo? 

—No. Quiero una respuesta ahora. — Parece un niño en plena rabieta. Me da la impresión que se

va a poner a patalear en cualquier momento. Pero en el fondo me parece muy dulce. ¿Seré carajota? 

—Pórtate  bien  esta  noche  y  después  hablamos.  —  Uf,  ¿De  dónde  ha  salido  esa  frase?  Claro,  el

tratar con mis hijos a diario me ha hecho decirla. Si se porta como un niño habrá que tratarlo como

tal. Ya no me puedo retractar. Aunque me mira de un modo un poco extrañado. Creo que ahora le he

tenido que recordar a su madre. Eso, definitivamente, no es bueno, cuando en realidad lo que quieres

es echar un polvo con ese tío. 

—Está bien. Seguiremos tu juego. Yo me porto bien esta noche y tú te vienes conmigo hasta mañana

a las diez. 

— ¿Negociando? Hasta las ocho y media como mucho si me dejas en este mismo sitio. 

— ¿Siempre te sales con la tuya? Está bien. Mañana a las ocho y media estás aquí como un clavo. 

Me da un beso rápido y se mete de nuevo en la limusina. Cuando ha arrancado su coche, me quedo

parada unos breves instantes para coger aire y tranquilizarme para el resto de la noche que me queda

aún por pasar. 

Llegué al restaurante unos veinte minutos después de Daniel, es lo que pasa cuando uno tiene que

buscar aparcamiento en pleno centro de Madrid y no va en una limusina con chófer. El local estaba

atestado, pero al fondo del mismo pude localizar nuestra mesa, donde ya se encuentran Sara, David, 

Cristina, Paco, Eduardo, dos hombres con muy buena planta que no los conozco y Daniel. Están todos

sentados  a  la  mesa  y,  casualmente,  el  hueco  libre  que  queda  es  el  de  al  lado  de  él.  Respiro  hondo

para tranquilizarme y con paso seguro me dirijo hacia la mesa. 

—Buenas  noches,  disculpen  mi  retraso.  El  tráfico  a  estas  horas  estaba  imposible  y  llevo  unos

quince minutos buscando aparcamiento. — Les digo a modo de disculpa. A mi otro lado está sentada

Cristina, que, con una mirada, me pregunta de dónde he sacado la ropa y dónde coño he estado. Sí, 

así  es  mi  hermana.  Con  una  mirada  y  me  reprocha  lo  que  lleva  intentando  hacer  todo  el  día.  Le

devuelvo  la  mirada  y  con  el  dedo  le  indico  que  después  le  explico  y  ella  me  da  un  gesto  de

asentamiento.  Dirigiéndome  hacia  los  dos  hombres  desconocidos,  antes  de  sentarme  a  la  mesa  les

acerco la mano. — Soy Eva Arev, encantada de conocerles. — Daniel se levanta de inmediato para

acercarme la silla al sentarme. 

—Mi  nombre  es  Diego  Pérez,  soy  el  jefe  de  administración  del  Grupo  Soxta.  Encantado  de

conocerle, Srta. Arev. 

—Lo  mismo  digo,  Sr.  Pérez.  —  Le  digo  con  un  apretón  de  manos.  Es  un  hombre  muy  apuesto. 

Tendrá la misma edad de Daniel y va vestido con un pantalón de pinzas que parece caro gris grafito

con una camisa blanca, tan escamondada como las que usa Daniel. 

—Y ese que está ahí es Juan Manuel Ortega, jefe del departamento de infraestructuras del Grupo. 

— Me explica Daniel, señalándome al otro hombre que todavía no conocía. Le doy también mi mano, 

pero éste en lugar de darme un apretón, se la lleva a su boca y me la besa con un guiño de ojos. Sus

ojos  son  también  muy  bonitos,  aunque  no  lo  son  tanto  como  los  de  Daniel.  Es  un  hombre  de

complexión fuerte, también guapo y muy rubio. ¿Hará Daniel un casting de modelos para trabajar en

su empresa? 

—Encantada de conocerlo, Sr, Ortega. Supongo que después de mi tardanza habréis realizado las

presentaciones entre  el  resto de  los  comensales. —  Dirijo  una  mirada al  resto  del grupo  que  se  ha

formado entre las dos empresas. Al lado de mi hermana se encuentra Paco. 

Me habría sentido más cómoda si durante la cena hubiese tenido a un lado a Paco y al otro lado a

Cristina,  pero  no  era  el  caso.  Enfrente  de  mí  se  encuentra  Sara,  que  me  mira  de  forma  rara.  De

repente,  me  da  por  mirar  a  Eduardo,  que,  con  su  mirada  de  escrutinio  de  siempre,  me  reprocha  en

silencio todo lo que hago, como es habitual en él. De repente, un camarero se acerca con una botella

de Champán, la misma que Daniel había estado bebiendo de mí esta misma mañana. Le acercan una

copa a él, le llenan un poco, y Daniel se la acerca a sus carnosos labios. 

—Está bien, gracias. Puede dejarla. — Le indica al camarero con cara de póker. 

Al ver la botella, me remuevo inquieta en mi silla, entrándome los calores de la muerte. Comienzo a

recordar,  como  Daniel  me  la  extendía  por  mi  cuerpo  y  bebía  en  él,  cómo  la  mezcla  del  olor  del

champán y el olor del sexo se fundían en una mezcla erótica que nublaba mis sentidos. Daniel agarra

la  botella  y  comienza  a  verter  el  líquido  dorado  y  espumoso  entre  el  resto  de  los  comensales, 

dejándome a mí para la última. Cuando vierte el champán sobre mi copa, me mira directamente a los

ojos y sé que él también está teniendo los mismos recuerdos. 

—Delicioso, Daniel. Como siempre, jamás defraudas con tus elecciones. — Le dice Juan Manuel

Ortega a Daniel. 

—Gracias. Siempre escojo lo mejor para mí, ya lo sabes. No tomo nada que no sea exclusivo. Y

aunque  este  caldo  sea  una  excelente  opción,  lo  he  tomado  de  forma  más  exclusiva  en  una  ocasión

anterior donde estaba realmente mucho más delicioso. Estoy deseando volver a probarlo del mismo

modo. — Dice como si nada, con un guiño de ojos y un gesto de niño travieso en su preciosa cara. 

—No lo dudo, amigo. — Le dice Juan Manuel haciendo un gesto con la copa como si estuvieran

haciendo un brindis entre ellos. 

Tras varios minutos donde todos los comensales están charlando amigablemente, mi hermana Cristina

me pregunta al oído:

— ¿Dónde coño has estado todo el día? 

—He estado reunida con Juan Jesús casi toda la mañana. Estábamos estableciendo los parámetros

para hacer la renovación de tres aulas, además de la compra de 200 portátiles para los profesores y

la adquisición del software. — Miento a medias, ya que, por el camino, Juan Jesús me ha enviado un

correo electrónico diciendo que le prepare el presupuesto de todo eso. – Después me he tomado una

tapa por ahí y me he ido de compras. Me he dado un caprichito, como verás. ¿Te gusta? 

—  ¿Por  qué  no  me  has  llamado?  Hubiese  ido  contigo,  ya  sabes  lo  que  me  gusta  ir  de  compras, 

aunque no lo podamos hacer muy a menudo. — Me dice haciendo un mohín con la boca. Es verdad

que nos gusta ir de compras juntas. Nos divertimos mucho, pero por nuestra situación económica no

nos lo podemos permitir tan a menudo como nos gustaría, una vez al año, por reyes. Nos vamos ella y

yo y después de comprarles los reyes a los niños, nos compramos algo para nosotras. Yo se lo regalo

a ella y ella me lo regala a mí. La excusa perfecta. 

—Lo siento, pensé llamarte, pero fue algo improvisado. Después me marché a casa a ducharme y

todo eso. — Le miento de nuevo. Joder. Cada día tengo que mentir más y eso que no soy nada buena

en ello. Siempre me cogen las mentiras. 

—Últimamente no hemos hablado mucho. Te echo de menos, guapi. ¿Mañana podría ir a tu casa a

tomar café y charlamos? —

—Por  supuesto,  eso  ni  lo  tienes  que  preguntar.  Sabes  que  tienes  las  llaves,  así  que  ven  cuando

quieras. Tomamos café y si quieres cenas en casa también. —

—Me parece perfecto. ¿Qué te parece Daniel, está bueno, ¿verdad? —

—La verdad es que sí, como un queso. ¿A ti que te parece? — Voy tanteando el terreno. 

—La verdad es que te mira de una forma como si te quisiera comer enterita. Creo que, si te lo tiras, 

podría ser tu rollito, tu canita al aire. — Me dice en apenas un susurro. 

—Anda ya, eso son imaginaciones tuyas, Cris. —

—Bueno, yo solo te digo lo que veo y hoy estás arrebatadora, increíble. Nada más te tienes que dar

cuenta de la tensión sexual que hay entre vosotros. Ya la quisiera yo para mí. Con el imbécil de tu

cuñadito  no  lo  he  tenido  en  mi  vida  y  tú  con  Pablo,  menos.  Ese  que  Dios  me  perdone,  está  mejor

donde está. No le deseo mal a nadie y tú lo sabes, pero te lo hizo pasar putas, Eva y…—

—No hablemos de Pablo que me cortas todo el rollo. Tranquila, estoy bien que es lo importante. 

Olvidemos  a  los  dos  caraduras  que  teníamos  por  maridos.  Cada  uno  en  su  especie  era  de  la  peor

calaña.  Centrémonos  en  pasarlo  bien  esta  noche  y  ya  está.  Olvidémonos  del  resto.  Necesito

desconectar de la empresa, de Pablo y de los problemas con los niños. Vamos a divertirnos. — Le

doy un beso en la sien a mi hermana. Aunque yo diga que es la santa inquisición, la quiero mucho y

prácticamente  es  la  única  familia  que  me  queda.  Las  dos  estamos  muy  unidas  ahora,  aunque  en  un

pasado no lo estábamos tanto, ya que los imbéciles de nuestros maridos se encargaron de separarnos. 

Cuando salgo de la burbujita en la que estaba con Cristina, me encuentro con la mirada inquisitiva

de Daniel por un lado y de Paco, por otro. Joder, porque no me dejan simplemente en paz. Me tomo

el  champán  casi  de  un  tirón  y  con  un  gesto  de  la  copa,  le  pido  a  Daniel  más,  ya  que  toda  esta

situación  me  está  dejando  la  boca  seca.  Las  conversaciones  fluyen  en  la  mesa,  aunque  puedo  jurar

que no sé de qué van. Daniel, con un gesto despreocupado, se tira hacia atrás en su silla y echa el

brazo  por  encima  del  respaldo  de  la  mía.  Eduardo,  por  otra  parte,  está  en  silencio  y  lo  único  que

hace es escudriñar con su mirada de mala leche todo lo que hago. Este tío es tonto, pero tonto, tonto. 

Aunque me pone nerviosa, consigo convertirme en la nazi, como siempre que él está presente. Hace

aflorar mis peores sentimientos, mis peores energías. 

   Al cabo de unos minutos, dos camareros aparecen con nuestros platos. Yo no he pedido nada. Sara, 

al ver mi cara me comenta:

—Cuando he reservado la mesa, he elegido el menú. Espero que no te molestes. 

—No por supuesto. Está bien. 

Los platos de comida se suceden unos detrás de otros, al igual que el champan. La comida es como

en todos estos restaurantes caros, platos muy grandes con una muy buena presentación y una escasa

cantidad  de  algo  en  medio.  Prefiero  ir  a  baretos  más  económicos  donde  te  ponen  un  buen  plato  de

algo. O a comer en raciones, que también están de muerte. Cualquiera de las dos cosas me valdría. 

Pero  Daniel  es  muy  exclusivo.  Me  estoy  dando  cuenta  por  momentos.  Daniel  se  muestra

aparentemente relajado, pero tiene esa mirada que te hace temer algo. Sé que en el fondo no está ni la

mitad de relajado que aparenta. Ha estado hablando cosas de trabajo casi la mayor parte del tiempo, 

pero también ha estado pendiente del móvil, al igual que hacía en la limusina. A mitad de la cena, con

una disculpa, se levanta de la mesa con el móvil en la mano y sale del restaurante para hablar por

teléfono. 

Al cabo de unos minutos, vuelve con el teléfono en la mano y el semblante más serio de lo habitual. 

Con grandes y seguras zancadas, se acerca a la mesa. 

— ¿Habéis terminado todos de cenar? Creo que Sara tenía preparado algo para después de la cena. 

— Dice de modo despreocupado, pero su semblante refleja todo menos despreocupación. 

A medida que nos vamos levantando todos de la mesa, pido disculpas para ir al baño. Después de

tanta bebida, me hago mucho pis. Sara y Cristina me acompañan. 

—Ofú, ya está mi jefe de mala leche. Así que me queda una nochecita que ni os cuánto. — Dice

Sara de forma despreocupada, como si tal cosa. 

— ¿Por qué, que le ha ocurrido? — Intento indagar a ver si me entero de algo

—Pues no sé, sólo sé que tiene que ver con el viaje que tiene que hacer mañana. David va con él, 

por algún asunto legal. Algún problema habrá que tendrán que solucionar. 

— ¿Tenéis sucursales en Francia? — Tal y como ha salido de mi boca me acabo de arrepentir, ya

que se supone que yo no sé el destino de Daniel. — Daniel me lo ha comentado durante la cena, que

mañana se marchaba a Francia. Supuse que tendríais allí alguna sucursal o algo. — Intento remendar

mi metedura de pata. 

—Que yo sepa no. 

Si no tienen negocios en Francia, ¿Qué leches tiene tanta importancia para que se tenga que ir allí? 

A  lo  mejor  está  casado  con  una  francesa.  Madre  mía,  eso  significaría  que  yo  soy  la  otra.  Pero  no

lleva anillo de casado y Sara lo sabría si está casado o no. 

—Oye, Sara, ¿Tú sabes si Daniel está casado? — Vaya, me ha salido la pregunta antes de pensar. 

— Lo digo porque si es un asunto que requiere la presencia de un abogado es algo legal. Si no tenéis

negocios allí, es algo personal, ¿no crees? A lo mejor está casado y quiere divorciarse, o tiene algún

asunto legal que resolver con su esposa. — Intento mejorarlo, pero cada vez lo estoy empeorando. 

—Ese no está casado, es un picaflor. Un cabrón que no se acuesta dos veces con la misma mujer y

que las trata como si sólo fueran vaginas andantes. No lo veo yo casado. —

Vaya,  pues  a  mí  no  me  trata  así,  y  conmigo  ha  repetido.  En  varias  ocasiones.  Mi  mente  vaga  de

nuevo a lo sucedido en la suite del hotel rural de esta mañana. Vaga a las ocasiones en la que hemos

estado en los brazos del otro y simplemente nos hemos perdido juntos. Y mi vientre hace de las suyas

al recordarlo, haciendo que hubiese deseado traer unas bragas de repuesto en el bolso. Me hago una

nota mental para comprar esas toallitas que anuncian en la tele de higiene intima para el bolso. Creo

que me van a venir muy bien. 

Bueno, para qué, si mañana se marcha y no lo voy a volver a ver. Borro la nota mental, ya que las

toallitas  no  me  van  a  hacer  falta.  Una  vez  que  hemos  entrado  las  tres,  salimos  de  los  baños  y  nos

dirigimos a la salida. 

Daniel  ya  ha  pagado  la  cuenta,  así  que  después  correré  yo  con  los  gastos  de  las  copas  que  nos

tomemos. Cuando me ve Daniel, se acerca disimuladamente a mí y acariciándome con su aliento en

mi oído me dice:

—Tienes  esa  mirada  de  cuando  estás  excitada.  ¿Estás  cachonda  en  estos  momentos,  Eva?  Te

reconozco esa mirada. Y debo decirte que me encanta y que a mí también me excita de sobremanera. 

Pero he prometido comportarme bien. Un trato es un trato. ¿No crees? —

Ea, lo ha vuelto a hacer. Casi me corro con sus palabras. El resto de la noche va a ser un suplicio. 

Estoy  segura  de  ello.  Y  pensar  que  anteriormente  a  Daniel  no  me  gustaba  el  sexo.  Durante  unos

minutos  charlamos  con  el  grupo  sobre  cómo  vamos  a  ir  al  lugar  elegido  por  Sara  para  las  copas. 

Después de mucho debatir, yo me voy en mi coche con Cristina y Paco. Eduardo no va porque tiene

guardia al día siguiente. Uyyyy… que penaaa…

Al  entrar  en  el  local  de  copas,  es  un  moderno  karaoke  con  una  orquesta  en  vivo  que  hace  que  la

sensación de cantar en el escenario sea más real. Me da igual, yo no pienso cantar. En realidad, le

estoy haciendo un favor al resto de las personas que allí están. 

Después de sentarnos en nuestra mesa, la camarera toma nota de nuestros pedidos. Yo me pido una

coca cola, ya he bebido demasiado y quiero mantener la mente despejada. Si esta noche la paso con

Daniel, la quiero recordar para siempre y sino la paso con él, tengo que conducir hasta casa. Ya me

emborracharé  cuando  llegue  a  ella  para  olvidar.  Como  siempre,  no  sé  cómo  se  las  ingenia  para

terminar sentado a mi lado. Tras traernos las bebidas, el primero en salir a cantar es Paco. 

—Venga, Paco ánimo. Dalo todo en el escenario. 

—Nena,  después  cantas  tú  conmigo.  —  Me  dice  dirigiendo  la  mirada  hacia  mí  y  señalándome

directamente. 

Ni lo sueñes, nene. No quiero que me repudien y pongan un cartel con mi careto prohibiéndome la

entrada. — Le digo con una sonrisa en la boca. — Os aseguro que es mejor para todos que no me

escuchéis cantar. 

Con carcajadas en la boca, Paco se dirige al escenario y cogiendo el micrófono con la mano como

si lo hiciese a diario, le da unos golpecitos y dice:

—Esta canción va dirigida hacia mis dos niñas. Va por vosotras. — Y nos señala a mi hermana y a

mí. 

Ya sé cuál es la canción que va a cantar, “Mirando pa ti” del Arrebato. En un momento dado, Paco se

baja  del  escenario  y  se  dirige  a  nosotras,  cantándonos  la  canción  mirándonos  fijamente  a  nosotras, 

diciéndonos  que  ya  va  siendo  hora  que  pensemos  en  nosotras  mismas  y  olvidarnos  del  resto.  Paco

tiene una voz maravillosa e interpreta la canción con gran maestría. Cuando termina la canción, va

hacia nuestro lado, y nos abrazamos los tres a la vez. Cristina tiene lágrimas en los ojos y se las seco

a medida que la beso y le digo que no está sola, que cuente conmigo para lo que necesite. Siento su

mirada en mi nuca. 

Creo  que  en  ningún  momento  de  la  canción  ha  dejado  de  mirarme,  intentando  escudriñar  lo  que

realmente  significa  esa  canción  para  mí.  Abajo  del  escenario  hay  una  pequeña  pista  de  baile,  para

que las personas que lo deseen bailen al ritmo de la música. 

Van subiendo poco a poco diferentes personas interpretando distintas canciones. La orquesta es muy

buena y tapa los defectos de los improvisados artistas. El grupo se lo está pasando bien, charlando

animadamente y subiendo por turnos al escenario. David y Sara se deciden a cantar y se dirigen al

escenario. 

—  ¡I´ve  had  the  time  of  my  life!  –  Exclama  Paco  dando  un  grito.  Agarrándome  de  la  mano  y

llevándome  hacia  la  pista  de  baile.  Paco  y  yo  hemos  ensayado  esta  canción  miles  de  veces  en  las

clases de baile que hemos dado juntos y la bailamos de maravilla. Esta era una ilusión de mi vida, 

bailarla  con  mi  marido,  pero  él  se  negaba  a  aprender  a  bailar,  así  que  cuando  Paco  se  enteró  y  yo

casi me estaba sumiendo en la depresión, sin dudarlo, nos apuntamos en clases de baile. 

Llegamos a la pista y con una sonrisa en la boca y un guiño de ojos, me dice:

—Vamos, nena, demostrémosle a todos de lo que eres capaz. 

Cuando las primeras notas de la canción comienzan a sonar, como si de Patrick Swayze y Jennifer

Grey nos tratáramos, nos ponemos en posición, con Paco delante de mí, agarrándome por la cintura y

yo con un estilo de lo más glamuroso echando mi cuerpo hacia atrás y dando medio giro, igual que en

la peli. Me vuelvo de espaldas hacia él, subo mi brazo por encima de mi cabeza y Paco acaricia la

largura  de  mi  brazo  y  mi  torso  hasta  llegar  a  mi  cintura,  uniendo  nuestras  manos.  En  ese  momento, 

siento como Paco se separa de mí brevemente, para chocar con un torso que me es de lo más familiar

y un olor que me vuelve loca y me fríe las neuronas. 

—Bailemos, preciosa. — Y un escalofrío me recorre todo mi cuerpo. 

En ese momento cambia el ritmo de la canción hacia uno más movido y Daniel y yo comenzamos a

movernos  con  los  mismos  pasos,  sincronizados,  como  si  nos  hubiésemos  llevado  toda  una  vida

bailando juntos. Una pareja perfecta. Al fondo escucho los gritos de ánimos de sus amigos. La verdad

que se mueve igual de bien en la pista de baile que en la cama. La forma que me mira durante todo el

baile es… indescriptible, maravillosa, y yo me encuentro en una nube. 

Cuando comienza la parte solitaria de su baile, él se dirige directo hacia nuestra mesa y sus amigos

se  levantan  y  comienzan  a  hacerle  los  coros,  mientras  yo  lo  miro  con  la  cara  alucinada,  estoy

pletórica, pero a la vez, mi vientre vibra ante la expectación de lo que me espera esta noche. Cuando

llega la parte del salto, me siento insegura. Esa parte nos costó mucho trabajo cuando la aprendimos, 

porque  no  me  sentía  segura  de  que  Paco  pudiera  cogerme.  Pero  con  Daniel  estoy  especialmente

tranquila. Me da la impresión que él nunca me dejará caer. Llega el momento y me lanzo a la piscina, 

corro  a  sus  brazos  y,  como  si  de  una  pluma  me  tratase,  me  coge  y  me  sostiene  arriba  durante  los

instantes  precisos,  para  hacerme  bajar,  chocando  y  arrastrándome  por  todo  su  cuerpo,  sin  llegar  a

bajarme del todo. 

—Deseo besarte más que ninguna otra cosa en el mundo, pero prometí portarme bien. 

Noto su erección chocando con mi cuerpo, para soltarme y seguir bailando sin más, mientras que mi

vientre  y  vagina  vibran  al  punto  de  excitación  doloroso.  Hasta  que  termina  el  baile  y,  sudorosos  y

jadeantes por la excitación y el bailecito, nos acercamos hasta nuestra mesa, lentamente, como si no

quisiésemos llegar nunca. 

Toda la sala ha arrancado en aplausos y silbidos, formando una gran algarabía a nuestro alrededor, 

mientras que yo no soy capaz de articular palabra. Cuando llegamos a la mesa, necesito ir al baño a

refrescarme un momento. 

—Si me disculpáis, necesito ir al baño. – Enseguida se levantan de sus asientos Sara y Cristina que

no dudan en acompañarme. 

— Uauuu, eso ha sido… muy caliente, Eva. ¿Y eres tú la que dices que no hay tensión sexual? Pues

hija, debes estar ciega…   porque la tensión sexual que se ve entre vosotros es casi palpable. Y si

tiene tanta experiencia como dice Sara…— me dice con un guiño de ojos— tíratelo y pasa un buen

rato. 

—Eso, ya que él nos utiliza como vaginas andantes, utilízalo como si fuera un vibrador, te lo tiras y

lo deshechas. 

—Los vibradores no los deshechas, los guardas. — Respondo

—Pues  eso  mismo.  Lo  guardas  en  un  cajón  para  la  próxima  vez  que  te  apetezca.  Lo  mismo  te

vengas en nombre del resto de las pobres mujeres que han pasado por su vida. — Me responde Sara

con tono burlón. Pero en el fondo de mí ese comentario me ha molestado. 

Cuando vamos a salir del cuarto de baño, me tropiezo con una rubia escultural de largas piernas y

cabello sedoso, con un estilo glamuroso. Parece un maniquí de pasarela. 

—Ups, disculpa. — Le digo a la rubia. 

—No te disculpes, niña. — Me dice con tono despectivo. — Ese numerito que has montado con

Daniel te va a durar poco. Disfrútalo mientras dura, pero que no se te suban los humos a la cabeza. 

Daniel te hará perderla y luego te apartará de él dejándote hecha una mierda. Así que te recomiendo

por tu bien y el de tus hijos, que no vuelvas a acercarte a él. ¿He sido lo suficientemente clara? —

Durante todo su discursito ha utilizado un tono despectivo con una voz estridente que rápidamente

me causan nauseas, pero no quiero que me vea de esa forma, así, que como la nazi que soy, cojo una

gran cantidad de aire, levanto el mentón y le respondo:

—Entre Daniel y yo, lo único que hay es una relación profesional como cliente proveedor. Aunque

no es de su incumbencia, le diré que estamos celebrando el cierre de un contrato. Más allá de eso, 

usted puede hacer con Daniel lo que le venga en ganas. —

Y  dándome  la  vuelta  con  la  poca  dignidad  que  me  queda,  me  dirijo  hacia  nuestra  mesa  de  forma

apresurada, aunque con un dolor de estómago espantoso y ganas de vomitar, pero me niego a volver

al cuarto de baño. Cuando llego a la mesa, le pido a la camarera una tónica con limón y un chupito de

tequila, necesito hacer desaparecer esta sensación del estómago de una forma u otra. Si es verdad lo

que dice esa rubia, … de todos modos era lo que yo quería, un polvo sin compromiso y por otra parte

es Daniel el que me está pidiendo más, no yo. Y ahora nos vamos a separar durante un tiempo, lo cual

nos  va  a  venir  bien  a  los  dos  para  aclararnos  las  ideas.  Decido  no  hacer  caso  a  la  bruja

despampanante y disfrutar de mi última noche con él. 

Todo este tiempo, Daniel me mira con expectación. No sabe que ha ocurrido para que cambie mi

actitud.  Cristina  y  Sara  que  me  conocen  perfectamente,  se  limitan  a  observarme  y  se  abstienen  de

hacer ninguna pregunta ni comentarios. Las copas van y vienen alrededor de nuestra mesa, hasta que

Daniel interviene con otra botella de champán y ofreciéndole una copa a cada uno de nosotros nos

ofrece un brindis:

—Por los acuerdos a los que hemos llegado con Software Solutions. Que nuestra futura relación sea

fructífera  y  llena  de  buenos  momentos.  —  Dice  Daniel,  mirándome  fijamente.  No  se  me  ha  pasado

desapercibido el doble sentido de su brindis. Aunque puedo asegurar que no hay futura relación entre

nosotros  y  menos  después  de  que  esa  mujer  me  haya  amenazado  no  solo  a  mí,  sino  también  a  mis

hijos. ¿Quién coño es que conoce la existencia de ellos? Esto termina hoy, por supuesto que sí. No

puedo permitir que nadie me amenace, ni a mis hijos y menos una rubia de cuerpo glamuroso. 

Después  de  varias  rondas  más,  donde  las  copas  fluyen  en  nuestra  mesa,  a  pesar  de  que  sigo

bebiendo tónica ya que el dolor de estómago y la fatiga no se ha mitigado ni un poquito, y las charlas

amigables  entre  todos  hacen  ver  que  se  llevan  de  maravilla,  Sara  y  David  deciden  marcharse  para

descansar.  David  alega  que  al  día  siguiente  debe  viajar  y  tiene  que  preparar  el  equipaje.  Cristina

también se retira ya que al día siguiente debe recoger temprano al niño en casa de su ex marido.  Nos

quedamos  en  el  local  Paco,  los  dos  amigos  de  Daniel,  él  y  yo.  Tras  pedir  Daniel  otra  botella  de

champán y bebérsela entre ellos enterita, deciden que vayamos a otro local para seguir celebrando. 

Yo  ya  estoy  muerta  de  cansancio,  y  lo  que  menos  me  apetece  es  meterme  en  otro  local  y  seguir

bebiendo tónica. El ardor de estómago es cada vez mayor. Paco se da cuenta y me pregunta:

—Nena, ¿estás bien? Pareces mareada, pero apenas si has bebido. —

—Me encuentro bien. Pero está comenzando a dolerme el estómago. Creo que es el cansancio del

día que me está pasando factura. —

Daniel me mira con un gesto pícaro en la cara y yo lo miro a él y sin palabras parece que le estoy

diciendo “sí, tú eres el culpable. Últimamente a lo único que te dedicas es a follarme hasta dejarme

prácticamente sin sentido. Estoy agotada y la rubia ensiliconada tampoco ha ayudado mucho.”  Pero

en cambio, le respondo:

—Hoy ha sido un día agotador donde he realizado más ejercicio del que debería. Estoy agotada y

no estoy acostumbrada a trasnochar tanto. Llevo una vida casi monacal. Así que, como no quiero ser

aguafiestas, nos tomaremos una última copa donde vosotros decís y me voy a casa. 

Al llegar a la barra para pagar nuestras consumiciones, Daniel y yo discutimos sobre quién es el

que debe abonar las bebidas:

— Tú ya has pagado la cena, las bebidas corren de mi cuenta. 

—No hace falta que abones nada. La noche fue idea mía y el grupo Soxta se hará cargo de la cuenta. 

Tras discutir durante un buen rato, donde sus amigos me decían que lo dejase por imposible porque

siempre pagaba él, lo dejo estar y paga la friolera cantidad de tres mil ochocientos euros. Menos mal

que al final ha pagado él, porque de lo contrario hubiese dejado allí el presupuesto de mi casa de tres

meses. Definitivamente otro motivo más para no estar con Daniel. Él juega en una liga muy superior a

la mía, donde yo no me puedo permitir ni un solo lujo. Después todo serían habladurías. 

Media hora más tarde estamos entrando en otro local igual o más impresionante que el anterior. El

lujo y el exceso se respiran en cada rincón. No es el típico local de moda donde van los famosos de

turno. Es un local exclusivo, donde no hay zonas VIP, porque todo el local en sí es una gran zona VIP. 

La  música  no  está  tan  alta  como  en  otros  locales,  pero  tampoco  tan  bajita  como  para  ser  música

ambiente. 

El  sonido  eléctrico  retumba  por  los  altavoces,  que  están  magistralmente  camuflados  por  todo  el

local. Nos tienen preparada una mesa carca de la pista de baile, pero en un lugar con unas grandes

columnas  a  nuestro  alrededor  que  hace  que  la  intimidad  esté  garantizada.  Me  da  la  impresión  que

cada mesa está estratégicamente situada para dar esa privacidad. Un enorme sofá en forma de U con

tapicería de piel marrón chocolate y una mesa baja forman el mobiliario de nuestra zona. 

Una  camarera  se  acerca  a  nuestro  grupo  para  tomar  nota  de  nuestros  pedidos.  Daniel  se  pide  una

marca  de  agua  específica  que  no  recuerdo  el  nombre.  Bueno,  aparte  de  Font  bella  no  conozco  otra

marca. Para mí la del grifo está estupenda. Me sorprende que Daniel no se pida más alcohol, pero

luego les aclara a sus amigos que mañana debe viajar y que no quiere hacerlo con resaca. 

— Además, quiero terminar la noche recordando todo lo sucedido. Si bebo más, no voy a ser capaz

de terminar la noche en condiciones. – Aclara añadiendo un guiño de ojos. Me encanta cuando hace

ese gesto. Me nubla la mente, y hace que se me olvide hasta respirar. 

Ahora que estamos en un ambiente más relajado e íntimo, Daniel se vuelve más atrevido y aparte

de quedar de nuevo a mi lado sentado, me pregunta:

—¿Te  encuentras  mejor?  Al  menos  tienes  mejor  cara.  —  Acariciándome  con  su  aliento  mi  oído, 

haciendo que un escalofrío me recorra todo mi cuerpo. 

—Sí,  gracias.  Estoy  mejor.  —  La  verdad  es  que  no  me  había  dado  cuenta,  pero  el  cambio  de

ambiente quizás me haya relajado y me ha hecho olvidar la amenaza de la rubia de bote. — Aun así, 

me pido una coca cola, no quiero que me pase de nuevo, ahora que estoy mejor. 

—Parece que ninguno de los dos queremos olvidar esta noche…— Y me vuelve a mirar con esos

ojos dedicándome una sonrisa que hace que mi vientre grite ¡SEXO YA! 

Tras decirme eso, se levanta elegantemente y se dirige hacia alguna parte, ya que a mitad de camino

le he perdido de vista, quedándome con los amigos de Daniel, ya que Paco también se me ha perdido. 

Le mando un mensaje a Paco:

“¿Dónde estás?” 

“Disfrutando de la noche, nena. Pasándolo bien. Deberías hacer lo mismo” 

“¿Y  Carmen?”—  Le  recuerdo  que  tiene  una  novia  en  Barcelona  que  va  a  cambiar  su  vida  para

trasladarse a Madrid para vivir con él. Es un cambio muy radical y la pobre chica no se merece que

Paco vaya por ahí ligando sin ton ni son. 

“No  te  montes  películas.  Estoy  con  unos  amigos.  Mohamed  y  Soufian  también  se  han  unido.  Nos

hemos ido a otra disco menos pija y más cañera” 

“De acuerdo. Que te diviertas” 

“Tú deberías hacer lo mismo. ¿Estás mejor?” 

“Si, no te preocupes” 

“No me preocupo. Te dejo en buenas manos”. 

¡Ah!, ¿Será posible? Paco es lo más… No sé ni cómo llamarlo. Mañana se va a enterar. Y me entra

la  risa  a  mí  sola,  porque  sé  que  Paco  en  el  fondo  lo  que  quería  era  dejarme  a  solas  con  Daniel. 

Cuando levanto la cabeza del móvil, Daniel está a mi lado y estamos solos. No sé en qué momento se

han marchado sus amigos. 

—¿Con quién hablas a estas horas? — Me pregunta Daniel en un tono más amenazador que otra cosa. 

Su forma es muy brusca, pero aun así no sé muy bien por qué, pero no me molesta, aunque debería. 

    —Con  Paco.  Me  ha  extrañado  no  verlo  y  le  he  mandado  un  mensaje.  Se  ha  marchado  a  otra

discoteca con música más cañera según me ha comentado con unos amigos que se ha encontrado. ¿Y

tus amigos? — Le pregunto mirando alrededor. 

—Bueno, les he pedido que nos dejen solos y lo han hecho – Me dice de forma despreocupada. 

—¿Siempre todo el mundo hace lo que dices? 

—Por el bien de ellos, sí. Siempre y cuando quieran conservar sus puestos de trabajo, claro está. 

—¿Y  en  la  carta  de  despido  que  pondrías?  Motivo  de  despido:  “No  se  fueron  de  la  discoteca

cuando les indiqué para poder echar un polvo”— Me río a carcajadas ante la ocurrencia que se me

acaba de ocurrir. —¿Sería motivo de despido procedente o improcedente? 

Daniel se ríe también, pero luego me contesta con sarcasmo:

—Total y absolutamente procedente, ya que si no hecho el polvo, me dolerán las pelotas hasta que

vuelva  del  viaje  y  tú  del  tuyo,  por  lo  que  es  mucho  tiempo  sin  entrar  en  ti  y  mucho  dolor  en  mis

pelotas. Y ellas, amiga mía, son sagradas. — Me dice riéndose también siguiéndome el juego. – Si

me  denuncian,  y  me  toca  un  juez,  tengo  todas  las  de  ganar.  El  pobre  hombre  comprendería  mi

situación. 

—¿Y  si  te  toca  una  jueza?  Quizás  no  sea  tan  comprensiva.  Ella  no  sería  capaz  de  comprender  el

dolor  de  tus  pelotas  moradas.  —  Estamos  entrando  en  un  juego,  donde  la  tensión  sexual  va  en

aumento. 

- No voy a decir que me la camelaría porque eso sería imposible y sería irrespetuoso para ti, pero

intentaría  hacerle  comprender  lo  que  sería  capaz  de  hacer  por  poder  estar  con  mi  mujer  a  solas  y

apaciguar a mis pobres pelotas moradas del dolor causado por verte durante toda la noche enfundada

en esos vaqueros que te resaltan el culo de manera tan sexi, y con esa camisa que la voy a sacar de la

colección para no provocar más pelotas moradas a otros pobres hombres que no tengan la suerte mía

de poder echar el polvo.— Me suelta de un tirón. Y de nuevo me deja sin palabras. 

Esa frase que ha dicho casi sin pensar me ha dejado a mí pensando, ya que ha declarado varias cosas

en ella. Por una parte, me reafirma el hecho de que va a serme fiel, y me ha llamado su mujer. Yo no

soy la mujer de nadie. Lo fui una vez y me arrepiento de todos y cada uno de los segundos que pasé a

su  lado.  Ufff,  esto  me  da  mucho  que  pensar.  Y  recuerdo  cuando  mi  madre  me  decía  “No  pienses, 

chiquilla, que después te da dolor de cabeza”. 

—Acompáñame.  Te  quiero  mostrar  algo.  —    Me  dice  Daniel  en  el  oído,  mientras  me  agarra  de  la

mano, sacándome en ese momento de mis pensamientos. Y haciendo caso de lo que decía mi madre, 

sin pensarlo mucho, lo sigo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo quince:

Pasamos por una serie de pasillos en el mismo local en el que nos encontrábamos. El acceso a ese

pasillo se hace por una puerta camuflada por detrás de la pista de baile, flanqueada por un guardia de

seguridad, otro típico armario empotrado de facciones rudas que, al verle llegar, con un movimiento

de cabeza, sin pronunciar palabra alguna, se apresura a abrirnos la puerta. Después de pasar por esa

serie de pasillos, llegamos a otro donde el ambiente que se respira es más íntimo. En ese pasillo tan

solo hay dos puertas, las luces son más tenues y el ambiente es más sensual. 

Daniel se dirige hacia una de las puertas y, metiéndose la mano en el bolsillo, saca una llave y abre

la puerta rápidamente. Con un movimiento de su brazo en mi espalda, me insta a mí a entrar en primer

lugar, cosa que hago inmediatamente.  Tras pasar a la habitación, Daniel le da al interruptor de la luz

y  se  encienden  unas  luces  tenues  en  suave  tono  y  ante  mí,  se  descubre  una  enorme  habitación

presidida por una gran cama alta, con un cabecero con barrotes dorados. Las sábanas de suave seda

color  champán  la  recubren  creando  un  ambiente  de  sensualidad.  Las  paredes  están  recubiertas  de

diferentes apliques de madera que no sé para qué sirven, pero le da un aire vintage. Enfrente de la

cama y el techo está cubierto de espejos. Y al mirar hacia otro de los lados, encuentro una enorme

cruz de madera clavada a la pared. Un escalofrío me recorre a través de todo mi cuerpo. 

—¿Qué  te  parece?  —  Me  pregunta  suavemente.  En  su  rostro  veo  un  punto  que  no  logro  identificar

entre la inseguridad y el deseo. 

—Bien, muy bonita. — Logro articular. Tengo la boca seca y mi vientre palpita ante la expectación. 

No sé si me está preguntando por la habitación, por la cruz, o por la situación o por todo en general. 

No tengo ninguna experiencia con los hombres y eso me hace muy vulnerable a él, ya que no logro

entenderlo. 

—Hoy quiero probar algo nuevo contigo, Eva. Iremos despacio y si quieres parar tan solo tienes que

decirlo.  —  Me  dice  suavemente  a  mi  oído,  mientras  con  sus  finos  dedos  van  desabrochando

lentamente los botones de mi camisa. — Quiero hacértelo en la cruz, rudo, fuerte.  Estoy deseoso de

verte amarrada allí, indefensa, esperando el ataque de mi pene. Escuchar tus gritos de placer. —  Me

dice  de  una  forma  tan  sensual,  con  su  voz  ronca  por  la  excitación  del  momento  que  hace  que  mi

vagina palpite de forma dolorosa. Yo lo quiero también y lo quiero ya. 

Comienza  a  desabrocharme  el  botón  de  mis  pantalones  y  bajármelos  suavemente,  con  excesiva

lentitud, a la vez que va acariciando mis piernas con sus maravillosos dedos. Esa lenta acaricia hace

que mi vagina se lubrique de tal forma que mis fluidos chorrean a través de mis muslos. 

—Tan  preparada  como  siempre  para  mí.  —  Lentos  y  suaves  besos  se  van  esparciendo  por  mis

muslos a la vez que con sus manos bajan mis pantalones. Mis caderas, instintivamente y con mente

propia se acercan a la cabeza de Daniel buscando una leve fricción. 

Daniel en ese momento me mira y se sonríe. Es una sonrisa fantástica, sabe lo que estoy haciendo. 

Sin  dejar  de  mirarme  a  los  ojos,  me  niega  con  la  cabeza  levemente,  mientras  sigue  bajando  mis

pantalones y esparciendo sus dulces besos a través de mis piernas. 

Sus caricias, sus besos, el lugar, todo hace que me sobreexcite. Todos mis sentidos están excitados de

un modo que no lo han estado en mi vida. Si sigue de esta forma va a provocarme un cortocircuito. 

Toda  mi  piel  se  va  erizando  a  medida  que  avanza.  Al  llegar  abajo,  me  saca  un  pie  del  pantalón  y

luego otro, lanzando el pantalón de mala manera hacia un lado. Ahora comienza su ascenso por mis

piernas del mismo modo, mientras que mis manos acarician su cabeza imitando el ritmo de las suyas. 

Le remuevo el pelo lentamente, de forma suave, aproximándolo más a mí. El sigue su sensual viaje

de ascenso, mirándome a los ojos, sin prisas, con suaves caricias y pausados besos, que hacen que

deje un reguero de su saliva por mis piernas. Al llegar a la parte alta de mis muslos, las separa un

poco  con  las  manos,  dejando  el  mínimo  espacio  para  plantar  un  beso  por  encima  de  mi  tanga  que

provoca un estremecimiento brutal de mi vagina. Acto seguido, saca su lengua y lame mis partes por

encima del tanga. 

Cuando todo mi cuerpo tiembla de placer, de nuevo me mira fijamente, para comenzar una erótica

subida  hasta  mi  ombligo,  de  forma  lenta,  pausada,  cosa  que  no  comprendo  muy  bien,  y  me  está

volviendo loca, ya que me acaba de decir que me quería follar duro, fuerte y rudo. Eso es lo que yo

quiero que me la meta ya. Necesito tener su erección dentro de mí. 

Necesito volver a experimentar el momento en el que se mete dentro de mí y deja su enorme erección

dentro durante unos instantes, sin moverse, provocando esos espasmos que hacen que casi me corra. 

Pero  Daniel  no  me  lo  da.  Sigue  con  su  reguero  de  besos  lentos  y  pausados  a  través  de  mi  vientre, 

hasta llegar a mis pechos, mientras que yo me voy desesperando cada vez más. Mis manos vagan a su

nuca, pero por el camino, le incito a un nuevo acercamiento. Quiero que esté más cerca de mí, que no

haya distancia entre nosotros dos. 

Con  su  lengua,  rodea  la  aureola  de  mis  pechos,  para  lamerme  el  pezón  y  darme  un  pequeño

mordisquito  que  hace  que  una  oleada  de  placer  recorra  todo  mi  ser.  Con  una  mano  en  mi  nalga, 

comienza  a  recorrer  la  parte  superior  de  mi  culo,  justo  donde  se  unen  las  nalgas,  para  ir  bajando

lentamente hasta ese orificio aún virgen, mientras con su otra mano, me acaricia el pecho y su boca, 

lame y mordisquea mi otro pezón. 

Lenta  y  suavemente,  sin  prisas,  va  subiendo  hasta  llegar  a  mi  cuello,  al  que  le  dedica  mimos, 

chupando,  besando  y  lamiéndolo,  recorriendo  cada  centímetro  de  mi  piel,  mientras  que  con  sus

manos  continúan  su  ataque,  esta  vez,  bajando  con  uno  de  sus  dedos  hasta  el  ano,  estimulándolo, 

acariciándolo,  mostrándome  que  también  quiere  penetrarme  por  ahí.  Mis  manos  bajan  hacia  su

espalda y lo acerco más a mí, encontrándome en el vientre con su duro y firme pene. Estoy cachonda

y no quiero esconderlo, quiero que me penetre ya. 

Su boca va acercándose a la mía, mientras que su dedo sigue con su ataque a mi ano, introduciendo

lentamente  el  dedo  pequeño.  Un  profundo  jadeo  sale  de  mi  boca,  mientras  que  los  espasmos  de

placer  recorren  mi  cuerpo.  El  sudor  comienza  a  estar  presentes  entre  nuestros  cuerpos.  Tiro  de  la

camisa arrancándole todos los botones y quitándosela de un tirón. No puedo disimular mi urgencia. 

—Chisss.  Preciosa,  tranquila.  Tenemos  toda  la  noche  por  delante.  Quiero  disfrutarte,  recordarte

hasta que podamos estar juntos de nuevo. Quiero recordar cada centímetro de tu cuerpo, tus ojos, tus

jadeos.  Quiero  follarte  hasta  que  terminemos  extenuados.  Eres  preciosa.  Mira  lo  que  me  provocas. 

— Y con su mano, dirige la mía a través de su torso desnudo hasta su bendita erección por encima de

sus pantalones. Con las manos temblorosas después de acariciar aquella maravilla de la naturaleza, 

le desabrocho el botón del pantalón y le bajo urgentemente la cremallera. Mi regalo está esperando

gozosamente fuerte, erecto, duro, con su gotita perlada que hace que la boca se me haga agua y de mi

vientre emane una fuente de fluidos. Instintivamente me agacho y saboreo su dulce y suave capullo. 

Su  olor,  su  sabor,  hace  que  la  cabeza  me  dé  vueltas  y  quiera  más.  Pero  su  ronco  grito  justo  en  el

momento en el que poso mi lengua sobre su glande es lo que provoca que me vuelva loca y la meta

más adentro. 

—Dios, Eva. Esa boca tuya… JODER… Para preciosa. 

Me coge por las axilas y suavemente me sube y besa apasionadamente. Con sus manos, comienza a

desabrocharme el sujetador con una urgencia que no la tenía antes, mientras que su verga se clava en

mi vientre notando como da fuertes sacudidas. Me arranca de un tirón el tanga, mientras con su boca

sigue besándome apasionadamente. Noto como intenta deshacerse de sus propios pantalones mientras

me va  empujando  poco a  poco  hacia atrás,  llegando  a  chocar contra  algo  frío, de  cuero.  Se  separa

lentamente de mí y, sin dejar de mirarme, me dice:

—Quiero  amarrarte  en  la  cruz.  ¿Estás  preparada?  —  Mientras  me  acerca  lentamente  y  me  va

poniendo  en  situación.  No  deja  de  mirarme  a  la  cara,  creo  que  buscando  en  ella  alguna  señal  de

desaprobación.  —  Normalmente  se  usa  una  palabra  de  seguridad—  Continúa  explicándome  en  voz

baja a mi oído. 

— Cuando se usa, la persona que domina para inmediatamente todo. Esa palabra se dice si para ti

es demasiado, si no lo soportas o quieres que pare por algún motivo. — Sus palabras son cautelosas, 

lo explica despacio, en voz tan baja, que parecen que son eróticas, sensuales. Asiento porque tengo

la boca seca y no soy capaz de emitir ningún sonido. Con una de sus piernas, la mete entre las mías y

me insta a que las abra. Lentamente, y sin parar de fijarse en mis reacciones se agacha y me abrocha

uno de mis tobillos a la cruz con unas esposas que están forradas. Son suaves. 

Pausadamente  introduce  un  dedo  entre  la  esposa  y  mi  tobillo  comprobando  que  no  esté  demasiado

apretado. Ese mismo dedo comienza un viaje ascendente a través de mi pierna hasta llegar a la parte

interior de mi muslo, donde se para, mirándome a la cara, dándome un beso ligero en mi boca, para

comenzar a acariciar con su dedo mis labios vaginales. 

– Con nosotros, la palabra de seguridad sobra. Si quieres parar, dilo simplemente. —

Con  esas  palabras,  acaricia  el  clítoris  provocando  una  nueva  oleada  de  placer.  Estoy  tan  excitada

que temo correrme y no estar a la altura de sus expectativas. Su dedo abandona el clítoris, pasándolo

suavemente hasta la abertura de mi vagina. Es una caricia lenta pausada, sin prisa, que hace que un

fuerte gemido salga de mi boca. Sus ojos en ningún momento abandonan los míos, mientras su dedo

lo introduce lentamente.  Una nueva oleada de placer se apodera de todo mí ser. 

La cabeza me da vueltas, mis pezones están duros como piedras, hasta el punto casi doloroso que a la

vez es placentero y mis caderas se mueven solas en busca de más. Siempre de más. Lentamente, se

dedo sale de mí, para comenzar un suave descenso a través del interior de mis muslos, y todo el largo

de mis piernas hasta llegar a mi otro tobillo, donde de nuevo me coloca otra suave esposa. Tengo las

piernas  inmovilizadas  y  la  sensación  es  tremenda.  Con  las  dos  manos,  Daniel  comienza  un  nuevo

recorrido ascendente de caricias mientras que va regalándome suaves besos a través de mis muslos. 

Esto es erótico, sensual. La mirada de Daniel me excita. Todo esto me sobreexcita de tal manera que

no puedo más. Deseo tenerlo dentro. Su boca llega a mi vagina, dejándome un reguero de saliva por

mis piernas y ofreciéndome con su carnosa lengua un suave masaje a través de los labios vaginales, a

mi  clítoris.  Con  sus  labios,  lo  atrapa,  mientras  con  su  lengua  le  da  suaves  chupadas.  Todo  es

demasiado. Las oleadas de placer hacen que un orgasmo recorra todo mi cuerpo, mientras Daniel no

para  con  su  lengua.  Tras  varios  segundos,  abandona  mi  clítoris  para  seguir  ascendiendo  por  mi

depilado y dulce monte de Venus, continuando con su recorrido ascendente. 

Cuando llega a la boca me besa apasionadamente. Su lengua la recorre entera, como si no hubiese un

mañana y es que realmente no lo hay. 

—JODER. Eres tan sumamente erótica que no quiero que esta noche acabe nunca. Como siga así voy

a correrme sin entrar en ti. —

Se separa unos breves instantes y me mira fijamente. 

—Una auténtica obra de arte. Erótica, sensual, fascinante y toda mía. —

Viene de nuevo a mí y me sube una mano, dejando otro reguero de su saliva por los húmedos besos y

las eróticas lamidas que me regala por el camino. Cuando mi mano está en lo alto, con una destreza

bestial, cierra en mi muñeca otra esposa. 

Está  claro  que  está  más  que  acostumbrado  a  realizar  esto.  ¿Cuántas  veces  lo  habrá  hecho? 

Seguramente muchas. Me da la impresión que la rubia de bote también ha disfrutado y mucho de él. 

No vayas por ahí, Eva que se te corta el rollo. Respiro hondo y Daniel me mira expectante. Sabe que

ha pasado algo. 

—¿Qué te ocurre, Eva? Si estás incómoda sólo tienes que decirlo y paro. 

—NO.— Niego rotundamente. Niego con mi cabeza para dar más veracidad a mis palabras. Daniel

me mira a los ojos y su sonrisa esta vez llega a los suyos, siendo la sonrisa más bonita que le he visto

jamás. 

Introduce de nuevo su dedo entre la esposa y mi muñeca, comprobando que haya suficiente espacio

para que no me haga daño. Se acerca y me besa de nuevo apasionadamente. Su lengua recorre todos y

cada uno de los recovecos de la boca. Se aprieta contra mí, dejándome ver cuán firme es su erección, 

cuán dura está. 

Su  polla  palpita  en  mi  vientre.  Como  siga  así,  se  va  a  correr  sin  haberme  penetrado,  sin  follarme

duro y exigente como me dijo que iba a hacerlo. Es un momento único, especial. Mientras me besa, 

con  una  mano  recorre  mis  pechos,  mientras  que  con  la  otra  sube  mi  brazo  izquierdo  hasta  la  otra

esposa atrapando mi muñeca con la última esposa. Vuelve a comprobar que hay suficiente espacio, 

para de nuevo volver a besarme con el mismo ímpetu que antes. Se separa unos centímetros de mí y

me observa atentamente. 

—JODERRRR, lo más hermoso que he visto en mi vida, una puta obra de arte. Estoy desesperado

por entrar en ti y que tu coño glotón ordeñe mi polla como solo tú sabes hacerlo. 

Una  nueva  oleada  de  excitación  recorre  todo  mi  cuerpo.  Cuando  Daniel  me  habla  sucio  en  estas

situaciones, me pone cachonda. Y el granuja lo sabe. 

—Otro  día  te  voy  a  tapar  los  ojos.  Pero  hoy  no.—  Miro  por  detrás  de  él  y  me  doy  cuenta  que  en

frente a nosotros hay un gran espejo donde puedo observar su culo, que es firme y maravilloso. No

puedo apartar la vista de él. Lo puedo ver por delante y por detrás. No me puedo quejar. 

Sube sus manos hasta las mías y entrelaza sus dedos con los míos, mientras se acerca a mí hasta tal

punto que no existe separación entre nosotros. Con su polla latiendo fuertemente, la acerca hasta mi

coño. 

—Va a ser muy rápido, Eva. Si no te follo ahora, me voy a correr sin entrar en ti. — Y metiéndome su

lengua  en  mi  boca  hasta  la  campanilla,  de  una  fuerte  estocada  me  penetra  duro,  dejando  su  polla

palpitante dentro de mí. Miro a través del espejo que se encuentra enfrente, mostrándome como sus

firmes glúteos se encuentran contraídos con la penetración. Las sensaciones son indescriptibles. Mi

cuerpo  está  temblando  entero  y  mi  vagina  tiene  fuertes  contracciones  que  provocan  espasmos  de

placer en Daniel, a la vez que suelta un fuerte y ronco gemido de placer. 

—¡JODER, ¡JODER, JODER! Esto es el cielo. — Se vuelve a quedar parado, hasta que comienza

un vaivén dentro y fuera de mí, provocándome oleadas de placer cada vez que roza ese pequeño nudo

de nervios que hacen el placer se eleve a mil. 

Pasa una mano por detrás, hasta que me agarra del culo y su dedo se pasea de nuevo por allí. Con el

dedo pequeño, vuelve a penetrarme por el ano, llenándome entera. Tengo su lengua dentro de la boca, 

su polla en mi coño y su dedo en el culo. 

—Ahora estoy dentro de ti en todos los sentidos. Eres total y absolutamente mía. — Me dice entre

jadeos. 

Un  grito  de  placer  mío,  provoca  un  nuevo  estremecimiento  en  mí,  de  tal  manera  que  mi  vagina

succiona la polla de Daniel arrancándole a él otro grito de placer

—Danieellll.  —Su  nombre  en  mi  boca,  hace  que  el  orgasmo  le  venga  a  él  de  forma  violenta, 

haciendo  que  su  semen  salga  a  fuertes  y  violentos  chorros  que  se  resbalan  por  mis  muslos

provocando otro orgasmo bestial. 

—Eso  es,  preciosa,  soy  Daniel.  Por  fin  me  has  reconocido.  —  Me  dice  con  voz  baja,  casi  en  un

exhalo, regalándome suaves besos por todo el rostro. 



Sus besos a través de todo mi rostro, llegan hasta mi cuello, donde continúa besándome sin parar de

una forma que hasta ahora no lo había hecho, pero sin salirse todavía. Se separa de nuevo, saliéndose

y  dejándome  esa  sensación  de  vacío  que  siempre  siento  cuando  hemos  terminado  y  su  polla  me

abandona.  Es  una  sensación  de  abandono  total  que  siempre  me  recorre  el  cuerpo  cada  vez  que

hacemos el amor y sale de mí. 

Un  momento,  ¿Hacer  el  amor?  Eso  implica  que  hay  amor  entre  nosotros  que  no  es  el  caso.  Es  una

impresión de apatía total que me recorre el cuerpo cada vez que follamos. Eso es la mejor expresión. 

¿O  no?  Mejor  no  pensarlo.  Lo  pensaré  mañana.  No  soy  capaz  de  pensar  cuando  Daniel, 

completamente  desnudo,  está  frente  a  mí,  mirándome  fijamente.  ¿Qué  estará  pensando?  Ni  idea. 

Mejor no pienso, que luego me duele la cabeza. 

Daniel se acerca lentamente. Tan pausadamente, que ver cómo su cuerpo desnudo delante se mueve, 

provoca que se me lubrique de nuevo la vagina. Jadeo. Ya lo he reconocido en voz alta. Hasta ahora, 

si no lo nombraba no era real. Yo no lo sabía hasta que Daniel me lo ha confirmado. Ni una sola vez

lo he nombrado ni he dicho su nombre en voz alta, porque sabía que si lo nombraba se materializaba, 

de  algún  modo  se  volvía  más  real,  no  la  ilusión  que  yo  me  había  forjado.  Respiro  profundamente

porque  debo  asumir  esto.  El  asumir  que  él  existe,  que  es  real,  me  hace  ver  las  cosas  desde  otra

perspectiva diferente. Me puedo enamorar y sé que será un gran error. Otro que sumar a los grandes

errores de mi vida. 

Sin haberme dado cuenta, Daniel está a escasos centímetros, mirándome fijamente a los ojos. 

—Has estado espectacular. Pero lo siento, no tengo suficiente de ti. Nunca tengo suficiente de ti, Eva. 

Nunca me sacio contigo. Lo siento, pero te voy a hacer el amor, despacio, pausado. Quiero llevarme

esta noche para soportar el mes que vamos a estar separados. 

Con  un  beso  en  la  boca,  coge  un  mando  a  distancia  de  encima  de  la  mesa  de  noche  y  las  notas  de

Michael Bublé, Close your eyes, comienzan a sonar en la habitación. Nada más sonar las primeras

notas reconozco enseguida la canción. Es la misma que sonó cuando estábamos en el jacuzzi del local

de Barcelona. 

Se acerca lentamente con una sonrisa en los ojos, la misma que le he visto hace un rato cuando le

dije que no estaba incómoda, una sonrisa que le llega hasta sus ojos. Todo es un mundo de erotismo y

sensualidad  a  mi  alrededor  haciendo  que  mis  sentidos  se  nublen  y  me  empape  de  nuevo.  Daniel

comienza a tararear “close your eyes”, 

Hereś to you

The one that always pulls us through

Always do what you got to do…

Su  voz  es  tan  sensual  como  la  de  Michael,  mientras  termina  por  estar  frente  a  mí,  mirándome

fijamente  a  los  ojos  y  comienza  a  acariciarme  todo  el  cuerpo,  sin  dejar  de  acariciar  un  solo

centímetro, mientras besa mis labios suavemente, ya de por sí doloridos por el asalto anterior. Sus

manos emprenden un viaje por mi cuerpo que solo lo reconoce a él. 

Mis  sentidos  están  alertas,  sobreexcitados,  necesitados  de  una  calma  que  solo  él  es  capaz  de

proporcionarme, sólo Daniel sabe cómo apaciguar ese fuego interior que tengo. Estoy amarrada a la

cruz,  con  las  manos  y  los  tobillos  atados  sin  posibilidad  de  moverme,  todas  las  sensaciones  se

multiplican. Al ritmo de la sensual canción de Michael Bublé me mete su polla, esta vez despacio, 

nada de la premura de la vez anterior. 

Pero  como  siempre  que  me  la  mete  por  primera  vez,  se  queda  inmóvil  en  mi  interior  durante  unos

instantes.  Eso  me  vuelve  loca  y  él  lo  sabe.  La  sensación  es  muy  intensa,  tanto,  que  mi  vagina

comienza a tener fuertes contracciones que provocan un temblor en Daniel. Además, en esta postura, 

amarrada, indefensa, las penetraciones se hacen más profundas. 

—JODERRRRR— Susurra entre dientes. Sé que se está conteniendo. Presiento que ahora mismo lo

que  más  desearía  es  salir  y  embestir  fuerte  y  salvajemente,  pero  se  contiene  y  comienza  a  salirse

lentamente provocando una deliciosa y erótica fricción en mi interior haciéndome que de un grito de

frustración  porque  también  quiero  que  me  de  alivio  rápido.  Pero  se  contiene  y  vuelve  a  repetir  la

misma operación anterior. 

Sale  lentamente,  para  penetrar  de  nuevo  con  una  fuerte  y  certera  estocada,  comenzando  un  vaivén

delicioso al ritmo de Michael Bublé. Esto es maravilloso. Mis ojos de nuevo se fijan en sus nalgas, 

como  se  contraen  cuando  me  penetra.  De  repente,  cambia  el  ritmo  y  sus  penetraciones  se  vuelven

lentas, suaves, mientras que contrasta con sus besos frenéticos, incitando una fricción dolorosamente

deliciosa. 

Sus manos se pasean por mis brazos, hasta llegar a las mías, entrelazando nuestros dedos, mientras

sigue con el vaivén de sus caderas, penetrándome suavemente, haciéndome el amor de forma lenta, 

pausada,  hasta  que  no  puedo  más  y  mis  contracciones  en  mi  interior  se  vuelven  frenéticas.  El

orgasmo que se está gestando va a ser arrebatador, tremendo. Daniel se da cuenta. 

—Espérame, preciosa mía. Lleguemos juntos. — Me exhorta entre jadeos. Y tres penetraciones más, 

con un ronco grito me dice— Ahora, juntos, Eva. —

Y me dejo ir en un orgasmo brutal que hace que toda mi cabeza de vueltas. Me falta la respiración y

en un intento desesperado por coger más aire, abro la boca recogiendo grandes bocanadas. Daniel se

encuentra en una situación similar. Nuestros cuerpos están cubiertos de una capa de sudor, mientras

que  él  sigue  dentro  de  mí,  mirándome  fijamente  a  los  ojos,  tal  y  como  ha  estado  durante  toda  la

noche. La canción que está sonando ahora mismo resuena en mis oídos como un canto lejano. Daniel

está desatándome mis tobillos mientras canturrea:

“but I can´t help falling in love you

Shall I stay

Would it be a sin

If I can´t help falling

In love with you” 

Mientras  sigue  con  su  versión  particular  de  la  famosa  canción  del  Rey  Elvis,  una  vez  abiertas  las

esposas,  me  besa  suavemente  en  los  tobillos  y  me  los  masajea,  asegurándose  que  no  haya  ninguna

marca en ellos. 

“Take my hand, take my whole life too

For I can´t help falling in love with you” 

Se incorpora mientras acude a mis brazos para desatármelos, dándome suaves besos por el camino. 

Cuando mis manos se encuentran desatadas, les regala los mismos mimos que anteriormente ha hecho

con mis tobillos, asegurando que no tenga marcas. 

La  canción  termina,  mientras  Daniel  sigue  mirándome  a  los  ojos  fijamente.  Estoy  exhausta  y  mis

piernas flaquean, se me doblan las rodillas, pero Daniel en un movimiento rápido, me coge en brazos

y  me  sienta  en  la  cama.  Coge  el  móvil,  mientras  yo  me  estiro  para  poder  descansar.  Estoy  total  y

absolutamente destrozada. Mis ojos se cierran pesadamente. Siento como Daniel me mueve, pero soy

incapaz de abrir los ojos. 

De repente, siento un nuevo movimiento y abro mis ojos. Confundida miro a mi alrededor y veo que

estamos en la limusina, pero no logro ver por dónde vamos. Tengo la cabeza apoyada en el regazo de

Daniel, y mi cuerpo está tendido a lo largo del asiento. Daniel me da suaves caricias por mi pelo y

mis  mejillas  con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  tiene  el  teléfono  en  la  mano  mandándose

mensajes  con  alguien.  ¿Es  que  este  hombre  no  descansa  nunca?  ¿Con  quién  se  estará  mandando

mensajes  a  esta  hora?  Se  da  cuenta  que  he  despertado  y  una  sonrisa  asoma  por  su  boca.  Es  una

sonrisa melancólica. 

—¿Ya te has despertado? Creo que te he dejado inconsciente. 

—Ha sido un día muy largo. Estoy exhausta. ¿Dónde vamos? 

—A mi casa. — Me dice con firmeza y como si fuese algo natural y lógico— El trato que hicimos

esta mañana era que pasases la noche conmigo. Hasta mañana a las ocho y media. — Me esboza otra

sonrisilla. 

—Pero mi coche…— No me deja hablar. Pone un dedo contra mi boca. 

—De tu coche se encargarán mi gente. No te preocupes por ello. Son las dos de la mañana. Tenemos

que despertarnos a las siete si queremos estar a las ocho y media en el lugar que habíamos quedado. 

Iremos  a  mi  casa,  nos  pegaremos  una  ducha  y  dormiremos  algo  y  mañana  tendrás  tu  coche  donde

habíamos quedado. Duerme un poco, yo te despierto cuando lleguemos.  — Dicho esto, comienza de

nuevo a acariciarme mis mejillas con una mano mientras que, con la otra, sigue mandando dichosos

mensajes. 

El suave sonido del motor del coche, hace que de nuevo se me cierren los ojos. ¡Por Dios, hacía ya

algunos  años  que  no  me  quedaba  grogui  de  esta  forma  tan  tranquila!  Sobresaltada  por  algo,  me

despierto agitada y me encuentro de nuevo en brazos de Daniel que camina conmigo dando grandes

zancadas  y  protestando  por  algo  que  no  logro  entender,  mientras  que  entramos  por  la  puerta  de  un

chalet  enorme.  Lo  miro  fijamente  y  la  expresión  de  cabreo  pasa  a  suavizarse  cuando  ve  que  estoy

despierta. 



Pasamos  a  través  de  un  enorme  vestíbulo  que  es  más  grande  que  mi  casa  entera,  recorremos  unos

pasillos,  hasta  que  llegamos  a  un  dormitorio  del  tamaño  de  tres  veces  mi  piso.  No  he  logrado  ver

nada debido a la oscuridad. Rápidamente y sin encender las luces, cruza la habitación para entrar por

una puerta que lleva a un enorme cuarto de baño. 

Aquí sí enciende las luces. Con cuidado, me deja sentada en una especie de sofá de cuero. Sí, tiene

un sofá en el cuarto de baño. Intento fijarme en la decoración, pero Daniel me distrae desvistiéndome

lentamente, a la vez que él se va quitando su ropa también. 

—Ahora vamos a ducharnos y dormir un poco. — Me dice dándome un tierno beso en la mejilla. 

En  silencio,  termina  de  desvestirnos  y  abre  el  grifo  de  la  ducha.  De  nuevo  me  coge  en  brazos, 

comprueba la temperatura del agua, y cuando ve que está a su gusto, nos mete a los dos. Yo tengo los

ojos cerrados y disfruto mientras masajea mi cuero cabelludo con champú en las manos. Después me

enjuaga el pelo lentamente, sin prisas y del mismo modo me lava todo mi cuerpo, aplicando especial

interés en mis muñecas y tobillos. 

—Estoy sin palabras, Eva. Lo de hoy ha sido… simplemente perfecto, fantástico. Tú eres perfecta. 

— Me planta otro beso esta vez en mis labios. — Te haría el amor de nuevo ahora mismo. No tengo

suficiente de ti. No me sacio nunca de ti, de tu cuerpo… Pero debemos madrugar y descansar. 

No digo nada porque es verdad. Yo tampoco me sacio de él. Ahora mismo lo haría de nuevo, pero

estoy exhausta y sé que no llegaría, creo que me quedaría dormida a la mitad. Mis ojos pesan mucho, 

pero  siento  como  su  erección  está  placenteramente  clavada  a  mis  espaldas,  mientras  me  da  suaves

masajes en mis hombros con sus manos jabonosas. 

Cierra el grifo de la ducha una vez que nos hemos limpiado nuestros restos de los dos asaltos de esta

noche,  de  nuestros  fluidos  y  el  sudor  de  nuestros  cuerpos.  Con  cuidado,  coge  una  toalla  realmente

suave de la estantería y seca con los mismos cuidados que me ha dado mientras me duchaba. Una vez

seca, me pasa la toalla por los cabellos, y con un peine los desenreda. Me sienta de nuevo en el sofá

del cuarto de baño y se pone él una toalla por la cintura, privándome de unas vistas espectaculares. 

Al ver mi cara, se sonríe y con voz de ordeno y mando, me levanta del sofá y me dice:

—A dormir, preciosa. 

Me empuja suavemente hasta la cama y, sin encender la luz del dormitorio, arrastra la colcha hasta el

suelo, llevándose por el camino los cojines decorativos de la cama y, cuando me coloca en el centro, 

me tapa suavemente con las sábanas. 

—Duérmete.    Tengo  que  realizar  un  par  de  llamadas  cortas  y  ahora  me  duermo  contigo.  No  me

esperes despierta, estás molida. Voy a ordenar el desayuno para mañana y poner el despertador para

no quedarnos dormidos. — Con otro suave beso en mis labios, se da la media vuelta, se mete en otra

puerta  que  deduzco  que  da  al  vestidor  y  sale  vestido  con  unos  boxer  negros  y  una  camiseta  de

algodón. 

Me mira brevemente y sale inmediatamente del dormitorio con el móvil de nuevo en la mano. Estoy

por estrellar ese cacharro. Mira que yo estoy enganchada a él, pero lo de este hombre es tremendo. 

No  sé  cuánto  tiempo  ha  pasado  cuando  noto  que  la  cama  se  mueve  a  mi  lado.  Abro  los  ojos  y  me

encuentro con Daniel que se está acostando a mi lado. 

—¿Qué hora es? — Le pregunto con voz soñolienta. 

—Las cinco. Todavía quedan un par de horas para descansar. 

—Deberías haber dejado lo que sea que has hecho para mañana. Tendrías que dormir más, Daniel, se

te ve cara de cansado. 

—Estoy rendido, de verdad. Durmamos un poco.  — Y con eso me besa de nuevo, se coloca en mi

espalda y pasa sus brazos por mi cintura. 

Estamos haciendo la cucharita y yo hacía años que no sentía nada así. Me siento amada, protegida y

segura  y  mis  ojos  me  pesan  tremendamente.  Con  esa  feliz  sensación  de  regocijo,  me  dejo  caer  de

nuevo en los brazos de Morfeo. 



Escucho un ruido insistente. No para de mortificar y no lo relaciono con nada conocido. Me taladra

en la cabeza una y otra vez. Voy abriendo los ojos poco a poco. Pero no veo nada. Todo está oscuro. 

Siento  los  brazos  de  Daniel  alrededor  de  mi  cintura.  Estamos  en  la  misma  posición  en  la  que  nos

quedamos  dormidos  anoche.  Bueno  anoche  no,  hace  un  par  de  horas.  Mira  a  mi  lado  y  veo  como

Daniel  está  dormido  plácidamente.  Intento  escuchar  de  donde  proviene  el  ruido  y  lo  localizo  en  la

mesilla  de  noche  de  Daniel.  Es  su  móvil.  Minutos  más  tarde,  comienza  a  sonar  la  alarma  del

despertador de mi móvil. Ese si lo reconozco. La alarma la programé con un tono de una canción del

arrebato “Hoy todo va a salirme bien”. Es una canción que me inspira buen rollo, energía positiva. 

Me intento incorporar para apagarla, pero Daniel me tiene agarrada y cuando se da cuenta que intento

salir de sus brazos, su abrazo se vuelve más firme. 

—Un poco más, Eva. Por favor, estoy reventado. — Me pide con voz soñolienta. 

—Son las siete. Si queremos desayunar juntos, debemos levantarnos ya. Tengo cosas que hacer. ¿Por

qué no te quedas tú durmiendo y que tu chófer me deje en el sitio donde está mi coche? 

—No. Ni hablar. No te vas a ir sin más, sin despedirte de mí. 

Y diciendo eso, pega un brinco de la cama, incorporándose, mientras me mira con una sonrisa en la

boca,  esa  que  le  llega  hasta  sus  ojos,  me  besa  brevemente  en  la  boca  y  se  levanta,  apagando  el

cacharro infernal que no para de sonar. 

—Vamos a desayunar. Levántate. 

Miro a mi alrededor, pero no veo mi ropa. Daniel se da cuenta de lo que estoy buscando y riéndose

me dice:

—Yo no pongo objeción a que bajes así, pero me temo que el servicio se escandalizaría. 

Se vuelve hacia una cómoda que tiene cercana a la cama y abriendo el primer cajón saca un conjunto

de lencería sin estrenar y unos pantalones vaqueros con una camiseta ancha y larga, todo de mi talla. 

La camiseta me llega hasta el cuello y los pantalones son parecidos a los de ayer. También saca un

par de bailarinas del mismo color turquesa de la camiseta. 

—¿Siempre tienes ropa preparada para las conquistas que traes a tu casa? 

Con una expresión rara en la cara me contesta de forma brusca:

—¡Que  tonterías  estás  diciendo!  ¡Nunca  traigo  a  las  mujeres  con  las  que  follo  a  casa!  ¡Esto  lo

trajeron ayer para ti! Junto con las cosas que te llevaron al hotel. 

—Ah. — No digo nada más porque Daniel tiene el don de dejarme siempre sin palabras. 

Me reincorporo de la cama y me voy corriendo hacia el cuarto de baño. Soy plenamente consciente

de que Daniel sigue absolutamente todos mis movimientos. Cuando llego al servicio, cierro la puerta

tras de mí y abro la puerta para entrar en el wáter. Joder esta habitación tiene más puertas que en toda

mi  casa.  Hago  pis  rápidamente  y  salgo  para  lavarme  la  cara  y  las  manos.  Necesitaría  mi  crema

hidratante  y  un  cepillo  de  dientes.  Cuando  me  estoy  lavando  la  cara,  Daniel  golpea  suavemente  la

puerta. 

—Eva, tienes un cepillo para el pelo y uno de dientes en el primer cajón del mueble. 

Abro  el  cajón  que  me  ha  indicado  y  veo  los  dos  cepillos  sin  estrenar.  Cojo  el  de  dientes,  y  abro

varias puertas hasta dar con una donde veo pasta dentífrica. Me lavo los dientes, me cepillo el pelo y

salgo de nuevo al dormitorio. 

En  esta  ocasión  me  da  tiempo  de  ver  mejor  la  decoración.  Es  un  dormitorio  bastante  amplio,  la

sencillez y la elegancia reinan en la decoración en suaves colores crema. A un lado de la gran cama, 

hay  una  moderna  cómoda  con  varios  cajones  y  un  gran  espejo.  Todo  el  cabecero  de  la  cama  son

grandes ventanales sin cortinas, por lo que deduzco que se deben oscurecer por la noche con algún

tipo de sistema por control remoto o algo así. A la derecha, una gran chimenea de corte moderno con

una gran fotografía enmarcada de un hermoso paisaje preside la instancia y frente a la cama hay una

gran pantalla de plasma. Los cojines siguen estando esparcidos por toda la estancia y la colcha en el

suelo tal y como recuerdo que la dejó Daniel cuando llegamos anoche. Es un dormitorio muy bonito, 

donde  se  respira  serenidad.  Daniel  entra  en  el  cuarto  de  baño  mientras  yo  me  quedo  admirando  la

habitación  mientras  me  pongo  la  ropa  que  me  ha  sacado  antes  del  cajón  de  la  cómoda.  Cuando

termino de vestirme, me pongo una coleta y comienzo a hacer la cama. 

—¿Qué  estás  haciendo?  —  Me  dice  Daniel  con  una  expresión  extraña  en  su  cara  cuando  sale  del

cuarto de baño. 

—La cama. — Es obvio, ¿no? No voy a ser tan mal educada de dejar la cama hechos unos zorros. 

—Eva,  déjala,  tengo  personal  de  limpieza  que  la  realizan  a  diario.  No  te  preocupes,  bajemos  a

desayunar.  —  Dándome  un  beso  en  la  mejilla,  me  agarra  de  la  mano  y  comenzamos  a  bajar

tranquilamente las escaleras, mientras me llega el olor del café recién hecho. Ummm, deseo un café

ahora mismo. 

Llegamos a la cocina y nos encontramos con una mujer que puede rondar los cincuenta años. Lleva

un delantal y su cara denota cansancio. Lleva un moño muy estirado y las canas de su pelo le hacen

tener un color blanquecino. Al oírnos llegar, se da la media vuelta. 

—Daniel. Buenos días. El desayuno lo tiene preparado en la terraza tal y como pidió anoche. Vaya

hacia allí y enseguida le llevo lo que falta. 

—Buenos días, Rosario, le presento a Eva. Ella es mi invitada, así que, por favor, hágale llegar todo

lo que necesite. 

—Por supuesto, señor. Buenos días señora Eva. 

—Buenos días, Rosario. Lo de señora sobra, ¿vale? — Le hago este comentario acercándome a ella

y dándole un beso en la mejilla. No sé por qué, pero me ha caído bien y veo una expresión de ternura

en su cara que hace que me de confianza. 

—Como quiera, Eva. Siéntense en la terraza que ahora mismo les sirvo el desayuno. 

Daniel  me  coge  de  nuevo  de  la  mano  y  me  arrastra  literalmente  hacia  la  terraza,  pasando  por  un

lateral de la cocina. 

La terraza es muy hermosa. Con unos sillones y una mesa de cristal brillante, frente a las vistas de la

piscina.  Hay  un  señor  de  la  misma  edad  de  Rosario  alrededor  de  la  piscina.  El  césped  está

pulcramente cortado, se ve frondoso y muy cuidado. 

Hay hermosas flores plantadas alrededor de muchísimas variedades. La mayoría no tengo ni idea de

cómo  se  llaman.  Me  llama  la  atención  un  rosal  de  rosas  negras.  Son  una  maravilla.  He  escuchado

hablar de ellas, pero nunca las había visto. Dicen que es una especie muy rara que sólo nace en una

parte  de  Turquía  por  sus  condiciones  ambientales  y  el  pH  de  la  tierra  y  demás.  Instintivamente  me

levanto y me acerco hacia el lugar donde está sembrada. Voy caminando lentamente, en realidad me

da  miedo  acercarme  por  si  la  lío.  Sé  que  es  una  especie  muy  rara  y,  en  consecuencia,  bastante

cotizada.  Cuando  llego  a  un  lugar  lo  bastante  cercano  para  poder  admirarla,  me  paro  y  me  quedo

maravillada. Tiene una belleza extraordinaria. El rosal está repleto de esas rarezas. 

Daniel, se acerca a mí y, agarrándome por la cintura, me da un pequeño beso en el cuello. 

—Sabía que te encantaría. Por eso pedí que trajeran el desayuno aquí. 

—Daniel, esto es una maravilla. Son de una belleza exquisita. 

Miro a mi alrededor y, en realidad todos y cada uno de los rosales están admirablemente cuidados y

son hermosos. El resto de las flores, que no tengo ni idea que son, hacen del lugar un jardín idílico. 

Al igual que en el dormitorio de Daniel, se respira tranquilidad y serenidad. No sé en qué lugar de

Madrid nos encontramos, pero desde luego, creo que no es en el centro. Esto es un pequeño paraíso y

no se escucha el ajetreo de los coches, no se escucha nada. 

—Vayamos a desayunar, se nos hace tarde. 

Cogidos  de  la  mano  de  nuevo,  nos  acercamos  hasta  la  terraza.  A  pesar  de  la  temprana  hora,  ya

comienza  a  hacer  un  calor  sofocante.  Nos  sentamos  y  ya  está  el  desayuno  en  la  mesa.  Esto  es  una

maravilla.  Cojo  mi  taza  de  café  y  tomo  un  sorbo.  Está  delicioso,  justo  como  a  mí  me  gusta, 

azucarado. 

Durante el desayuno charlamos tranquilamente de diferentes temas. Me explica que en el viaje que va

a  realizar,  a  pesar  de  que  tiene  que  solucionar  allí  algunos  asuntos,  se  va  a  acercar  a  Saint  Tropez

unos días para estar con su familia y disfrutar de un merecido descanso con ellos. Me cuenta que sus

padres tienen allí una casa de veraneo y que saldrán también a navegar con el yate. 

Cuando terminamos de desayunar, el ambiente entre nosotros cada vez es más taciturno. La despedida

se  acerca  de  forma  inmediata  y  creo  que  ninguno  de  los  dos  quiere  que  llegue  ese  momento.  Nos

montamos en la limusina y el silencio que reina otra vez entre nosotros es irrespirable. Daniel está

concentrado  en  su  móvil,  mientras  que  yo  voy  mirando  el  mío,  mandándole  un  mensaje  a  mi  tía

diciéndole que voy de camino. Cuando menos me lo espero, estamos justo en el sitio donde no quería

llegar. Al lado de mi coche, justo en frente de casa de mi tía. Con pesar y melancolía, me bajo de la

limusina. 

—Eva. — Me para Daniel. Se acerca hasta mí rápidamente y me besa apasionadamente. Como si no

hubiese un mañana y es que realmente no lo hay. 

Este es el fin, y las lágrimas luchan por salir, cuando me doy la vuelta para marcharme. No quiero

alargar el momento más de lo preciso o comenzaré a llorar sin remedio. No quiero llorar, no quiero

hacerlo.  Daniel  se  aferra  a  mi  mano,  mientras  suavemente  tiro  de  ella  para  marcharme.  Ninguno

queremos  e  inevitablemente  el  pesar  se  refleja  en  nuestros  dolorosos  rostros.    Nuestros  dedos  se

aferran a una última caricia. 

—Nos llamaremos. Te llamaré todos los días. 

La promesa queda suspendida en el aire. Sé que al principio puede que me llame, pero con el tiempo, 

se olvidará de mí. 

La cuestión es saber si yo voy a ser capaz de olvidarme de él. Porque me acabo de dar cuenta que

estoy  total  y  absolutamente  enamorada  de  Daniel.  Me  doy  la  vuelta  y  me  marcho  con  las  lágrimas

saliendo de mis ojos sin mirar atrás. 











 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo dieciséis:

 

Antes de ir a casa de mi tía, sin mirar atrás, sé que la limusina de Daniel ha arrancado por el sonido

familiar  del  motor.  Me  obligo  a  respirar  profundamente  y  guardar  mis  lágrimas  para  esta  noche, 

cuando  ya  los  niños  estén  dormidos.  Mi  vida  cotidiana  debe  continuar  como  hasta  ahora.  Si  he

superado todo lo malo que me ha ocurrido en mi vida, también podré recuperarme de la pérdida de

Daniel. Pronto comenzarán nuestras vacaciones y en Cádiz, podré olvidarme de todo. 

Entro por la puerta de casa de mi tía y el sonido familiar de mi hijo Ale jugando y corriendo de un

lado para otro y de mi hija Merche protestando por ello, inundan el lugar. Eso hace arrancarme una

sonrisa. Cuando se dan cuenta que he llegado, ambos salen corriendo en mi encuentro y me abrazan. 

Es la forma que tienen de saludarme los sábados por la mañana. 

—¿Qué tal el día de ayer? — Me pregunta mi tía. 

—Bien. Toda la mañana de reuniones y después me fui de compras a pegarme un caprichito. 

—Ya  lo  he  visto.  Te  queda  genial.  Haces  bien.  Te  lo  mereces.  Trabajas  mucho,  estás  pendiente  de

todos, la casa, los niños. Deberías buscarte un buen hombre, Eva. Ya va siendo hora que rehagas tu

vida. Te lo he dicho muchas veces, cariño. 

—Lo sé tata, pero no tengo ni tiempo ni ganas. – Si ella supiese…

Últimamente  con  el  tema  de  Daniel  no  paro  de  mentir.  Me  estoy  convirtiendo  en  una  mentirosa

compulsiva. 

—Debes sacar tiempo, Eva. Los niños sólo son niños y se adaptarían mejor de lo que tú te crees. —

Joder, si parece que me está leyendo la mente. 

—Bueno, cambiando de tema, ¿Cómo está Iván y Sofía? — Sofía es mi prima, la hija de mi tía. Vive

en Cádiz con su hijo Iván y su marido Sergio. Todavía no sé cómo mi tía no ha vendido su casa de

Madrid  y  se  ha  marchado  a  vivir  a  Cádiz,  para  estar  con  ellos.  Generalmente  se  pasa  todos  los

veranos allí, hasta el mes de septiembre, cuando ellos se vienen a Madrid para pasar unos días. Se

marcha el miércoles a Cádiz, donde mi hermana y yo nos encontraremos con ellas cuando bajemos al

sur. 

—Muy bien. Iván no para de decirme que cuando me voy para allá. Yo llego el miércoles porque la

actuación es el jueves y quiere que lo vea. El viernes tenemos la fiesta de fin de curso. 

—Sí,  también  es  la  de  Ale.  Lo  tengo  que  disfrazar  de  surfista.  Le  he  comprado  una  camiseta  de

surfero,  una  tabla  y  unas  gafas  de  sol.  Le  pienso  engominar  el  pelo  para  ponérselo  de  punta.  Va  a

estar sembrado. 

—Claro, hija, los niños se lo pasan estupendamente en esas actuaciones. ¿Quieres café? 

—Claro. — Necesito una buena dosis de café. 

 Charlamos un buen rato sobre la casa, la comida, el tiempo… de todo y de nada en particular. 

—Me llamó tu tía Tere ayer. — Me comienza a explicar mi tía. Mi tata es la hermana de mi madre, 

alguien que me ha criado y a la que estoy sumamente unida. Mi tía Tere es harina de otro costal. La

quiero muchísimo también. Es la hermana pequeña de mi padre. Mi padre sentía auténtica devoción

por ella, por eso todos los veranos nos reuníamos con ella para hacer una barbacoa y reunir a toda la

familia.  En  los  últimos  años,  con  todos  los  acontecimientos  que  han  ocurrido  no  lo  hemos  podido

hacer. 

—¿Sí, que quería?  Yo estuve hablando con ella la semana pasada.  Ya sabes que la llamo todas las

semanas  para  preguntar  por  el  abuelo.  Estuve  charlando  un  ratito  con  él.  El  pobre  no  sabía  ni  con

quien estaba hablando, pero me reí mucho con él. — Mi abuelo paterno aún vive, aunque como tiene

Alzheimer, no se entera ni donde está. 

—Me  comentó  que  le  habías  dicho  que  este  año  ibais  a  ir  a  Cádiz,  por  lo  que  me  preguntó  si  me

parecía bien el hacer una barbacoa como la hacíamos antes. 

—¿Qué le dijiste? 

—Le dije que os lo preguntaría a vosotras. Si a vosotras os parece bien, por mí no hay problemas. 

Creo que va siendo hora que olvidemos el pasado. Desgraciadamente papá y mamá no van a volver y

Pablo  tampoco,  pero  no  os  podéis  encerrar.  Ellos  estarían  más  que  encantados  que  hagáis  esa

barbacoa. A ellos les encantaban. 

—Ya lo sé. Creo que podría ser una buena idea. Reunirnos todo un fin de semana. No estaría mal. —

Sé que mi hermana no pondrá objeciones porque ya hemos estado hablando de la posibilidad. 

Después de un rato más, organizando el tema para dentro de dos fines de semana, me marcho de casa

de mi tía rumbo al supermercado. Tengo que hacer la compra semanal. Después de varias agotadoras

horas más, en las que siento todo el peso del mundo sobre mis hombros, me siento tranquilamente en

el sofá de mi casa con un café en las manos. Son las siete y media de la tarde y suena el timbre de la

puerta. 

—Eva, por favor, dame un café, que estoy histérico. — Paco entra en casa como un torbellino. 

—Sírvete tú mismo, ¿Qué ha pasado? —  Pongo cara de no entender nada. 

—Ha sido un día de lo más agotador. Problemas y más problemas por todas partes. He tenido que

despedir a uno de los tele -operadores porque hemos descubierto que se pasaba el día hablando con

su familia del extranjero. Claro, su línea siempre estaba ocupada, pero era por las llamadas que él

realizaba. Por otra parte, ha habido un problema con los supermercados, el de Sanlúcar para ser más

preciso.  El  técnico  externo  se  ha  puesta  enfermo  y  no  ha  acudido.  He  tenido  que  buscar  otro

responsable  de  hipermercado  de  urgencia.  El  de  Sevilla  estaba  en  el  híper  de  Triana.  Así  que  he

tenido  que  llamar  al  de  Málaga,  que  hoy  tenía  su  día  libre  y  no  le  ha  hecho  ninguna  gracia.  Llevo

desde  las  siete  y  media  de  la  mañana  en  la  empresa  y  acabo  de  llegar  ahora  mismo.  Me  debes  un

almuerzo, nazi. 

—Trato hecho. ¿Está ya todo solucionado? 

—Afirmativo, jefa. 

—Bien.  Inclúyeme  en  la  hoja  de  las  horas  el  tiempo  del  técnico  de  Málaga.  Se  las  pagaremos  a

precio de fin de semana por hacernos el favor y aunque no sea nocturnidad, añádele el plus. Se las

pagaremos a principios de mes. 

—Mami, ¿podemos bajar al parque a jugar con la pelota? 

—¿Todavía no te has cansado, pajarito? 

Mi hijo me tiene exhausta.  Acabamos de llegar del último partido de fútbol del año. Hoy ha sido la

entrega de las copas. Su equipo se ha llevado el tercer puesto en la clasificación. 

—Anda, mami, por fi. Quiero ir al parque. Mis amigos van a ir. 

—Vale. Ahora cuando me tome el café, ¿Trato hecho? 

—Trato hecho. – Y dicho eso, sale corriendo de la cocina camino del salón. 

—Acabo de llegar del último partido. Por fin, porque entre las clases de fútbol, el gimnasio, las de

judo, las tareas y los exámenes de los dos, estoy que no puedo con mi cuerpo. — Le explico a Paco

tranquilamente. Ya nos hemos sentado en la mesa de la cocina para tomarnos el café y poder charlar

un rato. 

—Oye,  cambiando  de  tema,  ¿Qué  tal  ayer  con  Daniel?  —  Me  pregunta  con  un  tono  de  voz  de

picardía, recalcando con un guiño de ojos. 

—Bien. — Me limito a decir simplemente. 

—Sólo bien… Está bien, pero si no quieres hablar del tema, dímelo, no me des largas. 

—No  quiero  hablar  del  tema.  ¿De  acuerdo?  Además,  él  se  ha  marchado  a  Francia  y  ya  no  pienso

volver a verlo. Cuando él regrese yo estaré de vacaciones muy. Fue sólo mi rollito. Nada más. 

—Sí, sí, y yo soy Santa Claus. Eso no te lo crees tú ni en cachondeo. Pero yo me hago un puntito en la

boca y me callo ya. 

—Gracias. — Doy un gran suspiro, intentando quitarme todo el peso de encima. Estoy muy cansada. 

Recogemos rápidamente las tazas del café y le digo a Ale que nos vayamos.  Rápidamente coge el

balón y sale de casa seguido de mí. Al llegar al parque, me encuentro con tres madres de compañeros

de mi hijo. Durante dos horas, vemos cómo juegan con el balón mientras nosotras nos tomamos otro

café en la cafetería de allí. Está claro que esta noche no voy a dormir, entre extrañar a Daniel y los

cafés que llevo encima me estoy viendo salir a correr otra vez como siempre a las tres o las cuatro

de la mañana. 

Mientras charlamos sobre la fiesta de fin de curso, una de ellas es la madre delegada, nos ponemos

de acuerdo para llevar la merienda y organizarles la fiesta. Quedamos a través del grupo lo que cada

una  tiene  que  llevar  y  nos  reímos  un  montón  con  las  cosas  que  organizamos.  Vamos  a  alquilar  un

cañón para hacer una fiesta de la espuma y hemos alquilado una colchoneta para que salten los niños. 

Nosotras cuatro, con la colaboración de mi amiga Isa, vamos a encargarnos de la decoración y de la

música. De repente, me llega un mensaje al teléfono. 

“Ya en Francia. Acabo de aterrizar y ya te echo de menos” 

Una sonrisa aparece en mi cara. Al parecer va a cumplir su promesa de llamarme a diario. Al menos

de momento. Dentro de unos días ya veremos. 

“Yo también a ti” 

Le  respondo  secamente.  No  quiero  hacerme  ilusiones.  Y  no  tengo  pensamiento  de  volver  a  verlo

más.  Cada vez estoy más decidida. 

—¿Qué te ocurre? — Me pregunta una de las mamis. 

—No me pasa nada.  Trabajo solamente. — Respondo secamente. Pero ya mi humor ha cambiado. 

Después de pasarme dos horas más en el bar donde hemos tomado café organizando la fiesta de los

niños, pasamos a pedirnos unas cervezas frías. Generalmente, yo me pediría un tinto de verano sin

alcohol,  pero  hoy  no  estoy  de  buen  humor  y  necesito  algo  más  fuerte.  Nos  la  bebemos  mientras

reímos con las ocurrencias de unas y otras. 

—Entonces  le  dije  a  mi  marido,  si  te  marchas,  trae  la  compra  al  volver.  Y  no  te  pierdas  por  el

camino.  —  Todas  nos  reímos  mucho  de  las  ocurrencias  de  Marta  y  los  cotilleos  que  cuenta  de  su

marido. El marido de Marta, siempre la amenaza con marcharse de casa, pero siempre vuelve a las

dos o tres horas. 

Cuando ya hemos reído, nos hemos tomado un café y dos cervezas, decidimos volver a casa. Ya son

las  diez  y  media  de  la  noche.  Ahora  toca  duchar  a  los  niños,  preparar  la  cena  y  dormirlos.  Ya  mi

jornada laboral está casi terminada y llevo horas cansada. Sólo quiero estar sola en estos momentos. 

Cuando salgo de la ducha, veo que Ale está dormido en el salón. Se ha comido el sándwich que le he

preparado y se ha dormido después de cenar, mientras veía los dibujitos y yo me duchaba. La peli de

Hotel  Transilvania  2  continúa  viéndose  en  la  tele  sin  que  nadie  le  atienda.  Cojo  el  mando  del

televisor y lo apago. Después cojo en brazos a mi hijo y lo llevo a su cama, lo acuesto y le doy un

beso. Sé que pronto se vendrá a la mía, pero al menos tengo un poco de tranquilidad. Me paso por la

habitación de Merche y me la encuentro hablando por Skype con sus amigas. 

—No te acuestes demasiado tarde, cariño. 

—Déjame  en  paz,  no  te  metas  en  mi  vida.  —  Me  chilla  la  niña.  Otra  vez  está  cabreada  y  no  sé  el

porqué. 

Cierro la puerta de su dormitorio sin darle el beso que pretendía darle y, con el móvil en la mano, me

siento  en  el  sofá  con  la  intención  de  comer  algo,  ver  un  poco  la  tele  y  acostarme  con  suerte  para

dormir hasta mañana. Comienzo a leer un poco en el móvil una novela romántica que hace unos días

que comencé a leer y que me tiene enganchada de momento, pero no consigo que la comida me pase. 

Pienso en Daniel y el nudo de la garganta aumenta, así que hago lo de siempre, respiro, cuento hasta

cien y sigo leyendo mi novela. Necesito un cigarrillo como el comer. Así, que, con mi novela en la

mano,  me  voy  a  la  cocina,  cierro  la  puerta,  me  voy  al  cajón  donde  tengo  guardado  el  paquete  de

tabaco y el encendedor, abro la ventana de la cocina y, sin parar de leer, me enciendo el cigarro y me

lo fumo a escondidas. Me sienta de maravilla, mientras leo como la protagonista se lo pasa pipa con

su jefe, un alemán, con unos gustos muy particulares. 

Cuando me doy cuenta son las cuatro de la mañana y sigo leyendo. Me acuesto, pongo el despertador

y me paso las siguientes dos horas dando vueltas en la cama. 

A las seis de la mañana del domingo, me levanto, pongo una lavadora mientras se hace el café y

después  de  tomármelo  tranquilamente,  aunque  con  el  dichoso  nudo  en  la  garganta,  me  dispongo  a

limpiar el cuarto de baño. Los niños aún siguen dormidos y no quiero despertarlos. Después de un

buen rato limpiando toda la casa procurando no hacer ruido alguno para no despertar a mis hijos, me

preparo  un  segundo  café  y,  mientras  me  lo  tomo  cojo  el  teléfono  móvil  con  la  intención  de  seguir

leyendo un rato, pero me doy cuenta que tengo un mensaje de Daniel. 

—“He echado de menos despertarme a tu lado. ¿Qué estás haciendo?” 

El mensaje sin querer me saca una sonrisa en los labios. No quiero contestarle porque ya he quedado

en que no iba a volver a verlo. Ya he quedado conmigo mismo que esta relación se iba a terminar, 

pero cuando me doy cuenta, mis traicioneros dedos le están contestando al mensaje sin que pase por

el filtro de mi mente. En este momento están haciendo lo que les da la gana. 

—“Nada en particular. Limpiando casa y organizando cosas para el viaje. Tomando café, aunque sin

las vistas espectaculares de tu jardín. También he echado de menos despertarme a tu lado” 



Mierda.  ¿Qué  coño  me  ha  pasado?  Si  le  contesto  esto  le  estoy  dando  esperanzas  de  un  futuro

próximo, cuando ese futuro próximo no existe ni existirá jamás. Bueno, estoy casi segura que con el

paso de los días se olvidará. Y pronto estaré en Cádiz. 

A las diez de la mañana llega mi hermana con mi sobrino Javi, aunque tenía castigado a Ale por su

travesura, le levanto el castigo y nos pasamos la mañana en la piscina. Como ellos son pequeños, aún

se  bañan  en  la  piscina  pequeña  y  tanto  mi  hermana  como  yo,  jugamos  con  ellos  en  la  piscina  a  la

gallinita  ciega,  a  la  pelota  y  nos  llevamos  toda  la  mañana  de  risas  con  ellos.  En  todo  este  tiempo, 

Merche ha estado enfadada y no se mueve de su hamaca y apenas si nos habla. Al llegar al mediodía, 

nos  subimos  a  casa,  almorzamos  entre  risas  con  los  peques  y  cuando  llega  la  noche,  la  soledad  se

apodera  de  nuevo  de  mí.  Vuelvo  a  acordarme  de  Daniel  y  desearía  poder  tener  un  futuro  con  él, 

poder imaginármelo en casa con los niños, dormir y despertar juntos. En ese momento me llega otro

mensaje de Daniel. 

—“El día de hoy ha sido una tortura sin ti. Tengo ganas de estar dentro de ti. No sé si seré capaz de

aguantar el mes, Eva.” 

No  quiero  contestarle.  Ahora  mismo  estoy  demasiado  sensible  como  para  contestar  algo.  Con  unas

enormes  ganas  de  llorar,  después  de  que  los  niños  estén  acostados  y  dormidos,  me  escapo  por  las

calles de Madrid a correr durante una hora. Cuando vuelvo, a pesar del cansancio, sigo teniendo la

misma  sensación.  Me  ducho  y,  sin  secarme  el  pelo,  me  acuesto  en  la  cama,  donde  una  vez  más, 

rememoro todos los momentos vividos con Daniel y el resto de la noche me la paso en vela llorando

sin parar. Se acaba de abrir la veda y el llanto no cesa en todo el resto de la noche. 

El lunes por la mañana me levanto echa una misma mierda. Tengo los ojos hinchados de llorar y la

nariz  roja  como  un  tomate.  Pero  enseguida  me  lavo  la  cara,  me  pongo  mucho  maquillaje  he  intento

que  no  parezca  que  estoy  hecha  una  mierda.  Mis  actividades  pasan  como  cualquier  otro  día

laborable, solo que tengo que ultimar muchas cosas. 

Recibo una llamada de Sara donde me dice que Daniel quiere que firme el contrato ya y quedo con

ella para el día siguiente para la firma. Por las tardes me dedico a hacer las maletas, mientras tomo

café  con  mi  hermana  y  los  niños  juegan  en  el  salón  de  casa.  El  lunes  se  une  Paco  con  nosotras

después del trabajo para tomar café, mientras ultimamos los detalles de las vacaciones del personal, 

organizo todo para que Paco se haga cargo de la facturación de primeros de mes y poder pagar las

nóminas de los trabajadores. 

Hace mucho tiempo que no me tomo un mes de vacaciones y quiero desconectar por completo. No

quiero  que  tengamos  que  volver  antes  por  algún  asunto  urgente  o  que  mis  vacaciones  se  queden

empañadas por algún problema en la empresa. Quiero olvidarme de todo y de todos y Paco es muy

capaz  de  hacerlo  posible.  Tengo  la  suficiente  confianza  con  él  para  ese  trabajo,  aunque  tenga  que

tener reuniones interminables en casa por las tardes con él y mi hermana. 

—¿Pensáis ir por la noche a algún sitio o solo os vais a enclaustrar en villa Alto dina? 

—Pensamos  ir  mucho  a  la  playa,  tomar  el  sol,  tomar  muchos  mojitos  y  descansar  y  desconectar

mucho. No creo que podamos salir mucho de copas por los niños, pero bueno, alguna que otra noche

nos  iremos  por  ahí.  Sé  que  a  Agustina  y  a  Pepe  no  les  importarán  quedarse  con  los  niños.  Pero

tampoco queremos abusar de su confianza. — Le contesto a Paco. 

Agustina  y  Pepe  son  un  matrimonio  que  viven  en  la  casita  de  al  lado.  Ellos  cuidan  la  finca,  se

dedican a cuidar las vides que tenemos, los árboles frutales, recoger la vendimia y vender la fruta. 

Realmente no sacamos dinero de eso, ellos siembran una parte de la finca y recogen sus frutos y se

encargan de venderlos y los beneficios son para ellos. Nosotras sacamos la contrapartida de que la

finca  no  esté  sola  evitando  así  robos,  que  siempre  esté  cuidada  y  que  cuando  vayamos  la  casa

principal esté lista y limpia. Cuando nosotros estamos allí, ellos son parte de la familia, así que el

resto de las cosas mientras estemos allí, nos encargamos nosotras. No son personal de servicio, pero

sabemos  que  tampoco  les  importa  quedarse  con  nuestros  hijos  de  vez  en  cuando,  ya  que  ellos  no

pudieron tenerlos y les encantan tener niños a su alrededor. 

Después de varias horas charlando de diversos temas, Paco y mi hermana se marchan y después de

dar de cenar los niños y de dormirlos, cojo el móvil para seguir leyendo mi novela y encuentro otro

mensaje de Daniel. 

—“Preciosa  te  echo  de  menos.  ¿Por  qué  no  me  has  contestado?  Espero  con  ansias  el  día  que

volvamos a reunirnos. Tengo ganas de estar dentro de ti” 

A pesar de que me saca una sonrisa, el nudo en la garganta vuelve. No quiero contestarle porque esto

tiene que acabar. Un hombre como Daniel no va a querer hacerse cargo de dos hijos que no son suyos

y sé que al final nuestra historia terminaría. Mejor ahora que todavía no estoy enamorada. ¿Qué no

estoy  enamorada?  ¡JA!  Eso  no  me  lo  creo  ni  yo  misma.  Lloro  desconsoladamente  cuando  la

protagonista de la novela que estoy leyendo se debe separar del amor de su vida y viaja a Jerez para

reencontrarse con su padre, con su familia para pasar las vacaciones y olvidarse de él. Mira, igual

que yo. Paso el resto de la noche en vela, llorando como una niña pequeña y leyendo la novela que

me tiene enganchada. Prefiero leer y llorar a irme a correr, para después seguir llorando. 

La semana se me está haciendo interminable. Estamos solo a martes. Hoy es el tercer día sin Daniel, 

sin contar con el sábado que me despedí de él a las ocho y media de la mañana. Mi aspecto no es

mejor que el de ayer. Cuando dejo a los niños en el cole, me voy como siempre a la cafetería que hay

enfrente a tomarme mi segundo café del día. Hoy tengo reunión con Sara y no me apetece nada. Sin

embargo, debo afrontarla. Queda un día menos para las vacaciones y esta tarde viene mi tía a casa a

despedirse porque mañana se marcha a Cádiz. Cuando estoy pagando mi café dispuesta a irme a la

reunión con Sara, mi móvil suena de nuevo. Un nuevo mensaje de Daniel

—“¿Tan ocupada estás que no puedes responder a mis mensajes?” 

Parece  cabreado.  Mejor,  así  deja  de  mandar  mensajes  y  se  olvida  e  mí  y  de  nuestra  historia.  De

nuevo  sigo  sin  contestarle.  Llego  rápidamente  a  la  oficina  y  me  encuentro  a  Sara  hablando  por

teléfono en mi despacho. 

—Sí. Un momento, Sr. Malpe, se la paso inmediatamente… Por supuesto, Sr. Malpe… Sin dudas. —

Me mira y me pasa el teléfono.  — Eva, el Sr. Malpe desea hablar contigo. — Y me pasa el teléfono. 

—Gracias,  Sara,  ¿puedes  dejarme  un  momento  a  solas,  por  favor?  Te  aviso  en  cuanto  termine  la

llamada. 

Espero a que Sara se marche del despacho y cojo el teléfono. 

—Dime. — Escuetamente, sin más. No quiero darle más esperanzas. 

—¿Dónde  COJONES  TE  METES?  TE  ESTOY  ENVIANDO  MENSAJES,  SE  QUE  LOS  LEES, 

PERO NO CONTESTAS. — El tono de voz es muy alto y no me gusta nada. No consiento que nadie

me grite, ese es el primer paso. Luego me conozco muy bien los siguientes pasos, ya los viví una vez

y no pienso revivirlos. Si cuelgo, avivo el cabreo y si me enfrento, hay discusión fuerte. Esto no me

puede  estar  pasando.  Otra  vez,  no.  Las  lágrimas  me  salen  inconscientemente.    Y  lloro  de  nuevo. 

Lloro,  lloro  y  vuelvo  a  llorar.  Mis  ojos  son  un  río  desbocado.  No  quiero  volver  a  pasar  por  lo

mismo. Me niego. 

Inmediatamente  me  repongo  como  puedo  y,  sin  alterar  el  tono  de  mi  voz,  intentando  sonar  lo  más

tranquila posible, le contesto. 

—Que sea la última vez que subes el tono de voz conmigo. No soy sorda. No te he contestado porque

he estado ocupada y porque no he querido. Ahora, con esta actitud tuya de chillarme, me acabas de

terminar de convencer que lo mejor que he hecho ha sido no contestarte. No vuelvas a usar ese tono

de voz conmigo. Cuando estés más calmado si quieres me llamas y hablamos. Pero no te atrevas a

volver a levantarme la voz. ¿Te ha quedado claro? — Cojo y cuelgo. No quiero represalias, ni malas

contestaciones, ni subidas de tono. Eso ya me lo sé. Y no pienso volver a repetir. Ya he tropezado

con esa piedra una vez y no volveré a hacerlo. 

Llamo a Sara. Entra en mi despacho y le doy el móvil. 

—Gracias.  Creo  que  podemos  posponer  la  reunión  para  otro  día  si  no  te  importa.  —  Me  doy  la

media vuelta y me voy. Necesito irme y llorar. Explotar toda la mierda que llevo demasiado tiempo

guardando.  Recuerdo  los  gritos  de  mi  marido,  las  salidas  de  tono  y  cómo  terminaban  todas  las

discusiones. Siempre con algún moratón en algún sitio. Me convertí en experta en maquillar toda la

mierda. No quiero volver a pasar por lo mismo. Eso lo tengo claro. 

Salgo de la oficina rápidamente, me voy a casa. Es muy temprano para ir a recoger a los niños, pero

por primera vez en muchos años, lloro desconsoladamente por lo que Pablo me hacía. Me hago un

ovillo  en  mi  cama  y,  cuando  me  doy  cuenta,  tengo  a  mi  hermana  a  mi  lado,  abrazándome  y

consolándome. Ya ha ido a recoger a los niños al cole y les ha dado el almuerzo. Me alegro que esté

aquí. Ella no sabe exactamente qué pasaba con Pablo, aunque intuía algo, nunca llegué a contárselo a

nadie.  Siempre guardé las apariencias, por mis hijos, por mis padres, por los suyos, aunque no me

querían como nuera, y después por su enfermedad. Siempre buscaba una excusa. 

El resto del martes lo tengo en una nebulosa. El miércoles, cuando me levanto por la mañana, tengo

el  café  preparado  y  mi  hermana  está  vistiendo  a  los  niños  para  ir  al  cole.  Se  lo  agradezco

enormemente.  Daniel  ha  hecho  que  saque  lo  mejor  de  mí,  pero  también  ha  hecho  que  saque  a  flote

recuerdos que estaban en mi mente totalmente bajo llave, para poder seguir existiendo día a día sin

volverme loca del todo. Es lo mejor y lo peor de mí. 

Me  meto  debajo  de  la  ducha  e  intento  que  todos  los  malos  momentos  se  vayan  por  el  desagüe  del

agua.  Después  de  una  hora  estoy  lista  para  marcharme.  Agradezco  a  la  santa  inquisidora  de  mi

hermana  que  no  me  diga  nada.  Ella  sabe  que  si  lo  necesito  ya  hablaré  cuando  me  encuentre

preparada, cuando esté lista para hacerlo. 

Después de reuniones y un día largo en el trabajo, llego a casa con los niños. Debo preparar a Ale, 

porque, aunque la actuación no es hasta el viernes, hoy tienen la fiesta de fin de curso. Me preparo, 

aunque  no  he  comido  nada  desde  ayer,  y  tampoco  tengo  hambre  ni  ganas  de  fiesta  de  fin  de  curso, 

pero  debo  hacerlo  por  mi  hijo.  Es  una  fiesta  de  la  espuma  y  las  mamás  la  hemos  preparado  con

mucho cariño. Pasamos la tarde en el cole, entre las risas de los niños y sus intentos por mojarnos a

las madres. 

No  he  hablado  con  ninguna  mamá  y  estoy  sentada  en  una  parte  del  patio,  desconectada  del  resto, 

aunque llevo toda la tarde con la sensación de que me están observando. Me termino mi café y recibo

una llamada. Daniel. No quiero cogérsela y dejo que suene. Ahora mismo no soy capaz de hablar con

él. Mis fuerzas están bajo mínimo y la sensación de ser observada me molesta mucho. Cada vez más. 

Miro a mi alrededor, pero no veo nada raro. No veo nada ni nadie fuera de lugar. El teléfono vuelve

a sonar. Y sigo sin descolgar. De repente, el miedo se apodera de mí. No sé por qué, pero tengo una

extraña sensación en mí que no me gusta nada. Me termino el café rápidamente y me voy al grupo de

madres que están cerca del cañón de espuma, donde se encuentra mi hijo Ale. 

—Ale, pajarito, que nos vamos ya a casa. 

—no, mami, un ratito más, por fi. — Y me pone su carita. No soy capaz de negárselo y no quedamos

un rato más, pero la sensación no se va y cada vez me agobio más. 

El móvil  vuelve  a sonar.  Y  sigo sin  descolgarlo.  Cuando  llegue a  casa  lo llamaré.  Sin  embargo,  le

envío un mensaje para que deje de acosarme. 

—“Te llamaré cuando llegue a casa.” 

Escueto. Sin decirle nada más. Espero que con eso me deje respirar. Pero la maldita sensación de

que alguien me está observando sigue ahí y me estoy empezando a cabrear de verdad, aparte de tener

miedo. 

—“Llámame, por favor, siento mucho haberte gritado” 

—“Lo  haré,  no  te  preocupes.”  Intento  tranquilizarlo  y  miro  a  mi  alrededor,  pero  sigo  sin  ver  nada

especial. De repente me acuerdo de la rubia siliconada y su amenaza en el karaoke donde estuvimos

el viernes con Daniel y mi miedo aumenta. Recojo a Ale rápidamente, me despido fríamente de las

mamis y me lo llevo a casa, aunque mi hijo no para de llorar porque se quería quedar más tiempo. 

Pero cómo le explicas a un niño de esa edad que tienes miedo por una amenaza que te ha hecho una

rubia  escultural  por  un  hombre  que  te  está  acosando  por  teléfono  después  que  te  gritara  como  un

poseso por no haberle respondido a unos mensajes y que tienes la sensación de que alguien te está

observando y siguiendo. Esto es demasiado. En un momento lo decido y llamo a mi hermana. 

—Cristina,  ¿Qué  te  parece  si  nos  vamos  hoy  a  Cádiz  en  lugar  del  sábado?  Total,  no  creo  que  los

niños hagan mucho en el cole en estos días. 

—Eso sería posible si el niño no estuviera con el padre hasta el sábado. ¿No te acuerdas? 

—Es  verdad,  lo  había  olvidado.  Bueno,  no  te  preocupes,  seguimos  con  los  mismos  planes.  Nos

vamos el sábado. Así los niños no se pierden su actuación. 

Tal y como hago todos los días, les doy la cena a los niños y los acuesto. Tampoco hoy tengo hambre, 

por lo que me preparo una taza de café y mientras me lo tomo, enciendo otro cigarrillo. Hoy necesito

fumar.  Mucho.  Mientras  me  enciendo  el  cigarro  pienso  en  lo  que  voy  a  decirle  a  Daniel  cuando  lo

llame.  Ya  he  recibido  varios  mensajes  suyos  diciéndome  que  está  esperando  a  que  lo  llame.  Este

hombre es realmente intenso, además de demandante. Estoy exhausta después de la semana que estoy

pasando,  pero  tengo  que  descansar,  ya  que  el  sábado  cogemos  el  coche  y  nos  vamos  a  pegar

seiscientos kilómetros conduciendo. No puedo estar cansada y tener un accidente de tráfico. Después

de darle tres caladas al cigarro, marco su número. 

—Eva.  Me  tenías  preocupado.  Lo  siento,  preciosa.  Siento  haberte  gritado,  pero  estaba  como  loco

porque no respondías mis mensajes. No lo entiendo, por favor, explícamelo. 

—¿Qué no entiendes? ¿Qué no quiera un hombre en mi vida que se crea con el derecho de gritarme

cuando le dé la gana? ¿Qué no quiera un hombre en mi vida que se crea con el derecho de gritarme

cuando no responda a sus mensajes inmediatamente? No he respondido a tus mensajes porque estoy

intentando olvidarte, Daniel. Creo que lo nuestro no va a ninguna parte. Ya te lo dije, pero no quieres

escuchar. Esta separación nos va a venir bien a los dos. Desde luego, no quiero un hombre en mi vida

que me diga que tengo que hacer o cuando. — Le doy otra calada a mi cigarro y me sabe a gloria. 

—¿Estás fumando? Tú no fumas. 

—Sí, estoy fumando y no es de tu incumbencia. Por favor, Daniel, dame tiempo y espacio. Necesito

pensar en esta relación. Por favor, no vuelvas a llamarme. —

Dicho  esto,  cuelgo  el  teléfono,  apago  el  cigarro  y  enciendo  otro.  La  sensación  de  malestar  en  mi

pecho vuelve y vuelve con fuerzas. Casi no puedo respirar. Me niego a salir a correr, así que cojo mi

café,  me  siento  en  la  mesa  de  la  cocina  y  sigo  leyendo  mi  novela.  La  protagonista  se  acaba  de

reencontrar con su amor en Jerez. 

El  jueves  es  todo  un  cúmulo  de  actividades,  tanto  en  el  trabajo  como  en  casa,  ya  que  tengo  que

terminar de organizar las maletas, de dejar toda la ropa limpia y toda la casa impecable, ya que el

viernes  tengo  la  fiesta  de  fin  de  curso  del  niño  y  no  voy  a  poder  hacerlo.  Hablo  brevemente  por

teléfono con mi tía que ya está en Cádiz y hago la llamada semanal a mi abuelo. Por primera vez en la

semana me río con sus ocurrencias. Es como un niño pequeño. Mi hijo Ale, la ha vuelto a liar en el

cole. Esta vez, le ha escondido los libros a la señorita y los ha metido en la jaula del hámster, por lo

que han terminado destrozados y el hámster con diarreas. Ya no sé qué hacer con él. Siempre hace de

las suyas en el cole. El psicólogo me dice que es su manera de expresar su dolor por las pérdidas

que ha tenido, una manera de llamar la atención. Si él lo dice, será. 

El viernes, es más de lo mismo. Termino temprano de las reuniones y el trabajo en la empresa. Ya lo

tenemos  todo  organizado,  así  que  me  marcho  dejando  a  Paco  al  frente  y  con  un  Eduardo  más

cabreado  que  una  mona,  ya  que  él  quería  quedarse  al  frente  de  la  empresa,  pero  sé  que  ni  está

capacitado  ni  yo  me  fío  ni  un  pelo  de  él.  Así,  que,  sin  despedirme  de  nadie,  me  marcho,  sin  mirar

atrás y con la esperanza de poder olvidarme de todo y todos durante un mes y diez días, que es el

tiempo que voy a estar fuera de la empresa. Un mes en Cádiz, y diez días en Madrid organizando mi

casa. Espero poder olvidarme de todo. 

A pesar de que los días pasan, sigo sin poder olvidarme de Daniel, aunque el llanto ha remitido, no

soy  capaz  de  pegar  bocado  o  de  dormir  durante  más  de  tres  horas  diarias.  Estoy  cansada  y  sus

mensajes pidiéndome perdón no cesan. Tampoco cesa la sensación de que alguien me sigue, aunque

por mucho que miro y observo a mi alrededor no veo nada fuera de lo común. El viernes por la tarde

estoy sentada en una de las primeras filas delante del escenario, con mi hermana a un lado y Meche a

otro. Estamos esperando que empiecen las actuaciones. 

Dejamos a Merche guardando los sitios y nos acercamos a la barra que han colocado en la fiesta a

favor  de  los  niños  de  Togo.  Nos  pedimos  un  par  de  cervezas  y,  con  los  vasos  de  plástico  en  las

manos,  nos  dirigimos  de  nuevo  hacia  nuestros  asientos.  El  color  es  sofocante,  así  que  llevo  puesto

unos pantalones vaqueros cortos, con unas sandalias de tacón y una camiseta de tirantes. Es una fiesta

en el patio del cole a pleno sol, por lo que las cervezas frías son bienvenidas. 

—¿Estas mejor? — Me pregunta mi hermana de camino a nuestras sillas. 

—Sí, además ya pensando en mañana. Estoy loca por llegar a Cádiz. 

—Si, por Dios, yo también. Oye, el bañito en la Caleta, lo dejamos para el sábado, ¿no? 

—Claro, si mañana llegamos a la hora del almuerzo, tendremos que descansar un rato después de la

paliza del coche. Ya organizamos las cosas para el domingo. Mañana comemos algo por ahí, así no

tenemos que hacer comida. ¿Te parece? 


—Genial. 

Cuando  llegamos  a  nuestros  asientos,  siento  de  nuevo  la  mirada  de  alguien.  Sigo  pensando  que  me

vigilan, pero ¿quién? ¿Para qué? Yo no soy nadie especial, ni famoso ni nada por el estilo.  Pero sigo

sintiéndome observada. Vuelvo a recordar a la maniquí rubia, pero en ese momento, Don David, el

profesor de gimnasia, hace su aparición en el escenario, recordándonos a los padres las normas de la

fiesta, y da paso a las actuaciones. 

La música sube de volumen y los niños hacen su aparición estelar, dándolo todo en el escenario, con

la gracia que les caracteriza. Cuando llega el turno de la clase de mi hijo, enciendo la cámara y me

harto  de  aplaudir  cuando  sale  al  escenario.  Los  pelos  ya  no  los  tiene  de  punta,  las  gafas  y  la  tabla

están rotas. Como no, mi hijo la habrá liado. ¿Cómo habrá roto la tabla? Bueno es de corcho, pero

bueno…

Pronto la voz de Chayanne, con Madre Tierra inunda los altavoces y los niños comienzan a bailar, me

río a carcajadas por primera vez en mucho tiempo, ya que ver a mi hijo bailando la canción tiene su

gracia. A la vez los padres comenzamos también a bailar y a tararear la canción con una música tan

pegadiza, mientras intentamos grabar en video la actuación de nuestros peques. La música, las risas y

el  buen  ambiente  que  contagian  los  peques  pronto  hacen  que  me  olvide  de  todo,  de  Daniel,  sus

demandas, sus exigencias, las cosas buenas que tiene, las cosas buenas que me da… Realmente no

estoy disfrutando de las cosas buenas que me da la vida. Las decidí vivir y me tropecé de lleno con

Daniel. ¿Pero él es en realidad las cosas buenas de la vida? 

No lo sé, pero, aun así, decido que este verano voy a disfrutar de la familia, de las cosas buenas que

me ofrece la vida.  Y lo que venga, vendrá. Mañana será otro día, y mañana me voy a Cádiz. Paso de

angustiarme  con  sensaciones  que  no  sé  si  son  realmente  ciertas.  Para  qué  angustiarme  con  la

sensación de ser observada si no sé realmente si es así. Además, no soy nadie importante para que

me observen, para que me persigan. 

“la, la, laaaa, la, la, la, la, la, la, …” 

“Oye, mira la vida, mira las cosas buenas, 

Que trae la vida…” 



Con  este  pensamiento  paso  la  tarde,  riendo  con  los  niños  y  sus  actuaciones,  viendo  a  mis  hijos

reírse y ser felices y viendo como mi hermana también por unas horas se olvida que no tiene a su hijo

con ella.  Pero también con la sensación de que sigo siendo observada. Y eso en el fondo me molesta. 







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo diecisiete:



Aunque no he dormido nada en toda la noche, a las seis de la mañana estoy en planta para tomar mi

ración  de  café  y  poder  despejarme  para  mi  viaje  de  unas  cuantas  horas  hasta  Cádiz.  Le  envío  un

mensaje a mi hermana:

—“¿Despierta?” 

— “Tomando café.” 

—“Cuando esté lista te aviso” 

—“Ok.” 

Me enciendo un cigarrillo. Últimamente estoy fumando más de lo habitual y lo sé. Además, ayer me

compré  un  cartón  de  tabaco  para  las  vacaciones.  Lo  llevo  escondido  en  un  bolsillo  de  una  de  las

maletas. Parezco una quinceañera, pero realmente necesito fumar más de lo habitual en los últimos

días.    Los  recuerdos  del  pasado  con  Pablo,  no  me  han  hecho  ningún  bien  y  el  bajón  que  he

experimentado ha sido considerable, más de lo recomendable. Pero ahora estoy dispuesta a olvidar y

recargar pilas. El móvil me suena de nuevo. Es otro mensaje. De Daniel. 

—“Te suplico que conduzcas con cuidado” 

¿Cómo coño sabe que voy conduciendo hasta Cádiz? Yo estoy segura que no se lo he dicho. 

—“¿Cómo lo sabes?” Mierda, la curiosidad mató al gato y a mí me acaba de comer el gato. Enterita. 

—“David”. Ya, Sara se lo habrá dicho a David y David a su vez a Daniel. 

—“Lo tendré, no te preocupes.” 

—“Avísame cuando llegues” 

—“Ok.” 

Mierda acabo de acceder a seguir manteniendo contacto con él. Esto se me va de las manos de una

manera brutal. Bueno, Eva, no pasa nada, te vas de vacaciones, descansas, disfrutas y olvidas. Ese es

el plan. Descansar, Disfrutar y Olvidar. 

Después de las típicas prisas de las maletas, comprobar que todo esté bien cerrado, que el gas esté

apagado, las luces, la puerta bien cerrada, nos dirigimos en coche rumbo a Cádiz a las nueve y media

de la mañana. Ya estamos los cinco montados en el coche y cargados con montones de canciones de

los cuentacuentos, la cuchara, la tetera y la madre que la parió. Tras siete horas y media de camino, 

parando por la mitad para tomar un refresco y que los niños hagan pis, con las mismas canciones de

los  críos  hasta  la  punta  del  moño,  llegamos  al  puente  Carranza  tan  adorado  por  nosotras.  Hemos

optado por ir por allí y tomar un café en algún chiringuito de Cádiz antes de tirar para Chiclana. 

Vamos a tomarnos después un helado en el paseo Marítimo y dar una vuelta. El puente nuevo no lo

hemos visto aún, pero ya tendremos tiempo de cogerlo otro día. En este momento, los recuerdos son

más  importantes  y  ver  el  puente  Carranza  nos  da  el  chute  de  alegría  que  necesitamos  en  estos

momentos. 

Tras pasar la tarde en un chiringuito de la playa Victoria, de tomarnos un helado en una heladería del

Paseo  Marítimo,  nos  volvemos  a  montar  en  el  coche  camino  hasta  nuestro  destino.  Mañana

volveremos  a  Cádiz,  para  bañarnos  en  la  playita  de  la  Caleta.  El  ambiente,  el  olor  a  mar,  inunda

nuestras fosas nasales y es lo que realmente necesitamos. Volver a nuestros orígenes. 

Tres cuartos de hora después, nos reciben Agustina y Pepe en Alto dina.  Es nuestra finca. Nuestro

origen  de  verdad,  nuestra  casa.  Nada  más  llegar,  abrimos  la  cancela  con  el  mando  a  distancia  y  el

camino de piedra nos dirige hacia un garaje abierto para cuatro coches. En la entrada de la casa hay

una pequeña rotonda adornada por una gran pita, un arbolito con grandes flores amarillas y rodeados

por aloes vera. 

El olor de la dama de noche y los rosales inundan la entrada. Están preciosos. Los grandes maceteros

de la entrada al porche están plagados de geranios de diferentes colores, predominando el azul y el

amarillo. Son flores elegidas y plantadas por mi padre, por lo que las azules y amarillas hacían una

clara  referencia  al  equipo  cadista.  Como  decía  mi  padre  “¡ese  cai,  oé!”.  Subimos  los  cuatro

escalones que separan la entrada del porche.  Todo está limpio, pulcro y muy cuidado. En el porche

Agustina  y  Pepe  ya  han  instalado  el  conjunto  de  mesa  y  sofá  que  solemos  poner,  al  igual  que  han

sacado los muebles del jardín. Todo está perfecto. 

La casa es grande, con tres plantas, y siete dormitorios, tres principales, ya que cuando mis padres

hicieron la obra, montaron un dormitorio de matrimonio para ellos, otro para mi hermana y su marido

y otro para Pablo y para mí. En otro de los dormitorios hay dos literas y es el dormitorio que siempre

asignamos a los peques y a Merche, la ponemos en un dormitorio que ella decoró a su gusto. El resto

de los tres dormitorios son grandes y son los de los invitados. Generalmente se quedan mi tía, y mis

primos cuando vamos allí y hacemos las macro barbacoas. Cuando faltan camas, solemos usar el sofá

cama del salón y si aun así faltan más, ponemos tiendas de campañas a lo largo de todo el césped, 

alrededor de la piscina. La decoración de la casa es muy sencilla, todo en colores claros. 

    Las  paredes  las  pintamos  de  color  crema  y  amarillo  claro.  Las  cortinas,  y  las  ropas  de  cama

también son de colores claros y telas muy vaporosas, dando un resultado elegante y fresco. Ya están

todas  las  ventanas  abiertas  y  el  sol  inunda  cada  rincón  de  la  casa.  El  aire  acondicionado  está

encendido a una temperatura suave. 

Agustina y Pepe nos ayudan con nuestro equipaje para subirlo a nuestros dormitorios, mientras nos

explican los arreglos que han tenido que hacer durante la temporada que no hemos venido. 

—Ay,  hija,  siento  lo  de  tu  marido  Pablo.  Ya  te  lo  dije  cuando  sucedió,  pero  hija,  ¿Cómo  estás? 

¿Cómo lo están llevando los niños? — La pobre Agustina habló conmigo al día siguiente del entierro

de Pablo para darme el pésame. Ella apenas conocía a Pablo y tampoco sabía nada de mi relación

con él. — Era tan joven, una lástima. 

—No te preocupes, Agustina, estamos bien.  La vida sigue y nosotros tenemos que continuar con la

nuestra. No queda más remedio.  — Intento consolar a la pobre mujer. 

—En el ropero de vuestras habitaciones está toda la ropa que soléis dejar aquí. Os la he lavado y

está todo limpito. 

—Gracias Agustina, eres muy amable, no tenías por qué hacerlo. 

—No es ninguna molestia, hija, ya lo sabéis. Lo que no he tocado es la ropa de tu marido, ya que no

sabía lo que ibais a hacer. En un principio la quise retirar, pero me dio apuro. 

—No te preocupes. Ya veré lo que hago con ella. 

La habitación de Pablo y mía, como era de esperar, está perfecta igual que el resto de la casa. Abro

el ropero para comenzar a guardar mi ropa y veo todas las pertenecías de Pablo. El traje chaqueta de

novio está aquí, igual que mi vestido de novia. En la cómoda hay una foto de Pablo y mía el día de

nuestra boda y otra foto donde nos encontramos los cuatro en el borde la piscina. Al juego de tocador

que  me  regalaron  mis  padres  en  plata  y  cristal,  le  sigue  faltando  una  de  las  piezas,  la  que  estalló

Pablo en uno de sus enfados. 

El  espejo  de  la  cómoda  veo  que  ha  sido  sustituido  por  otro  nuevo,  ya  que  también  lo  rompió  el

último  día  que  estuvimos  aquí.  Cojo  aire  y  cierro  los  ojos  para  neutralizar  esos  recuerdos  ahora

mismo. Mi hijo Ale y mi sobrino Javi aparecen corriendo por la habitación. Son dos torbellinos. 

—Mami, mami, ¿nos podemos bañar en la piscina? 

—Sí, pero ya sabéis lo que tenéis que hacer. Que haya un adulto con vosotros y os tenéis que poner

los manguitos. ¿De acuerdo? 

— Sí, mami. 

—Pues esperad un momento que os cambiemos de ropa y os pongamos el bañador y nos vamos todos

a la piscina. ¿Qué os parece? 

Agustina aparece detrás de ellos. La mujer parece muy apurada. 

—Eva, hija, que revoltosos son, no me ha dado tiempo. ¿Niños, queréis merendar? Os he preparado

un bizcocho de chocolate y batido de fresa. 

—No tenías porqué molestarte, Agustina. 

—No es nada, me encanta que estén aquí y que esto se inunde de risas para variar. 

—Venga  niños,  merendáis  con  Agustina  mientras  que  la  mami  y  tata  deshacen  las  maletas  y  nos

cambiamos de ropa para ir a la piscina. El primero en comérselo todo tendrá un premio. 

Los  dos  niños  salen  de  la  habitación  corriendo,  con  Agustina  detrás  de  ellos,  mientras  que  mi

hermana y yo nos quedamos en la habitación. 

—Bueno,  Cristina,  me  parece  que  mañana  va  a  tocar  limpieza  en  esta  habitación.  Tengo  que

cambiarla. No sé si voy a ser capaz de dormir aquí. 

—¿No duermes en la tuya que tiene más recuerdos y tienes más ropa de él? 

—Ya, pero es diferente. Quiero dormir. Y aquí como no me haga veinte largos en la piscina no puedo

salir a correr por los carriles oscuros, como tú comprenderás. 

—En  eso  llevas  razón.  Me  voy  a  mi  dormitorio  para  sacar  las  cosas  de  las  maletas  y  poder

cambiarme de ropa. Te espero abajo. 

—De acuerdo, nos vemos abajo. 

Durante un rato me dedico a deshacer las maletas y guardarlo todo bien. Saco la Tablet y la pongo en

la  mesa  de  noche  para  cargarla,  junto  al  móvil  y  recuerdo  que  debo  avisar  a  Daniel  de  que  he

llegado. Enchufo el móvil que estaba apagado porque se había quedado sin batería por el camino con

la cuchara y el cucharón y, al encenderlo, me encuentro con seis llamadas perdidas y un montón de

mensajes de Daniel. Los tonos de los mensajes son de preocupación, pero no usa un lenguaje enfado

o molestia. Creo que ha aprendido la lección. Abro el último menaje y lo leo. 

—“Eva, ¿has llegado ya? Estoy preocupado. A Cádiz no se tarda tanto. ¿Ha ocurrido algo?” 

Después  de  un  rato  sin  saber  que  contestarle,  me  declino  por  algo  cordial,  pero  con  un  tono  frío  y

distante. Tenemos que poner distancia en esta no relación, ya que pretendo no volver a verlo. 

—“Sí. Acabo de llegar. Deshaciendo maletas. Gracias por la preocupación.” 

Le doy a enviar y acto seguido me suena el teléfono. Daniel. 

—Dime. — Ha sonado más cortante de lo que pretendía. 

—Estaba preocupado. Has tardado mucho en llegar. — Me contesta en un tono muy suave. 

—Nos  paramos  por  el  camino  para  almorzar  y  luego  nos  fuimos  a  Cádiz  para  tomar  café  antes  de

llegar  aquí.  Estuvimos  dando  una  vuelta  por  la  playa  Victoria.  —  Un  silencio  se  impone  entre

nosotros— Daniel, tengo que dejarte. Tengo muchas cosas que organizar por aquí. Ya hablaremos. —

De nuevo ha sonado más cortante de lo que pretendía, pero es que me sale solo este tono. 

—De acuerdo. Mañana te llamo. Pásatelo bien. Pero no demasiado y recuerda nuestro acuerdo. — Se

escucha un suspiro de Daniel cuando dice esto último. 

—Vale.  Te  dejo.  Adiós.  —  Y  cuelgo.  La  ironía  de  mis  palabras  no  se  me  escapa  y  no  creo  que  a

Daniel se le haya escapado tampoco. 

Dejo  el  teléfono  cargando,  termino  con  las  maletas  y  me  pongo  el  biquini  y  un  pareo  para  ir  a  la

piscina. Cuando llego, mi hermana ya está allí. Agustina se sienta con nosotras en el sofalito mientras

que los niños terminan de merendar. La mesita el centro está decorado con un frutero con limones y

naranjas recién cogidos de los árboles y tres enormes copas con granizada de café y nata montada. 

Procedemos a tomarnos nuestros cafés, mientras Agustina nos explica que ha comprado cosas básicas

como leche, café, azúcar, huevos y pasteles para el desayuno. Decidimos que esta noche iremos a una

pizzería a cenar, ya que después de la paliza del viaje, estamos agotadas para cocinar. 

—Ya mañana vamos al supermercado y a la plaza y hacemos la compra para estos días, si te parece. 

— Me comenta mi hermana como si nada. 

—Me parece perfecto. 

Después  de  recoger  las  cosas  de  la  merienda  y  tomarnos  nuestra  granizada  de  café,  nos  bañamos

todos  en  la  piscina.  Todos  menos  Merche,  que  la  veo  sentada  con  las  gafas  de  sol  y  su  expresión

triste de siempre. Ella no quería venir a Cádiz durante tanto tiempo porque iba a perder el contacto

con  sus  amigos.  Lo  que  ella  no  sabe  es  que  su  mejor  amiga  Noelia  llega  el  lunes  para  quedarse  el

mes  con  nosotras.  No  ha  podido  venir  antes  porque  le  tocaba  estar  con  el  padre.  Así  que  Mila,  la

madre de Noelia la va a traer el lunes. 

Mila se quedará un par de días y luego se marchará. Estos días vamos a tener muchos invitados, así

que serán unas vacaciones moviditas. Sara se apuntará a la barbacoa del fin de semana siguiente, ya

que como David está en Francia con el jefe de ella, es decir, con Daniel, está de vacaciones y sola en

Madrid. 

El miércoles llega mi tía con mi prima Sofía, su marido y su hijo Iván, que es de la misma edad de mi

hijo Ale y de mi sobrino, para ayudarnos a preparar la barbacoa y organizarlo todo. Hemos quedado

con el resto de mis tíos el jueves por la mañana, ya que la barbacoa comienza el jueves y tenemos

previsto que finalice el domingo. Cuatro días donde disfrutar de toda la familia junta. 

Durante las siguientes dos horas las dedicamos a cansar a los más peques, bañándonos con ellos en

la piscina pequeña, jugando a la gallinita ciega en el agua, a tirarnos globos de agua y a correr por

todo el césped jugando al pillo pillo. Al final, Merche también se une a los juegos, pero me preocupa

la actitud tan taciturna que está tomando. Entre los juegos le comento que mañana nos vamos a ir de

compras y que se compre algo de ropa. Eso le alegra un poco. 

Cuando  por  fin,  llega  la  hora  de  la  cena,  ya  hemos  duchado  a  los  niños  y  nos  hemos  vestido

nosotras. 

—Bueno, ¿A qué pizzería vamos? — Me pregunta mi hermana una vez que nos hemos montado en el

coche. 

—Si  te  digo  la  verdad,  yo  preferiría  ir  a  cualquier  bodeguita,  tomarnos  un  vino  dulce  y  una  tapa. 

Tenemos que comprar mañana una botellita de vinito del Sanatorio. — El Sanatorio es una Bodega

de  Chiclana  donde  venden  un  vino  dulce  que  está  espectacular.  Siempre  que  vamos  a  Chiclana

compramos un par de botellas de ese vino. Me encanta. — Pero los niños comen mejor con la pizza, 

así que vamos que nos vamos a la Barrosa y buscamos una pizzería. ¿A la primera pista? 

—Sí, allí mismo. 

Arranco el coche y nos dirigimos a la Barrosa de nuevo con la cuchara y el cucharón. ¡Qué hartura de

canción, por Dios! 

—Yo quiero una pizza de Jamón York sin queso, mami. 

—No  te  preocupes,  la  pizza  de  Jamón  York  no  lleva  queso,  lleva  mozzarella.  —  Siempre  que

comemos pizza, mi hijo me dice lo mismo, ya que odia el queso. A su padre le pasaba igual. 

—Yo también quiero una pizza de Jamón York, igual que el primo. — Dice mi sobrino. 

—Yo no tengo hambre. — Mi hija Merche como siempre. Nunca tiene hambre, nunca quiere comer, 

pero luego se pone púa con las cosas de los demás. 

—Bueno,  pedimos  una  pizza  mediana  de  Jamón  York  para  los  pequeños  y  una  carbonara  para

nosotras, ¿te parece, Eva? 

—Me parece perfecto. La nuestra pídela familiar. — Le hago una señal con la cabeza a mi hermana

señalando a Merche, porque sé que la va a comer cuando llegue a la mesa. 

El restaurante es muy grande y nosotras nos hemos instalado en una mesa de la terraza, ya que dentro

del local hacía mucho calor. También hemos pedido una jarra de sangría para mi hermana y para mí. 

Está  deliciosa  y  muy  fresquita.  Prácticamente  casi  nos  la  tomamos  entera.  Cuando  terminamos  de

comer, decidimos tomar un helado, mientras damos una vuelta por el Paseo Marítimo. 

La noche está perfecta. Vemos un tren turístico y los niños quieren montarse y como buenos turistas

que somos, les damos una vuelta. Todo por cansar a los dichosos niños y que se queden dormidos ya. 

Aunque son las doce y media de la noche los niños parecen que están a las cuatro de la tarde y es por

la excitación de estar en otra ciudad, de vacaciones y viendo tantas cosas nuevas. Aunque ellos ya

han estado aquí, eran muy pequeños cuando vinieron y apenas lo recuerdan. 

—Estos  dos  están  como  motos.  Va  a  costar  trabajo  que  se  queden  dormidos.  —  Me  recuerda  mi

hermana,  mientras  paseamos  después  de  montarnos  en  el  tren.  Los  niños  van  corriendo  por  nuestro

lado y dándonos empujones de vez en cuando. 

—Me da la ligera impresión que sí. Aunque yo estoy exhausta. El día ha sido de lo más largo, entre

levantarnos  temprano,  conducir  tantas  horas  hasta  aquí,  no  descansar  ni  un  ratito,  la  paliza  de  la

piscina… Estoy loca por coger la cama. — Le digo a mi hermana con la voz cansada. 

—Cuando estos dos se queden dormidos nos podemos tomar un mojito. Agustina me ha dicho que ha

comprado una botellita de ron y zumo de lima. ¿Has visto cómo está la hierbabuena que plantaste? 

—Sí, está maravillosa. Y el olor que tiene. Pues no se hable más, vámonos a ver si tenemos suerte y

se quedan dormidos por el camino y nos tomamos ese mojito. 



Al llegar a la finca, tuvimos suerte que los niños estaban dormidos. Los desnudamos y los dejamos

en ropa interior para que durmieran fresquitos, le quitamos el aire acondicionado de su dormitorio

para que no cogieran frío y nosotras nos fuimos a la zona de la barbacoa a tomarnos nuestros mojitos, 

tumbadas en los sofalitos que tenemos allí. 

—¿Te acuerdas de la barbacoa en la que el primo Chico le dio un cigarro “aliñao” a mamá? — Las

dos soltamos carcajadas acordándonos del tema. Mi madre se quedó sin tabaco ese día y le pidió un

cigarro a mi primo y éste con el cachondeo le dio a probar uno de marihuana. Media hora después mi

madre estaba bailando y cantando, aunque eso no era extraño en ella, ya que era muy bailonga, pero

lo  extraño  era  que  estaba  bailando  por  Enrique  Iglesias,  la  canción  de  Bailando.  Ella  era  más  de

Twist. 

—¿No me voy a acordar? La que dio con Enrique Iglesias. — Las dos nos volvemos a reír. — Tengo

en el portátil el video que me mandó el primo con ella y la tía Tere las dos bailando. 

Acto seguido, nos levantamos las dos del sofá y empezamos a cantar la canción mientras bailamos

imitando a mi madre aquel día. Con carcajadas que creo que nos hacía falta a las dos, nos llevamos

un rato así, hasta que agotadas nos tiramos de nuevo al sofá, haciendo saltar por los aires los zapatos. 

Los  recuerdos  de  mis  padres  en  barbacoas  son  apoteósicos  y  empezamos  a  acordarnos  de  una

anécdota  detrás  de  otra  mientras  lloramos  por  la  risa  y  la  emoción.  Cuando  vamos  por  el  tercer

mojito, después de una jarra de sangría durante la cena, las dos tenemos la risa tonta. Ninguna de las

dos  estamos  acostumbradas  a  beber,  pero  este  momento  entre  nosotras  creo  que  lo  necesitábamos. 

Reírnos y llorar, beber, cantar y bailar, solas las dos con nuestros recuerdos. 

—¿Te acuerdas cuando al tito Antonio se le nombraba a la abuela? 

—Síiiiiiii,  era  un  resorte  para  que  empezara  a  despotricar.  –  las  dos  de  nuevo  nos  reímos.  Mi  tío

Antonio,  el  marido  de  mi  tía  María,  la  hermana  de  mi  madre,  murió  hace  dos  años,  justo  un  año

después de mi padre y un año antes de mi abuela. También murió de cáncer, al igual que mi padre y

mi madre. Fue otro shock para la familia. Mi tío y mi abuela no se llevaban bien y, a pesar que mi

abuela vivía con mis tíos, siempre se estaban haciendo putadas el uno al otro. Pero eran putadas que

te  reías  con  ellas.  Con  mi  tío  siempre  nos  reíamos  cuando  hablaba  de  mi  abuela  y  como  todas  los

sabíamos siempre le sacábamos el tema. 

—Yo me imagino que ahora los cuatro estarán juntos, pasándoselo en grande y pasando de nosotras. 

¡Ahí os quedáis cabronas! Nos dirán desde el cielo. 

—Desde  luego,  porque  está  claro  que  pasan  de  nosotras  como  de  la  mierda.  —  Me  contesta  mi

hermana. — Aunque habrá un quinto en discordia por allí. 

—A ese no creo que papá y mamá lo dejen entrar en su grupo. – Le contesto a mi hermana en clara

referencia  a  mi  marido  Pablo.  Yo  a  mis  padres  nunca  les  llegué  a  contar  nada,  pero  ellos  no  eran

tontos y lo sufrían en silencio, al igual que yo. Más de una vez intentaron hablar conmigo, pero no les

di giro. No quería que ellos sufrieran ni se enteraran de nada. 

—Bueno, en realidad cuando se tomaba dos copas si servía para una fiesta. 

—Lo malo que allí arriba no creo que haya copas. Así que no creo que sirva para la fiesta. — Más

bien estará con el síndrome de abstinencia, pienso en ese momento, aunque me abstengo de decirlo en

voz alta. No quiero empañar a mi hermana con mis mierdas. 

—Eso es verdad. 

—Oye, ¿nos pegamos un baño en la piscina? Hace una noche fantástica. 

—Vale. 



Así, distrayendo a mi hermana con el baño, cambio de tema antes que me entre la mala leche y se me

vaya  el  buen  rollo.  Después  de  una  hora  nadando,  damos  por  terminada  la  jornada  y  nos  vamos  a

dormir.  A  pesar  del  cansancio  del  día,  no  logro  coger  el  sueño.  Las  imágenes  de  Pablo  y  Daniel

rondan  en  mi  cabeza.  Los  buenos  momentos  vividos  con  mis  padres  también.  Tengo  tal  lío  en  mi

cabeza que no paro de dar vueltas en la cama una y otra vez, por lo que decido volver a levantarme y

prepararme un café. 

Veo la cafetera con el café caliente. Salgo a la barbacoa y veo a mi hermana en la misma tesitura que

yo. Ninguna de las dos podemos dormir. 

—Hola, ¿tampoco puedes dormir? — Le pregunto a mi hermana mientras que me siento a su lado del

sofá. Tomo un sorbo de mi café y aspiro el aroma de la dama de noche, mezclado con el olor de la

hierbabuena y otras plantas aromáticas que están en macetas alrededor de la zona de la barbacoa. 

—No. Demasiadas cosas en la cabeza. ¿Sabes?, yo intuía algo hace ya tiempo, pero no quise darle

importancia. — Mi hermana me habla en un tono de voz bajo, suave, pero a la vez se notó que está

rota  por  dentro.  —  Me  dio  demasiadas  pistas.  Nunca  quiso  casarse  conmigo,  a  pesar  de  que  se  lo

pedí en numerosas ocasiones. Me decía que no creía en el matrimonio. Cuando nació el niño, le dije

que teníamos que legalizar la situación, sobre todo por el peque, por si ocurría algo. Yo pensaba en

la  muerte  de  alguno  de  nosotros,  que  el  otro  se  quedase  amparado.  No  sé…  Siempre  me  ponía

excusas.  Es  un  buen  padre,  pero  siempre  ha  sido  una  pésima  pareja.  Creo  que  aún  somos  jóvenes, 

pero que me haya dejado por una idiota de veinte años… eso me ha devastado por dentro. Me siento

rota. — Un silencio se impone entre nosotras. No le digo nada para que tome el aire suficiente para

que  termine  de  hablar.  —  El  último  día  que  lo  vi  me  dijo  que  me  había  dejado  mucho,  que  había

engordado, que ya no lo atraía como mujer. Eso me ha dejado tocada. — Respira hondo y se come

las lágrimas que le asoman por sus ojos. La abrazo, simplemente. No tengo palabras para ese idiota. 

Al cabo de unos instantes le respondo. 

—Las mujeres somos algo más que un cuerpo estupendo. Cuando nos casamos, o nos vamos a vivir

con alguien, al principio todo es maravilloso. Cuando vienen los hijos, nuestro tiempo se reduce al

trabajo,  la  exigencia  de  los  hijos,  las  exigencias  de  nuestras  parejas  y  no  tenemos  tiempo  para

nosotras. La casa, las compras, las comidas, la ropa, … todo nos quita tiempo. Somos nosotras las

que vamos a las tutorías de los profes de los niños, a las fiestas de navidad, de fin de curso, a las

clases extraescolares… se nos exige demasiado. Nosotras nos exigimos demasiado y no nos damos

cuenta  que,  a  pesar  de  todo,  nunca  dejamos  de  cumplir  con  nuestras  obligaciones.  Terminamos  tan

cansadas de noche, que no tenemos ganas de nada, ni de mirarnos al espejo. Ellos con cumplir con su

trabajo y estar cinco minutos al día con los niños, lo tienen todo resuelto. Nunca pueden acudir a las

fiestas, nunca pueden recogerlos de las clases, nunca pueden preparar un almuerzo o una cena… A

eso  tenemos  que  sumarles  nuestro  trabajo.  Ni  Jorge  ni  Pablo  nunca  nos  valoraron.  Nunca  hicieron

nada  por  nosotras,  nunca.  Eso  tenemos  que  tenerlo  claro  y  darnos  a  valer,  porque  si  no  nos

valoramos, nadie lo hará. En este tiempo he aprendido y me he dado cuenta de una cosa. Pasas de ser

la princesa de casa de papá, que eso era lo que nosotras éramos para él, a ser la cenicienta de nuestra

propia  casa.  Creo  que  el  cuento  lo  equivocaron.  El  príncipe  se  convierte  en  rana  mientras  que

nosotras nos convertimos en cenicienta. Muchas veces me he acostado y me he dado cuenta que huelo

a pescado, después de haberlo limpiado y haberlo frito para la cena. Me he tenido que levantar a las

tantas  porque  no  me  había  acordado  de  ducharme  después.  Las  mujeres  hemos  dado  muchos  pasos

hacia  delante,  pero  aún  queda  mucho  camino  que  recorrer.  Y,  por  supuesto,  con  la  elección  de

imbéciles que hicimos, nosotras la cagamos, pero bien cagadas. 

Con esto último, nos reímos las dos. La verdad es que la hemos cagado con la elección de nuestros

compañeros de vida y creo que ya va siendo hora de un cambio. 

—Cris, el pasado, pasado está. Mamá decía que agua pasada no mueve molino y es la pura verdad. 

Creo  que  va  siendo  hora  que  rehagamos  nuestra  vida.  Olvidemos  el  pasado  y  nos  centremos  en  el

presente y en el futuro. ¿Te puedo contar algo sin que me juzgues, por favor? — La miro a la cara y le

quito las lágrimas de los ojos. Me rompe verla así. Ella simplemente asiente. Cojo una respiración y

me preparo para hablarle de Daniel. — ¿Te acuerdas de Daniel Malpe? — Le pregunto. Bueno, es

una pregunta retórica, ya que tenemos un contrato a medio firmar con él. De nuevo me asiente, pero

no  dice  nada.  Se  está  preparando  para  lo  que  tenga  que  decirle.  Cojo  un  cigarrillo  y  lo  enciendo. 

Necesito nicotina para lo que estoy a punto de admitir en voz alta. — Bien. Conocí a Daniel el fin de

semana que estuve en Barcelona. Es el primo de Carmen, la novia de Paco. En un principio lo conocí

en  el  ascensor  del  hotel  donde  nos  alojábamos  los  dos.  Pero  formalmente  nos  presentó  Carmen  en

una cena el viernes por la noche. Pues bien, después de tomarnos una copa, una cosa llevó a la otra y

nos  enrollamos.  —  Me  callo  la  boca  y  la  miro  a  ver  la  reacción  que  tiene.  De  nuevo  le  doy  otra

calada  a  mi  cigarrillo.  —  El  sábado,  después  de  las  reuniones  que  tuve  con  Paco,  se  ofreció  a

llevarme a comer y a conocer Barcelona, donde de nuevo me lié con él. 

—Pero…— me mira fijamente— ¿enrollarse, enrollarse? ¿Llegar hasta el final o solo unos besitos? 

—Llegamos hasta el final. — No le voy a dar más detalles— La cuestión es que pensé que sería mi

rollito pasajero, una canita al aire y que todo se quedaría ahí, en Barcelona y que no lo volvería a

ver. 

—Pero te lo encontraste aquí, siendo, además, el súper jefazo del Grupo Soxta. 

—Exacto. 

—¿Cómo no te diste cuenta? ¿No lo hablasteis? ¿De qué hablasteis entonces? 

—Está  claro  que  mucho  no  hablamos…—  No  quiero  dar  más  explicaciones.  —  Cuando  nos

volvimos a ver, volvimos a tener relaciones, pero yo no quería tener nada serio. Ni quiero. Bueno no

sé. Estoy hecha un lío. El tema es que sigue llamándome. El viernes pasado cuando salí de la reunión, 

estuve de nuevo con él en un hotel de la sierra. Él quiere que sigamos viéndonos. Pero no sabe nada

de  mí.  No  le  he  hablado  de  los  niños,  ni  de  Pablo,  no  sabe  nada  y  en  realidad  me  da  miedo  que

cuando se entere no quiera nada conmigo. Después de la cena, me llevó a su casa. — De nuevo me

paro para que digiera todo lo que le estoy contando, pero mi hermana pone una sonrisa en su boca y

no me interrumpe. — Después por la mañana me dejó al lado de la casa  de la tata y… bueno él se

fue de viaje a Francia y yo me he venido aquí. Y no sé qué voy a hacer cuando regresemos a Madrid. 

—Eva, ¿Cómo te sientes cuando estás con él? ¿Te sientes incómoda, solo es sexo o hay algo más? — 

Me pregunta con cautela. 

—No lo sé. Cuando estoy con él me olvido de todo. — Esa es la única verdad que existe. Con él no

está Pablo ni los problemas, ni tan siquiera el insomnio. Con él, solo existe él y yo. — Cuando estoy

con él, solo quiero que el tiempo no pase. Creo que me he enamorado. Y me da mucho miedo. —

Ya  lo  he  dicho  en  voz  alta.  Ya  lo  he  reconocido.  Ya  se  lo  había  reconocido  a  él  y  ahora  lo  he

reconocido  en  voz  alta  a  otra  persona  que  no  es  él.  Miro  hacia  adelante  y  me  doy  cuenta  que  ha

amanecido.  La  noche  de  nuevo  a  dado  paso  al  día  y  no  hemos  dormido  nada.  Estamos  cansadas. 

Ninguna  decimos  nada.    Simplemente  nos  quedamos  mirando  a  la  nada  en  silencio,  terminándonos

nuestros cafés. 

—Vi como os mirabais el uno a otro en la cena del viernes. — Me dice al fin mi hermana. — Y la

tensión  sexual  que  tenías.  —  Otro  silencio.  —  Tienes  derecho  a  ser  feliz,  Eva.  Ya  hemos  sufrido

mucho en esta vida. Creo que ya va siendo hora que nos toque algo bueno. Nunca se puede decir si es

el definitivo. Míranos a las dos ahora. Hace unos años creíamos que ya habíamos encontrado a los

definitivos y ahora estamos solas aquí, con una taza de café y sin poder dormir… Pero por intentarlo

que no quede. Si estas a gusto con él, pues adelante. Además, como te decía papá, “cortando cojones

se aprende a capar”. — Soltamos una carcajada las dos. 

—Sí, es verdad, pero me lo decía en referencia a aprender a cocinar los garbanzos, no a acostarme

con  los  hombres…—  Seguimos  riendo,  porque  me  costó  una  barbaridad  aprender  a  cocinar  los

potajes de garbanzo y siempre me hacía referencia a ese dicho. 

—Ya pero después de acostarnos con tres o cuatro aprenderemos a diferenciar los buenos de los

capullos,  digo  yo.  —  Me  dice  mi  hermana  con  grandes  carcajadas.  La  verdad  es  que  las  dos  nos

quedamos con el primer novio que tuvimos así, que no teníamos con que comparar. 

Entre  risas  terminamos  de  tomarnos  la  taza  de  café  y  fuimos  a  por  una  segunda  taza  mientras

esperábamos que se despertaran los niños. Habíamos quedado que hoy iríamos a por la compra de la

comida hasta el miércoles, para después ir a por la de la barbacoa. 

  —Cris, hoy teníamos que ir a por la comida al supermercado y a la plaza. 

—Si… ¿por? 

—Porque  hoy  es  domingo.  Todo  está  cerrado  y  no  habíamos  caído.  —  De  nuevo  nos  entra  la  risa

tonta y seguimos riéndonos hasta que nos duele la mandíbula y la barriga de tanto reírnos. 

—¿Más café? 

—Sí, por favor. 

Nos  vamos  a  la  cocina  para  preparar  más  café.  Aún  es  muy  temprano,  las  ocho  de  la  mañana  y

tenemos un par de horas antes de que se despierten los niños y comience el caos con ellos. 

—¿Cuándo fue la última vez que te llamó? — Me pregunta mi hermana en referencia a Daniel. 

—Ayer  cuando  llegamos.  Cuando  encendí  el  móvil  tenía  unas  cuantas  llamadas  suyas  perdidas  y

algunos mensajes. Estaba preocupado porque tardamos mucho en llegar. — Ya es una tontería que le

oculte a mi hermana nada. — Quedé en que lo llamaría. 

—¿Por  qué  no  me  lo  has  contado  antes?  No  te  quiero  presionar,  pero  me  duele  que  no  tengas  la

confianza suficiente para contármelo. Yo jamás te juzgaría. Si eres feliz, a mí me vale. 

—Es que es una historia muy complicada, no tenemos nada que ver. Daniel es millonario, y yo… ya

sabes, la cenicienta del cuento… podrán decir que estoy con él por dinero. Luego está el tema de que

no sabe nada de la existencia de mis hijos y no sé muy bien cómo se va a tomar el tema. También él

es cliente mío…

—Que no te pare lo que pueda pensar la gente. Sigue a tu canción y vive a tu manera. 

—Ya… — Quiero cortar el tema ya. — ¿Qué vamos a hacer con el día de hoy? No hay nada para

comer. 

—Nos  vamos  a  la  Caleta.  Teníamos  pensado  ir,  ¿no?  Pues  preparamos  bocatas  y  nos  vamos  a  la

playa a comer. Pasamos el día allí y esta noche, como decía mamá, se cierra el broche. 

Las  dos  volvemos  a  reírnos.  No  sé  por  qué,  pero  nos  ha  dado  por  reírnos  de  todo  y  por  todo. 

Seguramente será el cansancio acumulado, los problemas, y las pérdidas, pero estamos en modo risa

y  eso  me  encanta  porque  hace  que  nos  olvidemos  de  todo  durante  un  rato.  El  reencontrarnos  con

nuestra tierra y con nuestras raíces definitivamente nos ha hecho bien a las dos. Esperemos que este

verano  suponga  un  antes  y  un  después  en  nuestras  vidas.  Mi  hermana  con  sus  problemas  con  su

pareja,  su  separación  está  siendo  difícil  y  llevamos  unos  años  con  enfermedades,  hospitales, 

cuidados de enfermos y fallecimientos que están siendo muy duros de aceptar. 

Pero a pesar de todo, aún nos queda la risa. 





Capítulo dieciocho:

 

El ir a la playa de la Caleta es un ritual que solemos hacer todos los veranos desde que falleció mi

padre. Desde que él nos falta, un día de verano vamos y nos damos el primer chapuzón allí. Este año, 

hemos  decidido  comernos  un  bocata  en  la  playa  porque  hemos  llegado  y,  al  ser  domingo  todo  está

cerrado.  Hemos  comprado  algo  de  embutido  en  la  panadería  cercana  a  la  finca,  hemos  hecho  unas

tortillas de papas y, nevera a cuesta, nos hemos desplazado hasta Cádiz a la playita de la Caleta. 

La Caleta es una playa coqueta, en pleno centro histórico de la ciudad. Un lujazo de playa. Creo que

es la playa que ha inspirado más versos y canciones a poetas gaditanos. El carnaval está repleto de

pasodobles y tangos inspirados en ella. Es la musa por excelencia del Carnaval con mayúscula. Y yo

por  Cádiz,  muero.  Al  igual  que  mis  padres,  a  los  cuales,  aunque  fallecieron  en  Madrid,  los

trasladamos aquí para que pasasen el fin de sus días en su tierra. 

Nosotras solemos ponernos en la pequeña calita que hay a la izquierda del arco que va al Castillo de

Santa  Catalina.  Son  apenas  tres  o  cuatro  metros  de  arena  blanca,  desde  la  que  se  ve  la  estatua  de

Paco  Alba  a  la  izquierda  y  el  Castillo  de  Santa  Catalina  en  la  derecha.  El  espigón  completa  una

imagen que sin duda te deja sin aliento. Este es el sitio por antonomasia en Cádiz. Es el lugar donde

mis padres paseaban, el lugar donde se conocieron y para nosotras significa todo. Significa la vida. 

Cojo el móvil y le hago otra foto. En ella se encuentran mis hijos. He capturado el momento donde

ellos comienzan a jugar con la arena antes de irse a bañar. Están encantados con la playa, ya que es

un  lugar  donde  no  tienen  el  privilegio  de  ir  a  diario,  como  lo  tienen  los  gaditanos.  Es,  quizás,  el

único lujo que se permiten los gaditanos. Algo bueno tenemos que tener, ya que trabajo, poco y no

porque  no  queramos,  sino  porque  no  hay.  La  estampa  es  maravillosa,  mis  hijos  y  la  Caleta.  Mejor, 

imposible. 

Es muy temprano, apenas son las once de la mañana. Tendemos nuestras toallas y nos tiramos al sol

mientras que los niños juegan con la arena y los cubos. Pronto quieren irse al agua. Allí, jugamos en

la orilla con la arena y pasamos el resto de la mañana intentando distraer a los dos monstruitos para

que se cansen y se queden dormidos por la noche temprano. Mi hermana y yo tenemos charlas a lo

largo  del  día  sobre  todo  y  sobre  nada  en  particular.  El  sueño  y  el  cansancio  nos  van  rindiendo  y

estamos bronceándonos casi adormiladas, mientras que los niños incansablemente juegan en la arena. 

Estamos  pasando  el  día  tranquilas.  Nada  de  juegos  con  los  niños,  nada  de  saltar  en  el  agua.  Solo

tumbadas en la arena sin hacer nada en particular, descansar y poco más. Mi móvil suena. Es Daniel. 

Ya que se lo he contado a mi hermana no tengo porqué esconderme. 

—Hola. – Le digo con la voz casi adormilada. 

—¿Cómo estás? 

—Bien, en la playita medio dormida. 

—Qué bien viven algunas. ¿Estás descansando bien? 

—Sí. Ahora mismo estoy tumbada al sol sin hacer nada. 

—Urrrr. No me digas eso, por Dios, que estoy a muchos kilómetros de ti. No puedo imaginarte a ti

tumbada  al  sol  y  que  otros  estén  admirando  tu  belleza,  tu  cuerpo.  ¿En  qué  playa  estás?  —  Me  río

porque sé a dónde quiere llegar. 

—En la Caleta. — Le digo rápidamente para que se quite cosas de la cabeza. 

—¿Sola? 

—Acompañada de mi hermana y mi sobrino. — Omito que también están mis hijos, ya que no sabe

nada  de  ellos.  Debo  ir  planteándome  contárselo  si  quiero  mantener  una  relación  con  él.  ¿Quiero

mantener una relación con él? Definitivamente sí. — ¿Y tú? — Aquí si jugamos, jugamos dos. 

—En el yate con mis padres y mis sobrinos. Esto es una locura. Si no se tiran ellos, terminaré por

tirarlos yo a alguno de ellos, te lo aseguro. 

—Uy, pobrecito… En un yate agobiadito. — Le digo riéndome en un tono irónico. 

—Sí, preciosa, preferiría tenerte aquí conmigo. Tengo ganas de verte. 

—Yo a ti también. — Admito por primera vez. — Me gustaría que estuvieras aquí y enseñarte esta

maravilla. Ahora te hago una foto y te la envío para que lo veas. 

—¿Qué planteamiento tienes para esta noche, vas a salir? 

—No, ¿por qué? No solemos salir cuando estamos aquí. Venimos a la playa de la Caleta y algún día

si acaso salimos a cenar. Algo tranquilo. Las copas si acaso, la tomamos en casa. 

—Se te nota cansada. 

—Lo  estoy.  —  En  ese  momento  Ale,  se  mete  en  el  agua  más  adentro  de  lo  normal  y  le  cuelgo  la

llamada rápidamente sin despedirme. — Aleeee, sal ahora mismo. 

Me voy directa al agua del mar y llego hasta donde está Ale, lo saco casi de un puñado y le castigo

sin bañarse más. Acto seguido, mi móvil vuelve a sonar. 

—Preciosa, ¿Qué ha pasado? Se ha cortado la llamada. 

— Ups, perdona, he tenido que colgar yo. Cuando llegue a casa te llamo, ¿de acuerdo? 

—¿A casa a Madrid? — Me pregunta en un tono claramente confundido. 

—No, tonto. A mi casa de Cádiz, de Chiclana. 

—¿Cuándo piensas regresar? 

—Esta tarde, creo. Te llamaré sobre las ocho, así me aseguro que ya he llegado. ¿De acuerdo? 

—Estaré esperando con ansias tu llamada. 

Después de colgar, pasamos un rato más haciendo el vago en la playa, hasta que decidimos darnos un

baño  e  irnos  a  casa.  Tanto  mi  hermana  como  yo  estamos  cansadas,  además  que  la  marea  está

subiendo y el agua ya casi llega a nosotras y estamos locas por tomarnos un café. 

A las seis y media de la tarde cruzamos de nuevo la cancela de la finca. Los niños quieren bañarse en

la piscina y nosotras de lo único que tenemos ganas es de dormir tres días seguidos. Estoy segura que

si ahora me meto en la cama soy capaz de quedarme hasta dormida. 

A pesar de todo, hacemos el esfuerzo y nos quedamos un rato en la piscina mientras ellos se bañan. 

Agustina nos trae unos cafés helados, cosa que agradecemos enormemente porque nos hacía falta un

chute  de  cafeína  para  poder  aguantar  el  día.  Ella  se  sienta  con  nosotras  mientras  vigilamos  a  los

niños. 

—Anoche no dormisteis mucho. — Nos dice Agustina con un tono preocupado y a la vez con cautela. 

—No dormimos nada. Estamos reventadas. — Le digo con una sonrisa en la boca. 

—Podemos hacer unos sándwiches esta noche. Tengo pan de molde, jamón y queso. Si los niños lo

comen, por mí no hay problema. Además, tengo patatas fritas. Que sé que les gustan. 

—Eso sería perfecto, Agustina. Y a dormir prontito que tenemos mañana un día agotador. 

—Mañana es cuando llega Mila, ¿no? 

—Sí y Noelia. Noelia, al final se quedará todo el mes. Así que vamos a tener a muchos niños por

aquí merodeando el fin de semana próximo. 

—Esto va a ser una locura. 

—Pero una  locura  buena que  os  hace falta.  No  sabéis  lo que  me  alegré de  escucharos  reír  anoche. 

Estaba muy preocupadas por vosotras. 

—Lo sabemos. 

—Y Jorge, ¿no viene? ¿Qué está trabajando? 

—Sí, se está trabajando a una de veinte años. Ya tiene que trabajar y echar horas para cubrir todos

sus caprichos. — Le responde mi hermana con todo su arte. 

—Oh. No lo sabía, perdona. 

—No  tienes  nada  de  que  disculparte,  simplemente  no  lo  sabías.  –  Le  responde  Cristina  intentando

tranquilizarle. 

—Vaya tela de añito que lleváis, niñas. 

—Ni  que  lo  jures.  Pero  gracias  a  Dios,  lo  llevamos  lo  mejor  que  podemos.  —  Le  respondo  a  una

Agustina que no sabe dónde meterse. 

—Es que tenéis el mismo carácter que vuestros padres. 

—Después  de  lo  pasado,  “Al  mal  tiempo,  buena  cara”.  No  nos  queda  otra.  —  Le  respondo  a

Agustina. 

Después de un par de horas en la piscina, el cansancio, poco a poco va haciendo mella en nosotras. 

Son las ocho y media de la tarde y había quedado en llamar a Daniel sobre las ocho. Después de un

rato mirando la pantalla de mi móvil en mi dormitorio, me tumbo en la cama y marco su teléfono. Al

tercer tono, coge la llamada. 

—Hola, había quedado en llamarte sobre las ocho, pero se me ha hecho tarde, disculpa. — Le digo

de un tirón. 

—No te preocupes. ¿Qué haces? 

—Nada en particular, llamarte por teléfono mientras estoy tumbada en la cama. Estoy molida. Es el

efecto de la playita. 

—Ummm, me encanta recordarte a ti, tumbada en la cama. 

—Jajajaja, no seas malo, que estás a muchos kilómetros. 

—Me gusta ser malo contigo. 

—Y a mí que lo seas.  — Silencio, mejor me callo, no vaya a ser que esto se convierta en una sesión

de sexo telefónico. Mejor cambio de tema. — ¿y tú que estás haciendo? 

—Nada en particular. Aburrirme sin ti. Sigo en el yate con mis padres hasta pasado mañana. 

—Pobrecitooo.  Que  aburrimiento  estar  en  un  yate,  en  Saint  Tropez,  sin  tener  nada  que  hacer.  Yo

también me aburriría. ¡Qué vida tan mala tenéis los millonarios! 

—Sí, tu ríete, pero te preferiría aquí conmigo. Se me ocurrirían miles de ideas para distraernos. —

Me  contesta  en  su  tono  de  voz  ronco  que  conozco  tan  bien  y  que  me  pone  de  cero  a  mil  en  cero

segundos. Me lo imagino en la cubierta del yate, hablando por teléfono conmigo, con la misma ropa

que  llevaba  a  la  piscina,  tan  guapo  y  sexi,  con  su  mirada  fija  en  mí  y  sus  preciosos  ojos  con  sus

pupilas dilatadas tal y como se le ponen cuando está excitado y me mira… ¡JODER! Más vale que

cambie mis pensamientos. Y de tema. 

—Bueno, ya falta un día menos. 

—Estoy contando los minutos para reencontrarnos. 

—Bueno, te tengo que colgar. Quiero darme una duchita, cenar algo e irme a la cama temprano para

descansar. 

—Está bien. Cena y acuéstate, pero sola. Pórtate bien. 

—Hasta mañana. 

—Hasta mañana, preciosa. 

Cuelgo  y  me  quedo  pensando  en  la  conversación  que  hemos  tenido.  Cuando  volvamos  a  vernos

vamos a tener que hablar largo y tendido. Tendré que contárselo con mucho tiento si quiero que no

salga corriendo a la otra punta del continente. Salgo del dormitorio y me aseguro de donde están los

niños.  En  el  césped  jugando.  Merche  está  con  ellos  y  mi  hermana  seguramente  se  estará  duchando. 

Llamo a Ale y a mi sobrino Javi para ducharlos y después los siento en el sofá del salón para que

vean  dibujitos  mientras  yo  me  doy  mi  tan  merecida  ducha.  En  ese  momento  sale  Cristina  de  su

dormitorio con el pelo mojado recogido en una coleta. 

—Ya he duchado a los niños, están en el salón viendo la tele. — Le digo a mi hermana mientras yo

avanzo hacia la planta de arriba donde está el cuarto de baño de mi dormitorio. 

—Vale, dúchate tú mientras yo les preparo los sándwiches con Agustina y Merche. No te preocupes y

vete tranquila. La ducha me ha sentado genial. Ahora solo tengo ganas de acostarme y dormir. — Me

dice rumbo a la planta baja, mientras que yo me dirijo a la de arriba. 

Entro  en  mi  dormitorio,  saco  un  pantalón  corto  de  algodón  y  una  camiseta  de  tirantes  para  estar

cómoda, mi ropa interior y una toalla para el pelo, recojo mi neceser y lista para la ducha. Al entrar

en el cuarto de baño, abro el grifo de la ducha y rápidamente entro y me ducho en un santiamén. El

pelo, me lo dejo mojado. No quiero usar ahora mismo el secador o tendría que ducharme de nuevo. 

Hace un calor espantoso. Me pongo mi crema hidratante por todo el cuerpo, mi cremita hidratante en

la cara y manos, un poco de colonia fresca olor a vainilla y lista. Ese es mi ritual de todas las noches. 

Salgo corriendo y bajo las escaleras a toda prisa. Son ya las diez de la noche y estoy loca por comer

algo y acostarme. Cuando bajo, me doy cuenta de que los niños no están en el salón. 

—Se han quedado dormidos y los hemos acostado ya. – Me dice mi hermana en voz baja. 

—Ufff, menos mal. Estoy reventada, con la ducha me ha venido todo el cansancio de estos últimos

días. — Le digo a mi hermana mientras me dirijo hacia la cocina

—¿Te apetece una cerveza o un tinto de verano? 

—Una cerveza. — Le contesto rápidamente. 

Cogemos nuestros botellines de cerveza, preparamos los sándwiches, y nos vamos al salón a ver un

poco la tele. Después de comer, mientras vemos reposiciones de una serie, nos quedamos dormidas

en el sofá. Estamos reventadas y no hemos soportado el cansancio. 

A  las  tres  de  la  mañana  me  despierto.  A  pesar  del  cansancio,  no  soy  capaz  de  dormir  tanto.  Doy

vueltas por la casa y, sin saber qué hacer, cojo la Tablet donde tengo una gran cantidad de libros, me

preparo un té helado y me voy hacia la zona de la barbacoa, al frescor de la noche para leer. Tras dos

horas y media leyendo, me acuesto de nuevo para ver si puedo dormir, aunque sean dos horitas más. 



    A  la  mañana  siguiente,  me  despierto  porque  escucho  un  gran  escándalo  en  la  casa.  Miro  la  hora. 

¡Mierda! Las Once y media de la mañana. Bajo corriendo las escaleras y me encuentro en la cocina

con Agustina, mi hermana Cristina, Mila, Noelia y Merche. Las dos niñas están locas de contentas y

ambas hablan a la vez, dando saltos de alegría. 

—Disculpad, me he quedado dormida. 

—No te preocupes. — Me dice mi hermana. — Es normal después de la paliza que nos hemos dado

los  últimos  días  con  el  viaje,  la  playa,  los  niños…  Tómate  un  café  y  nos  vamos  a  la  compra.  ¿Te

parece? 

—Me  parece  una  idea  fantástica.  ¿Ya  han  desayunado  los  chicos?  —  Le  pregunto  a  mi  hermana

mientras me dirijo hacia Mila y le doy dos besos en las mejillas. — ¿Qué tal el viaje? 

—Sí, no te preocupes. Ahora mismo están en la piscina con Agustina. —Me contesta mi hermana

—Genial,  gracias.  Las  indicaciones  que  nos  diste  para  llegar  aquí  eran  muy  precisas.  No  hemos

tenido ningún problema en llegar. — Me comenta Mila, la madre de Noelia. 

Rápidamente me tomo el café mientras hacemos la lista de la compra y organizamos los menús de los

próximos tres días. Tendremos que ir de nuevo a la compra el miércoles cuando llegue mi tía para

organizar todas las cosas de la barbacoa. Agustina y mi hermana ya se han encargado de asignarle el

dormitorio  a  Mila,  mientras  que,  a  Noelia,  la  hemos  puesto  con  mi  hija,  en  la  cama  supletoria  que

tiene en su habitación. 

Después de tres horas en la plaza y en los supermercados, llegamos de nuevo a casa, nos cambiamos

de ropa y volvemos a la cocina con la intención de guardar todas las compras y comenzar a preparar

el  almuerzo.  Mi  hermana  y  yo  en  la  cocina  formamos  un  buen  grupo,  nos  compenetramos  a  la

perfección. Cada una tiene sus especialidades y cuando de la comida se trata cada una sabe cuáles

son sus funciones. 

Trabajamos  como  una  maquinaria  perfectamente  engrasada  y  apenas  si  nos  hace  falta  hablar  para

saber  lo  que  tiene  que  hacer  cada  una.  Estamos  de  vacaciones,  intentando  olvidar  nuestras

preocupaciones, así que abrimos unos botellines de cerveza y nos ponemos manos a la obra. Como es

tarde,  vamos  a  preparar  algo  rápido  para  almorzar.  Hemos  comprado  unas  caballas  frescas  en  la

plaza, así que las haremos a la plancha junto a un picadillo. ¡Ummm! Comida típicamente gaditana. 

Después de almorzar y recoger la cocina nos vamos a la zona de la piscina. Cafés helados con nata

montada  para  pasar  las  horas  de  más  calor,  mientras  nos  bronceamos  al  sol,  charlamos

tranquilamente  y  nos  damos  algún  que  otro  chapuzón  en  la  piscina.  Planazo.  No  hace  falta  ser

millonario  para  pasarlo  bien.  Ponemos  música  a  través  de  los  altavoces  que  dan  a  esa  zona  para

ambientar, música alegre, aunque el DJ de la familia en mi primo el chico y no vendrá hasta el jueves

para la barbacoa, nosotras nos lo pasamos genial durante toda la tarde. 

—¿Has hablado hoy con Daniel? — Me pregunta mi hermana. Desde que le conté todo lo referente

a  él,  parece  que  se  ha  propuesto  que  tenga  una  relación  con  él  y  me  olvide  del  pasado.  Me  anima

incluso a llamarlo o a hablar con él. 

—No,  hablé  ayer  por  la  tarde.  Me  supongo  que  me  llamará  después  más  tarde.  Hoy  no  lo  voy  a

llamar yo. Que llame él y se preocupe un poquito. Hay que hacerse la interesante de vez en cuando. 

— Le digo a mi hermana riéndome. 

—¿Daniel? — Me pregunta Mila. — ¿Quién es ese tal Daniel pillina? 

Rápidamente, le cuento por encima mi historia con él, claro le cuento una parte muy edulcorada de la

historia. Hay una gran mayoría de ella que no quiero compartir. 

—Así que he decidido darle una oportunidad a esta relación. No sé dónde me llevará, pero… me voy

a arriesgar. – Concluyo comentándoselo a Mila como si nada. 

—Haces  bien.  Si  te  gusta  y  estás  a  gusto  con  él,  adelante.  No  tiene  nada  de  malo  mantener  una

relación  a  nuestra  edad,  además  que  estamos  estupendas.  —  Me  dice  Mila  y  soltamos  las  tres

grandes carcajadas. 

Después de pasar el día en la piscina, regreso a mi habitación para ducharme. Me he dejado el móvil

allí y llevo todo el día sin tenerlo encima, así que lo recojo de la mesa de noche y compruebo para

mi desilusión que no tengo ninguna llamada perdida de Daniel. Pienso en llamarlo, pero rápidamente

desisto en hacerlo. Que me llame él hoy. Después de ducharme, bajo de nuevo a la cocina y ya tanto

mi hermana como Mila se han duchado y están tomando unas cervezas mientras preparan en la isla de

la cocina los ingredientes para hacer el gazpacho. 

—Esto lo tienes que hacer tú, guapi, que eres la que le da el puntito. — Me dice mi hermana. Y lleva

toda la razón, me sale un gazpacho “pa chuparse los dedos”. 

—Sí,  claro,  tú  lo  que  quieres  es  librarte  de  hacerlo.  —  Le  digo  en  broma  mientras  me  pongo  un

delantal para comenzar a meterme en faena. —¿Y los niños? 

—Los chicos están viendo dibujitos en la tele esperando para cenar. Ya los he duchado. Y las niñas

se han duchado y se han ido a dar una vuelta por los alrededores con las bicicletas. Dicen que para

quemar calorías. — Me contesta mi hermana mientras que las tres nos reímos de las ocurrencias de

las niñas. Ninguna de las dos necesita quemar grasas, ya que ambas son bastante delgadas. Pero están

en la edad del pavo. 

Un  ratito  después  estaba  metiendo  una  gran  jarra  de  gazpacho  en  el  frigorífico  para  que  se  pusiera

fresquito, mientras cogía las pechugas de pollo y las salpimentaba para la cena.  Después de cenar, 

pensábamos ir a tomar una copa con Mila, mientras que las niñas se hacían cargo de los chicos, junto

a Agustina. Nada de ir a discotecas ni nada por el estilo. Iremos a un bar flamenco que está cerca de

la  finca  y  se  puede  ir  andando.  Escuchar  un  poco  de  música  en  directo  y  tomarnos  una  copa

tranquilamente. 

Al  llegar  al  “Zarandro”,  el  bar  flamenco,  Ramón  el  dueño  del  local  nos  saluda  amablemente.  Nos

conocemos desde hace años y tenemos confianza con él, ya que el bar está muy cerquita de nuestra

casa. 

—¡Hombre, mis niñas por aquí! ¿Qué tal estáis? 

—Bien Ramón, ¿y tú mujer cómo está? — Le pregunto mientras me acerco a él y le doy dos besos en

las mejillas como siempre. 

—Un poquillo cansá, pero bien. Ahora está en la cocina, terminando los platos de la mesa de ahí—

Nos dice mientras señala a una mesa donde se encuentran tres hombres y dos mujeres con pintas de

guiris. – Estás muy delgadilla, niña, pero se te ve estupenda. — Me dice con una sonrisa en la cara, 

dándome un pequeño codazo. 

—Me encuentro bien, Ramón, gracias. 

—Bueno, ¿qué os pongo? 

—A mí me pones un ron con coca cola. — Le respondo rápidamente. 

—A mí otro. 

—Yo también quiero otro— Responde Mila. 

—Pues  bien,  tres  Ron  con  Coca  Cola.  Enseguida  lo  traigo.  En  unos  minutos  empieza  un  grupo

flamenco de baile, bailan de maravilla. Y el de la guitarra es fantástico y el cantaor ni os cuento. Os

va a gustar. 

Ramón  se  va  para  traer  nuestras  bebidas.  El  local  está  repleto  como  siempre  cuando  trae  a  grupos

flamencos.  Es  muy  apreciado  por  los  alrededores  por  la  buena  música  y  porque  siempre  vienen

grupos de extranjeros para escucharlos y vivirlos en directo. Es una especie de chiringuito, pero en

mitad del campo. 

Cuando empiezan a bailar las bailaoras, nos sorprenden porque son realmente buenas.  Y el cantaor

tiene un arte que no se puede con él. Después de varias canciones con sus bailes y varios rones con

cola, mi hermana y yo salimos a bailar a la pista. Las dos llevamos el flamenco en la sangre y nos

movemos con arte. Bailamos durante una hora, dándolo todo en la pista entre risas y cachondeo hasta

que  la  música  de  Felipe  Campuzano  con  Salinas  anuncia  el  final  del  espectáculo.  Ramón  siempre

termina poniendo esta canción. Mi hermana Cristina y yo, tal y como aprendimos a bailarla, con todo

el arte del que disponemos, la bailamos dejándonos la piel y el alma. Es una música que nos encanta

y Felipe Campuzano, un crack del piano. Tras terminar, nos marchamos de nuevo a casa, cansadas y

un poco mareadas por el alcohol, entre risas. 

Lo  hemos  pasado  muy  bien.  Cuando  llegamos  a  casa,  nos  despedimos  y  cada  una  se  va  a  su

dormitorio a dormir hasta el día siguiente. 

Miro la pantalla de mi móvil esperando ver alguna llamada de Daniel. Pero no hay nada. Compruebo

que tiene batería, que tiene internet, que tiene cobertura, que no está en silencio. Todo está correcto, 

pero Daniel no me ha llamado. 

Me pongo mis pantalones cortos y mi camiseta de tirantas para dormir y me acuesto. Pero no paro

de  dar  vueltas  en  la  cama.  A  pesar  de  todo  el  cansancio,  de  todo  el  alcohol,  no  puedo  pegar  ojo. 

Hago  lo  mismo  que  la  noche  anterior.  Cojo  mi  Tablet,  un  té  helado  y  me  voy  hasta  la  zona  de  la

barbacoa para sentir el frescor de la calurosa noche en mi piel y leer un rato. 

Cuando enciendo la Tablet, me dispongo a terminar de leer el libro y, como me queda poco, me lo

termino en la siguiente hora. No tengo ganas de empezar a leer uno nuevo ahora mismo. Eso lo dejo

para mañana pero no tengo sueño, así que me pongo a navegar por internet. Sin darme cuenta cómo, 

estoy  navegando  por  la  web  del  grupo  Soxta.  Salen  imágenes  empresariales  de  Daniel  en  galas

benéficas,  o  llegando  a  acuerdos  con  otros  empresarios.  También  salen  imágenes  de  él  donde  está

realmente guapo vestido de gala. ¡DIOS, me lo comería enterito ahora mismo! Por lo menos ver esas

imágenes  de  él  me  reconforta.  Hasta  que  llego  hasta  una  página  de  cotilleos  donde  sale  Daniel

realmente guapo en bañador, sin camiseta. Con su precioso y escultural torso al descubierto. 

Ahora  mismo  estoy  babeando  como  una  tonta.  Hasta  que  reparo  bien  en  la  foto  y  veo  que  a  su

espalda  está  una  guapísima,  elegantísima  y  perfectísima  mujer  rubia,  abrazándolo  por  detrás.  Los

labios de ella están en su maravilloso cuello, besándolo. Es una actitud muy íntima. Y yo me estoy

empezando  a  agobiar.  Mucho.  Están  en  la  cubierta  de  un  yate.  Miro  el  titular:  “Daniel  Malpe,  el

famoso mujeriego presidente del grupo Soxta, pillado con una escultural modelo francesa en auge”. 

Bueno, puede una noticia antigua, una foto de archivo. Miro la fecha. Hoy. Vale, no es de archivo ni

una noticia antigua. 

Está en el yate, tal y como me decía él. Y parece ser que no está tan aburrido como me decía. Más

bien, está muy distraído. Y bien acompañado. Sigo leyendo la noticia: “Daniel Malpe, el mujeriego

empresario  sigue  dándonos  noticias  jugosas.  Esta  vez  se  le  ve  en  compañía  de  la  francesa  Sophie

Miran, una escultural modelo francesa que recientemente ha firmado con el grupo Soxta para ser la

modelo de su nueva colección de ropa. En la foto, se puede apreciar cómo se encuentran en una pose

más  que  íntima.  Según  fuentes  cercanas  a  la  modelo,  se  podría  confirmar  la  existencia  de  una

relación  personal  entre  los  dos.  El  grupo  Soxta,  ni  confirma  ni  desmiente  la  noticia.  ¿Habrá  más

escándalos o tendremos boda a la vista?” 

AHHHHH. Quiero chillar, patalear, o irme a Saint Tropez y darle un guantazo con to la mano abierta

al imbécil de Daniel. ¿Qué me echaba de menos? Y una mierda. JODER, y yo que pensaba que podía

iniciar una relación con él. Pero claro, tampoco lo culpo. La modelo tendrá veinte años como mucho, 

la mitad que yo. 

Otro  igual  que  el  capullo  de  mi  cuñaito.  Miro  la  foto  de  nuevo  y  me  doy  cuenta  que  la  tal  Sophie

lleva el mismo modelo de biquini que me dio Daniel cuando estábamos en la piscina del hotel de la

sierra. Vaya tela. El cabreo es monumental. Y las lágrimas pugnan por salir y tengo ganas de estrellar

a la pobre Tablet que no tiene culpa de nada. Apago la Tablet, me dirijo a la piscina y sin quitarme la

ropa ni ponerme biquini ni nada, me tiro a la piscina. Me hago veinte largos, aunque no es suficiente

y sigo nadando hasta que noto que mis músculos son unos amasijos temblorosos que no se sostienen

en el agua. 

Salgo de la piscina, cojo una toalla y me voy a mi habitación a cambiarme de ropa y acostarme. Son

las  cinco  y  media  de  la  mañana  y  no  quiero  despertar  a  nadie.  Sin  apenas  hacer  ruido,  llego  a  mi

dormitorio,  me  doy  una  ducha  para  calmar  los  nervios  y  quitarme  el  cloro  de  la  piscina,  el  agua

caliente hace maravillas y después de media hora en la ducha, me encuentro mucho mejor y el sueño

me va venciendo. 

Me  acuesto  y,  con  lágrimas  en  los  ojos  por  lo  tonta  y  ciega  que  he  sido,  intento  dormir.  Pero  es

imposible.  Todas  y  cada  una  de  las  imágenes  de  Daniel  aparecen  por  mi  mente  una  y  otra  vez.  La

imagen del día en la bañera o de la vez que lo hicimos en la cruz, recorren mi mente continuamente, 

como si de una película se tratara. 

Y, sin poder remediarlo, comienzo a llorar sin poder parar. Esta vez he metido la pata hasta el fondo. 

Me he enamorado de un mujeriego que me exige fidelidad cuando él no es capaz de hacerlo.  Cuando

se ha liado con la primera modelo que se ha cruzado en su camino. De repente, me viene a la mente

sus palabras. Estaba en el yate con su familia, eso es lo que me dijo. Con su familia, y una mierda. 

Allí, solo se veían a ellos dos. El yate no puede ser tan grande como para esconder a tanta gente, por

dios, si son un porrón de hermanos y sobrinos. Otra vez me había mentido. ¿Para qué? Si fui yo la

que  en  todo  momento  le  ponía  excusas  para  no  estar  con  él.  No  tenía  necesidad.  Yo  no  le  había

pedido nada. 

¿Qué soy, una especie de reto? Un, ¡vamos a ligarnos a la pureta! No me lo puedo creer. Por eso no

me  ha  llamado  hoy,  porque  estaba  ocupado  follando  con  otra.    Follando.  No  puedo  imaginarme  a

Daniel con otra. De nuevo las lágrimas salen a torrenciales de mí. Y llorando como una niña pequeña

me quedo dormida pensando que mañana será otro día, Me levantaré, haré como si no pasase nada y

me olvidaré de Daniel para siempre. Aunque sea lo último que haga en esta vida. ¡Lo JURO por mis

padres que no volveré a llorar por este hombre! ¡JURO por mis difuntos padres que mañana no me

acordaré de él y si lo hago, no me hará daño! 

Aunque  sé  también  que  me  estoy  mintiendo  a  mí  misma  como  una  verraca.  No  podré  olvidar  tan

fácilmente a Daniel. 



Al  día  siguiente  me  despierto  con  una  pinta  que  me  asemejo  más  a  la  niña  del  exorcista.  Los  ojos

están hinchados de llorar, la nariz la tengo completamente tan roja como un pimiento morrón. Tengo

la boca seca y lo único que quiero es un café. Menos mal que hoy se marcha Mila por la mañana y no

tendré  que  darle  muchas  explicaciones.  Mi  hermana  es  harina  de  otro  costal.  Ella,  no  parará  hasta

que  se  entere  de  que  ha  ocurrido.  Estoy  jodida,  bien  jodida.  Me  meto  en  el  cuarto  de  baño  de  mi

dormitorio para lavarme la cara y peinarme. 

Es muy temprano aún y todavía no se han despertado los niños. Me voy hasta la cocina, y preparo

café. Me tomo una taza mientras me siento de nuevo en la barbacoa. Veo la Tablet en el mismo sitio

donde la dejé y me dispongo a leer las noticias del día. Leer los periódicos con la que hay liada me

entretendrá.  “Rajoy  pide  un  pacto  entre  la  unión  europea  y  Londres  sin  premios  ni  castigos”.  Vaya

tela la que hay liada con el Reino Unido. Y España sin presidente aún.  Unas segundas elecciones y

aún no se ponen de acuerdo. Otra vez tablas, igual que en las primeras elecciones. 

No  sale  un  candidato  en  mayoría  y  nadie  quiere  pactar.  A  este  ritmo,  nos  vemos  en  Navidad  con

nuevas elecciones. Las terceras.  Y eso que hace dos días que hemos votado. ¡Qué aburrimiento! Voy

leyendo noticias durante un rato, pero sin darme cuenta y con una actitud más que masoquista por mi

parte, miro en las páginas de cotilleo si se sabe algo nuevo de Daniel.  Sólo una breve noticia sobre

que Daniel salió anoche escopetado de Francia. Sí, vete. En las noticias no dicen nada sobre si salió

solo o se fue acompañado de la modelo.  Deduzco que lo segundo. ¿Y David? Según Daniel se fue

con él para resolver asuntos. Si tenía que ir con un abogado eran asuntos legales. Pero no creo que

haya trabajado mucho en Saint Tropez. Bueno, sí, se ha trabajado a una modelo francesa escultural

con veinte años menos que yo. De nuevo estoy cabreada.  Y con ganas de llorar. 

Dejo la Tablet a un lado, y de nuevo, tal y como estoy me tiro a la piscina y vuelvo a repetir lo mismo

que  anoche.  Largos  y  más  largos  hasta  que  todos  y  cada  uno  de  mis  músculos  están  agotados.  De

repente, miro al borde de la piscina y me encuentro con la cara de mi hermana. Ella no tiene mejor

aspecto que yo. 

—¿Qué te pasa? — Le pregunto un poco asustada. 

—Nada, que acabo de hablar con el cabrón de Jorge. 

—¿Qué le pasa a ese capullo ahora? 

—Que quiere tener al niño en este mes. Precisamente en este mes. Y ya lo habíamos hablado. Que él

lo tendría el mes que viene. Quiere venir a recogerlo. – Da un largo suspiro y con su camisón rosa, se

tira a la piscina de cabeza. Me río, porque ha hecho lo mismo que yo.  Y ambas nos reímos, dejando

a un lado los disgustos que nos están dando los hombres. ¡HOMBRES!, ¿Quién LOS QUIERE? 

Después  de  salir  de  la  piscina,  nos  vamos  a  nuestras  habitaciones  para  secarnos  y  cambiarnos  de

ropa.  Nos  pondremos  el  biquini.  Hoy  es  martes  y  no  tenemos  intención  de  salir.  Además,  hoy  se

marcha  Mila  a  primera  hora.  Durante  el  resto  del  día  pienso  pasarlo  en  la  piscina  con  los  niños  y

olvidarme del resto del mundo. 

No quiero acordarme de Daniel, ni de mi cuñado, ni de la empresa, ni de la madre que los parió al

resto del mundo. Solo mis hijos, mi hermana, mi Javi    y yo, disfrutando, relajándonos. Al resto, que

le  den.  Todo  lo  que  necesito  lo  tengo  aquí,  detrás  de  estas  cancelas,  en  esta  casa.  Si  pudiera,  nos

mudábamos aquí para el resto de mis días. Sin saber nada del mundo exterior. En mi pequeño mundo

que me he creado. 





 

 

 

 

 

 

Capítulo diecinueve:

 

Después de cambiarme de ropa y ponerme mi biquini, no el que me regaló Daniel, sino uno mío del

año pasado, me dispongo a salir de mi dormitorio para despedir a Mila sin mirar el móvil. No lo voy

a  mirar  y  tampoco  lo  voy  a  llamar.  Aún  no  le  he  contado  nada  a  mi  hermana.  Esperaré  a  que  se

marche Mila para hacerlo. No quiero mirar el móvil, pero lo miro y veo tres llamadas perdidas de

Daniel. No le voy a responder. No voy a devolverle la llamada. 

¡Que  se  joda  con  la  francesa!  No,  si  eso  es  precisamente  lo  que  está  haciendo,  jodiendo  con  la

francesa.  De  repente,  me  viene  la  imagen  de  la  mujer  que  me  amenazó  en  el  karaoke.  También  era

rubia, escultural, aunque con silicona hasta en las cejas. Parece que le van las rubias, aunque yo de

rubia tengo lo mismo que de monja. Me deshago del pensamiento, dejo el móvil en la mesa de noche

y salgo de mi dormitorio. Pienso olvidar a Daniel, aunque sea lo último que haga en esta vida. No

pienso volver a verlo. 

Bajo las escaleras rápidamente y ya Mila está a punto de salir, con su maleta en la mano. Me despido

de ella y quedamos en que nos llamaremos a diario para que hable con la niña y les preparamos el

desayuno a los niños. 

—Mami, ¿podemos ir a la tienda a comprar globos de agua? — Me pregunta mi hijo Ale. 

—Sí, después vamos cuando vayamos a comprar el pan, ¿de acuerdo? Pero os tenéis que portar muy

bien. 

—Biennnnn— Mi hijo y mi sobrino Javi comienzan a saltar de alegría. 

Pronto se salen de la casa y se van al césped con la pelota y se ponen a jugar entre ellos. Merche y

Noelia, se unen a ellos y comienzan a jugar los cuatros, mientras que mi hermana y yo nos tendemos

en  las  hamacas  y  Agustina  viene  con  unas  cervecitas  fresquitas  para  las  tres.  Nos  sentamos  allí, 

mientras tomamos un poco el sol y la cerveza hasta que llega la hora de preparar el almuerzo. 

—Oye,  ayer  no  hablaste  con  Daniel,  ¿no?  —  Me  pregunta  mi  hermana  mientras  se  dirige  al

frigorífico para sacar las verduras para hacer el sofrito. Hoy vamos a hacer pasta a la boloñesa. 

—No. Al final no me llamó. Estaría ocupado. — Tirándose a una francesa de veinte años menos que

yo. Eso me lo reservo y no se lo digo a mi hermana. Ahora le comprendo por lo que tiene que estar

pasando.  Que te dejen por otra mujer más joven. Contra eso no puedes luchar. Ellas lo tienen todo en

su sitio. Y a nosotras, por mucho ejercicio que hagamos, como no pasemos por quirófano, la ley de la

gravedad empieza a cumplirse y todo se cae hacia abajo. 

—¿Por qué no lo llamas tú? — La pobre se ha autoimpuesto la tarea de mediar para convencerme de

que  tenga  una  relación  con  Daniel.  Si  ella  supiera…  Sin  pensarlo  dos  veces,  voy  a  por  la  Tablet, 

vuelvo y, accediendo a las páginas de cotilleo, busco la noticia de Daniel, con foto incluida y se la

enseño. 

—Ufff.  Lo  siento,  guapi.  A  lo  mejor  no  es  lo  que  parece.  A  veces  cuentan  muchas  trolas  los

periodistas estos. 

—Una imagen vale más que mil palabras. ¿No crees? Y la imagen esta no da lugar a dudas. 

—Ya, pero, aun así, creo que deberías hablar con él. 

—Y que le digo. ¡Oye, mira me he metido en una página de cotilleos y te he visto con otra! Parecería

una  novia  celosa  y  no  somos  novios.  No  somos  nada  aún.  ¿O  sí?  Yo  que  sé.  Que  nos  hayamos

acostados  tres  veces  no  significa  nada.  No  nos  hemos  jurado  amor  eterno  ni  nada  por  el  estilo. 

¡GRRRRR! Estoy más liá que la pata de un romano, como decía mamá. 

—Bueno, estamos jodidas. — Concluye mi hermana con un sonoro suspiro. 

—Pues  sí.  Pero  mira,  estamos  de  vacaciones  aquí,  al  mal  tiempo,  buena  cara  y  a  mirar  hacia

adelante. Para atrás, ni para coger impulso. Pronto las dos nos habremos olvidado de esta pesadilla. 

Por desgracia, hemos pasado por peores situaciones y mira, aquí estamos. Lo superaremos. 



Realmente estaba convencida y dispuesta a olvidarme de Daniel. Tampoco había estado en mi vida

tanto tiempo como para no ser capaz de olvidarme de él. Cada día lo olvidaría un poquito. Poco a

poco el tiempo va haciendo su trabajo. Terminamos de preparar la pasta, la mezclamos con la carne y

le añadimos el tomate recién frito. 

Ya estaba el almuerzo listo, aunque mi estómago no tenía ninguna gana de saborear ese plato. Tanto

mi hermana como yo cuando nos sentamos a la mesa a comer después de que almorzaran los niños, 

nos tomamos otra cerveza fría, pero realmente ninguna de las dos comimos nada. Ambas estábamos

rumiando nuestros problemas. Cuando terminamos de comer, como todos los días nos marchamos a la

zona de la piscina. Los niños estaban bañándose en la pequeña, mientras que nosotras nos tomábamos

nuestro  obligado  café  helado  con  la  nata  montada,  un  ritual  que  habíamos  iniciado  años  atrás  con

mamá y que ambas seguíamos al pie de la letra. 

—¿Te acuerdas cuando mamá le ponía al café un chorrito de Ron? 

—Ummm, recuerdo lo bien que sabía. Estaba realmente bueno el café aliñao como ella lo llamaba. 

La tarde pasó en lo que parecía una eternidad. Ambas estábamos pensativas, pero ninguna de las dos

queríamos enturbiar a la otra con nuestros problemas. Pero entre nosotras no teníamos que decirnos

nada. Simplemente sabíamos que contábamos con el apoyo de la otra. Un apoyo silencioso. No hacía

falta más. 

A  las  ocho  y  media,  tal  y  como  habíamos  establecido  en  nuestra  rutina  desde  que  estábamos  aquí, 

duchamos a los niños y los sentamos a ver dibujitos mientras que nosotras nos duchábamos también y

le preparábamos la cena. Esta noche tocaba tortilla a la francesa, algo ligero de preparar, sin mucha

parafernalia,  con  unas  lochas  de  pavo.  Después,  brevas  de  los  árboles  frutales  recién  cogidas. 

Cuando llego a mi dormitorio, como siempre cojo mi teléfono y compruebo las llamadas perdidas. 

Veinte llamadas todas de Daniel. 

Así no lo voy a poder olvidar en la vida. Borro todas las llamadas y, como también tengo mensajes

suyos,  los  borro  también  sin  leerlos  siquiera.  Este  hombre  va  a  volverme  loca.  Dejo  de  nuevo  el

teléfono en la mesa de noche y me ducho. Como todos los días, me aplico mi crema hidratante por

toda mi piel, mi cara y mis manos y me pongo un poco de colonia de vainilla que me encanta. Ese en

mi  pequeño  regalo  a  mí  misma.  Establecer  este  pequeño  ritual  después  de  la  ducha  me  ayuda  a

sentirme bien conmigo misma. Al igual que todos los días desde que estamos en la finca, no me seco

el pelo, sino que me lo cepillo y dejo que se me seque al aire, aunque sé que al día siguiente será una

maraña de pelos, un refrito ni liso ni rizado. 

Bajo  las  escaleras  y  acostamos  a  los  pequeños  para  que  se  duerman.  Hoy  tardan  un  poco  más  en

quedarse  dormidos  porque  saben  que  mañana  llegan  mi  tía  y  mi  prima,  junto  a  su  hijo  Iván,  otro

pequeño de la misma edad de ellos y ya hace algunos meses que no lo ven. Los tres se llevan a las

mil maravillas y son tres golfillos que se lo pasan genial cuando están juntos. Después de un par de

horas intentando que se duerman, por fin caen en los brazos de Morfeo, cosa que agradecemos tanto

mi hermana como yo, porque necesitábamos un poco de tranquilidad. Las niñas ya se marcharon a su

dormitorio hace una hora y ambas están hablando por Skype con sus amigas de Madrid y riéndose. 

Me  alegra  escuchar  la  risa  de  mi  hija  Merche,  ya  que  últimamente  con  todo  lo  sucedido  está

demasiado triste. 

Una noche más cuando intento acostarme de nuevo me viene a la mente las imágenes de Daniel. Sus

ojos,  su  sonrisa,  su  cuerpo.  Cambio  de  tema  Eva,  que  te  vas  por  derroteros  que  no  vas  a  volver  a

vivir. Me acabo de dar cuenta que ya no volveré a vivir esos orgasmos apoteósicos que sólo Daniel

sabía darme, ya no volveré a sentir sus manos recorriendo mi cuerpo y todo mi ser se calienta. Me

enfurezco conmigo misma por solo pensarlo. Cuando llegue a Madrid, me voy a ir a una discoteca y

me voy a ligar al primero que se cruce por mi camino y me lo voy a tirar sin remordimientos. Va a ser

mi polvo de recompensa por todo lo que me está pasando. Decidido. 

A  pesar  de  todo,  sigo  estando  caliente.  Me  pongo  rápidamente  el  biquini  y  me  voy  a  la  piscina  a

nadar. Me tiro de cabeza, sin pensármelo y me llevo haciendo largos hasta que todos y cada uno de

mis músculos están temblorosos por el ejercicio físico.  Y como todos estos días atrás, cojo la Tablet

y miro las páginas de cotilleo. Y lo que veo no me gusta nada. Fotos en las que Daniel está entrando

en el mismo club donde estuvimos en Barcelona con su amigo con el que lo comparte todo. Incluso en

un momento dado, quiso compartirme a mí. Me quedo totalmente paralizada. Helada. E incluso creo

que algo se muere dentro de mí. Ya sí que no hay vuelta atrás. Leo la noticia rápidamente:

“Un año más, Daniel Malpe sigue dando grandes titulares. El empresario retoma sus vacaciones en

Barcelona después de que se le haya fotografiado en Saint Tropez con una modelo francesa. Esta vez

lo  hemos  pillado  en  la  entrada  de  un  club  exclusivo  de  la  Ciudad  Condal  con  unos  amigos.  El  Sr. 

Malpe sigo haciendo alarde de la exclusividad, el derroche y la extravagancia. ¿Volverá a repetir con

la modelo francesa o lo veremos con alguna conquista nueva?” 

Miro  de  nuevo  las  fotos  y  amplío  la  parte  de  la  cara  de  Daniel  para  ver  si  me  da  una  pista  de  su

estado  de  ánimo.    Su  semblante  es  serio  y  parece  que  tiene  prisa.  La  entrada  la  está  haciendo

rápidamente, casi sin mirar atrás. Va vestido con vaqueros oscuros, una camisa negra y unos zapatos

camel. Guapísimo. Olvídalo, Eva. Él ya te ha olvidado. Esta noche va a echar un polvo. Otro más. Sí, 

eran muy aburridas sus vacaciones familiares. Está más que claro que ahora debo olvidarlo. Pero la

realidad es que no sé muy bien si podré. Ya he reconocido que estoy enamorada de él y eso era algo

que no quería que ocurriese. Y ahora mismo estoy pagando las consecuencias. 

Me dirijo hacia la cocina y me preparo un café. Últimamente estoy sobreviviendo a base de café y

cervezas,  una  dieta  muy  equilibrada.  Cojo  mi  taza  y  me  la  llevo  a  la  zona  de  la  barbacoa  y  me

dispongo  a  empezar  una  nueva  novela.  Comienzo  a  navegar  por  todas  las  novelas  que  tengo  en  la

Tablet, sin buscar ninguna en particular. Últimamente estoy enganchada a las novelas románticas, no

sé  muy  bien  el  motivo.  Bueno,  en  realidad  sí  lo  sé.  Porque  en  el  fondo  todas  tienen  sus  “y  fueron

felices  y  comieron  perdices”.  Yo  también  quiero  comer  perdices.  Pero  en  el  sorteo  de  la  vida,  me

tocó  jugar  las  peores  combinaciones  posibles.  Veo  un  título  que  me  llama  la  atención.  Es  de  una

escritora española Megan no sé qué. 

Ya he leído cosas de ella y me encanta la frescura de sus personajes. La anterior novela que me he

leído era de ella y definitivamente me enamoré de su personaje masculino. ¡Quería un Sr. como ese

en mi vida!  Guapo, sexi, con un punto de malote, pero loco de amor por ella. Yo quería mi novela

romántica también. Ser la protagonista de ella. Sin embargo, aquí estoy. En la zona de la barbacoa de

mi  casa,  intentando  olvidar  a  un  capullo  que  me  ha  dado  más  orgasmos  en  un  mes  que  en  toda  mi

vida,  pero  que,  a  la  primera  de  cambio,  se  lía  con  una  modelo  francesa  para  luego  irse  dos  días

después  al  mismo  club  que  estuvo  conmigo  la  segunda  vez  que  nos  vimos.  Los  recuerdos  de  esa

bañera y él cantándome al oído inundan mi mente y el llanto hace acto de presencia una vez más. Me

cabreo  conmigo  misma  por  encontrarme  de  esta  manera.  De  repente,  siento  la  presencia  de  mi

hermana por detrás de mí. Miro hacia atrás y la veo con su camisón, el pelo revuelto y una cara de

preocupación. Tiene pinta de no haber dormido mucho. 

—¿Qué te ocurre? — Me pregunta casi como un susurro. 

—Nada en particular. — Cojo la Tablet y se la enseño. Ella se acerca rápidamente a mí y me abraza

y las dos comenzamos a llorar. 

Lloramos en silencio, sin decirnos nada. Sólo se escuchan nuestros llantos y los hipidos. Al cabo de

un largo rato, nos levantamos para preparar más café. Es muy temprano todavía, las ocho y media de

la mañana, pero los niños no tardarán en despertarse ya que hoy a media mañana llegará mi tía con

mi prima Sofía. Mira, igual que la francesita. Después de una eternidad donde sobran las palabras y

nos tomamos nuestros cafés en el más absoluto de los silencios, me dice mi hermana:

—Vamos a lavarnos la cara, que pronto se despertarán los niños y tenemos unas pintas horribles. 

Después vamos a limpiar la casa y dejarla preparada para cuando llegue “la tata” . ¿De acuerdo? Y

me parece a mí que te voy a hacer lo mismo que a los niños: “Te confisco la Tablet”. — Eso me saca

una  carcajada  de  risa.  Siempre  utilizamos  esa  frase  para  castigar  a  los  niños  por  algo  que  hayan

hecho. 

Cuando  llegamos  a  la  casa,  nos  damos  cuenta  que  los  dos  pequeños  ya  se  han  despertado  y  han

intentado prepararse el desayuno. El resultado es que vamos a necesitar hacer limpieza general en la

cocina. La leche está completamente derramada por la isla, hay cacao en polvo por todo el suelo, la

encimera,  la  isla  y  por  todas  las  superficies  imaginables.  Han  cogido  la  crema  de  cacao  y  han

realizado una pequeña gran pintura rupestre en la pared, y el pan de molde está esparcido por todo el

suelo de la cocina. Sin contar que los pequeños monstruitos están pringosos de leche, cacao y crema

de cacao por todos lados. ¡No sólo vamos a tener que hacer limpieza general en la cocina, vamos a

tener  que  ducharlos  entero!  ¡Como  cojones  se  han  manchado  el  pelo!  ¡Increíble!  Cristina  y  yo  nos

miramos  y  comenzamos  a  reírnos  como  posesas.  Es  una  risa  histérica,  nerviosa.  No  sabemos  muy

bien por dónde empezar si por los críos o por la cocina. 

—Cristina, llévate a estos pequeños delincuentes al baño, mientras yo recojo la cocina. Esto es un

desastre. — Le digo mientras seguimos riéndonos. 

Al cabo de una hora, mi hermana aparece con los críos ya duchados, mientras yo estoy terminando de

limpiar con amoníaco los azulejos de la cocina. Después del desastre, todo vuelve a la normalidad. 

Les  preparamos  el  desayuno,  limpiamos  toda  la  casa,  preparamos  los  dormitorios  donde  van  a

dormir mi tía y mi prima. 

Como son siete dormitorios los que dispone la casa, y ya está ocupados cuatro, uno de mi hermana, 

otro con los dos chicos, que como cuenta con dos literas más, podemos poner allí a Iván, otro con las

dos niñas y el mío. Todavía están libres tres dormitorios más. En uno de ellos, el de matrimonio de

mis  padres,  pondremos  a  mi  prima  y  su  marido,  en  el  pequeñito  a  mi  tía  y  todavía  sobra  uno  para

cuando lleguen Sara y David. ¿Por cierto, David supuestamente estaba en Francia con Daniel, pero

no lo he visto en ninguna de las fotos? Claro, David le es fiel a Sara. No lo acompañaría a ninguna de

sus correrías. Cambia de pensamiento, Eva. Olvidar. No recordar. 

Aún no me ha dado tiempo de hacer la limpieza que quería en mi dormitorio, para donar todas las

pertenencias  de  Pablo.  Como  hoy  llega  mi  tía  y  mañana  el  resto  de  mi  familia,  tendré  que  dejarlo

para la semana que viene. De momento sólo limpio el polvo, paso la escoba y la fregona, limpio el

cuarto de baño, el espejo del tocador y listo. Cuando estoy limpiando el polvo del tocador, veo las

fotos  de  Pablo  y  mía  el  día  de  nuestra  boda.  Estoy  tentada  por  quitarla,  pero  opto  por  dejarla  de

momento.  La  semana  que  viene  veré  que  hago  con  ella.  Le  limpio  el  polvo  y  la  dejo  en  su  sitio. 

Cuando estamos terminando de limpiar lo que queda de la casa, el coche de mi prima Sofi pita en la

entrada de la casa. 

Todos  salimos  corriendo  a  recibirlos.  Tenemos  ganas  de  vernos,  ya  que  no  lo  hacemos  desde

navidades,  cuando  mi  prima  vino  a  Madrid  para  pasar  las  fiestas.  Los  primeros  momentos  son

emotivos, besos, abrazos, alguna que otra lagrimilla por la nostalgia del reencuentro… En fin, esto

también me espera mañana cuando llegue la familia de mi padre. 

—¿Queréis beber algo? ¿Una cerveza, un refresco, un tintito? 

—De momento nada, gracias. 

Tras llevarlos a sus dormitorios y que se acomoden, nos reunimos en la zona de la barbacoa para

poder  chalar  un  poco  y  ponernos  al  día.  Aunque  con  mi  prima  hablamos  casi  todos  los  días  por

mensajes en el grupo de familia, no es lo mismo que tenerla presente. Nos reímos con las ocurrencias

de los tres niños en la piscina y pasamos una mañana distraída de mis pensamientos. Gracias a Dios, 

logro durante al menos unas pocas de horas olvidarme de todo. Ya llegará la noche y será de nuevo

otra noche en vela. 

—¿Qué te ocurre, Eva? Tienes un aspecto espantoso. Estás ojerosa, se te ve cansada y mucho más

delgada en la última semana. — Me pregunta mi tía a mi oído para que nadie más pueda escucharlo. 

—Nada,  tata.  Sólo  que  no  logro  descansar  aquí  como  debería.  No  puedo  dormir  mucho.  –  Le

respondo también bajito para que nadie más se entere. 

Por  supuesto  el  tema  central  de  la  conversación  es  mi  cuñadito  y  la  putada  que  le  ha  hecho  a  mi

hermana.  Nadie  se  esperaba  eso.  Gracias  a  Dios,  se  olvidan  de  un  rato  de  mí  y  mis  problemas, 

aunque la conversación comienza a girar sobre lo cabrones que son muchos hombres, que no saben

detectar cuando tiene a una gran mujer a su lado y la dejan escapar por un polvo con una veinteañera, 

sin ánimo de ofender a las veinteañeras, ¡pero que se busquen a niñatos de su edad! 

Después de almorzar y recoger las cosas del almuerzo comenzamos a realizar la lista de la compra

para los menús de la barbacoa. 

—Deberíamos comprar algunas gambitas para ponerlas de picoteo y gambones para hacerlos a la

plancha. — Dice mi tía. 

—Yo opto por hacer también un picadillo con mejillones. Están muy ricos y es muy refrescante. 

—De acuerdo, también podemos hacer un gazpacho fresquito— Dice mi hermana. 

—¿La paella se va a hacer de carne o de marisco? — Pregunto mientras vamos anotando todas las

cosas  que  son  necesarias.  –  Apuntad  mucha  cerveza  y  mucho  RONNNN—  Esta  barbacoa  necesito

Ron, por Dios, litros y litros de ron. 

Tras  una  horita  donde  vamos  apuntando  las  cosas  que  necesitamos  comprar,  nos  vamos  al

supermercado  para  ir  adelantando.  Al  día  siguiente  iríamos  a  la  plaza  para  comprar  la  carne  y  el

pescado. También decidimos que yo iba a hacer mi famosa tarta de manzana y la de tres chocolates. 

En realidad, el hacer las dos tartas me relajará, ya que cocinar era una de mis pasiones cuando me

estresaba, lo que pasa que no podía ponerme a hacer toda la comida que necesitaba hacer para paliar

mis  nervios,  o  tendría  que  hacer  donaciones  a  todas  las  ONG  de  Madrid  y  todos  los  comedores

sociales. 

Eso estaría bien. Podría apuntarme como voluntaria a un comedor social para preparar los almuerzos

o las cenas, así mataría dos pájaros de un tiro, ayudo a la gente y me desestreso con una actividad

que me gusta bastante. Me hago una nota mental para cuando llegue a Madrid buscar información al

respecto. 

Al llegar del supermercado cargadas de bolsas, lo guardamos todo y nos disponemos a tomarnos un

café helado. Mi tía también tiene esta pequeña afición, pero aún no le hemos agregado el ingrediente

estrella. Eso lo pospondremos para mañana.  Después de terminar la tarde en la piscina. Agotadas, 

nos vamos cada una a su dormitorio para ducharnos para la cena. Tras duchar a los niños, me dirijo

al mío. 

Como siempre, el teléfono está en la mesa de noche. Lo cojo y reviso las llamadas y me encuentro

de  al  menos  treinta  llamadas  de  Daniel  y  muchos  mensajes  que  borro  sin  tentarme  a  leer.  Con  las

llamadas,  voy  mirando  las  horas.  En  algunas  de  ellas  estaba  dentro  del  club  donde  le  hicieron  las

fotos anoche. 

¿Qué pretendía contarme lo bien que se lo estaba pasando cepillándose a alguna guarrilla del club

en compañía de su amiguito con el que lo comparte todo? ¡Manda Huevos! Por mí, se puede ir a la

mierda.  No, a la mierda no, al puto infierno, que es donde me encuentro yo ahora mismo. Encima, el

muy  imbécil  me  acosa  constantemente.  Estoy  por  estrellar  el  puto  teléfono  contra  la  pared.  Si  no

fuera  porque  no  tengo  dinero  para  comprarme  otro  lo  haría.  En  cambio,  lo  que  hago  es  dejarlo  de

nuevo en la mesilla de noche y meterme en el cuarto de baño a ducharme. 

  Tras realizar mi pequeño ritual de cremitas, me siento mucho mejor conmigo misma. Es mi pequeña

mentira.  Si me cuido un poquitín, me siento mejor. Mentira porque por dentro sigo estando echa una

mierda y no puedo ni imaginarme a Daniel con otra mujer porque se me hiela la sangre.  Y me cabreo

y  mucho.  Termino  por  ponerme  mi  colonia  con  olor  a  vainilla  y  salgo  de  mi  dormitorio  intentando

poner la mejor cara posible para que los demás no se den cuenta. En el pasillo me encuentro a mi

hermana que no está en mejor posición que yo. Nada más verle la cara de agobiada me doy cuenta

que  a  ella  tampoco  le  apetece  socializar  esta  noche,  de  mostrar  nuestras  mejores  caras  cuando  por

dentro estamos rotas. 

—Estamos  las  dos  para  el  arrastre.  Desde  luego,  vaya  par.  —  Le  digo  tras  un  pequeño  silencio

donde nos hemos estudiados ambas. 

—Por  la  cara.  —  Me  dice,  después  de  un  hondo  suspiro.  —  Que  le  vamos  a  hacer,  intentemos

pasarlo  lo  mejor  posible  y  olvidarnos  de  nuestros  males  de  amores.  Tenemos  un  aliado

poderosísimo. 

—¿Sí?, ¿Cuál? — Le pregunto con cara de ingenua. 

—RONNNN, mucho Ronnnnn. Beber hasta perder el conocimiento, de esa forma estoy segura que

podremos dormir algo esta noche. Mañana estaremos fatal, pero que nos quiten lo bailao. 

—A por ello— Le respondo a mi hermana chocando la mano con ella. 

Después de cenar tranquilamente con la familia de mi madre, mi tía, mi prima y su marido y los

niños,  empezamos  a  tomarnos  unos  cubatitas  para  quitarnos  la  presión  del  momento.  Están

empezando  la  rememoración  de  algunos  momentos  vividos  aquí  con  mis  padres,  y  los  tontos  de

nuestros maridos, por no decir otra cosa. 

La imagen de mi prima con su marido me da una envidia tremenda. Son una pareja perfecta. El brillo

en los ojos de su marido cuando la mira muestra la veneración que le tiene, el amor profundo que se

procesan ambos. Siempre la está tocando, bien con las manos entrecruzadas, bien con la mano de él

en  la  pierna  de  ella,  dándose  besos  furtivos…  Mucha  envidia.  Bien  entrada  la  noche  y  después  de

varios  cubatas,  deciden  retirarse  a  dormir,  aunque  creo  que  dormir  no  van  a  dormir  mucho.  Más

envidia. Menos mal que desde donde yo duermo, no se escucha el dormitorio de mis padres. 

Nos quedamos en la barbacoa mi tía, mi hermana y yo, donde charlamos tranquilamente sobre todo

y  nada  en  particular,  sobre  fútbol,  sobre  política  y  sobre  los  políticos,  derivando  la  conversación

hacia  los  casos  de  corrupción,  un  tema  que  apasiona  a  mi  tía.  Recordamos  a  mi  tío  Antonio  y  las

apasionadas discusiones sobre corrupción que mantenía junto a mi padre y mi marido.  Más vale que

desvíe el tema. 

—¿A qué hora vienen los demás? 

—No, sé, dijeron que vendrían no muy tarde para comenzar a prepararlo todo. Mañana tenemos una

mañana  muy  ajetreada  con  la  preparación  de  todo.  Tendríamos  que  limpiar  la  barbacoa  a  primera

hora  para  tenerla  lista  antes  de  irnos  a  la  plaza  por  si  hay  mucha  gente  allí  y  tardamos  más  de  la

cuenta. También tenemos que sacar el resto de las mesas y las sillas del cuarto y limpiarlas un poco. 

Hace tanto tiempo que no se sacan que estarán echas un desastre. 

—Hija, para un poco que ya estoy cansada de tan solo escucharlo. — Dice mi tía en respuesta a la

retahíla de cosas que ha dicho mi hermana que debemos hacer al día siguiente. 

—De todas formas, Sara me acaba de mandar un mensaje diciendo que cogen el avión hasta Jerez a

las  ocho  de  la  mañana,  por  lo  que  deberían  estar  aquí  no  más  de  las  diez  y  media.  Una  horita  de

vuelo desde Madrid a Jerez, serían las nueve de la mañana, mientras recogen el equipaje, alquilan el

coche y llegan, me imagina que, sobre las diez, diez y media están aquí. Querían llegar temprano para

ayudarnos  con  todas  las  cosas.  Ya  sabes  que  a  Sara  le  gusta  más  un  preparativo  de  un  fregado  de

estos más que el fregado en cuestión. – Ambas nos reímos porque la verdad es que es cierto. Nunca

se pierde los preparativos de ninguna fiesta. Siempre tiene que ayudar en la organización de todo y se

estará mordiendo la lengua porque no la hemos esperado para preparar los menús. 

—Por lo tanto, va siendo hora de retirarse que mañana hay que madrugar. — Dice mi tía mientras se

levanta del sofá donde estamos sentadas y se marcha hacia la casa. 

Mi hermana y yo nos quedamos allí, mientras nos terminamos nuestros cubatas. La verdad es que el

alcohol está haciendo mecha en mí, pero tengo tal cosa en mi interior que sé que voy a ser incapaz de

dormir. Me da la impresión que a mi hermana le va a pasar lo mismo. 

—Con tanta gente aquí mañana, no sé si voy a ser capaz de soportarlo. Mañana vendrán las preguntas

sobre dónde está tu cuñado. – Mi hermana se niega a nombrarlo, otra como yo y siempre se refiere a

él como mi cuñadito. 

—Creo que ya es ex cuñado, ¿no? —Le pregunto en referencia a que ya han iniciado los trámites de

la  separación.  Aunque  no  se  hayan  casado,  tienen  asuntos  legales  que  tramitar  como  la  venta  de  la

casa y la custodia del niño. 

—Lo  que  sea.  Me  niego  a  responder  preguntas.  Ayúdame  con  eso,  por  favor,  no  tengo  ganas  de

contestar. 

—Podemos enviar ahora un e-mail a todos diciendo: “En referencia a mi hermana y su pareja, ha

habido un cese temporal de la convivencia de ambos. Rogamos discreción con este asunto”. — Le

digo  medio  en  broma  para  quitar  hierro  al  asunto.  Creo  que  es  fruto  del  efecto  del  alcohol  que

estamos tomando. Ya estoy empezando a desvariar. Pero logro una carcajada de ambas. — “También

rogamos que no hagan referencia al difunto. Sus sobrinas se lo agradecerán con comida y bebida a

mansalva en la barbacoa de este fin de semana”. — Prosigo diciendo. 

—Además de verdad. Ya me imagino a la tita Tere: “Que pena de hombre, que Dios lo tenga en su

gloria”. “Pobrecita de mi sobrina que sola se ha quedado”. 

—En esto último lleva razón. — Le digo apuntando con el vaso que tengo en las manos, antes de

darle un gran trago y terminándomelo hasta el final. — El cabrón me dejó más problemas y marrones

que otra cosa. Si hasta tuve que pagar el entierro. Y la Peppa Pig, reclamándome parte de la herencia

de su hijo. ¿Qué cojones de herencia? Esta se creía que su hijo era multimillonario. ¡Manda cojones

que quiera pedirme beneficios de la empresa que fundó su amadísimo hijo! Más vale que cambiemos

de tema, antes que me ponga de mala leche. 

—¿Antes? — Me pregunta mi hermana con una sonrisa en la boca. 

—Sí, llevas razón, ya estoy de mala leche. — Para qué negarlo si es verdad. Es nombrar a la Peppa y

ya estoy de mala leche. Peppa Pig es mi agradabilísima suegra. El mote se lo puso mi madre porque

se  ríe  igual  que  el  personaje  de  los  dibujitos  animados.  Ambas  nos  reímos  y  nos  preparamos  otro

cubata. ¡Que corra el RON! Creo que nos hace falta. 

—Creo que me voy a dar un bañito en la piscina, a ver si me canso y puedo dormir algo. Además, mi

dormitorio está al lado del de Sofi, y creo que esta noche van a dar una serenata de gemidos. — A mi

hermana se le ha soltado la lengua con los cubatas. 

—Eso es envidia. Yo la tengo. Ya quisiera tener yo aquí a cierto hombre haciéndome dar una serenata

de gemidos.  — Le digo a mi hermana sin pelos en la lengua. Vale, a mí también me ha afectado la

bebida. 

Ambas  reímos  hasta  que  nos  duele  la  barriga.  Cristina  coge  su  móvil  y  pone  música,  pero  no  muy

fuerte para no despertar al resto y ambas nos ponemos a bailar, mientras nos reímos y nos servimos

otro cubata fresquito. Esto está empezando a entrar muy bien y ninguna de las dos necesitamos nada

más  para  que  intentemos  olvidar  todo  lo  malo  que  hay  a  nuestro  alrededor.  La  fiesta  de  dos  está

asegurada. 

Este  verano  nos  está  uniendo  más  como  hermanas.  Somos  más  que  hermanas,  amigas,  cómplices,  y

sólo necesitamos un poco de música para ponernos a bailar y olvidar nuestras mierdas. Nos pasamos

así dos cubatas más. Ya el césped se mueve a nuestro alrededor y las cosas como que se cambian de

sitio por obra y gracia del espíritu santo. Vale, oficialmente estamos borrachas. Y eso nos importa un

bledo a la hora de tirarnos a la piscina y darnos un chapuzón para quitarnos el calor sofocante de la

noche. Ninguna de las dos queremos irnos a dormir, porque estamos seguras de que no pegaremos ojo

en toda la noche. Son las cuatro y media de la mañana cuando salimos de la piscina y como siempre

quiero coger la Tablet. 

—Soy masoquista. Quiero saber qué ha hecho el cabrón esta noche. — Le digo a mi hermana a duras

penas intentando que mis palabras salgan de la boca. Literalmente no puedo hacerlo por la cantidad

de alcohol que llevo en mis venas. 

—De acuerdo, veamos que ha hecho hoy el cabrón. Esto de estar liada con un famoso tiene su punto, 

porque no puede ir a ningún sitio sin que un periodista lo siga y retransmita en directo qué coño está

haciendo en cada momento.  De ese modo, si está casado o tiene novia… no puede mentir. 

—Les importa una mierda. ¿Tú piensas de verdad que ha Daniel le importa una mierda que yo pueda

estar viendo las imágenes de él mientras se lía con otras? Se lo está pasando de puta madre mientras

yo estoy aquí comiéndome hasta los codos. Seamos realistas. Se está tirando a todo bicho viviente. 

Vale que no me jurara amor eterno, pero ya le valía al menos guardar un mínimo de luto. No te digo

esperar un año, pero al menos una semanita, vamos digo yo. Y visto lo visto, la vida de este hombre

está siendo retransmitida en directo minuto a minuto, como los partidos de fútbol. —

Ambas soltamos una carcajada. En ese momento, suena en el móvil de mi hermana mi canción, A mi

manera, de Siempre Así, y las dos volvemos a ponernos a bailar como dos locas. Como las dos locas

que somos y que estamos por el amor. Volvemos a sentarnos y cogemos la Tablet para ver las noticias

de cotilleo sobre Daniel. Hoy no hay ninguna. Claro, el pobre estará cansado de tanto follar. Se habrá

tomado  el  día  libre.  Eso  es  lo  que  tiene  el  liarse  con  tanta  veinteañera.  Estará  agotado,  aunque  la

verdad es que tiene bastante aguante, que me lo digan a mí. 

Porque lo que está claro es que las mujeres hechas y derechas como yo, no quieren a un hombre como

ese en sus vidas. A esos, que les den por el culo, bien dado.  Nosotras queremos un hombre que se

vista  por  los  pies,  que  nos  cuide  y  que  nos  mime  y  se  preocupen  por  nosotras,  aunque  no  lo

necesitemos.  Yo  estoy  bien  tal  y  como  estoy.  Mis  hijos  y  mi  familia  es  lo  único  que  necesito.  Sé

valerme por mí misma. Los hombres, ¡Al carajo! 

De  repente,  siento  la  necesidad  de  nadar  de  nuevo.  Estoy  reventada,  exhausta  por  llevar  días  sin

dormir,  tengo  una  pinta  más  que  desastrosa,  aunque  sé  que  no  podré  conciliar  el  sueño  porque  un

cabrón desalmado que ha hecho que me enamore de él hasta la médula me la está pegando con todo

bicho  viviente  que  tenga  dos  tetas,  aunque  sean  de  silicona.  ¡Vaya  tela!  ¡La  llevo  clara!  Me  dirijo

hacia  la  piscina  de  nuevo  y  vuelvo  a  tirarme  de  cabeza.  El  agua  fría  sobre  mi  piel  hace  que  me

espabile y que se me quite un poco el efecto del alcohol. Nado hasta la otra punta de la piscina y veo

en el borde a mi hermana:

—¿Estás  bien?  Yo  voy  a  acostarme  un  poco.  Dentro  de  nada  nos  tenemos  que  levantar  para  ir

preparándolo todo. 

—Sí, no te preocupes, voy a nadar un poco más y me voy a la cama. 

Veo como mi hermana se marcha hacia el interior de la casa, mientras nado un poco más y me quedo

sin hacer nada en la piscina. Tan sólo escuchando el silencio de la noche. Cuando salgo, me dirijo

hacia mi dormitorio y me meto directamente en la ducha. Necesito quitarme el cloro, y los restos del

efecto  del  alcohol.  Necesito  tomar  un  respiro  y  dormir  un  poco.  Necesito…  necesito  que  esté  aquí

Daniel, conmigo, acariciando mi piel con sus grandes manos, mirándome con sus maravillosos ojos, 

con  su  pelo  revuelto  después  de  terminar  una  buena  sesión  de  sexo…  Pero  nada  de  eso  va  a  ser

posible y nunca lo volverá a ser. 

Realmente  sólo  ha  habido  un  día  que  he  despertado  a  su  lado  y  fue  una  sensación  maravillosa.  Si

realmente se iba a follar a otras, ¿por qué me llevó a su casa la última noche y me dijo que allí no

llevaba a ninguna mujer? Realmente no lo entiendo. ¿Por qué no lo dejó simplemente estar? Por qué, 

por  qué,  por  qué.  Preguntas,  pero  ninguna  respuesta.  ¿Por  qué  sigue  llamándome  todos  los  días? 

Aunque  no  le  cojo  las  llamadas,  no  se  las  devuelvo  y  no  leo  sus  mensajes,  sigue  llamándome  y

mandándome mensajes a diario. 

Salgo de la ducha, me pongo una simple camiseta de tirantes y unas bragas y me encamino hacia la

cama. Veo el móvil en la mesa de noche y, como siempre lo miro. Veo que me ha vuelto a llamar una

docena de veces y tengo tres WhatsApp suyos. Tengo la tentación de leerlos. Mucha tentación. Pero

no lo voy a hacer ahora. Los dejo guardados y no los leo ni lo borros.  Y me meto en la cama a las

seis  de  la  mañana  con  la  maravillosa  imagen  de  las  nalgas  de  Daniel  contrayéndose  mientras  me

follaba en la cruz, con la espectacular imagen de los músculos de la espalda de Daniel mientras me

sostenía en la cruz. Así entro en un profundo, dulce y erótico sueño donde Daniel y su mirada son los

protagonistas. 

Dos horas más tarde, entra mi tía en mi dormitorio. Ella es la mujer más activa que conozco. Siempre

se  despierta  muy  temprano  y  nunca  para  de  hacer  cosas.  Ale,  Iván  y  mi  sobrino  Javi  han  entrado

también y están saltando en mi cama esperando que me despierte. 

—¡Mami, mami, ya es de día, levántate! 

—Un poco más, por favor…— Les digo mientras intento hacerme la remolona en la cama. 

—Tata, tata, levanta, que van a venir mucha gente. ¡Hoy es la bacoa! 

Los tres siguen saltando en mi cama mientras intento reincorporarme. Me levanto mientras mi cabeza

es  un  nido  de  pájaros  chillando.  Me  duele  horrores.  Vale,  el  exceso  de  alcohol  de  ayer  está

empezando  a  hacer  acto  de  presencia  y  la  resaca  que  tengo  es  monumental.  Me  levanto,  me  voy  al

cuarto de baño de mi dormitorio mientras que los niños siguen chillando y saltando en mi cama y mi

tía me persigue hasta el cuarto de baño. Mientras sin decir palabras, me cepillo los dientes, mi tía me

hace  un  gesto  de  comprensión  a  través  del  espejo  y  se  marcha  intentando  llevarse  a  los  niños  con

ella. Al final, cuando está en la puerta dejando a los niños saltando en la cama me dice:



—Voy  a  preparar  café.  He  intentado  despertar  a  tu  hermana,  pero  está  prácticamente  como  tú.  No

tardéis. Os espero abajo. —

Le hago un gesto con la mano en señal de aprobación, termino de cepillarme los dientes, me cepillo

el pelo y me lo recojo en una coleta y vuelvo al dormitorio para cambiarme de ropa. Tenemos que ir

a la plaza y a por el pan, además de limpiar toda la casa y preparar los dormitorios de invitados. Hay

un montón de cosas que hacer y no tengo ni pizca de ganas de hacer ninguna. Me pongo un biquini

muy  bonito  que  estreno  hoy.  Me  lo  compré  unos  días  antes  de  venirme.  Es  muy  sencillo,  tipo

brasileño, con dos minúsculos triángulos en la parte de arriba en color dorado. 

Como mi piel está bronceada, me favorece el color. Me pongo unos pantalones cortos vaqueros y una

camisa  anudada  a  la  cintura.  Me  calzo  unas  sandalias  de  cuña  altas  de  esparto  que  me  son  muy

cómodas. Me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo en el dormitorio y me veo más delgada y, 

a  pesar  de  que  estoy  morena  mi  cara  es  un  desastre.  Tengo  muchas  ojeras  y  el  cansancio  está

haciendo mella en mi aspecto. Pero casi no me importa porque hoy no voy a ver a nadie, sólo a mi

familia. Pensarán que estoy así por todo lo sucedido en los meses anteriores en mi vida. Y en parte

llevarán razón. Bajo a los niños de la cama y la hago rápidamente para bajar a tomarme una taza de

café bien fuerte y un ibuprofeno. La cabeza va a estallarme de un momento a otro. 

Al lado de la isla de la cocina está mi hermana con mi prima y su marido. Mi hermana no tiene mejor

aspecto  que  yo,  mientras  que  mi  prima  luce  espléndida.  Tiene  una  sonrisa  en  su  cara  maravillosa. 

Está radiante. 

—Buenos días. ¿Cómo habéis dormido? — Mi pregunta a salido sola. Mejor me hubiese callado. Me

da  la  impresión  que  mucho  no  han  dormido.  El  marido  de  mi  prima  tiene  una  mano  en  su  muslo, 

mientras que con la otra se está tomando su café. Mi prima tiene otra mano entrelazada en el brazo de

él. Ambos se miran con una sonrisa cómplice y dicen a la vez:

—Maravillosamente bien. 

Mi hermana me mira riéndose. Como dijimos anoche no han pegado ojo en toda la noche. Festival de

gemidos. Vale, tengo envidia y estoy hecha una mierda. 

—Me alegro. Si os parece, desayunamos y nos ponemos las pilas. —

—Mientras desayunamos y arreglamos un poco esto, le da tiempo a llegar a Sara. Quería venir con

nosotras a la plaza. — Me dice mi hermana, aunque eso no es ninguna novedad. 

—Si  os  parece  bien,  nosotros  nos  quedamos  aquí  con  los  niños  y  vamos  sacando  las  neveras,  las

mesas y las sillas y les vamos dando un limpiadito y poniendo las cosas de aquí en orden. 

—De acuerdo. También tenemos que desplegar las cortinas del velador de la zona de la barbacoa, 

que al mediodía va a hacer un calor espantoso. – Dice mi hermana Cristina. 

A  las  diez  de  la  mañana,  todos  estamos  terminando  de  realizar  algo.  Mi  hermana  y  yo  nos  hemos

encargado  de  limpiar  toda  la  casa  y  preparar  los  dormitorios  de  invitados.  Hemos  puesto  al  aire

acondicionado un poco más fuerte, ya que como va a haber mucha gente en la casa, apenas si se iba a

notar. Hemos sacado las neveras tipo bar a la zona de la barbacoa y las hemos puesto a todo gas para

que las bebidas estén bien frías. El velador está en todo su esplendor, precioso. 

El riego automático del césped lleva un rato funcionando mientras que los niños juegan con el agua

que sale de los aspersores. Y los arriates de los rosales están cargados de rosas maravillosas. Cojo

una cesta, mis guantes de jardinería y mis tijeras y corto un ramo de rosas blancas, rosas, amarillas y

azules y hago dos centros de mesas con ellas, una de rosas blancas y rosas y otra con las amarillas y

azules. ¡Por ti, papa, ese caiiii…oeeee…! 

Estoy  en  uno  de  los  limoneros  recogiendo  limones  del  árbol  con  un  olor  espectacular  cuando

escuchamos  el  pito  de  un  coche.  Me  hermana  se  acerca  a  la  verja  con  el  mando  a  distancia  para

abrirla, mientras que yo estoy en el limonero de al lado de la puerta de entrada a la finca recogiendo

mis limones. 

Deben ser Sara y David que ya llegan. Miro la hora y son las diez y cuarto. Puntuales. Debemos salir

a para ir a la plaza ya, antes de que sea más tarde y no nos dé tiempo. Hay que comprar un montón de

cosas. El coche pasa por mi lado, aunque lleva los cristales tintados y no veo en su interior. Saludo

con la mano, cojo la cesta de los limones y me dirijo hacia la zona de aparcamiento de los coches

para saludarlos. 

Se  abren  las  puertas  delanteras  y  salen  Sara  y  David  y,  cuando  me  voy  a  dar  cuenta,  se  abren  las

puertas traseras para que salgan Daniel y alguien a quien conozco muy bien. La rubia del yate. 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo veinte:

 

¿Será cabrón, malnacido, hijo de puta? Me he quedado sin insultos y sin palabras. Estoy blanca como

la  pared,  tengo  mareos  y  creo  que  me  voy  a  caer  en  redondo  de  un  momento  a  otro.  Escucho  a  mi

hermana hablar con Sara a los lejos, mirarme con cara de preocupación y tengo mucho calor. No soy

capaz de articular palabras. 

No soy capaz de andar, no soy capaz de moverme. Mi cuerpo no me responde y oigo las voces cada

vez más lejos. Escucho gritos de mi hermana. Y después nada. Todo oscuro. Una inmensa oscuridad

se  cierne  a  mi  alrededor,  donde  existe  paz,  tranquilidad.  No  quiero  salir  de  esta  oscuridad.  Me

encuentro a gusto en ella. Los sonidos son tenues, apenas audibles. Siento a mí alrededor alboroto. 

¡Dejadme en paz! ¡Quiero permanecer en mi oscuridad!   Siento manos en mi cara, alrededor de mi

cuerpo. Estoy empezando a escuchar a mi hermana gritar. 

La pobre está histérica. Siento unas manos que me son demasiado familiares. Estoy a gusto con esas

manos, pero no. Son las manos de un cabrón que ha hecho que me enamore de él, que se ha follado a

una  modelo  de  portada  de  revista  veinte  años  menor  que  yo  y  que  ahora  la  trae  aquí  para

refregármela en la cara. La oscuridad de nuevo se cierne sobre mí y los sonidos se van alejando poco

a poco. Quiero quedarme en mi oscuridad.  ¡Tengo derecho a mi oscuridad! 

De  repente  siento  como  floto,  estoy  flotando  suavemente.    No,  no  estoy  flotando.  Estoy  en  unos

brazos  que  me  son  familiares,  fuertes,  musculosos,  …  El  aroma  que  inunda  mis  fosas  nasales  es

maravilloso,  aspiro  e  inhalo  el  olor  como  los  drogadictos  en  busca  de  su  chute…  es  el  olor  de

Daniel.  ¡NO!  Daniel  está  aquí  con  la  otra.  La  cruda  realidad  vuelve  a  mí  y  mi  querida  oscuridad

regresa.  Siento aire en mi cara. Las voces van volviendo poco a poco… cada vez más fuerte… la

presencia de Daniel está marcada por encima de todas las demás. Escucho la voz preocupada de mi

hermana.  Y  una  voz…  desagradable,  con  acento  francés.  Sé  quién  es…  quiero  regresar  a  mi

oscuridad, pero se ha marchado. 

Ahora los sonidos son claros y altos. Abro los ojos. La imagen con la cara preocupada de Daniel…

miro a mi alrededor y mi hermana se abalanza hacia mi lado. La imagen de Daniel abanicándome con

algo… no escucho el sonido de su voz…  escucho el sonido de la voz con acento francés… un sonido

desagradable. No logro entender lo que dice. No logro entender lo que dice nadie. Y quiero que mi

querida oscuridad regrese. 

Cierro los ojos porque no me quiero enfrentar a la cruda realidad. Y la realidad es que ha venido

hasta aquí con su amante, con su querida, con la que ha estado follando en los últimos días, mientras

yo era testigo de su affaire a través de las páginas de cotilleos. No soy capaz de enfrentarme a eso

ahora. Necesito tiempo. Tiempo en mi oscuridad. Me duele la cabeza… las voces se van haciendo

cada vez más claras. Pero no quiero escuchar lo que dicen… Vuelve mi oscuridad. Bienvenida seas. 

No  sé  cuánto  tiempo  ha  pasado.  Vuelvo  a  escuchar  las  voces  lejanas  que  se  van  acercando  poco  a

poco. Vuelvo a abrir los ojos y la imagen de Daniel se va haciendo más nítida…

—¿Cómo te encuentras? ¿Quieres agua? — Me pregunta Daniel con un tono claramente preocupado. 

Tiene en su cara una expresión de miedo. 

—Cariño, ¿cómo estás? — Mi hermana se acerca rápidamente a mi cama y se recuesta en ella a mi

lado,  abrazándome  fuertemente.  —  Me  has  dado  un  susto  de  muerte.  No  vuelvas  a  hacerlo.  ¿De

acuerdo? 

Tengo  la  boca  seca  y  soy  incapaz  de  articular  palabras.  De  repente  escucho  de  nuevo  la  voz

desagradablemente  afrancesada  de  la  amante  de  mí…    ¿de  mi  qué?  Claramente  no  sé  qué  somos  y

ellos  deben  ser  novios  cuando  la  ha  traído  aquí.  La  realidad  vuelva  a  mí  de  sopetón  y  debo

enfrentarme a ella como siempre he hecho. Nunca en mi vida me he escondido, siempre he enfrentado

los problemas, así que hoy no va a ser menos. Intento reincorporarme, pero el agarre fuerte de Daniel

me lo impide. 

—Eva,  no  te  reincorpores  del  tirón.  Inténtalo  poquito  a  poquito,  no  te  vayas  a  marear.  —  Me  dice

Daniel suavemente, guiñándome un ojo y con una clara sonrisa de alivio. 

—Estoy bien. Simplemente ha sido un mareo. – Miro a mi alrededor y en la habitación se encuentran

mi hermana, mi tía al fondo, Daniel y su novia.  Veo en mi mesilla de noche un vaso con agua lo cojo

y  bebo  agradeciendo  el  frescor  del  bienvenido  líquido  en  mi  boca.  Me  intento  levantar  de  nuevo, 

pero una vez más los brazos musculosos de Daniel me lo impiden. El roce de sus manos en mi piel

hace que se me erice toda la piel. Por ahí no, Eva, que está la jodida novia delante. ¡Vaya tela! ¡Qué

plan! 

Una vez que he logrado reincorporarme, todos salen de la habitación menos Daniel. Con una mirada

furtiva entre ellos dos que no se me ha escapado, se han comunicado algo y la francesita veinteañera

sale  de  mi  dormitorio.  Es  más  hermosa  en  la  realidad  que  en  las  fotos  del  yate.  Una  vez  que  nos

hemos quedado solos, no logro decir nada. ¿Qué le voy a decir? ¿Qué por qué coño me trae aquí a su

novia, a mi casa? No le voy a dar la satisfacción de parecer desesperada. Daniel me mira y su mano

acaricia mi cara y lentamente se va acercando a mí. Es lo que me faltaba. 

Rápidamente  me  levanto  y  me  encierro  en  el  cuarto  de  baño.  Le  quiero  dar  a  entender  que  estoy

perfectamente  y  que  no  necesito  que  se  quede  aquí  ni  un  minuto  más.  Necesito  la  soledad  de  mi

dormitorio  para  poder  respirar  y  afrontar  la  situación  con  naturalidad  y  ejercer  de  la  perfecta

anfitriona. Me siento en el suelo de cuarto de baño y realizo ejercicios de respiraciones. Me quedo

un rato, con la ilusión de que cuando salga se haya marchado. 

Escucho la puerta del dormitorio abrirse, leves murmullos y luego cerrarse suavemente de nuevo. 

Más silencio.  Ya estoy más tranquila. Me hecho agua por la cara y bebo más. Me duele la cabeza a

horrores, por lo que me tomo otro ibuprofeno, aunque no hayan pasado ni cuatro horas desde que me

tomé  el  primero.  Cojo  una  gran  bocanada  de  aire,  me  tranquilizo  todo  lo  que  puedo  y  decido  salir

para enfrentarme a mi cruel destino. 

Cuando cruzo el umbral de la puerta del baño, Daniel está sentado en mi cama. Está guapísimo, como

siempre y el corazón me da otro vuelco, comenzando a latir a mil revoluciones por segundo. Tiene mi

foto de bodas en la mano. 

—¿Estás casada, por eso no quería que fuésemos a más? 

—No.—  Silencio,  tengo  que  contarle,  aunque  no  tenga  el  por  qué  darle  explicaciones.  Tiene  una

expresión desolada en su cara. — Viuda. Pablo murió hace un año y un mes. — Me acerco hasta la

mesilla de noche y cojo la otra foto donde estamos los cuatro. — Tengo dos hijos. Merche, la mayor

tiene dieciséis años y Ale el pequeño, ocho. Le enseño la fotografía. — Me enfrento a su cara y veo

una  expresión  de  ¿alivio?  El  cabrón  tiene  más  cara  que  espalda.    Le  alivia  el  saber  que  no  estoy

casada cuando él tiene a su novia abajo esperando a por él, mientras que atiende a una ¿EX? Esto es

muy extraño. Surrealista diría yo. 

—Son muy guapos y se parecen a ti. ¿Están aquí, no los he visto? 

—Estarán con mi tía o mi prima por el césped jugando. 

—Me encantará conocerlos. Yo también quiero que conozcas a alguien muy especial para mí. La he

traído precisamente para que la conozcas. No estaba seguro de hacerlo. — Ah, qué bien, y a última

hora  decidió  que  sería  muy  buena  idea  que  todos  nos  conozcamos.  ¿Qué  pretende  hacer  un  trío

conmigo  y  la  francesa?  Vaya,  tela.  Manda  COJONES.  Creo  que  tengo  derecho  a  decir  alguna

palabrota, aunque sea en mi interior sin que se entere nadie. 

—Me  parece  bien.  —  ¿Me  parece  bien?  Eso  es  lo  que  he  dicho.  Desde  luego  no  eres  más  tonta

porque no lo intentas. ¿De dónde cojones ha salido eso? La resaca y el desmayo están provocando

que mi mente y mi boca no se pongan de acuerdo. Creo que se me ha perdido el filtro en algún lugar

del camino. 

Salgo  de  mi  dormitorio  rumbo  a  la  cocina  para  ver  al  resto  y  enfrentarme  a  lo  que  me  tenga  que

enfrentar. No miro en ningún momento hacia atrás, pero siento el aliento de Daniel acariciándome en

mi nuca. 

—Eva, espera, por favor. Tengo que explicarte algo. 

—No, no me debes ninguna explicación Daniel. Todo está correcto. Tengo que bajar, tomar un café y

luego ir a la plaza a por las compras para poder atender a mis invitados que estarán a punto de llegar. 

— Necesito un chute de cafeína o dos para poder afrontar esto. O mejor litro y litros de Ron. Eso

estaría bien. Además de un cigarrillo o un paquete. Con eso me valdría. 

Termino de bajar las escaleras y corro hacia la cocina. En la isla de la cocina están David y Sara, 

con mi prima y su marido y mi hermana con mi tía y la rubia francesa. Han preparado café, cosa que

agradezco. Cuando me ven entrar todos corren hacia mí y me abrazan y me dicen lo preocupados que

han  estado  y  me  preguntan  si  estoy  mejor.  La  pobre  de  mi  tía  tiene  una  expresión  en  la  cara  de

auténtico  horror,  está  confundida  ya  que  no  sabe  quién  es  el  hombre  que  se  ha  hecho  cargo  de  la

situación. 

—Tata,  te  presento  a  Daniel  Malpe,  un  amigo  y  cliente  de  la  empresa.  Acabamos  de  firmar  un

acuerdo con su empresa. — Se lo presento a mi tía como un amigo, ya que no quiero meter la pata en

caso de que la rubita veinteañera no sepa nada de nuestra relación o de nuestra antigua relación o de

lo que sea que hayamos tenido. — Y ellos son mi prima Sofi y su marido Sergio. A mi hermana ya la

conoces. —

Hago  las  presentaciones  como  si  todo  fuera  de  lo  más  normal  del  mundo.  Sin  mirar  a  nadie,  voy

directa  a  la  cafetera  y,  con  mi  taza  en  la  mano,  me  preparo  una  gran  taza  de  café.  Recojo  los

cigarrillos que tengo medio escondidos en el cajón de los paños de cocina y me enciendo uno. Le doy

una gran calada y me sienta de maravilla junto al trago de café. Todos están en silencio mientras se

quedan mirándome. ¿Qué pasa tengo monos en la cara o qué? 

—Bueno,  creo  que  va  siendo  hora  de  ponerse  las  pilas.  ¿Quién  va  a  venir  conmigo  a  la  plaza? 

Necesito alguien que me ayude con las bolsas. – Digo con una gran sonrisa falsa en mi cara. Vale, he

ninguneado a la francesita de los cojones a posta. Pero nadie me la ha presentado. 

—Yo te acompañaré. — Me dice mi hermana corriendo, acercándose a mi lado. 

—Por supuesto que yo también. — Me dice Sara. 

—Está bien, vayamos nosotras tres, entonces. — Digo, dando por terminada la organización. — El

resto que se quede aquí y ya mi tía dice que es lo que hay que ir haciendo, ¿te parece tata? 

—Por supuesto. Irse ya, porque después se pondrá la plaza con mucha gente y tardareis una eternidad

en volver y es tarde. Ya están a punto de llegar el resto. 

Cojo las llaves de mi coche y me dirijo hacia la puerta con Daniel pisándome los talones. ¿También

va a venir? ¿En serio? ¿Y deja a su novia francesita aquí solita y desamparada? Pero acto seguido

veo como la francesita también nos sigue. ¡Genial! 

Lo  que  me  faltaba.  ¡Cinco  putas  personas  para  comprar  la  carne  y  el  pescado!  Cojo  aire  y  voy

contando hasta cien mientras me acerco al coche y lo abro. El silencio mientras nos dirigimos camino

a la plaza es aterrador, cinco personas montadas en un coche y ninguna dice nada. Hasta que escucho. 

—Papá, ¿vamos a ir cuando volvamos de la plaza a la farmacia? Necesito comprarme mis cremas. 

Espera, espera, espera. ¡PAPA! 

—Sí, no te preocupes. Ya te lo dije que después íbamos. Aunque no estoy seguro que en la farmacia

de  aquí  vaya  a  ver  las  que  tú  usas.  Te  dije  que  cogieras  todo  lo  necesario,  Sophie.  Pero  como

siempre, haces lo que te da la gana. — Le reprende Daniel. 

Muda. Así es como me quedo. No tengo palabras. No me salen y el silencio es aterrador. Me tiembla

hasta los pelos del mismo que no tengo. Miro por el espejo retrovisor y veo como mi hermana me

guiña un ojo. Claro, ella ya se habrá enterado. ¡Tiene una hija veinteañera, que es modelo de portada

de revista! Claro, de tal palo, tal astilla. Si el padre parece sacado de los anuncios de calzoncillos de

marca. 

Pronto  llegamos  a  la  plaza  y  aparco  el  coche  en  el  parking.  Deambulamos  entre  los  puestos  de

carnes, frutas y pescado. Es una plaza maravillosa y el pescado y la carne de primerísima calidad. 

Nos vamos parando en los diferentes puestos comprando gambas, gambones, almejas para la paella, 

sardinas  y  caballas  para  la  barbacoa,  escogiendo  cada  pieza  como  a  mí  me  gusta  hacerlo.  En  todo

momento, escucho las quejas de la hija veinteañera de Daniel, mientras que él no se separa ni un solo

instante de mí. 

Todavía me queda por aclarar el pequeño asunto de qué coño hacía en el club de Barcelona que me

llevó la primera vez con su amiguísimo con el que compartía todo. No estoy cómoda. Pero a Daniel

parece  no  importarle.  No  se  separa  de  mí  ni  un  instante  y  me  observa  con  una  sonrisa  en  la  cara

durante todo el tiempo. 

Cada vez que compramos algo en algún puestecito, surge la pelea sobre quién paga. Saca la cartera

como  si  se  tratara  de  comprar  agua.  Y  no  para  de  pagar  el  pescado  o  la  carne.  Después  de  haber

comprado toneladas de comida entre carnes, pescaíto de lo más fresco, verduras y frutas, damos por

concluida  la  compra  ante  la  alegría  inminente  de  Sophie,  que  no  ha  parado  de  quejarse  del  olor  a

pescado en todo el tiempo. Era la primera vez que hacía la compra, y era la primera vez que pisaba

una plaza, un mercado de abasto. A la pobre se le notaba. 

Una  vez  montados  en  el  coche,  con  Daniel  a  mi  lado  de  nuevo,  me  recuerda  que  debemos  ir  a  la

farmacia.  Como  la  niña  pija  que  es,  necesitará  cremas  súper  exclusivas,  por  lo  que  la  llevo  a  la

farmacia de Chiclana que mejor surtida está en ese aspecto. Después de media hora esperando en el

coche a que salgan Daniel y su hijita veinteañera de allí, por fin ponemos rumbo a la finca. 

Cuando  llegamos,  todos  nos  dedicamos  a  sacar  las  bolsas,  menos  la  pija  repija  que  sólo  saca  una

gran bolsa con sus productos de la farmacia. Le habrá tenido que costar una fortuna al pobre Daniel. 

Va quejándose por el camino hacia la casa, de que no había la mitad de las cremas que ella utilizaba

y que se ha tenido que conformar con otras más cutres. ¡Será gilipollas la niñata! 

—¿todavía no han llegado el resto? — Le pregunto a mi tía. 

—No,  hija.  Llamaron  diciendo  que  estaban  recogiendo  al  abuelo  y  que  había  hecho  alguna  de  las

suyas. Por ese motivo iban a tardar un poco más de lo previsto. 

Mi hermana y yo nos reímos mientras vamos sacando de las bolsas todo el género y poniéndolos en

bandejas  para  guardarlo  en  el  frigorífico.  Aún  no  hemos  repartido  las  habitaciones  para  el  resto. 

Sobran  exactamente  dos  dormitorios.  Los  justos.  Uno  para  Sara  y  David  y  otro  para  Daniel  y  su

amada hijita modelo. 

En  ambas  habitaciones  hay  dos  camas.  Agustina  aparece  por  allí  para  ayudarnos  con  todo  el

tinglado. Pensamos sacar las casetas de campaña para el resto de mi familia, que son mis tíos Tere y

Nono, mi abuelo Joaquín, mis primas Maite, Nuria con sus parejas y sus niños, y mi primo el chico, 

el  DJ  de  la  fiesta.  Se  necesitan  al  menos  cinco  dormitorios  más,  cosa  que  no  hay  en  la  casa.  Pero

Agustina nos ofrece su casa donde hay sitio de sobra. A mi primo el chico, aunque tiene cuatro años

menos que yo, le asignamos el sofá cama del salón. De esta forma no tenemos que montar las casetas. 

Tema resuelto. Mientras dejo que Agustina y mi tía sigan con las labores de la cocina, voy con Sara y

David, Daniel y su hija hasta los dormitorios que les corresponden para que se puedan cambiar de

ropa y dejar sus maletas. 

—Pensaba que iba a dormir contigo. Tenía unas ganas locas. Estaba deseándolo. — Me dice Daniel

en apenas un susurro para que solo yo lo oiga. La tentación es muy grande pero no puedo. Mis hijos

están  aquí  y  no  puedo  simplemente  meterme  en  la  habitación  con  otro  hombre  con  ellos  delante. 

Habrá que ir poco a poco. 

—No, dormirás con tu hija para que no se sienta sola. — Le digo guiñándole el ojo y en voz tan baja

para que sólo se entere él. 

—¿Me estás castigando por algo Eva? 

—No, hombretón, simplemente no puedo meter en mi dormitorio a un hombre, así como así con mis

hijos y mi familia delante. Vas a tener que guardarte el gusanito por una temporada. 

—¿Gusanito? ¿En serio le llamas gusanito? — En ese momento, disimuladamente me aproxima a él. 

Yo  estoy  delante  y  él  me  abraza  por  detrás  mientras  me  muestra  la  enormidad  de  lo  que  me  voy  a

perder.  ¡Qué  calor,  por  Dios!  Con  mucha  dulzura,  me  da  un  beso  en  la  cabeza  y  me  suelta  cuando

escuchamos aproximarse los tacones de la súper modelo. 

—Este  es  vuestro  dormitorio.  No  tiene  cuarto  de  baño,  pero  podéis  utilizar  el  del  pasillo.  —  Les

digo señalando una puerta que hay enfrente de su dormitorio. —Las camas son pequeñas, pero muy

cómodas  y  desde  aquí  tampoco  escuchareis  mucho  jaleo.    Aquí  tenéis  un  armario,  donde  podéis

poner vuestras cosas. En los cajones de la cómoda hay toallas limpias y sábanas. Las sábanas de las

camas están limpias, las hemos cambiado esta mañana. Pero por si lo necesitáis por algo. Os dejo

para que os pongáis cómodos o guardéis la ropa, como prefiráis. Estoy en la cocina. 

Me marcho y les cierro la puerta. El corazón todavía me va a mil revoluciones y Daniel simplemente

me ha dado un beso en el pelo. Ahora me parece una tontería no compartir la cama con él. De hecho, 

quiero compartir la cama con él. Mientras bajo las escaleras, me encuentro con mi hermana, con la

que no he podido hablar a solas. No metemos a toda prisa en mi dormitorio para poder hablar cinco

minutos. Ella ya ha dejado a Sara y David en el suyo. 

—¡Su hija, esto es irreal! — Le digo atropelladamente para que nos dé tiempo de poder hablar algo. 

—Ya  te  digo.  Yo  me  quedé  a  cuadros  cuando  me  lo  dijo.  ¿Qué  vas  a  hacer,  le  vas  a  dar  otra

oportunidad? 

—Creo  que  sí,  pero  tenemos  que  hablar  y  quiero  que  conozca  a  los  niños  y  que  los  niños  se

acostumbren  a  él.  Pero  este  fin  de  semana  no  va  a  ser  posible  con  tanta  gente  pululando  por  aquí. 

Estoy nerviosa como si fuese una quinceañera. 

—El tío está cañón. Pa comérselo enterito. — Me dice mi hermana con una sonrisa en la boca. 

—Ya te digo yo el hambre que tengo. —

Con  esto  nos  reímos  las  dos  a  carcajadas  y  bajamos  hasta  la  cocina.  Aún  queda  mucho  por  hacer, 

como  limpiar  todo  el  pescado  y  empezar  a  poner  la  leña  en  la  barbacoa  para  comenzar  a  hacer  la

paella. Ya son las dos de la tarde y vamos con retraso. Cuando llegamos a la cocina, mi tía me da un

beso y un abrazo y me dice al oído:

—Ya va siendo hora de que rehagas tu vida, Eva. Eres joven y te lo mereces. 

Vaya, parece que todos se han dado cuenta del asunto.  Sin saber que contestar, y con un ánimo más

que  alegre,  me  pongo  mi  delantal  y  saco  la  bandeja  de  pescado  para  limpiarlo  para  hacer  la

barbacoa. Pongo una cacerola con agua para cocer los mejillones y otra para cocer las gambas para

la noche y tenerlas preparadas. Mientras me pongo a limpiar las caballas, siento el aliento fresco de

Daniel por detrás. 

—¿Puedo ayudar en algo? 

—¿Sabes limpiar pescado? — Le digo con una gran sonrisa en la boca. 

—No, ¡Qué asco! — Me contesta con cara de repugnancia. – Pero puedo hacer cualquier otra cosa. 

—Pues  ve  preparando  la  leña  para  encender  la  barbacoa,  pero  antes,  saca  del  frigorífico  una

cervecita fría y ábrela, por favor. Coge otra si te apetece. 

Daniel  se  dirige  al  frigorífico  y  me  saca  un  botellín  de  cerveza  bien  fría,  me  lo  abre,  se  pone  por

detrás  de  mí  y  con  sumo  cuidado  de  rozarme  en  las  partes  que  él  quiere,  me  ofrece  de  beber  la

cerveza. 

Tengo mis  manos  manchadas por  las  tripas del  pescado  y  no puedo  tocarlo,  ni tocar  el  botellín.  El

líquido fresco entra en mi garganta y un gemido sale de mi boca. Retira el botellín y con su aliento en

mi oído en voz muy baja me dice:

—Ese gemido, Eva. Contrólate, ya que tengo que guardar mi gusanito una temporada. — Con eso

mueve sus caderas por todas mis nalgas, produciendo que el roce me erice toda mi piel y me excite a

niveles altísimos. Está jugando conmigo y no me gusta nada el juego, ya que no puedo terminar como

a mí me gustaría, debajo de Daniel y los dos desnudos y sudorosos. 

Tomo una bocanada de aire. Me hace falta porque esto va a ser una tortura. Llevo todo el día sin ver

a los niños, ya que están tan ocupados jugando y corriendo los tres y en la piscina que no se acuerdan

de nada más. 

El pensar en los niños hace que se me baje el sofocón que tengo ahora mismo. Empujo suavemente a

Daniel  hacia  atrás  y  él  se  ríe  a  carcajadas.  Es  una  risa  preciosa.  ¿Pero  qué  no  es  precioso  en  él? 

Entran  en  la  cocina  mi  tía,  seguida  de  Agustina  y  mi  hermana.  Todas  estamos  más  que  ocupadas

preparándolo todo. Daniel aprovecha y con una sonrisa en la boca nos dice:

—Voy a la barbacoa a preparar la leña con David. — Y acto seguido sale de la cocina rumbo a la

barbacoa. 

Nos quedamos nosotras en la cocina mientras que cada una va preparando algo. Ponemos música con

el móvil  y,  como siempre,  mi  hermana y  yo  nos  ponemos a  bailar  mientras que  hacemos  las  cosas. 

Nos reímos y cantamos al compás de la música. Las canciones típicas de este verano van sucediendo

una tras otra y vamos moviéndonos al ritmo mientras bebemos de nuestras cervezas y preparamos las

cosas. 

Siento antes que escucho la presencia de Daniel en la cocina, mientras que viene con Sara y David. 

Daniel  se  sienta  en  la  isla  y  me  mira  atentamente  con  una  sonrisa  en  la  boca.  Terminados  los

preparativos, lo vamos llevando todo a la encimera de la barbacoa, mientras que yo voy sacando los

mejillones  de  la  cacerola  y  las  gambas  que  ya  están  cocidas.  Cojo  unas  bandejas,  les  pongo  hielo

picado y coloco las gambas encima. 

Esto  parece  la  preparación  de  la  comida  de  la  mili.  Por  la  cantidad,  porque  en  la  mili,  dudo  que

pusieran gambas tan frescas. Acto seguido cojo los mejillones y comienzo a sacarlos del cascara del

mejillón y reservando la cascara para hacer el picadillo. Cojo tomates, pimientos, cebollas y pepinos

y comienzo a picarlos en trocitos minúsculos.  Tenemos que ponerlo todo en una fuente grande para

luego poner pequeñas cantidades de la mezcla en la cáscara del mejillón. Daniel me ayuda a trocear

todas las verduras. 

—Me gusta mucho la casa. Es muy bonita. ¿Es herencia de tus padres? 

—Sí.  La  conservamos  porque  nos  encanta.  Me  encanta  estar  aquí.  Y  esta  casa  me  recuerda  a  mi

hogar. Todo está tan bien cuidado gracias a Agustina y Pepe. Ellos se encargan del mantenimiento de

todo. Y hacen un buen trabajo. Son como de la familia. Eran buenos amigos de mis padres. 

—Se te ve muy cómoda aquí. En tu ambiente. Tengo ganas de conocer a tus hijos.  Los he visto de

lejos. Parecen niños muy buenos. 

—Bueno,  las  apariencias  engañan.  Son  muy  revoltosos  y  Merche,  la  mayor  está  en  una  edad  muy

mala.  La  edad  del  pavo.  Pero  me  imagino  que  tú  ya  has  pasado  por  eso.  ¿No?  —  Le  pregunto. 

Estamos intentando conversar sobre algo que es nuevo para nosotros y ahora mismo estamos solos en

la cocina. Me imagino que mi hermana está haciendo todos los esfuerzos posibles para que podamos

conversar tranquilamente sin que nos molesten. Se ha encabezonado con que mantenga una relación

con Daniel

—Bueno, la edad del pavo de mi hija fue muy dura, te lo aseguro. Se reunió con algunas amistades

que no le convenían nada. La mantengo en secreto para la prensa. Nadie sabe que es mi hija, sólo las

personas más cercanas a mí. 

—¿Por qué, le pregunto? 

—Debo mantenerla al margen de la prensa. Para ello a veces necesito utilizar yo a la prensa. Pero

eso es una conversación que debemos mantener en otro momento. Y explicarte largo y tendido porque

hay  mucho  que  explicar.  Eva,  ahora  mismo  solo  me  interesa  que  sepas  que  para  mí  eres  especial. 

Más que especial, y te quiero en mi vida siempre. Solo necesito que sepas eso. ¿Vale? 

—Vale. — De nuevo me ha dejado sin palabras. Ambos seguimos cortando las verduras como si no

acabara de decirme lo que me ha dicho. 

En ese momento llega mi hermana, se asoma tímidamente por la cocina y me anuncia que acaban de

llegar mis tíos y el resto de la familia. Pego un salto de alegría porque tengo muchas ganas de verlos. 

Dejo todo y me dirijo seguida de Daniel hasta la zona de aparcamientos de los coches.  Cuando llego

todo son alegrías, besos y abrazos. 

Hace mucho tiempo que no nos vemos. La última vez que nos vimos fue en el velatorio de mi marido

y la vez anterior en el de mi madre. 

—¡Ay, mi niña, que pena de ella, por Dios! ¿Cómo estas guapísima? 

—Bien, tita, no te preocupes, estoy bien. — Miro a Daniel. La cara del pobre es un poema. No sabe

a dónde meterse. 

Mis primas se acercan a mí y me dan el pésame por la muerte de mi marido. Ellas no pudieron venir

al velatorio y a pesar de que me llamaron y me lo dieron no pudieron hacerlo a la cara por motivos

laborales. Ambas, con lágrimas en los ojos, me dicen lo mucho que lo sienten. 

—No  os  preocupéis.  —  Ellas  están  más  afligidas  que  yo.  Yo  realmente  nunca  estuve  mal  por  su

muerte, era algo que me lo veía venir de lejos. 

—Prima, pero es que lo has tenido que pasar tan mal… ahora sólo queda olvidar, este fin de semana

te vamos a hacer olvidar a Pablo, no te vas a acordar de él en estos cuatro días. 

No,  si  realmente  no  me  hacéis  falta  para  que  no  me  acuerde  de  él.  Yo  no  me  acuerdo  de  él

habitualmente. Pero eso es algo que queda dentro de mí, no hace falta que lo diga en alto. Pasados

unos minutos, todos van hacia la casa de Agustina y Pepe para acomodarse.  Me dejan con el abuelo

en su sillita de ruedas y me pregunta. 

—Mi  hijo  Alfonso  me  va  a  recoger.  Ese  limonero  lo  sembré  yo.  —  Y  es  verdad,  me  señala  a  un

limonero que años atrás había sembrado él junto a mi padre. Con una sonrisa en la boca le contesto

—Claro, abuelo, ahora viene papá a llevarte a la barbacoa que hacemos la familia. ¿Quieres ver el

limonero? 

Y como tiene Alzheimer me contesta. 

—¿Qué limonero? 

Daniel y yo nos miramos y me dedica una gran sonrisa. Le comento la enfermedad que padece y él

asienta en señal de comprensión. Lo llevamos hasta la zona de la barbacoa y lo ponemos debajo del

velador para que no le dé el sol directo. Mi primo está haciendo de las suyas conectando cables a

unos altavoces para poner la música. Sara y David están junto a la barbacoa con mi prima Sofi y su

marido  haciéndose  cargo  de  la  paella,  mientras  mi  hermana  está  acomodando  al  resto  en  casa  de

Agustina. 

Hay  un  gran  algarabío  alrededor  nuestro,  pero  realmente  a  los  dos  se  nos  va  los  ojos  ante  una

imagen: mi hija y su amiga Noelia, con la hija de Daniel sentadas en el sofá de la barbacoa hablando

tranquilamente  y  alrededor  de  cremas.  La  hija  de  Daniel  parece  que  les  está  explicando  algo  y  los

otras dos parecen escucharlas embelesadas. Realmente lucen encantadas. Daniel y yo nos miramos y

ambos sonreímos sin decirnos nada. 

¿Podría haber un futuro junto a Daniel? ¿Significa esto que la hija de Daniel puede hacer posible una

relación  entre  nosotros?  Una  esperanza  se  abre  en  mi  corazón.  Pero  debemos  ir  poco  a  poco.  Mis

hijos  han  sufrido  muchas  pérdidas  en  muy  poco  tiempo.    Al  instante  nuestra  pequeña  burbuja  se

rompe  con  las  conversaciones  de  todas  las  personas  que  están  allí.  Debo  recordar  que  no  estamos

solos.  En  un  momento,  las  conversaciones  y  las  voces  fuertes  de  mi  familia  inundan  el  lugar.  Todo

son risas. Mi hermana me llama para que acuda en su ayuda. Seguramente mi tía le esté preguntando

por mi cuñadísimo. 

—Cristina  ayúdame  por  favor  a  sacar  las  bandejas  de  los  entremeses.  —  Mi  tía  me  mira  como  si

estuviese  loca,  porque  ya  están  en  la  encimera  de  la  barbacoa.  —  Quiero  decir  que  me  ayudes  a

llevarlas a las mesas. 

Daniel, mi hermana y yo, vamos llevando hacia las mesas, que ya están cubiertas con manteles, todas

las bandejas de aperitivos, poniendo cubiertos, llevando vasos y haciendo que mi tía se olvide de las

preguntas a mi hermana. 

Cuando me siento en la mesa, mi tía Tere, la hermana de mi padre, se sienta a un lado mío, al otro

está por supuesto Daniel, que parece mi sombra en todo momento. Hago las presentaciones y, en un

principio los presento como un amigo, cliente de la empresa. No quiero dar más explicaciones. Mi

vida es mía y de nadie más. 

Daniel parece incómodo con la presentación. Pero, ¿Cómo los presento como mi rollito, mi pareja, 

mi novio, mi nueva relación o al tío al que me estoy tirando? Realmente no tengo un nombre para esto

que  tenemos.  La  mano  de  Daniel  acaricia  mi  muslo  debajo  de  la  mesa.  Me  mira,  yo  lo  miro  y  nos

sonreímos. 

Durante  toda  la  comida,  una  paellita,  realmente  rica,  Daniel  siempre  hace  contacto  conmigo  de

alguna forma, bien tocándome por debajo de la mesa, o con leves roces en mi mano. Esos toques me

reconfortan, pero a la vez producen en mí un fuego interior que hace que quiera más. Más de Daniel. 

Más de su toque. Quiero sus manos alrededor de mi cuerpo. 

Las  conversaciones  alrededor  de  la  mesa  sobre  fútbol,  política  o  los  programas  de  cotilleo  se

suceden dependiendo hacia donde mires. Yo no puedo hablar, simplemente estoy feliz. Feliz porque

tengo a toda mi familia, a mis hijos y a Daniel y muy triste porque echo de menos la presencia de mis

padres. Es una sensación rara. 

Después de comer, todos comienzan a beber whiskys o Ron como postre. A los niños les damos los

helados  que  hemos  comprado,  mientras  que  mi  hermana,  mi  tía,  Agustina  y  yo,  hacemos  café,  para

hacerlo  en  granizada  con  su  natita  montada.    Estamos  terminando  de  preparar  el  café  mientras

recogemos los últimos enseres y los metemos en el lavavajillas. La cocina está recogida. 

Y  nos  vamos  de  nuevo  a  la  barbacoa  con  nuestros  cafés  helados  con  nata  montada  en  la  mano.  La

música  suena  por  los  altavoces  con  los  últimos  éxitos  del  verano,  Enrique  Iglesias,  Shakira  y  la

bicicleta, los niños están en la piscina pequeña bañándose mientras que las niñas están en la grande

junto a Sophie, Daniel y David. Todos están riéndose y pasándolo bien. Mi hermana se acerca a mí

en el sofá de la barbacoa y me dice bajito:

—¿No te alegras que tu hija se lleve bien con la hija de Daniel? Parecéis la familia feliz. 

—Solo que mis hijos no saben lo que tengo con Daniel. Ni yo misma sé lo que tengo con él. — Le

respondo bajito. 

Por detrás se acercan mis primas corriendo en biquini para tirarse a la piscina. 

—Venid con nosotras, el agua está fantástica. – Nos dicen riendo y en tono más bajito para que solo

los escuchemos las dos, mi hermana y yo, dice mi prima Maite— Y el tal Daniel está para hacerle un

par de favores. 

Mi hermana me mira y nos reímos. 

—Ya te digo. Un par, o dos o tres pares. — Le respondo con el cachondeo. Que me lo digan a mí, si

no soy capaz de hacerle unos favorcillos. Por Dios que calor. Me abanico con la mano y mi hermana

se echa a reír.  Nos levantamos y me quito los pantalones cortos vaqueros, los zapatos y la camiseta

rápidamente  y  corriendo  me  tiro  a  la  piscina  de  cabeza.  Daniel  se  queda  mirándome  y  todos

comenzamos a jugar a darnos zambullidas. Daniel se acerca a mí y me da una, mientras me dice:

—  Lo  que  realmente  quiero  es  poder  abrazarte  y  besarte  en  este  momento.  No  sé  si  seré  capaz  de

aguantar al gusanito dentro mucho tiempo, preciosa. Estás francamente hermosa con ese biquini. Me

quitaste el hipo, cuando te he visto que te estabas desnudando. 

—¿De qué hablan vosotros dos? — Me pregunta mi hija con cara extraña. 

—Le  decía  a  tu  madre,  que  te  iba  a  traer  parte  de  la  colección  de  biquinis  de  esta  temporada. 

Sophie te podrá ayudar a escoger los que más te gusten. — Se inventa rápidamente una excusa. 

—ah, vale. — De acuerdo, ya ha comprado a mi hija. 

—Y  yo  le  decía  a  Daniel  que  no  hacía  falta  que  te  los  trajera.  Tienes  muchos  biquinis  para  este

verano, ¿verdad?  — Le digo a mi hija con cara de pocos amigos. 

Merche se distrae con Noelia en la piscina mientras que Sophie sale de ella dispuesta a tomar el sol. 

Mi hermana, Sara y mis primas Maite y Nuria nadan a través de la piscina charlando tranquilamente

sobre la cena de esta noche, mientras que David y Daniel dan largos a la piscina. Yo me siento en el

borde dispuesta a tomar un poco el sol y pronto se unen a mí el resto de las chicas. Nos salimos de la

piscina y nos vamos a las tumbonas. Son las seis de la tarde, hace mucho calor y estamos perezosas. 

—¿Cómo estás? — Me pregunta a mi oído mi hermana en referencia a lo sucedido esta mañana. 

—Mejor. Fue un simple desmayo debido al calor, y la falta de sueño. — Le respondo en voz bajita

para que mis primas no se enteren. 

—He traído los álbumes de fotos de la última barbacoa. ¿Queréis verlos? — Dice mi prima Sofi. Es

una  tía  estupenda,  pero  siempre  están  haciendo  fotos  de  todo  tanto  su  marido  como  ella.  Tienen

montones y montones de álbumes de fotos de todo. 

—Síiiiiiii. – Chillan emocionadas mis primas. 

Sofi se retira para ir en busca de ellos, mientras que mi hermana y yo nos miramos porque sabemos

lo que toca ahora: recordar. Recordar tiempos pasados no siempre es mejor. En ellos estarán no sólo

Jorge y Pablo, sino que también habrá millones de fotos de mi madre. 

También  temo  enfrentarme  a  un  pasado  que  puede  ser  muy  doloroso,  que  puede  ser  decisivo  en  el

momento en que me encuentro ahora mismo, ya que no me quiero romper. Y enfrentarme a la cruda

realidad, a algo que estoy enterrando en lo más profundo de mi psique y sacarlo a flote ahora, no es

lo mejor para mí. 

Mi prima llega cargada con cinco álbumes de fotografías. ¿Tantas? ¡JODER, estos dos parecen los

chinos cuando van de vacaciones! Abre el primero y las primeras páginas son fotos de los niños en la

piscina.  En  ellas  también  están  Aitana  y  Manuela,  las  niñas  de  mis  primas  Maite  y  Nuria.  Están

jugando con el agua con sus manguitos y una pelota de plástico. 

Tienen las caras sonrientes. Son fotos de primeros planos de todos ellos. Mi hija Merche está en la

piscina con ellos, pese a ser la mayor está jugando también con la pelota. Las siguientes fotografías

son imágenes de mi tía y mi madre. Están con sus cafés aliñados, brindando. La mirada de mi madre

es triste, al igual que la de mi tía. Hacía poco tiempo que había fallecido mi tío Antonio. 

Las  dos  están  intentando  sobrellevar  el  tema  como  pueden.  Hay  otra  en  la  que  mi  madre  se  la  ve

bailando. Ella siempre estaba bailando. En eso salgo a ella. Reímos porque recordamos el momento

en el que se ponía a bailar. En el fondo se ve a mi marido Pablo con su bebida en la mano. Ya tenía

mala pinta ahí. Está muy demacrado y demasiado delgado. Está mirando hacia un lado con cara de

mala leche. Como siempre estaba cabreado. 

—Mira aquí, Pablo. — Me dice mi prima Maite. — Al pobre ya se le veía pachucho. ¡Qué lástima, 

por Dios! 

Ya sabía yo que iba a ocurrir eso. Seguimos pasando páginas y más páginas donde las imágenes de

esa barbacoa suceden una detrás de otra. En algunas aparezco yo donde tengo algunos kilos de más, 

tengo la cara hecha un desastre. Mis ojos son dos pozos vacíos y la tristeza se respira a mí alrededor. 

—Hija, Eva, vaya careto que has tenías en estas fotos. Estas mucho mejor ahora. Más guapa. Aquí se

te veía mucho más mayor, más envejecida. 

—Sí, acabábamos de perder al tito Antonio, y poco antes a mi padre. La abuela ya estaba pachucha

y…—  intento  justificarme,  pero  me  callo  cuando  veo  que  se  acercan  a  nosotras  David  y  Daniel. 

Ambos con las bromas, cogen el álbum de foto y empiezan a mirar las fotos que están en esa página. 

—Desde luego,  Eva,  eres como  los  buenos vinos,  con  el  tiempo mejoras.  —  Me dice  David  en  un

intento de no decirme directamente que en esas fotografías estaba fatal. Daniel me mira sorprendido. 

¡Sí, que pasa, estaba muy fea en ellas! 

— Bueno, es verdad. Eso es lo que le estábamos diciendo a mi prima. Pero claro, la pobre acababa

de fallecer su padre y el tito Antonio y la abuela de ella, estaba empezando a estar pachucha. Y luego

está el problema que tenía con Pablo. – Dice mi prima Maite en un intento de…  bueno, la verdad es

que no sé qué intenta, ¿justificarme por estar más fea que Picio? 

—Es verdad que Eva ha mejorado como el buen vino, uno muy exquisito y exclusivo, pero la esencia

de ella sigue estando en estas fotos. Sigue estando muy bonita a pesar de que la profunda tristeza se

le refleje en su rostro. 

—Bueno,  dejemos  de  hablar  ya  de  mí,  ¡¡¡¿¿¿vale???!!!—  Intento  hacer  una  de  Belén  Esteban  para

quitar  hierro  al  asunto.  —  Por  lo  que  tú  más  quieras,  Sofi,  guarda  ya  esas  fotos.  –  Le  ruego  a  mi

prima que no se da cuenta de nada. 

Daniel, como el que no quiere la cosa ha terminado sentado al lado mío. ¡Qué raro! Y mis primas

siguen  hablando  del  temita.  De  repente,  aparece  una  imagen  en  una  foto.  Somos  Pablo  y  yo  en  la

piscina.  En  ella,  yo  estoy  de  espaldas  a  él  y  parece  que  hablábamos,  pero  Pablo  y  yo  nunca

hablábamos, siempre discutíamos. Tiene la cara desencajada y una expresión que francamente daba

miedo. 

Cuando  estábamos  en  compañía  de  gente  siempre  procuraba  calmarse  y  fingir,  pero  lo  peor  era

cuando  llegábamos  a  casa.  Allí  explotaba  toda  la  ira  contenida.  La  expresión  de  mi  cara  contiene

muchas emociones a la vez pasando desde el miedo al hastío. Hace mucho tiempo que gracias a Dios

no  veo  a  esa  Eva.  Ahora  no  me  conozco  a  mí  misma  y  desde  que  conocí  a  Daniel  menos  me

reconozco.    Daniel  me  mira  intentando  descifrar  algo  que  le  dé  una  pista  y  yo  miro  a  mi  hermana

pidiéndole a gritos ayuda para salir airosa de esta situación. No quiero que me vean así. 

—Disculpadme,  pero  debo  ir  al  cuarto  de  baño  urgentemente.  ¿Alguien  quiero  algo?  Yo  me  voy  a

preparar un café. — Digo a modo de salir corriendo. 

—No,  no  te  preocupes.  Ahora  voy  yo  y  lo  preparo.  —  Me  dice  mi  hermana.  Ella  en  realidad  no

suele tomar café a esta hora, pero sé que lo hace para estar un ratito conmigo en la cocina e intentar

quitarle hierro al asunto. — Además hay que traer las meriendas de los peques. Vamos a sacar las

ricas tartas que hiciste ayer. 

Las tartas. No me había acordado de ellas. En realidad, casi no las hice yo, ya que empecé a hacerlas

y terminó de prepararlas mi tía y Agustina. Salgo directa a la casa y me dirijo hacia el cuarto de baño

de mi dormitorio. 

Necesito cinco minutos a solas para recomponerme. Llego a mi dormitorio, lo cruzo rápidamente y

llego hasta el cuarto de baño. Una vez allí, cierro el pestillo y sólo en ese momento me dejo llevar y

las  lágrimas  salen  a  borbotones.  Sólo  una  vez  que  estoy  a  solas  me  permito  venirme  abajo  y

derrumbarme. Esto no es buena idea. 

No es una buena idea el recordar a través de fotos el sufrimiento pasado. No sé cuánto tiempo llevo

llorando,  pero  escucho  unos  leves  toques  en  la  puerta.  Este  día  está  siendo  un  tiovivo  de  mis

emociones. Ahora estoy arriba, ahora estoy en el fango. Abro el grifo del lavabo y me lavo la cara lo

mejor que puedo. Tengo los ojos enrojecidos de llorar y la nariz de nuevo es un pimiento morrón. 

—Ahora salgo. — Respondo sin saber aún quién es. 

—¿Estás bien? — La suave y preocupada voz de mi hermana me tranquiliza. Le abro la puerta, ella

entra y nos abrazamos. Ella no sabe todo lo referente a mi relación con Pablo, pero sí lo suficiente

como para saber que lo pasé muy mal y que él era un mal bicho. De nuevo rompo a llorar. 

Ella intenta por todos los medios darme el pequeño espacio que sabe que necesito. Sabe que cuando

me pongo así necesito un poco de soledad, salir a correr y despejar la mente. Siempre ha funcionado. 

Pero el hecho de que Daniel me viese en esas fotos ha sido demasiado. No quiero que él sepa nada

en  referencia  a  mi  relación  con  Pablo.  En  realidad,  no  quiero  que  nadie  sepa  nada  más  de  lo  que

saben. 

Después de un rato, me tranquilizo de nuevo. Me vuelvo a recomponer, a lavarme la cara y peinarme

un  poco.  Me  pongo  un  poco  de  maquillaje  en  la  cara  para  disimular  el  mal  aspecto  que  tengo  y

salimos  por  fin  del  cuarto  de  baño  dispuestas  a  terminar  con  la  sesión  de  fotos  y  recuerdos  del

pasado.  Tanto  mi  hermana  como  yo  no  queremos  recordarlos  a  causa  del  sufrimiento  que  nos  han

dado los hombres. Ya va siendo hora de empezar una nueva etapa en nuestras vidas y el pasado no

tiene cabida en ellas. Seguiremos añorando a nuestros padres, pero ellos estarán ahí para ayudarnos

a caminar rumbo al futuro, a un futuro mejor. 

Capítulo veintiuno:

 

Con  la  determinación  de  romper  con  el  pasado  definitivamente  y  con  el  dicho  de  que  cualquier

tiempo  pasado  no  es  mejor,  salimos  del  cuarto  de  baño  de  mi  dormitorio  rumbo  a  la  cocina  para

hacer café. Mi hermana le envía un WhatsApp a mi prima Sofi donde le dice que guarde por favor

inmediatamente  todos  los  álbumes  de  fotos,  ya  que  no  queremos  recordar  más,  mientras  que  yo

preparo la cafetera y voy sacando las tartas de manzana y de tres chocolates del frigorífico. 

En un carrito, acercamos las tartas junto con la cafetera, la leche, las tazas para el café y los platitos. 

También hemos preparado batidos de chocolate para los niños y sacamos los pasteles que ha traído

mi tía Tere. Con todo preparado en el carrito lo acercamos a la zona de la barbacoa y llamamos a

todos los peques para que merienden. 

—Uy,  yo  no  quiero  tarta  que  engorda  un  montón.  —  Dice  Sophie.  Claro,  como  va  a  querer  comer

algo una modelo francesa espectacular. 

—Sophie, las tartas que prepara mi hermana son sin azúcar. Están deliciosas. — Le dice mi hermana

en son de paz. 

—¿Sin azúcar, y eso por qué? 

—El marido de mi sobrina era diabético. Muy mal controlado. Y ella se acostumbró a realizar todos

los  menús  teniendo  en  cuenta  las  enfermedades  de  él.  Además,  siempre  está  con  el  miedo  que  sus

hijos puedan heredar la enfermedad del padre. — Le aclara tan campante mi tía Tere. 

—Ah. — Es lo único que logra decir la hija de Daniel. El silencio se ha impuesto a todo el mundo. 

—Bueno, el que quiera tarta que se ponga aquí en fila. — Grito para que me escuchen los niños y se

quite el ambiente enrarecido que ha inundado la zona. 

Rápidamente todos los niños acuden a las tartas. Se ponen en fila y yo voy sirviendo vasos de batido

y  tartas  a  todos  los  peques  y  los  que  no  son  tan  peques.  David  y  Sara  con  el  cachondeo  se  ponen

detrás de la fila con sus cucharas y sus platos a formar jaleo, pareciendo más niños que los propios

niños. Los peques ríen ante las ocurrencias de ellos y los imitan. Una vez servidos todos los platos, 

nos  sentamos  para  comer  las  estupendas  tartas  y  los  deliciosos  pasteles  de  mi  tía.    Las

conversaciones han variado de tema, gracias a Dios, porque no lo soportaría ni un minuto más. 

El ambiente se ha relajado y mi abuelo se acerca a la mesa y le da un manotazo a la tarta. La coge

de un puñado y se la mete en la boca. Todos reímos ante su ocurrencia, aunque la acaba de echar a

perder. Se ha manchado entero, por lo que mi tía y me hermana se lo llevan para lavarlo y cambiarlo

de ropa. 

Aprovechamos que son ya las ocho y media de la tarde para comenzar a duchar a los pequeños para

preparar  la  cena  de  esta  noche.  Yo  me  llevo  a  Ale  a  mi  dormitorio  y  lo  voy  duchando  junto  a  mi

sobrino Javi para ir aligerando. Merche y Noelia están en su dormitorio, ya se han duchado y se están

haciendo las planchas en el pelo. 

Cuando  termino  de  duchar  a  los  dos  pequeños,  los  cojo  en  brazos  a  los  dos  para  llevarlos  a  su

dormitorio  a  la  vez  porque  se  me  ha  olvidado  preparar  sus  cosas.  Están  descalzos  y  lo  único  que

llevan son las toallas. Yo me he tenido que quedar en biquini porque al ducharlos, los niños con las

bromas me han puesto completamente mojada. Cuando salgo por la puerta de mi dormitorio tropiezo

con Daniel que va para el suyo. 

—¿Dónde vas tan cargada? — Me dice con una enorme sonrisa en la boca. 

—Al dormitorio de ellos.  Se me ha olvidado preparar sus ropas. 

—Deja que te ayude. — Me coge a Ale en brazos y se marcha conmigo al dormitorio de los niños. 

Los dejamos en sus camas y, mientras que ellos saltan en ellas y gritan que están en pelotas, yo voy

preparando sus ropas para vestirlos. Daniel me coge la ropa de Ale y comienza a ponerle los boxer

mientras charla con él. 

—Ale,  vamos  a  hacer  una  carrera  a  ver  quién  se  viste  primero.  Yo  soy  más  rápido  que  tu  mamá. 

Estoy seguro que le vamos a ganar. — Le dice al niño mientras me mira con cara de que le deje ganar

a él y una sonrisa que le cubre todo su hermoso rostro a la vez que me guiña un ojo. 

Yo me hago un poco la remolona haciendo tiempo para que él pueda ir vistiendo a mi hijo. Ver esa

hermosa imagen hace que mi corazón pegue un brinco de felicidad. Parece una estampa normal. 

—Vamos, tío, que eres un poco lento. Estás peor que el coche de Fernando Alonso. — Le suelta mi

hijo de repente. 

Daniel da una sonora carcajada y me mira. 

—Bueno, Fernando Alonso y yo hacemos lo que podemos. Vamos todo lo rápido que no es posible. 

¿Te gusta la fórmula Uno? 

—Sí,  mi  mamá  y  yo  la  vemos  siempre  y  animamos  a  Nano,  aunque  al  pobre  no  le  sale  ni  una  a

derechas. 

—¿Qué más deportes te gustan? 

—El fútbol. Además, soy el capitán de mi equipo. Y me gusta el Real Madrid y el Cádiz. ¿Sabes que

el Cádiz ascendió a segunda el domingo? Güiza metió el gol, pero fue por un resbalón de Alex del

Hércules.  ¿Sabes  que  el  Cádiz  eliminó  al  Real  Madrid  de  la  Copa?  Aunque  realmente  soy  del

Barcelona. 

—“Chéryshev, te queremossss”. — Grito yo en relación a lo que se cantaba en el Carranza haciendo

referencia a la alineación indebida del jugador. Algo histórico en Cádiz, cachondeo asegurado. Veo

que  Daniel  me  mira  con  cara  de  no  entender.  —  En  el  partido  de  la  Copa  al  Cádiz  le  tocó  jugar

contra  el  Real  Madrid.  Cuando  los  blancos  fueron  al  Carranza,  la  expectación  estaba  asegurada. 

Imagínate, el Real Madrid en Cádiz. Todos los chavales allí para ir a ver a sus ídolos.  Chéryshev

marcó un gol en el tercer minuto del encuentro, peeero dicho jugador tenía una alineación indebida, 

así que un club de segunda b como el Cádiz, eliminó a uno que presume tener un presupuesto de 600

millones de euros. No te puedes ni imaginar lo que se formó en Cádiz. Y las redes sociales ardían

con el cachondeo. Lo que no pasa aquí, no pasa en ningún sitio y, a pesar de que perdimos, creo que

para los cadistas fue uno de los mejores partidos. Al menos, se lo pasaron bomba. 

—No estaba al tanto de lo que había ocurrido, la verdad. — Se ríe Daniel. —  Entonces, ¿Cuándo es

un partido Real Madrid— Cádiz, a qué equipo animas? — Le pregunta Daniel a mi hijo. 

—Al Madrid. Pero también animo un poquito al Cádiz, o sino mi mamá se enfada. Porque ella es del

Cádiz. — Le responde Ale mientras me río con él. — ¿Y tú de qué equipo eres? 

—Del Real Madrid, por supuesto. ¿Tú sabes que yo tengo entradas para poder ver cualquier partido

del  Real  Madrid?  Cuando  quieras,  podemos  ir  al  partido  que  tú  desees.  —  Ea,  ya  ha  comprado  al

niño. 

Este hombre tiene una habilidad enorme para ganarnos a todos. A mí me ha ganado a base de tesón, 

cabezonería  para  que  estemos  juntos  y  regalándome  grandes  orgasmos.  A  mi  hija  Merche,  con  la

ropa. Claro, para él es fácil, tiene una empresa que se dedica a ello. Y a mi hijo Ale, a través del

fútbol.    Pero  los  niños  aún  no  saben  que  estamos  juntos.  Terminamos  de  vestirlos,  les  ponemos  un

poquitín de colonia de baño y listo, ya estamos preparados para salir. 

Cuando llegamos a la cocina, la mitad de la gente está ya duchada y la otra mitad como nosotros aún

no. Cojo una cervecita fresquita del frigorífico y le ofrezco otra a Daniel, mientras mi tía que también

está allí, está preparando el pescado para la cena de esta noche. Aunque las caballas y las sardinitas

están ya limpitas y preparadas en las bandejas para llevarlas a la zona de la barbacoa. Las patatas

están cocidas y listas para terminar de preparar una ensaladilla y vamos a poner cuencos con patatas

fritas,  picos  y  embutidos  varios  para  picotear.  Ayudo  a  mi  tía  con  la  preparación  de  la  ensaladilla

mientras termino de beberme la cervecita. Daniel se está bebiendo la suya. 

—Tata, ahora cuando termine de preparar esto, voy a ducharme. Déjalo todo tal y como está y espera

a que venga para ayudarte a poner los cuencos y el embutido. ¿Te parece? 

—No te preocupes, hija, que no soy inválida y todavía puedo valerme por mí misma. Además, no me

cuesta ningún trabajo. Tú vete a ducharte tranquila que no hay prisa ninguna. ¿Los niños van a comer

pescado u otra cosa? 

—No, los niños no van a comer pescado. También hay pinchitos de pollo, que lo comen mejor. Ya

tendríamos  que  encender  el  fuego  para  prepararles  a  ellos  los  pinchitos  para  que  se  acuesten

temprano. ¡Estoy loca por que se queden dormidos ya! — Me termino mi cerveza, le quito la piel a

las patatas cocidas y pongo en el fuego huevos para cocerlos también. —Bueno, yo me voy a la ducha

antes de que sea más tarde. 

Salgo de la cocina y me voy a mi dormitorio. Miro como siempre el móvil por si hay alguna llamada, 

aunque esta vez no de Daniel, sino de la empresa. Ya es costumbre. Nada de nada. Cojo un vestido

tipo  ibicenco  largo  con  brocados  hasta  debajo  del  pecho  con  unos  finos  tirantes  de  encaje  y  ancho

por debajo, con bastante vuelo y muy vaporoso. Cojo un tanga y como el vestido no necesita que use

el sujetador, no cojo nada más. Después miraré el tema de los zapatos. 

Cojo  el  neceser  y  cuando  me  doy  la  vuelta,  me  encuentro  con  la  mirada  ardiente  de  Daniel.  Ha

cerrado la puerta de mi dormitorio y estamos los dos solos. Con dos grandes zancadas se acerca a

mí, me abraza y comienza a besarme. Nuestras bocas chocan y pronto abro la mía para darle acceso. 

Sus  manos  resbalan  por  mi  espalda  desnuda  hasta  llegar  a  mis  nalgas,  mientras  que  las  mías  se

aferran a sus grandes brazos, acariciándolos hasta la nuca. Las dejo allí un buen rato. No sé cuánto

tiempo pasa besándonos, pero cuando paramos estamos jadeantes, faltos de oxígeno. Queremos más, 

mucho más. 

—Te  deseo,  Eva.  Necesito  tenerte  ya  o  me  voy  a  volver  loco  de  verte  andando  por  aquí  medio

desnuda. —

De un movimiento ágil, me agarra de las nalgas y me sube hasta sus caderas. Paso mis brazos por

sus hombros y mis piernas por su cintura y me aferro a él mientras que me besa apasionadamente. De

repente, siento como anda, aunque no me doy cuenta hacia dónde va hasta que no escucho el pestillo

del cuarto de baño mientras que lo cierra. Está asegurándose que nadie nos pille. 

Con una de sus grandes y habilidosas manos, me desabrocha el nudo de la parte superior del biquini, 

quedando mis pechos al descubierto y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Baja la boca y comienza

una danza con su lengua chupando mis pezones hasta ponerlos dolorosamente duros. Se aferra a ellos, 

los  chupa,  los  lame  y  yo  arqueo  mi  espalda  ofreciéndoselos,  dándole  más  de  mí,  facilitándole  la

labor de chupar, lamer y mordisquearlos. Estoy sedienta de él. Frenética. Tan sólo puedo gemir de

placer. 

—Shissss.  ¿No  querrás  que  nos  escuchen,  ¿verdad  preciosa?  Debes  permanecer  lo  más  silenciosa

que puedas. 

¡Silenciosa!  No  puedo.  Simplemente  quiero  dejarme  llevar  por  el  placer  que  tanto  he  echado  de


menos estos días. Me tapa mis gemidos con un nuevo beso arrebatador, frenético. Los dos estamos

deseosos  del  otro.  Ninguno  puede  más.  Se  acerca  a  la  ducha  y  la  abre  mientras  que  continúa  su

ataque a mis pechos. Entra en la pequeña ducha y el agua moja nuestros cuerpos. 

—Simplemente  perfecta.  Eres  perfecta  para  mí,  preciosa.  Te  deseo  tanto…—  Y  ataca  de  nuevo  mi

boca.  Su  lengua  recorre  todos  los  recovecos  de  mi  boca  y  nuestras  lenguas  se  lanzan  a  un  baile

erótico de placer. Sus manos bajan lentamente a través de mi dorso hasta mis caderas y desabrocha

uno  de  los  nudos  de  la  parte  inferior  del  biquini.  Con  sus  dedos,  acaricia  mi  monte  de  Venus

cuidadosamente, con suavidad y delicadeza, hasta que llega a mi interior. 

—Tan  mojada  y  preparada  para  mí  como  siempre.  –  Introduce  uno  de  sus  dedos  dentro  de  mí  y

comienza a acariciarme lentamente, de forma tortuosa. Un mar de sensaciones se forma en mí interior, 

mientras que su boca abandona la mía para retomar mis pechos. Los succiona, les da un mordisquito

y luego sopla ligeramente para aliviar el dolor, para luego volver a chuparlos. Me está torturando, no

puedo más. Me deja con delicadeza en el suelo, mientras sigue su particular veneración a mis pechos. 

Me da la vuelta y siento en mis nalgas la dureza de su miembro, su palpitar. Se me hace la boca agua

nada más pensar en darle una pequeña probada. Pienso en la posibilidad de tenerla en mi boca y mi

excitación se acrecienta. Estoy en el borde y Daniel lo sabe. 

—Shissss. Ya te tengo. Lo sé. Estás deseosa de correrte, ¿verdad? 

—Síiiiiiii. — Es la única palabra que me sale ahora mismo. 

Vuelve a meterme esta vez tres dedos y con un movimiento mágico de su muñeca logra rozar mi nudo

de nervios, mientras que con otro dedo le da un leve roce a mi clítoris mientras me dice:

—Córrete para mí, preciosa. —

Y  me  dejo  ir  a  un  abrumador  y  devastador  orgasmo,  mientras  me  besa  suavemente  y  se  traga  mis

jadeos con su boca. Una vez que me he corrido, rápidamente y con frenesí, me coge de nuevo en la

misma posición con mis piernas en su cintura, se baja el bañador, me sube las manos y me incrusta

contra la pared, mientras que su enorme polla firme y dura, recorre mis labios hasta llegar a mi coño

y, de una sola estacada, penetrarme duro. 

Hace  lo  que  siempre  ha  hecho  hasta  ahora.  Dejarla  un  ratito  dentro  de  mí  sin  moverse.  Ambos

soltamos  un  profundo  gemido  en  nuestras  bocas,  mientras  me  sube  las  manos  por  encima  de  mi

cabeza y entrelaza sus dedos con los míos, mirándome fijamente con sus hermosos ojos a los míos. 

Al cabo de un instante, vuelve a salir de mí y comienza un experto, y placentero vaivén dentro y fuera

de mí, mientras me niega la posibilidad de acariciarle la espalda, la nuca o bajar mis manos a sus

nalgas. Esas nalgas que me vuelven loca, firmes y duras. Pronto empiezo a sentir como su polla se

acrecienta dentro de mí, y comienza a sacudirse. Cada vez llega más dentro. Más duro, más fuerte, 

más bestia, más dentro de mí. Eso es lo que necesito. 

—Necesitaba estar contigo así. Necesitaba follarte y verte la cara mientras te corres para mí. Eres

mía, Eva, y de nadie más. — Me dice mientras penetra en mí una y otra vez, incansablemente. 

Una vez más se para mientras siento las fuertes sacudidas de su polla dentro de mi ser. Está cogiendo

aire, retrasando el momento del éxtasis de los dos, alargando este momento que tenemos a solas para

luego volver y disimular delante de todos. 

—Me mata no poder tocarte y acariciarte ahí fuera. Me está matando no decirles a todos que eres mía

y  siempre  lo  serás.  —  Una  nueva  penetración  llega  a  lo  más  hondo  de  mi  ser.  Creo  que  me  está

reclamando  por  todo  lo  que  ha  escuchado  de  mi  marido.  Creo  que  me  está  reclamando  después  de

ver la foto de bodas de mi marido y mía esta mañana. 

Una fuerte estocada entra en lo más hondo de mi ser y con un mordisco a uno de mis pechos dice

—Córrete, Eva, córrete para mí. —

Y un inmenso y arrollador orgasmo recorre todo mi cuerpo, provocando fuertes contracciones de mi

vagina que succionan a la perfección el duro pene de Daniel, quien a su vez con un ronco gemido que

intenta acallar devorando mi boca, se corre y siento dentro de mí los calientes chorros de su semen

inundándome por completo. Estoy en éxtasis y ambos jadeamos por la falta de oxígeno. 

Apenas  podemos respirar,  pero  él no  abandona  nunca  mi boca.  Suaves  toques y  dulces  besos.  La

punta  de  su  lengua  recorre  mis  labios.  Se  queda  mirándome  fijamente  y  una  enorme  sonrisa  que

abarca toda su cara la ilumina de forma especial. 

Definitivamente estoy enamorada de este hombre. Sin hablarnos coge el gel de la estantería de la

ducha y comienza a frotarme la espalda, sus manos recorren cada centímetro de mi piel resbaladiza

por el gel, formando espuma y lavándome los restos de nuestra sesión de sexo. 

Cuando sus manos llegan a mis caderas, lentamente las baja hacia mi zona erógena, estoy de nuevo

excitada, pero ahora deseo otra cosa más que nada en el mundo. Cojo un poco de gel en mis manos y

comienzo  también  a  recorrerle  su  fuerte  cuerpo.  Recorro  su  torso  con  veneración,  sus  fantásticos

abdominales,  su  maravillosa  v  que  me  indican  hacia  dónde  ir.  Me  voy  agachando  lentamente

besándole  su  cuerpo  desnudo.  Pasando  lentamente  mi  lengua  a  través  de  todo  su  cuerpo.  Cuando

llego a su enorme miembro erecto, duro, firme y preparado se me hace la boca agua. Saco la lengua y

le doy un leve repaso por su glande. 

Daniel  se  estremece  con  el  contacto.  Cojo  la  base  de  su  miembro  con  mi  mano,  mientras  que  voy

recorriendo con la lengua cada centímetro de ella. Le recorro desde la base hasta la punta a través de

sus venas agrandadas y, cuando llego a la punta me la meto entera en la boca y la succiono. Daniel da

un gemido profundo, me agarra por el pelo con una mano y afianza su agarre, mientras que la otra, se

mete  el  puño  en  la  boca  para  amortiguar  sus  gemidos.  Miro  hacia  arriba  y  la  imagen  que  me

encuentro es realmente abrumadora. Un Daniel completamente ido, en éxtasis, con sus ojos fijos en

mí. 

Lentamente,  voy  sacando  su  pene  de  mi  boca  para  luego  volverlo  a  succionar.  Con  mis  manos,  me

aferro a sus maravillosas nalgas. Están contraídas. Se está esforzando por no metérmela de nuevo en

la boca de un empujón. Con una de mis manos, voy recorriendo su firme culo y la meto por detrás

hasta acariciar sus huevos, mientras mi boca sigue su particular ataque a su pene. Suavemente le voy

acariciando  la  zona  del  perineo  y  un  nuevo  y  hondo  gemido  sale  de  su  boca.  Sin  poder  refrenarlo, 

Daniel mueve su cadera y mete su polla en mi boca más profundamente. Noto como comienza a dar

fuertes  sacudidas  dentro  de  ella.  La  saco  un  poco,  lentamente,  sin  prisas,  relamiéndome  los  labios

por su sabor, por su olor. Yo también estoy excitada. Muy excitada. 

Cuando la tengo completamente fuera, la lamo con frenesí. No puedo ir más lento, necesito más. Le

doy un pequeño mordisquito mientras recorro de nuevo toda su largura. Con mi otra mano, la llevo

hasta mi clítoris y comienzo a acariciármelo. Estoy resbaladiza y tan mojada, que con el solo toque

estoy a punto de tener el tercer orgasmo. Miro a los ojos a Daniel, que los tiene abiertos como platos

y conteniendo el aliento. Me aferro de nuevo a su pene y sigo chupando y succionando como si me

fuera la vida en ello. 

Cada vez estoy más excitada y mis dedos en mi clítoris están tocando ese punto maravilloso donde

me voy a ir de un momento a otro. Daniel no puede soportarlo más, su polla da grandes sacudidas

dentro de mi boca mientras que se agranda de forma considerable y sus caderas se mueven como si

de una danza se tratase. 

Se  aferra  a  mi  cabeza  con  sus  manos  y  con  un  gran  gemido  que  no  es  capaz  de  tragar,  comienza  a

regalarme grandes chorros de su dulce semen, mientras que una de mis manos le acaricia suavemente

el  perineo  haciendo  contraste  con  el  frenesí  del  momento.  Me  he  olvidado  por  completo  de  mi

clítoris, pero a pesar de ello. Con sólo ver la imagen que tengo ante mí, estoy a punto de estallar. 

Cuando  Daniel  ha  terminado  de  correrse,  me  sube  hasta  que  nuestras  bocas  chocan  salvajemente, 

mientras que, con una mano, va recorriendo mi espalda hasta llegar a mí ano, donde me mete un dedo

y  me  hace  estallar,  provocando  en  mí  fuertes  estremecimientos  de  todo  mi  cuerpo  y  un  devastador

orgasmo  me  recorre  desde  la  cabeza  hasta  la  punta  de  los  pies,  quedando  en  un  estado  de

semiinconsciencia. Estoy agotada y total y absolutamente satisfecha. 

Con delicados y dulces besos vuelvo a mi estado normal, medio adormilada y Daniel me recibe con

su fantástica sonrisa que le ilumina toda su cara. 

—Mi preciosidad ha vuelto en sí. Ha sido simplemente sublime, has estado perfecta, Eva. —

Me  abraza  fuertemente  mientras  que  yo  me  aferro  a  ese  abrazo.  Debemos  terminar  de  ducharnos  y

bajar antes de que alguien se dé cuenta. 

De repente, la puerta del cuarto de baño intenta abrirse y la voz de mi hija Merche en el otro lado, 

me deja inmóvil. 

—¡Mamá! ¿Estás ahí? 

—Sí, dime Merche. Estoy terminando de ducharme. — Le digo a mi hija con cara de horror, mientras

miro a Daniel, quien está tan tranquilo duchándose y riéndose de mí. Mi cara debe ser un poema. 

—¿te queda mucho? Es que Noelia y yo queríamos ir al “Zarandro” a escuchar un poco de música, 

¿podemos? 

—Sí, claro. No venir muy tarde que ya mismo vamos a cenar. 

—¿Me das dinero para tomarnos algo? 

—Cógelo de mi monedero. —

—Ah, vale. 

Mi hija se queda extrañada, ya que generalmente le habría dicho que esperase a que yo saliese de la

ducha para darle el dinero. Pero no se lo digo porque de ser así habría esperado sentada en la cama

de mi dormitorio y habría sido un poco incómodo el explicarle la presencia de Daniel dentro de la

ducha conmigo. Rezo para que se vaya antes de salir. 

—¡Joder, con la niña!  ¡No me deja ni cinco minutos sola! 

Daniel  se  acerca  a  mí,  apoya  su  maravilloso  cuerpo  contra  el  mío  dejándome  atrapada  contra  los

azulejos de la ducha mientras me besa el cuello. 

—Tendrías que haberte visto la cara. — Me dice muy bajito, con su boca en mi cuello, pero aun sin

verle,  sé  que  está  sonriendo  contra  mi  piel.  —Me  duele  dejarte,  pero  debemos  bajar  antes  de  que

venga alguien más. 

Escuchamos de nuevo la puerta de mi dormitorio y ambos nos quedamos en silencio. 

—Eva, ¿Sabes dónde se encuentran las gambas cocidas y el picadillo de mejillones? Estoy mirando

en  el  frigorífico  y  no  los  veo.  —  Me  dice  mi  hermana.  Lo  que  yo  digo,  que  lugar  donde  esté  yo, 

parece la estación de metro en hora punta. 

Daniel y yo, nos miramos y procuramos no reírnos. Lo procuramos con todas nuestras fuerzas, pero

fracasamos estrepitosamente. Entre risas, como puedo le digo:

—Ahora salgo. Están en el frigorífico de atrás. 

—¡Ah! Perdonad. Vale, te espero afuera, no tardéis mucho. 

Y volvemos a soltar una gran carcajada, mientras que escuchamos como mi hermana vuelve a salir de

mi dormitorio. Daniel sale rápidamente de la ducha con una toalla en la cintura. Se vuelve a poner su

bañador y sale de mi habitación, no sin antes mirar hacia un lado y hacia el otro, con dirección a su

dormitorio para cambiarse de ropa. 

Una vez que Daniel se marcha, velozmente me pongo el tanga, el vestido y me cepillo el pelo. Cojo

el secador y después de días, comienzo a secármelo con la intención de dejármelo suelto. Todavía no

he terminado de hacerlo, cuando la puerta se abre de nuevo. 

—Eva, hija. Los niños dicen que no quieren pinchitos de pollo, que quieren hamburguesas. Tu prima

Sofi, le va a dar una a Iván. ¿Se la doy también a Ale? 

—Sí,  tata.  Espera  un  segundo  que  ya  estoy  lista.  —  Dejo  el  secador,  lo  desenchufo  y  termino

recogiéndome  el  pelo  de  nuevo  en  una  coleta  mientras  me  voy  hacia  mi  neceser  para  ponerme  un

poco  de  colonia.  Hoy  no  me  he  puesto  la  crema.  La  recojo,  empiezo  a  ponerme  un  poco  en  las

piernas. 

—Qué has tardado en ducharte, ¿no? — Me pregunta mi tía mientras me mira fijamente. 

—Sí, es que he tenido una llamada de trabajo. — Miento. Desde que estoy con Daniel miento más

que  Pinocho.    Termino  de  ponerme  la  crema  en  las  piernas,  y  me  pongo  un  poco  de  mi  colonia  de

vainilla. Mi tía la huele. 

—Ummm, huele estupendamente bien. 

—La  verdad  es  que  sí.  Es  la  colonia  que  habitualmente  uso  después  de  ducharme.  —  Le  digo

mientras que me dirijo a la puerta para salir corriendo del interrogatorio de mi tía. Como siga así, al

final le digo que he tardado porque he estado teniendo sexo explosivo mientras me duchaba. 

Llagamos a la cocina y cruzo una mirada con mi hermana, que me sonríe de forma picarona, sube los

dedos  pulgares  y  mueve  la  cabeza  en  forma  interrogativa.  Silenciosamente  también  le  asiento  y  le

digo  con  la  boca  que  más  tarde  hablaremos,  moviendo  mi  muñeca  con  el  dedo  índice  alzado  en

círculos para realzar mi expresión. 

Las dos asentimos. Ambas nos estamos comunicando últimamente muy bien. Nuestra relación se está

estrechando y eso me gusta. Siento que toda mi piel se eriza, por lo que deduzco que Daniel acaba de

entrar en la cocina. Mi hermana me ofrece una cerveza, cosa que agradezco. Tengo la boca seca y la

cervecita fresquita es bienvenida. 

Le da otra a Daniel y cuando me vuelvo se me corta la respiración de lo maravillosamente guapo que

está.  Con  un  pantalón  corto  cargo  en  color  caqui  y  una  camisa  de  lino  blanca.  Su  pelo  está  aún

mojado y sus fuertes y musculosos brazos, me hacen suspirar. 

Mi tía está aferrada a sus quehaceres, poniendo el picadillo en las cáscaras de los mejillones, cosa

que  no  terminé  de  hacer  esta  mañana.  Me  pongo  un  delantal  y  comienzo  a  ayudarla  mientras  que

Daniel y mi hermana hablan tranquilamente sobre la cena de esta noche. 

—¿Han cenado ya los niños? — Le pregunto a mi tía. 

—Sergio les está haciendo las hamburguesas en la barbacoa, mientras que tu prima Sofi y Sara están

cortando el pan. Ya está casi todo listo para que empecemos, hija es que has tardado una eternidad en

la ducha. ¿Qué estabas haciendo? —

En ese momento me atraganto con el trago de cerveza que estaba dando. Daniel y me hermana entre

risas se acercan a mí a darme golpecitos en la espalda. 

—Estaba relajándome. Lo necesitaba. — Le contesto. 

—¿Te has relajado bien, Eva? — Me pregunta con una sonrisa picarona en la cara un Daniel que en

cuanto pueda va a estar muerto. 

—Sí. Gracias, Daniel, me he relajado mucho. De hecho, estoy total y absolutamente relajada. — Le

contesto sin un ápice de vergüenza. Este jueguecito me está gustando. Creo que va a ser una noche

bastante interesante. 

Cojo de nuevo el botellín de cerveza y le pego otro trago para seguir preparando el picadillo. De

repente, la música comienza a sonar de nuevo por los altavoces. Mi primo Toni, el chico, que está

comenzando su trabajo de DJ. Para empezar, ha puesto algo de Manuel Carrasco. ¡Cómo nos conoce

el  jodido!  Mi  hermana  y  yo,  empezamos  a  canturrear,  bastante  mal,  porque  precisamente  ninguna

cantamos bien, pero nos encanta. Terminamos con el picadillo y comenzamos con la ensaladilla. Ella

coge  los  guisantes,  mientras  yo  los  echo  a  la  mezcla  de  las  patatas,  ella  me  alcanza  la  mayonesa, 

mientras yo corto los palitos de cangrejo. 

Ella  me  da  el  atún  ya  escurrido  del  aceite  y  lo  mezclo  todo,  para  terminar  de  decorar  nuestra

ensaladilla.  Parto  los  huevos  cocidos  y  los  pimientos  morrón  y  lo  expongo  todo  por  encima

quedándome  una  auténtica  obra  de  arte.    Se  la  mostramos  a  mi  tía  y  a  Daniel  y  mi  tía  comienza  a

aplaudir. 

—¡Qué maravilla! Sin dudas has sacado el arte de tu madre de la cocina. Ella cocinaba de maravilla

y a ti se te da igual de bien. 

—Sólo es una ensaladilla, tata. Es muy fácil de hacer. — Le digo restándole importancia. Realmente

me encanta cocinar y la verdad, es que me sale muy bien y tengo facilidad para las nuevas recetas, 

además de que me gusta improvisar y añadir ingredientes nuevos. 

Después de eso, me quito el delantal y nos vamos todos a la zona de la barbacoa, donde ya están el

resto ubicados en las sillas, los sofás y en la barbacoa, preparando cosas. Mi prima Sofi está con los

niños dándoles de comer. Veo que no está Sophie. Tampoco mi hija y Noelia. 

—Las  tres  se  han  ido  un  rato  al  “Zarandro”.  —  Me  explica  mi  hermana  cuando  me  ve  la  cara

confundida. — Parecen que se llevan bien. 

—No me extraña. — Interiormente estoy confundida porque por un lado me alegra que se lleven bien, 

pero, por otro lado, la Sophie no me gusta ni un pelo. 

Algo en mi interior me dice que no es de fiar, y no me alegra la idea de que mi hija se lleve tan bien

con ella. Aunque en realidad debería estar contenta, ya que eso facilita las cosas si deseo tener una

relación con Daniel. 

Comenzamos  a  colocar  las  cosas  sobre  la  mesa  y  me  dirijo  hacia  la  cocina  para  traer  platos  y

cubiertos  para  empezar  a  cenar.  Los  niños  ya  han  cenado  y  están  jugando  en  el  césped.  Están

pasándoselo en grande y aquí no están dando mucha tabarra. Cuando llego a la cocina y comienzo a

sacar los platos, noto la presencia de Daniel detrás de mí. Se pega a mí por detrás, mientras me roba

un dulce beso en el cuello. 

—Estás  realmente  fantástica  con  ese  vestido.  Me  encanta  como  te  sienta,  mira  como  me  tienes  de

nuevo.  —  Y  acto  seguido  presiona  su  pelvis  contra  mí,  haciéndome  saber  cómo  está  su  enorme

erección de nuevo. — Este día está siendo una tortura. 

Sonrío  ante  lo  que  me  ha  dicho  porque  para  mí  también  va  a  serlo,  ya  que  el  verlo  y  no  poder

tocarlo libremente me está pesando más de lo que esperaba. En ese momento, llega mi prima Maite

que, gracias a Dios, no se da cuenta de nada, ya que rápidamente nos separamos y empiezo a darle

platos sin ton ni son para que se los lleve a la barbacoa. Daniel se marcha con algunos platos en la

mano. 

—He visto en la página web vuestra qué vais a firmar el contrato con el grupo Soxta. 

—Sí, aún no se ha firmado, pero creo que está hecho. — Le digo a mi prima como si nada. 

—Es  un  cliente  importante.  Me  alegro  por  ti,  porque  te  lo  mereces  después  de  todo  lo  que  has

luchado. De verdad, que me alegro un montón. 

—Gracias. – No sé qué más decirle. 

—Oye, me han dicho que el hijo del dueño es un bombón que está como un tren. ¿Tú lo conoces o

estás firmando con el padre? 

En ese momento siento como entra Daniel de nuevo en la cocina. 

—Lo habré visto un par de veces, si acaso. —No voy a desvelar que Daniel, el hombre que ahora

mismo está en la cocina con nosotras es el hombre al que nos referimos. — Y sí, está muy bien. Es un

hombre muy atractivo. 

Daniel me mira confundido. Quiero zanjar la conversación, pero sé que mi prima seguirá cotilleando. 

—¿Y es tan mujeriego como dicen? Según cuentan se las liga de dos en dos. Y tiene gustos sexuales

un poco raritos. — Me comenta esto último en un tono de voz más bajo. Absurdo porque Daniel está

aquí y puede escucharla perfectamente. 

Daniel  se  mueve  por  la  cocina,  llega  hasta  el  frigorífico  y  coge  dos  botellines  de  cervezas,  me

alcanza una y mientras le doy un trago pienso en qué responderle. Está claramente incómodo. 

—No sé si es mujeriego y respecto a sus gustos sexuales, me imagino que cada cual hace con su vida

privada lo que quiere. Aunque tampoco tengo ni idea. Nuestra relación es… diferente. — Con eso no

doy  más  información  de  la  que  quiero  dar  y  tampoco  estoy  mintiendo.  Mi  relación  con  Daniel  es

diferente a ese tipo de relaciones. Creo. 

—De todas formas, nunca te fíes al cien por cien de lo que dicen las revistas o las webs de cotilleos. 

Hay mucha exageración, te lo aseguro. — Le contesta Daniel a mi prima mirándome fijamente a mí. 

Parece que está intentando decirme algo. ¿Habrá visto él las webs de cotilleo? 

Esta conversación está yendo por unos derroteros que no me gustan ni un pelo, por lo tanto, hago lo

que se me da tan bien, cambio de tercio. 

—Oye  Maite,  ¿y  tu  marido?  Me  extraña  que  no  haya  venido  hoy,  con  lo  que  le  gusta  un  sarao  de

estos. — Le pregunto porque según he escuchado él la ha puesto de patitas en la calle por liarse con

el mejor amigo de él. Siempre ha sido muy fresca mi prima. 

—Es que está trabajando este fin de semana. — Se inventa mi prima. El marido es jardinero. No creo

que los jardineros trabajen mucho en el turno de noche. 

—Claro, el pobre…— Le dejo ahí. 

Mi prima siente la incomodidad del momento y se marcha de la cocina con platos y cubiertos en la

mano.  Daniel se acerca por detrás de mí de nuevo. 

—Así, que soy atractivo, ¿no? — Me dice de modo juguetón. 

—Muy  atractivo.  De  hecho,  demasiado  atractivo.  –  Le  sigo  el  juego.  —  Tan  atractivo  que  es  un

pecado…— Me corto porque entra en ese momento mi hijo Ale corriendo por la cocina. De nuevo

volvemos a separarnos y ambos intentamos hacer algo para disimular. 

—¡Mami, mami!  ¡Iván me ha pegado! 

—¿Por qué te ha pegado Iván? ¿Qué le has hecho? 

—Nada mami. Simplemente he jugado con él a esconder el tesoro. 

—¿A esconder el tesoro? — Esto, viniendo de mi pequeño demonio de Tasmania me suena mal —

¿Qué tesoro había que esconder y dónde lo has escondido, Ale? — Le digo ya preocupada. Mal, no, 

va a terminar muy mal. 

—Nada, mami. El tesoro era la Tablet de Iván. Yo sólo la he escondido. — ¡Mierda! Cuenta hasta

tres, Eva. ¡NO, mejor hasta treinta! 

—¿Dónde has escondido el tesoro cariño mío? — Estoy empezando a perder la compostura. 

—En un sitio donde no lo va a encontrar nadie hasta mañana. 

—¿Y dónde es ese sitio? — ¿Dónde estará la puñetera Tablet escondida? 

—En la piscina…— Y sale corriendo el jodido niño. 

—ALEEEEEEEE.  —Voy  tras  él  corriendo,  con  medio  sofocón  encima.  Estoy  cabreada.  No,  muy

cabreada. 

Corro y lo busco por el césped. El puñetero niño está corriendo por todo el césped y yo detrás de él

como si esto fuera un juego. 

—ALEEEEEEEEE O VIENES AQUÍ INMEDIATAMENTE O TE QUEDAS SIN PLAY. –EA, YA LO

HE LARGAO, QUE BIEN ME HE QUEDAO. 

Pero el puñetero niño de las narices por no decir otra cosa más fuerte, sigue corriendo a lo largo y

ancho del césped, burlándose de mí.  No quiero dar un espectáculo delante de todos, pero tampoco

voy a consentir que haga eso. Él sabe de sobra que las Tablet no se pueden tirar al agua, pero lo ha

hecho a posta, el muy cabrito. De repente me paro. 

—Te  cuento  hasta  diez  para  que  vengas  aquí.  —  Tengo  que  cambiar  de  estrategia  o  me  gana  por

goleada.  —  UNO.  DOS.  TRES.  CUATRO.  CINCO.  SEIS.  SIETE.  OCHO.  —  Aparece  el  puñetero

niño delante mía con una sonrisa en la boca como si no fuese con él el tema. — Quedas castigado sin

play hasta nuevo aviso. Y ahora, a la cama. 

—¡MAMAAAAAAA, PERDOOOOOON! 

—NI PERDÓN NI LECHES, he dicho que a la cama y sin play. 

Le cojo de la mano, lo llevo hasta la casa y lo acuesto en su dormitorio. Le dejo la luz del pasillo

encendida para que no le dé miedo y encajo un poco la puerta, aunque no se la cierro del todo. Poco

a poco se está acostumbrado a dormir solo. Aunque estas vacaciones Ale no se ha pasado a mi cama

ni un solo día sé que es porque duerme en la misma habitación que mi sobrino. Cuando lleguemos a

Madrid, de nuevo con la rutina, veremos qué ocurre. 

Me quedo un poco en la puerta esperando que se tranquilice un poco mientras escucho que me pide

perdón, me dice que lo ha hecho sin querer y que por favor lo perdone. Me niego en rotundo. Cuando

veo que se tranquiliza un poco y que se queda medio dormido, me doy la vuelta y vuelvo a la zona de

la  barbacoa.  Cuando  llego  veo  que  hay  varios  grupos  formados.  Están  hablando  mientras  que  la

música la han puesto un poco más bajo, ya que tanto mi hermana como mis tres primas van a acostar

a los niños para dormirlos. Merche y Noelia siguen sin aparecer y todavía no han cenado, así que me

dispongo  a  llamarlas,  pero  mi  teléfono  está  en  mi  dormitorio.  Doy  media  vuelta  y  me  marcho  para

recoger mi teléfono móvil. 

Cuando  llego  al  dormitorio,  lo  recojo  y  voy  marcando  el  número  de  mi  hija  mientras  bajo  las

escaleras  rápidamente,  pero  me  salta  el  buzón  de  voz,  está  apagado.  Al  llegar  de  nuevo  a  la

barbacoa, veo que acaban de llegar las tres, totalmente ajenas a mi preocupación y observo como mi

hija  y  Noelia  están  borrachas.  Sophie  no  está  en  mejores  circunstancias.  Miro  a  Daniel  y  él  ya  me

está mirando a mí. También tiene la mirada preocupada. Me dirijo hacia Merche y Noelia y las llevo

al dormitorio. 

Obligo  a  las  niñas  a  desnudarse  y  darse  una  ducha,  mientras  mi  tía  me  trae  un  poco  de  agua  para

darles antes de acostarlas. Al salir de la habitación de las niñas, observo como Daniel está saliendo

de la suya. También habrá acostado a Sophie, la supermodelo de piernas kilométricas, hija de Daniel, 

la joven promesa del mundo de las pasarelas, borracha en mi casa. ¡Surrealista! ¡Llamo a Sálvame y

tienen tema para el resto del verano!, ni la Laura, ni el Matamoros, ni el periodista que vende a sus

amigos los famosos. 

Nos  miramos  fijamente  y  veo  en  Daniel  una  expresión  que  no  me  gusta  nada.  En  dos  grandes

zancadas me alcanza, pone su mano en mi espalda para dirigirme hacia las escaleras, me da un breve

beso en mi cuello. 

—Tenemos que hablar. Es importante. Solos. 

—Pues ahora no es un buen momento precisamente. ¿Cómo está tu hija? 

—Bien. Por favor, busca el momento. Es importante y urgente. 

—Está bien, no te preocupes. Lo intentaré. No sé, hablaré con mi hermana que nos justifique unos

minutos alegando algo de la empresa. 

—De acuerdo. – Y me vuelve a besar en los labios. 

Salimos de la casa, y nos vamos hacia la zona de la barbacoa. Allí escucho hablar a mis tías sobre la

niña. 

—Claro, a la pobre era ya lo que le faltaba. Que la niña se emborrache. Otro problema. – Al verme, 

mi  tía  Tere  se  acerca  a  mí  y  me  abraza.    —  Ay,  hija,  que  disgusto.  Tú  lo  que  tienes  que  hacer  es

buscarte un buen hombre que te ayude, estás muy sola, y nosotras estamos la mayor parte del tiempo

aquí, y tu hermana y tú tan solitas allí y con lo que le ha ocurrido a ella, y lo que has pasado tú…—

Ofú, esto está pasando de castaño a oscuro. 

—Te  aseguro  tata  que  estamos  perfectamente  tanto  mi  hermana  como  yo.  No  necesitamos  ningún

hombre en nuestras vidas para que nos dirijan o nos digan que tenemos que hacer. No necesitamos a

un hombre para eso. Nosotras solas nos apañamos bastante bien. Y, por favor, cambiemos de tema y

comamos, que las caballas, más que asadas deben estar quemadas. 

Miro a mi hermana y le digo con la mirada que, por favor, cambie de tema. Estoy ya exhausta. No me

gustan  nada  las  conversaciones  ni  el  giro  que  está  dando  esta  barbacoa.  Se  suponía  que  era  algo

familiar y la aparición de Daniel, no es que lo haya fastidiado, pero si me está incomodando porque

no quiero que se entere de mi pasado por alguien que no sea yo y cuando yo esté preparada para ello. 

¿Qué será tan importante lo que Daniel debe decirme? 

—Chico, música, por favor, las caballas que salgan ya. ¡Comamos antes de que las caballas decidan

por  su  cuenta  volver  al  mar!  —  Grita  mi  hermana.  Está  procurando  hacer  lo  que  le  he  rogado. 

Cambiar de tema y distraer la atención. 

Durante  un  rato,  comemos  las  caballas,  las  sardinas,  el  picadillo  de  mejillones,  la  ensaladilla,  …

todo está riquísimo. Las conversaciones han derivado hacia otros derroteros sobre las vacaciones. 

—Yo  no  sé  si  podré  coger  más  vacaciones  que  estas.  —  Dice  Sara.  —  En  realidad  estoy  de

vacaciones porque mi jefe se las ha cogido y no sé muy bien si son las definitivas o me tendré que

reincorporar el lunes. Pero si es así, le diré que el lunes me viene mal, que el martes. — Continúa

Sara con las bromas mientras mira a Daniel riéndose. 

—Eso está muy mal, Sara y podría ser motivo de despido. — Le dice Daniel mientras se burla de

ella. Daniel como siempre ha terminado sentado a mi lado. Está recostado en la silla, mientras que

uno de sus brazos descansa en el respaldo de mi silla. 

—Sara, yo que tú, llamaría a tu jefe y le cantaría las cuarenta. Tiene pinta de ser un déspota. ¡Mira

qué no decirte cuando son tus vacaciones! — Continúo con las burlas que han iniciado ellos. 

—Yo no me quejo. — Continua David levantando ambas manos a la vez. — A mí me han llevado de

viaje a Saint Tropez. Con todos los gastos pagados. 

Nadie de mi familia a excepción de mi hermana, sabe que Daniel es el jefe de David y Sara. 

—No me lo recuerdes, que a saber qué has estado haciendo allí con ese liante. — Continúa Sara. 

—El liante se lo podrá haber pasado de maravilla. Pero yo he estado todo el día de reuniones, te lo

puedo asegurar, pichoncita. — Con eso le da un piquito en la boca y un guiño de ojo a Daniel. 

—Pues  nosotros  queremos  ir  a  Italia.  —  Dice  mi  tía  Tere.  —  Ya  fuimos  con  tus  padres  hace  unos

años, pero queremos repetir la experiencia. Nos encantó. ¿Tú también fuiste a Italia, Eva? 

—Síiii. Y empezamos a reírnos mi hermana y yo. Fuimos de viaje de fin de curso cuando estábamos

en  COU.  Nos  lo  pasamos  genial.  ¿Te  acuerdas  que  ofrecíamos  comida  a  todo  el  autobús  porque

mamá nos había llenado dos maletas con comida y pesaban demasiado? 

—¿No me voy a acordar? — Ambas soltamos una carcajada ante los recuerdos. — En la mitad de

los hoteles que nos metieron había cucarachas y las sábanas estaban completamente sucias. —

—¿Te acuerdas cuando todas las niñas nos pusimos a cantar en La plaza de España un cuplé de la

chirigota? — Me dice mi hermana entre grandes risas. 

—Sí, no me voy a acordar, ¡si por poco viene la policía y nos detienen por escándalo público! 

Las dos nos reímos con grandes carcajadas recordando anécdotas de aquel inolvidable viaje. Daniel

permanece en todo momento callado, parece absorto en sus pensamientos, aunque sé que no se está

perdiendo ni un detalle de lo que decimos. Así, recordando anécdotas de ese viaje, con un brazo de

Daniel en el respaldar de mi silla y con la otra, acariciando de vez en cuando mi muslo, a través de

mi vestido, pasamos el siguiente rato. Estoy completamente relajada y me siento después de mucho

tiempo, casi completamente feliz. Sólo casi. 























 

Capítulo veintidós:

 

La música ambiente sigue sonando por los altavoces. Como estamos recordando viejos tiempos, mi

primo el chico se ha decantado por una selección de los años setenta y ochenta. Es una música muy

buena. De repente, la música sube de volumen y la voz de Chubby Checker dice:

“Come on everybody

Clap your hands

All you looking good!” 

Todas saltamos de repente con una alegría riéndonos. Es siempre el twist que ponían y bailaban mis

padres.  En  todas  nuestras  fiestas  familiares  siempre  suena  y  mis  padres  siempre  la  bailaban.  La

última  vez  que  la  bailaron  fue  en  una  barbacoa  en  este  mismo  sitio,  el  año  anterior  a  fallecer  mi

padre. Acababa de salir de una sesión de quimio, la mejoría era evidente y le estaba comenzando a

salir  el  pelo.  Sonó  la  música  y  ambos  se  pusieron  a  bailar  y  reírse.  Mi  padre  bailaba  el  twist  de

maravilla. Mis primas le hicieron un video de ellos bailando y es el último video o foto que tenemos

de  ellos  dos  juntos,  por  ese  motivo,  esta  canción  es  tan  especial  para  todos  nosotros.  Aunque  nos

inunda la tristeza, en realidad reímos en conmemoración de ellos. ¡Esto va por vosotros! 

—¡Adelante chicas, bailemos! — Les digo a todas. Mis tías, mis primas y mi hermana que ya estaban

levantándose,  se  dirigen  hacia  la  zona  de  la  barbacoa  que  está  despejada  y  todas  comenzamos  a

bailar el twist, mientras reímos. 

Miro a Daniel y veo que me observa con su maravillosa sonrisa. Intento bailarlo lo mejor posible, 

aunque nunca llegaré a hacerlo tal y como lo hacían ellos dos. De repente veo cómo se levanta, se

dirige hacia mí. 

—Vamos a enseñarles cómo se hace, preciosa. 

Y,  ni  corto  ni  perezoso,  se  pone  a  bailar  conmigo  este  twist  tan  especial  para  mí.  Al  igual  que  la

primera  vez  que  bailamos  juntos,  nuestra  sincronización  es  perfecta.  Reímos  y  nos  divertimos

mientras que todos a nuestro alrededor comienzan a vitorearnos y aplaudir. De repente, como por arte

de magia, veo en el televisor grandote de la barbacoa como mis padres también están bailando con

nosotros. Mi primo ha puesto su video en el TV y ha conseguido un momento mágico para mí, que

mis padres también estén presentes en este instante tan especial, compartiendo conmigo parte de mi

alegría  y  mi  felicidad.  Ellos  siempre  estarán  conmigo,  mostrándome  el  camino.  Siempre  estarán

presentes  prestándome  esa  ayuda  que  necesite  en  ese  momento.  Como  decía  mi  madre,  cuando  una

puerta se cierra, siempre se abre una ventana para que podamos ver el sol. Me acaban de demostrar

que ellos estarán siempre para ayudarme a abrir esa ventana. 

Termina la canción del maravilloso Chubby Checker y las lágrimas pugnan por salir de mis ojos. La

imagen  congelada  de  mis  padres  en  el  plasma  grande  de  la  barbacoa  junto  a  la  imagen  de  Daniel

mirándome fijamente es más de lo que puedo asumir en ese momento. No sé cómo, un vaso de tubo

con un cubata llega a mis manos. Estoy sudorosa después del maravilloso twist, me tiembla hasta el

ombligo y la bebida me parece una buena opción en este momento. Le doy un largo trago y, cuando

voy a volverme para dejar el vaso en la mesa, Daniel me agarra de la mano, me atrae hacia su cuerpo

y pega sus carnosos y maravillosos labios a los míos, fundiéndonos en un beso demasiado sexual y

sensual para tener público. Mi mano libre inmediatamente viaja hacia su nuca, esa nuca que tanto me

gusta y que he descubierto que a Daniel le encanta que le acaricie y le doy acceso directo a mi boca, 

dejando  claro  una  vez  por  todas,  que  estoy  comenzando  a  rehacer  mi  vida.  Dejando  claro,  una  vez

por todas que agua pasada no mueve molino. Mis padres lucharon por su amor. Siempre estuvieron

juntos, hasta que la muerte de mi padre los separó y mi madre no pudo superarlo. Tan pronto como

pudo,  se  marchó  con  él,  para  estar  con  él  para  toda  la  eternidad.  Ahora  tengo  claro  que  yo  quiero

luchar por mi amor por Daniel. 

—Daniel…— Le digo casi en un suspiro jadeoso cuando nos separamos. 

—Te amo, preciosa. — Me dice Daniel a mi oído. 

Ambos estamos falta de oxígeno, fruto del beso brutal y del bailecito que nos hemos marcado, pero

allí, ahora mismo, en este preciso instante, no hay nadie a excepción de mi Daniel y yo. Nos miramos

a los ojos, y me da un dulce beso, para luego separarse de mí. 

Me  doy  cuenta  de  que  todos  nos  están  mirando.  Mis  tías  están  asombradas  pero  mis  primas  y  mi

hermana están aplaudiendo y vitoreando junto a mi primo chico que es el más bullicioso. Ahora estoy

avergonzada y como no sé cómo reaccionar, le doy otro trago a mi bebida, terminándomela entera. 

El  ritmo  de  la  música  cambia  inmediatamente  hacia  otra  más  actual  y  Madre  Tierra  de  Chayanne

comienza a sonar, haciendo que mis primas a su vez comiencen a bailar de nuevo. Todas somos muy

bailongas, pero ahora mismo no estoy yo para mucho baile. Me acerco a la encimera de la barbacoa

donde están dispuestas las botellas de alcohol y me preparo una nueva bebida. Daniel está a mi lado, 

preparándose  otra  para  él.  En  todo  momento  está  a  mi  lado,  rozándome  con  alguna  parte  de  su

cuerpo. 

—Prima,  me  alegro  que  hayas  olvidado  al  antipático  cabrón.  —  Me  dice  mi  primo  chico,  al  lado

mío, con un guiño en su ojo. – Era una pesadilla de tío. 

Y se va. Creo que era el único que realmente vio, como era mi marido. Dicho eso, se da media vuelta

y se va. 

—Tus padres parecían gente muy divertida por lo que se les ve en el video. — Me dice Daniel una

vez que nos hemos sentado en uno de los sofás con nuestras bebidas. 

—Eran  maravillosos  y  les  gustaba  un  cachondeo  como  el  que  más.  Les  gustaba  mucho  bailar  y  en

todas  las  reuniones  familiares  lo  hacían.  Realmente  eran  maravillosos.  —  Mis  lágrimas  están

haciendo acto de presencia de nuevo. — Si no te importa, por favor no hablemos de ellos o me voy a

poner a llorar como una tonta. — Cojo el aire necesario para poder tranquilizarme y en ese momento

Siempre  así  y  su  “A  mi  manera”  comienza  a  sonar  en  los  altavoces.  Mi  primito  y  su  don  de  la

oportunidad. Es una canción que me encanta. Pero ahora no la necesito o me pondré a llorar como las

locas. Para evitar eso, mi hermana que en todo momento está pendiente de mí, me agarra de la mano y

me  lleva  a  la  improvisada  pista  de  baile.  Y  como  dos  buenas  flamencas,  bailamos  y  cantamos  a

nuestra manera con la mirada de Daniel siempre fija en mí. Menos mal que llevo sandalias planas, en

caso contrario, ya estaría descalza. El flamenco comienza a entrar en mis venas, subo las manos, me

arremango  el  traje,  taconeo,  me  doy  la  vuelta  con  arte.  Y  mi  mirada  nunca  deja  la  de  Daniel,  mi

Daniel,  mientras  que  él  se  acomoda  en  el  sofá,  apoyando  un  tobillo  en  su  otra  pierna  para  estar

completamente  atento  a  mi  espectáculo,  un  espectáculo  sólo  para  él,  olvidándome  del  resto  de  mi

familia que se encuentran presentes. Hasta que termina de nuevo la canción. 

—¡Prima,  esta  va  por  vosotras!  ¡Adelante  y  darlo  todo!  —    Y  por  supuesto  las  primeras  notas  de

Salinas de Felipe Campuzano comienzan a sonar. 

Mi  hermana  y  yo  salimos  a  esa  pista  y  comenzamos  nuestro  particular  baile  de  esa  maravillosa

canción de piano que a ambas nos encanta y que tiene un significado muy especial para nosotras. La

aprendimos a bailar muy pequeñas. Nuestro particular homenaje a nuestros padres. El traje que me he

puesto, al ser tan capeado y vaporoso facilita la acción de darme la vuelta y recoger la improvisada

cola con arte. Es una música maravillosa y creo que me he abstraído de todo, me he olvidado de todo

y  de  todos.  Sólo  estamos  mi  hermana  y  yo  y  nuestro  baile,  haciendo,  una  vez  más  un  momento

importante en mi vida. Esta noche está siendo muy especial por muchos motivos y cuando la melodía

finaliza, las dos nos fundimos en un abrazo eterno. Para nosotras es especial y sabemos el porqué, a

los demás, que les den. 

Me vuelvo a sentar en el sofá, al lado de Daniel, completamente falta de oxígeno y me pasa un nuevo

cubata al que le doy un largo trago. A este ritmo, dentro de dos canciones más, estaré oficialmente

completamente borracha. El alcohol está haciendo de las suyas. 

—GUAU. Sin palabras. Es lo único que puedo decirte. Maravilloso. – Y me da un breve beso en los

labios. — Pero la próxima vez, por favor, no te subas tanto el traje, que te he visto el tanga. Y eso, 

preciosa, es solo mío. — Me da un nuevo beso, esta vez en el cuello, y entrelaza sus dedos con los

míos. 

La música sigue sonando, pero poco a poco mis tías, Agustina y mis primas se van retirando, hasta

que  solo  quedamos  Daniel,  mi  hermana  y  yo.  Yo  me  he  tomado  dos  cubatas  más  y,  por  supuesto, 

oficialmente  estoy  borracha.    Mi  hermana  está  recogiendo  los  restos  de  los  vasos  que  están

esparcidos por toda la barbacoa. 

—Tenemos que hablar, Eva. 

—Creo que no es el momento, Daniel. Mañana no me acordaré de casi nada. He bebido mucho y esta

noche  ha  sido  demasiado  intensa  para  mí.  Dejémoslo  para  mañana  mejor.  Por  favor.  Tengo  que

ayudar a mi hermana a recoger este desastre. Y en los últimos días no he dormido nada. – Casi voy

arrastrando la lengua. – Por favor. — Le suplico y le doy un beso. Pongo carita triste. 

—Está  bien,  mañana.  Pero  busca  un  momento  para  hablar  lo  más  temprano  posible,  Eva.  Es

importante y urgente lo que debo decirte. 

—Vaaaaaleeeee. — De acuerdo, estoy más borracha de lo que pueda imaginar. 

A  la  mañana  siguiente  me  despierto  y  veo  a  Daniel  a  mi  lado  en  mi  cama.  No  recuerdo  cómo  he

llegado hasta aquí. Me miro y estoy en tanga y Daniel en boxer. Pero la imagen de ver a Daniel en mi

cama  durmiendo  tranquilamente  me  corta  la  respiración.  Es  uno  de  los  mejores  despertares  que  he

podido tener. 

—Hola, preciosa. — Me dice Daniel con la voz ronca, mirándome con sus maravillosos ojos. 

De  repente,  me  doy  cuenta  que  realmente  está  en  mi  cama  y  como  Merche  o  Ale  entren  me  van  a

pillar y me entra el pánico. 

—Y—yo—t—tu—No logro articular palabra. 

Daniel  se  da  cuenta,  me  da  un  breve  beso  en  los  labios,  me  sonríe  y  me  acaricia  el  pómulo  de  mi

cara, mientras se levanta de la cama y va hacia el cuarto de baño. Yo entro literalmente en ataque de

pánico. Me levanto, me pongo unos pantalones cortos vaqueros, una camiseta y lista por si alguno de

mis hijos entra en la habitación. En ese momento sale Daniel del cuarto de baño con unas bermudas

puesta, se acerca a mí con dos grandes zancadas, me coge por la cintura y me da un gran beso que me

quita el hipo, el aliento y me olvido de dónde me encuentro. Su lengua recorre cada recoveco de mi

boca y la mía sale a su encuentro. Tras varios minutos besándonos, se separa de mí, dejándome un

enorme vacío. 

—Voy  a  mi  dormitorio  a  cambiarme  de  ropa.  Nos  vemos  abajo  y  después  de  desayunar,  busca  un

momento por favor para hablar. ¿De acuerdo? 

—De acuerdo. 

No  sé  de  qué  querrá  hablar,  pero  tengo  claro  que  debe  ser  importante  para  él,  ya  que  me  está

insistiendo mucho. Daniel sale de mi dormitorio y yo entro en el cuarto de baño. Me doy una ducha

rápida, tengo mucho calor y estoy sudorosa, me lavo los dientes, me cepillo el pelo y me lo recojo en

una cola alta, me pongo mis cremas, mi colonia con olor a vainilla, me visto con un traje de tirantas

veraniego  y  cortito,  y  en  veinte  minutos  estoy  bajando  las  escaleras  rápidamente  para  tomarme  un

café. 

Al llegar a la cocina, casi todos andan por allí, preparando el café, haciendo tostadas, sacando las

tartas para llevarlas al porche y desayunar. Miro a mi hermana y le pregunto por los niños. 

—Los chicos están en el césped. Les estamos preparando la leche y las tostadas y las niñas aún no se

han levantado. — Me responde mi hermana. 

—Voy  a  la  habitación  de  las  niñas  a  ver  cómo  se  encuentran.  ¿Cómo  se  encuentra  Sophie?  —  Le

pregunto a Daniel. 

—Por ella no te preocupes. Sigue dormida de momento. Dormirá gran parte de la mañana. Toma. —

Y me ofrece mi taza de café, al que inmediatamente le doy un gran trago. Está deliciosa ya que me la

ha preparado tal y como a mí me gusta, bien azucarado. 

Con  mi  taza  de  café  en  la  mano  me  voy  directa  hasta  el  dormitorio  de  las  niñas.  Abro  la  puerta  y

están las dos dormidas plácidamente en sus camas. Las dejo que duerman la mona y me marcho de

nuevo a la cocina. Miro el reloj y veo que son las nueve y media de la mañana. No tengo ni idea de

cuánto tiempo me he llevado durmiendo, pero me siento descansada. Vuelvo a mirar a mí alrededor y

veo que Daniel se me acerca con mi hijo Ale en brazos. 

—Mami, mami, Daniel me ha dicho que después si me comporto bien me va a dejar bañarme en la

piscina grande con él. Me va a enseñar a nadar. 

—De eso nada, pescaíto. Ya sabes que no puedes bañarte en la grande. Tienes la pequeña. En esa te

puedes bañar todo lo que quieras con los manguitos. — Sentencio. Esto es una locura. Este hombre

ahora quiere enseñarle a nadar a un niño que le tiene miedo hasta al agua de la bañera. — Daniel, a

mi  pescaíto—  comienzo  a  decirle  mientras  le  hago  cosquillas  a  mi  hijo  en  la  barriguita—  le  da

miedo mojarse la cabeza. Él se baña en la piscina, pero su pelo nunca roza el agua. — Prosigo con

las cosquillas mientras Ale se retuerce en los brazos de Daniel. — Ahora, muchachote, vete a jugar

al  césped  con  los  primos  y  primas  que  enseguida  voy  yo  y  jugamos  un  rato.  ¿De  acuerdo?  Pero  ya

sabes que no la puedes liar, y por supuesto nada de jugar al tesoro con Tablet, teléfonos ni nada por

el estilo. — Lo cojo de los brazos de Daniel, le doy un beso y lo dejo en el suelo. Inmediatamente

después sale corriendo. 

Suspiro. Ya estoy agotada es demasiado temprano aún. Daniel está a mi lado. Termino mi taza de café

de un buche y le llevo al lavavajillas, mientras que Daniel está detrás de mí, me abraza por la cintura

y me da un leve beso en el cuello. 

—¿Cuándo vamos a hablar? Es urgente, Eva. 

—Vete al salón y cierra la puerta. Le voy a decir a mi hermana que nos conceda aunque sean quince

minutos  para  poder  hablar  tranquilamente,  antes  de  empezar  con  todo  el  jaleo  de  la  limpieza  de  la

casa y la comida. 

Dicho esto, me doy la media vuelta y me voy en busca de mi hermana. Pasados unos minutos me la

encuentro  en  el  césped,  en  la  zona  de  la  piscina  con  mis  primas.  Le  hago  una  señal  para  que  se

acerque. 

—Daniel quiere decirme algo. Necesito hablar con él unos minutos. Voy a estar en el salón con las

puertas cerradas. Por favor, procura que no entre nadie. — Le digo en tono de súplica en voz bajita

para que mis primas no se enteren. 

—No te preocupes. Yo me encargo. —

Dicho esto, me doy la media vuelta y me voy camino de la casa. 

Cuando entro en el salón y cierro las puertas, Daniel tiene una expresión inexplicable en su cara. 

—Siéntate, por favor. — Me dice en tono de súplica. Hago lo que me dice mientras hago diversas

cábalas sobre lo que quiere decirme. — Lo que te tengo que decir no te va a gustar ni un pelo. Pero te

pido, por favor que seas un poco comprensiva conmigo y no me juzgues a la ligera. ¿De acuerdo? —

Yo  asiento  levemente  con  mi  cabeza.  Está  empezando  a  asustarme.  Su  tono  de  voz  es  suave,  como

alguien que le está hablando a un niño. — Primero quiero explicarte ciertas cosas de mi pasado para

que  comprendas  lo  que  te  tengo  que  decir.  Cuando  tenía  veintipocos  años,  dejé  embarazada  a  una

chica con la que no había tenido relaciones anteriormente. Sólo mantuvimos una relación de un día, 

con la mala suerte de que se quedó embarazada. Ella era la hija rica de un gran empresario francés

del sector más conservador con aspiraciones políticas. Tener una hija embarazada de un niñato con el

que  se  había  acostado  una  sola  vez  estaba  fuera  de  la  ecuación.  Ella  no  quería  tener  al  bebé  y

programó un aborto sin decirme nada. Ya habíamos tenido alguna que otra conversación telefónica y, 

a pesar de que en mi futuro inmediato tampoco tenía cabida un bebé y que, por supuesto no estaba

dispuesto  a  casarme  con  ella,  estaba  dispuesto  a  afrontar  mi  responsabilidad  de  padre.  Cuando  me

enteré  de  que  ella  había  programado  el  aborto  para  la  semana  siguiente,  me  enfurecí  mucho  y  me

marché a Francia para hablar con ella. Después de varias reuniones con los abogados suyos y míos, 

se decidió  que  ella no  abortaría  y se  marcharía  de  Francia a  nuestra  casa familiar  en  Suiza,  donde

permanecería  allí  sin  dejarse  ver  por  el  resto  del  embarazo.  Nadie,  ni  tan  siquiera  sus  padres

deberían enterarse. Yo me haría cargo del bebé a cambio de una suculenta indemnización para ella. 

Mientras se hospedaba en Suiza, ella continuaría con sus estudios, de tal forma que cuando diera a

luz al bebé, ella ya habría terminado sus estudios. Nadie se enteraría nunca de que ella habría dado a

luz un hijo mío. Nunca la prensa se enteraría de que ella habría dado a luz a un hijo y, por supuesto, 

sus  padres,  nunca  se  enterarían  de  ese  pequeño  desliz.  Ella  dio  a  luz  a  Sophie,  una  niña  preciosa, 

pero nunca quiso verla ni saber nada de ella. Nunca la buscó ni volvió a llamarme para preguntarme

por  ella.  Ella  cumplió  su  parte  del  trato.  Yo  por  mi  parte,  nunca  desvelé  a  nadie  el  nombre  de  la

madre de Sophie, ni tan siquiera a mi familia que está al tanto de todo y me han ayudado tanto con la

educación como con la crianza de Sophie. Mi hija siempre creció creyendo que su mamá murió en el

parto.  Me  era  mucho  más  fácil  contarle  esa  pequeña  mentira  que  contarle  que  su  madre  no  quería

saber nada de ella porque su abuelo tenía aspiraciones políticas y ella quería también entrar en ese

circo. Intenté por todos los medios que la prensa no se enterara de la relación de Sophie conmigo, ya

que  la  quería  alejada  de  la  prensa  amarillista  y  los  periodistas  del  corazón,  donde  comenzarían  a

especular sobre quién era la madre y toda esa mierda. El resultado es que nadie sabe mi relación real

con Sophie, por lo que en ocasiones han especulado sobre una posible relación amorosa conmigo. —

Daniel hace una pausa y me mira atentamente intentando ver mi reacción ante su revelación. Asiento

levemente y le insto a que continúe. — Sophie siempre se ha criado en exclusivos colegios internos, 

aunque siempre en navidades, vacaciones, fines de semanas y demás, lo pasaba conmigo y mi familia

fuera  del  internado,  en  algunas  de  nuestras  casas  alejadas  de  cualquier  foco  de  la  prensa.  Pero

siempre  ha  sido  una  niña  muy  inquieta  y  francamente,  muy  incontrolable  en  muchas  ocasiones. 

Siempre  se  está  metiendo  en  problemas.  La  han  expulsado  de  todos  los  colegios  internos,  se

escapaba  de  ellos  por  las  noches,  hizo  amistades  poco  recomendables  y  se  mete  en  muchos  líos. 

Cada vez que ella se mete en un lío, yo marcho hacia la ciudad que sea, resuelvo sus problemas y doy

alguna noticia jugosa a la prensa amarillista para desviar el tema de mi hija y así mantenerla a salvo. 

Últimamente  ha  estado  coqueteando  con  las  drogas.  Le  bajé  la  asignación  mensual  para  que  no

pudiera comprarlas, pero comenzó a tener problemas con su proveedor. Le pagué su deuda, la interné

en un centro de desintoxicación, uno de los mejores, pero de nuevo se escapó. Sé que viste las fotos

nuestras en Saint Tropez, y los titulares, pero no tienen nada que ver con la realidad. — Voy a hablar, 

pero rápidamente acerca su mano a mis labios para que lo deje que prosiga. Inmediatamente cierro la

boca.  —  La  encontré  en  Saint  Tropez,  donde  vagaba  por  las  calles  pidiendo  limosna,  sucia,  sin

dinero  y  completamente  drogada.  Llamé  a  un  amigo  para  pedirle  ayuda.  La  lavé,  le  compré  ropa

limpia, pagué de nuevo sus deudas y, junto a este amigo, trazamos un plan para la desintoxicación. 

No  hay  tratamientos  farmacológicos  actualmente  para  este  tipo  de  adicción  a  la  cocaína,  así  que

debemos  internarla  nuevamente  en  cuanto  regresemos  a  Madrid.  Allí,  mi  amigo  tiene  una  clínica

bastante  buena,  pero  debo  cambiar  la  forma  de  vida  de  mi  hija.  Mientras  está  aquí,  llegué  a  un

acuerdo con ella de un consumo moderado, lo necesario para evitar el mono, que pudiese controlarse

para poder verte y arreglar contigo las cosas. En cuanto saltó las noticias de que ella era mi posible

rollo de verano y tú comenzaste a no cogerme el teléfono, me di cuenta de que había metido la pata

contigo y necesitaba explicarte todo esto. Para mi sorpresa cuando llegué, me enteré de que también

tenías hijos y que tenías una hija un año menos que la mía. —

—Merche sólo tiene dieciséis años. Sophie es mucho mayor. —

—No,  Sophie  tiene  diecisiete  años,  es  aún  menor  de  edad,  por  eso  la  quiero  tener  alejada  de  la

prensa rosa todo lo que pueda. Además, ahora la dichosa niña quiere ser modelo y es un mundo que

no me gusta nada de nada, por lo que para evitar que ella se metiera en ese horrible mundo, le hice el

contrato para que presentara nuestra nueva temporada, así tenerla ocupada y que se olvide de lo otro, 

de las drogas. El problema es que anoche, se pasó de la raya, nunca mejor dicho y le ofreció tanto a

tu hija como a su amiga. Cuando llegaron las tres no estaban borrachas, estaban drogadas. Lo siento, 

Eva, pero debía decírtelo. —

—¿¡¡QUE!!??—

Me levanto, doy tres vueltas alrededor de la mesa del salón, me llevo las manos a la cabeza. Estoy en

shock, esto sí que no me lo esperaba. Mi Merche drogada. Madre mía. Me vuelvo a sentar y creo que

la sangre está abandonando mi cabeza, no escucho que me está diciendo Daniel. Me intento levantar, 

pero mis piernas me fallan, por lo que vuelvo a sentarme de forma brusca. Todo me da vueltas. Mi

Merche, no, por favor, esto no. Es lo que me faltaba. Puedo lidiar con todo, pero no con mi hija de

esa  forma.  No  quiero  que  a  mi  hija  le  pase  nada.  Por  favor,  mamá,  papá  ayudarme  a  abrir  una

ventanita. ¡Por favor, mamá, ayúdame! Y ya no escucho ni veo nada más. Sólo el silencio, donde nada

de esto está ocurriendo. Nada, mi hija está durmiendo plácidamente en su cama con su amiga. Bueno

ha bebido más de la cuenta, pero ¿quién no lo ha hecho alguna vez con su edad? No, mi hija, no. ¿Y

ahora  qué  hago?  ¿Qué  tengo  que  hacer  en  esta  situación,  internarla  junto  a  la  hija  de  Daniel? 

¿Castigarla de por vida? No tengo ni la más remota idea. Tengo que ir a verla. Tengo que ver que está

bien y no está con síndrome de abstinencia. ¿Lo tendrá? Ni idea. De repente, me reincorporo e intento

levantarme. Daniel me agarra para que no me caiga. 

—Debo ir a verla inmediatamente, tengo que saber que está bien. 

—Ella ahora mismo está bien. Si es la primera vez que consume todavía estás a tiempo, Eva. No te

preocupes más de la cuenta. 

—No me mal intérpretes, chato, pero no eres el más recomendable para decirme cómo actuar dada

las circunstancias. —

Ha sonado demasiado seco, demasiado duro, pero es lo que siento en este preciso instante. 

—Aún no he terminado. Por favor. Comprendo lo que sientes en este momento y no te lo reprocho, 

pero por favor, termina de escucharme. 

—¡NO!  Ni  te  atrevas.  Debo  ir  con  mi  hija  y  asegurarme  de  que  está  bien.  Es  mi  hija,  Daniel  y

siempre ha estado conmigo. Yo la he criado, he pasado mucho con ella, yo he sido la que he estado

con ella en su cama cuando tenía fiebre, cuando le rompieron el corazón por primera vez, cuando se

desarrolló, cuando tenía miedo… en sus actuaciones, recogidas de notas, todo… he estado siempre

allí  para  ella  a  pesar  del  trabajo,  de  mis  problemas,  …  siempre  he  sido  yo  la  que  he  estado  allí. 

Ahora también tengo que estar ahí para ella. 

Daniel se levanta para estar a mi altura. 

—Te comprendo. De verdad, créeme, que no querría que esto hubiese pasado. Pero déjame contarte

el resto. Te interesa, te lo aseguro. —

—Ya  no  me  interesa  nada  que  no  sea  mi  hija.  Ella  es  mi  prioridad  en  este  momento.  Cuando  se

despierte la tuya, por favor, te ruego que te marches. Tu hija no es bienvenida en esta casa después de

lo que ha hecho con mi hija. Es una mala influencia para ella. 

—Si es lo que deseas, lo haré. ¡PERO PRIMERO ME VAS A ESCUCHAR, COÑO! 

Doy un salto hacia atrás, estoy asustada. ¿Qué hago ahora? Si lo enfrento me pegará y será peor y si

no  lo  hago,  se  creerá  con  todo  el  derecho  del  mundo  a  pegarme  y  gritarme  al  igual  que  lo  hacía

Pablo. Otra vez no, por favor, otra vez no voy a ser capaz de soportarlo. En ese momento me hago

pequeñita,  pequeñita.  Me  estiro  en  el  sofá,  me  tapo  los  oídos,  me  coloco  en  posición  fetal  y  me

balanceo hacia atrás y hacia delante con las lágrimas saliendo a borbotones de mis ojos. 

—¡Por Dios, Eva! ¿Qué te han hecho? — Me susurra Daniel, intentando quitar suavemente mis manos

de mis oídos. — Eva, escúchame por favor. 

Pego  un  respingo  ante  su  contacto.  Ahora,  no  quiero  que  nadie  me  toque.  No  puedo  soportar  que

nadie  me  toque.  Ahora  no.  Mis  costillas  ya  curadas  se  resienten.  Mis  muñecas  fragmentadas  una  y

otra  vez  en  algún  momento  de  mi  vida  pinchan  con  un  dolor  sordo.  El  dolor  que  mi  marido  me

infringía  una  y  otra  vez.  Huelo  el  miedo  que  pasaba  para  que  no  se  enterase  nadie.  El  miedo  que

pasaba para que mi hija pequeñita no se enterase de nada.  Y me retraigo. No quiero escuchar nada, 

sólo quiero que esas imágenes se borren de mi mente. En ese momento son una película de cine en mi

cabeza,  donde  se  reproducen  las  dolorosas  imágenes  una  y  otra  vez.  Recuerdo  el  llanto  de  mi  hija

cuando me la llevaba al hospital conmigo para que curasen mis heridas y las mentiras que contaba en

el servicio de urgencias para que no se diesen cuenta de nada. El miedo de volver a casa y no saber

cómo  me  lo  iba  a  encontrar.  El  miedo  de  que  mi  hija  hiciese  algo  que  a  él  le  molestase  y  lo

solucionase  a  palos.  Me  retraigo  más  aún  y  mi  balanceo  se  hace  aún  mayor,  más  agitado,  mis

lágrimas campan a sus anchas por mis mejillas, sin ser capaz de controlarlas. La he cagado de nuevo. 

De  nuevo  me  he  enamorado  de  alguien  así.  Pero  esta  vez  es  distinto.  Esta  vez  lo  dejaré.  Lo  tengo

claro. Me levanto y con la última gota de valentía que me queda le espeto:

—¡Lárgate inmediatamente de mi casa, por favor! 

—Está bien. Me marcharé, pero debes escuchar la última parte, por tu bien y por el de tu hija. 

—¡NO! No eres nadie para decirme qué hacer con mi hija. Ella es mía y de nadie más. 

—La prensa está repostada en la puerta de la casa. — Lo larga del tirón. Como si nada. Bueno, como

si nada, no. Es que yo no lo quería escuchar. Y me ha obligado en cierta manera a hacerlo. 

Cojo aire. Y empiezo a contar hasta cien. Necesito hacer varias cosas. La primera asegurarme de que

Merche está bien. La segunda salir a correr, una hora, dos horas hasta que mi cuerpo aguante. Hasta

caer  rendida  y  mi  cuerpo  no  soporte  más.  Pero  también  tengo  que  saber  qué  coño  ocurre  con  la

prensa. 

—Habla. — Le digo simplemente. Lo intento encarar y no tengo más remedio que bajar mi mirada. 

—Ayer, mi hija, con la euforia de la droga llamó a la prensa para decirles que estaba aquí conmigo. 

Declaró junto a tu hija que era hija mía y no mi amante. Ella siempre ha deseado hacerlo público. No

entendía mis motivos para mantenerla alejada de la prensa. Siempre ha deseado que todo el mundo

supiese  que  yo  era  su  padre  y  quería  una  vida  normal  conmigo,  viviendo  en  mi  casa  como  una

familia. No entendía que yo quería alejarla de ese mundo de víboras que se mueren por una exclusiva

y  que  pueden  causarle  mucho  daño.  —  Sacude  su  cabeza,  queriendo  alejar  pensamientos

desagradables  de  ellas.  –  Ayer  por  la  noche  los  llamó  y  posó  para  ellos  mientras  le  contaba  la

verdad. Posó con tu hija y hoy todas las revistas digitales están plagadas de fotos de ellas. 

—¡Joder!  Cuando  llegué  aquí  estaba  hecha  una  mierda  porque  me  acordaba  de  ti  y  te  extrañaba. 

Entonces decidí que te daría una oportunidad cuando regresase. Después salieron a la luz las fotos

tuyas con Sophie y me hundí total y completamente. – Mi voz suena triste, demasiado triste. Intento

hacer un  resumen  de lo  pasado  en los  últimos  días.  — De  nuevo  me rompí  cuando  apareciste  aquí

con ella. Entré en shock al verte y no entendía por qué la habías traído contigo. Luego me entero que

es tu hija y de nuevo confío en ti y en esta relación y me propongo darle una oportunidad. Anoche fue

uno de los días más felices de mi vida. Esta mañana, al despertarme a tu lado aquí, en mi casa, en

Cádiz, era un sueño. Un momento mágico. Creí firmemente en que lo nuestro podría llegar a algo, que

tenía  una  oportunidad  de  ser  feliz  en  mi  vida.  La  vida  me  ha  dado  muchos  varapalos  y

desgraciadamente  confío  en  muy  pocas  personas.  Y  cuando  comienzo  a  confiar  en  ti,  me  encuentro

con todo esto y el problema de tu hija y ahora el de la mía. Y para colmo de males, la prensa. No sé

qué pensar, Daniel, de verdad. Necesito tiempo para asimilar esto. 

—Lo  entiendo  y  te  entiendo.  Pero  creo  que  podemos  enfrentarlos  juntos.  Creo  que  juntos  podemos

con esto y con todo lo que nos echen encima. Y créeme que nos echarán mucha mierda encima. Pero

si me permites aún puedo hacerte feliz. Déjame hacerte feliz, Eva. Nunca he estado con nadie que me

importe tanto como lo haces tú. Yo también sé que es la felicidad a tu lado. Los dos días que hemos

despertado juntos, los dos días que me he despertado a tu lado han sido los mejores despertar de mi

vida. Quiero eso todos los días del resto de mi vida. —

Diciendo eso, se acerca lentamente a mí, me coge por la barbilla y suavemente me sube la cara para

que lo mire directamente y posa suavemente sus labios a los míos, ofreciéndome un beso suave. 

Yo  también  quiero  eso,  pero  también  quiero  una  vida  sencilla,  sin  preocupaciones  ni  sobresaltos. 

Creo que después de todo me lo merezco. Pero ahora no quiero tomar ninguna decisión. Ahora sólo

quiero ver cómo se encuentra Merche y saber cómo actuar con ella. 

—¿Qué has pensado en relación a la prensa? Estoy muy confusa, Daniel. Ahora no sé cómo actuar

con  Merche.  Sólo  quiero  que  esté  bien.  No  sé  si  tengo  que  internarla,  llevarla  a  algún  médico,  no

tengo  ni  idea.  Yo  nunca  he  consumido  ningún  tipo  de  drogas.  Sólo  alcohol  esporádico  y  tabaco…

Necesito un cigarrillo. — Me acerco al cajón de la mesita del teléfono y saco mi paquete de tabaco y

el encendedor. Con las manos aun temblorosas, me enciendo el cigarrillo y le doy una gran calada, 

expulsando  el  humo  lentamente,  haciendo  que  penetre  bien  en  mis  pulmones  y  fingiendo  que  me

tranquiliza. —Gracias a Dios, nunca he tenido a mi alrededor a ningún drogadicto, ni tan siquiera uno

que fumase marihuana de forma esporádica. Todo esto me queda muy grande. 

—Te ayudaré. No estás sola, Eva. Puedes contar conmigo. 

—No te molestes, pero muy bien no lo has hecho con tu hija que digamos. ¿Cómo me puedes ayudar a

mí con la mía si ni tan siquiera sabes qué hacer con la tuya? 

—Sé los errores que cometí con la mía al principio, intentando no darle importancia. Intenté pensar

que sería un pequeño coqueteo y que se quedaría ahí. Cometí el error de no darle la importancia que

tenía.  Puedes  aprender  de  mis  errores  y  buscaremos  los  mejores  especialistas.  No  lo  dudes  ni  por

instante, pero es algo que creo que debemos hacer juntos. Podemos ser felices juntos. 

—Yo no creo en el felices para siempre, Daniel. La vida me ha demostrado que el príncipe se vuelve

rana y la princesa se convierte en cenicienta. Los cuentos de hadas, no existen. Me conformo con no

llorar todos los días del resto de mi vida. Con llorar un día sí y uno no, me conformo. Pero lo de mi

hija es demasiado para mí. 

—Lo  sé.  Y  creo  que  podemos  con  esto  juntos.  La  vida  también  se  ha  portado  de  forma  perra

conmigo,  aunque  no  te  lo  creas,  pero  quiero  pensar,  no,  tú  me  das  que  pensar  que  el  felices  para

siempre es posible también para mí. Por favor, déjame demostrártelo. Déjame entrar en tu vida. 

—¿Y ahora qué hacemos? Como se dice aquí en Cádiz, estoy más perdía que el barco del arroz. 

—Bueno,  empecemos  por  saber  cómo  están  las  niñas.  Seguramente  tendrán  náuseas  y  querrán

vomitar.  Se  encontrarán  fatal  después  de  la  euforia  inicial.  Después  de  eso,  revisaré  todas  las

pertenencias  de  Sophie  y  tiraré  toda  la  droga  que  encuentre.  Habrá  que  cuidarlas  como  si  fueran

enfermas.  Sophie  tendrá  síndrome  de  abstinencia.  Tu  hija  al  ser  la  primera  vez  que  consume  no  lo

tendrá, pero la coca es una droga muy adictiva, Eva, debemos estar preparados para lo peor. El tema

de  la  prensa,  déjame  que  lo  consulte  con  David.  Por  otra  parte,  creo  que  deberíamos  decirle  a  tu

familia que ha surgido algún asunto y que debemos marcharnos para que no estén presentes en este

tema. La prensa está apostada fuera, y saben que las niñas estuvieron consumiendo coca. Habrá que

darles algo jugoso para que se olviden de ese asunto y desviar su atención hacia otra cosa para que

las niñas queden fuera de su juego. Mandaré un comunicado diciendo que efectivamente es mi hija. 

No  te  preocupes  por  eso.  Lo  primero  son  ellas  y  quietar  a  tu  familia  de  en  medio  para  que  no  les

caiga la tormenta encima. ¿Hay otra puerta trasera por dónde salir? 

—No, Daniel. Mi familia y yo nunca nos hemos tenido que esconder de nada. Somos muy simples. 

Tendré que confiar en él para que me ayude con Merche. Por otra parte, no quiero que mi familia se

entere de lo de Merche. Tengo que sacarlos de aquí como sea. 

—Con mi hermana podemos contar para que nos ayude. Ella está muy unida a mi hija. Tenemos una

relación bastante estrecha y creo que nos puede ser de ayuda. 

—Si confías en ella, entonces por mí no hay problema. —

—Está bien. La avisaré para que podamos hablar con ella y que nos ayude a sacar a todos de casa. Si

no te importa, necesito salir a correr. —

—¡A correr ahora con toda la prensa apostada ahí fuera! ¡Ni hablar! 

—Daniel a mí no me conocen. No saben quién soy yo. No habrá problemas. Y de verdad que necesito

salir a correr. 

—Está bien, pero ten cuidado, por favor. 

Tras  pasar  por  el  dormitorio  de  Merche  y  verla  dormir  tranquilamente,  me  marcho  al  mío  a

cambiarme de ropa. Cuando salgo del cuarto de baño, Daniel está sentado en la cama. 

—He  hablado  con  tu  hermana.  Ella  nos  ayudará.  Ya  está  contándoles  a  todos  que  ha  habido  un

problema  en  tu  empresa  y  que  debéis  marcharos  lo  más  rápidamente  posible  para  solucionarlo. 

Todos están recogiendo sus cosas para marcharse. Ella se quedará para ayudarnos. 

—Está bien. –

No sé qué más decirle. Cuando me doy la vuelta, ya vestida con mi ropa de correr y mis auriculares

puestos con el IPod y mi música para correr, Daniel se acerca rápidamente a mí, me atrapa entre sus

brazos  y  me  besa  suavemente.  Una  vez  que  me  suelta,  aspira  mi  olor  y  parece  que  intenta

tranquilizarse.  Creo  que  esto  debe  ser  duro  también  para  él.  Tengo  que  pensar,  además  me  han

surgido  muchas  preguntas  alrededor  de  su  historia.  Creo  que  debemos  tener  largas  charlas.  Me

separo  lentamente  de  él,  bajo  las  escaleras  y  me  voy  hasta  la  puerta  de  entrada.  Necesito  pensar. 

Abro la cancela y una gran cantidad de luces disparadas salen a mi encuentro. Momentáneamente me

quedo cegada por las luces hasta que me doy cuenta de que es la prensa. Hay dos grandes furgonetas

con cosas en el techo, parecen como antenas parabólicas, pero no estoy muy segura. Yo no entiendo

ni una mierda de todo esto. Intentan ponerme un micrófono en la boca, pero subo el volumen de la

música  y  no  me  entero  de  lo  que  me  preguntan.  Con  una  mano  separo  los  micrófonos  y  salgo

corriendo.  Literalmente.  Tras  varios  pasos,  aligero  la  marcha.  Necesito  hacer  una  recopilación  de

todo lo que está sucediendo.  Por supuesto que Merche es mi primera preocupación. Pero, ¿Qué sé yo

de  drogas?  No  tengo  ni  la  más  mínima  idea.  Lo  que  sí  tengo  claro  es  que  esta  no  va  a  volver  a

consumir, ya la tenga que amarrar a la pata de su cama. Por otro lado, está mi relación con Daniel

que me gustaría que siguiera, pero ¿es lo más apropiado para mi hija? Si mi hija sigue en contacto

con la suya, ¿será una mala influencia para ella? Por supuesto que sí. Me está empezando a doler la

cabeza. Miro hacia atrás y veo que los periodistas me están siguiendo por los carriles. ¡Por Dios! ¡Si

no soy nadie interesante! Sigo haciendo mi camino intentando despejar la mente. Aligero de nuevo el

paso y me concentro en la música. Respiro hondo, lleno mis pulmones de aire, mente abierta. Intenta

mantener  alejados  a  tus  demonios.  ¡Por  Dios,  mamá!  ¡Qué  coño  de  ventana  me  has  abierto!  Aire. 

Respiro.  Me  relajo,  la  música  entra  en  mi  mente  a  través  de  mis  oídos,  vuelvo  a  respirar.  Puedo

hacerlo.  Puedo  con  todo.  Más  aire,  aligero  de  nuevo  la  marcha…  silencio…  paz.  La  música  ha

terminado y no escucho nada… sólo paz y tranquilidad… vuelvo a respirar… aire… ¡Y una mierda! 

¡Esta  no  vuelve  a  consumir  drogas  como  Eva  que  yo  me  llamo!  ¡A  cosas  peores  he  sobrevivido! 

¡SOBREVIVIRÉEEEEEEE! Como la Mónica Naranjo. 

 











 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo veintitrés:



Una  hora  más  tarde  regreso  de  nuevo  a  la  finca.  Allí,  en  la  puerta,  siguen  apostados  los  dichosos

periodistas.  ¿Mi  vida  será  ahora  esto?  Pero  cuando  he  estado  otras  veces  con  Daniel  nadie  nos  ha

seguido,  nadie  se  ha  enterado  de  nada.  Claro,  que  ha  sido  la  dichosa  niñata  quien  los  ha  llamado. 

¡Qué asco le tengo, por Dios! Aunque en realidad ha sido una niña que lo ha tenido todo excepto el

amor de unos padres. Que una madre no te quiera, tiene que ser duro, aunque ella no lo sepa. Crecer

sin  una  madre,  tiene  que  ser  lo  peor.  Que  te  críen  en  internados  tiene  que  ser  horroroso.  ¿Quién  la

cuidaba  cuando  estaba  enferma?    ¿Quién  le  ponía  el  termómetro  y  la  acariciaba?  ¿Sería  Daniel  un

padre amoroso? En realidad, parece que tienen buena relación. 

Entro en la casa y me encuentro con la cara preocupada de Daniel y mi hermana. Ya no queda rastro

del resto de mi familia. Se habrán marchado ya. 

—¿Y las niñas siguen durmiendo? 

—Sip. La hipersomnia es uno de los síntomas más frecuentes en este tipo de consumo. He llamado a

mi  amigo  y  estará  aquí  mañana  por  la  mañana.  Tendrán  náuseas.  Me  ha  comentado  que  les  demos

algo ligero de comer pero que sea nutritivo. 

—Está bien, eso puedo hacerlo. Alguien deberá acercarse al mercado, comprar un par de pescadillas

grandes  y  les  hago  una  sopa  de  pescado.  También  se  puede  comprar  un  puchero.  —Miro  a  mi

hermana ya que creo que está más cualificada que Daniel para hacerlo. 

—No podemos salir de aquí o nos seguirán Eva. Pepe viene de camino, tardará una hora en llegar. 

Viene  con  el  equipo  completo.  Si  lo  llamamos  ahora  ellos  se  pueden  acercar  a  comprar  lo  que

necesites.  Pepe  es  mi  guardaespaldas.  Va  a  venir  el  equipo  completo  formado  por  los  ochos

integrantes.  A  partir  de  ahora,  ninguno  de  los  que  estamos  aquí  saldremos  sin  ellos.  —  Me  aclara

después de ver mi cara. 

—¿Y para que necesitamos guardaespaldas? 

—Para la prensa, para lo que vaya a venir, no lo sé, Eva, sólo quiero asegurarme de que todos estéis

bien. Si algo le pasa a alguna de vosotras, no me lo perdonaría en la vida. Por favor, hazme una lista

de lo que necesitas y ellos nos lo traerán, para eso están. ¿De acuerdo? Ya iremos viendo las cosas

sobre la marcha. 

—De acuerdo. 

Cojo un papel y un bolígrafo y voy escribiendo una lista de las cosas que voy a necesitar. Necesito

cuidar de mi hija y hacerles caldo es lo que mejor se me da. El puchero y el caldo de pescado irán

bien y me entretendrá en la cocina. 

Al cabo de un par de horas, donde las niñas siguen durmiendo plácidamente, llegan a la puerta tres

coches  negros  que  parecen  de  alta  gama  con  los  cristales  tintados.  Van  saliendo  de  ellos  distintos

roperos empotrados, todos vestidos de negro, con unos cables que le salen de los oídos. Se hablan

entre ellos a través de los puños de la camisa. ¡Por Dios, esto es demasiado para mí! Daniel me los

va  presentando  uno  a  uno.  Comienzan  a  sacar  las  bolsas  del  maletero.  Inconscientemente  me  río. 

Buen  momento  para  que  me  entre  la  risa.  Pero  el  pensar  a  esos  hombres  en  la  carnicería  y  en  la

pescadería haciendo las compras que les he mandado, me hace sonreír inconscientemente. 

Mi  hermana  y  yo  recogemos  las  bolsas  que  han  dejado  en  la  isla  de  la  cocina  y  comenzamos  a

sacarla, mientras que Daniel habla con los recién llegados en el salón a puerta cerrada. No sé qué

estarán hablando, pero el realizar la tarea de hacer la comida para mi hija, me reconforta de cierto

modo.  Ale  y  mi  sobrino  Javi  están  en  la  piscina  bajo  la  atenta  mirada  de  un  grandullón  que  se  ha

cambiado  de  ropa  y  ahora  viste  un  bañador  y  una  camiseta,  eso  sí,  con  un  cable  en  la  oreja. 

Comienzo  a  limpiar  las  pescadillas,  cuatro  en  total,  porque  al  final  nosotras  también  necesitamos

comer  esto.  Yo  también  tengo  el  estómago  un  poco  revuelto.  Pero  no  he  contado  con  los  nuevos

integrantes de la fiesta de pijamas improvisada que tenemos aquí. Así que me dirijo hacia el salón a

preguntarle a Daniel. 

—Perdona,  ¿puedo  hablar  un  segundo  contigo?  —  Pregunto  de  forma  tímida  a  Daniel  ya  que  no

quiero  interrumpir  ninguna  reunión  importante.    Daniel  con  dos  grandes  pasos  se  acerca  a  mí,  me

abraza y me da un leve y fugaz beso en la coronilla. 

—No te preocupes, nunca interrumpes. Dime, ¿qué querías? 

—Solo preguntarte si ellos van a comer aquí también. No creo que la sopa que estoy preparando les

guste a ellos. En todo caso, prepararía algo diferente si ellos me dicen que es lo que les gustaría para

almorzar. 

—No se preocupe por nosotros, señora. – Me dice el que arece el jefe de todos los grandullones

—Cómo no me voy a preocupar, ¿entonces qué es lo que vais a comer? Os tenéis que alimentar. ¿Os

gustaría pollo al horno? Os lo puedo preparar con verduras al vapor o salteadas. 

—Pollo al horno estaría bien. — Me contesta uno de los grandullones. Tomás creo que se llama, pero

no estoy muy segura. 

—O patatas fritas, si lo preferís. – No sé muy bien que comen esta clase de gente. Lo mismo ellos se

tienen  que  mantener  con  una  dieta  estricta.  El  hacer  comida  para  tanta  gente  mantendrá  mi  mente

ocupada, creo que es una buena opción. 

—Chari no llegará hasta mañana. Ella se ocupará de todo cuando llegue. — Me dice Daniel. ¿Chari? 

¿Quién es Chari? — Ella es la señora que trabaja en mi casa. La conociste el día que estuviste allí. 

La he mandado a llamar porque no quiero que tú te ocupes de todo esto. No tienes porqué limpiar o

cocinar. Ya he hablado con Agustina, que ayudará a Chari. 

Madre mía. Esto se está pasando de castaño oscuro. Yo estoy acostumbrada a hacer todo eso. La vida

sin hacer nada no me va. Trabajo desde los doce años. 

—No deberías haber decidido nada sin consultarme antes. Agustina no está aquí para eso. Ella tiene

su trabajo. 

—Pero  le  voy  a  pagar  y  el  sueldo  le  vendrá  muy  bien,  Eva.  No  me  contradigas,  por  favor,  déjame

hacerme  cargo  de  la  situación.  No  estarías  metida  en  este  lío  si  no  fuera  por  mí,  déjame

recompensarte de alguna forma. En un rato, llega también David, que se quedará con nosotros junto

con Sara durante el resto de la estancia. Ellos serán muy útiles. Con David voy a trazar un plan de

control de daños para los medios de comunicación y para lo demás. 

—¿Qué es lo demás, Daniel, me estás preocupando?  ¿Por qué me da la impresión de que hay algo

que no me estas contando? 

—Sabes  todo  lo  que  tienes  que  saber.  Lo  que  ocurre  es  que  con  la  prensa  siempre  hay  que  estar

preparados para cualquier cosa. 

—Oh. Está bien. Terminaré de hacer el almuerzo. Antes quiero ir a ver a las niñas. ¿Me acompañas? 

—Por supuesto. 

Ambos abandonamos el salón agarrados de la mano y nos dirigimos hacia el dormitorio de Merche. 

—¿Es normal que estén durmiendo tanto? 

—La hipersomnia es uno de los síntomas después del subidón, Eva.  La coca pasa por una fase de

subida  muy  rápida,  es  una  fase  de  una  euforia  total,  seguida  por  una  fase  aún  más  fuerte  de  bajón, 

donde dan síntomas de depresión, insomnio o hipersomnia, etc. 

—Esto  se  me  está  escapando  de  las  manos.  No  tengo  ni  idea  de  nada  de  esto.  Después  de  comer, 

intentaré investigar un poco. 

Dicho  esto,  llegamos  a  la  habitación  de  mi  hija  Merche.  Abro  la  puerta  lentamente  y  veo  cómo  se

remueve en la cama. Está destapada. Me acerco lentamente sin quererla despertar y un sudor frío le

recorre  toda  su  frente.  Le  doy  un  beso  en  la  cara  y  la  tapo  con  las  sábanas.  Hago  lo  mismo  con

Noelia. Cerramos la puerta despacio y nos adentramos para ir a la habitación de Sophie. Ella está

profundamente  dormida  también.  Pero  está  tapada  hasta  las  cejas  con  las  sábanas  y  aun  así  está

temblando.    ¡Por  Dios,  con  el  calor  que  hace  y  todas  parecen  tener  un  frío  bestial!  Observo  como

Daniel recoge el edredón del suelo y tapa a su hija. Con un pañuelo que hay en la mesilla de noche le

limpia amorosamente la frente del sudor frío, se queda mirándola unos instantes y después se levanta, 

salimos de la habitación y cerramos la puerta. 

—No sé cómo afrontar esto. De verdad que me queda grande. 

—Te queda grande a ti y a cualquier padre que se encuentre en la misma situación que nosotros, Eva. 

Pero juntos creo que lo podemos afrontar. Creo que lo importante aquí es que permanezcamos unidos, 

haciendo un frente común. 

—¿Y si  tu  hija o  la  mía no  quieren  que  permanezcamos juntos  y  nos hacen  chantaje  emocional  con

esto? Yo no sé Sophie, pero Merche es una niña un poco complicada por todo lo que ha pasado. A

pesar de que nunca se haya drogado, ni bebido alcohol ha sido una niña que ha visto mucho y sufrido

más.  Me  ha  costado  mucho  tiempo,  dinero  y  paciencia  el  que  saliera  de  ciertos  hábitos…  poco

saludables para ella. Aún tiene marcas que nos lo recuerda constantemente… Perdona, pero no estoy

aun preparada para hablar de eso. Algún día te lo contaré, pero no hoy. 

Daniel me arrastra hacia él, me abraza y me besa en mi pelo, inhalando mi olor. 

—Está bien. — Exhala en un suspiro. — Cuando estés preparada me lo cuentas. 

Salimos hacia la cocina y veo a Sara y mi hermana con cara preocupada. Sara se dirige a mí y me

abraza. 

—Todo va a salir bien. Estamos aquí para apoyarte en lo que necesites. 

—Sara, David. — Interrumpe Daniel. — Por favor, entrad en el salón. Tenemos trabajo que hacer. —

Por Dios, que cortante. 

Ellos se vuelven hacia el salón y se marchan, mientras que mi hermana y yo comenzamos con la labor

de cocinar el almuerzo. 

—Vamos a preparar sopa de pescado para quien quiera y pollo al horno para el que tenga más ánimo. 

¿Te parece bien? 

—Por supuesto. El preparar el almuerzo nos servirá de distracción. No te preocupes, saldremos de

esta, Eva. Estoy aquí. — Se acerca a mí y nos fundimos en el abrazo que necesitamos ambas. 

Cuando nos separamos comenzamos sin mediar palabra la tarea de realizar el almuerzo. Mi hermana

se afana el cortar las verduras, en ir dándome los ingredientes, mientras que yo voy haciendo la sopa

de pescado. Corto la pescadilla en trozos grandes. Las cabezas las dejo para mí. Añado un chorrito

de buen aceite de oliva, su sal y las verduras. Añado el laurel y lo pongo todo a hervir a fuego lento. 

Cuando  las  verduras  estén  bien  cociditas  añadiré  el  pescado  que  tiene  menos  cocción  que  las

verduras. Mientras se cuece todo a fuego lento, precaliento el horno, cojo el pollo y lo coloco en las

bandejas  del  horno.  Salpimiento,  le  hecho  zumo  de  limón  previamente  exprimido  por  mi  hermana, 

unas pastillas de caldo de pollo, le unto manteca y mostaza antigua y listo, al horno. Las verduras ya

están  cociditas,  por  lo  que  ya  puedo  añadir  los  trozos  de  pescadilla.  En  diez  minutos,  el  caldo  de

pescado estará listo. Ahora debo pensar en la guarnición para el pollo. 

—Podemos hacer unas patatas panaderas. — Me dice mi hermana sacándome de mi ensoñación.  De

vez  en  cuando,  miro  por  la  ventana  vigilando  a  los  peques,  que  siguen  su  particular  juego  con  el

grandullón que los está vigilando. Tienen unas pistolas grandes de agua y los dos se han unido para

mojar al pobre grandullón. Veo cómo se acerca Agustina a ellos y se ríe con algo que le ha dicho mi

hijo. En realidad, estoy un poco descolocada. No sé muy bien ni lo que estoy haciendo, porque mi

máxima preocupación en estos momentos es mi hija y tengo una presión en el pecho que me impide

respirar con normalidad. 

—Está bien. Las patatas panaderas serán un buen acompañante. ¿Hay algo de vino? Aunque la verdad

es que no sé cómo se acompaña el pollo, si el vino blanco, el vino tinto, no sé si tenemos un buen

vino o… ¡Dios! ¡Todo esto me queda tan grande, Cristina! No sé una mierda de protocolos finos en la

mesa.  Nosotras  siempre  hemos  sido  muy  normalitas.  Y  esta  gente  estarán  acostumbrados  a  cosas

elegantes  de  las  que  no  tengo  ni  idea…—  Y  rompo  a  llorar  porque  no  sé  si  hay  que  acompañar  al

pollo con vino blanco o vino tinto o preferirían una cerveza. 

Mi hermana se acerca rápidamente a mí y me abraza fuerte de nuevo. Las dos estamos llorando. El

mundo de Daniel me viene grande. No sé nada de protocolos, ni de prensa, ni de drogas. ¡JODER! 

¡DONDE  COÑO  ME  HE  METIDO!  ¿Dónde  COÑO  HE  METIDO  A  MI  FAMILIA?  Eso  es  lo  que

más me duele. 

Daniel se acerca lentamente a mí. Lleva las manos en los bolsillos y una expresión de precaución en

la cara. Parece como si tuviese miedo de acercarse a mí. 

—¿Qué te ocurre? — Me pregunta con precaución. Me mira fijamente a los ojos. 

—No sé si el pollo se acompaña con vino blanco, vino tinto, ni tan siquiera sé si tenemos un buen

vino o es vino de tetrabrik.  Todo esto me queda muy grande, Daniel. Soy muy normalita y los lujos y

las excentricidades nunca han ido conmigo. — Me derrumbo de nuevo y se lleva el lote completo de

llanto,  lágrimas,  mocos  e  hipidos.  El  lote  completo  ha  llegado.  Y  parece  ser  que  ha  llegado  para

quedarse una buena temporada. No puedo parar. 

Daniel apaga el fuego y el horno, se acerca a mí y me abraza. Me lleva hasta una silla, me sienta en

su falda y me abraza, mientras mi hermana me acerca un vaso con agua fresca. 

—¿Quieres una cerveza mejor? — Me pregunta mi hermana aun con los ojos vidriosos. 

—No. Tengo el estómago completamente cerrado. — Contesto entre hipidos. Cojo el vaso de agua y

bebo lentamente. El frescor del agua, me calma momentáneamente. 

—Eva, sé que es duro lo que te voy a decir, pero ahora debes estar más fuerte que nunca por Merche, 

por  tu  hija.  Debes  hacer  de  tripas  corazón  y  ser  la  mujer  fuerte  que  siempre  has  sido.  Haz  como

cuando llegas a la empresa. Debes convertirte en la nazi. Si ella ve debilidad en ti… no sé, debes ser

fuerte por ella para que salga de esta mierda. La ha tomado una vez solamente, debes ver lo positivo, 

lo hemos cogido a tiempo para poder ayudarla. Pero para ayudarla debes estar fuerte. – Mi hermana

me acaricia mis mejillas mientras me dice eso. En muy pocas ocasiones me ha visto así, y cuando me

ha visto ella ha tenido miedo porque no está acostumbrada. — ¿Por qué no te metes en la piscina y

haces  unos  largos?  El  ejercicio  físico  siempre  te  ha  ayudado.  Ya  has  salido  a  correr  hoy.  Anda,  el

nadar te va a ayudar a relajarte. No te preocupes por el almuerzo, yo lo termino de hacer. Sara puede

ayudarme cuando termine de hacer lo que esté haciendo. 

Asiento levemente con la cabeza, me levanto del regazo de Daniel y me dirijo hacia mi dormitorio

para ponerme el biquini. Unos minutos más tarde, bajo de nuevo a la cocina y escucho a mi hermana

hablar con Daniel. 

—Más te vale contárselo porque si se entera y no se lo has dicho va a ser mucho peor. Y créeme que

mi hermana se va a enterar. A ella pocas cosas se le pasan por alto. 

—Se lo voy a contar, pero no ahora. Ya tiene suficiente mierda en lo alto, ¡por Dios, Cristina, ¡has

visto como estaba antes! Está a punto de tener un ataque de ansiedad. Si se lo puedo evitar, te aseguro

que lo voy a hacer. Haré todo lo que esté en mi mano para que no se estrese, para que se relaje…

simplemente quiero que sea feliz. 

—¡Ese cuento ya lo he escuchado antes! 

Las voces son apenas un susurro, pero ambos están tan enfrascados en su conversación que no se han

enterado que he llegado. 

—¿Qué ocurre? — Los miro a los dos. 

—Nada.  —  Espeta  secamente  mi  hermana.  No  me  mira,  por  lo  que  sé  que  me  está  ocultando  algo

grave. 

—Ya hemos mandado un comunicado de prensa. Y David está demandando a todos los medios que se

atrevan a publicar las fotos de las niñas porque son menores de edad. Jugamos con la baza de que tu

hija es una niña anónima, que no pertenece ni a mi familia, ni a ninguna que se dedique a estar todos

los días en los medios. No habéis dado nunca ninguna exclusiva, ni pertenecéis al mundo del papel

cuché. En media hora deben estar retiradas todas las fotos publicadas hasta ahora. No te preocupes

por  nada.  Te  dije  que  yo  me  encargaba  y  eso  es  lo  que  estoy  intentando  hacer.  —  Durante  todo  el

discurso se ha estado acercando a mí lentamente hasta que ha terminado dándome un abrazo de esos

que tanto me gustan, donde me dejo ir, me dejo proteger y consolar. — Esto huele realmente bien. —

Me dice para distraerme. Se está refiriendo al almuerzo que ya está casi listo. — ¿Nadamos? 

—Si, por favor. Nos vendrá bien con el calor que hace. Nos refrescamos y despertamos a las niñas

para darles de comer. ¿Sophie prefiere fideítos o arroz en la sopa? — Le pregunto porque mis hijos

prefieren fideítos de los finos. 

—No lo sé. ¿Tus hijos como lo comen? 

—Con fideítos

—Pues  con  fideos  entonces.  La  verdad  es  que  no  sé  mucho  de  los  gustos  de  Sophie.  Siempre  ha

estado  en  internados  y  cuando  llegaba  a  casa  en  vacaciones  era  el  personal  de  cocina  quien  se

dedicaba de darle de comer. – Me dice encogiéndose de hombros a modo de disculpa. 

Se  da  la  vuelta  y  se  marcha  rumbo  al  dormitorio  para  ponerse  el  bañador.  Aunque  estoy  sólo  en

biquini, me pongo el delantal para no salpicarme y quemarme y me acerco al fuego. Miro la sopa que

ya está lista y abro el horno para ver si le queda mucho. Ya está casi listo. En cinco minutos se puede

retirar del horno. Las patatas panaderas, ya se han pochado, al igual que la cebolla, el ajo, el perejil

y  el  vinagre.    Las  voy  colocando  en  el  recipiente  para  el  horno  junto  con  las  cebollas  y  todos  los

demás ingredientes. Le echo un chorrito de vino blanco, espolvoreo un poco de pan rallado y ya está

listo para meter en el horno unos minutos. 

—Ya están listas para el horno, Cristina. Cuando termine el pollo, metes las patatas en el horno unos

ocho minutitos. Reserva el caldo en una cacerola aparte y les echas los fideítos. — En ese momento, 

Daniel me agarra con sus grandes manos por mi cintura, me abraza por detrás y me da un leve beso

en  el  cuello  por  debajo  del  lóbulo  de  mi  oreja,  despertando  de  repente  todas  mis  sensaciones  de

cintura hacia el sur. ¿Cómo es posible que en un momento cómo este me haya puesto cardíaca? ¡Eres

una obsesa sexual Eva! 

—¿Nos vamos? — Me dice Daniel. — Realmente huele delicioso. 

Nos vamos hacia la piscina cogidos de la mano. Cuando llegamos al césped lo suelto para que no nos

vea  Ale.  No  quiero  que  él  se  dé  cuenta  de  nada  de  lo  que  está  ocurriendo,  aunque  con  tanta  gente

extraña vagando por ahí es difícil que no se dé cuenta de nada. 

—¡Mami, mami! ¿Me dejas bañarme en la piscina contigo? 

—Venga, vale, pero poneros los manguitos. 

En ese momento veo cómo cruzan una mirada Daniel con el grandullón que estaba cuidando de los

peques y éste se retira a un discreto segundo plano. Está francamente mojado con la cantidad de agua

que le han disparado mi hijo y mi sobrino. 

—Tata, yo también quiero. 

—Claro, corazón, ponte los manguitos igual que el primo. Pero tenéis que hacer lo que se os diga, 

¿De acuerdo? 

—Síiiiiiiiiii.  —  Ambos  chillan,  pegan  botes  y  aplauden  mientras  se  acercan  la  silla  donde  se

encuentran sus manguitos. 

Yo  cojo  a  mi  sobrino  Javi  mientras  que  Daniel  coge  en  brazos  a  mi  hijo  y  nos  adentramos  en  la

piscina  por  las  escaleras  con  cuidado.  Nos  llevamos  un  ratito  en  la  piscina  jugando  con  los  niños. 

Las risas de ellos me relajan de inmediato. Al menos sé que uno de mis hijos es feliz, se encuentra

bien, por lo que al menos, de momento no he fracasado del todo. Al menos hay algo en mi vida que

va  como  debe  ir.  Escucho  un  chapuzón  gordo  detrás  de  mí,  me  doy  la  vuelta  y  veo  a  mi  hermana

emerger del agua. 

—Ya están las patatas listas. Hacía un calor tremendo en la cocina. 

Y  dicho  esto  comienza  a  nadar  en  mi  dirección  para  coger  a  su  hijo.    Durante  un  rato,  los  cinco

jugamos en la piscina con los niños a la gallinita ciega, a coger la pelota y, por breves momentos me

olvido de todo lo malo. Después escuchamos dos chapuzones más y vemos cómo se nos unen Sara y

David. Daniel pone mala cara. 

—¿Ya habéis terminado el trabajo? — Les espeta a ambos. 

—Daniel, Sara es mi amiga y está aquí en calidad de mi amiga. — Le regaño a Daniel. ¿Quién se ha

creído que es? A Sara la invitamos mi hermana y yo a la barbacoa junto a David. Daniel, en cambio, 

se auto invitó y mira cómo ha terminado todo. 

—Eva, Sara es mi secretaria y ahora está aquí en calidad de trabajadora, no para que se bañe en la

piscina. 

—Pues le pones un horario y después de trabajar está en calidad de mi amiga. ¿Qué te parece si le

pones el horario de 10 a 12 y después sigue siendo mi amiga? 

—¿Dos horas de trabajo sólo? 

—Está de vacaciones, Daniel

—Horas que se les va a pagar. 

—Pero esta es mi casa y ella está de vacaciones conmigo. Yo la invité a venir. — Esto cada vez se

está poniendo peor. — Y no voy a consentir que vengas aquí y me digas quien se puede bañar y quién

no. Sara, quédate y báñate con nosotros, por favor. A este cascarrabias no le hagas caso. No estás en

la oficina, estás en mi casa. 

Mi hijo Ale, no para de mirar de Daniel a mí. Parece que está viendo un partido de tenis. 

—¿Por qué le hablas a la tita Sara de esa forma? — Le pregunta a Daniel. 

—Pescaíto,  porque  Daniel  es  un  cascarrabias  de  mucho  cuidado.  —  Le  contesto  de  manera  que

intento quitar hierro al asunto. 

Pero Daniel me está mirando con cara de pocos amigos. ¡UYYYY con esa cara tengo miedito!  Pero

no puedo aguantar y, al igual que cuando me entran los nervios, me entra la risa histérica y comienzo

a reír a mandíbula batiente. Es una risa catártica en este preciso momento. Tanto mi hermana como

Sara, que saben que soy así, comienzan a reírse también, mientras que la cara de Daniel cada vez da

más miedo y a mí me entra más la risa. No lo puedo aguantar. De repente, noto como me baja algo

por mis muslos. ¡Mierda, la regla! Salgo corriendo de la piscina. 

—Sara,  el  niño  porfa,  ahora  vengo.  —  Salgo  corriendo  hasta  el  primer  lavabo  que  veo  y  por

supuesto tengo el manchurrón rojo en la parte de abajo del biquini. Todavía no me tocaba ponerme

mala, pero por supuesto, con todo lo que ha pasado se me ha adelantado la jodía. Más inoportuna no

podía ser. Me voy hasta mi cuarto de baño, me lavo rápidamente, me pongo un tampón y me cambio

de biquini. Cuando estoy poniéndome la parte de arriba del biquini limpio, escucho que llaman a la

puerta. Es Daniel. 

—Eva. ¿Puedo entrar? 

—Pasa. 

—¿Qué te ha pasado, estas bien? — Tiene la cara descompuesta y su voz es suave. 

—Sí, me ha venido el período. — Le digo a modo de explicación. 

—Ah. —

Creo que no sabe que decirme. Por primera vez lo he dejado sin palabras yo a él. 

—Perdona, pero es que no estoy acostumbrado a eso. Con las relaciones esporádicas, nunca tienes

que lidiar con cosas de mujeres como estas. 

—Pues bienvenido al mundo de los hombres con relaciones con mujeres algo más que esporádicas. 

Pero  tranquilo,  no  suelo  ser  demasiado  hormonal.  Aunque  dadas  las  circunstancias,  tampoco  estoy

muy segura por donde voy a salir. — Le digo encogiéndome de hombros y dando un sonoro suspiro. 

— ¿Despertamos a las bellas durmientes? Ya está la comida preparada, mientras se visten, se termina

de hacer. 

—De  acuerdo,  ¿preparada?  —  Me  dice  Daniel  agarrándome  de  la  mano  y  dándome  un  beso  en  la

palma. 

—Vamos. 

Nos dirigimos primero a la habitación de Merche y Noelia. No es por discriminar a su hija, pero la

mía está menos acostumbrada a estas cosas. Entro despacio, me siento a su lado en la cama mientras

Daniel me observa desde la puerta. 

—Merche,  corazón.  ¿Estás  bien?  —  Le  digo  intentando  despertarla  lo  más  suavemente  posible, 

mientras acaricio su cabeza y su frente. 

—Mami, tengo ganas de vomitar, me duele la cabeza… me encuentro fatal. 

—Lo sé. No te preocupes por nada. Te he hecho sopita que te encanta, con los fideítos. ¿Te pico un

huevo duro en la sopita? — Le digo, mientras veo que mi hija intenta abrir los ojos, pero está como

si tuviese una resaca monumental. 

—Sin huevo, el caldo clarito. — Me contesta en referencia a que no desea que le eche demasiados

fideos. 

—De acuerdo, clarito. No te preocupes. Intenta levantarte despacito para que no te entre mareos. —

No tengo ni idea si esto es lo que hay que hacer, pero de todas formas se lo digo por si acaso. De esta

forma,  me  siento  útil  para  ella.  Me  levanto  y  voy  hacia  la  cama  de  Noelia  y  realizo  la  misma

operación. 

Cuando  ambas  están  incorporándose  de  la  cama,  me  marcho  hacia  la  puerta  y  antes  de  irme,  me

vuelvo y les digo:

—Vestiros que después tenemos que hablar con vosotras. No tardéis por favor. — Mi hija se queda

mirando a Daniel con cara rara. Esta que es más lista que el hambre, se huele algo. 

Inmediatamente después, me marcho y cierro la puerta. Parece que está tranquila, relajada como si

nada  hubiese  pasado.  Pero  no  me  fío.  Necesito  hablar  con  ella  y  estar  con  ella  todo  el  tiempo  que

pueda.  Lentamente  nos  acercamos  a  la  habitación  de  Sophie  y,  esta  vez  es  Daniel  el  que  entra, 

mientras yo me quedo en el umbral de la puerta. 

—Sophie. La comida está preparada. Por favor, te levantas, te viste y bajas para almorzar. 

Le  ha  hablado  de  manera  muy  fría.  ¡Por  Dios,  es  su  hija!  Parece  un  general  dando  órdenes.  Pobre

niña. Sophie se revuelve en la cama, se sube un antifaz que se usa para dormir y le chilla al padre. 

—¡Quieres dejarme en paz! ¡No quiero comer! Toda esa comida grasienta me entra náuseas nada más

pensarlo. — Dicho esto, se da la vuelta en la cama, se tapa más con la sábana y parece que se vuelve

a dormir. 

Entro lentamente en la habitación y me acerco a su cama, junto a Daniel. 

—Sophie,  ¿Te  encuentras  bien?  —  Uso  el  mismo  tono  de  voz  que  con  mi  hijo  Ale.  —  Si  tienes

náuseas, he preparado un caldo que te vendrá bien y te asentará el estómago. 

—Papá, dile a esta chacha que me deje dormir en paz. Ella no es nadie para entrar en mi dormitorio y

despertarme. ¡Que ha preparado caldo! ¡Pues te lo metes donde te quepa! 

Vaya tela con la francesita. Entre el acento francés, la mala baba y el mal lenguaje, digno del peor

barrio barriobajero, me he quedado patidifusa. El mal humor se lo tenía guardadito la pija remilgá. 

Con  toda  la  paciencia  del  mundo  que  me  han  enseñado  mis  hijos,  intento  volver  a  respirar

tranquilamente  para  no  gritarle  y  no  usar  el  mismo  tono  que  ella  está  usando  conmigo.  Seré  una

chacha, pero una chacha con más clase que ella. 

—Sophie, el caldo te sentará bien, te asentará el estómago. Es tarde y deberías comer algo. Aunque

no  quieras  engordar,  no  deberías  adelgazar  tanto,  ya  que  hay  pasarelas  que  a  sus  modelos  les

imponen un mínimo de grasa corporal. Querrás llegar a esos mínimos para que los grandes modistos

se fijen en ti una vez que tu padre saque la nueva temporada. – Intento utilizar la psicología, no sé si

dará resultado, pero habrá que intentarlo con esta mal educada. — Además, el trabajo de modelo es

bastante duro según tengo entendido. Las modelos deberíais estar físicamente preparadas para poder

afrontar ese trabajo. Dentro de muy poco tiempo, …

—Sí, claro, habló la chacha entendida en trabajos de modelos. — Me mira fijamente de arriba abajo

con cara de desprecio. — Precisamente tú, que te sobran como quince quilos. 

¡Vaya telita! Respira, Eva. 

—Mira Sophie. No tengo un cuerpo diez, pero he tenido dos hijos, tengo unos pocos de años más que

tú  y  no  me  dedico  al  modelaje.  La  felicidad  no  se  basa  en  que  gustes  a  los  demás,  sino  en  estar  a

gusto contigo misma. Y te puedo asegurar que yo me encuentro muy a gusto con mi cuerpo. Si quieres, 

si  te  apetece,  te  vistes  y  bajas  con  nosotros  a  almorzar.  Tenemos  la  casa  llena  de  invitados  y  a  tu

padre le gustaría hablar contigo después del almuerzo. 

Dicho esto, me doy la media vuelta, salgo de la habitación y no le doy tiempo para réplicas. Si algo

he aprendido con mi hija es que, si les da tiempo para que te repliquen, lo harán, por lo que seguiría

enzarzada en una discusión más temprano que tarde. ¡Cómo les gusta replicar a estos adolescentes, 

por Dios! Cuando yo tenía su edad, mis padres me miraban y ya sabía que es lo que tenía que hacer, 

callarme la boca. Pero esta gente no se calla ni debajo del agua. Es frustrante. Le hago una señal a

Daniel sin que ella se dé cuenta para que salga del dormitorio. 

—Si salimos ahora, ella tendrá ganas de seguir replicando, por lo que se vestirá y bajará sólo para

seguir discutiendo.  Seguiremos con la discusión abajo, pero seguramente ya se habrá calmado algo y

nos  habremos  salido  con  la  nuestra,  que  baje  para  almorzar.  —  Le  explico  a  Daniel  que  el  pobre

tiene una cara de no entender nada de lo que acaba de suceder arriba. 

—Vaya, no lo había visto de esa manera. 

—No te preocupes, son años de experiencia lidiando con los niños. 



Llegamos a la cocina y encontramos a mi hermana con las niñas en la isla. Cristina está hablando con

ellas sobre “la juerga” que se pegaron anoche, lo bien que se lo pasaron y lo divertida que es Sophie. 

Sí, todo encanto y amor es la muy capulla. Daniel me mira. En realidad, mi hija es más inocente de lo

que parece y no se acuerda de casi nada de lo que pasó anoche. Sólo que tuvo momentos de euforia

extremos,  con  risas  descontroladas,  que  bailaron  mucho  y  rieron  más.    En  ese  momento,  cuan  diva

que se precie, hace su aparición Sophie, con un modelo que parece en extremo muy caro, maquillada

y peinada perfectamente. Pero con la misma cara de mala leche que antes. Me cae muy, pero que muy

mal, que Dios me perdone porque es solo una niña en realidad, pero una niña muy mal criada, para

haber sido educada en los mejores colegios de Europa. 

—¿No estaba ya el almuerzo preparado? ¿Dónde habéis puesto la mesa, en la zona de la barbacoa de

nuevo? Como siga al sol se me va a secar la piel y necesitaré un tratamiento hidratante. 

—El almuerzo ya está preparado, pero aquí no hay servicio, así que entre todos ponemos la mesa. La

zona  de  la  barbacoa  es  el  lugar  más  amplio  para  que  podamos  comer  todos  juntos.  Cristina,  ve

sacando  la  sopa  para  los  niños.  Merche,  ve  llevando  el  mantel  y  los  cubiertos.  Noelia,  llena  las

jarras con hielo y agua y las acerca a la mesa. Gracias. 

Dicho eso, me acerco hasta el mueble donde tenemos los platos y los voy sacando. Cuento los que

somos en total. Ocho guardaespaldas, David y Sara, son diez, Cristina y mi sobrino Javi doce, Daniel

y Sophie dieciséis, y nosotros tres diecisiete, con Noelia, dieciocho. ¡JODER! Cojo la mitad de los

platos  hondos  y  la  otra  mitad  llanos  para  el  que  quiera  pollo  y  los  acerco  a  la  mesa.  Voy

distribuyendo los platos a medida que David y Daniel van acercando las mesas para formar una sola

donde comer todos juntos. 

—No me parece buena idea que el personal coma con nosotros, Eva.  Ellos deberían comer en otro

turno. 

—Sí,  claro  y  terminar  de  recoger  la  mesa  y  la  cocina  más  tarde.  Aquí  comemos  todos  juntos  y

recogemos todos juntos, Daniel. Esto no es tu casa y aquí no hay servicio doméstico. 

—Hasta mañana que llega Chari. No voy a permitir que sirvas la comida a mi personal, Eva. 

—No  estoy  sirviendo  la  comida  a  tu  personal,  se  la  estamos  sirviendo  mi  hermana  y  yo  a  nuestras

familias y amigos y de paso al resto de la gente. 

Dicho  esto,  me  doy  la  media  vuelta  y  me  dirijo  hacia  la  cocina.  Allí  cojo  el  carrito  y  coloco  la

sopera y la bandeja con el pollo y las patatas panaderas y regreso a la zona de la barbacoa. Cristina y

yo  vamos  sirviendo  la  comida  en  los  platos,  sopas  para  algunos  y  pollo  para  otros,  según  vayan

pidiendo. Una vez que todos están servidos, nos proponemos comer cuando suena el móvil de Daniel. 

Se levanta de la mesa, se va hacia otra zona para hablar con tranquilidad y le hace una seña a uno de

los grandullones. ¡JODER, no recuerdo el nombre! El grandullón a su vez, se levanta de la mesa y se

marcha junto a Daniel. 

—Mamá,  está  rica.  —  Me  dice  mi  hijo  Ale,  mientras  le  doy  una  cucharada  de  sopa  procurando

quitarle las posibles espinas que se me hayan podido pasar. 

—¿Te gusta pescaíto? — Mi hijo Ale asienta con la cabeza y sigue comiendo como si nada. 

—Está riquísima tata. Además, esto es sano y nos vamos a poner grandes y fuertes. ¿A que sí? — Le

pregunta mi sobrino Javi a mi hermana. 

—Por supuesto, cariño. Vais a ser los niños más sanos del cole este año, por lo que nadie os podrá

decir  nada.  Y  vais  a  ganar  un  montón  de  campeonatos  metiendo  muchos  goles,  por  lo  bien  que

coméis. 

Vamos hablando con los niños sobre la comida mientras Merche, Noelia y Sophie están ausentes. Le

dan  breves  cucharadas  a  su  sopa.  De  repente,  Noelia  se  levanta  bruscamente  y  se  dirige  hacia  el

baño. Le hago una seña a mi hermana para que vigile a los niños y me levanto detrás de ella. Cuando

llego la puerta está encajada y Noelia está abrazada al váter con grandes arqueadas. Me pongo detrás

de ella, le quito el pelo de la cara y le voy dando largas acaricias a lo largo de su espalda. 

—¿Estás mejor? — Le pregunto cuando veo que las arcadas ya han remitido. 

—Sí. Gracias. No sé qué me ha pasado, Eva. Lo siento. — Me dice con cara de preocupación. — Se

lo vas a decir a mi madre. 

No me lo pregunta, me lo afirma. 

—Lo que hicisteis anoche no estuvo bien y es algo con lo que no se puede jugar, Noelia. Tu madre

debe saberlo para que ponga remedio y no se vuelva a repetir. Las drogas son muy peligrosas y la

coca  mucho  más.  Te  ofrece  una  sensación  de  euforia,  una  subida  de  la  alegría,  del  querer  reír  y

bailar, pero el bajón es igual de rápido, por lo que necesitas otra dosis para seguir sintiéndote de esa

forma, por lo que entras en un círculo vicioso de no poder parar. Y cuando os deis cuenta, estáis tan

enganchadas  que  necesitáis  vuestra  dosis  o  dosis  más  altas  para  poder  funcionar.  La  droga  es  una

mierda y deberíais haber dicho que no a Sophie. Yo lo siento, pero es algo que tengo que hablarlo

con tu madre urgentemente. 

—Está bien, pero que sepas que tanto Merche como yo, sólo consumimos una raya, mientras Sophie

se metió varias. Me siento como la mierda. 

—Es normal. Ahora ve a la mesa e intenta tomar algo más de sopa. Te sentará bien al estómago. 



Cuando regresamos a la mesa Daniel y el grandullón ya están en la mesa de nuevo. Daniel me mira

con cara expectante. 

—La sopa está deliciosa, Eva. Realmente cocinas muy bien. — Me dice Daniel mientras toma otra

cucharada de su plato. 

—Gracias,  pero  todo  el  mérito  no  es  mío.  Mi  hermana  me  ha  ayudado  mucho.  En  realidad,  hemos

hecho el almuerzo entre las dos. 

—Me gustaría probar el pollo luego. ¿Sería posible? 

—Claro. Hay comida de sobra. 

Todos  se  ponen  a  hablar  sobre  temas  sin  importancia  a  los  que  yo  no  les  presto  ni  la  más  mínima

atención. Esta vez, Daniel se ha sentado enfrente de mí y no a mi lado como está acostumbrado, pero

yo  tengo  a  cada  uno  de  mis  hijos  sentados  a  cada  lado.  Con  el  rabillo  del  ojo,  voy  observando  a

Merche, que cada vez tiene la cara más blanca, con sudores fríos, aunque puede ser el resultado de

tomar sopa a las tres y media de la tarde con el calor que hace. Yo apenas si estoy tomando el caldo. 

No me he puesto apenas fideos y tampoco me he echado pescado. Tengo el estómago completamente

cerrado.  Pero al menos el caldo lo voy transigiendo. Poco a poco me lo voy tomando a pequeños

sorbos, hasta que, a la mitad del plato, ya no puedo más. Daniel me mira con cara de reprobación, 

pero no dice nada. 

—¿Me puedes poner un poco de pollo, por favor? — Me pide Daniel expectante. 

—Por supuesto. — Le sirvo un poco en otro plato y voy a retirar el de la sopa suya. 

—No, siéntate y termina de comer. Después retiro yo la mesa. 

—¿TÚuuuu? — Lo miro con cara extrañada. 

—Claro, yo. ¿Por qué no?  ¿Crees que no voy a ser capaz de retirar la mesa? — Me contesta en tono

burlón. 







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo veinticuatro:



Una hora después, todos han terminado su almuerzo. Estoy cansada, exhausta y necesito un tiempo a

solas  con  mi  hija.  Necesito  saber  que  está  bien.  Mientras  estoy  en  la  cocina  llevando  los  platos

sucios, Daniel se acerca por detrás a mí y, agarrándome por la cintura con sus grandes manos, a la

vez que planta un suave beso en mi cuello, murmura:

—¿Por qué no te vas a descansar un poco mientras yo organizo todo esto? Apenas si has comido y

llevas todo el día organizando todo el almuerzo para tanta gente que debes estar extenuada. El día ha

sido muy largo, Eva. —

Dejo  apoyar  mi  cabeza  en  su  pecho.  Necesito  ese  contacto  y  que  me  reconforte.  Daniel  aspira  mi

aroma, mientras sigue regalándome suaves besos a lo largo de mi cuello. Me encanta tenerlo así. Mi

hermana entra en la cocina y Daniel, tras darme un suave beso en la mejilla, me quita el plato que

tengo en las manos y me insta a irme a dormir. Tras la insistencia de él y de mi hermana, finalmente

me dejo convencer. Me duele horrores la cabeza y el día no es que este yendo muy bien. 

Subo las escaleras y me acerco al dormitorio de mi hija Merche. Está tendida en la cama y en otra, su

amiga  Noelia.  Están  hablando  las  dos  sobre  chicos.  Cuando  entro,  no  se  cortan  y  continúan  con  su

conversación. Tras varios minutos hablando, mi hija me pregunta:

—¿Daniel es tu novio, mamá? 

—¿Por qué preguntas eso? 

—Porque hacéis muy buena pareja. Daniel me gusta mucho para ti y se le ve muy atento. Siempre te

está observando, no como papá, que siempre pasaba de ti. Y te mira de una manera muy especial. 

—Síiiiiiii.  Se  le  iluminan  los  ojos  cuando  te  mira,  Eva.  —  Me  responde  Noelia  mientras  da

palmaditas mostrando su alegría. 

—Bueno,  ya  veremos,  de  momento  nos  estamos  conociendo.  ¿Vosotras  como  estáis?  —  Cambio  de

tema,  mientras  me  tumbo  en  la  cama  con  Merche.  Le  echo  el  brazo  por  debajo  y  la  acerco  a  mí, 

mientras  la  beso  en  la  cabeza.  Le  toco  la  frente.  Parece  que  está  bien  y  más  recompuesta  que  esta

mañana. 

—Estoy  bien,  mami.  Lo  que  hice  no  estuvo  bien.  Nos  dejamos  llevar  por  ella  y  no  lo  volveré  a

repetir. Esta mañana creí que me moría. 

Escuchar  eso  me  reconforta  e  inconscientemente  me  relajo  y,  acariciándole  el  brazo  a  mi  hija,  me

dejo  abrazar  por  Morfeo,  cayendo  en  un  profundo  sueño,  fruto  de  cansancio,  el  estrés  y  todo  lo

acontecido en los últimos días. 

De repente, me despierto asustada y desorientada. Miro a mi alrededor y me topo con los ojazos de

mi Daniel. Su sonrisa me llena de felicidad. Me acaricia el óvalo de mi cara con suavidad. 

—¿Qué hora es?  Le pregunto alarmada. La casa está llena de gente y no me puedo permitir el lujo de

quedarme en la cama metida. 

—Es temprano, apenas son las cinco y media. 

—Me  voy  a  levantar.  Necesito  un  café.  ¿Sabes?  Me  gusta  despertarme  y  que  seas  lo  primero  que

vean mis ojos. Es todo un lujo. — Dicha esta confesión, me acerco y le doy un beso en sus carnosos

labios. 

Daniel  me  coge  de  un  tirón,  me  tumba  en  la  cama  y  se  pone  encima  de  mí  mientras  comienza  a

besarme  apasionadamente.  Instintivamente  mis  piernas  se  abren  para  él.  Daniel,  contento  por  mi

gesto, comienza a acariciarme por todo mi cuerpo. 

—Por mucho que te desee ahora, amor mío, debemos bajar.  Dentro de un rato estará aquí el médico

de las niñas y te quiero enseñar algo más. Esta noche…— Me da otro apasionado beso— Esta noche

de nuevo te haré mía. No veo el momento. 

Y agarrándome por la mano, me sube hasta que me pongo de pie. Me abraza de nuevo y cuando me

suelta, me voy hacia el cuarto de baño para asearme un poquito. Me cepillo el pelo, me cambio el

tampón y, cuando salgo, me dirijo hacia las escaleras rápidamente para tomar un café. 

Cuando llego a la cocina, Daniel se encuentra hablando con mi hermana mientras prepara el café. De

repente, le vuelve a sonar el móvil, lo mira, descuelga y se marcha inmediatamente para hablar en el

salón. Mi hermana me mira por el rabillo del ojo. 

—¿Estás bien? 

—Sí, más o menos. Gracias por quedarte con los niños. Necesitaba descansar. 

—No tienes que darme las gracias. Tú sabes que me encanta quedarme con ellos, Eva. Son como si

fueran mis hijos. 

En ese momento entra uno de los grandullones y nos quedamos calladas. El grandullón me pregunta:

—¿Señora, puedo coger agua? 

—Por supuesto, no lo tenéis ni que pedir. Estáis en vuestra casa. Pero por favor, no me llames señora

que me haces sentir vieja. Mi nombre es Eva. ¿De acuerdo? 

—De acuerdo, señora Eva. 

Miro a mi hermana y nos reímos mientras que el grandullón coge del frigorífico una botella de agua

fría y se la lleva junto con unos vasos a sus compañeros. Todos están fuera con sus trajes negros con

el calor que hace, haciendo guardia en la puerta. Esto parece una cárcel o algo así por el estilo.  El

café se ha terminado de hacer. Cojo la cafetera, la leche caliente, algunos pasteles y el azúcar y lo

llevo todo a la zona de la barbacoa. Sara viene de inmediato y se sienta a mi lado. 

—No sé cómo te has podido liar con el cabrón. Me tiene frita. 

Yo me río, porque conmigo no es ningún cabrón. A mí me trata bien y es dulce conmigo. 

—Si no se ríe, ni, aunque le intentes sacar la sonrisa con sacacorchos. — Prosigue. Está cabreada. 

Algo le habrá hecho. 

—No seas tan dura con él. En realidad, es bastante risueño. Conmigo se ríe mucho. 

—Síiii. Ya me fijado. Le voy a tener que poner una foto tuya en su escritorio o hacerme yo una careta

con tu cara. — Responde enfurruñada. — A ver si de esa forma se le quita lo agrio que es. 

Vuelvo  a  reírme  mientras  me  sirvo  mi  vaso  de  café.  En  ese  momento,  Daniel  se  une  a  nosotras, 

mientras que mi hermana llama a los niños para que merienden pasteles y tarta. 

— Las provisiones con tanta gente ya están a mínimos. — Me comenta como si nada mi hermana. —

Mañana deberíamos ir a la plaza y al supermercado. 

—Mañana llega Chari. Que realizará todo el trabajo. Y de la cena no os preocupéis. Yo me encargo

del tema. —  Responde rápidamente Daniel. 

—Para la cena no hay problema. Teníamos previsto el puchero, pero puede que a los grandullones no

les guste o a Sophie. Se podría encargar algo de comida china por si acaso. Para los que no les guste

el puchero. – Daniel me mira, me sonríe, se acerca a mí y me da un beso en los labios, mientras me

coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. 

—Eres  fantástica,  cariño.  —  Me  susurra  en  el  oído  una  vez  que  termina  de  besarme.  —  Yo  me

encargo de traer algo de cenar. 

Una vez que hemos terminado de tomar el café, mi hermana y yo nos disponemos a recoger las cosas

de  las  meriendas.  Los  niños  se  han  puesto  puos  de  tarta  y  están  más  que  encantados  en  la  piscina

pequeña jugando con el agua. Mientras mi hermana y yo estamos en la cocina recogiendo veo como

Daniel se vuelve a meter en el salón con David y con el grandullón jefe. ¡Joder, que tienen que hacer

ahora! 

Como es temprano, mi hermana y yo nos disponemos a arreglar un poco las flores. Eso es algo que

realiza generalmente el marido de Agustina, pero ahora mismo nos apetece hacerlo a nosotras. Con

mimo  y  esmero,  vamos  quitando  las  pocas  malas  hierbas  que  han  salido  en  los  arriates,  mientras

cortamos  las  preciosas  rosas  que  están  los  rosales  a  punto  de  reventar.  Vamos  hacia  el  limonero, 

recogemos, limones, granadas, naranjas, y realizamos un estupendo centro de mesa con las flores y

las frutas. 

Después me dirijo hacia mi dormitorio para cambiarme de ropa. Al abrir el armario, me encuentro

con la ropa de Pablo e inmediatamente sé que tengo que hacer. Necesito deshacerme de todo lo suyo, 

tanto lo de aquí como lo de mi casa. Siento la presencia de Daniel antes de darme la vuelta y, con

cara extraña me pregunta:

—¿Qué te ocurre? 

—Creo que debo de deshacerme de todo esto. Tenerlo aquí no me hace bien y este dormitorio me trae

demasiados recuerdos malos. Tengo que borrarlos todos. 

Con un movimiento demasiado sexi, se me acerca por detrás, me abraza y me dice:

—No  te  preocupes  que  yo  me  encargaré  esta  noche  de  sustituir  todos  y  cada  uno  de  tus  recuerdos

malos por experiencias fantásticas que no olvidarás en tu vida. — Y me muerde el lóbulo de la oreja. 

¡Por dios, ya me ha excitado este hombre! En ese momento escuchamos voces que vienen hacia mi

dormitorio.  Cuando  las  reconozco,  la  sangre  abandona  mi  cuerpo  de  repente  hasta  tal  punto  que

asusta a Daniel, quien se acerca a mí rápidamente con cara de preocupación. En ese momento se abre

la puerta de un portazo y veo la asquerosa cara de Peppa Pig mirándome con cara de reproche. 

—¿Qué  coño  hace  mi  nieta  en  las  revistas  del  corazón?  ¿Y  qué  coño  de  educación  le  estás  dando

para que la niña esté consumiendo drogas? — Me chilla la hija de puta. 

Yo no respondo. No sé qué responder cuando me espeta. 

—¡De esta no  te libras!   ¡Te juro por  el santo de  mi hijo,  al que mataste  a disgusto que  te quito la

custodia de los niños! Te voy a incapacitar como madre. Desde luego, es que no sirves ni para eso. 

Mi suegro que está detrás de ella, me mira con cara de sentirlo. El pobre no tiene nada que ver con su

mujer y con su amado hijito, que son tan para cual, pero tampoco tiene lo que tiene que tener para

hacerla callar. Yo estoy bloqueada. No sé qué hacer en ese momento y Daniel me mira expectante. La

situación  es,  como  menos  particular.  En  ese  momento  llega  por  detrás  mi  hermana  con  la  lengua

afuera. 

—Paco,  mete  las  maletas  dentro  de  la  habitación  y  dile  a  esa  que  nos  deje  algunos  cajones  libres

para nuestra estancia aquí. — Paco entra en el dormitorio despacio, mientras va cavilando que es lo

que tiene que hacer. — ¿Y tú eres? — Le pregunta a Daniel en su habitual tono de desprecio. 

—Soy Daniel Malpa. La pareja de Eva. ¿Y usted es? 

—La suegra de Eva. 

—Encantada de conocerla, suegra de Eva. Pero este dormitorio es el nuestro. Seguro que Eva estará

encantada  de  mostrarle  cuál  es  el  suyo.  Pero  como  verás  la  casa  está  llena  de  gente.  Si  hubiese

avisado de su visita, seguro que podríamos haberle preparado su habitación. Ahora, si es tan amable, 

espere afuera mientras Eva prepara su dormitorio, ya que este no es posible ya que es el nuestro. –

Con esas palabras, deja a mi suegra noqueada. No sabe que decir. 

—Usted no puede echarme de mi dormitorio. Ni de la casa de mi hijo. 

—Por Dios, ni mucho menos es esa mi intención. Pero según tengo entendido esta no es la casa de su

hijo.  ¿No es cierto, Eva? 

Yo me encuentro callada. Esta mujer me supera. No respondo, estoy en estado de shock.  Mi hermana

rápidamente  se  acerca  a  mi  lado  para  darme  apoyo  moral  y  salgo  de  mi  ensimismamiento

rápidamente. 

—No. No lo es. Esta es mi casa y no la de su hijo.  Esta no fue casa de su hijo en ningún momento. Y

este dormitorio es mío y el de mi pareja.  No se preocupe, enseguida le busco uno donde quedarse. 

En casa de Agustina creo que queda algún dormitorio libre. 

Y  con  toda  la  chulería  que  soy  capaz  de  mostrar,  aunque  por  dentro  estoy  como  un  flan,  me  dirijo

hacia la puerta dispuesta a cerrársela en la cara. 

—Espéreme abajo que enseguida voy. 

Paco,  coge  a  mi  suegra  por  el  codo  y  la  insta  a  salir  del  dormitorio.  Una  vez  afuera,  me  acerco

rápidamente a la cama, me siento y comienzo a respirar rápidamente.  Creo que voy a hiperventilar y

tanto Daniel como mi hermana se acercan rápidamente a mí asustados. Daniel me abraza fuertemente

y  me  hace  saber  con  su  agarre  que  está  de  mi  lado,  que  no  me  preocupe  por  ellos.  Pero  sé  que  su

estancia en mi casa va a ser una auténtica pesadilla. Más repuesta, me voy abajo y me acerco donde

ellos se encuentran. 

—Daniel,  por  favor,  acércalos  a  la  casa  de  Agustina  para  que  ella  se  encargue  del  alojamiento  de

ellos. — Le digo a Daniel, mientras él me mira, sonríe y me guiña un ojo. — Después cuando la cena

esté lista los avisaré. Estoy segura que querrán descansar del largo viaje que han realizado. 

Dicho esto. Me doy la vuelta y me acerca hasta el frigorífico, mientras comienzo a sacar todos los

ingredientes para hacer el pucherito de esta noche. Minutos más tarde, tengo a Daniel detrás de mí, 

agarrándome por la cintura y besando mi cuello. Me encanta que me haga eso. 

—Sí que es puñetera, la señora. 

—No lo sabes tú bien. Mañana tendré que hablar con mi abogada para saber qué posibilidades hay

de  que  me  quite  la  custodia  de  los  niños.  Lleva  intentándolo  desde  que  murió  su  hijo.  Pero  de

momento no tenía nada… — Acerco mi cabeza a su torso. Necesito ese contacto. Lo necesito a él, 

que aferra su agarre. 

—Te dije esta mañana que superaríamos las cosas juntos y esto, también lo vamos a superar. No creo

que tengas nada por preocuparte. Son tus hijos y eres una buena madre. Eres una madre maravillosa. 

— Me regala dulces besos por mi cuello, mientras yo me dejo hacer. Sólo necesito su contacto ahora

mismo.  Pero  soy  consciente  de  que  no  estamos  solos  en  la  casa.  De  repente  Agustina  entra  en  la

cocina. 

—Hija  de  mi  alma  y  de  mi  corazón,  ya  está  aquí  la  bruja,  ¡qué  disgusto,  nena!,  ¡qué  disgusto  más

grande! 

Ese comentario me hace reír. Desde luego, Agustina, es mucha Agustina. 

—¿Te puedo ayudar en algo? — Me pregunta después. 

—No, gracias. Voy a hacer pucherito para esta noche. ¿Te apetece un poquito? 

—Pues  va  a  ser  que  sí,  que  tengo  el  estómago  cerrao  con  la  bruja.  —  Me  responde  rápidamente

mientras se persigna. 

Me río y ella se marcha de la cocina, quedándonos solos Daniel y yo. 

—¿Después me vas a contar la historia de tu queridísima suegra? 

—Ufff— Resoplo. No tengo ganas de hablar de ella ni su historia conmigo. — La verdad es que no

me apetece, pero debo ser totalmente sincera contigo, ya que es un grano que tengo en el culo. 

Esta  vez  es  Daniel  el  que  ríe  a  carcajadas  mientras  en  ese  momento  entra  Sara,  David  y  mis

queridísimos  suegros  por  la  puerta  de  la  cocina.  Sara  al  verlo  tan  risueño  esboza  una  sonrisa

mirándome.  Claramente  se  está  acordando  de  la  conversación  que  tuvimos  anteriormente.  Pero  mi

suegra borra la sonrisa de la boca a Daniel cuando arremete de nuevo contra mí. 

—¿Qué estás cocinando puchero? Qué vulgaridad, por Dios. ¿Cómo puedes dar de comer puchero a

tus invitados? Y Sobre todo a un señor como Daniel Malpa, el dueño de media España. Ya podrías

ofrecerle  algo  mejor.  Señor  Malpa,  tengo  una  hija  que  estará  más  que  encantada  de  conocerle  y

además  no  es  tan  vulgar  como  ella.  Cocina  como  los  ángeles  y  prepara  unos  platos  realmente

exquisitos. 

¡Joder la puñetera ya quiere encasquetar a la hija, otra pija resucitá como ella! 

—Señora, la verdad es que no tengo ningún interés en conocerla. No me mal interprete. No dudo de

que su hija sea un buen partido, pero con Eva, tengo todo lo que necesito. ¡Y me encanta el puchero! 

Acercándose  a  mí,  me  agarra  por  la  cintura  y  me  besa  en  la  mejilla.  Yo  le  sonrío  como  una  tonta

enamorada,  ¡vamos,  como  lo  que  soy!  Peppa  Pig,  enseguida  pone  cara  de  mosqueada  y  dándose  la

vuelta, mira expectante a Daniel y le suelta. 

—Pronto,  querido,  te  darás  cuenta  que  a  Eva  hay  que  tratarla  con  mano  dura  si  no  quieres  que  se

descarrile, que es muy propensa a ello. Se lo advertí a mi hijo cientos de veces, pero el muy tonto no

supo llevarla con la mano dura que ella requiere. Te aconsejo que empieces ya. 

Y dándose la vuelta se marcha. Me quedo tiesa, fría, patidifusa. No sé qué decir ni cómo reaccionar, 

pero a esta me la cargo yo.  ¡Me cago en todos sus antepasados, en su hijo muerto y en toó lo que se

menea! Me quedo blanca y Daniel que me tiene sujeta por la cintura no deja que me caiga. El día va

de mal a peor. Me arrastra consigo y me deja tumba en el sofá del salón. Sara me trae un vaso con

agua y mis lágrimas comienzan de nuevo a caer sobre mis mejillas. No hablo. No puedo. Sólo puedo

temblar. Y seguir temblando. 

Daniel sale de la estancia con la mirada fuera de sí. Está muy cabreado y en sus ojos he visto algo

que  no  le  he  visto  nunca  en  el  poco  tiempo  que  llevo  con  él:  ira.  Una  ira  terrible,  monumental. 

Cuando sale, vuelve a entrar como los locos. En realidad, no quiere dejarme así. No quiere dejarme

sola  y  me  lo  ha  estado  demostrando  a  lo  largo  de  todo  el  día,  estando  pendiente  de  mí  en  todo

momento  y  estando  pendiente  de  mis  necesidades.  No  se  ha  separado  de  mí  más  que  lo  justo  y

necesario. Y ahora tampoco quiere hacerlo, pero sé que quiere decirle cuatro cosas a la muy bruja. 

De repente me levanto del sofá con una determinación que no la he tenido nunca con ella. Me dirijo

hacia la casa de Agustina, donde sé que se encuentra ella en estos momentos. Cuando la encuentro, 

con toda la tranquilidad de la que soy capaz de tener en esos momentos, me acerco a ella y le espeto:

—Márchese ahora mismo de mi casa. Esta es mi casa y no la de su hijo, por ende, tampoco la suya. 

Aquí ya no es bienvenida, por lo tanto, si quiere ver a sus nietos, no se lo voy a negar como nunca lo

he  hecho,  pero  lo  hará  fuera  de  mi  casa  y  fuera  de  mi  casa  de  Madrid,  que  da  la  casualidad  que

también es mía, porque su hijo no tenía ni una mierda. Su hijo cuando falleció, solo me dejó disgustos

y deudas y yo con mi trabajo y mi tesón he sacado mi casa adelante. Usted no tiene porqué venir aquí

a decirme a mí o a mis amigos nada. Usted no es nadie para tratarme como lo hace. Yo lo único que

le di a su hijo fue mi fidelidad, cuidarlo como si fuera su enfermera y callarme cuando él hacía lo que

le daba la gana. Murió y lo siento en el alma que haya fallecido, pero era yo la que me pasaba las

noches  en  vela  cuidando  de  él  cuando  ni  él  mismo  se  quería  cuidar.  Murió  por  no  cuidarse  como

debería y por mucho que yo le decía, por mucho que yo le pidiera y le llorara, él hacía lo que le daba

la real gana. Antes de estar como estaba me la pegaba con medio Madrid, y yo me callaba. Lo único

que he hecho en mi vida es cuidarlo como si fuese un niño pequeño. Y él me lo agradecía como sólo

él sabía hacerlo. Y no hace falta que lo repita porque usted lo sabe también como yo. He rehecho mi

vida.  Por  supuesto  que  sí.  Lo  mismo  tengo  suerte  y  encuentro  un  hombre  que  me  valore  realmente. 

Ahora,  si  es  tan  amable,  se  marcha  de  mi  casa.  No  se  preocupe.  La  instalaré  en  un  hotel  para  que

durante unos días pueda disfrutar de sus nietos, si lo desea, pero aquí dentro, no.— Las piernas me

tiemblan.  Daniel  me  coge  la  mano  para  darme  ánimos.  Y  con  toda  la  chulería  que  soy  capaz  digo

antes  de  darme  la  vuelta.  —  Los  guardaespaldas  de  los  niños  los  llevarán  todos  los  días  para  que

pueda estar con ellos. Pero no se crea ni por un momento que los va a tener solos. Tienen órdenes

estrictas de no dejarlos a solas con usted.  Le deseo que pase una buena tarde. — Dicho esto, me doy

la media vuelta y salgo de casa de Agustina. 

Daniel  viene  detrás  de  mí,  me  alza  en  sus  grandes  brazos,  pega  su  boca  a  la  mía  y  comienza  a

besarme. Su beso es presuroso, angustiado, me intenta decir algo con él que no logro descifrar. Mis

manos viajan a su nuca y se la acaricio, intentando darle una calma que yo no tengo. De repente se

separa de mí, nuestros alientos están jadeantes deseosos de más y mirándome a los ojos me dice:

—Te quiero Eva. Por Dios, ¿Qué te hizo tu marido? Necesito saberlo.  Hoy me estoy volviendo loco

por todo lo que me estoy enterando. 

—Sí.  Vaya  día  más  tranquilito.  Éramos  pocos  y  parió  la  abuela.  Lo  que  me  hizo  ya  no  tiene

importancia, Daniel. Ya no. Quiero olvidar. Eso es lo único que me interesa. — Dicho eso, lo vuelvo

a besar, a ver si de esta manera se le olvida volver a preguntarme. 

Con  una  sonrisa  en  los  labios,  los  dos  nos  dirigimos  de  nuevo  a  mi  casa  para  seguir  con  la  cena. 

Aunque  aún  es  temprano,  apenas  si  son  las  siete  de  la  tarde,  ya  estoy  exhausta,  pero  preparar  ese

caldito  para  mi  niña  me  despeja  la  mente.  Por  la  ventana  de  la  cocina  veo  que  mis  queridísimos

suegros salen escopetaos por la puerta, a la vez que Daniel y mi hermana entran en la cocina. 

—¡Vaya telita de la Peppa Pig! ¿No les ha dicho a los niños que tú no la quieres aquí y que te niegas

a que la vean? 

—Déjalo ya, Cristina, por favor. Necesito olvidarla. 

—De acuerdo, de acuerdo. — Responde mi hermana con las manos en alto en señal de derrota. 

—Eva, ya ha llegado Julio al aeropuerto de Jerez. Voy a recogerlo y vuelvo enseguida. — Me dice

Daniel acercándose a mí y dándome un suave beso. 

—¿Julio? — Hoy estoy espesita y no sé a quién se refiere. 

—Julio es el médico de las niñas, pequeña. Te comenté que vendría hoy. 

—¡Ah, es verdad! Esto en lugar de una finca parece una fonda. No paran de llegar gente. — Digo con

ironía.  La  verdad  que  no  me  apetece  tener  a  tanto  desconocido  en  casa.  Me  siento  realmente

incómoda. 

Cuando Daniel se marcha, mi hermana se acerca por detrás y me da un gran abrazo de oso. 

—Desde luego, la vida nos da una de arena y veinte de cal. No paramos. Vamos una detrás de otra. 

— Me comenta mi hermana. 

—Ya te digo el día que llevo hoy. 

—No te quejarás, que tienes a un monumento a tu lado, que ya lo quisiera yo pa mí. Estoy segura que

esta  noche  te  empotra  contra  la  pared  y  hace  que  te  olvides  hasta  de  tu  nombre.  —  Me  dice  mi

hermana con una sonrisita de sorna a la vez que me guiña un ojo. 

—Esta  noche  lo  dudo.  Estoy  mala  con  la  regla.  Y  con  todo  lo  que  ha  pasado…  aunque  si  no  lo

estuviera… me dejaría que me empotrase contra la pared no una, sino mil veces. 

Entre  risas,  terminamos  de  hacer  el  puchero,  mientras  ponemos  música  y  charlamos  de  cosas  sin

importancia, a la vez que de vez en cuando van entrando los grandullones por allí para coger algo de

frigorífico o los vemos hacer las rondas por el césped o por la puerta. Una vez que la cena está lista, 

mi  hermana  y  yo  decidimos  irnos  a  la  piscina  a  darnos  un  bañito.  Hace  un  calor  tremendo. 

Rápidamente,  subimos  a  nuestras  habitaciones  y  nos  cambiamos  de  ropa  con  los  biquinis.  Las  dos

salimos con pareos atados en la cintura, ya que nos avergüenza un poco ponernos en biquini delante

de los guardaespaldas. Una vez llegamos a la piscina, se nos unen los niños y las tres niñas. Jugamos

con ellos un rato. Mi hija y su amiga, entran en el juego nuestro, mientras que la hija de Daniel, lo

único  que  hace  es  ponernos  pega  a  todo.  Está  molesta  hasta  por  el  agua  que  le  roza.  No  para  de

tirarme puyitas sobre lo hortera de mi biquini, sobre mi pequeña barriguita y sobre mis muslos. Me

dice cosas como que me tengo que poner a dieta porque cuando salga en las revistas se me va a ver

no sé qué. ¡Será borde! ¡Qué me hagan Photoshop y a tomar…! Respiro, que me estoy poniendo de

mala  leche.  Para  no  contestarle  a  la  diva  divina,  me  salgo  de  la  piscina  dispuesta  a  pegarme  una

duchita para cuando llegue Daniel y el médico de las niñas. 

Ducho al pequeño mientras Merche se ducha también y, mientras me ducho yo, le pido a Merche que

se  haga  cargo  del  peque.  Todo  va  bien  hasta  que  sale  de  nuevo  la  diva  divina.  En  esta  ocasión  va

vestida como es habitual en ella de grandes diseñadores, mientras que yo llevo puesto un cómodo y

sencillo traje de algodón cortito de tirantes y estrechito. Me iba a poner mis playeras cómodas, pero

al  final  decidí  ponerme  unas  sandalias  de  tacón  de  esparto.  Cómoda.  Cuando  la  francesita  diva

divina me ve, pone cara de asco y comenta:

—No sé qué ha visto mi padre en ti y no sé porque está perdiendo el tiempo contigo, cuando él ha

estado  con  modelos,  con  mujeres  de  la  nobleza,  grandes  empresarias  y  puede  tener  a  la  mujer  que

quiera comiendo de su mano con una simple llamada. 

¡La mato! Directamente la mato. Me importa un comino que sea quien sea. Me la cargo y listo. Será

capulla la diva divina. Pero para no entrar al trapo… la miro, la miro, mientras respiro y respiro, y

al final le digo:

—No  sé,  Sophie,  eso  deberás  preguntárselo  a  él,  no  a  mí.  Esa  pregunta  no  me  corresponde

responderla a mí. ¿No crees? 

En ese momento escucho por detrás de mí:

—Lo que he visto en Eva es su sonrisa cautivadora, su afán de lucha constante, la preciosidad de sus

ojos,  su  cuerpo  espectacular  que  me  vuelve  loco,  la  manera  de  contonearse…—  dice  todo  esto

mientras me mira directamente a los ojos y se va acercando directamente a mí lentamente— y otras

muchas  virtudes  que  me  han  cautivado  y  que  no  pienso  discutir  contigo  ni  con  nadie.  Creo  que  le

debes una disculpa a Eva. Ella en todo momento te ha tratado como una más. – Y como ya está a mi

altura,  me  agarra  por  la  cintura,  se  acerca  a  mi  boca  y  me  besa  suavemente  en  los  labios.  –Hola, 

amor mío, ya he llegado. Julio está en la cocina con tu hermana. Ven, nos espera. 

Agarrados de la mano llegamos hasta la cocina, donde mi hermana le está sirviendo una coca cola a

Julio.  Están  charlando  sobre  la  finca  y  mi  hermana  le  está  explicando  cosas  sobre  el  huerto,  los

árboles frutales, etc. Después de tomarnos algo fresco pasamos al salón para hablar con él. Daniel en

ningún momento suelta mi mano y con sus dedos va trazando pequeñas caricias en la palma de la mía. 

Su toque me tranquiliza sobre todo lo que está diciendo Julio. Tras más de dos horas de charla, lo

dejamos en el salón para que hable con las niñas. La primera en entrar es Sophie. 

En la cocina veo como el puchero se ha terminado de hacer y me dirijo hacia el gran macetero que

tenemos a un lado del porche con la hierbabuena plantada para coger una mata para el puchero. Corto

un poco y la huelo. ¡Me encanta su olor! No tiene nada que ver con el olor de la que venden en la

frutería  o  en  los  grandes  supermercados.  Le  pasa  igual  que  a  mis  limones.  Cuando  regreso  a  la

cocina,  Daniel  charla  con  mi  hermana  animadamente,  mientras  se  sirve  una  cerveza  fresquita.  Me

ofrece una y la cojo. Se lo agradezco como mejor sé, con un gran beso y una enorme sonrisa. Tras una

horita de charla con Sophie, Julio sale del salón y le indica a Daniel que vaya a hablar con él. Me

coge de la mano y me arrima a él. Sé que quiere que esté presente, aunque no entiendo muy bien por

qué. Es su hija, no la mía. 

—Sophie  debe  ingresar  en  el  centro  lo  más  pronto  posible,  Daniel.  Pero  es  fundamental  para  su

recuperación  que  se  sienta  apoyada  después.  Ya  lo  hemos  hablado  en  más  de  una  ocasión.  Si  la

ingresas  y  no  vas  a  visitarla  y  tan  solo  te  limitas  a  llamarla  de  vez  en  cuando,  ella  no  se  siente

querida  o  respaldada.  En  el  fondo  es  una  niña  intentando  llamar  la  atención.  Esta  vez,  si  vamos  a

ingresarla,  deberías  involucrarte  más  en  su  recuperación,  acudir  a  las  reuniones.  Sé  que  estás  muy

ocupado,  pero  es  importante  para  ella,  para  que  salga  de  todo  esto.  Después,  cuando  salga  de  la

clínica, deberías llevártela a casa, que sienta que tiene un hogar contigo. Llevarla a los internados no

te ha servido de nada. 

—Llevo  una  vida  muy  estresante.  No  puedes  pedirme  eso.  Sabes  que  siempre  estoy  de  viaje.  El

internado era la mejor opción. Y respecto a las reuniones, sabes que acudo siempre que puedo, pero

la mayoría de las veces me pilla de viaje. 

—Quizás  primero  debas  estabilizar  tu  vida.  Proponerte  una  estabilidad,  Daniel.  Si  no  fuera

importante sabes que no te lo pediría. 

—Lo intentaré, pero no te puedo prometer nada. Sabes que deseo lo mejor para mi hija y que intento

protegerla de todo lo malo, pero… mira lo intentaré. Gracias Julio. 

—De  nada.  Ahora  hablemos  con  la  siguiente.  Merche,  ¿no  es  así?  —  Pregunta  mirándome  a  mí, 

mientras que yo asiento sin decir palabra. Para mí lo más importante es mi hija y cualquier cosa que

me pida estoy dispuesta a hacerlo. Por lo que la respuesta de Daniel me tiene inquieta. 

Tras la charla con mi hija y después con Noelia, Julio de nuevo me hace pasar al salón para hablar

conmigo. 

—No te voy a engañar, Eva. La coca es una cosa para no tomársela a la ligera. Pero es la primera

vez que la consumían, por lo que estamos a tiempo. No creo que haga falta internarla de momento, 

pero sí me gustaría que acudieran a reuniones dos o tres veces por semana. Al menos, al principio. 

Después,  pasadas  unas  semanas  podemos  pasar  de  dos  o  tres  reuniones  grupales  e  individuales

semanales  a  una  o  dos.  Pero  eso  lo  veremos  con  el  tiempo.  De  momento  no  veo  la  necesidad  de

ingresarla  ni  de  comenzar  ningún  tratamiento.  Creo  que  con  las  reuniones  que  vamos  a  tener  con

ellas, van a ser suficiente para que se den cuenta de la tontería que acaban de hacer. Les vendrá bien

para que ellas vean con sus propios ojos cómo pueden terminar si siguen por ese camino. Es lo más

importante  ahora  mismo  y,  por  supuesto  el  apoyo  familiar  es  fundamental.  Al  igual  que  vigilar  sus

amistades  o  los  lugares  donde  acuden.  Fomentar  el  deporte  suele  dar  muy  buenos  resultados. 

Mantenerla ocupada con actividades que le gusten, que le ocupe su tiempo. Hay millones de clases a

las que se puede apuntar, dependiendo de sus intereses. Lo iremos viendo poco a poco. Lo importante

ahora es la estabilidad. Unos días aquí le vendrán bien, pero tampoco dejes aquí a la niña demasiado

tiempo,  ya  que  se  puede  aburrir.  Es  una  jovencita  y  como  tal  tiene  mucha  energía.  Ir  a  pasear,  a  la

playa, pero no todo el tiempo aquí encerrada, se puede llegar a agobiar bastante y, acabar mal. Por

mí,  eso  es  todo.  Aquí  te  dejo  un  dossier  con  los  horarios  de  las  reuniones,  información  sobre  el

centro  y  las  actividades  que  organizamos  por  si  te  interesa  alguna.  También  tienes  mi  número  de

teléfono  por  si  te  surge  alguna  duda  o  necesitas  ayuda  en  algún  momento.  Me  tienes  a  tu  entera

disposición. —

Lo  que  me  ha  dicho  me  ha  tranquilizado  un  poco.  Estabilidad  le  puedo  dar.  Yo  estoy  siempre  con

ellos.  Lo  de  pasear  e  ir  a  la  playa,  lo  tengo  que  hablar  con  Daniel,  ya  que  con  los  periodistas

apostados en la puerta… ¡No sé, estoy cansada!  Tras todo lo ocurrido, me dirijo a la cocina para ir

preparando la cena. Ya es tarde. Mi hermana le ha dado de cenar a los niños y también han cenado

Merche  y  Noelia.  Sophie  no  ha  querido  cenar  algo  tan  vulgar  y  la  escucho  discutiendo  con  Daniel

sobre el tema. 

—Daniel, no te preocupes. ¿Por qué no pedimos que nos traigan algo de comida china para el que no

quiera  el  puchero?  A  mí  no  me  importa,  la  verdad.  Y  a  los  grandullones  puede  que  no  les  guste  la

cena. No sé. ¿Prefieres chino, Sophie? 

—Preferiría  ir  a  algún  restaurante  y  no  estar  aquí  encerrada  todo  el  día  que  me  aburro  como  una

marmota.  Si  al  menos  estuviéramos  en  un  hotel  podría  irme  al  spa  o  darme  algún  tratamiento  de

belleza o…

—Sophie,  sabías  a  lo  que  venías  y,  al  llamar  a  la  prensa  lo  único  que  has  provocado  es  que  no

podamos salir de aquí. Te lo dije. — Espeta Daniel en un tono de voz enfadado. 

—¿Podemos ir mañana a pasar el día a la playa todos, como si fuésemos amigos o algo así? — Le

pregunto a Daniel dispuesta a hacer todo lo que esté en nuestras manos para que las niñas estén bien. 

—¿Cómo vamos a ir a la playa y que nos saquen en todas las revistas mañana? Y lo que es peor, que

saquen a las niñas. — Me contesta malhumorado Daniel. 

En eso lleva más razón que un santo. Pero no pienso quedarme aquí encerrada como si estuviera en

una cárcel. Un día en la playita nos vendría bien a todos. 

—No  tendrían  que  sacar  a  los  niños.  Son  menores  de  edad.  En  eso  tenemos  las  de  ganar.  Si  nos

mostramos como si fuéramos amigos, especularían con nosotros y dejarían a los niños. Pero como mi

hermana  también  viene  con  nosotros,  …  no  sé,  creo  que  podremos  disimular.  Como  si  fuésemos

amigos, nuestras niñas se conociesen y hemos quedado en ir a la playa un día, sin más.  No tendrían

por qué especular, si nosotros no le damos nada con lo que hacerlo. 

—Podría ser. — Me responde secamente Daniel. 

—Pues dicho, mañana todos a la playa. 

Tras cenar, las niñas se acuestan, los guardaespaldas desaparecen y nos quedamos solos David, Sara, 

mi  hermana,  Daniel  y  yo.  Estamos  en  la  zona  de  la  barbacoa  con  un  poco  de  música  ambiente  y

charlando relajadamente. Daniel no ha parado de elogiar mi puchero. ¡Un estirado como él y le gusta

la comida de los pobretones, el puchero! Pues ya verá cuando coma la ropa vieja. ¡Se va a chupar los

dedos! Al cabo de un rato, decido irme a dormir. Estoy exhausta después del día que llevo. 

Al llegar a mi dormitorio, me cambio de ropa, me pongo una camiseta de tirantas y un pantalón corto

de algodón cómodo para dormir. En el cuarto de baño, me cambio, me cepillo el pelo, me lavo los

dientes  y  lista.  Media  hora  después  de  estar  acostada,  cuando  ya  el  sueño  me  está  atrapando,  noto

como mi cama se mueve y los brazos fuertes de Daniel me arropan por detrás.  Estiro la cabeza hasta

atrapar sus labios y me da un suave beso en los míos. 

—No sé si mañana voy a ser capaz de quedarme lejos de ti para que la prensa no piense nada raro, 

Eva.  Me  cuesta  horrores  mantener  mis  manos  quietas  cuando  estás  a  mi  lado,  y  más  aún  hoy,  que

llevo dos días contigo y, a pesar de todos los problemas a los que estamos haciendo frente, han sido

los dos mejores días de mi vida. Te deseo mucho. — Me dice mientras me regala dulces besos por

todo mi cuello. Me estoy poniendo cardíaca, pero no puedo, estoy mala con la regla. Siento su fuerte

erección en mis nalgas y eso me incita más. 

De  repente,  me  da  la  vuelta,  me  atrapa  con  su  cuerpo  encima  del  mío  y  comienza  a  devorarme  la

boca, a explorarla, a lamerme el cuello, y lentamente comienza a bajar, hasta que un ruido nos saca

de nuestra particular burbujita y vemos como Sophie nos mira fijamente y pregunta:

—¿Dónde está Eva, acaso te las has comido? 

¡JODER!;  ¡LA  MADRE  QUE  LA  PARIÓ!  ¡ES  QUE  NO  SABE  LLAMAR  A  LA  PUERTA! 

Inmediatamente me tranquilizo, es sólo una niña y mis hijos tampoco llaman a mi puerta nunca. Pero

Daniel  está  en  bóxer  y  la  erección  que  tiene  es  tremenda.  Nos  miramos  y  nos  reímos.  Le  hago  una

seña  para  que  se  eche  a  un  lado  y  tomando  cartas  en  el  asunto  yo  para  que  a  mi  Daniel  se  le  baje

mientras su firme y duro pene le digo a Sophie:

—Estoy aquí. ¿Qué te ocurre cielo? ¿Te encuentras mal? — Joder, la niñata esta saca lo peor de mí y

me  he  parecido  a  mi  suegra  cuando  ella  me  lo  preguntaba  a  mí.  Hasta  he  utilizado  sus  mismas

palabras. Daniel divertido, me mira, me sonríe y levanta una de sus cejas. 

—Sí, tengo ganas de vomitar. Sólo quería saber si podías prepararme una manzanilla, sin azúcar y

con limón. No sabía que papá estuviera aquí. No me lo esperaba. 

—No te preocupes, Sophie, no pasa nada. Vete a tu dormitorio y enseguida te la llevo. — Y antes de

que  se  marche,  me  levanto  para  hacerle  saber  que  al  menos  no  estaba  desnuda.  Si  me  llega  a

encontrar en bolas, entonces sí que me hubiese muerto de la vergüenza. Daniel, se pone boca abajo

para que no se le note nada y comienza a reírse. Nos miramos y yo también me río con él. 

Bajo a la cocina y comienzo a prepararle la manzanilla tal y como me ha indicado la pequeña diva

divina. Vamos, que no se la podía preparar ella. Pero después me acuerdo de mi hija y Merche habría

actuado de la misma forma. Aunque me lo hubiese pedido en otro tono. No se lo tendré en cuenta. Es

una  niña  aun  y  necesita  cariño.  Tras  preparárselo,  subo  a  su  dormitorio.  Está  tumbada  y  no  tiene

buena  cara.  Me  siento  en  la  cama  y  dejo  la  taza  en  la  mesa  de  noche.  Le  toco  la  frente  y  está

ardiendo. Tiene fiebre. 

—Tienes fiebre, Sophie. Siéntate poquito a poco en la cama, mientras voy a por el termómetro que te

voy a tomar la temperatura. 

—Me encuentro fatal. 

—Lo sé. No te preocupes. Estoy aquí. Vamos a ver la temperatura que tienes y te daré algo para la

fiebre. Seguramente tengas algún virus. 

Me  levanto,  voy  a  mi  dormitorio  rápidamente  y  me  encuentro  a  Daniel  boca  arriba  en  la  cama

esperándome. Me mira mientras voy hacia el cuarto de baño para coger mi neceser el termómetro. 

—¿Qué haces? 

—La niña tiene fiebre. Le voy a tomar la temperatura y le voy a dar paracetamol. Acuéstate. Vendré

cuando se encuentre algo mejor. 

—Voy contigo. Espera que me ponga los pantalones del pijama. 

Lo  miro,  miro  hacia  abajo  y  veo  su  gran  erección.  Vuelvo  mi  mirada  hacia  la  cara  y  le  sonrío

mientras le señalo hacia abajo. 

—No  estás  tú  para  darte  muchas  vueltecitas  por  ahí.  —  La  gran  carcajada  que  suelta  Daniel  me

alegra. Son pocos los momentos que los veo así.  Agarrándome por detrás, me besa de nuevo en el

cuello, aspira mi aroma y me dice:

—Así me tienes todo el día, amor mío. Estoy loco por ti. 

Eso me llena plenamente de felicidad. Pero debo ir con Sophie. La pobre se encuentra fatal y tiene

mala cara. 

—Siento dejarte así, pero Sophie nos necesita. 

Y  sintiéndolo  mucho  en  el  corazón  y  en  la  entrepierna,  me  doy  la  media  vuelta  y  me  voy  hasta  la

habitación  de  la  niña.  Al  llegar  veo  que  ha  vomitado  en  el  suelo  y  la  pobre  está  completamente

blanca.  Acudo rápidamente a ella y le pongo el termómetro. Al cabo de unos instantes pita. Treinta y

nueve de fiebre. Le digo que se vaya tomando la manzanilla que voy a ir a por agua y a por la fregona

para recoger la vomitona. Una hora después, estoy con ella tumbada en la cama. Hago lo mismo que

con mis hijos. Me quedo con ella hasta que se queda dormida y tranquila. Le he dado el paracetamol

y la he acunado en mis brazos, hasta que se ha tranquilizado. Le he vuelto a poner el termómetro y le

ha bajado la fiebre a treinta y ocho y medio.  Me relajo un poco ahora que se encuentra mejor. Y el

sueño  me  va  venciendo  a  mí  también.  De  repente  noto  como  unos  grandes  brazos  me  abrazan,  me

acunan y me trasladan. Intento abrir los ojos, pero no puedo. Estoy demasiado reventada. Me siento

como si estuviera flotando, hasta que noto como me deja en la cama con sumo cuidado y, después, me

abraza y escucho decir:

—Eres realmente increíble. Cada día me sorprendes más. Cada día te amo más. 

Y no puedo decir nada porque estoy exhausta. No doy para más. 







 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo veinticinco:

A  la  mañana  siguiente  me  despierto  sobresaltada.  No  sé  qué  hora  es.  De  repente  me  acuerdo  de

Sophie.  Me  levanto,  me  peino,  me  lavo  los  dientes  y  me  dirijo  directamente  a  la  habitación  de  la

niña. Cuando abro la puerta, me la veo durmiendo. Ya tiene mejor color. Despacito, me acerco a ella

y le toco la frente. Acerco mis labios a su frente para saber si tiene fiebre. Está más fresquita pero

aún  tiene  algunas  decimillas.  Me  doy  la  vuelta  lentamente  y  me  dirijo  hacia  la  puerta  para  salir, 

dispuesta a dejarla descansar. 

Al  bajar  a  la  cocina  me  encuentro  con  la  sonrisa  de  Daniel.  Está  con  mi  hermana  preparando  los

desayunos de los niños.  Ya tiene hecho el café. Me acerca la taza y me da un beso apasionado en los

labios. Cuando se retira me dice:

—Buenos días. 

—Buenos días. — Le respondo con una enorme sonrisa en la cara. — He ido a ver a la niña y está

mejor. Ahora duerme plácidamente en su cama, aunque aún tiene algunas decimillas. Dentro de una

hora le toca de nuevo el paracetamol. Así que la dejaremos descansar hasta esa hora. ¿Y lo peques? 

— Le pregunto mirando a mi hermana. 

—Bien  les  estamos  preparando  el  desayuno.  Me  dijo  Daniel  que  no  te  despertara  que  anoche

estuviste con Sophie que se puso malita. 

—Creo  que  es  un  virus  estomacal.  La  pobre  tenía  mucha  fiebre  y  estuvo  vomitando.  Cuando  se

levante,  la  pasaré  a  la  habitación  de  Merche  para  limpiar  bien  la  suya,  ventilarla  y  cambiarle  las

sábanas de la noche. 

—No hace falta que lo hagas tú, Eva. Acaba de llegar Chari. Ella se ocupará de todo. 

—Bueno  ella  nos  ayudará,  pero  ella  sola  no  da  bastos  con  todo,  Daniel.  Aquí  entre  Agustina,  mi

hermana y yo apenas damos abasto. 

—Eva,  Chari  y  Agustina  se  ocuparán  y,  si  necesitan  más  ayuda  se  contrata  a  alguien  y  punto.  No

quiero que estés cocinando y limpiando para tanta gente. Eso no lo voy a consentir. 

—Ufff, yo no cocino y limpio para tanta gente. Lo hago por y para mis hijos. Mira, chato. Toda mi

vida  lo  he  hecho  y  no  se  me  han  caído  los  anillos  por  ello.  No  me  he  frustrado,  ni  me  he  creado

ningún  trauma  ni  tengo  nada  de  nada.  Además,  me  gusta  cocinar.  Y  si  hago  lo  del  dormitorio  de  la

niña,  eso  lo  verá  ella  como  un  modo  de  sentirse  querida,  protegida  y  apoyada.  Recuerda  lo  que  te

dijo Julio ayer. 

—Está  bien.  Está  claro,  que  a  pesar  de  todo  tengo  mucho  que  aprender  de  ti.  —  Me  responde

después de dar un largo suspiro y levantar sus manos a modo de derrota. — Pues vamos a desayunar

y nos vamos a la playa después de hacer lo del dormitorio de la niña. Yo te ayudo. 

—¿Y dejar a la niña aquí sola mientras nosotros nos vamos a la playa? — Le respondo rápidamente

levantándole las cejas. Ni hablar. Yo no haría eso con mi hija. 

—¿Y  qué  pasa  con  la  tuya?  ¿La  vas  a  dejar  aquí  encerrada?  Está  bien  que  cuides  de  la  mía,  pero

también deberíamos pensar en la tuya. —

Touché. 

—¡JODER! ¡Pero si parecéis que estáis casados hablando de los niños! 

—¡No digas gilipolleces, Cristina! — Le espeto enfadada. Lo que menos quiero ahora es oír hablar

de la palabra matrimonio. Joder que me entra alergia. 

Daniel, mi excitante y grandullón particular me mira con una sonrisa pícara en la cara. 

—Está bien, ¿Qué hacemos? Se admiten propuestas. — Les digo a mi hermana y a Daniel. 

—Hoy por la mañana podemos ir a la plaza compramos la comida, llevarnos a Merche y a Noelia y

las acercamos de paso a alguna tienda y les compramos algo de ropa. Eso les gustará y las mantendrá

distraída. Y por la tarde ya veremos. 

—Yo podría hacer que viniera alguien por la tarde y les hiciese a las niñas un tratamiento de belleza. 

Eso le gusta mucho a Sophie, me imagino que también le gustará a Merche. — Me responde Daniel

intentando ayudar. 

—Bueno ya veremos. Vamos a darle de desayunar a los niños antes de que sea la hora del almuerzo. 



Tras darle de desayunar a los peques y vestirnos, mi hermana Cristina, las niñas y yo salimos rumbo

del  mercado.  Ni  que  decir  tiene  que  Daniel  ha  insistido  que  nos  llevemos  dos  coches  con

guardaespaldas. Parecemos las mujeres de los jeques árabes con tanto Kevin Costner a nuestro lado. 

Yo al principio me enfado, discutimos, me acaloro, pero después claudico y el resultado son cuatro

grandullones a nuestro alrededor y que media Chiclana nos mire a nuestro paso. Pero como no puedo

remediarlo, al final cargan las bolsas. Hemos comprado de todo en la plaza, frutas, verduras, carnes, 

y mucho pescado parece que llevamos comida para un mes, pero ¡Es que somos tantos en casa! Ni

que decir tiene que Daniel me llama veinte veces en este tiempo. Cada vez que le cojo el teléfono

sonrío. No puedo remediarlo. 

Después  de  salir  de  la  plaza  decidimos  sentarnos  en  la  terracita  de  un  bareto  que  hay  al  lado  para

tomarnos un refresco y seguir con las compras. Una hora más tarde nos acercamos a algunas tiendas a

comprarles ropas a las niñas y, a las dos de la tarde decidimos regresar a la finca. Estamos contentas

y las niñas se lo han pasado genial. Sé por Daniel que Sophie sigue vomitando. ¡Pobrecilla! Al llegar

a  la  entrada  nos  encontramos  de  nuevo  con  los  periodistas  y  eso  me  hace  ponerme  de  mal  humor. 

Gracias a Dios que los despistamos y no los hemos visto en toda la mañana. 

Chari, la mujer que trabaja en casa de Daniel ya ha llegado y se ha encargado de hacer el almuerzo. 

La casa está totalmente recogida y los niños ya han almorzado. ¡JODER con Chari, no me deja nada

que  hacer!  Con  premura  llego  a  mi  dormitorio  y  me  lo  encuentro  completamente  vacío,  con  un

penetrante olor a pintura y el color de las paredes ha cambiado a un color crema más brillante. La

verdad es que me gusta el color. ¿Dónde coño están mis cosas? Desconcertada bajo a la cocina y me

encuentro a Daniel que no lo había visto hasta ahora. Al verme, esboza una gran sonrisa y con dos

grandes  pasos  se  acerca  hasta  mí  y,  agarrándome  por  la  cintura,  me  da  un  besazo  que  me  deja

temblando. 

—Te he echado de menos. — Me susurra, mientras su aliento invade mis oídos y su olor me embarga

de tal forma que me olvido de donde me encuentro. 

—Y yo a ti. ¿Cómo sigue Sophie? 

—Está mejor.  Ahora se encuentra en la piscina con los pequeños y con Tomás, el guardaespaldas. ¿Y

las niñas se lo han pasado bien? — Me pregunta con su boca demasiado cerca de la mía. No se ha

separado ni un ápice de mí. Los dos necesitamos este contacto. 

—Sí. Hemos ido al mercado, a tomar un refresco y de compras. Les he comprado un biquini a cada

una y pantalones vaqueros cortos y algunos tops. Están encantadas. ¿Por cierto, que ha pasado en mi

dormitorio? 

—Me  dijiste  que  querías  cambiarlo.  He  llamado  a  una  empresa  de  decoración,  han  sacado  los

muebles, y todo lo que había dentro. Entre Agustina y yo hemos llevado los trastos de tu marido al

trastero para  que  tires lo  que  quieras o  los  dejes  allí, como  prefieras.  Han pintado  el  dormitorio  y

esta  tarde  traen  los  muebles.  Mañana  terminarán  el  trabajo.  Espero  que  no  te  importe.  Quería

ayudarte en algo. –

Dicho esto, me acaricia la cara y me da un beso en la boca de nuevo.  Yo me dejo hacer. Me encanta. 

De repente escuchamos como alguien carraspea a nuestras espaldas. Miramos. Es el guardaespaldas

jefe. Nunca me acuerdo de cómo se llama. 

—Señor, tenemos que hablar. 

—Enseguida voy, Pepe. 

—De acuerdo. 

Dicho esto, Daniel le hace un gesto con la cabeza que ellos se enterarán, pero está claro que yo no. 

El grandullón desaparece de la cocina y detrás de él, Daniel. Antes de salir por la puerta, se vuelve y

me dice:

—Tardo dos minutos. 

Y se marcha. Yo me vuelvo hacia la vitro y veo lo que hay encima de ella. Abro la tapadera de la

olla y el guiso huele genial.  Pero no lo he hecho yo y en el fondo eso me molesta. Sin más, salgo de

la cocina y me dirijo hacia la piscina para ver a mi hijo Ale. Este en cuanto me ve, sale corriendo a

mi encuentro, me abraza y se queda entre mis brazos. 

—Mami, báñate con nosotros, porfi, porfi, …— Me dice suplicando a la vez que junta sus manitas y

me pone cara de perrito pachón, de niño bueno. Así, como me voy a negar. 

—De acuerdo, deja que me ponga el traje de baño y vuelvo enseguida. 

Dicho  esto,  me  dirijo  hacia  el  salón  para  preguntarle  a  Daniel  donde  puñetas  ha  puesto  mis  cosas. 

Abro la puerta sin llamar, ya que es mi costumbre, estoy en mi casa, y escucho como Daniel enfadado

le espeta al grandullón que quiere que lo solucione a la de ya, antes de las cuatro. 

—¡Dile  a  David  y  Sara  que  vengan,  les  doy  cinco  minutos!    ¡Cómo  es  posible  que  hayáis  sido  tan

poco prevenidos! ¡JODER NO ME LO PUEDO CREER! ¡ESTO ES IMPERDONABLE! 

¡JODER, que cabreo tiene! 

—¡TE PUEDO ASEGURAR QUE COMO NO LO SOLUCIONEIS VAN A RODAR CABEZAS Y LA

PRIMERA LA TUYA! 

Creo que no se ha dado cuenta de mi presencia hasta que el grandullón avergonzado me mira con cara

de miedito. ¡Si hasta me da miedito a mí y no he hecho ná, vamos digo yo! En ese momento, Daniel se

da la vuelta y me dice con desaprobación. 

—¿Qué quieres, Eva? No es buen momento. 

¡Joder, que borde! 

—Solo te quería preguntar dónde coño están mis cosas. A mí, en ese tono, no te vuelvas a dirigir o

coges  las  cosas  de  mi  casa  y  te  marchas  por  donde  mismo  has  venido.  Sólo  quería  cambiarme  de

ropa, ponerme el biquini y darme un baño con mi hijo en mi piscina. Ya que como no puedo salir de

esta cárcel de cristal por los dichosos periodistas, al menos, poderme dar un baño. – Ea, para borde, 

yo.  Ya ha vuelto de nuevo el Sr. Jekyll y Mr. Hyde. 

—Perdona, no quería hablarte así, pero es que no es un buen momento. Te he dicho que me esperes. 

Enseguida salgo. 

—No hace falta que te espere para poder darme un baño en la piscina con mi hijo. Y ahora, por lo

que  te  he  escuchado,  tienes  reunión  con  David  y  con  Sara,  por  lo  tanto,  yo  me  voy  con  mi  hijo  a

bañarme en la piscina, porque te recuerdo que he venido a mi casa a descansar y de vacaciones, que

son las primeras vacaciones que me cojo en muchos años y están siendo una auténtica pesadilla. Voy

a necesitar unas vacaciones de las putas vacaciones. — Joder, mi cabreo va en aumento y cada vez, 

el tono de voz es más alto. Yo también sé chillar. 

—Haz lo que te venga en ganas. – Me espeta también Daniel. — Tus cosas de momento están en el

dormitorio de tu hermana Cristina. 

Sin  más,  con  un  cabreo  monumental,  me  voy  hasta  el  dormitorio  de  mi  hermana  y  me  pongo  mi

biquini. Ahora se va a joder, porque me pongo el único que tengo aquí con tanga. ¡Que se joda! Y no

me pongo en topless porque la casa está llena de desconocidos. Con mi crema del sol en las manos, 

camino deprisa rumbo a la piscina. 

Espero que no me encuentre a nadie por el camino o me lo como. Estoy que trino. Al llegar, me siento

en mi hamaca, me pongo mi crema por todo el cuerpo, y diez minutos más tarde, me tiro de cabeza a

la  piscina.  Del  tirón.  O  me  baño  para  que  el  agua  baje  mi  cabreo,  o  no  sé  de  lo  que  soy  capaz  de

hacer. Pero está claro que algo tengo que hacer. Desde que Daniel entró en mi vida, está claro que se

acabó la tranquilidad. Nado, nado y vuelvo a nadar, cuando me doy cuenta que mi pequeñín está en el

borde de la piscina con cara de enfado. 

—Mamíiii, ¡te estaba esperando! 

Me  dirijo  hacia  las  escaleras  de  la  piscina,  me  salgo  y  voy  detrás  de  él  hasta  la  piscina  pequeña. 

Cojo  la  pistola  de  agua,  la  recargo  y  haciéndolos  reír  a  él  y  a  mi  sobrino  Javi,  los  mojo  con  las

pistolas  y  comenzamos  una  guerra  de  agua,  donde  todo  son  risas  y  diversión.  Pronto  se  unen  a


nosotros  mi  hermana  y  mi  hija  con  Noelia,  la  amiga  y  entre  todos  nos  salimos  de  la  piscina  y

comenzamos  correr  por  el  césped,  mientras  nos  vamos  mojando  con  agua  jugando  a  la  guerra.  Así

estamos  un  buen  tiempo.  Las  tripas  le  suenan  a  mi  hermana  y  de  repente  me  dice  en  su  mejor  tono

gaditano:

—Quilla, no hemos comido.  Y el león me está rugiendo que no veas. 

Ambas soltamos unas risas impresionantes y los niños también. 

—Vamos  a  comer,  anda.  Niños  quedaos  aquí  jugando  con  Merche  y  Noelia,  cuando  terminemos  de

comer nosotras volvemos, ¿De acuerdo? 

—Vale, pero no tardéis mucho. 

Las dos aun riéndonos nos vamos hacia la casa y cundo entramos, Sara tiene la cara descompuesta y

está más cabreada que una mona. 

—¿Qué te ha pasado? 

—El  energúmeno  cabrón.  Tiene  un  cabreo  de  campeonato  y  estoy  a  punto  de  mandarlo  bien  lejos, 

aunque me cueste el puesto de trabajo. 

—Lo siento, Sara.  Si yo pudiera, te daría trabajo en mi empresa, lo sabes ¿verdad? 

—Por supuesto que sí, pero es que ya no lo soporto más. Contigo será encantador, pero a mí me tiene

frita. Es un cabrón estirado, un… un… ¡ARGG! — Espeta de impotencia. 

En  ese  momento,  el  estómago  de  mi  hermana  vuelve  a  rugir,  y  las  tres  nos  tronchamos  de  risa  al

escucharlo. 

—¡Anda vamos a ir poniendo los platos! ¿Al cabrón estirao le queda mucho? 

—Ni idea, hija, en cuanto ha terminado conmigo he salido para no estrangularlo. — Me dice con voz

cansada. — No quería estrangularlo para que no te quedases tan pronto sin tu ración de sexo, aunque

deberías  darle  más  caña  a  ver  si  se  tranquiliza,  Eva.    Nos  harías  un  favor  a  todos,  te  lo  aseguro. 

Parece que está escasito. Yo estoy dispuesta a que nos vayamos todos, nos llevamos a los niños, os

dejamos solos aquí y nos lo relajas, porque… ¡Vaya tela! 

Otra vez nos reímos. No digo nada más porque no puedo parar de reír. Mi hermana pone música, con

Enrique Iglesias y la fiesta está servida, a bailar, mientras ponemos la mesa. Los niños al escucharlo, 

se  acercan  a  nosotras  y  se  unen  y  las  niñas  también.  Somos  así  de  bailongos  todos  en  mi  familia. 

Pasamos un rato así hasta que el cabrón estirado sale del salón y me ve el biquini con tanga que llevo

puesto.  En  ese  momento  su  cabreo,  ya  monumental  de  por  sí,  crece  a  unos  niveles  impresionantes. 

Ahora sí me da miedito. 

—¿Qué coño te crees para ponerte eso? No ves que la casa está llena de gente y el servicio te va a

ver así. 

Uyyyy lo que ha dichooooooo. Me lo como. Me lo como con patatas y me quedo tan ancha. 

—¡Mira, estirao! ¡Estoy en miiiii casa, de vacacionessssss! ¡Me pongo lo que me salga del coño! —

Joder, yo no suelo decir palabrotas, pero me ha salido del alma. Mi choni barriobajera ha hablado

por mí y hoy está claro que no es mi día. Y dirigiéndome a Sara prosigo. — ¡Que lo relaje su padre! 

Me doy la media vuelta y me voy de la cocina. Me encierro en mi cuarto de baño, hecho el pestillo y

me  pongo  a  llorar.  No  quiero  que  nadie  me  vea  así  y  menos  que  nadie,  el  cabrón  estirado.  ¿Pero

quién se ha creído que es para hablarme de esa manera? Lloro y lloro. Últimamente soy una llorona, 

pero  con  todo  lo  que  me  está  pasando  no  es  para  menos.  Así  paso  más  de  media  hora.  Se  me  han

quitado las ganas de comer. No tengo hambre y no quiero verlo. ¡No me apetece! Cuando se me pasa

la llorera, me lavo la cara, me cambio de ropa, me pongo mi IPod y salgo dispuesta a irme a correr. 

Cuando  bajo  a  la  cocina,  centro  neurálgico  de  nuestra  casa,  me  encuentro  con  Chari  y  Agustina. 

Ambas están sirviendo la comida. 

—Todos están sentados en la mesa, te están esperando. 

—No tengo hambre, Agustina. Gracias, diles que empiecen sin mí. Voy a salir a correr un rato. — Le

contesto con la mejor de mis sonrisas prefabricadas. La pobre no tiene culpa de nada. 

Dispuesta a cumplir mi objetivo, salgo de la casa a hurtadillas. No quiero encontrarme con nadie, y

menos con el cabrón estirao.  Pero para mí mala suerte, Daniel, que siempre está pendiente de donde

me encuentro, me pilla por sorpresa abriendo la verja de la finca. 

—¿Dónde vas? — Me pregunta con cara de mala leche. 

—A correr un rato. Como verás, ya me he cambiado de ropa. Ahora si me disculpas, prefiero correr. 

—Preciosa, por favor, no salgas… Está lleno de periodistas y…

—Y  ¿qué?  —  Pregunto  molesta  sin  dejarlo  terminar  de  hablar.  —  Mi  vida  se  ha  convertido  en  un

caos  en  los  últimos  días.  Todo  esto  es  más  de  lo  que  soy  capaz  de  gestionar.  Me  vine  aquí  para

desconectar,  para  descansar,  de  vacaciones  con  mi  familia.  Con  mis  hijos,  después  de  varios  años

muy  pero  que  muy  devastadores  para  todos.  Pero  llegaste  tú  y  ahora  ni  tan  siquiera  puedo  salir  de

aquí a correr tranquila sin que me persiga los periodistas, y mi hija… ¡Dios! ¡Tan solo pensarlo, se

me nubla la mente! Juro por Dios que soy una mujer fuerte. La vida me ha hecho serlo, pero en los

últimos días no me reconozco ni yo. Así que, por favor, dame un poco de espacio porque me estoy

ahogando. 

Daniel tiene el semblante serio. No sabe qué hacer ni que decirme. Y yo prosigo con mi perorata. 

—Apenas  nos  conocemos.  No  sabes  cómo  soy,  y  yo  no  sé  casi  nada  de  ti.    Dijimos  de  darnos  una

oportunidad  y,  de  verdad  que  lo  estoy  intentando  con  todas  mis  fuerzas.  Pero  siento  que  toda  esta

situación se me escapa de las manos. Yo no sirvo para tener a gente en casa trabajando para mí. Esa

no soy yo. Yo soy la que siempre cocina, friego, recojo y limpio. La que lleva a mis hijos al colegio y

después se marcha a la oficina a trabajar y, cuando llega a casa al mediodía, le da de comer a sus

hijos, los lleva a las actividades extraescolares y se sienta con ellos a realizar los deberes. Soy una

mujer normal y corriente como hay millones en España. No soy de comprar ropa cara, ni maquillajes

o cremas que cuesten un pastón porque no me los puedo permitir. Soy del grupo de los mileuristas, a

pesar de tener una empresa, pero entre impuestos, seguros sociales, nóminas, alquiler de la oficina y

préstamos  apenas  me  queda  para  sobrevivir.    Tú,  en  cambio,  eres  del  que  tienes  chófer, 

guardaespaldas,  llevas  a  la  niña  a  los  mejores  internados,  vives  en  una  casa  de  revista,  viste  con

ropas de marcas y seguro que nunca te has levantado sin un duro en el bolsillo, con la nevera vacía y

sin tener nada para dar de comer a tu hija. Tú tienes personal en tu casa que te limpien, te planchen o

te hagan la comida. Todo eso estoy acostumbrada a hacerlo yo. Yo soy de las que me levanto a las

seis  de  la  mañana  para  poner  una  lavadora  y  limpiar  el  cuarto  de  baño  antes  de  que  mis  hijos  se

levanten  para  ir  al  colegio.    Y  tan  solo  quería  desconectar.  Venirme  de  vacaciones  y  descansar, 

aunque como verás, el concepto de descanso mío es muy diferente al tuyo. Yo vengo aquí y, como la

mitad de las españolitas, sigo limpiando, recogiendo, lavando ropa y cocinando.  Este es mi concepto

de las vacaciones. Y tomarme el lujo de ir a la playa cargada con mi nevera y mis bocatas para pasar

el día. Esa soy yo…

Sin poder hablar más, las lágrimas comienzan a salir de nuevo de mí. Daniel me mira fijamente y, sin

poder decir nada más, me empuja contra la verja de la finca, se aprieta contra mí y asalta mi boca. 

Me besa apasionadamente sin que yo pueda hacer nada. Pero seamos realistas, tampoco es que quiera

dejar  de  hacerlo.  Lo  dejo  hacer,  le  dejo  que  devore  mi  boca  tal  y  como  necesitamos  en  estos

momentos. Y, como siempre, la pasión salta entre nosotros. 

Siento como su erección se clava en mi vientre y el notarlo, hace que me excite como si estuviera en

celo. Mis manos, con vida propia, viajan hacia su nuca. ¡Dios, como me gusta su nuca! Y siento cómo

Daniel  se  estremece  ante  tal  contacto.  Si  a  mí  me  gusta  su  nuca,  a  él  le  encanta  y  disfruta  con  mis

caricias en la suya. 

Así  nos  pasamos  unos  minutos,  hasta  que  nos  separamos  por  falta  de  aliento  de  los  dos.  Ambos

estamos  jadeantes,  deseosos  de  más,  pero  en  ese  momento  escuchamos  como  uno  de  los

grandullones, carraspea a nuestro lado, haciéndonos saber de su presencia. 

—¡Habla! — le ordena Daniel al guardaespaldas en cuanto recobra el aliento. 

El  hombre  me  mira  y  después  dirige  su  mirada  a  Daniel.  Se  entiende  entre  ellos,  porque  yo  desde

luego no los comprendo. 

—En cinco minutos en el salón. 

—De acuerdo, señor. Señora. — Y sin más da media vuelta y se marcha con dirección hacia la casa. 

¡Otro  con  señora!  ¡Estoy  que  trino!  Como  puedo  me  separo  de  Daniel  y  en  ese  momento  suena  mi

móvil. ¡Paco! ¡El que faltaba pa sumarse a la fiesta! 

—Dime, Paco. 

—¿Cómo van esas vacaciones? ¡Cómo te envidio! Tu tomando el sol y yo aquí muerto del asco. 

—Las vacaciones, fantásticas, mejor imposible. — Le digo en tono irónico. 

—Desembucha, ¿qué te ocurre? 

—Nada, ya te contaré. ¿Cómo van las cosas por allí? 

—Por  eso  te  llamaba.  Me  han  llamado  del  supermercado  porque  quieren  que  cambie  al  técnico  de

Oviedo  por  otro.  Según  dicen,  no  les  convence,  que  el  anterior  era  más  resolutivo.  Ya  te  lo  dije

cuando lo contratamos, que iba pisando huevos. 

—Ya,  pero  tampoco  teníamos  opción.  ¿Quién  más  se  puede  hacer  cargo  del  tema?  Al  menos, 

momentáneamente, mientras busco otro con un perfil más apropiado. 

En  ese  momento,  Daniel  al  ver  que  estoy  con  temas  de  la  empresa,  se  da  la  media  vuelta, 

indicándome con las manos que después hablamos. Yo asiento y charlo un rato más con Paco hasta

que damos la llamada por finalizada. Cuando me quiero dar cuenta, ya es tarde. Todos han almorzado

y están en la piscina. 

Me acerco a Cristina y le cuento por encima lo sucedido en la empresa y las decisiones que hemos

tomado Paco y yo. 

—Me parece bien. — Concluye mi hermana después de haberla puesto al corriente. — ¿Cómo estás? 

Me  preocupas  mucho,  Eva.  Están  pasando  tantas  cosas  juntas  que  no  sé  si  vas  a  ser  capaz  de

superarlo todo. Sé que eres muy fuerte, pero el cuerpo tiene un límite. Y la mente también.  Pareces

cansada. 

—Lo estoy. Estoy cansada física y sobretodo, psicológicamente. Vaya tela, papá y mamá ya podrían

echarnos una mano. Vaya dos estamos echas.  ¿Cómo te va con tu ex? ¿Te ha llamado al menos para

interesarse por el niño? — Cambio de tema. No me gusta que la atención se centre en mí. 

—No. Este parece que se ha olvidado que tiene un hijo. Estará tan ocupado follando con su amiguita

que se olvida de lo demás. Así coja alguna enfermedad que haga que se le caiga la polla a trozos. 

Una diabetes. Si es remotamente parecido a Pablo, estoy segura que no se cuidaría y con el tiempo, 

no se le levantaría. No hay nada más frustrante para un hombre que eso, te lo digo por experiencia. 

— Le cuento en susurro acordándome de la época en la que ha Pablo no se le subía ni por asomo. 

—Sí, pero para mí desgracia existen las pildoritas azules. 

—No  siempre  funcionan.  En  el  caso  de  Pablo,  nunca  le  llegó  a  funcionar,  lo  cual  era  aún  más

frustrante, claro, no sólo para él, lógicamente. A mí me hacía sentir como la mierda diciéndome que

no  servía  ni  para  que  se  le  levantase  la  polla.  Al  final  se  vuelven  unos  cabrones  manipuladores, 

porque te culpan que no les excitas lo suficiente, cuando el problema realmente lo tienen ellos. – Al

final es la primera vez que lo cuento en voz alta. 

Una lágrima se escapa de mis ojos al recordar aquellas escenas en la que me decía que no lo hacía

bien,  que  no  lo  acariciaba  de  la  forma  correcta,  que  no  lo  intentaba  con  demasiado  ímpetu,  que

sexualmente era frígida y que no era capaz de provocarle una erección, que no servía ni para eso. 

Rápidamente sacudo la cabeza para sacarme de la mente esas imágenes.  Y tanto mi hermana como yo

nos quedamos calladas esperando que nos tranquilicemos. 

Miro a Cristina por el rabillo de ojo y la veo que está intentando con todas sus fuerzas controlar sus

lágrimas. Mi hermana sabía que teníamos problemas y que Pablo era un cabrón de mucho cuidado, 

pero  no  sabe  nada  de  hasta  dónde  llegó.  En  ningún  momento  le  he  contado  nada.  No  quería

preocuparla a ella o a mi madre con mis problemas, así que decidí comérmelos yo sola y afrontarlos

como mejor podía. 

Cuando las dos nos hemos tranquilizado, respiramos profundamente, nos miramos y, sin hacer falta

que ninguna de las dos diga nada, sabemos lo que necesitamos. Ponemos el sistema de música y nos

ponemos a bailar las dos como dos descosías al ritmo de Kiko Rivera con Dale. No es que sea una

gran canción, pero al menos nos sirve para mover el esqueleto y echarnos unas risas. Al ritmo de la

canción, reímos, bailamos y movemos la cintura, mientras que los peques y las niñas se nos unen en

una fiesta privada improvisada. 

Después,  mi  hija  Merche,  pone  la  canción  de  La  vamos  a  petar,  ya  que  les  encanta  tanto  a  mi  hijo

como  a  mi  sobrino  Javi  y  todos  empezamos  a  bailar  una  improvisada  coreografía  con  lo  vamos  a

petar  pum  pum,  y  la  cobra  taca  taca  y  su  biquini  de  lunares,  hasta  que  todos  reímos  mientras  que

bailamos y nos divertimos, olvidándonos de nuestros problemas momentáneamente. No son temazos, 

pero nos hacen reír y olvidar. 

Tres temas más tarde, mi hermana que está en bañador, mis hijas, los niños y Sara que también se ha

unido a la fiesta junto a Agustina, se meten todos en la piscina, mientras que yo me quedo allí en la

zona  de  la  barbacoa  con  un  botellín  de  cerveza  que  acabo  de  coger  del  frigorífico.  Realmente, 

después  de  lo  que  le  he  contado  a  mi  hermana  no  tengo  ganas  de  nada,  solo  de  dormir  y  olvidar. 

Aunque la música y el baile tengo que reconocer que me han animado. Siempre lo hacen.  Y escuchar

las risas de los niños también ayuda mucho.  Sentada en el sofá de la barbacoa, me quedo mirando la

escena que tengo delante de mis ojos. Mis hijos ríen y juegan con mi hermana y con Sara, se bañan en

la piscina y parecen felices. 

Eso me complace mucho, ya que durante una época de sus cortas vidas tuvieron que ver y soportar

muchas cosas que no debieron hacerlo.  Pero ahora mismo parecen felices y es lo único importante. 

Lo  único  que  me  importa.  ¿Entonces  por  qué  la  niña  tiene  que  meterse  en  la  tontería  de  probar  las

drogas?  Ufff.  Mejor  no  vayamos  por  ahí  que  me  agobio.  Le  doy  un  gran  sorbo  de  cerveza  a  mi

botellín y me levanto para ir a la zona de atrás de la casa para fumarme un cigarro. No suelo fumar

delante  de  los  niños,  por  ese  motivo  me  escondo  allí,  simulando  como  si  fuese  a  coger  algo  del

tendedero. 

Con mi botellín en la mano, me siento en el primer escalón que da a la azotea de una parte de la casa

y  me  dispongo  a  fumarme  mi  cigarrillo  mientras  me  bebo  la  cerveza  disfrutando  del  frescor  del

atardecer,  escuchando  las  risas  lejanas  de  mis  hijos.    Cierro  los  ojos  y  me  adentro  en  mis

pensamientos,  cuando  un  sonido  no  muy  lejano  me  hace  abrir  los  ojos.  De  repente,  veo  como  un

hombre  con  una  cámara  fotográfica  está  subido  a  un  árbol,  y  está  haciendo  fotos  de  todos, 

incluyéndome a mí. 

Cuando salgo de mi asombro, le grito como una posesa, pero no me ha dado tiempo de terminar la

frase  cuando  veo  como  dos  de  los  grandullones  saltan  la  tapia  que  separa  al  árbol  en  el  que  está

haciendo las fotos el hombre y se dirigen directamente a él, mientras que otro de los grandullones me

coge  en  volandas  y,  casi  a  rastras,  me  mete  dentro  de  la  casa.  Daniel  que  está  en  el  salón,  cuando

escucha las voces nuestras, sale inmediatamente. 

—¿Qué ocurre? — Me pregunta inmediatamente claramente alterado. 

—JODER HABÍA UN HOMBRE EN LA PARTE DE ATRÁS DE LA CASA HACIENDO FOTOS Y

CUANDO LO HE VISTO LE HE GRITADO Y DE REPENTE ESTE… ESTE… GORILA DE TRES

AL CUARTO DE HA COGIDO EN BRAZOS Y ME HA ARRASTRADO HASTA AQUÍ. ¡JODER

LES  ESTABA  HACIENDO  FOTOS  A  MIS  HIJOS!  ¡Y  A  MÍ!  —  Comienzo  a  dar  vueltas  por  la

cocina como una posesa, ya que no sé qué hacer. Intento salir de nuevo de la casa para ir a por los

niños, pero Daniel me pone una mano en el brazo y me lo impide. 

—Dejan que hagan su trabajo, Eva, por favor. —  Me susurra en el oído. 

Con una señal de la cabeza a su guardaespaldas, este sale de la cocina y se dirige hacia la zona de la

piscina. Veo a través de la ventana cómo le dice algo a mi hermana y a Sara y después ellas salen de

la piscina rápidamente, sacando a los niños de ella. Se acabó la diversión. Me siento en uno de los

sillones  de  la  cocina,  pongo  los  codos  encima  de  la  mesa  y  me  froto  la  cara.  Realmente  estoy

frustrada.  Y no tengo ni idea de cómo manejar esto. Daniel viene por detrás y me abraza suavemente, 

mientras me regala dulces besos por mi cuello, pero ni Daniel es capaz ahora mismo de distraerme

de  mis  preocupaciones.  ¿Realmente  son  capaces  de  sacar  fotos  de  mis  hijos  menores  dentro  de  la

piscina  de  mi  casa  en  un  lugar  privado?  Eso  creo  que  está  prohibido.  Pero  realmente  no  tengo  ni

idea. Todo esto se me escapa de las manos. Nunca antes había tenido que lidiar con la prensa. Yo no

soy nadie. 

—Lo siento. — Me susurra Daniel en el oído, despertándome de repente de mis pensamientos. 

—¿Por qué, has tenido algo que ver en esto? — Lo digo en un tono de voz más duro del que pretendía

realmente

—No. ¿Cómo se te ocurre algo así? Lo siento porque desde que he llegado, no he parado de traerte

problemas.  Primero la niña y luego esto de la prensa. Le he estado dando muchas vueltas al tema. 

Sabes que he tenido reuniones con el abogado, con los guardaespaldas, con Sara… con todos, para

intentar buscar una solución y lo único que se nos ocurre para que nos dejen en paz el resto de lo que

quedan de las vacaciones es que le demos alguna noticia jugosa que hagan que se olviden del resto. 

Pactar con ellos algo, o hacernos los descuidados con algo para desviar el tema. — En ese momento

me mira a los ojos. En los suyos veo preocupación, pero también cautela con respecto a lo que me

está diciendo. 

—Continúa.  ¿En  qué  habías  pensado?  —  En  ese  momento,  lo  abrazo  por  el  cuello  y  le  acaricio  la

nuca. No puedo remediarlo. Me encanta su nuca. 

—Había pensado en salir esta noche los dos juntos, solos y darles de que hablar. Quizás no funcione, 

pero podríamos intentarlo. – Me mira expectante. 

—Cuenta, ¿Cómo le daríamos que hablar? 

—¿Confías en mí? 

—Siento desilusionarte, pero a estas alturas de la película, no confío ni en mi sombra. No te lo tomes

a mal. No es por ti y no es por todo este embrollo— le digo señalando con la mano— es por todo lo

que me ha pasado en mi vida, Daniel. No esperes de mí que confíe en ti tan a la ligera. Todavía no

sabes nada de mí. Sólo conoces la punta del iceberg. — Y diciéndole esto bajo mi mirada. No quiero

que ahora me mire. 

Acariciándome  la  mejilla  en  un  gesto  delicado  y  tierno,  justo  lo  que  necesito  en  estos  momentos

continúa diciendo. 

—Nunca haría nada que te perjudicara. Estaba hablando de irnos a cenar los dos solos… hacerles

creer que creemos que los hemos perdidos y sentarnos tranquilamente en una terraza a cenar algo, y

después dar un paseo por la playa en plan romántico. Nos daremos dos besitos y ya tienen tema para

dos semanas, olvidándose de este modo de los niños y de lo que es más importante, las niñas y lo que

pasó la otra noche. ¿Qué te parece? — Su mirada es cautelosa. — Si me dices que sí, lo organizo

ahora mismo. 

—¿Crees que es la mejor solución? 

—No lo sé, pero creo que puede merecer la pena intentarlo, ¿no crees? 

—Está bien, hazlo. Organízalo como mejor creas conveniente, pero yo necesito descansar un poco. 

Estoy agotada. Y darme una ducha y vestirme para la salida. 

—Está bien. No te preocupes por nada. Tu solo preocúpate de descansar y de estar guapa esta noche. 

Quiero fardar de novia cuando salgas en la revista. Aunque francamente, aunque te pusieras un saco

para  salir,  estarías  igual  de  preciosa.  —  Dicho  esto,  dándome  un  beso  en  la  mejilla  y  una  suave

palmada en el culo, sale de la cocina con una sonrisa en la boca. 

¡No sé qué tiene de divertido irte a comer para que te hagan fotografías mientras cenas, sabiendo que

vas a salir en las revistas a la semana siguiente! Ea, ya estoy cabreada. Me dirijo al dormitorio de mi

hermana, donde me la encuentro buscando algo entre mis cosas. 

—Ya me ha contado Daniel el plan. ¡Nos vamos de cena! Estaba buscando algo bonito para ponerme

para mi cita a ciegas. 

—Espera, espera. ¿Cita a ciegas? ¿Tú también vienes? Yo no quiero que te veas involucrada en esto. 

—No voy a ir contigo tonta. Es parte del plan de Daniel para el fracasado intento de despiste. 

—¡Ah! No me había dicho nada. 

—Así, se hace más creíble el tema de que los queréis despistar y yo salgo una noche sin el niño y

tengo una cita a ciegas. Yo también gano. 

—Si tú lo dices…— le contesto con poca convinción. 



Dos horas más tarde, después de habernos duchado y arreglado, salimos del campo los cuatro en tres

coches diferentes. Uno para cada pareja y otro para los guardaespaldas, aunque aún no sé qué pintan

allí, ya que se supone que deben captarnos los paparazis. Daniel me mira expectante. 

Él  lo  ha  organizado  todo.  No  tengo  ni  idea  de  dónde  vamos  ni  que  vamos  a  hacer,  ya  que  según

Daniel se me notaría poco natural. Pero la simple idea de que estemos comiendo en cualquier lugar y

sepa  que  me  están  haciendo  fotografías,  ya  de  por  sí  me  pone  poco  natural  y  muy  pero  que  muy

cabreada. 





 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo veintiséis:

 

Llegamos al paseo marítimo de la Barrosa y allí aparcamos el coche. Vamos dando un paseo cogidos

de  la  mano  hasta  que  encontramos  un  restaurante  italiano  a  pocos  metros.  Nos  sentamos  en  la

terracita. La temperatura es muy agradable y la verdad es que no he visto a ningún fotógrafo ni nada

por el estilo. Miro a mi alrededor. 

—¿Estás bien? — Me pregunta Daniel mirándome fijamente a los ojos. 

—Sí, no, no lo sé. Todo esto se me hace extraño. No estoy acostumbrada a nada de esto y menos a ser

el  centro  de  atención  de  nada.    El  restaurante  es  muy  bonito  y  aquí  se  come  de  maravilla.  Ya  he

estado en otras ocasiones. 

—Eso me dijo tu hermana. Ella fue quien me lo recomendó. Me dijo que te gustaba mucho. 

—Sí. Hacen una sangría espectacular. 

—¿Quieres que pidamos una jarrita para los dos? 

—Me encantaría. A mí me pides la pizza de anchoas y cebolla. Me encanta. Y la ensalada de la casa

es  una  exquisitez,  te  la  recomiendo.  —  No  sé  muy  bien  el  por  qué,  pero  me  siento  extraña  con  él, 

tímida. 

—Está bien, entonces no se diga más. Una pizza de anchoas, la ensalada, la jarra de sangría y para mí

una pizza hawaiana. 

Deja  la  carta  a  un  lado  y  enseguida  se  acerca  el  camarero  para  tomarnos  nota  de  nuestro  pedido. 

Cuando se retira, Daniel me mira, me coge la mano por encima de la mesa y comienza a acariciarla

suavemente con sus largos dedos. 

—¿En qué piensas? 

—Recordaba la última vez que estuvimos aquí. Fue hace unos años. Mi madre y mi padre aún vivían

y mi hija Merche, podría tener la edad de Ale. Era todo un trasto. Se pidió una pizza para ella entera

solita,  a  pesar  de  que  sabía  que  no  se  la  iba  a  comer,  mi  padre  insistió  en  pedírsela  para  ella.  Le

pusieron una silla de esas altas para niños, y en un momento dado, estábamos comiendo, se agarró al

mantel  y  todo  voló  por  los  aires.  Tendrías  que  haber  visto  la  expresión  de  mi  padre.  Riéndose  a

mandíbula  batiente.  Y  mi  madre,  mi  hermana  y  yo,  intentando  recoger  todo  el  destrozo  que  la  niña

había ocasionado. Mi hija solo se reía con su carita entera llena del tomate de la pizza y con todas

las manitas manchadas. – Comienzo a reírme al recordar la cara de mi padre y sobre todo la cara de

mi  madre,  haciéndole  un  gesto  de  desaprobación  a  mi  padre  por  reírse.  —  Casi  nos  echan  de

restaurante. — No puedo con las carcajadas. 

—¿No venía tu marido? — Me pregunta con cautela. 

—No.— Le contesto secamente. No quiero acordarme de la borrachera que se cogió ese día, de lo

enfadado que estaba y que había tirado toda la cena por los aires, por lo que tuvimos que ir a cenar a

un restaurante, ya que nos quedamos sin ella. La niña solo imitó lo que el padre había hecho un rato

antes. 

—¿No te gusta hablar de él? Algún día tendrás que contármelo, preciosa. — Me retira un mechón de

pelo  que  se  me  había  caído  en  la  cara  y  me  lo  pone  por  detrás  de  la  oreja.  Pone  un  gesto  serio  y

mirándome  fijamente  a  los  ojos  continúa—    Sé  que  te  hizo  algo,  Eva.  Lo  presiento  y  me  tortura  la

idea porque no sé qué pasó exactamente y mi mente sólo puede imaginarse lo peor, pero como no me

dices nada, la idea cada vez me tortura más. 

—Agua pasada no mueve molino, Daniel. Lo único que pretendo es olvidar. Es lo único que necesito. 

Y te puedo asegurar que lo tengo olvidado. Cada día que me levanto, lo hago con la convicción de

que  ese  día  olvidaré  un  día  más  pasado  a  su  lado.  Y  cada  día  supone  un  reto  para  el  olvido.  El

contarlo solo rememorará cosas, cosas feas que pretendo que se queden en el cajón del olvido para

siempre. Cada día que amanece es una oportunidad nueva de olvidar y seguir adelante con mi vida. 

Mirar para atrás, ni para coger impulso. 



En  ese  momento  llega  el  camarero  con  nuestra  jarra  de  sangría.  Daniel  nos  sirve  dos  copas  y  me

acerca una a mí, que inmediatamente le pego un pequeño sorbo, gimiendo de satisfacción. 

—Ummm, me encanta. — Le digo a Daniel cerrando los ojos de puro placer. 

—La verdad es que está muy rica. 

—Pues sí. Mi hermana y yo, la hacíamos antes para las barbacoas que celebrábamos en el campo. 

Hacíamos una nevera de playa entera.  Me salen estupendas también. 

—La verdad es que eres una excelente cocinera. 

—Aprendí de mi madre. Pero no esperes de mí recetas sofisticadas. Yo soy más de comidas caseras, 

con cocidos, potajes, como se dice aquí en Cádiz, pucheritos, ropa vieja, y muchas comidas típicas

del sur.— Le digo encogiéndome de hombros.—La verdad es que me gusta mucho experimentar en la

cocina,  pero  al  difunto  no  le  gustaba  nada,  era  muy  “especial”  con  las  comidas.—  Prosigo, 

entrecomillando lo de especial con mis dedos al aire.—No le gustaban las lentejas, ni las alubias, ni

las verduras, del pescado, solo los boquerones en adobo, era una tortura hacer las comidas a diario, 

entre lo que no le gustaba y que estaba acostumbrado a comer a la carta,… sobre todo le gustaban las

frituras. Todo muy grasiento, muy condimentado, cuando él no podía ni olerlo. — Suspiro, intentado

calmar los nervios por la confesión que le estoy haciendo. 

Daniel, me coge de la mano y me la acaricia. 

—Prosigue. 

—No te puedes ni imaginar la de peleas que tuvimos a cuenta de la dieta que llevaba. Él padecía de

diabetes y enfermedad del cron. Dos enfermedades que puedes sobrellevar muy bien si te cuidas lo

suficiente. No se ponía la insulina, comía lo que le daba la gana, incluida una dieta rica en azúcar, 

bollos y donuts y bebía como un cosaco. Con el tiempo… las consecuencias comenzaron a pasarle

factura.  No  sólo  eran  los  continuos  ingresos  por  acetosidosis  diabética.  Eso  es  cuando  la  acetona

hace  presencia  en  tu  organismo  por  el  nivel  alto  de  azúcar  en  sangre  de  forma  continuada.  Esa

presencia  de  acetona  es  peligrosa,  ya  que  te  contamina  todo  tu  organismo.  Había  que  ingresarlo

durante tres o cuatro días generalmente para que eliminase la acetona. Le ponían unos goteros y una

dieta estricta. Generalmente el primer día lo dejaban a dieta absoluta, para bajar el azúcar en sangre, 

y después continuaban con unos estrictos controles de los niveles del azúcar. Pero daba igual, tal y

como salía del hospital, se iba a una pastelería y se comía dos donuts, y tenía la poca vergüenza de

decirme  que  era  porque  tenía  el  azúcar  bajo.  –  Vuelvo  a  dar  un  gran  suspiro.  Necesito  calmar  los

nervios. Cojo mi copa de sangría y le doy un gran trago, para continuar hablando. —  Cuando llegaba

a  casa,  se  volvía  a  olvidar  de  la  insulina,  aunque  yo  se  lo  recordase,  pero  volvía  de  nuevo  a  las

andadas.  Así  se  llevó  durante  diez  largos  años.  Hasta  que  se  dio  cuenta  que  no  podía  vivir  sin

ponerse  la  insulina  y  que  cada  vez  aguantaba  peor  las  subidas.  Se  pinchaba  por  la  noche,  lo  justo

para  que  no  le  diese  fuertes  subidas,  aunque  su  nivel  continuado  de  los  trescientos  no  bajaba.  Las

analíticas  eran  un  desastre  y  los  médicos  no  paraban  de  echarle  la  bronca,  hasta  que  también  se

cansaron. Su familia, no decía nada. Le daba pena porque el pobre lo pasaba muy mal. Pero no se

daban  cuenta  que  eso  era  peor  para  él.  Su  queridísima  mami,  le  llevaba  donuts  al  hospital  a  mis

espaldas, porque decía que como lo tenían a dieta blanda, los donuts eran muy blanditos y lo podía

comer.  Yo  me  cabreaba  con  ella,  discutía  y  al  final  entre  sus  queridísimos  papis,  y  mi  marido,  me

echaban  de  la  habitación  del  hospital,  claro,  para  que  no  me  enterase  de  nada  de  eso.  O  de  lo

mínimo. Cada vez, la diabetes se fue complicando más. Las infecciones eran continuadas, ya fueran

de orina, de las vías respiratorias, o por alguna herida que se hiciese. Las manos cada vez las sentía

menos,  la  vista  la  tenía  fatal,  los  pies  tenían  continuos  calambres,  hormigueos,  eso  se  llaman

neuropatías diabéticas y cada vez tenía más. Debido a las continuas infecciones de orina y el nivel de

azúcar…  su  miembro  cada  vez  funcionaba  menos,  hasta  que  en  poco  tiempo  sólo  sirvió  para  su

principal función, la de orinar. Eso causó estragos a su estabilidad mental, teniendo en cuenta que me

la pegaba  con  medio Madrid.  Cuando  ya no  funcionaba,  me  culpaba que  no  se le  levantaba  por  mi

culpa,  porque  no  le  acariciaba  de  forma  correcta,  porque  no  lo  intentaba  realmente,  porque  no  le

ponía  el  empeño  que  le  tenía  que  poner.  Eso  causó  estragos  en  mí,  y  sobre  todo  en  mi  autoestima. 

Con el tiempo, dejamos de intentarlo, ya que aquello no se movía ni lo más mínimo. Era frustrante. 

— Escondo mi cara entre mis manos, aun avergonzada por aquellas veces frustrantes en las que no se

le movía ni un pelo en las escasas ocasiones que queríamos tener intimidad. 

Daniel  separa  mis  manos  de  mi  cara  y  con  su  dedo  me  sube  la  cara  para  que  pueda  mirarlo

directamente a la suya. 

—Mírame, Eva. — Inconscientemente subo mis ojos y los fijo directamente en los suyos. — Pablo

era  un  idiota.  Un  idiota  que  no  te  valoraba.  Quiso  hacer  que  te  sintieras  tan  mal  como  él, 

culpabilizarte  de  algo  que  tú  no  tenías  la  culpa.  Lo  intentaste,  hablaste  con  él  e  intentabas  que  se

cuidara. Por lo que me cuentas, tú tampoco lo debiste pasar muy bien que digamos. Si él no lo hacía

por él mismo, lo debería haber hecho por ti y por la niña. Pero sólo un imbécil es tan obtuso como

para hacer algo tan estúpido como eso. Y sólo un capullo amargado era capaz de echarte a ti la culpa

por  un  error  suyo.  Si  no  era  capaz  de  excitarse  con  tan  solo  tu  presencia,  con  tan  sólo  imaginarte

tumbada en la cama desnuda a su merced, como me pasa a mí, ese capullo arrogante no te merecía. Y

para colmo, te la pegaba con medio Madrid antes de eso, y tú se lo aguantabas. No te tendrías que

tener baja autoestima, Eva. Realmente, tendrías que tener la estima en todo lo alto, porque mujeres

como tú no existen, eres única. Créeme. 

Su voz es apenas un susurro. Me habla con los ojos fijos en mí en todo momento. Me intenta infundir

el valor que necesito para poder realizar esa confesión. 

—Después de eso, me quedé desolada. Realmente creía que no servía para excitar a ningún hombre. 

Creía que era frígida, asexual. Dejé de arreglarme, me sentía fea, y, por ende, dejé de intentarlo. Yo

no tenía ninguna experiencia en el plano sexual, solo con Pablo. En realidad, lo quería mucho, aunque

con el tiempo, lo dejé de amar. En la época que intentábamos tener relaciones y sus erecciones ya no

existían me sentía total y absolutamente frustrada, fracasada y con el tiempo dejé de intentarlo. Eso

nos separó más si cabe. A veces, me perseguía por la casa como un viejo en celo, aunque aquello no

se moviera ni un poquito y yo rehuía de él como de la peste. Necesitaba tener de nuevo esa conexión

con él, pero el ver que aquello no se movía ni un poquito, me frustraba de sobre manera, y no quería

volverme a sentir de ese modo, por lo que rehuía y no lo volví a intentar. Las relaciones sexuales con

Pablo  eran  muy  diferentes  a  las  que  tengo  contigo,  Daniel.  Tú  me  diste  el  primer  orgasmo.  Con  él

siempre eran lo mismo, aburrido casi. Ahora lo veo desde otra perspectiva. Cuando estamos juntos

nosotros, estamos los dos. Pienso que te dedicas a adorar mi cuerpo. Con Pablo, sólo estaba él. Yo

sólo era un boquete donde meterla, para satisfacerse a él mismo, sin tener en cuenta a la otra persona. 

No le gustaba besarme. — Después de toda esta confesión olvidándome de donde estoy, mis ojos son

dos fuentes donde las lágrimas emergen de forma descontrolada. 

—SHHHHH. Olvidemos a ese idiota que no sabía lo que se perdió. No me alegro de que lo hayas

pasado  tan  mal,  pero  me  alegro  que  muriese  porque  así  me  dio  la  oportunidad  a  mí  de  conocerte. 

¡Asexual! ¿Frígida? Ese tío no tenía ni idea de lo que tenía a su lado, Eva. Tan sólo tengo que mirarte

para saber que de asexual o de frígida no tienes nada. Créeme. La manera en que arqueas tu espalda, 

la forma en la que te mueves, cómo pones tu boca cuando estás a punto de llegar al clímax y el brillo

en tus ojos… ¡Dios! Eso no tiene nada de frígida. Y por si te sirve de algo, con tan solo recordarlo, 

tengo  un  dolor  en  mis  pelotas  que  ya  está  empezando  a  resultar  francamente  molesto.  Me  pones  de

este  modo  cada  vez  que  te  miro,  cada  vez  que  te  cambias  de  ropa  y  me  sorprendes  con  un  nuevo

modelito.  Cuando  bailaste  la  otra  noche  la  canción  de  Felipe  Campuzano,  cada  vez  que  te  veo

cocinando, me entran ganas de subirte a la encimera y hacerte mía una vez más. Nunca me canso de ti

y nunca tengo suficiente de ti. 

Con  un  gesto  de  pillo  en  la  cara,  coge  mis  manos  entre  las  suyas  y  me  las  besa  con  sus  labios

carnosos  y  apetecibles.  Con  lo  que  me  ha  dicho,  me  ha  subido  a  mí  también  la  temperatura  y  los

latigazos  que  tengo  en  mis  partes  bajas  son  también  insoportables.  Este  hombre,  tiene  un  botón

directo  a  mis  partes  nobles,  que  lo  enciende  tan  rápidamente,  como  si  de  un  clic  se  tratara.  Pero

desgraciadamente estoy mala con la regla. Así que no podemos hacer nada. 

—Calla, me estás encendiendo y te recuerdo que estoy con la regla. 

—¿Y tú eras la que se suponía que eras frígida? — Dicho esto, me da un beso debajo de mi oreja, me

recorre lentamente con su lengua mi cuello y comienza a reírse. — ¿Estás excitada, preciosa? 

—Sip y hasta dentro de dos días no podemos hacer nada, te lo recuerdo. 

—Siempre podemos utilizar la puerta trasera. Aunque a mí no me importa que estés con la regla. 

—Calla, eso es asqueroso. — Le espeto riéndome también. Ahora me siento más liviana después de

contarle  parte  de  mi  pasado.  Y  ha  conseguido  después  de  lo  feo  que  le  he  contado,  hacerme  reír  y

olvidar lo anterior. Creo que ahora definitivamente puedo enterrar esa parte de mi pasado. 

En ese momento, el camarero se acerca con nuestras pizzas y la ensalada, lo deja todo en la mesa. 

—Gracias— Le decimos a la vez Daniel y yo. 

Comenzamos a atacar nuestras pizzas. 

—Hace un montón que no como la pizza de anchoas. Cuando llegamos aquí los otros días, vinimos

una noche a cenar con los niños, pero no fue a este restaurante, fue a otro y me pedí una carbonara. 

Pero esta pizza es realmente la que más me gusta. 

—Es una elección muy peculiar. Generalmente la gente prefiere la barbacoa, o la de bacón. 

—Soy peculiar en todos los sentidos. 

—Siempre  consigues  sorprenderme.  Cuando  pienso  que  no  me  puedes  sorprender  más,  vas  y  lo

consigues. 

—Quiero tenerte en ascuas todo el tiempo. Ser predecible es aburrido. ¿No crees? 



En ese momento, Daniel se acerca a mí, recoge con su lengua un poquito de salsa de tomate que me

había dejado en la comisura de los labios y me besa. Es un beso lento, sensual, donde todas y cada

una  de  mis  terminaciones  nerviosas  se  van  despertando,  provocando  un  dolor  en  mi  parte  íntima. 

¡Dios! ¡Estoy cardíaca! Pero en ese momento, veo un fogonazo de luz. 

—Preciosa, no te pongas nerviosa, pero acaba de comenzar el show. 

Cogemos nuestras copas y las chocamos. 

—¡Por el show! 

—¿Y ahora qué? — Le pregunto a Daniel. No tengo ni idea de lo que tenemos que hacer. Todo esto lo

ha organizado él. Según me dijo en una ocasión estaba más que acostumbrado a jugar con la prensa

cuando a él le interesaba. Pero yo no tengo ni idea. 

—Ahora tan sólo nos debemos limitar a darle algo de carnaza, algo de lo que hablar. Así, olvidarán a

las niñas y se centrarán en nosotros. 

—Eso me da un poco de miedo, Daniel. Me asusta lo que pueden decir de mí. — Ea, ya lo he dicho. 

Eso es algo que me ha asustado desde el principio de nuestra relación. Sólo un punto más de todo lo

que me asusta. Él es un empresario de éxito, yo sólo soy una simple autónoma, él es un mujeriego de

mucho  cuidado,  con  un  cuerpo  de  escándalo,  que  se  ha  tirado  a  todas  o  casi  todas  las  actrices, 

modelos y mujeres diez que había en España. Y no sólo modelos, porque según Sara, también se ha

acostado con media empresa suya. Yo, sin embargo, soy muy normalita. Los titulares de las revistas

del corazón me van a destrozar. Lo sé. 

—¿Y  que  se  supone  que  pueden  decir  de  ti?  Eva,  eres  una  mujer  increíble,  luchadora,  preciosa, 

tienes  los  ojos  más  bonitos  que  he  visto  en  mi  vida,  un  cuerpo  de  infarto,  eres  valiente,  ¿Qué  más

quieres que te diga? Lo que digan las revistas, francamente me importa una mierda. — Me dice con

esa mirada suya tan peculiar donde me deja sin respiración. Acto seguido me dedica un guiño de su

ojo de lo más seductor. 

—¿Y lo que piense tu familia? Pueden pensar que soy una caza fortunas o algo por el estilo, que estoy

contigo  sólo  por  tu  dinero.  La  diferencia  entre  nosotros  está  clara.  En  cuanto  investiguen  un  poco

sobre mí, saldrá a la luz. 

—Me da igual lo que diga el resto del mundo. Nosotros sabemos lo que sentimos el uno por el otro. 

Yo sé quién eres y eres perfecta para mí. 

Las lágrimas pugnaban por salir debido a lo que acababa de decirme. Daniel, me acerca más a él y

me da un beso en mis cabellos, mientras que me acaricia la espalda de arriba abajo con movimientos

lentos y tranquilizadores. Una nueva ráfaga de fogonazos nos deslumbra. El resto de los comensales

del  pequeño  restaurante  italiano  nos  miran  como  si  fuésemos  estrellas  del  papel  cuché,  la  única

diferencia es que yo en mi vida he salido en una revista y si algún tiempo atrás me lo hubieran dicho, 

creo que pensaría que esa persona estaba loca. 

Cuando terminamos la cena, decidimos ir a dar un paseo por la playa. 

Los paparazis se amontonan a nuestro alrededor, mientras que Daniel, con un brazo alrededor de mis

hombros, me acerca más a él, en un gesto claramente protector. Las preguntas que salen de sus bocas, 

no llego a entenderlas, sólo son voces lejanas. No pretendo contestar a ninguna. Daniel esta tenso. Su

boca  es  una  línea  fina  y  firme,  su  mandíbula  apretada  y  sus  hombros  completamente  tensos,  pero

apretándome  contra  su  torso  en  un  gesto  claramente  protector.  Se  nota  que  a  él  le  incomoda  esta

situación tanto como a mí. Tan sólo escucho las escuetas respuestas de Daniel.  ¡Sin comentarios!  Es

todo lo que sale por su boca. 

Cuando llegamos a la parte del paseo marítimo, bajamos a la playa para dar un paseo. 

—Lo siento, Eva. 

—¿Esto es siempre así? Me refiero a que si es siempre que sales a la calle de esta manera. Las veces

que hemos estado juntos antes no he visto nada de prensa. 

—No. Siempre no es de esta manera, sólo si hay noticias jugosas. También sé de qué manera poder

escabullirme de ellos.  Generalmente, cuando salgo en prensa, sé que voy a salir en ella. 

Al bajar el último escalón, nos quitamos los zapatos y comenzamos a andar descalzos por la playa. 

La sensación de mis pies desnudos por la arena siempre ha provocado un efecto tranquilizante en mí. 

Me  paro  un  momento  para  poder  respirar  el  aroma  a  salitre,  poder  llenar  mis  pulmones  del  aire

limpio y fresco de la noche. El suave sonido de las olas y el olor a mar es una sensación maravillosa

para  mí.  Siempre,  es  más,  extraordinario.  Es  la  mejor  sensación  del  mundo  y  si  la  comparto  con

Daniel, mejor. 

—Esto es maravilloso. 

—Estoy de acuerdo contigo. Bajemos hasta la orilla. 

Llegamos a la orilla y comenzamos a andar mientras que nuestros pies se van mojando con el frío de

las  olas  del  mar.  Caemos  en  un  cómodo  silencio,  mientras  caminamos  con  nuestras  manos

entrelazadas.  Ninguno  dice  nada.  En  este  momento  sobran  las  palabras.  Solamente  necesitamos  un

momento  de  tranquilidad,  de  respirar  el  aire  puro  y  fresco  de  la  noche  y  poner  nuestras  ideas  en

orden.  Sabemos que los periodistas nos siguen. A lo lejos vemos los continuos fogonazos de luz que

provocan los flases de las cámaras. 

Me siento como si fuese la reina Leticia cuando hizo el tour de luna de miel, con la diferencia que

ella  se  casaba  con  el  futuro  rey  de  España  y  yo  no  sé  cómo  he  terminado  en  esta  situación.    Nos

quedamos parados un momento, nos sentamos cerca de la orilla del mar y observamos como las olas

van  y  vienen  en  silencio,  cada  uno  con  nuestras  propias  reflexiones.  Ahora  mismo  soy  incapaz  de

decir nada. No me salen las palabras. Sabía que esto iba a ocurrir cuando veníamos hacia aquí. Sabía

que era lo que Daniel había provocado, pero no estaba preparada para sentirme como si fuese una

rata  de  laboratorio  a  la  que  diseccionan  hasta  su  última  molécula.  Daniel  se  da  cuenta,  me  mira

expectante y me pregunta. 

—¿Estás incómoda? 

—Sí.  Es  la  primera  vez  que  me  encuentro  en  esta  situación,  Daniel.  Dame  unos  minutos  por  favor

para asimilarlo todo. No estoy acostumbrada a ir a cenar a algún sitio y que me estén sacando fotos. 

Salir del restaurante y que te persigan los periodistas con tantas preguntas. No estoy acostumbrada a

salir  a  la  calle  y  que  me  pongan  micrófonos  delante  de  mi  cara,  como  si  fuese  a  dar  la  solución

mágica a la crisis económica mundial o a la cura para el cáncer. 

—¿La  solución  mágica  de  la  crisis  mundial  o  la  cura  del  cáncer?  —  Me  pregunta  Daniel  dando

grandes carcajadas. De repente por la risa, se tira en la arena y comienza a revolcarse literalmente de

risa. No sé qué he dicho tan gracioso. Lo miro. Me mira y sigue riéndose a grandes carcajadas, cada

vez más sonoras. 

—¿Qué te hace tanta gracia? 

—Tú y lo que has dicho. 

—Es  que  es  la  verdad.  En  lugar  de  estar  dándonos  la  tabarra  a  nosotros  que  no  somos  nadie, 

deberían estar dándoselos a los señores del congreso, a ver si ya llegan a un puñetero acuerdo para

que haya gobierno, o a los grandes economistas para que hagan un estudio para paliar esta crisis tan

tremenda que tenemos, o a los científicos locos, para que tengan una milagrosa cura contra el cáncer

más temprano que tarde…— Y lo digo completamente en serio. 

Daniel  interrumpe  mi  discurso  dándome  un  sonoro  beso  en  mis  labios.  No  es  un  beso  sensual  ni

sexual, es un pico en la boca sonoro, más bien de hacer el payaso y hacerme callar. 

—Estás loca. Vaya discurso que te has dado. — Me responde riéndose a mandíbula batiente. 

—No me hace ninguna gracia que te rías de mí. 

—No me río de ti, cariño, me río contigo y con tu discurso. 

—¿Acaso no es verdad lo que estoy diciendo? Todos esos ejemplos que te estoy dando son mucho

más  interesantes  que  nuestras  vidas  privadas.  ¿Qué  interés  puede  tener  que  hayamos  ido  a  un

restaurante  italiano  a  comer  una  pizza?  ¿Cuál  serán  los  titulares?  “El  empresario  Daniel  Malpe  se

come una pizza en un pequeño restaurante italiano en Chiclana de la Frontera, en compañía de una

cuarentona  mileurista  que  sólo  lo  quiere  por  su  dinero”.  Desarrollemos  la  noticia—  Le  prosigo

diciendo  en  tono  de  burla—  “En  lugar  de  llevarla  a  un  restaurante  de  alto  capote,  la  lleva  a  un

restaurante que la cena en total le cuesta 50 €. ¿Estará en crisis la empresa de Daniel?” A lo mejor

por ahí tiene algo interesante que tirar. Claro, que luego investigarán sobre mí y ya podrán decir todo

lo que quieran y más, que las comparaciones son odiosas. 

Daniel  sigue  desternillándose  de  risa,  revolcándose  por  la  arena,  cuando  me  atrae  hacia  su

musculoso y escultural cuerpo y me atrapa entre sus brazos, dándome un abrazo de oso. 

—¿Sabes  que  siempre  terminas  sorprendiéndome?  Al  final,  la  prensa  me  deja  en  mal  lugar  a  mí. 

Dirán que soy un rácano llevándote a cenar a un lugar tan cutre. Pero a mí me pareció bonito el lugar. 

—El local es precioso y me encanta y a mí no me hace falta que me lleves a comer a ningún sitio de

esos pijos, donde los grandes chefs juegan con la comida que parece un laboratorio y no sabes si te

estás  comiendo  un  filete  o  un  experimento  científico  con  el  nitrógeno  líquido.  O  ¿una  tortilla  de

patatas presentada en una copa con las papas cocidas debajo y el huevo casi sin hacer por encima? 

No, déjate. A mí, si me pones una tortilla de papas española, pónmela en condiciones. 

—¿Experimento científico con el nitrógeno líquido? — Vuelve las grandes y sonoras carcajadas en

Daniel. — Desde luego, tienes el don de hacerme reír como nadie lo ha hecho hasta ahora. Por eso es

por lo que te adoro, preciosa. Mira los derroteros por los que hemos pasado, de estar atrapados en

un maremágnum de reporteros, a estar en la orilla del mar riéndonos a carcajadas limpias, mientras

que los reporteros no paran de hacernos fotos sin parar. 

—No querías que hablaran de algo, pues ea, ya tienen tema de conversación para tres semanas. Me

imagino  cierto  programa  donde  irá  la  experta  en  expresión  corporal  para  decirles  que  estamos

haciendo o cualquier otro experto en lenguaje de signos, o experto en leer los labios para saber de

qué estamos hablando…

Vuelven las carcajadas de Daniel. Me gusta verlo así. Son muy pocas ocasiones en las que lo he visto

realmente contento o feliz, pero sé a ciencia cierta que ésta es una de esas ocasiones. No se le ve ni

una pizca de preocupación en su bello rostro. Y me enorgullece y me satisface que sea yo quien lo

haya provocado. 

—Ahora mismo de lo único que tengo ganas es de tumbarte aquí mismo y hacerte mía. Gritarías tanto

que no podrías hablar en una semana. Este enfado tuyo me tiene duro como una piedra. 

—¡Cuidado con lo que dices o haces! — Le advierto. — Imagínate si lo haces mañana en la prensa

del  corazón.  En  lugar  de  salir  en  los  programas  del  corazón,  podrían  hacer  un  remix  de  una  peli

porno.  No  podrían  poner  las  imágenes.  E  imagínate  la  experta  en  leer  los  labios  traduciendo  esta

conversación. Por favor, y todas tus seguidoras, intentando cabrearte para que las lleves a la cama. 

En  esta  ocasión  me  gano  aparte  de  más  carcajadas  de  Daniel,  cosquillas  que  hacen  que  me

destornille  de  la  risa  también.  Hasta  ahora  había  permanecido  seria  ante  todo  mi  discurso,  pero

Daniel también me ha desarmado a mí en cierto modo y, aunque sabemos y somos conscientes de la

cantidad de fotos y videos que nos están sacando, por breves momentos nos hemos olvidado de ellos. 

Esas cosquillas han hecho también que me olvide instantáneamente de todas las mujeres a las que se

ha tirado Daniel antes que a mí. Eso es algo, que interiormente e inconscientemente me tiene inquieta, 

ya que siento que esto que estamos teniendo termine en algún momento, ya que él es un hombre con

mucha experiencia,  donde  se ha  liado  con mujeres  mucho  más  bellas que  yo,  con más  glamur,  y  ha

experimentado un tipo de sexo… Aún recuerdo cuando me quiso compartir con su amigo…

Al final fue él el que no quiso compartirme, y me da miedo que, en cierto modo, termine aburriéndose

conmigo, que termine por querer más, o que desee seguir con la clase de vida que llevaba antes de

conocerme. Bueno, y después también, porque no debo olvidar que antes de venir aquí estuvo en ese

club donde estuvimos juntos, donde estuvimos en una habitación privada los dos, donde quiso y no

pudo compartirme con aquel amigo con el que lo compartía todo. Daniel se da cuenta de mi repentino

cambio de humor. 

—¿Qué te ocurre? 

—Nada, ¿por qué iba a pasarme algo? 

—Porque estoy empezando a conocerte y sé que esa cabecita tuya le está dando vueltas a algo. Creo

escuchar los engranajes de tu mente desde aquí. 

Me quedo unos segundos en silencio mirando hacia el mar. No sé qué decirle, si contarle mis miedos

y abrirle más mi corazón para que el día que se aleje de mí sea más doloroso aún o exponerle todas

mis inseguridades y arriesgarme a abrirme en canal. 

—Estaba pensando en la cantidad de mujeres con las que has estado. Todas ellas son unas bellezas

en  comparación  conmigo,  Daniel.  Has  estado  con  muchas  modelos,  actrices,  aristócratas,  con

mujeres mucho más jóvenes que yo, donde su vientre plano y la ausencia de celulitis o patas de gallo

son evidentes.  Aunque no estoy mal físicamente, ya no soy ninguna jovencita y está más que claro

que todo está tendiendo últimamente a bajar. La ley de la gravedad está comenzando a hacer de las

suyas. Dentro de poco tendré las tetas y el culo caídos, las patas de gallo están empezando a hacer su

aparición.  Me  siento  muy  incómoda  teniendo  en  cuenta  tu  historial  y  me  siento  muy  poca  cosa  con

relación a lo que estás acostumbrado. Por otra parte, estás acostumbrado a otro tipo de sexo y me da

un miedo horroroso a que te canses de mí, que quieras más, que eches de menos la vida que llevabas

antes…

—SHHHHH. — Daniel me atrae hacia él y silencia mi discurso con un beso. — Es verdad que he

estado con modelos y con ese tipo de mujeres que dices. Pero el físico no lo es todo, Eva. Tienes una

figura  espectacular,  un  cuerpo  fantástico  y  una  edad  estupenda,  porque  combinas  el  físico

maravilloso que tienes con la madurez de tu edad. No te menosprecies de esa forma, Eva porque me

cabreas mucho. Tú eres la persona que he estado esperando que llegara a mi vida desde hace tanto

tiempo.  En  el  plano  sexual  eres  fantástica  y  nunca  me  cansaría  de  ti,  además  eres  inteligente, 

ingeniosa, valiente, luchadora, toda una mujer de los pies a la cabeza, me vuelves loco en todos los

sentidos y me haces reír como nadie lo ha hecho hasta ahora. Y también eres muy sorprendente. No

creo que me aburra nunca contigo, también es muy improbable que me aburra de ti. 

Después  de  todo  lo  que  me  ha  dicho,  me  da  un  beso  en  mis  labios.  Comienza  como  algo  sencillo, 

pero como siempre ocurre entre nosotros, la tensión sexual es enorme y, con su maravillosa y sedosa

lengua  comienza  a  pedirme  permiso  para  adentrarla  en  mi  boca,  permiso  que  le  concedo  casi  de

inmediato,  ya  que  también  estoy  deseosa  de  ese  contacto.  Con  suaves  movimientos,  me  sube  a  sus

piernas, lo hace casi sin esfuerzo, mientras seguimos con nuestro baile particular de lenguas. Con su

mano,  va  acariciando  mi  muslo.  De  repente,  se  separa  apenas  unos  milímetros  de  mí  y  alzando  un

poco las caderas, mientras me clava su enorme dureza me pregunta:

—¿Has visto lo que me has hecho con un simple beso, Eva? Verte desnuda ante mí es la imagen más

erótica que he visto en mi vida. Tu sabor me sabe a gloria, tu olor me tiene todo el día deseando estar

enterrado dentro de ti, tus ojos me reclaman como un perro en celo. Nunca antes había experimentado

esto  con  nadie,  nadie  excepto  tú,  y  no  quiero  que  termine  nunca,  porque  ahora  mismo  estoy  en  la

gloria, estando a tu lado no necesito nada más. Estando enterrado en ti, me olvido del mundo, de mi

existencia, de todo, y sólo deseo estar así de nuevo. Sólo deseo enterrarme en ti otra vez, nunca me

sacio,  nunca  me  canso.  Y  ahora  mismo  tengo  un  dolor  en  los  huevos  insoportable,  créeme.    ¡Vas  a

tener que poner remedio a esto en cuanto lleguemos a casa! 

—Ahora mismo, nada me gustaría más. — Con su discurso a disipado las dudas que tenía al respecto

y  me  han  entrado  unas  ganas  enormes  de  estar  con  él  en  la  intimidad  de  nuestra  habitación.  —  No

tengas lugar a dudas que en cuanto lleguemos a nuestro dormitorio, te lo soluciono. Creo que me sé

algún truquillo para poder quitar ese molestillo dolor en tus pelotas. 

Con una carcajada, me da una palmada en el culo y salimos literalmente corriendo de la playa para ir

en busca del coche y llegar a casa lo antes posible.  Al terminar de subir los escalones que conducen

al paseo, de nuevo nos encontramos con los periodistas, que continúan con sus molestas preguntas, a

las cuales, nos les hago ni caso y tampoco me molesto en enterarme lo que preguntan. 

No me interesan ni lo más mínimo. Daniel, cuando llegamos hasta ellos, me coge por la cintura y me

pone delante de él, abrazándome por la cintura fuertemente, mientras reímos por la ridícula postura y

me  besa  disimuladamente  mi  cuello.    Está  tratando  de  tapar  el  enorme  bulto  que  sobresalen  de  sus

pantalones.  Pero el ambiente ya no está tan distendido como minutos antes. Ambos estamos tensos

por la presencia de los molestos periodistas. 

—¡Sin comentarios! 

Espeta Daniel de forma brusca mientras seguimos nuestra andadura camino del coche. 

—¿Esto es la confirmación de una relación oficial con esta chica, Daniel? 

Le pregunta un periodista mientras seguimos nuestro camino sin pararnos a responder. 

—Se os veía muy felices en la playa. ¿Es tu pareja oficial o simplemente un rollo de verano, Daniel? 

¿Es otra más de tus muchas conquistas, Daniel? 

Haciendo caso omiso a lo que dicen los idiotas de los paparazis, Daniel y yo continuamos andando

hasta que escuchamos…

—Daniel, ¿Es esta tu nueva conquista? ¿Cuánto te durará esta vez? Se dice que estuviste en un club

de  Barcelona  hace  tan  sólo  unos  días  y  se  te  vio  en  muy  buena  compañía,  ¿son  cierto  los  rumores

Daniel? 

—¡Sin comentario! — La mandíbula de Daniel cada vez estaba más tensa, mientras que a mí se me

eriza absolutamente toda mi piel al escuchar los comentarios que estaban haciendo. 

Hace días que no entro en las webs de cotilleo. Debería volver a hacerlo, porque aquí pasa algo de

lo que no me estoy enterando. De repente, me viene a la cabeza una conversación de mi hermana con

Daniel estos días atrás donde mi hermana le decía que me lo contase. Tengo que hablar con Daniel de

esto. Pero ahora mismo no es el momento.  Mis inseguridades han vuelto de nuevo y me tenso ante el

roce de Daniel. +

Ahora  mismo  lo  único  que  quiero  es  escapar.  Intento  cogerle  la  mano  y  ponerme  a  su  lado,  pero

Daniel me tiene fuertemente apretada. Cuando llegamos al coche, lo abre con el mando a distancia, 

me  sube  en  la  parte  del  copiloto  y  me  pone  el  cinturón  de  seguridad  sin  decir  ni  una  sola  palabra. 

Inmediatamente,  da  la  vuelta  al  coche  y  se  sube  en  el  asiento  del  conductor  y  arranca  el  coche

haciendo  derrapar  las  ruedas,  saliendo  a  toda  mecha  del  estacionamiento  sin  pronunciar  la  más

mínima palabra. 



Cuando  llegamos  a  casa,  salgo  inmediatamente  sin  esperar  a  que  Daniel  me  abra  la  puerta, 

prácticamente he saltado del coche en marcha. Corro hacia la puerta, la abro, reviso que mis niños

estén dormidos y me refugio en mi dormitorio. Rápidamente me meto en el cuarto de baño, me recojo

el  pelo  y  abro  el  grifo  de  la  ducha.  Ya  es  tarde,  por  lo  que  todos  están  dormidos.  Cuando  la

temperatura  está  a  mi  gusto,  me  desnudo  y  me  meto  en  la  ducha,  quedándome  debajo  del  agua  más

tiempo del necesario. El Dr. Jekyll y Mr. Hyde ha vuelto. 

Mientras  estoy  dándome  esta  refrescante  ducha  pienso  en  lo  sucedido  en  esta  noche.  En  sus

carcajadas  que  tanto  me  gustan  mientras  estábamos  en  la  arena  de  la  playa.  En  los  paparazis  y  en

todas  las  confesiones  que  le  he  realizado  a  Daniel.  También  pienso  en  lo  que  dijo  el  periodista. 

Estuvo  en  buena  compañía  cuando  estuvo  en  el  local  de  Barcelona.  Seguramente  compartida  con

aquel amigo. Daniel me ha asegurado que no echa de menos eso, que conmigo tiene suficiente y que

no  desea  compartirme  porque  me  quiere  en  exclusiva.  Pero,  ¿por  cuánto  tiempo?  Las  lágrimas

vuelven a mí. Últimamente soy una llorona, …

Me salgo de la ducha y me doy cuenta de que Daniel no ha intentado seguirme, no ha entrado en el

cuarto  de  baño,  y  me  siento  total  y  completamente  desolada  y  sola.  Lo  necesito  aquí  conmigo, 

dándome una explicación.  Salgo del cuarto de baño con una toalla alrededor de mi cuerpo, me pongo

mi crema y me visto con unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, sin sujetador. 

Soy la única que está despierta en la casa, por lo que me dirijo a la cocina, me preparo un café y me

siento en el sofá de la barbacoa con mi Tablet, dispuesta a leer un rato. No he visto a Daniel, por lo

que  presupongo  que  se  habrá  ido  a  su  dormitorio  a  dormir,  me  imagino  que  necesitará  un  poco  de

tiempo a solas. En la garganta se me hace un nudo y una fuerte presión en el pecho hace que dificulte

mi trabajo de respirar. Otra vez tengo ganas de llorar, pero ahora no puedo ni nadar ni salir a correr. 

Estas vacaciones están resultando un asco. Nada está saliendo como lo tenía planificado. Le doy un

sorbo a mi café humeante y enciendo mi Tablet, escojo entre mis libros y comienzo a leer:

“¡Me asfixio! 

Sergio me besa y yo me asfixio. 

No es por su beso, es por el calor tan tremendo que hace en el interior del coche. Me gusta que me

bese, pero…” 

—Señora, ¿Necesita algo? 

Pepe  interrumpe  las  primeras  líneas  de  la  lectura  que  acabo  de  empezar.  Lo  miro  y  no  sé  por  qué, 

pero intuyo que no le gusta que esté aquí sentada. 

—No, gracias, Pepe. Sólo estaba leyendo un poco antes de irme a dormir. No te preocupes. Y no me

llames señora. 

—Por supuesto,  señora.  Pero no  tarde  mucho en  acostarse.  El  señor no  nos  dijo que  estaría  aquí  a

esta hora. Me quedaré por aquí por si necesita algo, pero por favor, la próxima vez, háganoslo saber

con  más  tiempo  para  poder  reorganizar  los  turnos.  —  Dicho  esto  se  da  la  media  vuelta  y  se  va  a

marchar. 

—Pepe,  no  tengo  que  decirle  a  nadie  que  voy  a  estar  en  el  jardín  de  mi  casa  tomando  un  café  o

leyendo con tiempo suficiente. Nadie tiene porqué vigilarme mientras lo hago. Estoy en mi casa, no

en una cárcel. No necesito niñeras. 

Vale, ya estoy más cabreada aún. Entre la regla y este despropósito cuando vea a Daniel le va a caer

la del pulpo. 

Dejo  de  mirarle  y  me  centro  de  nuevo  en  mi  Tablet  para  retomar  mi  interrumpida  lectura.  Pero  mi

mente  va  a  mil  por  horas.  Prosigo  la  lectura  y  por  unas  horas  me  olvido  de  todo  y  de  todos.  Esta

escritora  me  encanta.    Cuando  tres  horas  y  dos  tazas  de  café  más  tarde,  el  sueño  envuelve  cada

molécula de mi ser, me marcho a mi dormitorio con la sensación de que algo pasa y que no sé qué es. 

Estoy  como  las  cornudas  ¡La  última  en  enterarse!  Y  esa  es  una  sensación  que  ya  la  he  vivido

anteriormente. 

















 

 

 

Capítulo veintisiete:

 

A la mañana siguiente unos fuertes, musculosos y familiares brazos están a mí alrededor apretándome

contra un torso desnudo. No es que me queje, por el contrario, me encanta despertarme de esta forma. 

Pero  todavía  mi  mente  no  ha  procesado  todo  lo  ocurrido  la  noche  anterior.  De  repente,  viene  a  mi

mente  imágenes  de  Daniel  sin  hablarme  en  el  coche,  las  preguntas  de  los  paparazis  y,  sobre  todo, 

cómo anoche me dejó sola. 

Después la imagen de la conversación con Pepe, me acosté sin saber dónde estaba Daniel. Me quedo

mirándolo  unos  instantes.  Sus  ojos  permanecen  cerrados  y  su  respiración  tranquila.  Sólo  lleva  los

bóxer puestos y… ¡Dios! Una erección matutina que hace que el vientre se me contraiga. Miro bien

su suave y firme torso, sus abdominales, su maravillosa V, ¡Dios, qué calor!  Me relamo los labios

porque de repente la boca se me ha quedado seca con la visión tan impresionante que tengo ante mis

ojos. Todo un espectáculo sexi, sensual y erótico. Recuerdo de nuevo la noche anterior y me vuelvo a

agobiar.  Cojo  aire  para  tranquilizarme  mientras  me  incorporo  de  la  cama  y  me  levanto  para  ir  al

cuarto de baño. 

Entro lo más sigilosa que puedo para no despertarlo, me lavo los dientes, me cepillo el pelo y me lo

recojo  en  una  coleta.    Regreso  al  dormitorio  sin  hacer  apenas  ruido  me  visto  con  unos  vaqueros

cortos y una camiseta de tirantes. Salgo de la habitación y me dirijo a la cocina. 

La  casa  está  en  absoluto  silencio.  Miro  la  hora  y  veo  que  son  las  seis  y  media  de  la  mañana. 

Preparo café y, cuando está listo me siento en el porche para bebérmelo mientras prosigo un rato con

la lectura del libro. ¡Dios, es una novela erótica y me ha enganchado desde el principio! Me llevo

leyendo  durante  algo  más  de  media  hora.  Cuando  termino  el  café,  me  dirijo  hacia  el  jardín.  Los

aspersores están funcionando, así que cojo los guantes de jardinería, la manguera y me dirijo hacia

los arriates para limpiarlos y regarlos. Están cargados de rosas. Corto cinco maravillosas rosas y las

meto  en  un  jarrón  con  agua  y  coloco  el  jarrón  en  el  centro  de  la  mesa  del  porche.  Cuando  me  doy

cuenta, mi hermana está a mi lado. 

—¿Qué tal anoche? — Le pregunto con una sonrisilla. 

—UMMM,  maravilloso.  El  amigo  de  Daniel  es  todo  un  caballero,  además  de  guapo.  Dentro  de  un

rato lo conocerás. Nos divertimos mucho. 

—¿Te gusta? ¿Piensas repetir? 

—Me divierto. De momento no quiero nada, solo divertirme, aún tengo reciente… lo otro, ya sabes. 

Perooooo… a nadie le amarga un dulce y le gusta… gustar, ya sabes a lo que me refiero. 

—Sí, lo sé. No te voy a decir nada porque tú ya eres mayorcita y sabes lo que haces. Aunque si estás

como yo, que no lo sé, apañá vamos las dos. 

—Son  muy  bonitas,  ¿verdad?    Los  rosales  están  preciosos  este  año.  A  mamá  le  hubiera  encantado

estar ahora mismo en tu lugar. — Me dice mi hermana con una sonrisa melancólica en la boca. 

A  mi  madre  le  gustaba  levantarse  temprano  también  para  realizar  tareas  en  el  jardín.  Le  gustaba

limpiar los arriates y los maceteros, regarlos, cortar las flores, quitar las malas hierbas, remover la

tierra, … Todas esas labores me las he auto impuesto yo ahora y tomo su relevo. No lo hago tanto

como me gustaría, pero… al menos están maravillosas. Ambas nos quedamos pensativas durante un

instante  hasta  que  regresamos  a  la  cocina  a  por  una  taza  de  café  y  nos  sentamos  en  el  porche  a

tomárnoslo en el más absoluto de los silencios. Es una característica muy nuestra. Nos gusta tomarlo

tranquilas,  relajadas  y  sin  decir  nada.  Es  el  único  momento  del  día  en  que  sobran  las  palabras. 

Ambas  miramos  a  nuestro  alrededor,  respiramos  la  paz,  hasta  que  Pepe  de  nuevo  se  asoma  por  el

porche. 

—Señora, ¿Por qué no nos ha llamado? 

Mi cara debe ser un poema porque continúa explicando

—El  señor  nos  indicó  que  no  debe  estar  sola  por  el  jardín.  Siempre  debe  tener  la  compañía  de

alguno de nosotros. 

—No necesito niñera, Pepe, gracias. Creo que se lo aclaré anoche. Estoy en el jardín de mi casa. No

creo que deba avisar a nadie para tomarme un puto café en el porche. Dígaselo a su jefe. 

Dicho esto, me levanto más cabreada que una mona, me dirijo con paso firme hacia mi dormitorio a

pedirle explicaciones al idiota que me quiere encerrada en una cárcel. Cuando llego, veo que no está

en  la  cama,  pero  escucho  el  agua  del  cuarto  de  baño.  Entro  a  toda  pastilla  y  se  me  corta  la

respiración cuando lo veo en toda su gloriosa desnudez, pasándose sus manos por su cuerpo mientras

se enjabona. 

La boca se me queda seca, el aliento se me corta y un calor me recorre desde la punta de los dedos

del pie hasta mi cabeza, dejándome jadeando por el camino. ¡Dios! Sacudo la cabeza para quitarme

esa magnífica imagen de mi cabeza, cojo aire para recuperar la compostura y acordarme el porqué

estaba completamente enfadada con él. 

—Cuando salgas, tenemos que hablar. 

Dicho eso, y sin dejarle lugar a réplica alguna, salgo del cuarto de baño, cierro la puerta y me dejo

apoyar en ella, respirando casi con dificultad. ¡Dios, qué bueno está! 

Me dirijo de nuevo hacia la cocina. Sentada en el taburete, está mi hermana hablando con el amigo de

Daniel. Me lo presenta, pero la verdad es que yo tengo la cabeza en otra parte. Cojo un vaso de agua, 

me lo bebo del tirón y en ese momento aparecen Chari y Agustina. 

—Eva, hija, ¿qué hacemos hoy para almorzar? 

—No sé, Agustina. Lo que queráis. Me da igual. — Le digo con desgana. Ya no tengo derecho en mi

vida ni de hacer la comida.  ¡A ver qué coño hago metida en casa durante mis vacaciones, si ni tan

siquiera puedo estar en el jardín sin una puta niñera! No sé qué es lo que pasa, pero estoy enfadada y

sé que algo está ocurriendo que no me lo quiere decir. 

Agustina y Chari, se ponen a trastear en la cocina, mientras que mi hermana, Héctor, el amigo de

Daniel, y yo entablamos una conversación, en la que yo apenas intervengo porque tengo la cabeza en

otra parte. Si esto sigue así, cojo las maletas y me voy a Madrid. No estoy dispuesta a pasar de esta

forma el resto de las putas vacaciones de los cojones. Nunca he dicho tantas palabrotas juntas como

desde  que  conozco  a  Daniel.  Mi  vida  era  cuadriculada,  con  rigurosos  horarios  que  se  cumplían  a

rajatabla. 

Todo estaba organizado y siempre sabía que iba a ocurrir al minuto siguiente. Necesito ese control

para estar tranquila, para respirar. Nada de sorpresas. Ya estuve en un vaivén de desorden mental con

mi matrimonio y no quiero repetir la experiencia. No, gracias.  Entre tanto, sin haberme dado cuenta, 

siento los brazos de Daniel a mí alrededor, dándome un besito casto en la sien, mientras Chari nos

mira con cara de ternura y en el fondo ese pequeño gesto me reconforta, aunque en este momento no

quiera que me reconforte. 

Pero yo estoy cabreada, lo miro con cara de mala leche y me deshago de su abrazo. Me dirijo al

salón y pongo la tele. Para mi sorpresa, nada más encenderla, sale el programa de la mañana y están

emitiendo las imágenes de la noche anterior nuestra. 

En la tele, ante mi careto de sorpresa, salen las imágenes de Daniel y yo en la playa, mientras que los

comentaristas van diciendo y especulando cosas. Apenas consigo saber qué están diciendo, pero las

palabras  divorciada,  cuarentona,  con  hijos,  arruinada,  caza  fortunas,  retumban  en  mis  oídos  de

manera clara y concisa. 

—¡Dios! ¿Dónde coño me he metido? ¿Quién se creen que son para describirme de esa forma? 

De repente, me entra un ataque de pánico ¡Mis clientes lo estarán viendo! ¡Qué digo mis clientes, 

media España lo estará viendo! Comienzo a hiperventilar ya que me falta el aire suficiente para que

llegue a mis pulmones. No puedo respirar. Esto es ya algo que me sobrepasa. Cuando organizamos

esto  no  pensé  que  tendría  tanta  repercusión.  Pensé  que  serían  unas  cuantas  fotos  dentro  de  alguna

revista del corazón de segunda fila, las menos conocidas, y ya está. No pensé que tendría este interés

mediático. 

Necesito salir a correr, hace dos horas de spinning, tres de zumba y por lo menos dos horas nadando

en la piscina para poder poner en orden mis pensamientos. Aunque tampoco es que esté tan en forma

para aguantar toda esa gimnasia. 

Pero lo necesito para sacar el nivel de estrés que tengo ahora mismo. Sigo hiperventilando hasta que

llega  mi  hermana  y  comienza  a  asustarse  por  momentos  al  ver  que  me  pregunta  y  no  soy  capaz  de

responderle. Daniel también llega asustado y le veo la cara descompuesta después de verme. Coge

inmediatamente  el  mando  de  televisor  y  apaga  la  tele  de  inmediato,  me  agarra  y  comienza  a

abrazarme  y  darme  dulces  besos  en  la  sien  mientras  me  mece  y  me  arrastra  hasta  el  sofá  del  salón

para sentarme en su regazo. Intento con todas mis fuerzas chafarme de su abrazo, pero es inútil. Me

tiene bien cogida y no me suelta. 

No  logro  llorar,  porque  no  suelo  hacerlo  en  público.  Simplemente,  intento  que  mi  respiración  se

normalice, irme a mi dormitorio y encerrarme en él. Cuando logro controlar mi respiración le indico

a Daniel que me suelte y salgo corriendo hacia ella. Escucho las grandes zancadas de Daniel detrás

de mí, pero con agilidad, me meto en el cuarto de baño de mi habitación y logro cerrar el pestillo

antes de que Daniel logre atraparme. 

Me  siento  en  el  suelo  con  mi  espalda  pegada  a  la  puerta,  flexiono  las  piernas  y  encierro  mi  cara

entre ellas, con mis brazos alrededor de mi cabeza y sólo entonces permito que mis lágrimas asomen

por mis ojos. No es un llanto desgarrador. Es más bien un llanto silencioso. Estoy agotada. No sé qué

está ocurriendo a mí alrededor.  Estoy de vacaciones y esto se parece a la casa de los horrores. Ya ni

me está permitido salir al jardín. ¡Qué coño he hecho yo para merecer esto! 

No sé ni las horas que llevo aquí metida, pero no tengo ningunas ganas de salir. Creo que el resto de

las vacaciones me las pasaré aquí. Total, ya no puedo ver ni la tele. Ya estoy más tranquila, pero no

tengo ganas de enfrentarme al mundo. Saco mi teléfono móvil y prosigo con la lectura donde mismo

lo dejé esta mañana. Al menos, me distraigo con algo. Me niego a salir de aquí. No quiero enfrentar a

la realidad, ni a mi vida ni a estas asquerosas vacaciones. 

Miro  en  el  cajón  del  cuarto  de  baño  y  localizo  el  tabaco  y  el  mechero.  Desde  luego,  tengo

suministros  en  todos  los  cajones  de  la  casa.  Me  enciendo  un  cigarro  y  le  doy  una  honda  calada. 

Introduzco el aire en mis pulmones y lo dejo en ellos hasta que prácticamente me falta el aire y lo

suelto del tirón. 

Vuelvo a repetir el mismo movimiento una y otra vez, mientras intento concentrarme en la lectura de

mi  libro.  Está  claro  que  no  sirvo  para  las  relaciones  con  los  hombres.  Sólo  me  he  enamorado  dos

veces. La primera fue un fracaso total y me llevó hacia la deriva. Casi me mata en muchos sentidos, y

ahora  que  había  conseguido  recomponerme,  aparece  Daniel  y  de  nuevo  hace  que  tambalee  toda  mi

vida. 

Con el cigarro en la mano, me levanto. Doy vueltas alrededor de la pequeña estancia, me miro en el

espejo,  le  vuelvo  a  dar  otra  calada  a  mi  cigarro  y  de  nuevo  me  vuelvo  a  sentar,  cojo  el  móvil  y

prosigo con la lectura. 

El  resto  del  día  me  lo  paso  encerrada  allí.  Paso  de  ver  a  nadie.  No  tengo  ganas.  Y  tampoco  tengo

ganas de hablar con nadie. Durante el día ha venido mi hermana en numerosas ocasiones a hablarme

a través de la puerta. No he contestado. La pobre no se lo merece, por lo que después de muchas de

las  veces  que  ha  venido,  le  mando  un  mensaje  al  móvil  diciendo  que  por  favor  me  dejen  espacio. 

También ha venido Daniel y lo ha intentado Sara. Pero no he querido hablar con nadie, a excepción

de mi hermana en el escueto mensaje que le mandé. 

Sobre las ocho de la tarde y después de haberme fumado casi un paquete de tabaco, lleno la bañera

con agua bien caliente y me sumerjo en ella. No pongo música. Sólo necesito silencio y no pensar, 

pero  la  cabeza  me  duele  horrores.  Cierro  los  ojos  y  dejo  que  el  agua  caliente  relaje  todos  mis

músculos entumecidos. 

Tengo que tomar una decisión. Está claro que mi relación con Daniel en lo único que funciona es en

lo  sexual,  ya  que  de  otro  modo  me  está  trayendo  más  problemas  que  otra  cosa.  Está  el  tema  de  la

amenaza  de  la  rubia  de  aquel  día  de  la  discoteca  que,  aunque  no  lo  tengo  constantemente  en  la

cabeza, no logro disipar el malestar que me provoca. También tenemos que tener en cuenta a su hija y

sus problemas con las drogas, que arrastró a mi hija a consumirlas y a aparecer en las revistas. 

El tema de los paparazis y que ahora aparezco en todas las televisiones. Bueno, no sé si en todas las

televisiones, pero en los programas de televisión de cotilleos más visto sí. Está claro que hoy habré

salido en Sálvame. A saber, qué habrá dicho Kiko Hernández de mí o Mila Ximénez, que, aunque el

eje del mal ya no exista, se gastan una mala baba de vez en cuando…

El agua comienza a enfriarse, por lo que salgo de la bañera, cojo un albornoz, me lo pongo y vuelvo

a sentarme en el suelo. Miro la hora en el reloj del móvil, son las nueve y media de la noche y aún no

he visto a mis hijos en todo el día. Me siento cansada, a pesar de que no he hecho nada en todo el

día. 

Decido que es el momento de salir, ver a mis hijos, darles de cenar y acostarlos, para meterme yo

también  en  la  cama.  Necesito  dormir  y  olvidarme  de  todo.  Mañana  será  otro  día,  como  decía

Escarlata  O´hara  en  “Lo  que  el  viento  se  llevó”.  Llego  a  la  cocina,  centro  neurálgico  de  nuestras

casas y encuentro a mi hermana con Agustina y Chari. 

—¿Estás mejor? —

Me pregunta mi hermana mientras se acerca a mí, me abraza y me da un beso en la mejilla. 

—¿Y los niños? — A la pobre le he dejado todo el marrón de los niños durante todo el día. 

—Están bien. Les estamos preparando la cena.  Se han portado como ellos son durante todo el día, 

pero no te preocupes, tampoco es que hayan dado mucha lata. Tú sabes que ellos aquí se distraen con

el agua y correteando detrás de un balón. No tienes de qué preocuparte. Además, no he estado sola. 

Sara me ha ayudado mucho y también Hector. Con Agustina y con Chari aquí, casi no tengo nada que

hacer, así que al menos me distraigo con ellos. – Dicho esto, me acaricia la mejilla, me da un beso y

me abraza. — Pero no me has contestado. ¿Cómo te encuentras? 

—No sé qué pensar. Todo esto es muy difícil. El verme en la tele, allí expuesta… no sé.  Lo que está

claro es que estas vacaciones no están saliendo como las planeamos ni de coña. Son un asco. — Le

respondo moviendo la cabeza, mientras niego continuamente con ella. — Pero ahora mismo no tengo

ganas  de  hablar.  Sólo  quiero  darle  de  cenar  a  los  niños  y  acostarme  pronto.  A  pesar  de  no  haber

hecho nada en todo el día estoy exhausta. — Prosigo diciendo mientras me dirijo al tercer cajón de la

cocina y cojo el paquete de tabaco y el encendedor que tengo escondido allí. 

Cojo un cigarro, me lo enciendo y le doy una gran calada. Mi hermana me lo quita de las manos, le da

una calada ella también y me lo devuelve. Yo me quedo sorprendida mirándola ya que ella dejó de

fumar cuando se quedó embarazada y no ha vuelto a recaer.  Está claro que para ella esta situación

también está resultando difícil, aunque no me diga nada. Ella también tiene problemas con su ex, sus

propios marrones. Nos quedamos un rato fumando el cigarro entre las dos, sin mediar palabra. 

Al rato, Agustina nos dice que la cena de los niños está terminada. Ambas nos encaminamos hasta el

porche, nos sentamos con ellos y les vamos dando de comer a los pequeños, mientras que las niñas

cenan hablando de sus cosas. Me extraña no ver a Sophie y le pregunto a mi hermana por ella. Ahora

que me doy cuenta, tampoco he visto a Daniel. 

—Daniel se fue esta mañana a Madrid para internarla en el centro que había hablado con su médico. 

Me dijo que te comentase que estará aquí dentro de dos o tres días, ya que tenía que ocuparse de unos

asuntos de la empresa y no sé qué más y que te llamaría esta noche para hablar contigo. 

Una extraña sensación recorre todo mi cuerpo. Por una parte, siento alivio, ya que ahora mismo no

tengo ni ganas ni fuerzas para enfrentarme a él. Por otro lado, me da rabia que se haya ido y no me

haya dicho nada, que no insistiera para que abriese la puerta y decírmelo en la cara. Eso me enfada, 

pero lo comprendo. 

La recuperación de la niña es lo primero y me provoca ternura el pensar que el siente lo mismo, que

se  involucre  un  poco  más  en  la  relación  con  su  hija,  que  hasta  este  momento  era  nefasta.  ¡Ni  yo

misma me entiendo! No sé si estoy enfadada, aliviada por su marcha, … De repente, me acuerdo de

Pepe y todo su séquito. Si se ha marchado Daniel, también se habrán marchado los otros y creo que

podremos  reanudar  las  vacaciones  sin  tanta  presión.  Los  paparazis  se  habrán  marchado  también  al

verlo  irse.  Siento  alegría  y  una  inmensa  sonrisa  aparece  en  mi  cara  que  inmediatamente  se  esfuma

cuando veo aparecer a Pepe y vuelve a repetirme que no puedo salir sin que ellos estén presentes. 

—¡Al carajo la alegría! ¡Dile a tu jefe de nuevo que no necesito niñeras! URGGGG

¡Joder! ¡Si hasta he gruñido! 

Cojo el móvil del bolsillo de mi albornoz y marco el número de Daniel. Al segundo tono descuelga. 

—Dime, Eva. 

Encima parece que el que está cabreado es él, no te jodes. 

—¿Por qué coño no puedo salir ni tan siquiera al porche de MI CASA? — Vale, estoy gritando. 

Daniel  da  un  resoplido,  señal  de  aburrimiento  o  de  hartazgo,  no  sé  y  tampoco  me  importa,  más

aburrida estoy yo. 

—Eva, por  favor,  haz lo  que  te pidan  y  hablaremos  cuando regrese.  Estoy  en mitad  de  una  reunión

importante y no puedo distraerme ahora con tonterías. 

—¡Tonterías! ¿Tonterías es que no pueda salir no te digo a la calle, sino al jardín o al porche de mi

casa sin que haya un gorila vigilándome? ¡Que me va a pasar! ¿Qué un francotirador apostado en un

limonero  intente  meterme  una  bala  en  el  pecho  por  haberme  acostado  dos  veces  contigo?  ¿O  por

haber  salido  en  las  revistas  del  corazón?  Por  DIOS,  DANIEL,  YA  HE  SALIDO  EN  LOS

PROGRAMAS DE COTILLEOS, ¡QUE ME VAN A SACAR EN ALBORNOZ EN EL PORCHE DE

MI  CASA  DÁNDOLE  DE  CENAR  A  MI  HIJO!  —  Cada  vez  estoy  más  cabreada  y  esto  último  lo

digo gritando a pleno pulmón. 

—¿ESTÁS EN ALBORNOZ DELANTE DE PEPE? — Él también me grita. Me separo el móvil de

la  oreja  y  comienzo  a  maldecir.  En  ese  momento  decido  colgar  y  me  meto  el  móvil  en  el  bolsillo. 

Este no se cree que le voy a obedecer porque sí ni harto de vino. ¡Conmigo ha tenido que topar! Acto

seguido, el teléfono vuelve a sonar. No lo cojo, no me interesa. 

La  noche  pasa  sin  pena  ni  gloria.  A  las  tres  de  la  mañana,  me  levanto  y  me  voy  a  la  zona  de  la

barbacoa con café en mano para proseguir con mi lectura. No puedo dormir. Acto seguido aparece de

la nada Pepe, quien me avisa que Daniel está enfadado y quiere hablar conmigo. Pero me niego. Le

digo que me deje a solas un rato. Pepe se sienta muy próximo a mí y yo le ninguneo. No estoy para

estas tonterías. Comienzo mi lectura en el iPad, y tras leer un rato, miro las webs de cotilleos. ¡Sí, 

que pasa, soy cotilla! 

Me  quedo  de  piedra,  cuando  una  imagen  de  Daniel  entrando  en  un  pub  muy  conocido  por  mí,  al

mismo al que acudimos aquella noche, queda patente en la pantalla de mi Tablet. Miro la fecha y es

de hoy. Me enfado, me cabreo, alucino en colores. 

La ira me sale por los oídos y creo que como en los dibujitos animados, se ve como me sale humo

por  los  oídos  y  por  la  nariz.  Estoy  a  punto  de  explotar.  Sin  otra  cosa  que  hacer,  me  levanto

inmediatamente, corro hasta la piscina y me tiro de cabeza. Empiezo a nadar como las locas. Nadar

es  lo  único  que  ahora  mismo  me  calma.  No  quiero  pensar  en  otra  cosa.  Lo  nuestro  ha  terminado

definitivamente. 

Yo aquí casi secuestrada y él de parranda con sus amiguitos y amiguitas. Seguro que está con ese con

el que comparte todo. Si este donjuán de pacotilla se piensa que nuestra relación se va a basar en que

él pueda salir de parranda cuando le dé la gana y yo encerrada esperándolo, que espere sentado. 

Más  cabreada  que  una  mona,  salgo  de  la  piscina,  me  dirijo  a  nuestro  dormitorio,  rectifico,  mi

dormitorio y me meto en el cuarto de baño. Me cambio de ropa, me seco el pelo y me dirijo hasta la

cama. Veo el móvil que no para de encenderse. Lo tengo a modo vibración, pero sé que el que me

llama es Daniel. Miro el móvil y veo que tengo veinte llamadas perdidas de él. Le habré fastidiado el

polvo. ¡Que se joda y se la machaque él solito! Apago el móvil o terminaré por estrellarlo contra la

pared. 

Como puedo paso la noche. Por la mañana me levanto temprano. Todos aún duermen. Me preparo el

café y me voy al porche a seguir leyendo. Paso de mirar más revistas y ver la tele. No me interesa lo

que digan de mí y de Daniel. Primero yo sé quién soy y de Daniel… me da igual, no pienso volver a

verlo. En cuanto aparezca Pepe, le despido, que se largue, yo prosigo con mi vida y él con la suya. 

Aunque la suya, al parecer, nunca la ha dejado atrás. En ese momento aparece Pepe, con su misma

apariencia temible de siempre, mi mira, lo miro y me dice:

—Señora, el señor quiere hablar con usted. 

—Dile al señor que mala suerte. Yo no. Que vuelva al club y que se lo follen hasta caer agotado, a

ver si me deja en paz. — Veo que hace una mueca de desagrado en la cara. En realidad, me da pena, 

Pepe no tiene la culpa de nada. Con el teléfono en la oreja aún puesto, prosigue— Señor, la señora

está  ahora  indispuesta,  no  se  puede  poner  al  teléfono.  –  Veo  que  se  retira  el  móvil  del  oído  y  que

hace muecas en la cara. Esta conversación le desagrada tanto como a mí. Deduzco que Daniel le está

gritando— Sí, señor…No se preocupe señor…Se lo diré señor… Enseguida, señor… Por supuesto, 

señor…— Cuelga. 

Se  me  queda  mirando  un  rato.  No  sé  qué  es  lo  que  está  pensando,  pero  comienzo  a  sentirme

incómoda.  Al cabo de un rato, da un resoplido, suspira y mirándome me dice:

—Sé  que  es  un  incordio  para  ti  que  nosotros  estemos  aquí.  Te  comprendo  que  todo  esto  te  esté

quedando  grande.  Entiendo  que  eres  una  mujer  que  hasta  ahora  no  habías  tenido  que  lidiar  con

prensa, paparazis o ver tu foto colgadas en las revistas del corazón. Conozco a Daniel desde que era

pequeño.  Soy  su  guardaespaldas  desde  que  iba  al  colegio.  Cuando  empezó  a  salir  contigo  y  a

perseguirte,  comencé  a  investigar  sobre  ti.  Pensé  que  podrías  ser  una  caza  fortunas.    Todo  lo

investigado me dijo lo contrario. Eso me tranquilizó. Después descubrí cosas sobre tu pasado que me

hicieron  pensar  que  estarías  traumatizada,  loca  o…  que  pudieras  dañar  a  Daniel.  Cuando  aún  no

sabía que tú tenías hijos, te seguí en algunas ocasiones y lo descubrí.  Te vi en una fiesta escolar de

fin de curso y cómo les hacías fotos a los niños, como cuidabas de ellos. Pensé que podrías ser una

buena influencia para Daniel, pero no le dije nada. Sigo pensando que lo eres, que conste…— Hace

una pausa, da otro suspiro y cuando voy a hablar, me pone un dedo en la boca para hacerme callar. —

Indagué en tu historial médico y lo que vi, volvió a no gustarme, pero también comprendí que tú no

tenías  la  culpa,  pero  eso  te  haría  ser  desconfiada.  Por  poco  que  investiguen  los  periodistas,  eso

saldrá a la luz tarde o temprano. Daniel es una excelente persona que está enamorado de ti hasta las

trancas. Nunca antes lo había visto así con ninguna mujer. Te puedo asegurar que no es lo que parece, 

Eva. Cuando llegue, este capullo tendrá que explicártelo todo, pero te pido que tengas un poco de fe

en él y le des la ocasión de explicarse. Sé que con todo lo acontecido en tu vida, la desconfianza será

parte de ti, pero sólo te pido que le des la oportunidad de que te explique para que lo entiendas todo. 

Te puedo asegurar que el que estés aquí encerrada, no es ningún capricho. Si mi familia se encontrara

en una situación similar, yo cogería un avión y los encerraría lo más lejos posible. Tenlo en cuenta…

Piénsalo… y después por favor, llámalo, porque el que va a terminar con la camisa de fuerza soy yo. 

Sé que eres una mujer fuerte, valiente… afróntalo y habla con él. Dale a Daniel un voto de confianza

antes de que se vuelva tarumba y nos vuelva tarumba a todos. 

Dicho esto, se levanta, inclina la cabeza y se aleja, no sin antes comprobar que otro de su séquito ha

tomado el relevo.  Sigo en el sofá de la barbacoa, apoyo mis brazos en mis piernas y me refriego mis

manos por la cara. El café me lo he terminado de beber y no quiero pensar en nada de lo que me ha

dicho este hombre. Al menos de momento no. Después lo pensaré si tengo ganas o si me apetece. 

Voy hasta la cocina y allí me encuentro con que ya se ha levantado mi hermana y ¡sorpresa! Está en

plan  cariñosa  con  Héctor,  el  amigo  de  Daniel.  También  están  en  la  cocina  Agustina  y  Chari. 

¿Tampoco se ha llevado a esta? Con cara de pocos amigos, saludo de manera fría, me preparo otro

café  y  me  voy  al  salón.  Los  niños  aún  están  dormidos.  En  el  salón,  no  pongo  la  tele,  para  qué.  Lo

único que puedo hacer es mirar al techo ¡Yujuuu! 

Las  horas  se  me  pasan  allí  sentada,  sin  hablar  con  nadie,  tan  sólo  alguna  que  otra  palabra  con  mi

hermana, a la que esquivo constantemente y con mi hija, con la que charlo largo y tendido sobre las

cosas que vamos a hacer cuando lleguemos a casa. Necesito pensar en otra cosa, así que le propongo

que miremos en las webs y encarguemos un dormitorio nuevo para hacer reformas y nos pasamos las

horas mirando tonos de pinturas, dormitorios para ella, cortinas y edredones a juego. A la hora de la

comida, Agustina nos llama. Me llama la atención que ha puesto la mesa en el comedor y no en la

zona de la barbacoa. ¡Será otra indicación del todopoderoso! Me niego a salir del salón e ir a comer

allí. ¡Esto no son vacaciones! A la hora de acostar a los niños, me dejo caer en la cama con mi hijo

Ale, y me quedo dormida allí, contándoles cuentos.  Al menos, esa parte de mi vida, está aún intacta, 

mi relación con los niños. Con Merche he pasado el día entretenida con el cambio de su dormitorio, 

y ahora  con  Ale, se  ha  quedado dormido  entre  mis  brazos después  de  pasarse todo  el  día  jugando, 

eso  sí,  dentro  de  la  casa.  El  séquito  de  Pepe,  se  han  encargado  de  entretenerlo  a  base  de  jugar  al

escondite, montar playmovil y ponerles dibujos animados en la tele. 



Han  pasado  tres  días  y  mi  estado  de  humor  cada  vez  es  más  sombrío.  Ya  no  me  reconozco  a  mí

misma. La música ya no suena, apenas si leo, por supuesto no puedo cocinar o limpiar la casa, ya hay

personas que lo hacen por mí. Tampoco veo la televisión, no me interesa saber que dice el mundo del

cotilleo  de  mí.  Mi  teléfono  no  paraba  de  sonar,  así  que  lo  apagué  y  no  lo  he  vuelto  a  encender. 

Tampoco he vuelto a hablar con Daniel. No tengo ganas. Me imagino que sabrá cómo van las cosas

por Pepe o por Chari, a los que continuamente los veo hablando por el móvil. 

El cuarto día, cuando me levanto de la cama para ir a por café, decido tomármelo en mi dormitorio, 

no tengo ganas de ver a nadie, ni de sonreír, aunque sea una sonrisa falsa. Me quedo tumbada en la

cama durante horas, mirando al techo, sin nada que hacer. Comienzo a pensar en todos los cambios

que ha habido en mi vida últimamente. Llevo muchos años de sufrimiento y, cuando por fin parecía

que estaba saliendo del agujero negro que era mi vida, aparece Daniel y, como un tsunami, arrasa con

todo y lo peor, está arrasando también con la vida de mis hijos. 

Pero debo ser consecuente y lo primero es lo primero. Ahí fuera hay algo que parece ser y según he

entendido a Pepe amenaza con mi vida o con la de mis hijos y, que algo les pueda pasar a ellos me

preocupa. Podría vender la empresa y mi casa y largarme a algún pueblo perdido a vivir durante un

tiempo.  Pero  no  me  parece  justo  que  separe  a  Merche  de  su  vida  en  Madrid,  no  me  parece  justo

separarla del instituto, sus amigos, su casa, … Para Ale, sería más fácil, ya que él es más pequeño y

se  adaptaría  mejor  al  cambio.  ¡No  sé,  estoy  totalmente  perdida!  Este  sentimiento  de  no  saber  qué

hacer me angustia de una manera bestial. 

Está claro que necesito hacer algo con mi vida, necesito un cambio. Me vine de vacaciones a Cádiz

para desconectar, y no están siendo las vacaciones que planeé ni por asomo. Están siendo un horror, 

aunque mi hermana parece que ha ligado, al menos ella ha sacado algo bueno de todo esto. 

La noche llega y no he salido de mi dormitorio para nada. Estoy cansada de darle tantas vueltas a la

cabeza y me duele mogollón. Una presión en el pecho me impide hablar y casi respirar. Esa presión

es una vieja conocida mía. Bajo a la cocina a por un cigarrillo. Me he dado cuenta que no he fumado

en todo el día. No es por nada, es que en mi dormitorio no fumo. Aunque ya no lo reconozco ni como

el  mío,  desde  que  Daniel,  tomándose  las  cosas  como  siempre  hace  y  sin  consultarme,  decidió

cambiar todo. Ha quedado bonito, pero no he elegido ni el color de las paredes. 

Me enciendo el cigarro en la cocina y me acuerdo que todas las pertenencias de Pablo están en el

trastero. Para ir al trastero hay que salir de la casa, ya que es una caseta independiente de la casa y

hay que cruzar medio jardín para acceder a él. Tengo el estómago revuelto, por lo que me preparo

una manzanilla con limón y comienzo a tomármela despacio en la cocina mientras pienso que hacer. 

Todos en la casa duermen. Le doy vueltas y más vueltas a la manzanilla, dándole más vueltas a mi

cansada  mente.  Estoy  tan  liada  que  no  sé  cómo  recuperar  mi  vida.  Si  algún  peligro  acecha  a  mis

hijos,  no  es  buen  momento  para  volver  a  Madrid.  La  única  opción  que  me  queda  es  seguir  aquí, 

esperar  a  que  Daniel  vuelva,  me  cuente  que  es  lo  que  pasa  y  las  medidas  que  se  van  a  tomar  para

volver a recuperar mi vida y dar carpetazo al caso Daniel para siempre. 

Estaba tranquila. Mi vida no era para tirar cohetes, pero al menos había tranquilidad y estabilidad, 

algo que he estado buscando desde hace muchos años y que apenas había conseguido hace uno. No es

que  fuera  feliz,  pero  me  conformaba  con  ver  a  mis  hijos  serlo,  levantarme  por  las  mañanas,  ir  a

trabajar, tener todo controlado, organizado y sin sobresaltos. Por las tardes, ayudaba con los deberes

a  los  niños,  iba  a  las  actividades  extraescolares,  tomaba  café  con  algunas  de  las  madres  teniendo

charlas insustanciales, preparaba almuerzos, meriendas, cenas, recogía tiestos, lavaba ropa, cenaba

algo sola en el salón cuando los niños ya se habían acostados, salía a correr, leía y lo tenía todo bajo

mi control absoluto. Era la reina de mi casa. Ahora ni tan siquiera me puedo acercar a los fogones, 

no puedo salir a la calle, no puedo ir a la playa, ni tan siquiera darme un baño. 

Cuando me he querido dar cuenta, las lágrimas están desbordadas en mis ojos y no quiero ni tengo

ganas  de  aguantarme.  Nunca  antes  había  llorado  tanto  como  ahora  que  estoy  con  Daniel  y  eso  me

preocupa mucho, ya que siempre he sido una mujer fuerte, valiente y luchadora, pero ahora mismo no

me quedan ganas ni fuerzas de seguir luchando. No sé contra que tengo que luchar. 

Sigo llorando en silencio, porque ni tan siquiera tengo fuerzas para que sea un llanto desgarrador, que

saque de mis entrañas toda la porquería que llevo acumulado en todo este tiempo. Nunca he llorado

por  cómo  me  trataba  Pablo,  ni  tan  siquiera  cuando  sus  puños  chocaban  con  alguna  parte  de  mi

cuerpo, ni cuando me pedía disculpas por aquello, ni tan siquiera cuando me llevé cinco días en el

hospital  recuperándome  de  una  rotura  en  la  costilla,  que  me  perforó  un  pulmón.  ¡JODER! 

¡NECESITO  OTRO  CIGARRO!  Me  enciendo  otro,  pero  mis  lágrimas  siguen  por  mis  mejillas  sin

querer  parar.  Lloro  sola,  en  silencio.  Apenas  hago  ruido  para  no  llamar  la  atención  de  nadie.  No

quiero  que  nadie  más  me  vea  así,  por  lo  que  me  tomo  la  manzanilla  de  un  trago,  y  me  voy  a  mi

dormitorio. 

Al llegar, tengo frío, pero es un frío interior. Cojo una bata ligera de verano, me la pongo, y bajo de

nuevo  dispuesta  a  hacer  algo.  Tengo  que  terminar  al  menos  con  esa  parte  de  mi  vida  que  ya  no

significa nada para mí. Voy a deshacerme de las pertenencias de Pablo. 

Abro la puerta de la entrada de la casa y me veo a Pepe. ¿Este hombre nunca duerme? Cruzo el jardín

con Pepe pegado a mis talones e instintivamente miro hacia todos los lados. No veo nada. ¡Por dios, 

voy  a  volverme  paranoica!  Si  ni  tan  siquiera  sé  que  es  lo  que  tengo  que  ver.  Abro  la  puerta  del

trastero  y  Pepe  sin  decir  ni  media  palabra,  entra  conmigo.    Enciendo  la  luz  e  inmediatamente  se

ilumina toda la estancia. 

—Siéntate, Pepe, lo que voy a hacer me va a ocupar toda la noche. 

—¿Quiere que le ayude? 

—No hace falta, gracias. 



Miro a mía alrededor y veo las estanterías que colocó mi padre como mesas de trabajo. Los cajones

están perfectamente organizados, tal y como él los dejó con todas las herramientas, el cortacésped en

la misma esquina de siempre, la leña al otro lado. Es una habitación bastante grande. Tiene incluso

una mesa redonda y dos sillas, donde nos sentábamos a tomar algún refresco mientras arreglábamos

algo allí. 

En  otra  esquina  están  los  juguetes  de  los  niños,  perfectamente  organizados  dentro  de  sus  cajas  de

plástico. Instintivamente me abrazo a mí misma mientras que con la mirada voy buscando las cajas

que pertenecían a Pablo. Las localizo en un rincón. Son diez cajas de cartón grandes, perfectamente

embaladas.  Cojo  la  primera,  busco  un  cúter,  lo  localizo  y  procedo  a  abrirla.  Con  cuidado  voy

sacando cada cosa que hay dentro. En general son sus artículos personales. Encuentro su neceser, lo

abro y encuentro los dos viales de insulina. 

Como siempre, tan despistado. Esto debería estar en el frigorífico, pero si no era yo la encargada de

guardarla, él no se preocupaba.  Miro a mi alrededor y veo un paquete con bolsas de basura. Arranco

una, la pongo encima de la mesa y tiro los viales de la insulina, la lantus y la novorápid.  También me

encargo  de  tirar  las  agujas,  la  máquina  de  medirse  el  azúcar  y  las  tiritas  de  la  medición.  Cierro  la

bolsa para encargar a alguien que lo lleve a la farmacia al día siguiente. 

—Pepe, encárgate mañana de que alguien lleve esto a la farmacia mañana para tirarlo. 

Meto en la bolsa el resto de las medicinas, son muchas. Entre ellas veo la cajita con las pastillas de

sildenafilo cinfamed, más conocidas como las pastillitas azules, que no sé para que se las compraba, 

ya que no le funcionaban. No había manera de que eso se le levantase. Las abro y veo que le faltan

dos. ¡Pues conmigo no las utilizó el pedazo de cabrón! ¡Tendría otra putita aquí en Cádiz! ¡Pero si no

le funcionaba, no creo que lo utilizara mucho! 

Con un cabreo monumental arrojo con toda la mala leche de la que soy capaz la caja a la bolsa de

basura,  la  anudo  y  se  la  doy  a  Pepe  para  que  se  encargue  de  ella,  mientras  que  mis  lágrimas

silenciosas siguen saliendo sin más. 

—Señora, al señor…

Lo  paro  haciéndole  un  gesto  de  con  la  mano  para  que  no  hable.  No  necesito  que  me  estén

continuamente  diciéndome  cosas  o  recordarme  al  señor  ahora  mismo.  Mi  vida  siempre  ha  sido  un

caos  por  culpa  de  los  hombres.  Primero  con  Pablo  y  después  con  Daniel.  De  esta  me  vuelvo

lesbiana. 

Cuando  ya  he  vaciado  el  contenido  de  la  caja  al  completo,  tengo  una  caja  vacía  y  tres  bolsas  de

basura catalogadas para el punto limpio. También tendrá que ir alguien a llevarlas, ya que yo estoy

encerrada  en  mi  propia  cárcel  de  cristal.  Ni  tan  siquiera  voy  a  tener  el  gusto  de  arrojar  sus

pertenencias con toda mi mala leche al punto limpio, ¡con lo bien que sienta! 

Cojo la siguiente caja y realizo el mismo proceso, la abro y voy catalogando lo que me encuentro

allí. Me veo unas gafas que ya no utilizaba y algunos álbumes de fotos que teníamos en el dormitorio

nuestro. Cojo la colección de fotos y las voy mirando una a una. Voy quitando fotos en las que sólo

aparecía Pablo. Quito las fotos de bodas nuestra, las fotos donde aparecemos nosotros juntos en la

piscina,  recuerdos  de  días  en  los  que  mi  sonrisa  no  estaba.  Mis  ojos  eran  tristes  y  tengo

continuamente  en  mi  boca  una  sonrisa  falsa  que  no  llega  ni  por  asomo  a  mis  ojos.  Parezco  mucho

mayor. 

Tengo ojeras en casi todas las fotos. Tengo muchas canas, que no tenía ánimos de taparme con tintes. 

En todas estoy despeinada, vestida de cualquier forma, con batas anchas, que cubrían mis brazos a

pesar  de  ser  verano.  Casi  ni  me  reconozco  en  esas  fotos.  Las  voy  dejando  de  lado  para  tirarlas  y

guardar las de mis hijos, aunque su padre no se portase bien conmigo, siempre fue un buen padre, ya

que  yo  me  encargaba  de  que  nada  sucediese  delante  de  los  niños.    Esas  fotos  las  guardaré  para  el

recuerdo de mis hijos. Se las daré a ellos cuando sean mayores para que no olviden el recuerdo de su

padre.  A  pesar  de  todo,  nunca  les  he  hablado  mal  de  su  padre,  ni  he  hecho  nada  para  ponerlos  en

contra de él. A pesar de todo fue y siempre será su padre y no estoy dispuesta a manchar su memoria. 

Mis lágrimas siguen pululando por mi cara. No hay manera de contenerlas. Me da un leve mareo. 

Me agarro fuertemente a la mesa, respiro hondo y después de un rato dando profundas respiraciones

le pido a Pepe que se acerque a la casa para cogerme un vaso de agua y la cajetilla de los cigarrillos. 

Me deja sola. 

Me  siento  en  la  silla  más  próxima  mientras  sigo  con  las  respiraciones  para  poder  tranquilizarme  y

seguir. Esto está siendo más difícil de lo que creía. Ya es la quinta vez que realizo esta tarea, con mi

padre, mi madre, mi abuela, mi tío y ahora, con el que fue mi marido. Con Pablo he tardado más que

con  el  resto.  Es  algo  que  durante  un  año  he  ido  posponiendo.    Cuando  Pepe  me  acerca  el  vaso  de

agua me dice:

—Señora, no es necesario que lo haga todo hoy. Creo que necesita descansar, dormir. Mañana por la

mañana con la luz del día lo verá todo desde otra perspectiva. Si el señor la viera de esta forma se

preocuparía mucho…

—A mí, Pepe, con todos mis respetos, me importa una mierda lo que piense el señor. 

He sido demasiado dura con él que, con una señal de asentimiento con la cabeza, vuelve a sentarse

en  su  sitio  sin  mediar  palabra,  cosa  que  le  agradezco.  De  vez  en  cuando,  le  veo  teclear  algo  en  el

móvil y sospecho que se está mandado mensajitos con el señor. Pero yo sigo a lo mío, caja tras caja. 

Al llegar a la última, tengo infinidad de bolsas de basura catalogadas. Tengo como seis bolsas para

llevar a la asociación Madre Coraje con toda la ropa que estaba más decente. La que estaba en peor

estado la tengo en bolsas de basura aparte para llevarla al punto limpio. 

Cuando llego a la última, me doy cuenta que está su caja de herramientas. Era una caja metálica, tipo

maletín,  donde  guardaba  las  herramientas  que  se  llevaba  cuando  iba  a  realizar  algunos  avisos.  La

abro  y  la  veo  perfectamente  organizada,  cosa  que  me  asombra,  porque  Pablo  era  de  todo  menos

organizado.  Voy sacando los destornilladores y los voy colocando en el panel que tenía mi padre con

las herramientas. Yo no los quiero y allí seguro que serán más útiles y no tengo ganas de cargar con

eso hasta Madrid para llevarlo a la empresa. 

Saco  los  frasquitos  que  tenía  con  los  líquidos  para  limpiar  las  placas,  el  botecito  de  aire

comprimido, voy mirando fecha de caducidad, y los voy colocando en las estanterías. Cuando llego a

la  parte  donde  tiene  los  papeles,  donde  él  ponía  los  partes  de  trabajo,  veo  que  tiene  montones  de

papeles allí. 

Sin querer y con lágrimas aun en los ojos, me saca una sonrisa, ya que era tan descuidado que, seguro

que ninguno de esos partes llegamos a cobrarlos porque no los pasaría, se abrían quedados allí, a la

espera definitivamente. Él era así, y así nos iba. De diez avisos, cinco no los cobrábamos porque no

nos llegaba el parte de trabajo. 

Sistemáticamente  voy  pasando  hoja  por  hoja,  mirando  las  fechas  y  los  clientes  por  si  alguno  se

pudiese reclamar. ¡Qué tontería! ¿Cómo los vamos a reclamar un año después? Aun así, voy pasando

uno por uno y rompiéndolos. De repente, me encuentro con tres sobres, donde ponen mi nombre y el

de los niños. Abro el sobre que contiene mi nombre, miro dentro y saco un papel escrito a mano junto

con un fajo de billetes de ¡500€! 

Eso es toda una sorpresa para mí. Me guardo los sobres en la bata, mientras que miro a Pepe para

ver si se ha dado cuenta. Casi temblando, salgo de la caseta, me dirijo a mi dormitorio casi corriendo

y me encierro allí. 

Lo primero que hago es coger la carta que va dirigida a mí y comienzo a leer. 



“Querida Eva. 

 Te extrañarás al encontrar estos sobres. Te ruego que no abras los de los niños hasta que ellos

 cumplan la mayoría de edad. En sus cartas, les pido perdón, sobre todo a nuestra hija Merche, 

 por  todo  lo  que  han  tenido  que  vivir.  También  quiero  pedirte  perdón.  De  corazón.  Me  he  dado

 cuenta  que  contigo  lo  he  hecho  mal  en  todo  momento.  Te  he  engañado  con  otras  mujeres, 

 cuando  tú  no  te  lo  merecías.  Te  he  hecho  daño  de  tantas  formas  posibles  que  una  vida  entera

 pidiéndote perdón no sería suficiente. Y tú, en tu infinita bondad, siempre me has perdonado y

 querido. Siempre me he sentido amado por ti. Y, aunque no te lo creas, siempre te he amado por

 encima de todo. Aunque mi manera de amarte, deja mucho que desear. He hecho las cosas tan

 mal a lo largo de toda mi vida…

 Estoy muy arrepentido, y aunque sé que ni merezco de nuevo tu perdón, solo quiero que sepas y

 creas que para mí siempre fuiste y serás el amor de mi vida. No merezco tu perdón de nuevo y

 esta  vez  no  te  lo  pido,  ni  te  lo  suplico  como  otras  tantas  veces.  Espero  que  puedas  vivir  de

 manera tranquila, que rehagas tu vida, y seas feliz. 

 Sé que te estarás preguntando de dónde ha salido este dinero. No seas tan curiosa. Te ruego por

 favor  que  no  investigues  su  procedencia.  Debes  guardarlo  y  utilizarlo  para  gastos  menores, 

 como ropa o comida, sin que pasen por el banco y gastándolo poco a poco. Con este dinero me

 aseguro  que  tendréis  sin  que  os  haga  falta  nada  durante  mucho  tiempo.  Aunque  lo  he  hecho

 todo mal, he intentado dejaros cubiertos. 

 Eva,  cielo,  te  amo  y  te  amaré  siempre.  Quédate  con  los  momentos  buenos  que  vivimos  juntos, 

 olvida lo demás, pasa página, olvídame y sé feliz. 

  

 Siempre tuyo, Pablo” 

  

Capítulo veintiocho:



¡Qué no investigue la procedencia! Será cara dura… ¡Dios! Que poco me conocía este hombre. De

donde coño habrá sacado el dinero. Yo no lo quiero. Esto está segurísimo. Pero, por otro lado, me

hace falta. Joder, ¡Pablo, tú como siempre liándomela! 

Tengo que pensar. Pero ahora mismo estoy abrumada por todo acontecido durante los últimos días. 

No tengo ganas de nada. Con el ánimo por el suelo y totalmente agotada me meto en la cama y cierro

los ojos. 

No sé cuánto tiempo ha pasado cuando, de repente, me despierto asustada por escuchar un tremendo

ruido  a  lo  lejos.  Lo  primero  que  hago  es  incorporarme  y,  con  el  corazón  en  un  puño,  me  levanto  y

salgo corriendo de la habitación. Al llegar a la cocina, me encuentro con que se ha roto un mueble, 

cayendo y esparciendo por el suelo varias sartenes, ollas y algunos cuencos de porcelana que están

rotos por el suelo. Rápidamente me pongo a recoger junto con mi hermana y Agustina. Ambas están

hablando con Héctor y Pepe de Daniel. 

Al parecer y, aunque intento que no me interese la conversación me entero de que llega esta noche. 

Perfecto, porque he decidido que no quiero seguir la relación que mantenemos. Estoy harta de tanto

secretismo,  de  tanto  cambio  de  actitud  y  de  que  me  mantenga  encerrada  en  casa  como  si  fuese  una

prisionera. En cuanto llegue esta noche, pongo punto y final a la relación. Además, debo regresar a

Madrid e intentar investigar de donde procede el dinero que Pablo me dejó en el sobre. 

El  día  lo  paso  encerrada  en  mi  habitación.  No  salgo  ni  tan  siquiera  para  almorzar,  aunque  sí  he

pasado  tiempo  con  mis  hijos  allí  dentro.  Pero  también  he  estado  solicitando  a  través  de  Línea

Abierta, los extractos de los últimos tres años. Me han tardado un par de horas en estar disponibles, 

pero  los  he  estado  estudiando  a  fondo  intentando  ver  de  dónde  ha  salido  ese  dinero.  También  he

solicitado al gestor de la empresa que me mande los últimos libros contables y la búsqueda también

ha resultado infructuosa. Ya no sé por dónde seguir jalando del hilo, por lo que lo único que se me

ocurre es preguntar a la última persona que sé que me ayudaría pero que, con total probabilidad, sabe

lo que ocurre. Marco su número:

—Eduardo, Soy Eva. Quería hablar contigo respecto a un tema un poco delicado. ¿Tienes tiempo de

hablar? ¿Estás solo? —

—Sí.  Por  lo  que  veo  ya  lo  has  encontrado.  —  Me  contesta.  Eduardo  era  el  mejor  amigo  de  mi

marido,  aparte  de  que  también  trabaja  en  la  empresa.  Si  alguien  sabe  algo  sobre  Pablo,  ese  es

Eduardo. — Pero te pido… No… Te suplico que por favor no me preguntes nada. Hace tiempo que

estaba esperando este momento. Pero has tardado más de lo que me imaginaba. Por favor, Eva. No

hagas que rompa la promesa que le hice a Pablo. — Me ruega en un tono de voz bajo, suplicante. 

—Eduardo, debes entender que necesito saber. He investigado la cuenta bancaria de la empresa, los

libros  contables,  …  No  encuentro  nada  anormal  que  me  diga  de  dónde  ha  podido  sacar  eso.  Me

preocupa. Mucho. Pablo era un loco con ganas de hacerse de dinero rápido y a veces no tomaba las

mejores decisiones. Lo sabes mejor que yo. —

—Lo sé, Eva. ¿Acaso no sabes la cantidad de veces que tuve que quitarle determinadas ideas de la

cabeza? Un día quería dedicarse a apostar a los caballos. Al día siguiente me decía que el negocio

del  siglo  era  el  inmobiliario  cuando  estábamos  en  mitad  de  la  crisis,  …  Se  dejaba  guiar  por

cualquiera y no se pensaba las cosas dos veces, porque lo único que veía él era que a no sé quién le

iba  de  puta  madre  apostando  a  los  caballos,  que  el  otro  mengano  se  había  hecho  de  oro  contando

cartas  en  el  casino  o  yo  que  sé…  Me  cansaba.  ¿Sabes?  Era  mi  amigo,  Eva.  Pero  me  cansaba  de

intentar quitarle ideas locas de la cabeza. Por favor es mejor que no investigues ni averigües nada. 

—

Eso  es  algo  que  ya  sabía  yo  de  Pablo.  Todos  los  días  venía  con  una  historia  nueva.  Un  día  quiso

incluso pasar drogas. También quiso sembrar Marihuana aquí en Cádiz, o en el campo de la sierra de

Madrid.  Yo  que  sé,  porque  de  verdad  que  me  traía  un  poco  loca.  Un  día  me  vino  diciendo  que  me

pusiera  a  jugar  al  póquer  con  él  que  iba  a  aprender  para  jugar  en  timbas  privadas  donde  se  movía

mucho dinero. ¡Y el muy idiota no sabía jugar! ¡Vete a saber de dónde salió el dinero! Me despido de

Eduardo porque está claro que no voy a sacar nada en claro. 

Sigo investigando en mi habitación mirando en el portátil archivos. El ordenador que yo tengo era el

de Pablo y, quizás, pueda encontrar algo que me dé alguna pista. Miro en la carpeta de documentos. 

Voy  abriendo  cada  una  de  ellas.  Abro  los  documentos  escaneados.  Trastocando  los  documentos, 

encuentro la carpeta de los correos electrónicos de Pablo. Aunque la cuenta no existe. Los correos no

los llegué a borrar, ya que quería revisarlos antes. 

Comienzo  a  abrirlos  uno  por  uno.  Muchos  son  de  clientes  concertando  citas.  Otros  muchos  de

proveedores,  con  presupuestos.  Mucha  propaganda  que  voy  eliminando.  Muchos  correos  son

conmigo cuando me ponía excusas para no venir a casa por trabajo. Otros tantos son de reserva de

hoteles  de  una  habitación  para  dos  personas.  ¡Y  yo  no  he  estado  en  esos  hoteles!  Como  soy

masoquista, voy investigando cada uno de los hoteles. Me llama la atención que los hoteles no se han

pagado desde la cuenta de la empresa. Miro el día de una de las reservas y voy a ese mismo día en el

extracto bancario. No hay ningún cargo. En ese mismo momento recuerdo la cuenta personal nuestra. 

Sigo  los  mismos  pasos  y  ¡Bingo!  Encuentro  cargos  de  una  tarjeta  de  crédito  de  la  que  yo  nunca  he

tenido constancia. Comienzo a navegar por la web del banco, buscando la dichosa tarjeta. Encuentro

lo que busco y solicito un extracto de los movimientos de los últimos tres años. 

Veo pagos en hoteles donde yo no he estado en mi vida, pagos de billetes de avión, de comidas en

restaurantes que eran inalcanzables para nosotros. También sé que esa tarjeta está a cero. No se debe

nada  y  hay  un  saldo  de  6000  euros.  No  los  pienso  coger  ya  que  a  mí  no  me  gustan  las  tarjetas  de

crédito.  Hay  reintegros  en  efectivos  de  3000  euros  que  se  abonaban  al  mes  siguiente  en  efectivo

también. Las cosas comienzan a no cuadrarme. 

Por  lo  visto  le  gustaba  el  restaurante  “La  vieja  joya”  de  Madrid,  ya  que  iba  todos  los  miércoles

durante  los  tres  años  que  tengo  el  extracto.  Deduzco  que  si  era  asiduo  a  ese  lujoso  restaurante  lo

conocerían, por lo que inmediatamente busco el teléfono y llamo. Me coge el teléfono una empleada

con una voz muy dulce y bastante amable, que después de soltarme la parrafada, me pasa con su jefe

al que le pregunto si conocía a Pablo. No le digo que soy su viuda. 

—Señora,  Pablo,  gran  amigo  mío,  nos  visita  todos  los  miércoles  junto  con  su  joven  y  preciosa

esposa. Ellos viven en Toledo, pero regresan cada miércoles, pasan el día en Madrid y comen aquí. 

— Me contesta muy amablemente el maître. Pero, aunque muy amable, está equivocado, ya que me

dice que va todos los miércoles. 

—Creo que se equivoca, ya que el Pablo al que yo me refiero falleció hace un año. —  Le comento

por si recuerda a algún otro Pablo. 

—Qué  va.  ¡Por  Dios!  ¡Qué  locura!  Justo  estuvo  aquí  la  semana  pasada  y  confirmó  la  reserva  para

pasado mañana — Casi puedo ver su sonrisa de suficiencia al otro lado de la línea. 

¡La madre que me parió, que me está convenciendo de que Pablo está vivo! ¡Joder! ¡Me cago en la

puta  madre  que  lo  parió!  Si  no  fuera  porque  vi  su  cadáver  y  además  estuve  presente  cuando  lo

metieron en la incineradora, me creo perfectamente que Pablo me la ha dado con queso. No, si me

estoy volviendo loca. Eva, concéntrate. 

—Vale. No se preocupe. Estoy segura de que estamos hablando de personas diferentes. Si me da un

correo electrónico le mando una foto. Es bastante importante. —

—Señora  es  que  más  información  no  le  puedo  dar.  Ya  le  he  dado  demasiada  y  creo  que  debería

apelar a la confidencialidad de mis clientes. —

Eva, piensa algo rápido ahora mismo. 

—Oh, por supuesto, Sr. Rodríguez. No quiero que me dé información confidencial de ninguno de sus

clientes. No se preocupe que le pediré al juez que me dé una orden de registro. Era para ahorrarme

todo  el  trámite—  miento  —  Verás,  es  que  del  Señor  Pablo  Ruíz  del  que  hablamos  tenemos  una

investigación  abierta  por  blanqueo  de  capitales.  Claro  está,  que  queremos  saber  dónde  se  gastaba

dicho dinero. — Me invento. — Sólo necesitamos que nos diga si conoce a la persona de la foto que

le voy a enviar y me confirme si iba solo o en compañía. —

—Por supuesto, no se preocupe. Envíemela y le contestaremos lo antes posible. —



Colgamos el teléfono después de darme su correo electrónico. Cojo una foto de Pablo del ordenador

y le envío el correo. Ya tan sólo queda esperar que me confirme que era él y ver que más me puede

decir. Saber si iba sólo o acompañado y por quién. Sigo mirando el extracto de la tarjeta de crédito

para  saber  si  hay  algún  nexo  más.  Encuentro  pagos  en  casinos,  en  apuestas,  pero  no  cantidades

demasiado  grandes.  Más  bien  algo  pequeño,  como  mucho  100€.  Por  lo  que  dejo  el  extracto  y  me

vuelvo a centrar en los correos electrónicos. Así estoy cuando en ese momento alguien abre la puerta

sin llamar y entra. 

—Eva. — Se acerca rápidamente a mí y cuando se agacha para darme un suave beso en los labios, 

rápidamente  alzo  mis  manos  abiertas  con  la  intención  de  parar  su  avance,  fracasando

estrepitosamente. Me besa y, desanudándose la corbata rápidamente, mira a la pantalla del portátil y

a mí. — ¿Qué haces? ¿Trabajo? ¿No estabas de vacaciones? .—

Recojo rápidamente todos los papeles de extractos bancarios y correos que he ido imprimiendo a lo

largo del día y los guardo junto con el portátil rápidamente en su maletín. No quiero decirle a Daniel

nada.  Sólo  quiero  hablar  con  él  y  dejarle  claro  que  no  podemos  seguir  juntos.  Me  incorporo  de  la

cama donde estoy sentada trabajando y guardo todo en el armario mientras rehúso mirarle. 

—Me  ha  surgido  algo  que  no  he  podido  posponer.  —  Le  contesto  mientras  siento  cómo  busca  mi

mirada. — Me voy a la ducha. Estoy cansada y quiero bajar a comer algo. — Le contesto mientras

rápidamente recojo algo de ropa y me encierro en el cuarto de baño, cerrando el pestillo, sin darle

tiempo a reaccionar. 

Allí  tardo  más  de  lo  habitual  mientras  siento  cómo  mis  músculos  se  van  destensando  y  me  voy

relajando progresivamente. El agua demasiado caliente va recorriendo mi piel, enrojeciéndola por el

camino.  Necesito  esos  minutos  extras  para  poder  poner  mis  pensamientos  en  orden.  Una  vez

finalizada la ducha, me visto rápidamente y salgo al dormitorio. Me encuentro a Daniel sentado en la

cama. 

—¿Qué ocurre Eva? Y no me digas que nada que no me lo creo. —

Vale, ya vamos a tener la conversación. 

—Daniel, no creo— En ese momento suena mi móvil. Miro la pantalla y no conozco el número. —

¿Diga?  —  Contesto  mientras  salgo  de  la  habitación  para  alejarme  de  Daniel  y  que  no  escuche  la

conversación. 

—Hola,  buenas  tardes.  Soy  el  Sr.  Rodríguez.  Me  envió  este  mediodía  una  foto  por  correo

electrónico. No quería comentarle nada por escrito para que no quedase constancia. Reconozco al Sr. 

de la foto. Era cliente habitual. Todos los miércoles llegaba a la misma hora. Se sentaba en la misma

mesa. Siempre llegaba solo. Minutos después llegaba alguien. Le dejaba una bolsa, conversaban un

rato. Instantes después, el acompañante se marchaba, quedando solo de nuevo. Cuando finalizaba el

almuerzo,  pagaba  y  simplemente  se  iba.  Era  educado,  pero  en  ningún  momento  inició  ninguna

conversación  con  ninguno  de  nosotros,  más  allá  de  unas  buenas  tardes.  Espero  haberle  sido  de

utilidad. — Me despido de él sin más formalismo. Al final sigo sin entender nada. 



Con el teléfono en la mano, me quedo pensativa, intentando recopilar la información que tengo hasta

ahora, que tampoco es mucha y no me aclara nada. Sin hacer caso a Daniel, bajo las escaleras y me

voy al salón con mis hijos. Llevo todo el día encerrada en mi dormitorio y creo que es justo que le

dedique algún tiempo para ellos. Agustina y Chari avisan que la cena está lista y, junto a mis hijos, 

mi  hermana  y  mi  sobrino,  sin  esperar  a  nadie  más,  nos  sentamos  en  la  mesa.  Instantes  después

aparece Daniel y, sentándose a mi lado, coge mi mano, dándome un beso en los nudillos. 

Daniel  tiene  siempre  una  imperiosa  necesidad  de  estar  tocándome,  de  tener  contacto  físico

constante. Es algo que me gusta y en cierto modo me reconforta. Yo también necesito eso. Pero ahora

mismo no puedo seguir con él. No en estas circunstancias y él debe comprenderlo. No puedo seguir

con  una  persona  que  me  oculta  cosas,  para  ello  ya  he  tenido  suficiente  con  Pablo  en  mi  vida.  No

necesito a otro más. 

Mientras  como  en  silencio,  voy  haciéndole  pequeños  comentarios  a  mis  hijos,  contestándoles

prácticamente en monosílabos. Después de comer, me voy al dormitorio de Alex para dormirlo. Me

recuesto con él en su cama y le leo varios cuentos hasta que por fin cae rendido abrazado a mí y yo

con él. Al rato, mi hermana viene y me despierta. Ambas bajamos a la cocina. Necesito hablar con

ella.  Después  de  preparar  café  le  comento  la  posibilidad  de  regresar  al  día  siguiente  a  Madrid  y

dejar las vacaciones para más adelante, ya que en ningún momento entraba en nuestros planes tener

que estar encerrada. 

—A mí me parece bien, Eva. Estoy un poco harta de estar aquí encerrada. 

—La verdad es que yo también. He pensado que podemos regresar a Madrid e irnos al campo unos

días y retomar la semana que viene el trabajo. 

Como estamos de acuerdo en ello, decidimos que al día siguiente nos levantaremos temprano y que

por  la  tarde  regresaremos  a  Madrid,  no  sin  antes  pasarnos  por  la  Caleta  para  despedirnos  de  los

papis. 

Cuando llego al dormitorio, me encuentro a Daniel en la cama leyendo. 

—Eva, por favor, ven— Me señala con la cabeza y con su mano mi lado de la cama. Dudo si está

bien que me acueste con él si mi verdadera intención es dejar la relación. 

Lo que sí es cierto es que debo enfrentar la conversación que he estado posponiendo desde que ha

llegado. 

—Daniel. Tenemos que hablar. No sé cómo decirte esto… Lo mejor será que te lo plantee sin paños

calientes. Desde hace algunos días he estado pensando. Nunca te he contado nada en relación a mi

matrimonio,  pero  creo  que  sabes  que  no  tuve  buena  experiencia.  —  Hago  un  momento  de  silencio

para intentar reorganizar el hervidero de ideas que es mi cabeza en estos momentos — Realmente mi

marido  fue  una  persona  complicada,  me  dio  bastantes  quebraderos  de  cabeza,  pero  lo  que  más  me

molestaba de él eran sus silencios y su manera de hacer las cosas dejándome a un lado. No soy una

damisela a la que hay que salvar. No soy una delicada princesa. Soy una mujer hecha y derecha que

no  cree  en  los  cuentos  de  hadas.  Que  se  ha  caído  en  muchas  ocasiones  y  se  ha  levantado  sola.  He

tenido que criar a mis hijos sola. Pagar hipoteca, en numerosas ocasiones incluso me han cortado la

luz…  No  tienes  ni  idea  de  lo  que  he  tenido  que  pasar,  así  que  ni  te  atrevas  por  un  solo  instante

decirme que intentas protegerme porque no es así cómo considero una relación. —

Intento coger aire para proseguir, pero Daniel me interrumpe. 

—Lo que  menos  te considero  es  una princesa  o  una  damisela en  apuros.  No te  escondo  nada.  ¿Por

qué piensas eso? —

Una sonora carcajada sale de mi boca sin poder esconderla. 

—Daniel. Encima piensas que soy idiota. — No se lo pregunto, se lo afirmo — Si no me escondes

nada, ¿Por qué no podemos salir del chalet a pasear, a ir a la playa o simplemente a correr por los

carriles? Me dices que es peligroso. Si no me ocultas nada, el máximo peligro que tengo es que se

me caiga un limón o una naranja en la cabeza o que me cruce con un gato o perro callejero mientras

corro por los carriles. — 

Intenta decirme algo, pero lo corto poniendo mi mano sobre sus suaves labios, esos que estoy loca

por besar. Céntrate, Eva. Cortar por lo sano la relación. 

—No me gusta que me traten como si fuese imbécil y en este momento es así cómo me estás tratando. 

No sé muy bien a qué juegas, pero no me gusta nada. Mañana preparamos las cosas para marcharnos

a  Madrid.  Ya  lo  he  hablado  con  mi  hermana.  Cuando  lleguemos  allí,  creo  que  lo  mejor  es  que  nos

olvidemos el uno del otro. —

Sin decir nada más, me doy la vuelta y entro en el cuarto de baño para cambiarme de ropa para irme

a dormir. Si mañana vamos a conducir hasta Madrid, necesito estar descansada. Daniel viene detrás

de mí como un toro de miura. 

—No estás siendo razonable —

—¿Qué? ¿Qué yo no estoy siendo razonable? Llevo encerrada aquí prácticamente desde que hemos

llegado. ¡No puedo salir ni a la piscina, ni al porche ni al jardín! ¡Tanto los niños como yo estamos

ahogados aquí! No te he dicho nada esperando a ver si me dices algo. Te he dado tiempo. Has tenido

tiempo suficiente para decirme porque cojones no puedo salir al jardín de mi casa y, sin embargo, te

has callado. Nos has puesto guardaespaldas. Has traído a Chari para que cocine y ayude a Agustina. 

Estás metiéndote en cada rincón de mi vida y he estado callada esperando una mínima explicación. 

¿Sabes  lo  único  que  he  conseguido  por  tu  parte?  Distracciones,  que  te  largues  sin  decirme  nada  y

pasar  más  tiempo  últimamente  viéndole  la  cara  a  Pepe  que  a  mi  supuesta  relación.  —  Cojo  aire

porque lo necesito. 

Por primera vez subo la cabeza y me enfrento a la mirada de Daniel. Veo que me mira negando con la

cabeza, pero sin decir absolutamente nada. 

—No estoy acostumbrada a esto. No estoy acostumbrada a tener servicio, guardaespaldas… Pero a

lo que desgraciadamente estoy bastante familiarizada es al hecho de que un hombre se sienta con el

derecho absoluto a decidir sobre mi vida. Y eso, juré que nunca más. Por muy complicadas que sean

las cosas quiero saber lo que ocurre en mi vida. No quiero estar ajena a nada. Durante muchos años

viví así y no pienso repetir ni por ti, ni por nadie. Te doy tiempo para que pienses. Me voy a dormir

con mi hijo y mañana nos vamos a Madrid. —

Dicho  esto,  me  doy  media  vuelta  y  me  voy  antes  de  que  las  lágrimas  comiencen  a  correr  por  mis

mejillas  y  no  pueda  controlarlas.  Entro  en  el  dormitorio  de  mi  hijo,  me  acuesto  con  él  abrazado  e

intentando serenarme, me quedo profundamente dormida. 

A la mañana siguiente me despierto a las seis y media de la mañana. Me levanto, me pongo una bata

fina  encima  del  pijama  corto  que  llevo  y  me  voy  a  la  cocina  a  prepararme  un  café  mientras  leo  un

poco.  No  puedo  seguir  con  la  investigación  porque  todo  está  en  el  armario  de  mi  dormitorio  y  no

quiero entrar allí para no despertar a Daniel. 

Cuando  llevo  un  sorbo  del  líquido  caliente  entrando  por  mi  cuerpo,  entra  en  la  cocina  Pepe. 

Verdaderamente creo que este hombre duerme menos que yo. Aunque desde que estoy aquí consigo

dormir al menos cinco horas diarias. Será el aburrimiento. 

—Me dice el señor que hoy partimos para Madrid. —

—Si  lo  dice  el  señor,  ¿para  qué  me  preguntas?  —  Sé  que  he  estado  borde,  pero  mi  nivel  de

intolerancia  en  estos  momentos  y  menos,  sin  tomarme  aun  el  café,  es  cero.  Dicho  eso,  me  doy  la

vuelta y me encierro con mi taza de café en la mano, en el cuarto de baño de la planta baja. Aquí al

menos sé que no van a entrar. 

Allí encerrada leo sentada en el taburete mientras me termino el café, aunque para mí no es suficiente

y tengo que salir a la cocina para otra dosis, esta vez más fuerte. Justo cuando me estoy echando la

segunda  taza  de  café,  aparece  Daniel  por  detrás,  acariciando  mi  brazo  levemente,  sin  atreverse  a

mirarme o besarme. Respiro hondo y me vuelvo para mirarlo a los ojos. 

—Déjame, por favor, Daniel. No tiene lógica ni sentido seguir con nuestra relación. No, al menos

que seas capaz de verme como tu pareja, alguien en quien confiar para tomar las decisiones entre los

dos. No quiero que me dejes a un lado, manteniéndome al margen, ingenua. Ni quiero ni lo necesito. 

Si no tienes las agallas para contarme lo que ocurre en tu vida, no me merece la pena seguir. —

—Si te lo cuento todo… ¿Te quedarás conmigo? —Me pregunta en un suave tono de voz derrotado. 

Tiene los ojos enrojecidos y unas marcadas ojeras, aunque para nada ensombrecen su belleza. 

Respiro hondo, y expulso todo el aire contenido del tirón. 

—¿Realmente  piensas  que  no  te  quiero?  ¿Qué  no  deseo  estar  contigo?  Mi  marido  durante  mucho

tiempo  me  engañó.  Me  era  infiel  con  medio  Madrid.  Pero  además  de  serme  infiel,  me  ocultaba  la

mayoría de los problemas, principalmente económicos. Cuando falleció, teníamos una orden judicial

para abandonar nuestra casa en un plazo de quince días y yo no sabía nada. Tenía deudas de juego y, 

a  pesar  de  estar  enfermo,  no  se  tomaba  la  medicación.  También  me  ocultó  sus  últimos  resultados

médicos.  Durante  toda  mi  relación  con  él,  he  estado  engañada  de  mil  formas.  Espero  que  me

comprendas y no me digas que haces las cosas por mi bien. Esa era la bandera de mi marido. No me

dijo que me iban a desahuciar por mi bien. No tengo ni la más remota idea de cuando me lo iba a

decir. ¿Pero sabes qué es lo peor? He estado a punto de perder mi casa, he tenido que trabajar como

una mula, vender mis joyas, llegar a acuerdos con la seguridad social y con hacienda para pagar. He

tenido  que  pagarle  a  su  corredor  de  apuestas  las  deudas  y  me  he  encontrado  mucho  dinero  en  un

sobre  en  la  caseta  entre  sus  cosas  y  no  sé  de  dónde  ha  salido  ese  dinero.  —Me  vuelvo  porque  las

lágrimas comienzan a saltarse. Vuelvo a respirar hondo. Y me río. Es una risa irónica. 

—Parece que los dos tenemos secretos. Eva, sé que no me has contada nada en relación a él. Que hay

más. — Levanto las manos y le poso una en sus labios. 

—¿Quiere que te cuente lo violento que se volvía en ocasiones? A veces llegaba a casa tan borracho

que tenía que acostarlo. Recuerdo el olor del alcohol, mezclado con el olor a colonia. Me chocaba, 

no… no… comprendía. Me engañaba a mí misma diciéndome que no me era infiel… — Me vuelvo

de  nuevo  y  las  lágrimas  comienzan  a  salir  a  borbotones  sin  ser  capaz  de  controlarlas,  pero  son

silenciosas. 

—¡Dios, Eva, no tenía ni idea! —

Nos quedamos unos instantes callados. Daniel me abraza y dejo que me reconforte en sus brazos. Me

separo y prosigo. Necesito descargar todo lo que llevo dentro. 

—Como imaginarás, a veces llegaba a casa borracho, frustrado y violento. Me pegaba si le llevaba

la  contraria  o  si  le  decía  que  había  estado  con  otra  mujer.  Con  el  tiempo,  el  nivel  de  violencia  se

volvió peor, y su frustración más. Un día que intentó mantener relaciones conmigo después de llegar

borracho, no lograba tener una erección y esa fue su perdición. En un principio él me culpaba, por no

ser capaz de excitarle, por no poner de mi parte lo suficiente, en fin, que siempre era culpa mía… Me

causó una depresión… Es la primera vez que le cuento esto a alguien... Este secreto de Pablo no lo

sabe nadie más. Me pidió que no lo abandonara. Que realmente me quería. Merche tenía cuatro años

cuando  eso  pasó…  Me  lo  pensé  bien  y  por  cobardía,  por  el  qué  dirán,  por  no  salir  de  mi  zona  de

confort, o no sé muy bien por el motivo que fue, decidí seguir con la falsa de nuestro matrimonio con

la única condición de que se guardara la mano en los cojones… A partir de ese momento él dormía

en el sofá. Pablo siempre me reclamaba que era muy fría en la cama, que no era capaz de excitarlo lo

suficiente… —

—Era  un  manipulador  hijo  de  puta,  Eva.  Era  un  hombre  frustrado  y  te  culpaba  de  ello.  Pero  tú  no

tenías la culpa. —

—Lo sé. Pero de eso me he dado cuenta con el tiempo. Para mí era frustrante. Esa culpa hizo que mi

lívido  desapareciera  por  completo.  Realmente  no  la  recuperé  hasta  mi  viaje  a  Barcelona,  donde  te

conocí. —

—Hay cosas que no comprendo bien, mi amor. Si Merche tenía cuatro años cuando dejasteis de tener

relaciones, ¿Alex no es de Pablo? —

Su tono de voz es de cautela. Voy a tocar dos temas espinosos de los que no me siento orgullosa. Pero

quiero dejarle claro que no voy a tener ningún secreto con él si él no los tiene conmigo. Sólo de esa

forma podremos salir adelante con esta relación. De caso contrario no tendremos futuro. 

—Pablo me maltrataba de vez en cuando, sobre todo cuando llegaba borracho a casa o había estado

con su queridísima madre sin yo estar presente. Esos momentos eran muy duros para mí. Un día llegó

a casa con dos copas de más. Se había pasado la tarde con su familia en casa de su hermana. Merche

estaba  con  la  mía  de  paseo.  Vino  dispuesto  a  ejercer  su  derecho  como  marido,  se  había  tomado

varias pastillas de sildenafilo. Yo llevaba mucho tiempo sin tener sexo. Se lo dije a Pablo. Le dije

que  quería  que  me  hiciera  el  amor…  El  me  cogió  de  la  mano  y  me  acercó  a  él,  le  desabroché  el

pantalón  empecé  a  tocarle,  a  chupársela,  y  no  se  excitaba.  Aquello  no  se  levantaba.  Con  rabia,  se

levantó  del  sofá  y  me  preguntó  si  realmente  quería  follar  con  él.  Cuando  le  contesté,  se  tomó  dos

pastillas más, y mágicamente aquello revivió lo suficiente. Para penetrarme — Hago una pausa y me

sueno la nariz. — Yo cerré los ojos, pero no logré llegar al orgasmo. Pablo se corrió dentro de mí. 

Ese día me fui de casa y nos separamos por cuatro meses. Volví porque me dejé convencer por él que

era lo mejor. Estaba embarazada de Alex. —

Me vuelvo. Ahora si estoy llorando desconsoladamente y por primera vez en mi vida, hay alguien

que lo sabe absolutamente todo de mi relación con Pablo. 

Las  relaciones  humanas  son  complejas  y  a  veces  no  sabemos  por  qué  hacemos  lo  que  hacemos  y

quizás o no llegamos nunca a comprender nuestra decisión o la comprendemos con el paso de tiempo. 

Yo después de un año, me di cuenta que seguí con Pablo por cobardía y por comodidad. Pero también

he sabido que quise a Pablo de una manera insana para mí. Deseé lo que nunca tuve. Y me aferré a

tener  mi  propia  familia,  mi  marido,  mis  hijos,  mi  casa,  quizás  llevada  por  la  excesiva  lectura  de

novelas  románticas,  me  ocurrió  lo  mismo  que  a  Don  Quijote  y  quise  reproducir  mi  propia  novela, 

cuando realmente estaba viviendo un cuento de horror. 

Con  las  lágrimas  cayendo  desesperadamente  por  mis  mejillas,  me  abrazo  a  Daniel.  Me  aferro  a  él

como me aferré en su día a Pablo. Respiro hondo para tranquilizarme. Me doy la vuelta, me preparo

un vaso de agua y me la bebo a sorbos pequeños. Estoy esperando que Daniel diga algo. O que no

diga nada, pero que me dé una muestra de que nuestra relación no va a ir por el mismo camino. 

—He recibido cartas donde amenazan con matarte a ti, a tus hijos o a mi hija. Por eso, quiero que

estés totalmente segura. He buscado a un detective privado, un antiguo policía para que investigue. 

No  sé  quién  es  y  eso  es  lo  que  me  tiene  totalmente  aturdido.  No  quería  que  te  preocupases  y

estuvieras  angustiada  por  tus  hijos.  No  tenemos  ninguna  pista  sobre  esto.  —  Me  suelta  del  tirón

acercándose a mí y, mientras me agarra suavemente por los brazos, me da la vuelta para mirarme a

los ojos. 

—Sé  que  toda  esta  situación  te  puede  llegar  a  angustiar,  pero,  el  no  saber,  te  aseguro  que  angustia

más. —

Dicho esto, me doy media vuelta e intento salir de la cocina, rumbo al porche. Necesito aire fresco, 

respirar,  y  de  paso,  hacer  algo,  como  cuidar  de  mis  flores  del  jardín.  Daniel  me  acompaña  en

silencio.  Cojo  las  herramientas  de  jardinería,  unos  guantes,  mi  teléfono  y,  con  mucha  tranquilidad

salgo al aire libre después de varios días encerrada. 

—Necesito salir al aire libre, nadar, correr y seguir con mi mismo ritmo de vida o te puedo asegurar

que  me  volveré  loca.  También  necesito  que  mis  hijos  sigan  como  si  nada.  No  es  bueno  para  ellos

estar encerrados aquí. — Necesito que comprenda eso. 

Respiro  el  aire,  que  parece  que  me  purifica.  Aún  es  muy  temprano  y  todos  en  la  casa  duermen, 

excepto Pepe, que lo veo aparecer detrás nuestra. Nuevamente me pregunto si este hombre no duerme

nunca. Daniel le hace una señal y se aleja. Yo me agacho para empezar con mi trabajo de jardinería. 

Mientras, siento que Daniel se pone a mi lado, se sienta sobre la hierba y le hace un par de fotos con

su móvil a las rosas. Me enseña las que ha hecho. Son realmente muy bonitas. Hay una de las hojas

de los rosales fantástica, con sus gotitas del rocío de la mañana.  Sonrío, porque ver cómo están mis

rosales me satisface. Es un trabajo que me encanta. Y la visión de ese rosal en concreto que planté

junto a mi madre, me hechiza. 

—Deberíamos  hablar  tranquilamente.  Están  a  punto  de  levantarse  todos.  —  Me  mira  fijamente,  me

sujeta  la  barbilla  con  sus  finos  dedos,  y  me  da  un  delicado  beso  en  los  labios.  Cierro  los  ojos  y

respiro profundamente, intentando inhalar su olor y que permanezca en mi memoria el mayor tiempo

posible. — ¿Qué te parece si nos quedamos aquí unos días más de vacaciones, cambiando la forma

en  la  que  organizamos  la  protección?  Eva,  estarás  conmigo  en  la  reunión  con  Pepe  y  sus  chicos, 

decidirás  conmigo,  junto  a  mí,  …  los  dos  juntos  decidiremos…  ¿Qué  te  parece  la  idea?  Pero,  por

favor, quédate a mi lado… Te necesito. —

En su voz, hay un deje de desesperación. Su tono es dulce, pero ahogado. Asiento levemente con la

cabeza,  mientras  noto  como  las  lágrimas  van  arremolinándose  en  mi  garganta  sin  que  nada  pueda

hacer. 

—Tenemos  mucho  de  lo  que  hablar,  Daniel.  Yo  te  he  contado  todo  sobre  mí.  Debes  ponerme  en

antecedente  de  todo  lo  que  está  pasando  porque  ya  no  sólo  se  trata  de  mí,  sino  la  seguridad  de  mi

familia  y  quiero  saberlo  todo;  ser  partícipe  de  todas  las  decisiones.  —Le  digo  con  seguridad

mientras lo señalo con el dedo para hacer énfasis en mi resolución. —Si noto cualquier cosa extraña

que se me escape a mi control o que no comprenda perfectamente, me largo y no vuelves a saber nada

de mí. —

Se acerca a mí rápidamente, nos abrazamos sintiendo la desesperación del otro y nos sumergimos en

un  beso  suave,  que  no  pretende  ser  sexual,  pero  que  indudablemente  termina  siéndolo.  Casi  sin

darnos cuenta, escuchamos un carraspeo a nuestro lado, junto con la sonrisa de Pepe. 

—Señor, ya estamos listos. Cuando usted lo diga. —

—¿Qué hora es? — Pregunto porque realmente con todo esto no sé ni el tiempo que ha pasado. 

—Las ocho y media de la mañana; deberían de estar al despertar, sobre todo los peques. —

—Pues vayamos a la caseta antes de que se despierten. Allí, podremos hablar sin que los niños se

den cuenta. Después me gustaría pasar el día con ellos. —

En la caseta de los tiestos, esa misma donde había estado guardando y tirando las cosas de Pablo y

que encontré los sobres y el dinero, nos reunimos Pepe con su equipo, Daniel y yo. Tras una hora de

dimes y diretes, donde mi chico no se ha movido de mi lado y no para de acariciarme suavemente mi

pierna, decimos que lo mejor es reforzar el equipo de guardaespaldas cuando salgamos a la calle y, 

por supuesto, hablar con el investigador para saber que ha podido averiguar. 

Los chicos de Pepe se quedan montando guardia en las inmediaciones de la finca, mientras que otros

tantos  junto  con  Pepe,  andan  pululando  por  dentro.  Mi  hijo  Alex  y  mi  sobrino  Javi  por  fin  se

despiertan y, tras demasiados días encerrados en casa, podemos disfrutar de un desayuno en el jardín. 

Las risas de Alex y Merche me llenan el alma, me hacen ver que son felices y, ya sólo con eso, me

tranquilizo también. 

Después  de  hacer  un  rato  los  deberes  con  Alex,  de  leer  un  ratito  y  practicar  algunas  cuentas,  nos

cambiamos de ropa todos rápidamente para disfrutar de un rato en la piscina. Daniel está hablando

por teléfono con su hija mientras mi hermana y yo nos refrescamos en el bordillo, hablando sobre su

ex. 

—Y  tuvo  la  poca  vergüenza  de  decirme  que  quería  venir  a  pasar  unos  días  con  nosotros,  que  nos

echaba de menos. —

—¿Y tú que le dijiste? — Conociéndola seguro que algún disparate. 

—¿Yooo? ¿Qué le voy a decir? Nadaa. — Me contesta con fingida inocencia. —Simplemente le dije

que se quedara allí, que a la vuelta hablaríamos y que firmaríamos nuestro divorcio definitivamente. 

No quiero más con él. Me tiene harta. —

Después  de  eso  nos  quedamos  en  silencio  mirando  cómo  los  niños  se  bañan  en  la  piscina  con  sus

manguitos. Llegada la hora del almuerzo, lo hacemos en la zona de la barbacoa, donde el ambiente

después  de  tanto  tiempo,  por  fin  es  vacacional.  Hemos  decidido  hacer  cositas  de  picoteo,  con  un

salmorejito que está delicioso, un surtido de frito gaditano y una ensaladilla. Entre risas hacemos que

los niños pasen el mediodía jugando. Daniel, algunos guardaespaldas, mi hermana y yo jugamos en el

césped al futbol, mientras reímos y dejamos que los pequeños nos metan goles por todos lados. Está

más que claro que los dos son felices en estos momentos. Merche está hablando por teléfono con una

amiga, tumbada en una de las hamacas cerca de la piscina. 

Cristina y yo nos miramos y con una sonrisa cómplice la cogemos con hamaca incluida y la tiramos

entre  risas  a  la  piscina.  Sin  vérmelo  venir,  en  ese  momento,  Daniel  llega  por  detrás,  me  coge  en

brazos y también termino tirada en la piscina, mientras que, con la risa, casi me ahogo. Daniel se tira

de  cabeza,  me  atrapa  y  comienza  a  besarme.  Todos  reímos  y  parece  que,  por  fin,  vamos  a  tener

vacaciones de verdad. 



Por  la  noche,  acudimos  al  Paseo  Marítimo  de  Cádiz  a  un  restaurante  que  se  especializa  en  tapas. 

Todos estamos contentos. Están los niños, Merche, mi hermana con Héctor y Daniel conmigo. Miro a

mi alrededor y estoy contenta con lo que veo. Mi hermana y Héctor parece que se llevan a las mil

maravillas. Están iniciando una relación, al igual que Daniel y yo y no puedo estar más contenta por

ella. Héctor es un hombre maravilloso, además de guapo, con unos ojos azules claros que quitan el

hipo,  y  el  pelo  enmarañado  larguito  con  unos  bucles  que  se  le  forman  que  parece  que  nunca  está

peinado. 

Pienso si Daniel hace un casting para elegir a sus amigos, porque realmente parece que todos están

salidos de una revista de moda o del calendario de los bomberos buenorros. Entre risas, pedimos las

cervezas y zumos para los niños, mientras que las raciones de pescaíto frito, filetitos a la plancha, 

puntillitas, ensaladillas, etc., van cayendo uno tras otro en la mesa. 

—Mamá, ¿puedo pedir helado de postre? — Me pregunta mi hijo Ale. 

—Sí, claro. Pero uno pequeño. Que después te atiborras de azúcar… Yo te lo pido, ¿Vale?  ¿De qué

sabor lo quieres? — Le pregunto mientras me levanto de la mesa para ir en busca del camarero, ya

que no quiero que me vea pidiéndole un helado sin azúcar. 



Desde que a Pablo le diagnosticaron la diabetes, siempre he tenido especial cuidado con el azúcar, 

sobre todo por los niños, ya que ellos tienen antecedentes. 

—Eva. Puedes decirle al camarero que venga. No hace falta que te levantes. — Me recrimina Daniel. 

—Ya lo sé, Daniel. Pero así miro los helados que hay y se lo elijo. —



Me deja por imposible y, una vez que he elegido el helado, me siento de nuevo en la mesa. En ese

momento, le suena el móvil a Daniel, que se apresura a levantarse con un gesto ágil y a apartarse del

grupo para contestar. 

—Eva, ¿Vamos mañana a la playa a comer? Podemos comer en cualquier chiringuito o preparar algo

en casa y llevárnoslo. — Me pregunta mi hermana

—Yo creo que es mejor que comamos algo por ahí, así no tenemos que levantarnos tan temprano. —

Le comento a mi hermana. 

—Yo  creo  que  es  una  idea  fantástica.  Podemos  ir  a  Conil,  hay  playas  muy  bonitas.  —  Comenta

Héctor como si nada. 

—Pues sí. A mí Conil me gusta mucho. Las playas son maravillosas. —



En ese momento aparece Daniel por detrás, sentándose de nuevo en la mesa. Levanta la mano para

que se acerque el camarero, mientras que con la otra coge mi mano y besa mis nudillos. 

—¿Te  apetece  mañana  ir  a  la  playa  de  Conil?  Podemos  ir  y  almorzar  en  algún  chiringuito.  Así

pasamos  el  día  y  distraemos  a  los  chicos.  Y  pasado  mañana  podemos  ir  a  Isla  Mágica,  ¿Qué  os

parece? Ale y Javi están deseando ir. —

—Hija,  Eva,  pero  es  que  en  esta  época  es  asfixiante  en  Sevilla.  Recuerda  el  año  que  fuimos  con

papá, mamá y Merche que era pequeñita y a papá le dio un golpe de calor. —

—¡Ups,  verdad,  ya  no  me  acordaba!  Mejor  lo  dejamos  para  septiembre,  que  hace  menos  calor.  —

Comento como si nada. 

—Me ha llamado mi padre y me tengo que marchar a Barcelona para un evento dentro de unos días. 

¿Qué  os  parece  si  nos  vamos  todos  y  llevamos  a  los  niños  a  Port  Aventura?    Así  podéis  venir

vosotros también a la fiesta. Lo pasaremos bien —  Nos pregunta Daniel. 

—¿Qué fiesta es? — Le pregunto a Daniel. 

—Es  una  fiesta  benéfica  que  mis  padres  organizan  todos  los  años  a  favor  de  la  investigación  del

cáncer.  Todo  lo  recaudado  se  dona  a  un  organismo  que  se  encarga  de  distribuirlo  a  las  distintas

fundaciones. —

—Si es por el cáncer, por supuesto que nos apuntamos. ¿Qué te parece Cristina? —



En ese momento, aparece el camarero, que nos anota el pedido de unas copas y nos lo tomamos al

fresquito, mientras organizamos el viaje. 













Capítulo veintinueve:

 

—Jajajaja, desde luego, Eva, tienes unas cosas de bombero jubilado. —Se ríe mi hermana mientras

llegamos a la habitación de los niños para hacerlos dormir. 

—Yo sólo digo que depende de cómo sean los padres de Daniel saldré corriendo o volando, porque

desde luego otra Peppa Pig, no quiero. Debería haberle preguntado si era un pobre huerfanito. — Río

y enciendo la luz del dormitorio. 

Hemos regresado de la cena a la finca y vamos a intentar que lo chicos se queden dormidos. Merche

se ha marchado ya a su habitación hablando por teléfono, como no, con su inseparable amiga Ainara

que, junto a Noelia, forman un trío de cuidado. 

—Mami,  ¿Es  verdad  que  vamos  a  ir  a  Port  Aventura?  ¿Qué  nos  va  a  llevar  Daniel?  ¿Le  puedo

preguntar  si  me  puede  llevar  al  Campo  Nou?  ¿Si  me  puede  presentar  a  Messi?  Anda  mami,  porfi, 

porfi, porfi… —

Ale también está emocionado con el viaje a Barcelona. No creo que vaya a ser fácil que se queden

dormidos pronto. Ambos están sobreexcitados. Mi hermana y yo reímos. 

—Sí, pescaíto, nos vamos pasado mañana. ¡Ya veréis lo bien que lo vamos a pasar! Pero primero, os

tenéis que comportar estupendamente y dormiros muy prontito. ¿Lo prometéis? —

—Sí, mami, nos vamos a portar muy bien y así Daniel nos podrá presentar a Messi. Javi, ¿Tú quieres

conocer a Messi? —

—Síiii, —Chilla emocionado mi sobrino — Y pedirle un autógrafo. —

—Si  me  da  la  mano,  no  me  la  vuelvo  a  lavar,  mami  —  Chilla  mi  hijo.  Ambos  están  nerviosos

perdidos y no creo que se vayan a dormir en poco tiempo. 

—Cristina, más vale que los cambiemos de ropa, y dejemos que bajen un rato a ver la tele a ver si

así se tranquilizan — Le digo a mi hermana entre risas. 

Bajamos los cuatro al salón, una vez que los hemos cambiado de ropa. Lo sentamos en el sofá. Les

damos un vaso de leche caliente y les ponemos dibujitos animados en la tele. La voz de Bob Esponja

inunda el ambiente y, con los niños ya más calmados, nos dirigimos mi hermana y yo a la zona de la

barbacoa, donde se encuentran Héctor y Daniel. 

Cuando  llegamos  allí,  Daniel  se  ha  cambiado  de  ropa  también  y  lleva  unas  bermudas  con  dibujos

militares, unas chanclas y una camiseta básica blanca, que hace resaltar el moreno de su piel. Por un

momento  me  paro  a  admirarlo.  Él  me  mira,  me  guiña  el  ojo  y  sigue  tranquilamente  hablando  con

Héctor. 

—Pero que le haya pedido a Manuel Segura el informe de las exportaciones, no tiene nada que ver

con que Juan Manuel Ortega me dé largas. — Comenta Daniel —Se lo pedí nada más coger el puesto

de mi padre, ya que necesito saberlo todo. Creo que voy a hacer un viaje después del verano a Brasil

y  Tailandia  para  ver  las  fábricas.  También  quiero  saber  cómo  se  puede  ahorrar  costes  en  el

transporte.  Creo  que  te  deberías  encargar  de  eso,  Héctor.  No  en  estos  días,  pero  sí  en  cuanto  nos

reincorporemos será lo primero que hagamos, con vistas a la nueva colección. —

Le dice Daniel a Héctor mientras toman una copa. 

Yo  ya  he  bebido  demasiado  por  hoy,  así  que  me  voy  a  la  cocina  a  prepararme  un  café,  junto  a

Cristina. Cuando ya por fin, me siento en el columpio de la barbacoa junto a Daniel, apoyo mi cabeza

en su hombro, mientras respiro la tranquilidad. 

La cena ha estado muy bien. Lo hemos disfrutado y ha sido divertida, pero en realidad, la sombra de

Pepe y sus chicos, planeaban sobre nosotros y eso es algo a lo que no estoy acostumbrada. 

—¿Estás bien? —Me pregunta Daniel mientras me da un suave beso en los labios. 

—Sí,  es  sólo  un  poco  de  cansancio.  No  estoy  acostumbrada  a  todo  esto.  Pero  bueno,  bien.  Sólo

cansancio. — Daniel asiente levemente. 

—¿Cuántos  días  vamos  a  estar  en  Barcelona?  Lo  pregunto  por  el  tema  de  la  ropa.  —Comenta  mi

hermana. 

—No te preocupes por eso, cielo, si te falta algo, te lo compras allí y punto. —Dice Héctor y a mí se

me acaban de poner los pelos de punta con el  cielo de Héctor. 

Mi hermana que me conoce, pone mala cara y le da un leve toque en el brazo. 

—Ye  te  he  dicho  que  no  me  llames  ni  cielo  ni  cariño.  Tanto  mi  hermana  como  yo,  le  tenemos  una

fobia especial a esa palabra. ¿Verdad Eva? —

—Pues sí, hija, así es cómo llamaba mi suegra a mi marido. Parecían ellos los casados. — Comento

entre risas. 

—Bueno,  entonces  salimos  pasado  mañana.  Yo  tengo  que  pasar  por  Madrid,  ¿os  importa?  —  Me

pregunta Daniel. 

—Claro  que  no.  Yo  también  debería  ir  a  la  oficina.  Tengo  que  firmar  unos  documentos  y  en  el

contrato  con  cierta  empresa,  solo  queda  pendiente  mi  firma.  Claro,  que  yo  no  tengo  una  piara  de

abogados, y la única que tengo está de vacaciones. — Le comento a Daniel. 

—Yo  también  debería  pasarme  por  la  empresa,  ya  que  tengo  que  recoger  los  últimos  partes  de  los

técnicos para revisarlos. — Dice mi hermana. 

—Pues  decidido.  Pasado  mañana  salimos  para  Madrid.  Estamos  allí  hasta  el  día  siguiente  que

salimos para Barcelona, ¿qué os parece la idea? —

—Genial. Así de paso llevo el vestido que me voy a poner en la fiesta al taller de costura para que lo

cojan un poco, ya que se me ha quedado grande. — Comento como la que no quiere la cosa, mientras

me  levanto  con  la  taza  de  café  en  la  mano,  que  ya  me  he  tomado  y  me  dirijo  a  la  cocina  para

enjuagarla y meterla en el lavavajillas. 

Daniel se levanta a la vez conmigo y hace lo mismo con su copa. Ya me voy a acostar, puesto que

estoy destrozada y mañana nos tenemos que levantar temprano de nuevo. Me da la mano y subimos en

silencio a mi dormitorio. 



Una vez llegamos, entro en el cuarto de baño. Me doy una ducha rápida, me cambio de ropa y no me

seco el pelo, me lo desenredo y me lo dejo mojado y suelto. Así dormiré más fresquita esta noche, ya

que hace un calor de mil demonios. El pijama que me he puesto consta de una camiseta de tirantes y

un pantaloncito corto de algodón simple. Ya que sé que en cuanto me acueste, me va a durar puesto lo

mismo  que  un  caramelo  en  la  puerta  de  un  colegio.  Me  cepillo  los  dientes,  me  pongo  un  poco  de

colonia fresca y salgo. Cuando cruzo la puerta, veo a Daniel ya preparado para ir a la ducha. 

—Me  iba  a  duchar  contigo.  —  Me  dice  cuando  se  acerca  a  mí,  dándome  un  breve  piquito  en  los

labios.  —Pero  estaba  preparando  mi  casa  para  cuando  lleguemos  pasado  mañana.  No  te  quedes

dormida. — Y diciéndome eso, entra en el cuarto de baño y escucho abrirse el grifo de la ducha. 

Con una sonrisa en los labios, destapo la cama, cojo el mando a distancia del aire acondicionado y

ajusto  la  temperatura,  mientras  cojo  la  Tablet  para  leer  un  poco.  Diez  minutos  más  tarde,  sale  del

cuarto de baño Daniel, con un simple bóxer ajustado a la cadera que, ¡madre del amor hermoso, que

bien le queda! Estoy embelesada mirando esa obra de arte cundo lo escucho:

—¿Disfrutando de las vistas? — Ríe Daniel. 

—Sí, disfrutando de mis vistas. —Le contesto, mientras que Daniel gatea por la cama con una sonrisa

sensual que quita el hipo. 

Apoyándose  con  sus  brazos,  comienza  a  besarme  lentamente,  acariciando  mis  labios,  dándoles

suaves acaricias con su lengua y mordiéndome brevemente en los labios mientras pide acceso a mi

boca que, por supuesto, accedo. Nuestras lenguas comienzan un baile erótico que en un principio es

húmedo, lento y sensual, hasta que poco a poco se va convirtiendo en fuego puro y duro, mientras que

mis partes íntimas comienzan a humedecerse tanto o más que mi boca. 

Daniel, apoya su cuerpo en el mío, mientras va bajando sus manos acariciándome el torso. 

—Te deseo, Eva. Deseo todo de ti. Tengo ganas de meterme en ti, de hacerte mía, de acariciar cada

rincón de tu cuerpo y, besar cada recoveco. —

Dicho  eso,  Daniel,  comienza  a  bajarme  los  pantaloncillos  del  pijama  y  el  tanga  a  la  vez,  mientras

que, con premura, yo le bajo su bóxer. Yo también estoy impaciente. Su larga, dura, suave y perfecta

erección se muestra ante mí en todo su esplendor y mi impaciencia y excitación crece por momentos. 

Estoy deseosa de que Daniel me haga suya, mientras que yo lo hago mío. Lentamente, sube sus manos

por mis costados, y me acaricia suavemente los pechos, dándole todo su amor, los acaricia, los besa, 

los  lame,  los  chupa,  los  succiona  y  les  da  mordisquitos,  haciendo  que  casi  me  corra  sólo  por  esa

acción. Necesito que entre en mí con urgencia. 

—Daniel, por favor, follame ya… —Le estoy suplicando. 



Y  Daniel  me  da  lo  que  le  pido  y  me  penetra  de  una  sola  estocada  y  cómo  siempre  hace,  se  queda

breves  momentos  dentro  de  mí  sin  moverse,  mientras  los  dos  intentamos  controlar  nuestras

respiraciones.  Me  mira  fijamente  a  los  ojos,  y  nos  quedamos  así  breves  momentos,  respirando  del

otro, mientras mostramos nuestra parte más vulnerable. En ese momento es cuando nos mostramos tal

y como somos, sin más, mostramos nuestros sentimientos reales. Daniel tiene una mirada cargada de

amor y ternura y a mí mis ojos se me están llenando de lágrimas por la intensidad de lo que siento

por Daniel. Siento tanto y tan fuerte, que me da un miedo horroroso a perdérmelo y perderme. 

Me mira, se sale suavemente de mí, despacio, disfrutando del roce de su largura al salir de mí, para

de  inmediato,  penetrarme  de  nuevo  fuerte  y  rápido,  llegando  a  lo  más  profundo  de  mí.  Ambos

lanzamos un gemido que nos comemos el otro. De nuevo repite la operación una vez más, mientras

me besa desesperadamente, me acaricia los pechos y mientras va bajando hacia mi vientre, comienza

con un vaivén de movimientos sensuales, lento para salir, rápido para entrar, provocando que se me

empiece a formar el orgasmo en el vientre bajo. 

—No pares, Daniel, no… — Casi apenas puedo dar un leve gemido que es atrapado por la boca de

Daniel — Sigue, por favor, mas… — Ya no sé ni lo que suplico. Sólo sé que necesito correrme. 

Tras  varias  embestidas  más,  Daniel  baja  definitivamente  su  mano  hacia  mi  clítoris  y  comienza  a

acariciarlo  de  manera  lenta,  tortuosa,  circular,  suave  y  tremendamente  erótica,  hasta  que,  tras  una

última  embestida,  estallamos  ambos  en  un  orgasmo  brutal,  mientras  que  nuestras  rápidas

respiraciones intentan calmarse. 

Seguimos  besándonos  lentamente,  estamos  exhaustos  y  sudorosos  a  pesar  de  que  el  aire

acondicionado  del  dormitorio  está  encendido.  La  mano  de  Daniel  me  acaricia  insistentemente,  de

manera metódica, a la vez que se echa a un lado y yo apoyo mi cabeza en su pecho cuando él se pone

bocarriba. Y así, con el sonido de los ladridos de los perros en el fondo, del viento en los árboles y

con la mano de Daniel acariciándome entro en un estado de somnolencia casi inconsciente. 



A  la  mañana  siguiente  nos  levantamos  temprano.  Yo  como  siempre  me  levanto  a  las  seis  de  la

mañana.  Teniendo  en  cuenta  lo  bien  que  estoy  durmiendo  últimamente  casi  ni  me  lo  creo. 

Sigilosamente para no despertar a Daniel ni a nadie en la casa, bajo las escaleras, llego a la cocina y

casi sin hacer ruido, me preparo un café. El primero de la mañana. Mientras se prepara pienso en la

imagen de mi amor en la cama, durmiendo plácidamente, con el torso al descubierto e instintivamente

me sale una sonrisa en la cara. Últimamente parezco el emoji del WhatsApp. 

Como  todos  los  días,  cojo  la  Tablet  y  me  pongo  a  leer  mientras  me  tomo  el  café.  Me  siento  en  el

balancín de la barbacoa y con el silencio y los primeros rayos de sol, estoy en la gloria. Aún no hace

calor, y el rocío de la mañana refresca el ambiente. Cuando me doy cuenta, saltan los aspersores para

regar  el  césped.  Eso  significa  que  ya  son  las  siete  de  la  mañana.  Así  que  ni  corta  ni  perezosa,  me

dirijo de nuevo a la cocina para preparar una segunda taza de café y tomármelo mientras preparo los

ingredientes para desayunar tortitas, como las típicas americanas, ya que se lo prometí a Ale antes de

venir a Cádiz. 

Cojo los huevos, la leche, la mantequilla, la levadura, la vainilla, el azúcar y lo voy poniendo todo

en  el  mostrador  de  la  cocina  para  ir  realizando  la  masa  mientras  los  demás  se  despiertan.  Mi

hermana aparece por detrás, aunque la escucho antes de verla. 

—Good morniiinng, girl!!!— Casi me chilla al oído. 

—Por lo que puedo ver alguien ha dormido estupendamente — Le digo mientras le guiño un ojo. 

—Hombre, dormir, dormir, lo que se dice dormir, … precisamente poco. — Me contesta mi hermana

entre risas cómplices. 

—¿Te  gusta  mucho  Héctor?  —  Le  pregunto.  Si  es  así,  me  alegro  mucho  por  ella.  Se  merece  un

hombre que la ame y que la mire como si no existiera nadie más en el mundo. 

—Bahh,  …  —  Y  me  hace  un  gesto  con  la  mano  de  quitarle  importancia.  —  Es  solo  un  rollito  de

verano. —Me contesta entre risas. 

—Bua, pues ten cuidado, que Daniel era mi polvo de una noche, después pasó a ser el rollito del fin

de semana, y ahora…, pues ya sabes. Nunca se puede predecir el futuro. —

—Por la cara, quilla. —Y comenzamos a reírnos, mientras Cristina se prepara una taza de café. 

En ese momento siento cómo unos cálidos y fuertes brazos me rodean y me besan en el cuello. Ladeo

la cabeza para darle un mejor acceso, y suspiro por simple regocijo. Simplemente, me encanta ese

gesto tan suyo. Después me da la vuelta y me da un beso en los labios. 

—Cuando me he despertado estaba solo en la cama. —

—Pues  acostúmbrate,  Daniel  o  te  despiertas  a  las  cinco  o  cinco  y  media  de  la  mañana.  Yo  que  tú

estaría  despierto  desde  las  cuatro  y  media  y  así  te  asegurabas  que  la  ves  despertar.  Esta  mujer

duerme  menos…  A  veces  pienso  que,  con  un  suspiro,  ya  es  suficiente  para  ella.  —  Le  contesta  mi

hermana entre risas. 

—Entonces tendré que encargarme de que hagas más ejercicio de noche para cansarte. — Me dice al

oído, de una forma tan sugerente, … ¡Dios, que calor me ha entrado! 

—¿Qué  ibas  a  hacer  tortitas?  —Me  pregunta  Cristina,  rompiendo  en  ese  instante  mis  pensamientos

pecaminosos. ¡Y menos mal! 

—Sí, se lo prometí a Ale antes de venir. ¿Me ayudas? Daniel hay café recién hecho. Prepárate una

taza si quieres. Mejor, preparemos una cafetera en condiciones, por ahí viene Pepe con uno de sus

chicos.  ¿Este  hombre  no  duerme?  —  Y  los  tres  estallamos  a  carcajadas,  mientras  vemos  cómo  se

acercan a la casa los dos roperos empotrados. 

Cristina  y  yo  nos  afanamos  como  siempre  en  la  cocina  para  realizar  las  tortitas,  mientras  Daniel

prepara una cafetera y va calentando leche. 

—Buenos días. — Saludan al unísono Pepe y Manolo. 

—Buenos días —Contestamos nosotros tres. 

—Si esperáis un momento, Daniel está haciendo el café y yo tortitas, por si queréis desayunar. —Les

digo mientras voy montando las claras de los huevos a punto de nieve. 



Una vez realizada la masa, caliento un poco de mantequilla en una sartén y, cuando está bien caliente, 

voy  agregando  la  masa,  para  hacer  las  tortitas,  dándole  vuelta  y  vuelta,  mientras  mi  hermana  va

sacando sirope de chocolate, caramelo líquido, y troceando fresas y frutos secos para agregar a las

tortitas. En ese momento escuchamos correr por las escaleras. 

—¡Aleeee,  no  corras!    Las  tortitas  no  se  van  a  ir  —Le  grito  mientras  sé  que  no  están  parando  de

correr ninguno de los dos. 

Daniel  se  va  hacia  las  escaleras,  los  intercepta  a  los  dos  y  los  trae  en  brazos  como  si  fueran  dos

sacos, mientras los críos ríen. Los sienta en las banquetas de la cocina y comienza a prepararles el

Cola cao. 

—Chicos, tranquilos y desayunad. Quien no se tome el desayuno completo no va a Port Aventura, y se

queda sin visitar el Camp Nou. ¿Entendido? —

—Síiii — Chillan ambos. 

Los  niños  comienzan  a  desayunar  con  su  habitual  algarabía,  con  risas,  derramando  la  leche, 

tomándose a cucharadas el polvo del Cola cao, mientras yo voy intentando recoger todo lo que ellos

van derramando. Cuando todos hemos terminado de desayunar, cambiamos de ropa a los niños, les

ponemos  los  bañadores  y  la  protección  solar  y  los  mandamos  al  jardín  a  jugar  mientras  nosotros

terminamos de recoger la cocina y a preparar las cosas para el almuerzo. Aquí en la finca con tanta

gente, aunque tengamos la ayuda de Agustina y Chari, es un no parar. 



Comienzo  a  regar  las  plantas  con  la  manguera.  Los  rosales  están  preciosos  y  la  dama  de  noche

espectacular. Las calas también están muy bonitas. Me gusta tanto la jardinería que debería haberme

dedicado a ello profesionalmente. Quito algunas hierbas malas, alguna que otra hojita mustia y sigo

regando pasando de planta en planta hasta que veo a Daniel de espaldas a mí, sin la camiseta puesta. 

Me fijo que el móvil lo ha dejado encima de la mesa del jardín. Está observando el limonero y está

tan absorto en sus pensamientos, que la bruja piruja que llevo dentro, se le enciende la bombilla y

con cuidado que no me escuche llegar, cojo la manguera y comienzo a mojarlo completamente con el

chorro  fuerte  puesto.  Daniel  comienza  a  reír  y  a  dar  vueltas  por  todo  el  jardín  para  intentar

alcanzarme. 

—¡Cuando  te  coja  te  vas  a  enterar!!  No  te  creas  que  te  vas  a  librar.  —  Me  dice  riendo  y  gritando

mientras corre detrás de mí y se suma a la fiesta mi hijo Ale y mi sobrino Javi. Mi hermana que está

sentada a la mesa del jardín junto a Merche también se levanta con el cachondeo y comienza a correr

también detrás de mí. 

¡Madre mía todos contra mí! 

—Ayudadme todos a cogerla. ¡El que consiga atraparla le doy un premio! —Espeta gritando Daniel

mientras todos van corriendo detrás de mí. 

—¡Esto no se vale! ¡todos contra mí es trampa! — Intento correr, escapar, reír, … Pero imposible. 

¡Por Dios hay gente por todos lados! 

Mientras  intento  correr  hacia  la  casa  con  la  cabeza  girada  hacia  atrás,  regañando  a  Ale  que  viene

detrás de mí, de repente Daniel me atrapa, ya que aparece como por arte de magia por delante. Me

coge en brazos y entre risas con grandes zancadas, me lleva hasta la piscina y me tira de golpe. 


Con la risa, me es imposible cerrar la boca debajo del agua, e intentando salir a flote, me entra agua

y comienzo a ahogarme mientras no puedo parar de reír. Lo mío no tiene nombre. Me ahogaré, pero

riéndome. 

Como puedo salgo a flote, a carcajadas y tosiendo, mientras veo como Daniel se tira a la piscina con

Ale  y  mi  hermana  Cristina,  con  Javi,  Héctor  y  Merche.  Todos  estamos  riéndonos,  tirándonos  agua, 

jugando al pillo pillo, y con una pelota. 

Así  pasamos  la  mañana,  sabiendo  que  debemos  comenzar  a  recoger  las  cosas  para  partir  al  día

siguiente para Madrid y después visitar Barcelona. Aunque vamos a continuar con las vacaciones, en

el  fondo  me  da  mucha  pena  separarme  de  este  lugar  que  para  mí  es  mágico  en  muchos  sentidos  y, 

aunque no han sido las vacaciones que en un principio habíamos planeado Cristina y yo, no han sido

malas del todo, ya que al menos hemos encontrado el amor. No sé si el definitivo, el amor verdadero, 

el de para el resto de nuestras vidas, pero al menos el de este verano. 

Sobre las doce de la mañana, nos vamos a la cocina para ayudar a la preparación del almuerzo. Sé

que está Agustina y Chari para hacerlo, pero tanto a mi hermana como a mí nos encanta cocinar. Es

una faceta que nos enseñó mi madre. 

Los recuerdos más entrañables que tengo en mente siempre tienen lugar en la cocina, ya sea en la de

aquí, en la de casa de mi madre, o en la casa de mi tía María. Recuerdo esas navidades en casa de mi

tía María donde lo único que se escuchaban eran un montón de crías corriendo de un lado para otro, 

jugando y gritando y mi abuela nos ponía a hacer la masa de las rosquillas y después a hornearlas, 

impregnando toda la casa de ese olor dulzón tan característico, tan a hogar. Y luego veíamos como mi

madre y mi tía organizaban toda la cena de navidad para mucha gente, al igual que hacemos ahora mi

hermana  y  yo.  Hemos  tomado  el  relevo.  Por  eso  para  nosotras  es  tan  importante  el  momento  de  la

preparación de la comida. Es un acto de amor infinito hacia nuestros hijos, al igual que mi tía y mi

madre  lo  realizaban  con  nosotras.  Aunque  muchas  veces  digamos  que  estamos  hasta  ¡el  coño  de  la

cocina! 

—Agustina, ¿La ropa de la lavadora que se puso anoche ya está tendida? —

—Sí, la tendimos Cristina y yo anoche. Ya debe estar seca. ¿Voy a recogerla? —

—Si no te importa, por favor. Ahora cuando dejemos la comida en el fuego, la doblo, la separo y la

dejo preparada para llevárnosla. —

—¿Te la plancho? —Me pregunta Agustina. En su voz estoy notando un deje de tristeza. 

—No hace falta. Gracias. Nos la llevamos a Madrid, cuando regrese de Barcelona ya la plancho yo. 

— Le digo, aunque a mí también me está entrando la morriña. 

Miro por la ventana de la cocina y veo a Daniel con Héctor y Merche en la piscina junto a los dos

chicos. Espero que esta noche caigan rendidos desde luego, porque vaya tela. Son unos benditos, son

nuestra alegría, pero por Dios, que no nos dejan ni un minuto durante el día. Estamos agotadas tanto

Cristina como yo. Sonrío sin querer, mientras observo como Daniel coge a Merche, se la sube a los

hombros  y  la  tira  a  la  piscina.  Merche  ríe  a  carcajadas.  Mientras  Ale  espera  pacientemente  que  le

llegue su turno. Héctor hace lo mismo con Javi. Todos están riendo y yo no tengo más remedio que

reír con ellos al verlos. 

Mi  hermana  se  da  cuenta  y  se  asoma  a  la  ventana  también  y  sonríe  mientras  las  dos  nos  miramos

embobadas. ¡Nos va a dar un subidón de azúcar con tanta ñoñería! Nos reímos de nosotras mismas y

sin  hablar,  ya  nos  hemos  entendido.  Ponemos  la  música  a  todo  volumen  y  comenzamos  como  las

locas que somos a cantar y bailar mientras terminamos de picar las verduras para hacer el almuerzo. 

Vamos a hacer lasaña de verduras. Al rato, cuando ya estamos a medio preparar el almuerzo, entran

Héctor y Daniel en la cocina, abren el frigorífico y sacan cuatro botellines de cervezas y nos ofrecen. 

—Gracias. — Le contesto a Daniel mientras le doy un gran trago. Realmente estaba sedienta. 

Daniel se acerca a la sartén donde estoy salteando las verduras, huele y me guiña un ojo. 

—Huele que alimenta. —

—¡Si sólo es un refrito de la verdura! — le contesto mientras me río, ya que para Daniel todo está

bueno, todo huele bien y toda la comida que hago le gusta. Hombre, así da gusto cocinar. 

Cuando Pablo vivía no le gustaba de nada. Pero tengo que olvidarme ya de él. Agua pasada no mueve

molino. Ahora tengo a Daniel, que es todo un caballero, con un gusto exquisito. ¡Le gusta mi comida! 

Al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  más,  entre  risas  termina  por  hornearse  la  lasaña  y  estamos

preparando  un  postre  a  base  de  helado  que  a  los  niños  les  va  a  encantar.  También  estamos

preparando una gran ensalada. Una vez que esta la comida casi lista, le pedimos a Daniel y Héctor

que uno vaya poniendo la mesa, mientras el otro avisa a Pepe, Manolo y los demás para que vengan a

almorzar con nosotros. Yo no sé cómo lo hacían antes, pero aquí en mi casa, tengo claro que no van a

comer como si fueran parte del servicio. Aquí no hay servicio. Todos somos iguales. 

La mesa ya está puesta, los niños ya están sentados con su misma alegría de siempre, Merche se está

sentando mientras habla por el móvil, vete tú a saber con quién y los armarios empotrados parecen

que  también  tienen  hambre  porque  no  han  tardado  mucho  en  llegar.  Cogemos  los  carritos  y  los

llevamos  a  la  barbacoa  atestados  de  platos,  de  cubiertos,  jarras  de  sangría,  zumos  naturales,  las

lasañas, las ensaladas, etc. Todos nos reciben con vítores con las bromas, para animar a Ale y Javi y

distraerlo. Ambos dan buena cuenta de sus platos. Pero no es para menos, ya que se han enterado de

que el postre es helado y ambos están como locos por probarlos. 

Después de recoger la mesa, fregar, y limpiar la cocina para dejarla ya medio preparada para nuestra

inminente marcha. Mi hermana y yo, por fin podemos sentarnos un poco en el balancín de la zona de

la barbacoa, para tomarnos el café y pasar las horas de más calor mientras descansamos un poco. 

Me quito las zapatillas y subo los pies al balancín, mientras muevo los dedos del pie, para relajarlos, 

me duelen de estar todo el día de pie. 

—Después  de  descansar  un  rato,  podemos  darnos  el  penúltimo  bañito  aquí  en  la  piscina,  y  ya

comenzamos a recoger. No sé si te parecerá bien. — Me comenta mi hermana. Es algo que siempre

hacíamos cuando no estaban ni Daniel ni Héctor. 

—Me  parece  perfecto  —  Me  levanto,  me  pongo  las  chanclas  y  me  dirijo  a  la  cocina.  —  Voy  a

ponerle hielo al café. Está tan caliente y hace tanto calor que no hay quien se lo tome. —

—Tráeme hielo a mí también, porfa. — Asiento y me dirijo hacia la cocina. 

Cuando entro veo a Daniel en el salón, con Héctor, hablando por teléfono, me mira, me guiña un ojo, 

y  con  el  gesto  de  la  mano,  me  pide  que  me  acerque.  Me  acerco  hasta  él,  que  sigue  hablando

tranquilamente con su hija Sophie. Sé que está en contacto diario con ella y que esta vez está mucho

mejor. Me da un beso en la mejilla. 

—Sí,  te  la  paso.  Un  beso.  Pórtate  bien.  —    Y  me  pasa  el  teléfono.  En  flojito  me  dice  que  Sophie

quiere hablar conmigo. 

—Dime  preciosa.  —  Le  saludo.  —  ¿Cómo  estás?  Tu  padre  me  ha  dicho  que  te  va  muy  bien  en  el

nuevo  centro.  Yo  me  alegro  mucho.  Mañana  vamos  a  Madrid,  pero  llegaremos  tarde.  ¿Quieres  que

vayamos el miércoles y te llevamos algo? No sé, algo de ropa, maquillaje, algo que te haga falta. —

—Si no te importa, me gustaría mucho que me trajeras tarta de manzana. Me gusta mucho y Merche

me dijo que te salían de vicio. — Me lo pide con un tono casi de súplica. 

—Por supuesto que te voy a llevar tarta de manzana. Solo tienes que pedírmelo y te llevo una tarta

entera  para  ti.  ¡Faltaría  más!    ¿Quieres  algo  más?  Lo  que  tú  quieras,  pídemelo  y  te  lo  llevamos  el

miércoles.  No  sé,  ¿te  hace  falta  algo  de  ropa?  ¿Te  compro  algún  vaquero  o  alguna  camiseta  que  te

haga falta? ¿Te llevo ropa interior? —

Daniel me mira y sonríe, mientras niega con la cabeza. 

—No hace falta, de verdad. Papá me da más ropa de la que soy capaz de estrenar. —

De  repente  la  veo  como  la  niña  que  es.  Aunque  siempre  se  ha  creído  una  diva,  en  realidad  no  era

nada más que una cría en busca de un cariño que su padre y su madre por circunstancias de la vida le

ha negado. Y, aunque tuviese el apoyo y cariño incondicional de sus abuelos, a ella le faltaba el de

sus padres. De repente, su padre, le hace caso y comienza a darle ese cariño. Ya no la aparta tanto de

su  vida  como  antes,  sino  que  está  empezando  a  incluirla  y  creo  que  debo  dar  el  empujón  para  que

termine de incluirla en su vida definitivamente, al igual que estarán mis hijos incluidos. 

—Sophie, vamos a ir a Barcelona para llevar a los chicos a Port Aventura y poder ir a la fiesta que

dan tus abuelos todos los años. ¿Te gustaría que le preguntemos a tu médico si estás en condiciones

para venir y te vienes con nosotros? Así podrás aconsejarnos a nosotras que nos podemos poner. —

En el momento que lo he dicho me he arrepentido, ya que es algo que debería decir Daniel y no yo. 

—¡Por supuesto que sí!  —Grita emocionada. 

—Bueno,  pues  no  te  preocupes  que  ahora  mismo  llamamos  al  médico  y  se  lo  comentamos. 

Recupérate  y  pórtate  bien  estos  días.  Un  beso,  Sophie.  –  Le  paso  el  teléfono  a  Daniel  y  casi  sin

mirarlo porque no quiero saber de momento que cara tiene puesta me marcho para la cocina, mientras

él se despide de su hija. 

Mientras estoy con el hielo, llega Daniel por detrás, me abraza y me susurra al oído:

—¿Sabes que estoy loco por ti? ¿Sabes lo que me ha gustado oírte con mi hija? —

—Perdona  Daniel,  lo  mismo  no  querías  que  le  dijera  lo  de  hablar  con  el  médico.  Sé  que  he  sido

bastante impulsiva. Pero se la escuchaba tan triste, que quería consolarla un poquitín. —

—Y  por  cosas  como  esas  son  por  las  que  me  tienes  loco  y  por  las  que  me  casaría  contigo  ahora

mismo. Quédate a mi lado, Eva. No te marches jamás. 

Dicho  eso,  que  me  ha  dejado  prácticamente  sin  palabras,  me  da  un  breve  beso  en  la  boca,  que  me

sabe a poco. Muy poco, ya que me deja prácticamente jadeando. 

—Si por mí fuera, ahora mismo me enterraba en ti, y me llevaba el resto del día dentro tuyo, pero

creo que no podemos en este momento. —

—Mamá, mamá, ya ha pasado la hora de la digestión, ¿podemos bañarnos en la piscina? —



Mi hijo Ale entra como un remolino en la cocina gritando para llamar mi atención. 

—Claro que sí pescaíto, pero en la pequeña y ponte los manguitos. —

—De acuerdo, mami. —

Y tal y como entra sale corriendo. Daniel, coge el móvil de nuevo y marca el número del médico de

la niña, mientras yo cojo el hielo y me voy al columpio para tomarme el café. 

—Hombre,  ya  iba  a  ir  a  buscarte,  ¿Qué  has  ido  a  la  fábrica  de  hielo?  Digo,  a  esta  se  le  están

derritiendo los hielos, pero no veas. — Me espeta mi hermana con el cachondeíto. 

—Qué  va,  hija,  que  cuando  entré  en  la  cocina  estaba  Daniel  hablando  con  Sophie.  Me  pasó  el

teléfono para hablar con ella y la pobre me ha pedido que le haga una tarta de manzana. Me imagino

que  Daniel  y  su  familia  a  pesar  de  que  la  quieren  y  de  todo  el  dinero  que  tienen,  estoy  segura  que

nunca le han hecho una tarta especialmente para ella. Así que se lo he prometido. Cuando vayamos el

miércoles, le haré la tarta y se la llevaré por la tarde noche para que se la pueda comer ya fría. —

—Sí, creo que es buena idea. Esa cría debe sentirse querida para poder recuperarse. Si quieres te

ayudo a hacerla. Ya me dices tú. 

El  resto  de  la  tarde  la  pasamos  entre  el  columpio  medio  descansando,  en  la  piscina  bañándonos, 

riéndonos, creando nuevos recuerdos bonitos y sencillos, sin necesidad de nada más que unas risas

fáciles para sentir que eres feliz. Llegada la tarde, la hora de la fresquita, como lo decía mi abuela

Sofía,  aunque  de  fresquita  no  tuviera  nada,  duchamos  a  los  chicos,  nos  duchamos  nosotras  y

comenzamos  con  la  ardua  tarea  de  recoger  absolutamente  todo  para  que  no  se  nos  olvide  nada  y

poder marcharnos al día siguiente temprano rumbo a Madrid, después de desayunar. 

Cristina y yo teníamos pensado hacer una cena ligerita, pero Daniel y Héctor se nos han adelantado y

han ido a por comida china. Así ensuciamos menos. Cuando llegan, entre risas, música, algarabía y

cervezas, nos comemos todas las raciones que han traído para poder dormir a los peques y acostarlos

temprano. 

Una vez que se han dormido, Cristina y yo bajamos al salón. Daniel y Héctor han encendido el aire

acondicionado y están viendo una serie policíaca. Me siento en el sofá junto a Daniel, me quito las

chanclas, y me recojo el pelo con una goma en un moño deshecho, mientras de nuevo hago el gesto

con los dedos de los pies. Me duelen horrores de llevarme todo el puñetero día de pie, aunque sea en

chanclas. Daniel me ve, me coge los pies, se los pone en su falda y comienza a hacerme un masaje, 

mientras que mis ojos se van cerrando fruto del cansancio de todo el día, de la tranquilidad de saber

que los niños ya se han quedado dormidos y entro en un estado de duermevela maravilloso. 

Cuando  me  quiero  dar  cuenta,  estoy  en  mi  cama  con  Daniel  a  mi  lado  dormido  y  no  sé  cómo  he

llegado  hasta  aquí.  Bueno  me  imagina  que  ha  sido  Daniel  quien  me  ha  traído  en  sus  fuertes  y

maravillosos  brazos.  Apoyo  mi  cabeza  en  su  pecho  y  vuelvo  a  quedarme  roque.  Con  lo  poco  que

dormía hace apenas unas semanas y lo marmota que me estoy volviendo últimamente. 



Me  despierto  sintiendo  cómo  unos  pequeños  brazos  están  a  mí  alrededor,  con  un  torbellino  de

palabras pronunciadas ligeramente y a trompicones, sin mucho sentido e inconexas, pero con alegría

y  demasiada  energía  para  mí  en  estos  momentos.  Abro  los  ojos  y  me  encuentro  encima  de  mí  a  mi

hijo Ale. 

—Mami,  despierta,  despierta,  despierta,  …  Que  hoy  nos  vamos.  ¡ya  falta  menos  para  conocer  a

Messi! ¿Cuándo vamos a Port Aventura? Mami, levanta, levanta… —

Ya estoy cansada y no he abierto ni tan siquiera los ojos. Intento levantarme, pero con él encima es

imposible. En ese momento se abre de nuevo la puerta y aparece Merche ya vestida. 

—¿Qué hora es? —Pregunto porque generalmente soy la primera en levantarme. 

—Son  las  nueve  de  la  mañana.  Te  has  quedado  dormida,  ¿estás  bien?  ¿Tienes  fiebre?  ¿Te  duele

algo? — Me pregunta mi hija preocupada. 

—No… Simplemente estoy cansada. No te preocupes que no me pasa nada.  —Le resto importancia. 

Me  levanto,  me  desperezo  y  entro  en  el  cuarto  de  baño.  Me  lavo  los  dientes,  me  peino  y  salgo

dispuesta  a  desayunar  para  irnos  a  Madrid.  Todavía  nos  queda  un  largo  viaje  por  delante.  Bajo  a

desayunar y allí están todos ya despiertos, vestidos y preparados. Daniel se acerca a mí, me agarra

por la cintura, y me da un leve beso en el cuello. ¡Dioss! ¡Cómo me gusta ese breve contacto! 

—¿Has dormido bien? — Me pregunta Daniel. 

—Si. Lo que verdaderamente me extraña es que haya dormido tanto. Generalmente soy la primera en

despertarme. Y últimamente no estoy haciendo nada de ejercicio. Cuando llegue a Madrid iré un rato

al gimnasio. 



Me  preparo  una  taza  de  café  mientras  los  niños  salen  a  jugar  al  jardín.  Todavía  nos  falta  algunas

cosillas  por  guardar.  Aunque  Chari,  se  va  a  quedar  un  par  de  días  más  para  terminar  de  limpiar  a

fondo la casa y ayudar a Agustina. Como tardaremos unos meses en volver, tenemos la costumbre de

envolver  los  muebles  con  sábanas,  dejar  limpio  el  cuarto  de  baño,  la  llave  del  agua  cerrada,  las

camas  sin  sábanas,  un  trabajo  que  siempre  hemos  realizado  nosotras  y  que  esta  vez  lo  harán  por

nosotras.  Aun  así,  todavía  tenemos  trabajo  por  hacer.  Aunque  si  se  nos  olvida  algo,  Chari  nos  lo

llevará cuando regrese a Madrid. 

Unos instantes después aparece por las escaleras mi hermana Cristina y Héctor. También tiene cara

de cansada, como yo. 

—Buenos  días.  Estoy  que  me  muero  de  sueño,  no  sé  por  qué.  —  Y  casi  sin  hablar,  se  sienta  en  la

banqueta de la isla de la cocina y se prepara en silencio una taza de café. 

Ambas bostezamos, y reímos con desgana. Ni tan siquiera preparamos nada de comer. Sólo café y en

silencio.  Daniel  y  Héctor  nos  miran  de  soslayo  y,  sin  decir  nada,  comienzan  ellos  a  recoger  la

cocina.  Chari entra, nos ve y se comienza a preocupar. Casi nos estamos quedando dormidas en la

barra de la cocina. 

Al  rato  grande,  me  despierto  y  estoy  de  nuevo  en  mi  cama.  ¿Qué  ha  pasado?  Ya  estoy  más

descansada.  Me  levanto  de  nuevo,  bajo  las  escaleras  rápidamente  y  me  veo  que  está  todo  casi

preparado. Las maletas están cerradas y preparadas en el porche para guardarlas en el coche. Daniel

está dando órdenes a diestro y siniestro. Los chicos están sentados en uno de los coches de Daniel

donde tiene dos tv en los asientos delanteros y están viendo Bob Esponja. Merche está hablando por

el móvil, con las gafas de sol puesta, junto a su bolsa de viaje. 

Me acerco a Daniel y lo escucho decirle a Pepe que en quince minutos salimos, que vaya avisando al

resto del personal. Cuando percibe mi presencia, me mira y en dos grandes zancadas se acerca a mí

de nuevo. 

—¿Estás mejor? Te has quedado dormida en la barra de la cocina desayunando. En quince minutos

salimos. Te he preparado una taza de café en un vaso para llevar, así podrás tomártelo por el camino. 

—

—Sí, estoy mejor. Gracias. No sé qué me ocurre. Desde luego no estoy acostumbrada a dormir tanto. 

— Le digo a Daniel. Acto seguido le doy un leve beso en los labios. 

Por  el  rabillo  del  ojo  veo  salir  al  exterior  a  mi  hermana.  Lleva  gafas  de  sol  puestas  también.  Sus

pasos son lentos y comedidos. Se acerca a mí. 

—Estoy hecha una mierda. No sé lo que me ocurre, pero estoy extremadamente cansada. — Me dice

con voz demasiado baja. 

—Joder, pues yo estoy igual. —

—Lo bueno es que ahora podemos volver a dormir en el coche — Ambas sonreímos. 



Al cabo de un rato, cuando ya han terminado de guardar todas las cosas y meter las maletas en los

coches, de organizar cómo vamos a ir, ya que yo no estoy en condiciones de conducir, ni me apetece, 

me subo en el coche con Daniel. Conduce Manolo. Pepe conduce el coche que lleva a los niños. 

Antes de subirme, me vuelvo para despedirme de Agustina. La echaré mucho de menos. 

—Cuidaros, niñas. Cualquier cosita me llamáis. Ya sabéis que yo me cuelo allí en un plis plas. — Mi

Agustina comienza a llorar. 

—Por  supuesto  que  sí.  Vosotros  cuidaros  también.  Os  necesitamos  y  tanto  mi  hermana  como  yo  os

queremos. —



Dicho esto, y con lágrimas en los ojos, me monto en la parte de atrás del coche, cierro la puerta y

apoyo mi cabeza en la falda de Daniel. No sólo voy a añorar a Agustina, sino también la finca, un

lugar donde tengo tan buenos recuerdos y, por supuesto siempre que vengo me siento más cerca de

mis padres. 

Sin más preámbulos, el coche arranca y salimos de la finca rumbo a Madrid. Daniel, en silencio va

acariciándome los brazos de forma metódica y suave que, con el runrún del motor del coche, produce

que de nuevo vaya entrando en estado de sopor. 



Capítulo Treinta:



Llegamos a Madrid casi a las siete de la tarde. Han sido muchas horas de viaje donde hemos parado

para almorzar, más tarde para tomar café y a lo último para merendar. Nos concentramos todos los

coches en casa de Daniel. Ha decidido que nos quedemos allí, hasta que sepamos quien es el autor de

las amenazas. 

Esta  mañana  ha  estado  hablando  con  el  investigador  y  siguen  sin  saber  nada.  Ha  insistido  que

también se quede mi hermana Cristina, mi sobrino Javi y hasta Héctor, aunque no entiendo muy bien

el porqué. Se abre la gran cancela negra y aparece ante nosotros el gran jardín delantero de la casa, 

donde franquean a la entrada dos hermosas palmeras. Manolo para el coche en la entrada, bajamos y

vamos entrando todos en la casa poco a poco. 

Lo primero que me doy cuenta es que la decoración del salón ha cambiado ligeramente. Las paredes

están  pintadas  con  tonalidades  más  claros,  dándole  luminosidad  a  la  estancia.  También  el  gran

televisor está a la vista. 

—Sentiros como en casa. — Nos dice Daniel, mientas va a la cocina y recoge varias cartas. 

Con ellas en la mano, nos indica con un gesto de la cabeza que lo sigamos. 

—Cristina  he  preparado  un  dormitorio  para  ti  y  Héctor.  También  he  hecho  preparar  otro  para  los

niños y un tercero para Merche. Julia os ayudará a instalaros. —

Nos  dirigimos  hacia  el  dormitorio  de  los  chicos  y  me  doy  cuenta  que  lo  ha  redecorado

completamente.  En  él  hay  un  dormitorio  juvenil  con  dos  camas,  una  mesa  de  estudio,  y  diversos

juguetes muy bien puestos, alfombra de coches de carrera, la pared pintada de celeste y póster de los

principales personajes de las películas Disney, además de una estantería con libros y decoración de

objetos relacionados con el Barcelona. Tiene también un gran ventanal que ilumina la estancia. Los

cojines, las cortinas y los edredones son azul y grana. 

Estoy asombrada. Daniel me mira con cuidado, con dulzura y expectativa en sus ojos. 

—¿Te gusta? He intentado hacer que tus hijos se vayan sintiendo poco a poco aquí que están en casa. 

—

Estoy emocionada. Sé que a Ale le va a encantar su nuevo dormitorio. Al menos cuando está con Javi

va a dormir en su habitación. 

—Le va a encantar. Gracias. — Me acerco a él, le pongo mis brazos alrededor de su cuello y le doy

un breve beso. 

En ese momento le suena el teléfono a Daniel. 

—Dime… Sí, claro… Mañana…. Te paso. Eva, es Sophie—

—Hola. ¿Cómo te encuentras? —

—Bien. Deseando de veros. ¿Vais a venir mañana? 

—Sí, claro. Acabamos de llegar, pero te aseguro que mañana a primera hora estamos allí. Ahora te

voy a empezar a hacer la tarta de manzana. Antes tenemos que instalarnos. Nos vemos mañana, ¿De

acuerdo?  —

—Sí, claro, hasta mañana. —

Cuelgo el teléfono y se lo paso de nuevo a Daniel. 

—Mami, mami, que pasadaaa ¿Has visto mi cuarto? — Me grita emocionado Ale. 

—Si lo he visto. ¿Te gusta? —

—Hombre claro, pero mami, me da miedo a romper algo — Me dice preocupado mi hijo. 

Daniel estalla en una sonora carcajada. 

—No  te  preocupes,  Ale,  si  se  rompe  algo,  lo  volvemos  a  poner  y  listo.  Pero  sólo  si  se  rompe  por

accidente — Le dice Daniel en voz bajita, como si le estuviera contando una confidencia. 



En ese momento aparece Javi por detrás y Ale le coge de la mano y lo arrastra hasta el dormitorio

para  que  lo  vea.  Escuchamos  como  ambos  están  emocionados  y  comienzan  a  coger  los  juguetes. 

Cogidos  de  la  mano,  nos  acercamos  hasta  otro  dormitorio,  el  que  va  a  ser  de  Merche.  Es  un

dormitorio  muy  amplio,  con  cuarto  de  baño  dentro  del  dormitorio  y  un  gran  vestidor.  El  cuarto  de

baño es completo y tiene una gran bañera. También dispone de un espejo grande que seguro que va a

ser las delicias de mi hija. 

Merche entra detrás nuestra

—Dios, ¿este es mi dormitorio? He muerto y estoy en el paraíso. —

El dormitorio consta de una cama grande en el centro, con dos mesitas de noche y dos mesas. Una de

ellas es una mesa de estudio con un ordenador, portátil y Tablet. La otra es una cómoda con un gran

espejo y otra silla para que ponga sus objetos como el joyero, perfumes, y demás. La habitación está

decorada  con  exquisitez  y  en  colores  también  claros.  Otro  gran  ventanal  le  da  luminosidad  a  la

estancia.  Los  tejidos  y  cojines  son  de  color  gris  perla  muy  elegante.  Dejamos  a  Merche

emocionadísima instalándose en su dormitorio, mientras Daniel me lleva hasta el suyo. 

—Mi dormitorio también lo he redecorado para que te sientas más cómoda. Espero que te guste. —

De repente Daniel tiene un deje de timidez en su voz. Tiene la cabeza baja y me mira a través de sus

grandes  pestañas.  Abre  la  puerta  con  cuidado.  De  repente  me  encuentro  con  un  dormitorio  todavía

más amplio de lo que lo era anteriormente, o eso creo. El color de las paredes también ha cambiado. 

Son de un color crema. Toda la habitación es francamente luminosa. La cama es aún más grande. La

chimenea que se encuentra a los pies de la cama ahora tiene una repisa con diversas fotos nuestras, 

de  mis  hijos  y  de  Sophie.  Lo  ha  hecho  de  forma  que  nos  acaba  de  incluir  en  su  vida.  Pero  lo  que

realmente me llama la atención es en lado de la pared un gran mural con la foto ampliada que hizo en

la finca de las hojas de los rosales. Al ver que la estoy mirando fijamente me dice:

—De esta forma, tienes aquí, en tu casa un trocito de la finca. Con esta foto quiero que tengas en casa

parte de tus padres. — Me explica bajito. 



No tengo más remedio que acercarme de nuevo a él y con lágrimas en los ojos, le abrazo y le beso, 

casi como si no hubiese un mañana. 

    Escuchamos  un  carraspeo  detrás  nuestro  y  Pepe  aparece  con  nuestro  equipaje.  Nos  separamos, 

cogemos las maletas y las ponemos encima de la cama. Abro el vestidor y me encuentro que también

está reformado, dividido en dos partes, una para Daniel y otra para mí. 

—Daniel,  vamos  a  estar  aquí  poco  tiempo.    Me  encanta  lo  que  has  hecho,  pero  te  has  gastado  un

dineral… ¿Y si mañana encuentran a los que hacen la amenaza? Volveremos a mi casa. —

—Si  hace  falta  que  no  los  encuentre  para  que  te  quedes  conmigo,  no  lo  haré.  Ya  te  lo  pedí,  Eva. 

Quédate a mi lado, por favor. —

De  repente  me  siento  tonta  y  las  lágrimas  vuelven  a  salir  sin  que  pueda  remediarlo.  Daniel,  me

acaricia a la vez que va secando mis lágrimas con sus dedos. A la vez que me da un suave beso. Nos

separamos porque como sigamos no vamos a salir del dormitorio y comenzamos a sacar las cosas de

las  maletas  y  a  colocarlas  en  el  vestidor.  Cuando  terminamos,  Daniel  se  va  a  la  cocina  para  pedir

pizza para la cena, mientras que yo voy al dormitorio de Ale para sacar sus cosas. Al llegar, veo a mi

hermana que está sacando la maleta de Javi. 

—¡Dios, quilla, que pedazo de casa! —Se ríe mi hermana

—La verdad es que me da miedo hasta de mear en el váter, no vaya a romper algo. —Me río —Pues

no has visto lo que ha puesto en su dormitorio. Estoy emocionada. Encima de la chimenea ha puesto

una  repisa  con  varias  fotografías,  nuestras,  de  los  niños  y  de  Sophie.  Además,  ha  puesto  una  foto

ampliada de las hojas del rosal que plantaron los papis. —

Terminamos de sacar las cosas de las maletas y bajamos a la cocina para encontrarnos con el resto. 

—Hemos pedido pizza para la cena. – Me dice Daniel. 

—Me parece perfecto. Todavía tengo que duchar al chico y hacer la tarta de manzana par la niña. —

Le digo a Daniel. 

—Si quieres, lo ducho yo, así vas adelantando. —Se ofrece mi hija Merche. 

Ella lo ha duchado en muchas ocasiones, cuando yo he tenido que trabajar, o estaba en el hospital con

el padre. A pesar de todo es una niña que a veces es responsable. Yo se lo agradezco. Me meto en la

cocina  y  comienzo  a  buscar  los  ingredientes  para  la  tarta.  Lo  primero  que  veo  es  que  no  hay

manzanas y tampoco natillas. Llamo a Pepe y lo mando al supermercado. Cuando llega, mèpongo

manos a la obra, y después de una hora, tengo la tarta horneándose en el horno y las pizzas acaban de

llegar. 

Cómo la noche está fantástica, Daniel ha puesto la mesa en el jardín. Éste no ha sufrido cambio como

el resto de la casa. Los rosales siguen igual, pero ahora que es de noche están iluminados de forma

indirecta y quedan preciosos. Es una vista espectacular. 

—Mañana por la mañana quiero levantarme temprano para poder ir a correr. — Le comento a Daniel

mientras como un trozo de pizza. Ha pedido una de anchoas y la estoy disfrutando como una mona. —

Después  podemos  acercarnos  a  la  clínica  para  llevarle  la  tarta  y  ya  nos  vamos  a  trabajar.  ¿Qué  te

parece?  Cristina  si  quieres,  quédate  aquí,  no  hay  nada  urgente  de  momento  y  así  disfrutas  de  las

vacaciones y te quedas con los niños. Yo no creo que tarde mucho. —

—Me parece perfecto — Me dice Cristina

—Puedes salir a correr conmigo. —Me dice Daniel. 



Quedamos así. Y después de cenar, Cristina y yo acostamos a los niños en la cama. Merche se queda

un rato en el salón viendo la tele y cuando bajo, ya se ha acostado. Sólo quedamos Daniel y yo que, 

en silencio, subimos a nuestro dormitorio. 

Al  día  siguiente  me  despierto  muy  temprano  y  de  la  mejor  manera  posible,  ya  que  Daniel  está

desnudo  encima  de  mí  dándome  besos  suaves  por  todo  mi  cuerpo.  No  sé  cómo,  pero  ha  logrado

desvestirme  sin  que  me  despierte.  Me  sigo  haciendo  la  dormida,  pero  sé  que  Daniel  se  ha  dado

cuenta de que estoy despierta. Se erección se clava en mi vientre, mientras que sigue acariciándome

los  pechos,  y  tiene  la  cabeza  enterrada  en  mi  cuello,  aspirando  mi  aroma  y  dándome  breves  y

húmedos  besos.  Sigue  descendiendo  por  mi  cuerpo,  lento,  pausadamente,  hasta  llegar  a  mis  partes

íntimas  y  comienza  con  un  tortuoso  y  delicioso  baile  con  su  lengua.  Me  acaricia  suavemente,  da

pasadas  lentas,  rítmicas,  donde  me  está  haciendo  perder  la  cabeza.  De  repente,  comienza  un  baile

ascendente por mi cuerpo, dejando un rastro húmedo. Cuando vuelve a mi boca, la asalta feroz y a la

vez me penetra con una fuerte estocada. Ambos jadeamos, y comienza con un vaivén exquisito, donde

la fricción se convierte en placer, hasta que por fin explotamos en un orgasmo brutal. 

Tras  breves  momentos,  donde  intentamos  calmar  nuestras  respiraciones,  entramos  en  el  cuarto  de

baño y nos damos una ducha ligera. Bajamos a desayunar y todavía están todos dormidos. Yo no me

he  vestido  demasiado  formal,  simplemente  una  camiseta  de  algodón  básica,  unos  vaqueros  y  mis

converses. Preparo café y me lo tomo mientras voy desmoldando la tarta, ya que nos vamos a pasar

por la clínica antes de ir a nuestras oficinas. 

En ese momento aparece mi hermana Cristina y Daniel detrás suyo. Mi hermana aún está en pijama

mientras Daniel va vestido con un traje chaqueta de tres piezas que le sienta como un guante. Se toma

el café también rápidamente y no marchamos juntos en el coche. Al cabo de media hora, llegamos a

la clínica de desintoxicación del Dr. Hurtado. Es una clínica en una finca, una especie de chalet, de

dos plantas, en plena sierra madrileña. La paz que se respira es bestial. Hace fresquito a pesar de la

época en la que estamos. 

Sophie está en el jardín y, al vernos llegar, sale corriendo hacia nosotros, y se abraza a su padre, con

lágrimas en los ojos. 

—Papi,  que  contenta  estoy  de  que  estés  aquí  conmigo.  Qué  bien,  la  tarta,  la  tarta.  —Comienza  a

aplaudir cuando me ve llegar con la tarta en la mano. 

Está  emocionada.  Daniel  la  abraza  y  se  suaviza  su  expresión.  Respira  en  su  cuello  y  se  nota  que

ahora se relaja. 

—¿Estás  bien?  Voy  a  hablar  con  el  director  para  ver  si  puedes  salir  de  aquí  para  acompañarnos  a

Barcelona. Por supuesto, te pondré un tutor para que esté contigo. ¿Te parece? Quédate con Eva, voy

a hablar con el director. —

Dicho esto, con nerviosismo se marcha mientras que Sophie y yo nos quedamos. Nos sentamos en una

mesa en el jardín y abro el papel de aluminio. De una bolsa, saco platos, tenedores y un cuchillo de

plástico que he traído de casa, además de un termo con Cola cao, ya que Sophie, no puede tomar café

y  le  sirvo  una  gran  porción  de  tarta.  Al  verla,  noto  que  sus  mejillas  están  más  sonrosadas,  que  la

expresión de su cara se ha suavizado y que ha cogido por lo menos un par de kilos. 

Sophie comienza a comer con ganas, mientras alaba lo buena que está. Mientras comemos, Sophie me

explica  sus  día  a  día,  me  pregunta  por  Merche  y  me  pide  de  nuevo  perdón.  Estamos  entretenidas

charlando, hasta que aparece Daniel por detrás. Se sienta, se sirve un trozo de tarta y, suspirando nos

explica:

—El director ha dado su visto bueno. Con una única condición. El tutor tiene que ir contigo siempre

y tienes que hacerte controles tres veces al día. —

—Bienn— Grita Sophie, dando palmadas y haciendo el gesto de la victoria. 

—Vale, estate preparada mañana sobre las doce que vendré a recogerte. —

Después  de  un  rato  más,  de  charlar  de  todo  y  de  nada,  Daniel  y  yo  nos  marchamos  para  irnos  a

trabajar.  Yo  tengo  que  hacer  varias  cosas  además  quiero  llevar  el  traje  de  la  boda  de  mi  prima  al

taller de Mónica, la mamá de Ainara para cogerle un poco, ya que se me ha quedado un poco ancho. 



Daniel me deja en la puerta de mi oficina con mil besos y la promesa de vernos en poco más de tres

horas. Al entrar, me encuentro a Paco en la puerta de mi despacho. 

—¡Buenas! — Me voy corriendo hacia él, lo abrazo y le doy un montón de besos. —Te he extrañado

mucho —

—Eva,  querida,  qué  ganas  de  verte  —  Me  mira  de  arriba  abajo  —  Estás  fantástica.  ¿Algo  que

contar? —

—Ufff, no lo sabes tú bien. Pero ahora mismo tengo prisa. Debo realizar unas gestiones y firmar unos

documentos que son urgentes porque nos vamos a Barcelona. Me tienes que poner al día de todo lo

ocurrido aquí. Vente dentro de media horita y me pones al día, ¿de acuerdo? —

Me siento en la silla de mi despacho, cojo los documentos que tengo delante, enciendo el ordenador

y voy leyendo mientras voy firmando el contrato. Entre los papeles encuentro la carta de despido de

uno de los técnicos por incompetencia. No lo firmo, lo dejo a un lado, pues quiero saber lo que ha

ocurrido  antes  de  tomar  ninguna  medida.  Cuando  me  quiero  dar  cuenta,  Paco  está  llamando  a  la

puerta para reunirnos para ponernos al día en los asuntos de la empresa. 

Dos  horas  después,  estoy  al  día  sobre  todos  los  asuntos,  hemos  tomado  medidas  cautelares  con  el

técnico sin tener que despedirlo y hemos charlado un poco de asuntos personales. Le he contado por

encima el tema de Daniel, de las amenazas y que estamos viviendo de momento en su casa. 

Salgo por la puerta de la oficina con un dolor de cabeza bestial. Estoy cansada y todavía me queda

pasar por casa, coger el vestido y llevarlo al taller de Mónica. Me encuentro con Pepe, que con buen

talante me recoge. 

—Llévame a casa, por favor. Tengo que recoger unas cosas allí. —

—Por supuesto, señora —



Al cabo de un rato, llegamos a mi casa. Antes de subir, abro mi buzón y el buzón de la casa de mi

madre, para saber si ha llegado las facturas de la luz, el gas, etc. No hay nada, solo publicidad. Con

ella en la mano, le doy al botón del ascensor y subo a mi casa. Abro la puerta, y respiro. En el fondo

me  llega  el  aroma  particular  de  casa.  Tiro  a  la  basura  la  propaganda  del  buzón  y  me  voy  a  mi

dormitorio. Abro el armario, cojo el traje que está metido en la funda, además de alguna ropa más. 

También  me  llevo  un  rato  recogiendo  ropa  tanto  de  Ale,  como  de  Merche.  Cuando  me  doy  por

satisfecha, me dispongo a salir, cuando suena el teléfono de casa. Me acerco, lo cojo y respondo. 

—Agustina,  ¿pasa  algo?  —  Le  pregunto  alarmada,  ya  que  ella  no  suele  llamarme  a  casa,  sino  al

móvil. 

—No pasa nada., hija. Es que Cristina me dijo que me llamaría cuando llegarais y todavía no sé nada

de vosotras. Simplemente quería saber si habéis llegado bien. —

—Ayyy, pobrecilla mía. Claro que sí que hemos llegado bien. Lo siento. Se le habrá pasado. Es que

estamos  exhaustas.  Yo  me  he  levantado  esta  mañana  y  me  he  marchado  a  trabajar.  Cristina  se  ha

quedado en casa de Daniel. Lo siento, pero no sé el número fijo de allí, pero llama a mi hermana al

móvil. Se le habrá olvidado, ya que ella se ha quedado con los niños. —

—De acuerdo, hija, era simplemente saber que estabais bien. —

—No  te  preocupes.  La  próxima  vez  me  llamas  al  móvil.  ¿De  acuerdo?  Besitos.  —  Me  despido  de

ella. 

—Besitos, hija. —



Salgo  por  la  puerta  de  mi  casa  y  me  encuentro  a  la  vecina  de  enfrente,  Mariló.  Nos  saludamos, 

charlamos brevemente mientras esperamos el ascensor y bajamos. Con prisas, salgo de la casapuerta

y  me  dirijo  al  coche  de  Daniel,  donde  me  espera  Pepe.  En  silencio,  mientras  leo  el  correo

electrónico, nos dirigimos al taller de costura. 

El  taller  es  un  local  amplio  y  luminoso  en  el  barrio  de  Malasaña,  a  pesar  de  no  tener  escaparates. 

Está  decorado  estilo  vintage  francés,  con  muebles  en  blanco,  con  detalles  de  terciopelos  azules, 

paredes  forradas  de  terciopelos  y  grandes  espejos.  En  la  parte  central  del  recibidor  hay  un  gran

mostrador, además de un sofá también azul como recepción de los clientes. Me acerco al mostrador y

toco la campanilla tipo hotel antiguo. Siempre me ha hecho gracia. Sale Mónica de la parte del taller. 

—¡Eva, querida! ¡Qué alegría verte! — Me saluda con sincero afecto. 

Mónica  es  la  mamá  de  Ainara,  una  amiga  y  compañera  del  cole  de  Merche.  Pero  Mónica  y  yo

siempre  nos  hemos  llevado  bien.  Hemos  compartido  muchos  cafés,  risas,  horas  de  espera  mientras

las niñas estaban en baile, judo, guitarra, catequesis, y el sinfín de actividades extraescolares a las

que estaban sometidas cuando eran más pequeñas. Es una mujer elegante, perteneciente a la clase alta

madrileña. El taller de costura es un capricho que la mantiene ocupada, ya que en realidad ella no

sabe  coger  una  aguja,  y  menos  aún  coser  ni  tan  siquiera  un  dobladillo.  Es  rubia  natural, 

extremadamente delgada y tiene un aire a Letizia, la reina. 

—¿Qué  pasa,  Mónica?  Me  alegro  de  verte  también.  Te  traigo  un  encarguito.  Pero  tiene  que  ser

deprisita. Es un favor personal que te voy a pedir. Te explico. Mañana me marcho a Barcelona para

acudir a una gala que me han invitado de improviso y resulta que tengo el traje de fiesta de la boda

de  mi  prima  que  se  me  ha  quedado  ancho.  Era  saber  si  podías  estrechármelo  un  poquitín.  —  Le

comento  casi  de  modo  suplicante.  Si  no  me  lo  puede  estrechar  voy  a  tener  que  comprarme  uno  y

ahora mismo no tengo ni un duro. 

—Por  supuesto  chica,  pasa.  Te  lo  pruebas  y  las  nenas  te  toman  las  medidas  y  no  te  preocupes  que

ellas te lo hacen exprés. — Me contesta entre risas. —

—Me encantará y de verdad, te estaré muy agradecida. —

—No  te  preocupes,  no  tiene  importancia.  Trae  aquí,  lo  llevo  dentro  y  nos  tomamos  un  café  para

ponernos al día, mientras una de las chicas queda libre para tomarte las medidas. ¿de acuerdo? —

Mónica me coge la funda donde llevo el vestido, la mete en lo trastienda y salimos por la puerta para

ir a la cafetería de enfrente. Entramos, nos sentamos en una mesa cerca del escaparate, donde se ve la

entrada del taller y pedimos al camarero nuestros cafés. 

—¿Cómo te va el taller? —Le pregunto mientras esperamos que lleguen el pedido. 

—La  verdad  es  que  no  me  puedo  quejar.  Te  iba  a  llamar  en  unos  días,  porque  tengo  que  hablar

seriamente  contigo.  Voy  a  adquirir  una  máquina  de  bordado  que  va  conectada  al  ordenador  con  un

software  específico.  Últimamente  hemos  firmada  un  acuerdo  con  una  empresa  textil  que  nos  está

dando bastante trabajo y eso me va a permitir poder ampliar el negocio. — Me explica entusiasmada. 

—Eso es fantástico, me alegro mucho, Mónica. ¿Cómo está Ainara? Merche me ha dado recuerdos

para ella. Tiene muchas ganas de verla. Es que llevamos unas semanas en Cádiz, regresamos ayer de

las vacaciones y cómo te he dicho, mañana nos vamos a Barcelona. Voy a llevar a los chicos a visitar

Port  Aventura,  además  de  asistir  a  la  fiesta  que  te  he  comentado.  Además,  llevaré  a  Ale  a  ver  el

Camp Nou, sabes que es del Barça hasta la médula. — Le voy explicando mientras tomamos el café. 



Un rato después de estar compartiendo confidencias, donde me explica que ya ha firmado los papeles

del divorcio y que ha renunciado a que el papá de Ainara tenga que pagarle nada. 

—Chica, para ello me lo curro todos los días. A mi pequeña no le hace falta que sus papás se peleen

para que me pase unas migajas como si me estuviera dando una limosna. Aquí tiene a su madre. Lo

único que le he pedido es que no deje de verla. —

—La verdad es que no todos los papás son así, pero a la mayoría se les olvida que tienen hijos desde

el mismo instante que cruzan la puerta del despacho de abogados y de lo único que se quejan es del

dinero que te tienen que pagar. Cómo si con esa miseria que te dan tuvieras para darte la gran vida. 

Por otro lado, no se enteran de que el dinero no es para ti, sino para los niños. En fin, creo que has

hecho lo mejor. —

—¡Ups!, ¿nos vamos? Acaba de entrar una clienta. —

—Sí, si claro, corre a atenderla, yo me encargo de pagar —

Con eso sale corriendo de la cafetería dando zancadas pequeñas ya que con los taconazos que lleva

no puede correr de otro modo. Me recuerda mi amiga Isa. Que por cierto debo llamar a Isa y Sara

para tomarnos, aunque sea un café esta tarde. Miro a un lado y me encuentro con la siempre vigilante

mirada de Pepe. Lo saludo con la mano, mientras que él, con una inclinación de cabeza, tan formal

siempre… En fin, pago los cafés y salgo de la cafetería rumbo al taller. Cruzo la carretera y entro de

nuevo. 

La recepción está vacía y deduzco que Mónica debe estar dentro. Toco la campanilla de nuevo. Es

algo que me divierte y esbozo una sonrisa mientras que mi amiga sale, se da cuenta de que soy yo y

me hace un gesto con la mano para que espere. 

—En un segundo estamos contigo, Eva — Me chilla desde dentro

—Por supuesto, no te preocupes, te espero. —

Me siento en el sofá y comienzo a ojear una revista de moda que hay encima de una de las mesitas. 

Me canso al pasar tres páginas, ya que la moda no va mucho conmigo y comienzo a ojear el correo

electrónico  en  el  móvil.  Tres  cuartos  de  hora  después  escucho  la  voz  de  Mónica  indicándome  que

entre. 

La  parte  del  taller  es  un  espacio  diáfano  donde  tiene  tres  mesas  grandes  con  telas,  hilos,  agujas,  y

demás. En cada esquina de la sala, hay una máquina de coser ocupada por una costurera, llevan todas

batas blancas y el pelo recogido y muy tirante. No se parece en nada al taller de Velvet y ninguna de

las costureras tiene parecido con Ana o con Rita. Tampoco está por allí Miguel Ángel Silvestre, una

pena.  Al  otro  lado,  hay  una  puerta  que  desemboca  a  un  pasillo  y,  deriva  en  una  sala  pequeña, 

cuadrada con tres probadores con cortinas de terciopelo. 

Alrededor  de  las  mesas  hay  las  típicas  barras  movibles  donde  se  cuelgan  las  prendas.  Están

atestadas  de  prendas  gris  perla,  aunque  como  están  metidas  en  plástico  transparente  no  logro

descifrar muy bien que son. Paso por donde me indica Mónica y llego a los probadores. Eloísa, una

chica jovencita, pelirroja, menuda y muy dicharachera, se acerca a nosotras. 

—Señora,  entre  en  el  probador  y  desvístase,  por  favor.  Le  traeré  su  vestido  para  cogerle  las

medidas. —

—De acuerdo, gracias. —

Entro en el probador, me quito las zapatillas, la camiseta, el vaquero y en ese momento entra Eloísa

con el vestido y con una muñequera llena de alfileres. Rápidamente me pongo el vestido y ella me

ayuda a cerrar la cremallera. 

Una vez puesto, hace un gesto con la cara. 

—Te vamos a tener que coger demasiado. Te has quedado mucho más delgada. Bueno, ponte recta, 

por favor. —



Durante  más  de  una  hora,  se  afana  en  coger  alfileres  por  ambos  lados  de  mi  torso.  Lo  hace  con

precisión y paciencia, pero también en el más absoluto de los silencios. Mientras tanto, Mónica va

entrando y saliendo, diciéndome algún comentario, a la vez que va atendiendo el resto del negocio. 

De repente, le suena el móvil. 

—¡Hola,  querido!  ¡Qué  sorpresa  tan  maravillosa!...  Sí…  Los  recibimos  ayer…  ¿El  resto?...  Claro, 

por supuesto…. No, no le he visto…. Miraré en la cuenta para ver si ha entrado el pago…. ¿Y las

circonitas  cuando  nos  llegan?...  ¿El  próximo  miércoles?...  Sí  claro,  no  te  preocupes,  les  digo  a  las

chicas  que  vayan  quitando  las  defectuosas…  ¿Cuándo  vienes  a  recogerlas?...  Comprendo,  pasado

mañana… —

Mónica se aleja y no puedo escuchar el resto de la conversación. No es que me interese demasiado, 

pero estoy tan aburrida y aquí hay tanto silencio, que me voy a volver loca. Creo que deberían poner

al menos hilo musical. 

Un rato más tarde, llega Mónica, con su sonrisa habitual y sus buenas maneras. ¡Qué elegante es la

tía! 

—¿Qué tal, chica, os queda mucho? —

—No, señora Mónica. Ya estamos finalizando. —

—De acuerdo, porque tenemos prisa. Hay que terminar el último encargo lo antes posible. Nos va a

llegar más trabajo y antes tenemos que sacar este. —



Cuando hemos finalizado, me visto rápidamente. Ya estoy agotada y tengo ganas de llegar a casa de

Daniel, darme una ducha y descansar mientras juego un rato con Ale, estoy con Merche y hacemos las

tareas. Ale tiene que leer más, porque le está costando un montón la lectura comprensiva. 

Salgo a la zona del taller y veo cómo las chicas están afanadas en quitarles el plástico a las prendas

que estaban anteriormente colgadas en las barras. Son unos vestidos de fiestas largos, maravillosos. 

Los vestidos son de color gris perla, con escote corazón, cuerpo de corpiño con unas citas atadas en

la espalda cruzadas. En la cintura tiene un pequeño lazo a modo de cinturón y, a partir de ahí, se va

ensanchando la tela, a medida que va bajando, formando al final una pequeña cola. Toda la tela es de

encaje, con exquisitos bordados y con piedras de cristales. Me quedo absorta mirando los vestidos. 

No soy muy de moda, pero estas piezas me parecen una maravilla, elegante, delicado, una delicia…

—¿Te gustan? —Me pregunta Mónica. 

—La verdad es que son selectos, fantásticos… ¿Qué les ocurre? ¿Qué tienen alguna tara? —

—Uy, no por Dios. Son exclusivos. Solamente hay cincuenta. Pertenecen a la nueva colección de la

firma Zandro, del Grupo Soxta. Como sabrás, el grupo Soxta tiene varias firmas y Zandro es la más

reconocida. Es su firma de lujo y exquisitez. — Me comenta Mónica en plan confidente. 

Pensaba  que  la  empresa  de  Daniel  contaba  con  sus  propios  talleres  de  costura.  Además  de  las

fábricas propias, donde pueden realizar este tipo de trabajo. Lo mismo tienen tanto trabajo y les ha

merecido la pena subcontratar. 

—Pues  chica,  a  pesar  de  todo  el  lujo,  los  cristales  que  le  pusieron  a  los  vestidos  no  eran  los

apropiados,  ya  que,  al  parecer,  deben  ir  con  cristales  de  Swarovski  y,  en  cambio,  van  con  otros

cristales. Al parecer, la persona encargada de hacer el pedido, quiso ahorrarse dinero y quedarse con

él. — Me cuenta Mónica en modo confidencia. 

Me  quedo  un  poco  sorprendida  porque  no  me  he  enterado  de  nada,  y  estoy  segura  que  un  tema  así

Daniel no lo habría dejado en manos de nadie, y se llevaría veinte mil horas al teléfono o bien se iría

de  inmediato  de  viaje  para  solucionar  el  problema.  Pero  como  en  todo,  no  habrá  querido

“preocuparme”. De todos modos, los asuntos de la empresa suya no son asunto mío. 

Me acerco a los vestidos absorta en su belleza y los acaricio suavemente. La tela es suavísima, pero

me llama la atención algo sobre los cristales que está comentando Mónica. Estos cristales tienen algo

que no sé identificar muy bien, pero que estoy casi segura que no son cualquier cristal. 

Me  los  acerco  para  observarlos  con  más  detenimiento  y  observo  un  brillo  que  me  es  familiar. 

Recuerdo que cuando mi padre vivía, en la joyería- relojería trabajaba con muchos diamantes. Y el

brillo  de  estos  cristales  se  le  parecen  mucho,  pero  claro,  no  se  puede  reconocer  los  diamantes  a

simple vista. 

—Después  tirareis  los  defectuosos,  ¿no?  —  Si  son  simples  cristales  defectuosos,  lo  tirarían  o  no. 

Porque si no es lo que han pedido, pueden reclamar, siempre que tengan las piezas. Bueno, pero a mí

realmente no me importa. Me estoy metiendo en lo que no me llaman. Pero hay algo aquí que no me

encaja con la personalidad de Daniel y su manera de llevar la empresa. 

—No,  chica.  Viene  un  hombre  de  la  empresa  Zandro.  Recuenta  los  cristales.  Se  instala  en  la  parte

trasera y se lleva todo el día allí examinándolos. No es la primera vez que les ocurre. Ya es el tercer

encargo  que  nos  hacen.  No  sólo  de  trajes  de  fiesta.  También  les  ocurrió  en  una  tirada  de  biquinis

exclusivos. Y en unos tops informales. —

Eso  me  parece  más  raro  aún.  Porque  yo  no  tengo  una  empresa  como  la  de  Daniel,  pero  a  mí  me

ocurre  una  vez,  la  segunda  el  encargado  de  comprar  las  piedras  está  en  la  calle.  A  no  ser  que

pertenezcan  al  mismo  pedido.  De  todos  modos,  hay  algo  que  no  logro  encajar.  Se  lo  preguntaré  a

Daniel cuando lo vea después en su casa. 

Dicho eso, me olvido de los dichosos vestidos, ya que no son cosa mía, me despido de Mónica que

me asegura que me lo tendrá arreglado para el día siguiente por la mañana a primera hora y me voy

con Pepe rumbo a casa de Daniel. 



Cuando llego allí, el salón está en completo silencio. En la casa no se escucha nada. Me voy para el

jardín y me encuentro allí a todos, en la piscina jugando entre risas y jaleo. Ale, al verme llegar, se

tira a mis brazos. A pesar de ser tan movido es un niño muy cariñoso. Me alegra tanto el verlos tan

feliz, que me olvido del mundo entero. Merche está en una de las hamacas en biquini tomando el sol. 

Tiene los cascos puestos y el semblante se le ve relajado. Me acerco a ella, me siento a su lado y le

doy un beso. 

—¿Qué tal el día? — Le pregunto como si nada. 

—Una pasada, mamá. Esto es como estar en un hotel de lujo lujo, cuando quiero algo, siempre hay

alguna persona que se encarga de traérmelo. Llevo casi toda la mañana aquí relajada tomando el sol. 

—Bueno, debes recordar que esta no es tú casa, por lo que debes hacer tu cama, recoger tus tiestos y

limpiar tu cuarto. No debes permitir que nadie lo haga por ti. Ese es tú trabajo. —



No  quiero  que  la  niña  se  convierta  en  una  malcriada.  Que  ya  bastante  he  tenido  con  ella,  aunque

últimamente está de lo más tranquila. Será porque no sale y no ve a sus amigos. 

—Mamá, ¿esta tarde puedo salir con mis amigos? — Me dice en modo cariñoso, ese mismo tono de

voz que utiliza cuando me quiere dar coba. Ya estaba tardando mucho. 

—¿Con quién vas a salir? Puedes llamarlas y quedar con ellas aquí. Estoy segura que a Pepe no le

importaría  traerlos  y  después  llevarlos  a  sus  casas  y  aquí  podéis  bañaros  en  la  piscina,  merendar, 

escuchar música o ver la tele en el salón. — Se lo tengo que preguntar a Daniel cuando venga, pero

no creo que ponga objeción alguna. 

—¡Mamaaa! …. Por favor, sólo quiero dar una vuelta con mis amigos. Ya soy mayorcita. —

—Jovencita, serás todo lo mayor que tú quieras, pero la última vez ya sabes lo que pasó. Merche, 

hija,  ya  he  tenido  demasiados  disgustos,  ¿Por  qué  no  aplazas  el  darme  más  problemas  hasta  que

lleguemos  de  Barcelona?  De  verdad,  estoy  cansada.  Descansamos  hoy,  y  mañana  te  prometo  que

cuando lleguemos a Barcelona nos vamos de tienda y te compro un vestido bonito para que vengas a

la fiesta con nosotros. Sophie también va a venir. ¿Te parece bien? — Intento convencerla. 

—Está  bien,  pero  también  quiero  que  me  compres  más  ropa  de  verano  y  un  biquini  nuevo.  —  Me

contesta refunfuñando. 

—Merche, tienes tres biquinis nuevos. — Le contesto. Ya vamos a empezar a negociar. 

Me mira con mala cara, levanto las manos y claudico. No quiero broncas, aunque de esta forma la

niña siempre se sale con la suya. 

—Está bien. También un biquini. Pero de los baratos, que te conozco. —Y con esto zanjo el tema al

menos por ahora. 

En  ese  momento  aparece  mi  hermana  Cristina  con  mi  sobrino  Javi  por  detrás.  Me  saluda  con  su

habitual sonrisa en la cara. 

—¿Cómo ha ido el día por aquí? —Le pregunto

—Todo tranquilo, no te preocupes. ¿Qué tal por la oficina? —

—También tranquilo. Me he puesto al día de todo, he firmado todo y hasta dentro de dos semanas no

pienso aparecer por allí. Después he ido a mi casa a recoger el vestido que me puse la boda de Sofi

para llevárselo a Mónica pare que me lo achique. Se me ha quedado enorme. Pero ya me han cogido

las medidas y lo tengo que recoger mañana. —

—¿Qué tal le va a Mónica? 

—Bien con mucho trabajo —

En ese momento, escucho llegar el coche de Daniel y entro en la casa para ir en su busca. 

Capítulo treinta y uno:

 

Después  de  unas  horas  en  coche,  llegamos  a  la  ciudad  Condal.  Todos  estamos  emocionados.  Yo, 

porque  hace  tiempo  que  no  viajo  a  algún  sitio  con  mis  hijos,  porque  tenía  ganas  de  traerlos  a  Port

Aventura. Mi hijo Ale, está encantado con la idea, además porque va a conocer a su figura. Merche

está también emocionada porque por primera vez en su vida va a ir a una fiesta de ese calibre, donde

ella  anteriormente  sólo  la  veía  en  las  revistas.  Eso  es  precisamente  lo  que  me  tiene  a  mí  aterrada. 

Eso y el hecho de que voy a conocer a los padres de Daniel, que son los que organizan el evento. Ya

me podía haber buscado a uno que fuera huérfano, teniendo la experiencia que tengo. 

En  fin,  ya  no  hay  vuelta  atrás.  Nos  registramos  todos  en  el  hotel,  incluidos  mi  hermana,  mi  sobrio

Javi y Héctor. Parecemos la familia Brady con tanta gente. Entre los que somos y los guardaespaldas, 

la gente nos confunde con la comitiva de un jeque árabe menos hortera. 

Después  de  dejar  las  cosas  en  las  habitaciones  y  cambiarnos  de  ropa  nos  encontramos  todos  en  la

recepción para ir a almorzar. Estamos alojados en el mismo hotel que me alojé la otra vez que vine, 

la vez que conocí a Daniel. 

Buscamos un McDonald, ya que los chicos quieren comida basura. Después vamos a ir un rato a la

playa que está cerca del hotel, para después por la tarde, ir de compras con las niñas. No sé si será

buena  idea  llevar  a  Sophie,  pero  como  Daniel  se  va  a  quedar  con  los  chicos,  no  me  puedo  negar. 

Digo que no creo que sea buena idea porque Sophie está acostumbrada a las grandes firmas y yo a

los grandes mercadillos. 

—El último en meterse en el agua, se gana una ahogadilla — Grito para que todos se enteren. 

Acabamos de llegar a la playa y sólo quiero distraer a los chicos para cansarlos a base de bien y que

duerman toda la noche. Mi hermana, Merche, Sophie y yo junto a Ale y Javi, salimos corriendo para

tirarnos del tirón. El agua está maravillosa y con el calor que hace es más que apetecible entrar. 

Daniel  se  ha  quedado  alquilando  las  hamacas  y  sombrillas.  Estamos  jugando  en  el  agua  a

salpicarnos, mientras nos reímos, cuando siento cómo algo me agarra por los tobillos y me empuja

hacia el fondo. Chillo, manoteo y pataleo y cuando me quiero dar cuenta, estoy en el fondo del mar, 

abrazada por Daniel y me está besando. En el momento que empiezo a ahogarme de un tirón me saca

del agua. 

Reímos,  pero  le  doy  un  toque  en  el  brazo  y,  aunque  finjo  que  me  enfado,  no  lo  consigo.  Cuando

salimos del agua, nos estiramos en las hamacas, mientras los chicos juegan con la arena. 

—¿Queréis algo, un helado, un café, un refresco…? —Nos pregunta Daniel. 

—Yo quiero un café con hielo. Necesito la cafeína, pero hace demasiado calor para un café caliente. 

—

Cada uno va haciendo su pedido que Daniel va memorizando como puede, hasta que llega a nosotros

el  camarero  y  hacemos  el  pedido.  Pasadas  las  cinco  de  la  tarde,  con  la  morriña  encima,  nos

dirigimos  al  hotel  las  mujeres,  mientras  que  Daniel  y  Héctor  se  quedan  con  los  chicos.  Una  hora

después  nos  dirigimos  a  la  recepción  del  hotel,  donde  hemos  quedado  para  salir  todas  juntas  de

compras. Yo en realidad no me voy a comprar nada. Ya la cosa está demasiado justita este mes. Pero

sí le voy a comprar algo de verano para Ale y Merche y el traje de la fiesta del sábado. 

Pepe y Manolo nos llevan en coche al Paseo de Gracia. Me da a mí la impresión de que en esta calle

no voy a encontrar nada de mi gusto. O quizás sí. Me tranquilizo cuando veo un Zara. Pero Pepe pasa

de largo, para pararse en la puerta de Purificación García. ¡Madre mía, mi gozo en un pozo! 

Sophie sale del coche más contenta que unas castañuelas, con una sonrisa que le ilumina toda la cara, 

hablando atropelladamente sobre las virtudes de los diseños de la señora. No lo dudo, pero a mí con

un conjuntito del mercadillo, me basta y me sobra. 

—Merche,  mirar,  pero  no  comprar,  hija,  que  en  esta  tienda  nos  podemos  gastar  el  presupuesto  del

año. —Le advierto a Merche. 

Merche me mira y asiente. Ella también comprende el problema. Daniel y Sophie juegan en una liga

muy superior a nosotras. Mi hermana también me mira con cara asustada. 

—No te preocupes, después nos pasamos por Zara o Stradivarius— Le cuchicheo a mi hermana. 

—Menos mal, porque ya pensé que no iba a poder comprarme nada—



Sophie con mucho desparpajo entra deprisa, saluda a las dependientas con confianza, le pide lo que

quiere y enseguida entra en el probador. Mientras Sophie se prueba la ropa, nosotras tres andamos

por  la  tienda  mirando,  pero  ni  tan  siquiera  tocamos.  La  dependienta,  no  para  de  preguntarnos  y  de

seguirnos con la mirada. ¡Joder, ni que fuéramos a robar algo, que marcaje! Me acerco al probador, y

hablo con Sophie. 

—Sophie, te esperamos fuera. —

—De acuerdo. No tardo —

Salimos de la tienda y las tres nos reímos. Nos hemos sentido fuera de lugar totalmente. Los precios

para  nosotras  eran  desorbitados.  No  digo  que  no  lo  valgan,  pero…  no.  Poco  tiempo  después  sale

Sophie, con una bolsa en la mano. 

—Al final sólo me he comprado un bolso. Quiero seguir mirando. Mira vamos allí, Valentino, tiene

unos diseños increíbles Eva. —

Con  cara  de  cordero  degollao,  nos  acercamos  a  la  boutique  de  Valentino.    Entramos  y  Sophie

enseguida habla con una chica muy educada, me pasan a un probador sin ni tan siquiera haber visto

nada  y  Sophie  se  encarga  de  traerme  un  modelo  de  terciopelo  rosa  largo  con  detalles  cut  out  en  el

pecho. La chica comienza a relatarme todos los detalles del vestido que, si el forro es cien por cien

de  seda,  que  está  hecho  en  Italia,  que  tiene  cremallera  invisible  y  botones  automáticos,  …  y  un

montón de cosas que dejo de escuchar cuando de soslayo miro la etiqueta y veo que pone ¡seis mil

quinientos euros! ¡Joder! Con ese dinero pago yo más de medio año de hipoteca. 

Me  entran  ganas  de  salir  corriendo,  pero  antes  quitarme  el  vestido,  no  vaya  a  ser  que  lo  arañe, 

aunque sea. ¡Por Dios si tengo miedo hasta de respirarle! Con sumo cuidado me lo quito y le digo a

Sophie que no me convence. Ella rápidamente me dice que no me preocupe, que seguiremos mirando. 

De acuerdo, chata, ¡pero vete a Zara o a Stradivarius o no miro ná! Salimos de la tienda y veo que mi

hija ya está empezando a ponerse nerviosa. 

—¡Ahhh! ¡Mira Eva! ¡Está la nueva boutique de Zandro, la firma de Papá!¡Aún no la he visitado! —

Me grita Sophie emocionadísima. Parece mi hijo Ale en una tienda de golosinas. —Esa firma lleva

poco tiempo en el mercado y sólo hay dos boutiques. Una aquí en Barcelona y otra en París. —Me

explica Sophie mientras vamos caminando hacia la puerta. 

Cristina  y  Merche  me  miran  con  cara  de  aburrimiento  y  yo  parezco  el  emoticono  del  WhatsApp

encogiéndome de hombros. Esta chiquilla no tiene remedio. 

—Merche, ven conmigo. Aquí hay unos diseños espectaculares. Mi papá me enseñó algunos de los

bocetos y eran auténticas maravillas. Ahora mismo recuerdo uno que debe quedarte espectacular. —

Sophie, con toda su buena intención del mundo, sigue con su particular diatriba sobre modelos, telas, 

diseños,  …  mientras  nosotras  tres  seguimos  entrando  en  la  tienda  sin  nada  que  decir,  ya  que  no

tenemos para gastarnos esa fortuna. 

—Por Dios, hija, di que no te gustan, que no son tu estilo, lo que sea, pero pon alguna excusa, que

aquí vamos a tener que pagar los vestidos a crédito, como las hipotecas. —Susurro a la niña para que

me entienda. 

La  pobre  asiente  ligeramente,  mientras  le  sonrío  y  le  guiño  un  ojo.  De  repente  veo  un  vestido  de

fiesta que me recuerda al que vi en el taller de Mónica. 

—Eva, ¿Te gusta alguno?  Este es precioso y te quedaría genial. —

—Sí, genial, pero lo veo demasiado juvenil Sophie. Además, no te preocupes por mí. Yo ya tengo un

vestido para ponerme. Lo mandé a estrechar y lo recogí esta mañana antes de venir. — Además, estos

tienen que tener una jarta de ceros. 

—Bueno,  pues  vamos  a  mirar  algo  para  Merche.  —  Insiste.  —Merche.  Me  autoproclamo  ahora

mismito tu “personal shopping”. —Confirma con una exagerada emoción. 

¡Vaya tela, con la niña! ¡Mira que es insistente! 

—Sophie, no hace falta que te esfuerces tanto, bonita. —Le empiezo a decir con falsa dulzura en mi

voz. La chica es muy simpática y amable, pero ¡joder!, ¿no se da cuenta que no tengo donde caerme

muerta, cojones? — Te ayudo a buscar un vestido imponente para ti y luego nosotras nos acercamos a

Zara y ya si acaso compramos algo allí. — Intento suavizar el asunto. 

—¿Por qué vais a ir a Zara con los diseños exclusivos que tiene mi padre en Zandro? — Me pregunta

con voz extrañada. 

La aparto un poco para que la señorita vestida de marca que está a nuestro lado esperando como los

buitres para que señalemos algo, no nos escuche. 

—Sophie, cariño. Yo no me puedo permitir estos diseños. — ¡Joder, que voy a tener que enseñarle

un extracto de la cuenta para que sepa de lo que hablo! 

—¡Ahhh!, ¿Es por eso? No te preocupes. ¡Papi me ha dado la tarjeta! — Esta niña se me representa a

Tamara Falcó. Muy simpática, pero que guasa tiene hablando. Parece que tiene una papa metida en la

boca. ¡Me pone de los nervios! 

—Sophie, bonita, yo no acepto dinero de tu papá. Es tú papa, no el mío. Yo me compro mis cositas, 

las que pueda y hasta donde pueda. No quiero que nadie me mantenga. Soy una mujer independiente y

soy  la  que  me  encargo  de  mantenerme  y  cubrir  las  necesidades  de  mis  hijos.  Hazme  caso,  no  lo

necesito. —

Sophie se queda pensativa, me mira, se quita el pelo de la cara y me contesta:

—Eva.  Soy  una  mujer  independiente.  Desde  pequeña  he  trabajado  como  modelo  de  diferentes

diseñadores, para portadas de revistas, para anuncios de cualquier cosa exclusiva que se venda y te

puedo asegurar que me pagaban muy bien. Ese dinero nunca lo he cogido. Siempre se lo daba a papá

para que él me lo administrara. —Me dice de forma seria. Voy a hablar, pero ella me pone su mano

en la boca para proseguir —Él ha pagado mis colegios, mi manutención, y todos mis caprichos, pero

siempre  he  sido  muy  consciente  del  dinero  que  gastaba  y  de  lo  que  no  gastaba.  Cada  vez  que  nos

veíamos,  ajustamos  cuentas,  como  él  dice,  para  que  yo  sea  totalmente  consciente  del  valor  del

dinero.  Me  da  facturas  de  los  colegios,  de  la  ropa,  de  la  comida,  del  móvil  y  de  cualquier  cosa

relacionada conmigo. Después me enseña lo que he ganado y lo “sobra”. Te puedo asegurar que la

ropa  os  la  voy  a  comprar  yo.  No  mi  padre.  Aunque  él  me  haya  dado  la  tarjeta,  la  tarjeta  es  de  mi

cuenta.  Comprende  que  ahora  mismo,  lo  que  menos  necesito  es  tener  dinero  en  efectivo  o  tiempo

libre. No quiero recaer. —

Dicho eso, se acerca a mí, me da un abrazo y un beso en la mejilla y me susurra al oído:

—No me hagas el feo. Esto es lo que yo te puedo ofrecer por haberme llevado una tarta de manzana. 

Eres la primera persona que me hace un dulce casero. Y cuando estábamos en Cádiz, te ofreciste para

hacerme caldito, … Eso no lo olvido. —

—Tampoco es nada del otro mundo, Sophie. —

—No será nada del otro mundo, pero te hace sentir querida, valorada. No digo que mi papá no me

quiera, pero es el hecho de que alguien haga algo con sus propias manos para dártelo a ti. Papá le

hubiese dicho a Chari que me hiciera el caldo. —

—Eso no significa que tu padre no te quiera. Eso significa que es un desastre en la cocina. Pero se

preocupa por ti para decirle a Chari que te lo haga. —

—Lo sé. Lo sé muy bien. Pero también sé que no es mi madre. Que me he criado sin una. Aunque mi

abuela es maravillosa, no es mi madre y veo lo que tienes con Merche y yo quiero eso. Quiero una

madre que me haga sopa, caldito o una tarta cuando se lo pida. Mi abuela tampoco es de esas. Ella se

lo pide también al servicio. Sé que se preocupan y me quieren, pero también veo una ternura especial

en el hecho de que una persona te haga eso con sus propias manos para reconfortarte. —

De  repente  Sophie  me  provoca  una  ternura  especial.  La  acerco,  la  abrazo  y  le  doy  un  beso  en  la

mejilla, que en ese momento están bañadas en lágrimas. 

—Sophie,  yo  te  aprecio,  pero  tu  familia  te  puedo  asegurar  que  mucho  más.  Estoy  segura  que,  si  tu

padre supiera esto, se convertía en el mejor chef del mundo, que prepararía las mejores y más dulces

tartas,  tantas  que  tendrías  que  decirle  que  no  hiciese  más.  ¿Se  lo  has  dicho  alguna  vez?  —  Le

pregunto mientras le coloco bien el pelo. Niega con la cabeza. 

—Vamos a hacer una cosa. Vamos a hablar con tu padre. Pero no hoy, ni mañana. De momento, voy a

permitir  que  le  compres  algo  a  Merche,  pero  yo  tengo  ya  ropa  para  la  fiesta  y  mi  hermana  se

comprará algo ella donde quiera. ¿Te parece? Vamos a disfrutar de esta boutique maravillosa, y vas a

buscar algo espectacular para las dos, y después nos vamos a tomar algo, que tengo un calor que me

muero. ¿De acuerdo? — Claudico un poquitín. En el fondo aún es una niña que ha pasado por mucho. 

Cuando  ha  pasado  un  rato  donde  Merche  y  Sophie  están  disfrutando  de  lo  lindo,  veo  de  nuevo  el

vestido que me llamó la atención hace unos instantes. 

—Este es precioso, pero en el taller de Mónica, hay unos diseños fantásticos. Los vi ayer cuando le

llevé el traje para arreglar. —Les comento como si nada. 

—¿De qué diseñador es, Eva? ¿Lo recuerdas? —

—Claro, de Zandro. —

—Imposible. Zandro, sólo se venden aquí y en la boutique de París. Nos llegan directamente de la

fábrica  que  poseen  en  Nueva  York.  Estos  diseños  no  son  ni  de  la  fábrica  de  Tailandia  ni  de  la  de

Brasil — Me afirma la joven dependienta mientras va buscando otro modelo para mi hija. 

—Noooo, disculpa. El taller de Mónica es de costura, donde se arreglan los vestidos y demás. Los vi

cuando llevé a arreglar el mío. Al parecer llegaron con unas perlas … Bueno, me habré equivocado

—Al ver la cara de la dependienta, me callo la boca. Mejor se lo comento a Sophie a solas. 

Algo en la cara de la dependienta me hace suponer que no sabe absolutamente nada. Una hora más

tarde, las dos niñas llevan unos maravillosos modelos de los que yo no he querido ni saber el precio

o tendré la tentación de venderlo para pagar la hipoteca. 

Salimos de la tienda y, antes de ir a Zara para que mi hermana Cristina se compre algo, paramos en

una cervecería de esa misma calle. Nos pedimos unas cervezas y las niñas, refrescos. 

—Sophie,  disculpa  que  te  insista.  Una  preguntita.  Si  algún  modelo  de  la  firma  Zandro  viniera

defectuoso  de  Nueva  York,  imagínate,  con  unas  piedras  equivocadas  en  lugar  de  cristales  de

Swarovski, ¿Tenéis talleres que se ocupan de eso? —

Me da la impresión que no he sido demasiado sutil. La niña me mira y, negando con la cabeza con

rotundidad me contesta:

—Eva,  Grupo  Soxta  tiene  talleres  propios  por  todo  el  territorio  nacional.  En  cada  oficina,  hay  un

gran taller donde se realizan las primeras pruebas con telas, se realiza el primer modelo a mano, se

modifica  si  algo  tiene  que  modificarse  y,  por  supuesto,  si  hay  que  realizar  ajustes  como  cogerle  el

largo  a  alguna  clienta.    Tenemos  las  mejores  modistas  y  costureras  del  país.  —  Me  comenta  con

orgullo.  —Lo  sé,  porque  el  año  pasado  me  empecé  a  preparar  para  dejar  el  modelaje  y  poder

trabajar en la empresa con papá. Pero gran Daniel piensa que siempre se debe empezar por abajo, 

desde los talleres, como empezó él o mis abuelos. —

Me  quedo  sorprendida  por  sus  explicaciones.  Sophie  es  una  niña  que  me  está  sorprendiendo  muy

gratamente. A pesar de todo, quiere seguir los pasos de su padre y trabajar, no ser la niña consentida

de  papá  que  pensé  en  un  principio  que  sería.  Está  claro  que  no  debemos  fijarnos  en  las  primeras

impresiones.  Pero  si  no  me  fio  de  las  primeras  impresiones…  ¿Qué  hacen  los  diseños  de  Zandro

allí? Es algo que no me cuadra. Si tienen talleres propios, ¿porque le dan el trabajo a Mónica? Y, lo

que es más importante, ¿Qué coño me importa a mí esto? Estoy fatal. 

Alejo  esos  pensamientos  de  la  mente  y  me  centro  en  la  mesa,  donde  las  tres  están  charlando

tranquilamente sobre la última película de “Las sombras iluminadas de Grey”. Yo no la he visto, pero

me  río  cuando  recuerdo  el  comentario  que  hizo  con  el  cachondeo  Judith  Galán  en  Facebook,  en  el

grupo de las Purpusocks, sobre que Susana estaba escribiendo Las cuarenta y nueve sombras del Sr. 

Pérez. No me puede resistir y abro el Face para ver si hay algo nuevo. Durante un rato me centro en

el  Facebook,  mientras  ellas  van  hablando  atropelladamente.  Las  escucho  como  si  estuviese

lloviendo. 

—¿Nos vamos? —Me pregunta Cristina. 

—Sí, voy a pagar. —

—No hace falta, ya he pagado yo. —



Al rato, llegamos al hotel. Estamos exhaustas, pero sé que las niñas han pasado una tarde maravillosa

y, tanto Sophie como yo nos hemos acercado más, reforzando el vínculo. Al llegar a la habitación, no

veo  a  Daniel.  Lo  llamo  por  teléfono  y  me  dice  que  está  en  la  piscina  con  Héctor  y  los  chicos. 

Rápidamente mando mensajes a las demás, nos cambiamos de ropa y nos vamos a la piscina, donde

pasamos  el  resto  de  la  tarde  antes  de  ducharnos  y  salir  a  cenar.  Durante  una  hora  nos  divertimos, 

dándonos ahogadillas y chapuzones, mientras terminamos de cansar a los peques para que duerman

de un tirón, ya que están tan exaltados con la idea de Port Aventura, que va a ser imposible que se

duerman  temprano.  Una  vez  hemos  duchado  a  los  chicos  y  nos  hemos  arreglado,  salimos  del  hotel. 

Son las diez de la noche. Vamos en plan tranquilo, nada que ver con la vez pasada, ya que llevamos a

los niños. Me da la impresión que ha pasado una eternidad desde aquella vez y tan solo han pasado

un par de meses, desde que Daniel y yo nos conocemos. 

Daniel  me  lleva  agarrado  a  su  mano.  En  la  otra,  llevo  al  chico,  mientras  no  para  de  hablar

atropelladamente  y  de  preguntar.  Entramos  en  el  Burguer  King,  antojo  de  los  más  pequeños.  Con

cervezas, coca colas y hamburguesas y, sobre todo mucho bullicio cenamos. Merche y Sophie hablan

con  complicidad.  Sophie  está  contándole  que  se  va  a  poner  al  día  siguiente  para  ir  al  parque  de

atracciones, mientras le va contando a Daniel nuestra excursión por el Paseo de Gracia. 

—Y  papá,  visité  la  boutique  Zandro.  Me  encantó.  Las  chicas  son  muy  amables,  aunque  quizás

demasiado estiradas. ¿Verdad Eva? Los diseños son divinos… Ah, Merche y yo nos compramos dos

vestidos geniales. ¡Vamos a estar espectaculares! ¡No te vamos a defraudar! —

—No puedes defraudarme ni queriendo. Seguro que vais a estar todas preciosas. Por cierto, ¿Quieres

que llame a Rosa para que traiga su equipo y os prepare para el evento? 

—Sí,  sí,  sí…    —Chilla  Sophie  como  una  niña  pequeña  mientras  da  breves  palmaditas  y  pequeños

saltitos en el asiento. 

Daniel sonríe ante la escena, mientras me mira y agarra mi mano por debajo de la mesa, la sube y le

da  breve  beso  en  los  nudillos.  Ambos  estamos  felices.  Tenemos  a  la  familia  a  nuestro  alrededor, 

felices y contentos. ¿Qué más deseamos? 

Cuando terminamos de cenar, Daniel propone ir a una heladería para tomar algo. Se lo ha prometido

a los peques. Vamos dando un paseo, ya que está cerca tanto del Burguer King como del hotel. Él y

Héctor  van  abriendo  la  comitiva,  charlando  entre  ellos.  Héctor  lleva  a  Javi  cogido  de  la  mano, 

mientras Merche agarra a Ale y charla con Sophie. Cristina y yo, vamos al final, seguidas de Pepe y

sus chicos. 

—Desde luego, cuando Jorge me ha dicho que iba a venir hoy para recogerlo, Javi se ha pillado una

rabieta  el  pobre  impresionante.  Así  que  le  tenido  que  cantar  las  cuarenta.  ¡Estoy  tan  desilusionada

con él! ¡Me ha defraudado tanto! — Cristina suspira. Me mira con sus ojos vidriosos y continua —

No sé qué haré cuando Jorge se lo lleve.  Sé que debe estar con él, pero desde que nació no se ha

separado de mí —

—Bueno, Cristi, no te preocupes. Van a ser sólo unos días. — Intento consolarla. 



Al  llegar  a  la  recepción  del  hotel,  cada  uno  se  marcha  hacia  su  habitación.  Merche  y  Ale  están  en

una,  mientras  que  Sophie  y  Javi  en  otra.  Daniel  y  yo  llegamos  a  la  nuestra.  Nos  desvestimos  y, 

mientras  Daniel  pone  un  poco  de  música,  lleno  el  jacuzzi  que  sigue  teniendo  unas  vistas

espectaculares, y entro en él. Estoy tan cansada que sé que en poco tiempo me quedaré grogui. Daniel

entra  conmigo.  No  puedo  remediarlo,  pero  siempre  que  lo  veo  desnudo,  soy  incapaz  de  apartar  mi

mirada. ¡Dios, que monumento enterito para mí! 

Daniel se da cuenta y, mientras entra en el agua para ponerse detrás de mí, me guiña un ojo y sonríe

como solo él sabe hacerlo. Me abraza por detrás y me da un beso en el cuello. Un escalofrío recorre

todo mi cuerpo, haciendo que se erice toda la piel, mientras con sus manos recorre cada centímetro

de  mí.  Paz  y  tranquilidad  es  lo  que  se  respira  en  el  ambiente,  mientras  que  una  selección  de

canciones los años sesenta se escucha por los altavoces. 

—Tengo unas ganas locas de tenerte, Eva. Estoy loco por tus huesos. Te amo como nunca pensé que

podía amar a nadie. —

Comienza a besar mis labios, mientras me doy la vuelta, me coloco sobre sus muslos para darle un

mayor  acceso,  y  pierdo  la  noción  del  tiempo  mientras  que  pasamos  la  mayor  parte  de  la  noche

haciendo el amor salvajemente como nos gusta. 

Unas horas después, terminamos exhaustos y sudorosos mientras que, desnudos, bailamos la canción

de Elvis I Can´t help falling in love. Moviéndonos al son de la música mientras Daniel me inunda de

dulces besos, acabamos estirándonos en la cama, cayendo en un sueño profundo. 



A la mañana siguiente, los rayos de sol bañan la habitación con un halo brillante que hacen que me

despierte.  Abrazada  a  Daniel,  la  sensación  de  paz,  y  de  felicidad  se  instala  en  mi  pecho  e

inconscientemente sonrío. Instantes después, el ritmo de la voz del “Arrebato”, con  Hoy va salirme

 todo bien  llena el silencio de la habitación de lujo donde nos encontramos. Me vuelvo y lo apago. 

Como  dice  la  canción,  hoy  va  a  ser  un  gran  día  y  todo  va  a  salirme  bien.  Ese  es  el  sonido  del

despertador de mi móvil desde hace mucho tiempo, un alegato al optimismo. 

Con  cuidado  de  no  despertar  a  Daniel,  me  levanto  de  la  cama,  me  doy  una  ducha  rápida  para

quitarme los restos de nuestra noche de pasión y me dirijo hacia el gimnasio del hotel. Allí, durante

una hora, me dedico a realizar ejercicio. Cuando salgo de la puerta del gimnasio me choco con Pepe, 

esperándome con cara reprobadora. 

—Señora, debería haberme avisado. El señor Daniel se va a mostrar contrariado —

—Lo siento, pero como no he salido del hotel no creí que hubiese peligro. —Me excuso con Pepe. 

—Además, perdona, pero es que no estoy acostumbrada a tener que avisar de cada paso que vaya a

dar. —

—No se preocupe. Pero por favor, la próxima vez, avise. — Me advierte. 

Asiento con la cabeza y rápidamente me dirijo de nuevo hacia mi habitación. Cuando llego, abro y

entro  lo  más  despacio  posible  para  no  despertar  a  Daniel.  La  vista  que  me  da  es  casi  más

espectacular que la que ofrece el hotel en sus ventanales. Se me seca la boca al observar cómo está

ligeramente  inclinado  hacia  un  lado,  la  sábana  se  ha  bajado  justo  hasta  donde  comienza  su  vello, 

dejando al aire libre esos músculos que gustosamente me pasaría el día recorriendo con mi boca o

con  las  manos,  lentamente,  pausadamente,  sin  prisa,  como  se  degustan  los  grandes  manjares.  Sin

darme cuenta, se ha despertado y me está mirando con una sonrisa que ilumina casi más que el sol

que entra por el gran ventanal. 

—Buenos días a ti también. — Me dice mientras se ríe y se incorpora. Una vez está levantado, viene

hacia mí y me da un suave beso. 

—Buenos días, le contesto. Preciosas vistas. —Lo tengo ante mí en todo su esplendor. Brilla tanto

que voy tener que ponerme gafas de sol. 

Mientras  ríe  se  dirige  a  la  ducha.  Sin  poder  remediarlo,  entro  con  él  en  la  gran  placa,  donde  hay

cantidades ingentes de chorros de agua que llegan a cada rincón de nuestros cuerpos. Pausadamente, 

sin prisas nos enjabonamos el uno al otro, mientras relajamos el cuerpo del otro. No es algo sexual, 

pero sí muy sensual. Nuestras miradas no paran de cruzarse hasta que, una vez duchados, terminamos

abrazados, mientras nos olemos y nos reconocemos al otro como animales. 

Salimos de la ducha y terminamos de vestirnos. Mi móvil suena. 

—Buenos  días,  hija.  ¿Ya  os  habéis  despertado?  …  Sí,  ahora  nos  vemos  allí.  Enseguida  voy  y  lo

visto. —

Una vez terminada de arreglarme, voy a la habitación de los niños, que está al lado nuestra y visto al

chico  con  unas  bermudas,  una  camiseta  blanca  y  le  embadurno  entero  con  protección  solar  y  nos

dirigimos  hacia  el  restaurante  del  hotel  para  desayunar  todos  juntos.  Cuando  nos  sentamos  en  la

mesa, me extraña no ver a Cristina ni Héctor. 

—Voy a llamarla —Le digo un poco preocupada a Daniel. 

—No  la  llames,  amor,  no  vayas  a  interrumpir  algo.  —  Susurra  mientras  me  guiña  un  ojo  y  ambos

reímos. 

—Pues también es verdad. Empecemos a desayunar —

El  desayuno  consta  de  un  buffet  repleto  de  manjares.  Primero  me  dirijo  casi  de  forma  automática

hacia mi oro negro, el café y me sirvo una buena dosis para luego rellenar un plato con croissant y

tortitas con sirope de chocolate. Tanto Ale como Javi están sentados en la mesa muy formales, con

sus  bocas  embadurnadas  de  chocolate  y  nata,  además  de  restos  del  vaso  de  cola  cao  que  se  están

tomando. Ambos se están dando un atracón de todo lo dulce que hay en el buffet. Con lo golosos que

son, están como pez en el agua. 

Una vez que todos hemos terminado de desayunar, Daniel se dedica a organizar nuestra salida en los

coches  a  Port  Aventura,  mientras  me  acerco  al  servicio  más  cercano  para  lavar  a  los  peques.  Un

poquitín más y los tengo que duchar. Merche y Sophie están conmigo. 

—¿Se quedó dormido pronto? —Le pregunto a Merche mientras con una toallita jabonosa que saco

del gran bolso que llevo, le limpio la cara a Ale, repitiendo con Javi., Les abro el grifo para que se

laven las manos con jabón. 

—La verdad es que sí, mamá. Yo creo que estaba agotado y yo también caí rendida. —

—¿Os lo estáis pasando bien? —Les pregunto a las dos. Ya he terminado de secar las manos a los

chicos, que están intentando salir corriendo del cuarto de baño, y yo se lo impido cogiendo a cada

uno por una mano. 

—La verdad es que sí. No estamos parando ni cinco minutos. Mira mami, Sophie me ha prestado este

biquini. ¿Te gusta? 

—Mucho. Te sienta muy bien. Estáis las dos muy guapas. —

En ese momento bostezo. Me está entrando cansancio fruto de haber dormido muy poquito la noche

anterior. Merche se ha dado cuenta. 

—¿Estás bien, mami? ¿No has dormido bien? —

—Sí he dormido muy bien. No te preocupes. — Le resto importancia. 

—No te preocupes, Merche. Será que mi padre no la ha dejado dormir mucho. —

Mi cara es un poema, mientras que estas dos liantas se ríen a carcajadas. 

—No te pongas así, mami. Ya quisiera yo tener a alguien que no me dejara dormir de noche y que me

mirase  como  te  mira  Daniel.  —  Me  dice  mientras  ríe.  Desde  luego  estas  generaciones  son  unas

descaradas. ¡Cualquiera le decía eso a mi madre! 

—Eva, ¿Pero no te has fijado como te mira mi padre? ¡Parece que se ha tomado un kilo de felicidad! 

Me encanta verlo de esa forma. Tan relajado, informal y tan sonriente. Parece otro y todo es gracias a

ti. Ya verás cuando lo vea la yaya. —



Me  río  con  ellas  porque  no  tengo  más  remedio.  Están  como  cabras.  Cuando  salimos  con  los  dos

pequeños terremotos de la mano, mi hermana está junto a Daniel y Héctor esperando en la recepción

del hotel. Los tres se están riendo. Cuando llegamos hacia ellos, Daniel me dice que finalmente ha

alquilado  un  minibús,  para  poder  ir  todos  juntos.  ¡Cada  vez  parecemos  unos  locos  que  se  creen

jeques árabes con todo el séquito. 

Entramos  en  el  autobús  y  me  fijo  que  nos  siguen  tres  coches  con  cuatro  guardaespaldas  cada  uno. 

¡Dios santo, más que el Rey! 

Después  de  una  hora  y  cuarenta  minutos  aproximadamente  cantando  la  cuchara  y  las  castas  del

cucharón,  los  payasos  de  la  tele,  el  chuchuwa  y  el  cocodrilo  y  el  elefante  que  se  balanceaba, 

llegamos por fin a Tarragona, con un incipiente dolor de cabeza. Los chicos están emocionados, no

paran de correr de un lado a otro del estacionamiento donde hemos dejado el coche, saltar y chillar, 

mientras aplauden en la fila de entrada. 



Después de un ratito andando y viéndolo todo, donde cada vez tengo más claro que voy asistir a las

representaciones y poco más. Cada atracción que veo es aún más alta que la anterior. ¡Por Dios, que

vértigo! Damos un paseo mientras vemos un barco que se dirige hacia la antigua China, un tren que se

parece  a  los  antiguos  del  Oeste,  y  así  una  sucesión  de  sitios  impresionantes  y  cada  cual  más

divertido,  mientras  nos  dirigimos  hacia  la  zona  infantil  del  Sésamo  aventura  para  que  los  más

pequeños se diviertan. 

Héctor, Cristina, Daniel y yo, nos sentamos en unos asientos para descansar mientras los peques están

subidos en una atracción. Ya han pasado por todas y las niñas se han marchado por su cuenta, eso sí, 

con tres guardaespaldas, no se vayan a perder. A pesar de las quejas de ambas, al final han tenido

que claudicar y hemos quedado a las dos en el Jeremias´ Food, un restaurante típico americano donde

sirven unas deliciosas pizzas. El ambiente es inconfundible, largas mesas de madera, bajo pérgolas

de madera que te cobijan del sol. Un lugar donde descansar los pies mientras comes y pasas las horas

de mayor sol. 

Nos estamos divirtiendo y riendo hasta que Daniel me mira y dice:

—Ahora nos vamos a montar en el Stampida. ¿Te apetece? —Me mira. Lo miro y niego. 

—Tengo un vértigo que me muero y me dan miedo todas las atracciones de aquí, incluidas la de los

pequeños, no te creas. —

No pienso montarme en ninguna. Tan sólo pensarlo ya me da pánico. Daniel me mira de reojo y suelta

una carcajada. Y debo reconocer que tengo una actitud un tanto infantil, pero es que nunca he podido

soportar las alturas. 

Volvemos  a  pasear  por  el  parque,  viendo  las  atracciones  hasta  que  veo  la  de  los  rápidos  del  gran

cañón y esa atracción si llama mi atención. Me gusta y se lo digo a Daniel. Los chicos de Pepe se

quedan con los pequeños mientras nosotros nos vamos a la cola. En el mismo “vagón” nos podemos

sentar los seis, con Merche y Sophie. Comienza a bajar, aquello da vueltas y se desliza por el agua, 

mientras  nos  salpican  y  nos  ponen  chorreando.  Durante  un  rato  chillamos  y  reímos  como  niños

pequeños.  Cuando  salimos,  Daniel  me  ha  convencido  para  que  me  monte  en  la  montaña  rusa  de  la

Stampida. Nos sentamos en la atracción y antes de que empiece me coge de la mano, me acerca un

poco a él y me dice que no me preocupe, ya que nunca me va a soltar. Me da un beso en los nudillos. 

La atracción empieza. Subimos por una pendiente. Aquello se mueve mucho, pero siento la mano de

Daniel  reconfortándome  y,  de  repente,  siento  como  si  fuese  libre  y  la  adrenalina  recorre  todo  mi

cuerpo. Comienzo a chillar y reír mientras disfruto como una niña pequeña el día de reyes y no siento

miedo porque Daniel me sujeta la mano. 

Cuando salimos, aún no me lo creo. Estoy dando saltos, agarrándome al cuello de Daniel a la vez que

lo beso y me río. Debo reconocer que lo he disfrutado mucho. Una hora más tarde nos sentamos en un

restaurante de comida rápida para tomar café y que los peques merienden. Estamos disfrutando todos

de lo lindo. Y es un día que difícilmente olvidaremos. 

La tarde cae y vemos diversos espectáculos, los peques comienzan a estar cansados de tanto andar y

disfrutar.  Cojo  a  Ale  en  brazos,  ya  que  se  está  quedando  dormido.  En  ese  momento  decidimos

marcharnos ya a Barcelona. 

Al  llegar  la  noche,  los  peques  están  reventados.  Los  despertamos  para  ducharlos  y  darles  algo  de

cena. Les pedimos unos sándwiches y zumos, que se toman en un silencio demasiado raro para ellos. 

Pero es que están casi dormidos. Merche y Sophie, se los llevan a su habitación, los acuestan y se

quedan dormidos del tirón. Nosotros cuatro también nos retiramos, ya que estamos agotados de todo

el día y, además, mañana debemos despertarnos temprano, ya que esa noche es la gala benéfica. 

Cuando  llegamos  a  nuestra  habitación,  nos  duchamos  juntos.  Es  una  ducha  relajante,  donde  nos

acariciamos, nos damos mimitos, pero poco más. Creo que estamos tan agotados que no damos para

más. Cuando termino de secarme el pelo, Daniel ya está metido en la cama. Me acuesto junto a él y

me abrazo. 

—Ha  sido  un  gran  día  para  todos,  pero  principalmente  para  los  peques.  Están  reventados.  —Le

comento mientras me río. 

—Mañana  será  el  turno  de  las  mayores.  Sophie,  disfruta  como  una  niña  pequeña  maquillándose  y

arreglándose para asistir a estos eventos. ¿A Merche le ocurre lo mismo? —

—Pues  la  verdad  es  que  nunca  ha  asistido  a  nada  de  esto.  Nuestra  vida  es  un  poco…  sosa  en  ese

sentido. Fíjate que tuve que llevar el vestido que me puse la última vez a estrechar porque se me ha

quedado  enorme.  —  En  ese  momento  recuerdo  lo  del  taller  de  Mónica  y  decido  comentárselo  a

Daniel. 

—Por cierto, llevé el vestido al taller de costura de Mónica, la mamá de Ainara, una de las mejores

amigas  de  Merche.  Ella  y  yo  nos  llevamos  bastante  bien.  Pues  a  lo  que  iba,  estando  allí,  vi  unos

diseños  fabulosos,  fantásticos.  Ella  me  explicó  que  eran  de  la  marca  Zandro.  Mónica  no  sabe  que

eres mi pareja. Y me contó en secreto que eran vestidos que venían del extranjero, pero que alguien

se  había  equivocado  con  el  pedido  de  las  piedras  y,  en  lugar  de  cristales  de  Swarovski,  le  habían

cosido unos cristales simples. La verdad es que me llamó la atención. —

Daniel me mira con cara de extrañado. Se ha incorporado de la cama y está sentado mientras coje el

teléfono que está en la mesilla de noche. 

—¿Estás totalmente segura de lo que me has contado? —

—Sí. Me ha parecido importante contártelo porque se lo comenté a Sophie por encima y ella me dijo

que no subcontratáis talleres de costuras, porque tenéis propios. —

Daniel asiente. Mientras mira el teléfono. 

—¿Puedes llamar a tu amiga? —

—Por supuesto. —

—Pues llámala, por favor y convoca una reunión para mañana mismo. Llamaré mientras a Pepe y le

pondré al día de lo sucedido y le diré al investigador privado que vaya con él para saber qué está

pasando. Podemos estar ante un caso de espionaje industrial. Creo que por eso se están retrasando

últimamente todas las exportaciones. —

—Pepe. Ven. — Cuelga. Vuelve a marcar. —Soy Daniel. Mañana a las diez en mi despacho. Yo no

voy  a  asistir  a  la  reunión.  Estará  Pepe.  Es  por  otro  asunto.  Creo  que  es  algo  relacionado  con

espionaje industrial. Pepe te manda los datos. —Cuelga. —Ponte algo. Viene Pepe. —

Se pone en pie y coge un pantalón ligero de pijama y una camiseta blanca, mientras yo me pongo una

bata de verano. Llaman a la puerta y Daniel abre. 

Después  de  una  hora  relatando  todo  de  nuevo,  por  fin  Pepe  se  ha  marchado  y  Daniel  y  yo  nos

acostamos. 

—Gracias por avisarme. Me estaba volviendo loco intentando saber que ocurría con los pedidos, ya

que últimamente todos tardaban una semana más de lo esperado. Como coja al hijo de puta que me

está haciendo el espionaje, … —

—Llamas a la policía y dejas que ellos se encarguen. No eres McGuiver, Daniel y no quiero que te

ocurra nada. —

—De acuerdo, te lo prometo. Ahora descansemos. —





 



 

 

 

 

Capítulo treinta y dos:

 

A  la  mañana  siguiente  nos  despertamos  temprano.  Daniel  quedó  anoche  en  que  se  iba  a  reunir  con

Pepe antes de que se marche a Madrid para la reunión. Va a ser un viaje relámpago, ya que va a ir y

volver en el mismo día. 

Las chicas tenemos todo un día por delante de relajación. Daniel después de una breve bronca nos ha

regalado todo un día de spa, con tratamientos de bellezas. 

—Esta noche quiero presumir de mujer. — Diciéndome esto y con un beso en el cuello, se ha dado

la media vuelta y me ha despachado para ir a reunirse con Pepe. 

No  me  ha  quedado  más  remedio  que  claudicar  y  reunirme  con  las  demás  en  el  restaurante  para

desayunar antes. 

—Así que prácticamente casi me ha obligado — Le cuento entre risas a Cristina mientras las niñas

están cuchicheando entre ellas. 

Hemos  desayunado  ya  y  estamos  entrando  en  el  área  de  Spa,  que  por  cierto  no  hay  ningún  otro

cliente, solo las empleadas. 

—Es que papá me dijo esta mañana que iban a cerrar el circuito para que fuera más fácil el tema de

la protección. Al parecer Pepe se ha marchado a Madrid. Así estarán en la puerta Manolo y Juan. 

Entramos en una piscina climatizada, donde nos comentan que está a una temperatura ideal de 34º con

camas de burbujas, cascada de agua, asiento y volcán de burbujas, cortinas de micro chorros. Todas

comenzamos despacito. La suave música ambiente invita a la relajación. Cristina y yo, nos estiramos

en  esas  camas  de  burbujas  con  toda  la  intención  del  mundo  de  relajarnos  y  olvidarnos  del  mundo. 

Hemos tenido la suerte de que Daniel ha contratado los servicios de una nani para el día y la noche

de hoy. Las camas parecen cómodas. 

Nos  sentamos  y  acto  seguido  comenzamos  a  sentir  un  hormigueo  que  se  convierte  enseguida  en

cosquillas por todo el cuerpo. Y, sin poder remediarlo, nos reímos a carcajadas limpias. Merche y

Sophie, nos escuchan y vienen enseguida. 

—¿Qué pasa mamá? — Me pregunta Merche con cara de preocupación. 

—Nada. Prueba esto. —

Cristina y yo nos estamos desternillando de la risa. No podemos remediarlo. Las niñas lo prueban y

les pasan lo mismo. Al final estamos todas riéndonos y jugando en la piscina como si fuéramos niñas

pequeñas. Cuando nos tranquilizamos pasamos al siguiente y nos colocamos en la cascada de agua. 

Esto si empieza a relajarnos. 

—Y  cuando  vi  en  el  taller  esos  diseños  tan  exclusivos,  le  pregunté  y  me  contó  que  eran  de  la

colección de Zandro. Al parecer, según Mónica, vienen defectuosos y lo que hacen es cambiar unas

piedras por otras. A Mónica le viene muy bien el dinero. Pero Daniel sospecha que puede ser un caso

de espionaje industrial. —Le estoy contando todo a mi hermana. —Claro cuando el otro día fuimos a

Zandro, no vi ese diseño, pero recordé el taller de Mónica y se lo comenté a Sophie, pero ella me

aseguró  de  que  no  subcontrataban  talleres  de  costura  externo,  sino  que  por  el  contrario  eran  los

propios  con  los  que  trabajaban.  Así  que  anoche,  hablando  con  Daniel,  se  lo  comenté  y  él  me  lo

confirmó, por lo que se quedó con la mosca detrás de la oreja. Llamó a Pepe y tomaron la decisión

de investigar. —

—Es  muy  frecuente  en  este  tipo  de  compañías  el  tema  del  espionaje  industrial,  Eva.  Estamos

hablando de empresas que facturan millones de Euros al año, que cotizan en bolsa, que se deben a

unos accionistas. No es tan fácil como coger a Eduardo por las orejas y darle un rapapolvo porque

no ha rellenado bien los partes. —

—Lo sé, pero de todos modos creo que es algo más. Algo que no logro bien discernir. No me cuadra. 

—

—Hija a ti no te cuadra nada. —

—La verdad es que llevas razón. ¿Has hablado con Isa o Sara en lo últimos días? 

Llevo una eternidad sin hablar con ellas. Esta mañana he hablado con Paco. Está con Carmen. 

Me ha enviado los últimos datos al correo y a ti, unos informes para que los mires. —

—Sí,  al  parecer  tenemos  que  realizar  ya  los  pedidos  de  los  equipos  nuevos  para  la  cadena  de

pizzerías, ya que la aplicación ya está operativa. Te han mandado, al parecer, la interfaz nueva. Me

dijo Arturo que la última no te gustó porque te parecía muy lenta. — Me contesta Cristina. 

—Sí,  la  verdad  es  que  era  lentísima  para  recoger  las  comandas.  Había  que  abrir  demasiadas

ventanas  y  demás.  Se  necesita  algo  rápido.  A  la  de  ya.  Y  que  ya,  llegue  a  la  cocina.  No  podemos

tener a los clientes una hora esperando la comida Cuanta más rapidez al tomar nota y antes llegue a la

cocina mejor. Debe ser ágil y sencilla. —

—Ufff,  aquí  se  está  de  maravilla.  Si  tuviera  el  móvil,  le  mandaría  una  foto  al  grupo  para  que  la

vieran Isa y Sara. Se morirían del gusto. —

—Y de la envidia. —



Y nos reímos a carcajadas porque sabemos lo que nos pueden liar si nos vieran, y si estuvieran aquí

peor  todavía.  Merche  y  Sophie  vienen  por  detrás  y  nos  piden  que  continuemos  con  el  circuito. 

Después  de  un  par  de  horas  de  aromaterapia,  nos  toca  un  masaje  de  chocolate.  Durante  noventa

minutos  nos  embadurnan  con  chocolate,  de  los  cuales,  casi  el  tiempo  completo  nos  lo  pasamos

riéndonos, ya que el aroma a chocolate nos ha dado hambre. 

—Definitivamente,  me  voy  a  comer  el  cuenco  de  chocolate.  ¡Madre  mía  que  olor!  —  Grita  mi

hermana con entusiasmo. 

 Pasamos el tiempo entre masajes, depilaciones, y más masajes. No tenía ni idea de que se podían

hacer tantos tratamientos. Pero después de pasar toda la mañana, hasta cerca de las tres de la tarde, 

regresamos  de  nuevo  a  nuestras  habitaciones.  Hemos  quedado  con  los  demás  para  almorzar  algo

rápido en el restaurante del hotel, aquel en el que las hamburguesas tenían nombres tan raros, que no

sabías  que  te  estabas  comiendo.  Me  río  cuando  lo  recuerdo.  Sobre  todo,  recuerdo  las  miradas  de

Daniel, que estaba a unas mesas de mí. Me clavó su mirada y se erizaba toda la piel. Aún tiene ese

efecto en mí. 

Cuando llego a nuestra habitación, se acaba de duchar y está vistiéndose. Se acerca, me da un suave

beso en el cuello, aspira el olor y me dice:

—Dios, te comería ahora mismo, pero desgraciadamente tenemos prisa. —

—No te preocupes. Te tomo la palabra. Y espero que me comas a gusto esta noche. — Bromeo. O no, 

tengo ganas de que me coma. 

Le sonrío con coquetería y me dirijo hacia el cuarto de baño. Me doy una ducha rápida, me visto con

unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta blanca, cojo el móvil y bajamos a la recepción. Es

tarde  y  nos  esperan  para  almorzar.  Cuando  las  puertas  del  ascensor  se  abren,  entramos  y  ambos

sonreímos. Nos hemos acordado de que en ese ascensor nos conocimos. 

Nos sentamos en el restaurante. Somos los primeros en llegar. Los peques están con la Nani y ya han

almorzado.  Ahora  juegan  en  la  piscina  del  hotel.  Al  ver  en  la  otra  mesa  a  los  chicos  de  Pepe, 

recuerdo que aún no ha llegado de Madrid. 

—¿Sabes algo de Pepe? ¿Han tenido ya la reunión con Mónica? — Pregunto. 

—No,  aún  no  se  nada.  Tiene  que  estar  al  llamarme.  De  todos  modos,  le  advertí  que  con  lo  que

averiguase, me llamara inmediatamente. —

—No sé el por qué, pero ese tema me pone los pelos de punta. Hay algo que no logro comprender, 

que se escapa… —

—Si es espionaje industrial esos cabrones lo van a pagar. Lo que está claro es que hay alguien de la

empresa metido en el ajo. —

Justo en ese instante, llega mi hermana con Héctor, agarrados de la mano y muy sonrientes. 

—Eva,  las  niñas  me  han  pedido  que  las  dejemos  ir  a  la  playa  para  almorzar.  Se  han  pedido  unos

sándwiches  y  refrescos.  Les  he  dado  permiso  y  regresarán  a  eso  de  las  seis.  Por  lo  visto  viene  la

maquilladora. —

—Ah, vale, de acuerdo. — Le contesto. 

Cuando hemos terminado de almorzar, nos tomamos un café relajados. Damos un paseo por la playa y

entramos en una heladería. 

—¿Recuerdas cuando fuimos a la heladería de Chiclana y los niños terminaron refregando el helado

por la mesa porque decían que estaba muy frío? — Me pregunta mi hermana. 

—Sí,  ¿no  me  voy  a  acordar  de  la  que  liamos  y  la  cara  de  la  pobre  chica  cuando  vio  esa  mesa

completamente embadurnada? Fue digno de ver. —Resoplo y nos reímos. 

Esa  noche,  los  chicos  se  habían  comportado  extremadamente  traviesos.  Tuvimos  que  correr  de  un

lado a otro, detrás de ellos, la mesa la pusieron fina. Ellos estaban tan pegajosos que se podían pegar

a la pared sin alcayatas. En fin, otro de los numeritos que forman ellos. 

Daniel,  como  siempre,  tiene  mi  mano  sujeta.  Lo  encuentro  más  serio  de  lo  que  normalmente  suele

estarlo,  pero  no  logro  descifrar  lo  que  le  ocurre.  Momentos  después,  pagamos  la  cuenta  y  nos

marchamos al hotel. Debemos arreglarnos para esta noche. 

En el paseo de vuelta, le pregunto:

—¿Te ocurre algo? Te noto ausente. —

—No. Mira a tu derecha. Tenemos prensa prácticamente desde que hemos salido. —

—¿No habrán sido de nuevo las niñas?, ¿verdad? — Intento no entrar en pánico. 

¡Como  Merche  tenga  algo  que  ver,  con  lo  tranquilita  que  estaba  últimamente,  me  la  cargo!  ¡Me  la

cargo  y  la  entierro  allá  donde  nadie  la  encuentre!  Resoplo.  Me  mira  y,  adivinando  lo  que  estoy

pensando, niega con la cabeza. 

—No, no han sido las niñas. No tienen nada que ver. Estamos en Barcelona, es temporada alta, y aquí

siempre hay agencias, está repleto de paparazzis. — Me contesta. 

—Entonces, si lo sabes, ¿Por qué estas así? — Le pregunto con preocupación. 

—Por qué no tienes nada que ver con este mundo, Eva. — Está frustrado. 

—  Porque  no  sé  qué  pondrán  en  las  portadas  mañana.  Porque  intento  que  no  te  involucren,  pero

estamos aquí y te están haciendo miles de fotos. — Me contesta meditabundo. 

—Superaremos esto. ¿Esta noche hay photocall? —Le pregunto. 

—Si porque nos ayuda a recaudar más dinero. —

—¿Hay prensa dentro del evento? 

—Claro. —Afirma convencido. 

—Pues no tenemos nada que hablar. Tú mismo lo has respondido. Esta noche estaré igual de expuesta

que  lo  he  estado  durante  todo  el  día.  Eso  sí,  pasando  por  chapa  y  pintura,  estaré  más  mona  y  me

preocuparé menos, que las comparaciones son odiosas. —

Comenzamos a reír a carcajadas. Al menos he conseguido que se relaje con este asunto. Cristina y

Héctor  van  delante  nuestra.  El  semblante  de  Cristina  tiene  reflejado  el  momento  de  tranquilidad  y

felicidad por el que está pasando. Está radiante y tiene un brillo especial en los ojos que hace tiempo

que no veía en ella. Me encanta verla de esta forma, tan natural y relajada. 

Cuando  llegamos  a  la  recepción  del  hotel,  Merche  y  Sophie,  llegan  corriendo  hacia  nosotras.  Es

increíble lo mayor que veo a Merche de repente. Esa niñita pequeña, que apenas sabía hablar, que

siempre quería estar en mis brazos, se ha convertido en toda una mujercita, que utiliza la misma talla

que yo. ¡En fin, que se le va a hacer, la vida es así! 

—¡Mami, mami, la maquilladora ya nos está esperando!¡Venga que es tarde! —Me increpa. 

—Un  momento,  hija,  que  tengo  que  subir  y  darme  una  duchita  rápida.  Que  os  vaya  maquillando  a

vosotras y ya después que nos maquille a tu tía y a mí. ¿Te parece bien? Así no perdemos el tiempo. 

—

Le contesto mientras nos dirigimos hacia el ascensor rumbo a la habitación. 

—Está bien. No tardes. —Me dice enfurruñada. Parece una niña pequeña con zapatos nuevos. 



Una  hora  más  tarde,  estamos  de  nuevo  las  cuatro  en  la  habitación  de  Sophie,  donde  hay  una

maquilladora,  una  peluquera,  una  estilista  y  cuatro  ayudantes.    De  esta  manera,  no  me  extraña  que

todas las famosas salgan siempre impecables. ¡Madre mía, si estar todo el día así, ya es cansado de

por sí! 

—¿Te intimida conocer a los padres de Daniel?  — Me pregunta mi hermana cuando ve que no paro

de mover las piernas insistentemente. 

—Sí.  Porque  no  soportaría  que  fuera  igual  que  la  susodicha.  —Doy  un  suspiro  y  prosigo.  —  Esa

mujer  es  mala.  Tuvo  mucho  que  ver  en  el  distanciamiento  con  Pablo.  No  soportaría  que  ahora  me

distanciaran de Daniel. O que pensara que estoy con él por el dinero. ¡O vete tú a saber qué! 

Ahora  mismo,  en  este  momento  de  mi  vida  necesito  un  respiro.  Una  tranquilidad  emocional.  He

estado en una montaña rusa de emociones en los últimos años. No sé qué haría si me volviese a pasar

lo mismo. De repente lo tengo claro como el agua. No voy a la fiesta. Así, no conozco a la señora y

no tiene porqué juzgarme. Estoy temblando. Todos los nervios que he estado escondiendo estos días

porque había estado ocupada en otros menesteres, comienzan a taladrarme la cabeza insistentemente. 

Y cada vez estoy más segura. Un ataque de pánico comienza a fraguarse en mi pecho. De repente no

puedo respirar, me duele el pecho casi como si tuviera un muro encima de mí. 

—Eva, Eva —Escucho gritar a mi hermana. 

Veo a mi alrededor gente corriendo, pero soy incapaz de decir ni hacer nada. Sólo estoy intentando

que pase el horrible dolor que siento, y con coger un poco de aire me es suficiente. Intento llenar mis

pulmones. Sigo escuchando voces, pero no puedo hacerles caso. No sé cuánto tiempo pasa. Parece

que  el  reloj  se  ha  ralentizado  o  parado,  porque  cada  vez  me  cuesta  más  y  estoy  comenzando  a

escuchar las voces más lejos, mientras que la vista se me está nublando. 

Siento a Daniel detrás. Sus brazos me agarran y me aferran. Grita algo que no logro comprender bien

qué es. De repente, me levanto como puedo, camino hacia el bolso, tiro todo lo que hay en el interior

en el suelo. Y las veo. Hace tiempo que no necesitaba tomarlas. 

Cojo la caja de Alprazolán, me pongo una debajo de la lengua, y siento como las pulsaciones se van

ralentizando, como la presión en la tapa del pecho disminuye lenta y pausadamente, y como comienzo

a ser yo de nuevo. 

Me  levanto,  cojo  a  Daniel  de  la  mano  y  me  lo  llevo  a  nuestra  habitación.  Tanto  mi  hermana  como

Merche no necesitan más explicaciones saben perfectamente el porqué del ataque de ansiedad. Pero

debo contárselo a Daniel Debo decirle que no deseo conocer a sus progenitores y debo decirle que

quiero distanciarme de ellos. 

Llegamos  a  nuestra  habitación  sumidos  en  el  más  absoluto  de  los  silencios.  Ahora  mismo  estoy

atontada fruto de la pastilla. 

—Lo siento, Daniel, pero no puedo acudir esta noche a la fiesta. — Comienzo a decirle. Es mejor

coger el toro por los cuernos. —No quiero conocer a tus padres. 

Daniel me mira extrañado, da una vuelta por la habitación, parece agobiado y, de repente, el rostro se

le relaja. Me mira atónito y dice:

—¿Te has puesto así por mis padres? ¿Te has acordado de los padres… de tus …? — Me pregunta

de forma suave. No sabe cómo llamarlos. 

—Sí, me he acordado de ellos. De Peppa Pig y todos sus muertos enteros. No quiero volver a pasar

por  lo  mismo.  No  estoy  preparada.  Lo  siento.  —  Voy  negando  con  la  cabeza  para  enfatizar  mis

palabras. 

—No  tienes  que  preocuparte.  Mis  padres  son  fantásticos.  Por  suerte  tengo  una  familia  maravillosa

que me apoya en todo. Y mi madre te va a adorar, Eva. Sé que va a hacerlo por el simple hecho de

que eres una mujer trabajadora y luchadora, eres auténtica, familiar, simpática, adorable, maravillosa

y guapísima. ¿Qué más puedo pedir? —



Sonrío  ante  los  piropos  tan  bonitos  que  me  ha  regalado.  Me  siento  afortunada  de  tenerlo,  pero

también  estoy  cansada.  Los  ojos  se  me  cierran  de  repente.  La  pastilla  que  me  he  tomado  me  está

haciendo efecto. No suelo tomarla muy a menudo, por lo que cuando la tomo, el efecto es aún mayor. 

No tengo noción del tiempo cuando me despierto. Daniel está sentado a mi lado en el butacón. Tiene

las piernas cruzadas y la mano sujeta su barbilla. Tiene una postura fingidamente relajada. Me sonríe

cuando despierto. 

—¿Estás bien? — Se levanta y se acerca. 

Lleva el esmoquin puesto, aunque la pajarita la lleva desanudada, aunque aún la tiene alrededor del

cuello. La camisa está por fuera de los pantalones y remangadas hasta el codo. No tiene aún puesta la

chaqueta. La luz que entra por la ventana es tenue, pero no logro saber qué hora es. 

—¿Qué hora es? ¿Llevo mucho tiempo dormida? — Le pregunto mientras me reincorporo en la cama. 

—No sólo una hora. Aún estás a tiempo si quieres venir. No te voy a forzar, amor. Sólo te diré que

me encantaría que vinieras y, asegurarte, que, si alguien te hace el mínimo desprecio, me lo hacen a

mí. ¿Lo comprendes? —

Asiento y me levanto de la cama con otra actitud. 

—Gracias.  Estoy  bien.  Necesitaba  escuchártelo  decir.  Ahora,  me  voy  a  dar  prisa  para  vestirme. 

Tenemos un evento al que asistir —

—Esa es la actitud. Esta es la Eva que conozco y de la que me enamoré. — Me da un beso en los

labios mientras me ayuda a reincorporarme. 

Una  hora  después  estamos  todos  vestidos,  en  el  vestíbulo  del  hotel  a  la  espera  de  que  vengan  los

coches. 

Cómo me he tomado la pastilla esta noche no podré beber nada. Merche está preciosa con su vestido

gris plata, con bordados brillantes, y esos taconazos negros. Parece más mayor de lo que es. Y me

siento muy orgullosa de ella y de mí, por haberla criado, porque me está mostrando la educación que

le he dado. A pesar de todo, es mi niña. Y está espectacular. La sonrío, me mira y también sonríe. 

Está  nerviosa,  pues  va  a  ser  la  primera  vez  que  asista  a  un  evento  de  estas  características.  Yo

también, para que engañarnos, pero la edad es un factor a tener en cuenta. 

A las diez y media de la noche me encuentro posando por primera vez, ante un photocall. ¡Madre mía

la que hay liada aquí! Miro a Daniel que me tiene agarrada de la mano y no me suelta. Siento como

miles  de  luces  se  van  disparando  y  cómo  preguntan  cosas  de  las  que  yo  no  me  estoy  enterando  de

nada. Daniel sólo se limita a decir “sin comentarios”, pero está sonriente y relajado. Pone su mano

en  mi  cintura  y  me  lleva  con  él  dentro  de  la  sala.  Es  inmensa  y  está  decorada  en  tonos  crema  y

dorados.  En  la  entrada  nos  han  colocado  el  lazo  rosa,  insignia  inconfundible  del  cáncer  de  mama. 

Hay muchísima gente alrededor nuestro. La música suena a un volumen aceptable. 

El  ambiente  en  general  es  festivo,  aunque  muy  elegante.  De  repente  veo  cómo  llega  hasta  nosotros

una pareja de personas que, a pesar de la edad, se mantienen muy bien. 

Cruzo una mirada con mi hermana, ya que sé que se tratan de los padres de Daniel. 

—Tranquila. Peppa Pig sólo hay una. Esta no va a ser peor. —Cuchichea mi hermana para hacerme

reír. 

La mujer es alta, morena, con ojos claro, esbelta y sumamente elegante. Sus movimientos son finos y

suaves,  casi  como  si  estuviera  bailando  un  vals.  Su  sonrisa  profiden  parece  sincera.  La  pongo  en

cuarentena. No me fío que sea la nueva Peppa Pig, aunque más antagónicas en aspecto no pueden ser. 

La  otra  bajita,  gordita,  con  dientes  postizos,  las  manos  regordetas  y  recortadas,  y  esa  sonrisa  de

asesina en serie pone los pelos de escarpia. La risa… Peppa Pig, igualita, pero en antipática. Sobra

decir que esos dibujos no me caen nada simpáticos. 

—Y ella es Eva. Te presento a mi madre, Lidia. —

Daniel me acaba de cortar todos los pensamientos negativos, porque era capaz de terminar aquí como

la película de Carrie. 

—Encantada señora. —Le voy a dar la mano, pero me corta, dándome un abrazo. 

—De señora nada, o me enfado, llámame Lidia. Estas maravillosa, espectacular. Me dijo mi nieta

Sophie, que le llevaste una tarta de manzana a la clínica. ¡A mí la repostería se me da fatal! Bueno…

la cocina en general. No me gusta nada cocinar. —

De repente, me veo que me ha alejado del grupo donde estamos, y me ha acercado hasta la barra para

pedir unas bebidas. Ella se pide una copa de champán, me va a dar otra, pero me pido un refresco. Le

digo  que  estoy  tomando  antibióticos  y  me  quedo  más  ancha  que  pancha.  Lidia  no  para  de  charlar

sobre mil temas, pero es muy divertida. De vez en cuando asiento con la cabeza y, si me deja, le digo

“si claro”. 

Instantes  después  noto  la  mano  de  Daniel  en  la  cintura.  Con  sus  dedos,  me  acaricia  el  trozo  de

espalda que tengo a la vista y por allí donde toca, va dejando un rastro de mil sensaciones. 

Nos sentamos a la mesa a cenar. Todos estamos en una mesa enorme redonda, al borde del escenario. 

La cena va fluyendo de forma amena, aunque prácticamente la única que no para de hablar es Lidia. 

Sophie,  la  manda  a  callar  constantemente,  mientras  que  el  pobre  marido,  con  mirada  de  cordero

degollado, me pregunta si veo lo que tiene que aguantar, Desde luego que lo veo, pobrecillo. Le voy

a regalar una medalla del tamaño de la paellera de “Villaabajo”. 

Daniel por otro lado, está relajado, aunque no separa su mano de la mía y constantemente me acaricia

el muslo por debajo de la mesa, o me besa los nudillos. Está cumpliendo su palabra de no separarse

de mí. De defenderme ante el que sea. Aunque soy fuerte y no necesito que me defiendan de nadie, no

me gusta verme en la tesitura esa, porque a pesar de todo son sus padres, lo mismito que me pasaba

con el difunto. 

Después de la cena, comienza un baile. Todos salimos a la pista. Hasta   Merche baila con un chico

que ha conocido, hijo de un amigo de Daniel. Sophie ríe en la mesa con su abuela y, el ambiente en

general es distendido y divertido. Mientras bailamos en la pista Daniel y yo, le suena el móvil. 

—Un  momento  amor,  enseguida  vuelvo.  Es  Pepe.  —Me  da  un  rápido  beso  en  los  labios  y  sale

mientras contesta la llamada. 

Me dirijo a la mesa y me siento mientras escucho como Sophie, le está contando el día que pasamos

en  Port  Aventura.  En  momentos  así,  no  parece  la  fría  y  distante  modelo  francesa.  Veo  regresar  a

Daniel con la cara desencajada. 

—Papá, tengo que hablar contigo. Vamos al hotel, por favor. Mamá, quédate con las niñas en tu casa

mientras nosotros hablamos con papa. Mañana las recogeremos. ¿Te parece? Por favor, es urgente e

importante. 

—Por supuesto que sí hijo, sabes que no es problema para mí. —

—Si  no  te  importa,  Merche  se  viene  con  nosotros,  ya  que  debe  dormir  con  el  pequeño,  para  no

dejarlo sólo. —Le digo a Daniel. No la voy a dejar el primer día que la conozco, Sophie es su nieta, 

pero Merche no. 

—Tonterías, me traéis a todos los niños a casa. Sabes que adoro a los niños pequeños. A mí no me

cuesta ningún trabajo. Por favor, déjalos conmigo. Tengo ganas de conocerlos. — Casi me suplica la

mujer. 

La verdad es que parece buena gente, pero ella no sabe en el lio que se está metiendo con Ale y Javi. 

Son dos golfillos de mucho cuidado. Daniel me mira expectante, asiento levemente con la cabeza. 

—Por favor, que vaya la nani también. No quiero que me prohíban la entrada en casa de tus padres

porque los terremotos han destrozado algo. ¡Ah! ¡Prométeme que no hay obras de arte! ¡Que mi hijo

es capaz de pintarte encima de un Picasso! —

Se ríe a carcajadas mientras me abraza. La madre se me queda mirando y una gran sonrisa sincera le

ilumina toda la cara. 

Después de organizarlo todo, Héctor, mi hermana, el padre de Daniel, él y yo aparecemos en nuestra

habitación. En el espacio de despacho, en la gran mesa, nos sentamos creo que por primera vez desde

que hemos llegado aquí. 

Daniel comienza a hablarle al padre. 

—Desde hace unas semanas, venimos notando que las mercancías provenientes de las exportaciones

se  estaban  demorando  más  de  la  cuenta.  Por  eso  cuando  tomé  posesión  del  cargo,  pedí  un  informe

detallado de las fábricas y del modo de transporte para saber si podíamos ahorrar algo de dinero por

ahí. — Daniel hace una pausa. Está organizando sus pensamientos. —Entonces comencé una relación

con  Eva  y  llegaron  una  serie  de  amenazas  dirigidas  a  vosotros  y  a  Eva.  No  sé  dónde  encajar  todo

eso.  Hace  unos  días,  Eva  llevó  un  vestido  a  un  taller  de  costura  de  una  amiga  suya.  Allí  vio  unos

diseños nuestros y la amiga le comentó que venían defectuosos y ellos tenían que arreglarlos. Eso le

pareció  raro,  y  me  lo  comentó.  Pepe  fue  para  investigar,  y  me  acaba  de  llamar.  Yo  pensaba  que  se

trataba  de  espionaje  industrial  o  alguna  mierda  de  esa.  Pero  el  tema  es  peor.  Al  parecer  están

utilizando la empresa para tráfico de diamantes. Pepe está ahora mismo en comisaría con Mónica y el

investigador poniendo la denuncia. —

—Vamos a Madrid, y denunciemos todo esto antes de que sepan que nos hemos dado cuenta. — Dice

el padre de Daniel. 

Daniel me mira. 

—No  me  quiero  separar  de  Eva,  papá.  Los  chicos  que  se  queden  en  vuestra  casa,  que  bajo  ningún

concepto salgan a la calle y se lleven a cinco guardaespaldas. Pepe me ha dicho que ha encontrado en

mi casa y en la de Eva más amenazas. —

—No te preocupes, voy contigo. ¿Cristina, te quedas? —

—Por supuesto, no te preocupes. Me encargo de los niños. Vete tranquila. 

—Sin decir nada más y sin tan siquiera coger nada, tan sólo cambiándonos de ropa, ponemos rumbo

a Madrid esa misma noche. 









 

Capítulo treinta y tres:



Hemos  pasado  parte  de  la  noche  viajando  a  Madrid.  Yo  me  he  perdido  el  viaje  porque  entre  el

cansancio y el monótono ronroneo del motor, me he quedado dormida. Daniel me despierta cuando

hemos llegado a un área de servicio para estirar las piernas y tomar café. 

El líquido  caliente  entra de  maravilla,  y hace  que  me  espabile. Ando  un  poco por  el  área  mientras

Daniel  sigue  enganchado  al  teléfono.  El  padre,  habla  con  el  guardaespaldas  y  Héctor  tiene  cara  de

cansado, apoyado en el coche en el que viaja, con los brazos cruzados. 

Tengo todos los músculos del cuerpo entumecidos. El frescor de la noche recorre mi piel agradecida. 

Me  estiro  como  un  gatito  cuando  siento  el  cuerpo  de  Daniel  pegado  al  mío.  Sonrío.  Ya  estaba

tardando mucho. 

—¿Ya  estás  despierta?  —Me  pregunta  mientras  me  besa  en  el  cuello.  Me  retuerzo  de  placer,  al

hacerme cosquillas con su comienzo de barba. 

—Sí.  Tengo  todos  los  músculos  rígidos.  Necesito  urgentemente  un  masaje  tuyo.  —  Le  digo  para

quitar  hierro  al  asunto  y  que  sonría  un  poco.  Lleva  toda  la  noche  al  teléfono  y  el  estrés  está

comenzando a hacerle mellas. 

—Ummm, en cuanto lleguemos a casa a ducharnos, te doy el masaje. No voy a dejar ni un trocito de

piel por masajear. — Me da la vuelta, besa suavemente mis labios. 

Cuando  ya  nos  hemos  tomado  el  café,  volvemos  a  la  carretera.  Pongo  música  movidita  para  no

volver a quedarme dormida. Es una selección de Alejandro Sanz, Manuel Carrasco o Pablo Alborán

entre  otros.  Llegamos  a  Madrid  más  despejados.  La  temperatura  con  respecto  a  Barcelona  es

infinitamente superior y el calor casi insoportable y eso que está amaneciendo. Llegamos a su casa

con  la  intención  de  darnos  una  ducha  ligerita  y  salir  pitando  para  la  comisaría.  Justo  al  entrar,  me

suena el móvil. Es Paco. 

—Dime. 

—Creo que es mejor que te vengas corriendo Eva. Han entrado a robar en la empresa. Está aquí la

policía interrogando a todos los técnicos, buscando huellas y trasteando por todos lados. Nos están

pidiendo una lista de lo robado, pero esto es un caos. 

—No te preocupes, en una hora estoy allí. 

Me dirijo a Daniel y le explico lo sucedido. Pido a Pepe que me lleve a la oficina, porque se niegan

a dejarme ir sola y no estoy dispuesta a quedarme de brazos cruzados. 

—¡Nos crecen los enanos hija! — Voy explicándole a mi hermana por teléfono lo sucedido mientras

me  visto  rápidamente  después  de  la  ducha.  Me  pongo  la  misma  ropa,  ya  que  no  he  traído  nada  y

todavía no hemos pasado por mi casa. 

—Daniel, le diré a Pepe que me acerque un momento a mi casa a cambiarme de ropa. Coger un par

de cosas y bajar. Será una parada corta, como Fernando Alonso en la fórmula uno. 

Daniel se ríe y se queda cambiándose de ropa mientras habla con el padre. Héctor está hablando por

teléfono, intuyo que con el ex inspector de policía que contrataron. 

Salgo mientras busco en el bolso las llaves de mi casa. Como es normal, el bolso tiene setenta mil

cosas que no sirven para nada. Me monto en la parte trasera del coche, mientras Pepe arranca y nos

dirigimos en silencio hacia allí. Con las prisas ni tan siquiera le he dado un beso. 

Salimos  de  la  urbanización  La  Finca,  donde  vive  Daniel,  dirección  del  Barrio  del  Pilar.  Voy

recostada  en  el  asiento  trasero  consultando  el  Facebook,  cuando  me  topo  con  los  ojos  de  Pepe  a

través del retrovisor. Denotan preocupación, aun así, esboza una tímida sonrisilla. 

—Pepe, ¿Ocurre algo? — Le pregunto. 

—No te preocupes, Eva, no ocurre nada. 

Una  hora  más  tarde,  llegamos  a  mi  casa.  ¡Por  fin!  ¡Qué  ganas  de  coger  mis  cosas!  Subo,  abro  la

puerta y, …. ¡Me vuelven a crecer los enanos! ¡JODER! ¡Esto ya no es casualidad! Cojo el móvil y

llamo a la policía. Después marco el número de Daniel mientras bajo para avisar a Pepe. 

—Sí, ¡han entrado también en mi casa, Cristina! ¡No me lo puedo creer! Ya he llamado a la policía y

los estoy esperando. ¡Vaya día llevo! 

Media hora después la policía sigue indagando, investigando, mientras estoy a punto de que me dé

otro ataque de ansiedad. 

—Eva, bonita, ¿Cómo estás? —Me pregunta Marina, una señora mayor, que vive aquí desde que el

edificio  se  estrenó.  Muy  buena  persona,  pero  un  poquitín  pesada  y  muy  cotilla.  —Te  he  intentado

localizar en el teléfono que me dio tu madre. 

—Estoy bien, Marina, gracias por preguntar, pero ahora mismo tengo un poco de prisa. — La voy a

cortar porque si no me dan aquí las uvas. 

—Está  bien,  hija,  no  te  preocupes,  simplemente  era  para  decirte  que  vi  a  los  sinvergüenzas  que

estuvieron aquí. Les hice una foto con la polaroid de mis nietos. Por si quieres dársela a la policía. 

¡Me la como con patatas! Esta mujer es radio macuto en el Barrio del Pilar. Le digo que vaya a su

casa y traiga la foto para dársela a la policía. Mientras, tengo que acudir a la oficina, ya que debo

presentar la denuncia. ¡Joder, que no puedo estar en todos lados! 

Marina trae la foto, pero realmente no veo nada en ella, solo un borrón negro. La pobre ha hecho lo

que ha podido claro está. Pero la tecnología no es lo de ella. 

Le digo a Pepe que nos vayamos y dejo a la policía con otro de los guardaespaldas que ha llegado y

nos vamos. 

Por  el  camino  voy  sintiendo  un  nudo  en  el  estómago.  Estoy  bien  porque  creo  que  aún  tengo  los

efectos  del  Alprazolán.  De  todos  modos,  me  encuentro  demasiado  tranquila  para  haber  tenido  dos

robos en el mismo día. Me pongo los auriculares para aislarme y escuchar un poco de música. Ahora

mismo,  necesito  salir  a  correr.  Desde  que  conozco  a  Daniel  no  he  podido  hacerlo  por  un  motivo  u

otro. Manuel Carrasco y su voz particular templa mis nervios. Tarareo “Yo quiero vivir”. El paisaje

de Madrid va pasando por la ventanilla, como si estuviera en un mundo lejano, extraño, hasta que de

repente,  siento  un  fuerte  golpe  que  proviene  de  la  parte  trasera.  Pepe  grita  algo  que  no  logro

descifrar. Otro golpe nos arrastra fuera de la calzada. La música sigue inundando mis oídos, mientras

siento un fuerte dolor en el hombro y en el pecho, producto del jalón del cinturón de seguridad, hace

que mis ojos se inunden de lágrimas. 

“Si estoy contigo

No dudes de mí, 

Solo contigo. 

No tengas miedo eres mi sin vivir… Contigo vivir, y quiero vivir” 

Otro  porrazo  hace  que  nos  estrellemos  contra  un  árbol  que  está  en  la  calzada.  Gritos,  caras  de

sorpresa, sangre en la frente de Pepe, que veo a través del espejo retrovisor, miedo…

“Yo quiero vivir” …

Quiero  hablar,  pero  no  puedo.  La  música  sigue  inundando  mis  oídos  como  algo  lejano,  intento

levantarme,  pero  no  puedo…  Todo  se  está  volviendo  oscuro.  Intento  de  nuevo  moverme,  mis

movimientos parecen eternos, parece que no puedo…

“Yo quiero vivir” … Sigo tarareando en mi interior. Es un mantra. Mi mantra. Quiero vivir… Y la

oscuridad. 



Pip, Pip, Pip. Escucho un pitido lejano. Intento volver a moverme, abrir los ojos, …. Oscuridad…

Pip, Pip, Pip. Ahí de nuevo el dichoso pitido que me taladra la cabeza. Es el despertador. Me tengo

que  levantar…No  puedo…  Intento  recordar…  “Yo  quiero  vivir”  …  Manuel  Carrasco…  No  puedo

recordar más. Intento mover la mano para apagar el dichoso despertador. No puedo… Oscuridad. 

Pip,  Pip,  Pip.  Intento  abrir  los  ojos.  De  nuevo  el  dichoso  despertador.  Escucho  el  llanto  de  mi

hermana. ¿Joder que le pasa? Pip, Pip, Pip… Intento llamarla, hablarle, pero no puedo. De repente, 

soy capaz de abrir los ojos y, aunque desenfocado, veo los ojos hinchados de mi hermana y su grito

de sorpresa me taladra la cabeza. Me duele a rabiar. 



Escucho voces, muchas, y entre ellas distingo la voz asustada de Merche. Siento su fría mano en la

mía. La escucho como un lejano murmullo. 

—Mami tienes que seguir luchando, no puedes dejarnos solos. Tú no. Por favor, por favor, por favor, 

despierta —

Sigue llorando… “Yo quiero vivir” Me repito. Intento hablar, abrir los ojos y lo consigo. Tengo la

boca seca. Miro fijamente a mi hija. Tiene una pinta horrible. Levanto la mano con mucho esfuerzo y

le acaricio la mejilla. Le retiro las lágrimas. Está inmóvil. 

Sed. Tengo mucha sed y estoy tremendamente cansada…

Pip, Pip, Pip, ¡Que alguien apague el despertador de los cojones! 

Abro los ojos y le cojo la mano a mi hermana que se encuentra a mi lado, con su cabeza en mi cama. 

Se ha quedado dormida. Despierta del tirón y soy capaz de hablar. 

—Tengo sed. 

Mi hermana vuelve a llorar. Llama a las enfermeras. Grita, entra Merche y detrás Daniel. Pero estoy

cansada. Me cuesta trabajo respirar. 

—No te toques. Tienes un tubo por la garganta para que puedas respirar mejor. —

Mi hija me besa, por un lado, mientras que mi hermana lo hace por el otro. Yo tengo un nudo en la

garganta.  Me  da  la  impresión  de  que  se  lo  he  hecho  pasar  mal.  Tienen  los  ojos  enrojecidos.  Las

ojeras pronunciadas afean sus caritas y yo me muero de pena por haberles dado un susto así. Quiero

consolarlas,  pero  no  puedo.  Me  duele  todo  el  cuerpo,  me  cuesta  trabajo  tragar,  tengo  sed  y  estoy

sumamente cansada… Veo a Daniel a los pies de mi cama. No está en mejores circunstancias que mi

hermana  y  mi  hija.  Y  de  repente  sé  que  debo  aferrarme  a  ellos  para  no  dormirme,  para  despertar, 

porque QUIERO VIVIR. 

Tras unos minutos aparece el médico. Comienza a hacerme pruebas. Me dice que no hable hasta que

no me quiten el tubo de la garganta. Me da con una luz en los ojos. Anota los niveles en las máquinas

y, tras dar el visto bueno, proceden a quitarme el tubo. 

¡Mira  por  donde  que,  con  tanto  esparadrapo,  me  van  a  hacer  la  depilación!  Sacan  a  todos  de  la

habitación. Se queda la enfermera conmigo. 

Tras quitarme varios aparatos, el dichoso Pip sonoro deja de escucharse. 

—¿Tienes sed? —Me pregunta la enfermera. 

—Mucha. — Le respondo. 

Me da un vaso de agua con una cañita y le doy un gran sorbo que me refresca la garganta y siento un

enorme alivio. Miro a mi derecha, veo un gran ventanal por el que penetra la penumbra de la oscura

noche. Estoy tan cansada que vuelvo a quedarme en un estado de sopor, de duermevela. A la lejanía

escucho hablar a la enfermera, pero no logro comprender lo que dice. 

Cuando vuelvo a abrir los ojos, una molesta luz brillante entra por el gran ventanal. Cierro los ojos

mientras me llevo el brazo a la cara. Tengo una vía puesta. Escucho a mi hermana bajar un poco las

persianas. Siento a Merche coger mi mano, y apretarla. 

—Mami, ¿Estas mejor? —

—Sí, mi vida, estoy mucho mejor. No te preocupes. —

De repente, el estómago me ruge. Tengo un león dentro que parece que está dispuesto a devorarme. 

Cristina se apresura a salir de la habitación. Poco después entra de nuevo como un torbellino. 

—No  te  preocupes  por  nada.  Te  van  a  traer  el  desayuno,  Eva.  Pero  debes  tomarlo  poco  a  poco. 

¿Cómo te sientes? —Me pregunta suavemente. Está hablando bajito. 

—Bien, aunque aún me duele todo, en especial la cabeza y el cuello. ¿Qué ha pasado? Recuerdo que

nos  embistieron  y  nos  sacaron  de  la  carretera,  estrellándonos  contra  un  árbol.  —  De  repente  me

acuerdo. —¿Cómo está Pepe? ¿Y el otro conductor? 

—Pepe está bien, aunque tiene una herida fea en la cabeza. El otro conductor está también bien. Tú te

llevaste la peor parte. —Resopla. —He pasado tanto miedo. No vuelvas a darme un susto así, ¿Me

has entendido? A mí no me dejes sola con todos los marrones, guapi. —

Y nos reímos las tres. Pero cuando me río, me duelen las costillas. Me las toco. 

—También tienes dos costillas rotas. Tenías ganas de cogerte unas vacaciones. — Bromea Cristina. 

De repente se abre la puerta y aparece Daniel con Ale de la mano. Mi hijo sale corriendo y se tira en

plancha  encima  de  mí.  Aunque  me  lastima,  tenía  tantas  ganas  de  abrazarlo  que  me  da  igual.  Sólo

quiero que se quede conmigo. Ahora casi todas las personas más importantes para mí, están en esta

habitación. 

Mi hombre se sienta en la cama, me acaricia la mejilla, sonríe de ese modo tan especial que tiene, y

acerca sus labios a los míos. Es un simple toque, pero… ¡Qué bien sabe! 

De repente, se abre de nuevo la puerta y, como si de un vendaval se tratase, aparece mi tía María. Mi

tata, seguida de mi prima Sofi, su marido y el niño. También viene Javi con ellos.  Ahora sí que no

falta nadie. Mi tía se acerca, me abraza, llora, ríe y habla. 

—¡Que preocupadas nos tenías! ¡Ay, qué susto más grande, pero que susto! ¡Cuando tu hermana me ha

llamado hemos cogido el primer tren y venimos directamente de la estación de Atocha! ¿Cómo estás? 

¿Te duele algo? —

El torbellino de mi tía, junto con mi prima, Sergio e Iván, son los que faltaban para que mi felicidad

sea completa. El médico entra de nuevo. 

—Debería quedarse sólo una persona. Hay demasiada gente, pueden molestar a la paciente. 

Todos se despiden de mí entre abrazos y besos. Quedan Daniel y el médico. 

—Mañana te haremos un tac y, si todo sale como debe ser, te daremos el alta. Tendrás que venir para

hacerte  una  revisión  la  semana  que  viene.  Debes  estar  en  reposo  absoluto  unos  días,  para  que

terminen de soldar las costillas. Evita movimientos bruscos. Te veré mañana. —

Con eso sale el médico de la habitación y nos quedamos solos. Quiero preguntarle tantas cosas…

—¿Cuántos días llevo aquí? He perdido un poco la noción del tiempo. 

—Una semana.  Nos  has dado  un  buen susto.  —Me  susurra  sentado a  los  pies de  mi  cama  mientras

acaricia las piernas por encima de la sábana. -He estado muy asustado, Eva. —

—Lo siento, pero…—

—Sé que no tienes la culpa. —

—¿Qué pasó? Solo recuerdo como un coche se chocaba varias veces con nosotros… —De repente

recuerdo los robos. —¿Qué ha dicho la policía con respecto a los robos de la oficina y de mi casa? 

¿Qué ha pasado con lo de tu empresa? —Comienzo a impacientarme. 

—Shhhh.  Se  está  aclarando  todo.  Está  en  manos  de  la  policía.  De  momento  se  sabe  que  todo  está

relacionado. Y que también tiene algo que ver Pablo. La investigación va más lenta de lo que en un

principio queríamos. Pero no te preocupes por nada. Ahora solo tienes que recuperarte. — Me dice

suavemente. Sus ojos están enrojecidos. 

La habitación está repleta de macetas con flores. La fragancia que desprende es tan suave y deliciosa

que  me  traslada  al  campo  y  me  aporta  el  halo  de  tranquilidad  que  me  ha  quitado  de  repente  el

acordarme de todo lo malo que nos ha sucedido en los últimos días. 



Al día siguiente, después de realizarme el TAC, me dan el alta. Daniel ni tan siquiera me pregunta y

me lleva directamente a su casa. Cuando llego, un cartel de “Bienvenida” escrito por los pequeños

preside el salón. Me emociono cuando los veo a todos allí, incluso a Chari. Tras saludar a todos, me

siento  en  el  sofá.  Estoy  exhausta.  Me  duele  la  cabeza  y  las  costillas.  Me  han  recetado  analgésicos

para el dolor, pero por lo demás, estoy perfecta. Tuve una pequeña hemorragia en el cerebro debido

al  golpe  en  la  cabeza  que  sufrí,  pero  ya  ha  remitido  totalmente.  Tan  sólo  me  quedan  pequeñas

cicatrices que van sanando. 

—Estoy un poco cansada. Parece que vengo de correr los tres mil metros lisos —Le contesto a mi

hermana. 

—¿Quieres comer algo? —Me pregunta Daniel, después de agarrarme de la mano para ayudarme a

llegar al dormitorio. 

—No, gracias. —

—Pues ahora te pones cómoda y te acuestas. Debes descansar. No te preocupes por nada. Los chicos

están  bien.  Ahora  viene  Merche  y  Ale  para  que  se  queden  un  rato  contigo,  pero  debes  prometerme

que vas a descansar. 

—Por  supuesto  que  sí.  Te  lo  prometo.  No  te  preocupes.  Soy  la  primera  interesada  en  recuperarme

pronto. 

Los  días  pasan  y  continúo  en  casa  de  Daniel.  Por  la  mañana  me  levanto  con  la  ayuda  de  Chari, 

Merche y Sophie, que se desviven por atenderme. Al ratito llega Cristina y me pone al día con los

asuntos de la empresa. Al final no habían robado nada, al igual que en mi casa. La policía baraja la

posibilidad de que estuvieran buscando algo, pero no saben muy bien el qué. 

—Daniel, hoy ha estado aquí el inspector que lleva los robos. Me ha comentado que sospechan que

buscaban  algo.  Creo  que  puede  ser  el  dinero  que  Pablo  escondió  en  Cádiz.  —Estoy  buscando

posibles  soluciones.  Esta  tarde,  después  de  que  se  marchara  el  inspector,  lo  recordé,  llamé  a

Agustina y le pedí que me mandara el albornoz. Allí es donde dejé los sobres con el dinero. 

Agustina me lo va a mandar por agencia de transporte dentro de una caja de cartón envuelta en papel

de regalo. Aún estoy sorprendida por los últimos acontecimientos. 

—Es posible. ¿Les dijiste algo? —

—No, pero le pedí a Agustina que me lo mandara por agencia de transporte. 

—¿Se sabe algo de lo tuyo? 

—No. Los cristales que han confiscado en el taller de Mónica, los están analizando. Pero creen que

son diamantes. Alguien trafica con los diamantes, los trae a España a través de la empresa. Mónica

quita  los  diamantes  y  cose  los  cristales  que  deberían  haber  tenido  desde  el  principio  y  luego  otra

persona, los recoge y los vende. La policía realizó un retrato robot a través de las indicaciones que

Mónica  les  dio  el  día  que  la  interrogaron.  Están  reuniendo  pruebas,  pero  aún  no  sabemos  quiénes

son. —

Me quedo pensativa. ¿Qué tendrá que ver Pablo con la trama de tráfico de diamantes? Pablo no creo

que fuese tan… gilipollas como para llegar a ese punto. De repente, me viene una luz. El dueño del

restaurante con el que hablé, me comentó que todos los miércoles intercambiaba cosas con alguien. 

—Cuando  estuve  investigando  la  procedencia  del  dinero,  hablé  con  el  maître  del  restaurante  “La

vieja  Joya”.  El  señor  Rodríguez  me  comentó  que  Pablo  se  veía  allí  con  un  hombre,  con  el  que

intercambiaban cosas. No sé si tendrá algo que ver. Pero… —

—Ya tenemos algo de lo que tirar. —Termina Daniel por mí. 

Apresuradamente se levanta, marca algo en el móvil y sale de nuestro dormitorio. Yo me quedo en la

cama, leyendo. Al rato, regresa y me comenta que la policía va a hacerle una visita al Sr. Rodríguez. 

—Al final vas a servir para investigadora. —Me comenta contento. 

—Son muchos episodios de series policíacas. Para algo debe servirme. — Y nos reímos juntos. 



Han transcurrido quince días desde que me dieron el alta del hospital. El Sr. Rodríguez también ha

realizado otra foto robot de la persona con la que se reunía Pablo. La policía aún no sabe mucho más. 

Están tras la pista de Diego Pérez, el jefe del departamento de administración. 

Ya me he recuperado totalmente del accidente. 

—Daniel, creo que, ya que estoy totalmente recuperada, debería volver a casa. Hace mucho tiempo

que  hemos  salido  de  allí,  y  los  niños  necesitan  recuperar  su  día  a  día,  su  normalidad.  Ale  va  muy

atrasado en las tareas del cole. Con el viaje a Barcelona, el accidente, y demás … —

—¿Por qué no te acompaña Pepe, recoges todo lo que necesites y te lo traes? Puedes llevarte aquí

todo  el  tiempo  que  quieras.  Al  menos  hasta  que  no  sepamos  quién  fue  el  de  las  amenazas.  No

sabemos  todavía  nada.  No  me  gustaría  que  volviera  a  pasarte  algo,  Eva.  Quédate  a  mi  lado,  te

protegeré a ti y a los niños. Te lo prometo. —

Daniel, cada vez que le nombro que me voy a marchar, le tiembla la voz. No quiere y en el fondo, yo

tampoco. Pero un día de estos tendré que hacerlo. 

Tras ayudar a Chari a preparar el almuerzo, jugar con los niños en la piscina durante un largo rato, 

estoy  exhausta.  Aún  queda  que  llegue  Pepe  para  acompañarme  a  casa  para  recoger  algunas  cosas

más. He estado leyendo con Ale durante la tarde, pero debo cogerle los cuadernillos de trabajo del

verano. 

—Señora, cuando quiera podemos marcharnos. — Me dice Pepe. 

—Un momento, Pepe. Voy a subir a por el bolso. —

Dicho eso, Pepe se marcha dirección del coche y yo al dormitorio nuestro. Daniel aún no ha llegado. 

Está trabajando últimamente muchas más horas, ya que intenta averiguar quién es la persona que se

dedicaba a hacer el tráfico de diamantes. A pesar de su esfuerzo y el de la policía, aún no tenemos

ninguna pista. Esto le está afectando mucho. Cada noche que llega, lo hace más desanimado. 

Una  vez  que  llego  a  casa,  recojo  las  cosas  necesarias.  Esta  vez  está  todo  organizado,  no  como  la

última  vez  que  vine.  Cristina  se  ha  encargado  de  limpiarlo  todo.  Al  mirar  a  mi  alrededor  y  darme

cuenta  de  que  alguien  ha  estado  en  la  casa,  hurgando  en  mis  cosas,  un  escalofrío  me  recorre  el

cuerpo. No tengo más remedio que darme prisa. De repente me ha entrado miedo, inseguridad. Ando

despacio por cada estancia de la casa, por cada habitación, recorriendo meticulosamente cada rincón

del que hasta ahora ha sido mi hogar y el de mis hijos. 

Voy  cogiendo  cosas  de  aquí  y  de  allí.  Más  ropa  para  los  niños,  nuestros  enseres  personales  como

ropa interior y voy formando una pequeña maleta para llevarme a casa de Daniel. De la librería del

salón, cojo varios libros infantiles para Ale, además de los libros de textos con la tarea de verano

que debe continuar realizando. También meto en la maleta los de Merche. 

Después de estar allí un rato, voy a la oficina. También hace una eternidad que no me he paso. Tengo

que recoger los datos para cobrar de nuevo los recibos bancarios. Al entrar Paco me saluda con su

habitual alegría. 

-Nena, ¿Cómo estás? –

-Bien, no te preocupes. En casa de Daniel se está de fábula, además no tengo que hacer gran cosa. –

Le comento mientras entro en mi despacho rápidamente. 

Hoy estoy ansiosa porque llegue mi amor. Tengo ganas de estar con él, acariciarlo y hacer el amor

durante horas. Abro el último cajón del escritorio, abro la carpeta con todas las claves, enciendo el

ordenador, entro en Línea abierta de La Caixa, paso los recibos, y trabajo durante más de dos horas. 

Recibo un WhatsApp de Daniel:

“Dónde estás?” 

“Oficina” 

“Te suena la cara de algunos de esta foto?” 

Comienza a cargarse una fotografía. En ella, aparecen tres chicos y una chica. Uno de ellos es Pablo, 

con  Eduardo.  El  otro  chico  no  lo  reconozco.  La  chica,  me  suena  su  cara  muchísimo.  La  miro

fijamente durante un buen rato, tratando de recordar quién es. De repente me viene a la mente el día

de la discoteca, donde una rubia me amenazó. Yo no le di importancia. 

Han pasado al menos doce años de esa foto. Pablo aún no estaba tan enfermo. Recuerdo la chaqueta

de cuero que lleva. Se la regaló su mamá. No la soportaba. Le quedaba fatal. 

“El de la chaqueta de cuero es Pablo. El de la camisa de cuadros, Eduardo. La chica no sé quién es, 

pero en una ocasión hace un par de meses, me la encontré en la salida de los cuartos de baño de una

discoteca y me amenazó.” 

“¿Qué te dijo?” 

“No lo recuerdo. No le di importancia. ¿Qué tiene que ver la foto? ¿Cómo la has conseguido?” 

“Después cuando llegues a casa hablamos” 

No se despide y no me da tiempo a hacerlo. Cuando salgo de mi despacho, me voy al taller, al cuarto

donde se guarda la mercancía. Voy a coger un pen driver para llevarme los informes a casa y no tener

que cargar con el portátil. Entro y miro para localizarlos y veo una pequeña caja de hierro con llave

que  no  he  visto  nunca,  en  la  estantería,  arriba  del  todo.  La  curiosidad  me  puede.  Cojo  la  pequeña

escalera, me subo, y bajo la caja de seguridad. Está cerrada. 

Es un modelo viejo, está abollada y descascarillada. La llevo al despacho y cojo del primer cajón

el manojo de llaves de Pablo. Recuerdo que él tenía unas llaves pequeñas que no coincidían con las

del buzón. ¡Mierda, tengo que abrir el buzón de casa de mi madre! Ahora a la vuelta, paso por casa y

lo abro en un momento. 

Encuentro lo que busco e intento abrirla. ¡Bingo! Ante mí, aparecen un montón de cristalitos que no

sé  qué  hacen  ahí.  Con  manos  temblorosas,  llamo  a  Daniel  y  se  lo  cuento  atropelladamente.  Por  la

cristalera de mi oficina veo como Eduardo pasa un par de veces, mirando hacia dentro. Realmente no

sé qué ocurre, pero algo me dice que Eduardo tiene algo que ver. Vuelvo a llamar a Daniel, pero su

teléfono está apagado. En ese instante, entra Pepe. 

-Eva, no salgas de aquí. Daniel viene de camino con la policía. Ya saben que ha pasado. 

- ¿Qué? ¿Cómo? 

-Tranquilízate. -

Doy vueltas por la oficina como un león enjaulado.  Se vuelve a abrir la puerta y aparece Daniel con

varios agentes de policías. Corro a su encuentro y lo abrazo. Cuando me separo, explico:

-Iba  a  coger  un  pen  driver  de  la  jaula  donde  está  la  mercancía  nueva.  Vi  la  cajita  y  me  llamó  la

atención, ya que en todos estos años no la había visto antes. Al cogerla, recordé que en las llaves de

Pablo había visto una llave pequeña, pero nunca supe a qué pertenecía. Al ver la caja, lo tuve claro. 

Vine la abrí y me encontré esto. Inmediatamente he llamado a Daniel

Explico a la policía, mientras mi amor me acaricia suavemente la espalda para tranquilizarme. 

-No  se  preocupe,  ya  todo  está  terminando,  señora.  En  pocas  horas,  estarán  todos  detenidos.  Su

colaboración ha sido crucial para la investigación. Realmente era una trama muy bien organizada y

sólo ha sido fruto de las casualidades que se haya destapado. 

-La verdad es que aún no se… No me explico nada. - Estoy aturdida. En esos momentos escuchamos

un gran estruendo. 

La policía sale de mi oficina y vemos como Eduardo sale corriendo. Tras él, dos agentes corren a su

encuentro. Minutos más tarde, le ponen las esposas y lo meten en un coche oficial. 

Daniel,  Pepe  y  yo,  nos  dirigimos  a  comisaría  para  prestar  declaración.  Nuestros  dedos  están

continuamente entrelazados. No quiere dejarme sola ni un minuto. David, el abogado de Daniel, llega

minutos más tarde. 

-Señora, cuando encontró las piedras, ¿Qué hizo? – Me pregunta un agente moreno, guapo y con unos

ojos verdes fantásticos. 

-Las llevé a la oficina y llamé a Daniel inmediatamente. –

- ¿No pensó que Daniel estuviese implicado? –Clava sus hermosos ojos en mí. 

-  No,  en  ningún  momento  barajé  esa  posibilidad.  Siempre  he  sabido  que  Daniel  no  tenía  nada  que

ver. 

- ¿Por qué preguntó al Sr. Rodríguez por las visitas de su marido y cómo llegó a la conclusión de que

frecuentaba aquel restaurante? 

-  Como  ya  le  he  explicado,  todo  ha  sido  fruto  de  la  casualidad.  Hasta  el  momento  no  había  ido  a

Cádiz desde que Pablo falleció. Cuan lo hice este verano, quité sus cosas. Entre ellas me encontré

con el dinero. Investigué si era de mi empresa y en los extractos bancarios encontré varios apuntes de

pagos  realizados  con  la  tarjeta  a  ese  restaurante  llamé  y  el  maître  me  confirmó  que  Pablo  era

habitual.  La  chica  que  me  amenazó  no  tengo  ni  idea  de  quién  es.  Sólo  que  Daniel  me  pasó  esta

mañana una foto, en la que estaba con Pablo, Eduardo y un señor que no sé quién es. 

-  El  Sr.  Ortega,  empleado  de  Daniel.  Todos  frecuentaban  el  mismo  ambiente,  y  habían  sido

compañeros  de  clase.  La  chica  rubia,  Eloísa,  estaba  profundamente  enamorada  de  Pablo.  Como

siempre estuvo con usted, ella la odiaba. Al parecer mantuvieron relaciones esporádicas a lo largo

de  todos  estos  años.  Comenzó  una  relación  con  Daniel,  también  esporádica,  hace  varios  meses. 

Cuando  supo  que  estaba  comenzando  con  Daniel,  la  amenazó.  También  mantenía  una  relación  seria

con Eduardo. Entre todos idearon la trama de los diamantes. Según Eduardo que acaba de testificar, 

se reencontraron hace unos años en una discoteca. A raíz de ahí, sus salidas eran frecuentes. Bebían

en demasía. Pablo les comentó que tenía problemas económicos y que eso le estaba volviendo loco. 

Y el Sr. Ortega simplemente le ofreció una solución. Entre todos ayudaban. Necesitaban a Pablo, ya

que era el intermediario, el que se encargaba de vender los diamantes. 

- ¿Cómo habéis llegado a esta conclusión? – Le pregunto. 

-El Sr. Rodríguez nos dio el retrato robot de la persona con la que quedaba Pablo en el restaurante. 

Esa  persona  era  un  conocido  traficante  de  armas.  De  ahí,  pudimos  sacar  la  relación  de  Pablo  con

toda  esta  trama.  La  fotografía  que  le  envió  Daniel,  también  ha  sido  fruto  de  la  casualidad.  La

encontramos  en  el  registro  que  hicimos  en  casa  del  Sr.  Ortega.  Como  podrá  ver,  está  todo

solucionado. Ya no tienen nada que temer. 



La tranquilidad se instaura en ese momento en todo mi cuerpo. Daniel y yo salimos de la comisaría

con nuestros dedos aún entrelazados, rumbo a su casa. Ambos necesitamos descansar y desconectar. 

De repente, un detalle, me viene a la cabeza. ¿Cuál de esos locos quiso sacarme de la carretera? Se

lo pregunto a Daniel y me contesta que fue Eloísa, que pagó a un drogadicto que nada tenía que ver, 

para no levantar sospecha. 

- ¿Los robos eran para buscar los diamantes y el dinero? 

Estamos  en  el  coche.  Tengo  la  cabeza  recostada  en  las  piernas  de  Daniel,  mientras  acaricia  mis

mejillas. 

-A  Pablo,  al  parecer  no  le  dio  tiempo  de  hacer  la  última  entrega  y  se  quedó  con  el  dinero  y  los

diamantes.  Según  Eduardo,  estuvieron  durante  un  año  siguiéndote,  pero  como  no  habías  cambiado

nada,  dedujeron  que  no  sabías  nada  del  tema.  Eduardo  ha  entrado  muchas  veces  en  tu  casa  y  ha

estado  buscando  incansablemente  por  toda  la  oficina  sin  tener  ningún  resultado  positivo.  Todo  ha

sido fruto de la casualidad. 

Ahora descansa. Cuando lleguemos a casa, hablamos. 

Después de acostar al chico, todo queda en silencio. Bajo las escaleras y voy directa al salón, donde

escucho  la  suave  voz  de  Michael  Bublé  con   Close  your  eyes.  Daniel  me  recibe  y  bailamos

acariciándonos, amándonos y abandonándonos a nuestro amor. 

Cuando la canción termina, Daniel me besa suavemente en los labios y me dice:

-Eres la razón por la que siento- Parafrasea la canción y, mirándome a los ojos prosigue. – Quiero

esto todos los días por el resto de mi vida. Quédate a mi lado. 



Y simplemente asiento. Consintiendo en quedarme en su casa, y en su vida por el resto de nuestros

días. 
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